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CAPITULO PRIMERO

DEL ESTADO BE ESPAÑA BAJO LAS CORTES ORDINARIAS, Y DE LA 
TERMINACION DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.

B ajo infaustos auspicios empezaron sus sesiones las segundas cortes, 
llamadas ordinarias, en la isla Gaditana, aunque en lo demas de la Pe
nínsula presentaban los negocios un aspecto lisonjero en lo relativo al 
punto capital de asegurarla independencia de la nación del peligro de 
la usurpación extranjera; si bien no tanto en cuanto a afianzar o siquiera 
establecer las nuevas leyes. La terrible enfermedad, de cuya aparición 
nueya se lia dado cuenta en el capítulo anterior, empezó á dilatar 
sus estragos en. la población de Cádiz. Fueron víctimas de ella va
rios diputados de las cortes anteriores, y muchos de los mas notables, 
contándose en su número Â ega Infanzón, Lujap , Capmani y aun Me- 
gía, que en la alborotada sesión nocturna donde se revocó la deter-^ 
minacion de la salida del gobierno, hasta, con pretensiones de médico 
había sustentado que el mal temido no existia. De pronto, y sin que se 
advirtiese, se trasladaron las cortes y la regencia á la Isla de León el 13 
de octubre, juntándose el congreso, no en el teatro donde había empe
zado sus tareas su antecesor, sino en la iglesia del convento de Carme
litas descalzos. Los miembros del nuevo cuerpo estaban divididos en 
opiniones como los del antecedente, pero no en la misma proporción, 
siendo mayor el número de los opuestos á la Constitución y á las re
formas entre los recien elegidos. A fin de obviar los inconvenientes insepa
rables de semejante situación, la parcialidad constitucional, resuelta á 
nó dejarse vencer, abrazó un partido para mantener subsistente su pre
dominio, que le sirvió por otra parte de conservar un auxilio poderoso. 
Aunque no contra la ley expresa, sin su anuencia y en quebrantamiento 
de ios preceptos de la razón y de la práctica de todas las naciones, se 
dispuso que mientras venían á lomar asiento los diputados elegidos por 
varias provincias ocupasen , sus puestos en calidad de suplentes los que 
las habían representado en las cortes. Procedimiento de tanta irregulari
dad bo ehoeaba mucho por haber habido en las cortes anteriores dipu-
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ios dé la misma clase, si no en el numero que supuso lá ca

lumnia , en el suficiente para acostumbrar á considerarlos como represen
tantes de la nación legítimos, si no legalmente elegidos. Así en las cor
tes ordinarias Siguieron dominantes las ideas que en las extraordinarias 
habían sido Jas del mayor número , dictando las resoluciones y conducta 
del congreso entero. Ayudó por otra parte, y no poco, el gremio de 
concurrentes á las tribunas al partido que le era grato.

Presentáronse á Jás,í̂  cortes los ministros á léeries memorias sobre el es
tado de los negocios, siendo esta entonces Ja principol y casi la única 
comunicación que habia entre la regencia y el congreso. Solo la memo- 
riá déb^niinistró de Haciéndá j que era á la sazón í). Manüél López 
Araujo, tuvO; algo .notable , pues presentó á la vista tristísima pintura del 
estado de las rentas públicas. Las cortes accedieron á su propuesta de 
cubrir los gastos con una contribución directa y un empréstito negocia
ble en Londres, no prestando grande atención á esta materia, como 
era costumbre en las córtes extraordinarias.

Empezó también el congreso á tomar conocimiento de ciertas desave
nencias existentes eptre el. general de los ejércitos aliados y la regencia, 
*5 por deciri'ó con cabal exactitud, entre lord Wellington y 0-Donojú, 
ministro de íá Guerra, eí cual podia mucho con los regentes. Estos y las 

trátábán cádci cual de alejar de sí y de cargar sobre ajenos hóm- 
posó de táh ingrato asunto , y se abrazó el arbitrio dé dar largas 

^ propia conducta de los desidiosos, y tímidos, y por dés-
gfeiéi'á liariÓ;éoniün entre los españoles. En un debate el dipütadó Anti- 

tíno dé lós que cónio súpléntes segiiian eñ las córtes, cediendo a sus 
nunca bién teííidos á raya por el seso ,, sé expresó acerca deí 

í én términos mal sonántes qué, comentados infamemente por la 
máliciá y tórpemehte entendidos por algunos oficiales, trajeron un féó

á íá salida de las sesiones fué maltratado de 
y aun de hecho. Este suceso exasperó entre sí á los opuestos 

panqos, y precipito en el contrario á las réfórmas á no pócos militares
política era su propia importancia, y cuyo único móvil 

vériié’ á ser el resentimiento por un agravió supuesto ó pondeiadoi 
Casi éñ el momento'rhismo dé comenzar sus tareas las nuevas cortés, 

laé operaciones de lá guerra iban a cobrar importancia, pasando á ser in
vadido él territorio mismo francés , y convirtiéndose en defensores dé sü 
propio suelo los invasores de España y dominadores de Europa. Llevóse 
á efécto la invasión en los dias 7 y 8 de octubre por el ejército aliado, 
pasándose el Bidásoá. Resistieron con valor los franceses; pero hubie
ron de ceder , perdiendo no poca artillería en ios puestos que desampá- 
ratóh; Gúpo grán parte en la pérdida , así como en la gloria de esta 
jornadá', a l ejército español mandado por D. Manuel Freiré. Entrados en 
Franciá !ós ingléseé; portugueses y españoles cometieron algunos exce
sos  ̂ trocándose lós papélés , y lameñtátido los franceses vencidós lós 
désbiadés qué ántes solian- cométer sus tropas en tierras extrañas, Pró- 
cuM’ Iórd Wéllingtóñ póñéií freno ,á ios suyos con la reprénsioA y el

la úna y lós otrós seguú la que él estimaba justa
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DB ESPAÑA, '
hrobdrclon entfe la^ tropas de lás diversas náciones sujetas á; su jnawdo, 
sin conteóiplai* á sus propios paisanos, pero vituperando con mas;acri
monia la conducta de los españoles, quizá con; razón por ser la disciph- 
«a de'estos menos severa , y mas t o d a v í a  porque los padecimientos de 
su phtria los incitaban á venganzas disculpables si no justas. Los tran^ 
ceses que en los pasados tiempos en su calidad de conquistadores 
culpaban y castigaban duramente al paisanage de las tierras que in^ 
vndiari si tomaba parte en la guerra, ya, viendo en su territorio tro
pas eñétnigaS, excitaban á los naturales á contribuir a la defensa def 
suelo patrió, y al revés el general del ejército aliado trataba con rigor 
n los que no Siendo soldados hacián armas contra los suyos, enviando 
á algurioá de éllós prisioneros á Inglaterra, y promulgando órdenes en 
que connfiinaba con más severa pena á quienes intentasen mezclarse en 
Id guerra no siguiendo antes la profesión de las armas. Reforzado en tanto 
el ejército francés coii treinta mil hombres de quintos ó conscriptos, pero 
inferior todavfá én número á sus contrarios, se mantenía en la defensi
va, prosiguiéndola con acierto, pero solo con mediana fortuna, pues 
combatido por terribles fuerzas solo pOdia ir perdiendo con gloria. En 
los tres últimos meses de 1813 hubo varios combates reñidos y gloriosos, 
qué'pátai^on en tener á fin de año ocüpadá los aliados la tierra que me
did entré la frontera y Bayona, dejando acordonada está última plaza. 
Tuvo pór algún tiempo' lord Wellington sü cuartel general en San Juan 
deL u¿, donde á la pár qué á la prosecución de sus émpresaá militares 
atendió á loá ne^ócids políticos, lléváüdo adelante tratos con los franceses 
parciales de la monarquía antigua de su patria bajo los Borbones, si bien 
procediéhdó en puiito tah delicado con extremada prudencia^

En aqueíioe dias, désplomado el imperio francés , la Francia antigua 
se veiá por todos ladós én peligro inminente de ser invadida por ejércitos 
enemigos. Nápoléori, despues de haber hecho extraordinarios esfuerzos de

r  I  ̂ ^
'arrojo,' tesón y pericia en Alemania, embistiéndole por donde quiéra pue
blos süblévódos y hnestés numerosísimas, tras de tres dias dé-continuo 
peléár, él 19 de octubre había quedado completamente desbáratádo en 
Leipsick, perdiendo Otrá vez su ejército casi todo, y éscapando él se^ 
güidó de ún córto cuerpo, con el cual ; sin embargo^ señaló su vuélta 
óMFranfciá con una victoria, arrollando en Hanau ó los bávaros que in- 
tetótatón tóórtárle el páfeo. Indómito én sus reveses el conquistador, vol
vió á París á juntar nuevo éjércitó para conquistar una paz gloriosa , y 
'aun'si posible fue^é'pará'renovar süs pasadas empresas ; y logro sus

cierto puntó,' venciendo resistencias diversas^ ya la iner
te  nacida dé la postración dé lós ánimos, ya otra inesperada dé parte 
del cúérpo legislativo que, saliendo de su larga sumisión, osó recomen
darle !á paz, ño sin muestras dé culpar su ambición belicosa. Con esto 
en lá hayta entonces tranquila y sumisa Francia empezaron á bullir añe
jas y  éási olvídádaa parcialidades, despertándose ambiciones al ver llega
da una ócaáiori' opórturiá para sátis'facérlas. También la familia de lós 

reyés de: Francia, cuyas esperanzas cómo las'de todos lóá des- 
núüca morían, creyó venida la hora en que con mas pro-̂

'i
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babilidád de buén éxito podia acometer Ia empresa de sentar en •! tro
no francés á los principéis de la estirpe que le habia ocupado largos si
glos: Con este intento se preparaban á acercarse á Francia el conde de^  /
Artoisly los duques de Angulema y de Berry. Cabalmente en las pro
vincias meridionales dé Francia, así como en algunas de las occidentales, 
había contado en ótrós tiempos la familia de Borbon con mayor número de 
adictos:  ̂ teniéndolos no solo de la nobleza, sino de las clases ínfimas, 
y aun dé la media. Allí, pues, trataba de venir el duque de Angulema, 
püdiendó ya sentar eFpie en tierra de la monarquía de sus abuelos, do
minada á la sazón por tropas inglesas y españolas. Lord Wellington por 
un lado deseaba, y por otro temía arrojarse á dar pasos que , si podían 
contrastar eFtronó de Napoleón , también era dable que excitasen ira en 
la nación francesa si se creía amenazada de que le impusiesen un gbr 
bierno sus vencedores. Por esto andaba cauto y vacilante en punto á con
sentir que viniese á su ejército el duque Angulema, y si al fin lo con
sintió v io hizo con reserva, encargando al príncipe que se presentase 
sin dar su nombre.' * * * ' ' • * . • 5 . ' '
í Por. Cataluña acabó el año sin acaecimiento alguno de superior nota. 
Conservaba Suchet sus plazas y aun sus líneas, acosándole, por todos la  ̂
dos los españoles, pero sin entrar con él en batalla. Crecían enornie- 
ménte los padecimientos de aquel pais, gravándole el francés con into
lerables contribuciones. Veíase con todo seguro y no lejano el día en que 
habrían de cesar tan tristes circunstancias^ y la esperanza manteníayi- 
yo el aliento , al paso que rétraia de lides inútiles donde á costa de san
gre; se comprase gloria;

Las córtes despues de haberse ocupado en tareas de inferior importan
cia duraute su residencia en la Isla de León, determinaron llevar á efec
to surya inevitable traslación á la capital de España. Emprendió el viaje 
¡é regencia saliendo de la Isla de León el 29 de noviembre, seguida de 
todas sus dependencias, y acompañada de los diputados á córtes y de una 
.porción numerosa de personas que habian seguido al gobierno de la na
ción, eu; sus sucesivas trasmigraciones. En su tránsito fué recibido el 
gobierno por los pueblos con cordiales obsequios y aun arrebatados 
aplausos, olvidándose los españoles de diversas opiniones, y no,pen
sando las turbas ignorantes qué clase de autoridad suprema era la que 
se les presentaba, y pensando solo con disculpable soberbia en que 
triunfante la causa de la nación, el gobierno que la regia venia atra- 
yesaüdo. á España para sentarse en la residencia de los monarcas, á 
preparar eF trono y entregar el mando al rey , cuya vuelta se estimaba 
infalible y pronta. Mayor si cabe fué el entusiasmo con que el pueblp 
.madrileño acojió á la  representación del rey ausente, contribuyendo al 
general regocijo verse otra vez la capital de la monarquía en el goce de 
las honras y provechos que da ser silla de la autoridad suprema. Ni 
faltaban en Madrid, como pueblo donde abunda gente ilustrada, par
ciales de das reformas y de las nuevas leyes; pero eran los menos, áun^ 
qué) ruidosos y activos ; no conociendo lo general del pueblo, y con es
pecialidad la ínfima plebe, otro pensamiento ,ó afectos que los de sumF
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sion y amor ,á suí reyes , lievados al extremo en la querida persona del
Husente Fernando. ,

Ktt medio de estos sucesos, la vuelta del cautivo monarca iba a apre
surarse , anticipándola otro medio que el de la completa victoria. Acó. 
sado ríapoleon por innumerables enemigos, trato de recurrir a un tiem
po á la astucia para dividirlos, y á la fuerza para resistirles; y entre va
rios arbitrios á que apeló fue uno el de entrar en ajustes con ,el prisio
nero de Valencey, á quien tan mal liabia tratado. Envióle, pues, por 
ensayo al conde de Laforest que había hecho el papel de embajador de 
Francia en la corte del titulado rey de España José, y que era avisado 
y diestro. Fernando, nunca muy entero, no desecho como debía la 
propuesta que se le hizo de sentarle en el trono y reconocerle rey. Aun
que con falta de decoro siguió el emperador francés dándole solo el tí
tulo de príncipe de Asturias en los recien entablados tratos. Bien es 
cierto que el cautivo monarca quiso contar con el gobierno que a su 
nombre regia a España, y también puso alguna dificultad á celebrar un 
tratado por sí solo sin anuencia del pueblo español, pero con tan imper
fecta entereza y tan tibio aliento, que bien mostraba por un lado su so
berbia de creerse dueño de España para disponer de su posesión según su 
alvedrío, y por otros lados su timidez en no atreverse á hacer frente á su opre
sor, aun viéndole con las fuerzas quebrantadas y casi postrado, y su doblez 
en prestarse á hacer pactos cuyo cabal cumplimiento no era ni posible
ni coníorme á sus intenciones. Para proceder en negocio tan delicado, 
quiso rodearse de sus servitíores antiguos, y llamó á sí entre otros á 
D. Juan Escmquiz en el edificio de cuya vana fatuidad no babia hecho 
mella la experiencia. Vino al cabo á hacerse un tratado entre el empe
rador de los franceses y Fernando VII, firmándose en Valencey en II 
de diciembre de 1813 por el conde de Laforest como plenipotenciario 
de Napoleón, y por el duque de San Carlos, nombrado al intento en 4 
del mismo mes por el rey caiutivo. En esta obra, en verdad ignominiosa 
para España y para los españoles que en ella tuvieron parte, se proce
día como si aun se. estuviese en Bayona y en mayo de 1808 , no tomando 
en cuenta los sacrificios enormes con que España habia sustentado la 
causa del rey que Ja dejó desamparada. Admitíase que reconociese Na
poleón.á Fernando por rey solo desde la fecha del tratado, y disponíase 
no soloque la potencia española se separase de la general alianza contra 
el poder francés, sino que con odiosa ingratitud, convirtiéndose contra 
la Gran Bretaña, la compeliese á retirar del territorio español sus tropas, 
cosa imposible de llevar á efecto, pero cuya fealdad no se disminuía aun 
con ser un proyecto vano de quienes lo estipulaban. Soliviantaba el as
tuto emperador á su prisionero , pintándole al gobierno que regia á Es
paña como republicano, y á los ingleses como sus protectores, siendo así 
que en aquella misma hora el gobierno británico y su general, sin en
trometerse directamente en los negocios de los bandos que desunían á 
ios españoles, se ladeaban bastante al que sustentaba e| sistema antiguo 
de la monarquía. Habia poco que, residía el gobierno de la nación en 
ííadrid cuando se apareció en la misma capital el duque de San Carlos,

TOMO ¥11. 2
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portador dél tratado dé Valéncey, á fin dé que ratificándole la regencia 
diese las disposiciones necesarias á su cumplimiento. Tan grave suceso 
hizo un efecto vivo y profundo en el gobierno, en las cortes, en el pú- 

JÓ y en él embajador de Inglaterra. El primero, lleno de sorpresa y 
;ado á la par por sus obligaciones y sus afectos, venerando al 

réy éh cuyo nombre mandaba en España, y no pudiendo obedecerle cuando 
daba órdenes cautivoy prescribía imposibles, hubo de dar cúenta á las cor
tés del embarazo en qué se veia , sin fuerza ni poder legal para salir de 
él con felicidad ó decoro , y al mismo tiempo escribió al rey con protes
tad de sumisión y amor que, aun siendo sinceras , no doraban la resis
tencia á obedecer , insufrible para quien había nacido al lado del trono 
y Sé creía dueño del cetro. Las córtes, divididas, pero acordes en hacer 
resistencia á Napoleón, mostraron, sin embargo, que en la desunión 
que las trabajaba, cada üno de los partidos opuestos quería aprovechar 

Ocasión para el logró de sus contrarios fines.'La misma diver- 
i y también la misma conformidad de pareceres reinaban én el 

público , dél cual eran las córtes, en este trance fidelísimo espejo. Por úl
timo , el embajador británieo se llenó de congoja y susto no fuese que 
Fernando pensase cumplir lo pactado con Napoleón , y que á la venera
da voz del amado monarca quisiesen prestar sumisión y puntual óbediéñ- 
cia los españoles. Mientras se tomaba tiempo para una resolución defini- 
va sobre punto de tal importancia y trascendencia, apretaba el duque 
de San Carlos pidiendo la ratificación del tratado, y tomando á desairé 
no ser servido ni cumplida la orden de su soberano , sin contar con que 
lo désabrido de su éncargo irremediablemente lé acarreaba ser mirado con 
ún tanto de désvió y despego. No rneñós impacientes en Valencey Fer
nando y $uS cortesanos que nada sabían del estado dé España y nada 
adivinaban, ni áúü lo mas fácil de conocer para gentes de mediano en  ̂
teñdimieñtó, estrécliaban pidiendo respuesta, de forma que sin dar tiem
po a poderla recibir, fue despachado el 24 de diciembre D. JoséPála- 
fox con nueva carta é instrucciones para la regencia , donde sin rébózo 
ni contemplaciones se suponiá la ratificación del ajustado pacto cósa 
infalible, y se disponía que en España se diesen pasos para la suspensión 
dé las hostilidades con losfanceses. El segundo mensajero á quien reco'* 
mendaba su fama adquirida en las defensas de Zaragoza , no tuvo mejor 
suerte que su antecesor, no siendo posible ni aun á su esclarecido hom-

bien de la comisión que traía. Volviéronse , pues , uno y otro' á 
nó poco resentidos, aunque en lo principal sin asomo de jus

ticia para estarlo, bien que con razón lastimados dé imprudencias come
tidas por liberales de poco seso, que eú aquella cuyuntura, en su sen
tir favói’able, vieron una ocasión de lucir sus nuevos principios, no sin 
ofensa del regio decoro. Entretanto fué llevado e! negocio á laS córtes. 
Mientras sé resolvía, desasosegados y afanados cuantos en el negocio 
pendiente tenían empeño, que á la verdad eran varios, y rnuchos, traba- 
jábáñ por darle un giró y remate favorables á su respectiva idea dél 
bieá público, y a su conocimiento de su particular próveehó. En el 
congreso eran superiores en número los contrarios á la Constitución vi^
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gentó y ^ las reformás decretadas  ̂ no obstante lo cual los de, la par
cialidad opuesta^ ayudados por sus parciales de las galerías y de las ca
lles eíi quienes la escasez de número estaba suplida por la superioijidad 
en Id inteligencia, la actividad y el arrojo, solian ganar las votaciones 
públicas, salvo en muy raros casosXDescollaban én este partido refor
mador D. Francisco Martínez de la Rosa, todavía dé pocos años y corta 
experiencia , así como de doctrinas por lo extremadas erróneas por demas; 
elocuente, aunque algo declamador en aquellos dias; literato y poeta; 
hombre honrado, ardoroso y firme; Tomás de Isturiz, no inferior 
en entereza y honradez , clê  mas que mediana ilustración y elaro/ta
lento^ de antigua familia del comercio dé Cádiz, y muy aventajado 
en saber á los de su misma carrera; D. José Canga Argüelles , de quien 
ya se ha hecho mención mas de una vez en el discurso de la presente 
,obra; D. Manuel López Cepero, eclesiástico ilustrado, inteligente en las 
artes y en la literatura; D. Antonio Cuartero; D. José Vargas Ronce, 
citado aquí en alguna ocasión como literato y escritor, y que habiendo 
residido en Madrid durante la ocupación francesa, sin servir al gobierno 
intruso, una vez libertada la capital, había entrado en la carrera política 
abrazando el partido de los reformadores; y otros de igual ó menor con
sideración , de cuyos nombres sería impertinente dar noticia. Los cau^ 
dillos de la opuesta opinión eran muchos , si bien ninguno tomaba á su 
cargo representar en su hueste el papel de primer capitán, que vino des
pues en cierto modo .á recaer en D. Bernardo Mozo Rosales por sucesos
d e  qué á su tiempo se dará cuenta.

Dénttoy fuera del congreso los constitucionales y sus contrarios co- 
noéiati que el cumplimiento del tratado de Valencey era de todo punto 
imposible, y sería, si fuese factible, sobre manera funesto aun á la cau
sa dé la nación y á la del legítimo trono. Pero en cuanto al modo de 
eludir su cumplimiento estaban discordes y encontradas las opiniones. Go
zosos los liberales de que el rey hubiese dado un paso en falso por don
de contradécia los afectos y deseos generales en los españoles contra la: 
unión con Francia y la separación de España dé la alianza británica 
Y europea, se figuraron á los malos consejeros dél monarca descon
ceptuados, á este un tanto decaído de su lugar en el aprecio y amor 
dél pueblo, y llegado el momento en que podría enlazarse la causa de 
las fefórmás con la de la independencia, asegurando bien la prime- 
rá, de suerte que el rey no pudiese ejercer autoridad hasta haber 
prestado juramento á la Constitución, tomando por pretexto para que no 
gobernase hasta entonces, que lo haría en pro de los proyectos del ene^ 
migo de su patria. Los de la parcialidad contraria anhelaban enemistar al 
rey con las cortes y la regencia, si otra cosa no podían conseguir, y si 
Íes era posible, facilitar su regreso á España á todo trance, creyendo con 
razón qué, úna vez sentado en su trono y rodeado de españoles, aun con 
qúébraütamiento de la fé jurada á quien sé la había guardado tan mal, 
¿ó Obraría como aliado de los franceses. El embajador de Inglaterra, en 
fin;,solo atendiá á que no fuese admitido el tratado, y tiraba á cénse

lo menos posible, y cuidando de no contraer
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empeños de pagar á ios constitucionales con sostenerlos el servicio que de 
ellos recibiese. Dispuestas así las cosas, fue el triunfo de los constitucio
nales; pero acompañado de tales circunstancias, que bien era fácil aun 
á la vista menos lince prever que al cabo les habría de ser funesto. Pré- 
via  ̂ pues, consulta del consejo de Estado que, siendo todo él de la par= 
cialidad constitucional , aunque no de gente violenta, la did^sin vacilar pro
poniendo que no se permitiese ejercer la autoridad real á Fernando VII has
ta que estuvíesé en'el seno del congreso, y que se nombrase una diputa
ción que, al entrar S. M. le presentase la nueva ley fundamental y le en
terase del estado del país, de sus sacrificios y de sus padecimientos, vi
no á dar el congreso una resolución larga y peligrosa, deliberando sobre 
el negocio en sesión secreta, y publicando despues su decreto, acompa
ñado de un manifiesto, a la nación al uso y gusto del tiempo corriente, 
ó quizá con algunos resabios de las ideas de época ya pasada. El decre
to dado con fecha de 2 de febrero contenía las disposiciones siguientes: 
que conforme á lo deóidido por las cortes generales y extraordinarias en 
1.® de febrero de 1811, no se reconocería, por libre al rey, ni por lo tan
to se le prestaría obediencia hasta que en el, seno del congreso nacional 
prestase el juramento que se exigía en el artículo 173 de la Constitución; 
que al acercarse S. M. á España, los generales de los ejércitos que ocu
pasen las provincias fronterizas pusiesen en noticia de la regencia, la que 
debía trasladarlo á las cortes, cuantas hubiesen adquirido á cerca de la 
venida del rey y de su acompañamiento , con las demas circunstancias que 
pudiesen averiguar,; que la regencia diese á los generales las instruccio
nes y órdenes necesarias, a fin de que al llegar el rey á la frontera re
cibiese copia de este decreto de 2 de febrero, y una carta de la regencia, 
con la solemnidad debida, enterándole del estado de la nación y de las 
resoluciones tomadas por las cortes para asegurar la independencia nació-I
nal y la libertad del monarca; que no se permitiese entrar con el rey 
ninguna fuerza armada, y que en caso de que esta intentase penetrar por 
las fronteras ó las líneas de los ejércitos españoles, fuese rechazada con
forme á las leyes de la guerra; que si la fuerza armada que acompañase 
al rey fuese de españoles, los generales en jefe observasen las instruccio
nes que tuviesen del gobierno dirigidas á conciliar el alivio de ios que hu
biesen padecido la desgraciada suerte de prisioneros con el orden y la se
guridad del Estado; que el general del ejército que tuviese el honor de 
recibir al rey le diese de su mismo ejército la tropa correspondiente ñ 
su alta dignidad, y le hiciese los honores debidos a su real persona; que 
no se permitiese á extranjero alguno acompañar al rey, ni tampoco á es
pañol de los que hubiesen obtenido de Napoleón ó de José empleo, pen
sión ó condecoración de cualquiera clase que fuese, ó que hubiesen se
guido á los franceses en su retirada; y por último, que se confiaba al ce-, 
lo de la regencia el señalar la ruta que habría de seguir S. M. hasta He-

tgar a la capital, y se autorizaba a su presidente para que en constando 
la entrada del rey en territorio español saliese á recibirle hasta encon
trarle y acompañarle á Madrid con la correspondiente comitiva, pre
sentando á S M. un ejemplar de la Constitución, á fin de que, bien ins-'

i.'.
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truido, pudiese prestar coa cabal deliberación y libertad cumplida el ju 
ramento que dicha Constitución prescribía^ cuya formalidad se habría de 
cumplir yendo el rey en derechura al salón de cortes, y pasando des
pues, acto continuo, al Real Palacio para recibir de manos de la regen
cia el gobierno de la monarquía. Tal mezcla de cuerdas y locas disposi
ciones encerraba esta determinación, donde proveyéndose oportunamen
te á la seguridad del Estado y á impedir las malas consecuencias del tra
tado dé Valencey, se tiraba á que el rey aprobase y jurase la nueva Cons
titución; pero buscándose este fin con tal desatino, que había de traér
sele como preso con afectuosa desconfianza hasta la hora en que presta
se el juramento , y cometiéndose ademas la desacertada omisión de no ex
presar qué sucedería si el monarca, leída la Constitución, bien instrui
do, en vez de usar de su plena libertad para jurar, la empleaba en re
solverse á negar el juramento pedido ó dictado. El manifiesto que acom
pañaba al^deCreto, obra del señor Martínez de la Rosa, estaba escrito 
en correcto y florido estilo, y dicción galana y castiza; pero aunque elo
cuente, pecaba por declamátofio, y además se desataba en violentas in
vectivas contra los parciales de José, procurando avivar contra ellos el 

. odio público, ya, si no extinguido, amortiguado. Es fama que en la  vo
tación hecha en secreto todos los diputados presentes, menos diez 6 doce, 
aprobaron la resolución de que se trata. E] publico le aplaudió en general, 
sin pasarse á considerarla causa de su aprobación, los mas porque desapro
baban el tratado de Valencey para todos odioso, algunos porque precisaba al 
rey á jurar la Constitución, y estos sin reparar si para conseguir este fin 
eran los medios abrazados los mas oportunos, A los anti-constitucionales 
agudos el decreto pareció, ó debía haber parecido, un suceso felicísimo, 
pues que desechándose el tratado, por fuerza habría de indisponer á Fernan
do con quienes le mostraban tal desconfianza y falta de reverencia. El go
bierno inglés'y su representante hubieron de tener á gran dicha recibir 

; de balde un socorro que su interés les dictaba buscar aun á bástante subi
do precio. El desalumbrado candorde los fraguadores del acto de.quese 
tratados llevó á no consultar para su procedimiento otra ley que la délo 
justo, la voluntad qbe suponían en el pueblo español, y la conveniencia de 
lograr del rey que se acomodase a la Constitución en su ausencia esta
blecida. Obrando con menos lisura y mayor habilidad, habrían tratado 
de sacar partido, ó de Wapoleori mismo, o del gobierno inglés para ase
gurar la suerte futura del reino y la suya propia, si las resultas de su de
terminación, fáciles de prever, causasen en algunos enojo violento y a
consecuencia peligros para todos. Pero aquellos eran dias de generosa im
prudencia que, pagada cara, no fué imitada en tiempos posteriores.

Algunos incidentes debían haber advertido aun á los menos avisados 
que del: decreto de 2 de febrero y de los debates i  que dio margen, ha
brían de seguirse fieras borrascas, Al leerse en el congreso una de las 
cartas del rey á la regencia, chocó la expresión de vasallos en ella 
pleada por Fernando según antigua costumbre, y un diputado exclamó 
con ímpetu de ira, «no somos v a s a l lo s siend.o aplaudido por el audito- 

, rio; destemplanza nada juiciosa, pues por una palabra no usada do ia*
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tento se ofendía á la hiagestad real hecha á verse acatada. Por el lado 
opuesto, un diputado que lo era por Sevilla, llamado D. Juan-Ló
pez Bíeiná, en 3 de febrero, dia inmediatamente posterior al de la fe
cha dél famoso decreto, y con motivo de tratarse del manifiesto que Je 
acompañaba, declaró que «él reconocía en Fernando V II, su reiy y señor, 
la autoridad y soberanía absoluta, con derecho á la cual había nacido.» 
Tal escándalo, intolerable sin duda en un cuerpo que en virtud de la 
Constitución jurada existia, íué recibido con arrebatos de furia por los 
diputados liberales, y aun por las galerías; pero ni el enojo de los pri
meros , fundado en la justicia, ni el desmán de las últimas pasaron á inas 
que á desahogarse en amenazas, siendo expelido del congreso, y aun man
dado poner en juicio eb delincuente, pero escondiéndose él y no llegan
do el caso de imponerle castigo. En medio de esto proseguía dándose el 
singular espectáculo de que unas cortes donde eran mas en número los 
anti-constitucíonalés, procediesen conforme á los deseos y principios de 
ía parcialidad opuesta que en ellas era una menoría. Los opuestos a las 
reformas, por una parte tímidos, y viéndose en las sesiones públicas ob
jeto de la aversión del auditorio, y por otro lado fiando en secretas ma
quinaciones que seguían mas que en el éxito de los debares y votos del 
congreso ,-se dejaban vencer , y cuando aspiraban á conseguir alguna ven
taja, la buscaban celebrando sesiones secretas donde estimaban el triun
fo posible y hasta fácil, Malográbanseles , sin embargo, sus tentativas, em
pleándose para frustrárselas el medio de intimidarlos. Siéndoles odiosa 
la regencia , á cada hora mas empeñada en favor de la causa coiístitucio- 
nal, quisieron imitar la conducta .de sus contrarios en las cortes ante
riores, derribándola de súbito como aquello^ habían hecho con la que go
bernaba én marzo de 1813; pero aunque con amaños llegaron á tener 
casi conseguido su objeto, hubieron de desistir amenazados por los libe
rales con una asonada. Desahogaron entonces su enojo en invectivas con
tra el general gobernador de Madrid D. Pedro Villacampa, antes señalado 
por más de tina gloriosa campaña en Aragón, y ya venido a ser parcial de 
ias reformas , y achacaron á connivencia con la gente inquieta sus pasos 
para sostener la autoridad de las leyes y del gobierno, enfrenando á quie
nes contra ellas se conjuraban. En esta situación azarosa y désasosepda 
iban ios negocios políticos, cuatído los d é la  guerra continuaban próspe
ramente, así para las armas españolas juntas con las de sus aliados eu 
la Francia meridional, como para las otras potencias unidas contra el po
der francés que por aquel tiempo asimismo habían entrado la antigua 
Francia por sus confines orientales y septentrionales. El gobierno espa
ñol , tenido antes en Europa como ilegítimo y mera cabeza de gente su
blevada, sin tratar con mas potencias que con el rey délas Dos Sicilias, 
réfugiádo en Sicilia, con él de Cerdeña, refugiado en la isla del mismo 
nombre, parte ia menos considerable da su anterior monarquía, y con el 
de Portugal, refugiado en el Brasil, así como con el de la Gran Bretaña 
su protectora, ya éstába ligado con tratados de reconocimieato y alian
za ¿on Rusia, Prusia y Suecia que habían reconocido hasta la legitimi
dad de su nueva Constitución, y se veia en vísperas de celébrát igua-
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les pactos con Austria y otras varias potencias, uniéndole ya á ellas re
laciones amistosas. Habiendo lord Wéllington dado cerca de dos meses de 
descanso á sus,tropas, mientras el rigor del invierno dificultába las;ope- 
raciones de la campaña, se puso en movimiento, y viniendo a Jag ma
nos con el ejército de Soult en Orthez, dé nuevo le venció completa
mente, obligándole á retirarse con pérdida de prisioneros y artillería. 
Cobrando mas aliento el inglés se adelantó por Francia, dejando a su 
espalda acordonada á Bayona. Los franceses parciales de los Borboné^, 
ya con el apoyo de crecidos ejércitos extranjeros internados en Francia 
en cruda guerra con el gobierno su enemigo , osaron levantar la cabeza, 
y la importante ciudad de Burdeos , donde el interés del comercio pade
cía gravemente de resultas de la guerra , excitada por hombros d&dos á 
la familia antes reinante en Francia juntos conrotros, ó ^atentos a su 
particular provecho, ó ansiosos de medrar en una gran mudanza , s,e al
borotó, recibió en su recinto una división inglesa mandada por el general 
BeresfoVd, y derribando la bandera tricolor enariSoló .en su lugar la blan
ca, aclamando rey al desterrado Luis XVIII. En las vecinas partés de 
Francia no faltaron aprobadores á los sublevados de Burdeos., si bieupor 
ia parte opuesta se despertó furor, moviéndose muchas gentes hasta en
tonces deseosas de que se redujese á su emperador á haéer la; paz, a de
clararse contra enemigos resueltos a poner otra vez á Francia bajo lo
que ellas estimaban un yiígo aborrecible y funesto. Pero el déscontento 
dé unos, y  aun la sublevación contra los aliados de los vascos capitanea
dos y dirigidos por su paisano el general Harispe , no alcanzaban á ,en
torpecer los movimientos de un ejército poderoso. Por el mismo tiempo 
IVapoleon y sus contrarios seguían tratos, para ajustar una paz general y 
definitiva, celebrándose al intento un congreso en Chatillon , donde no 
tenia España representante, desairada cuando acababa de prestar á la causa 
de la independencia europea señaladísimos servicios. Proponíanse al em
perador francés condiciones, si no del todo desventajosas, repugnantes 
á su soberbia; abandonar todas sus conquistas y quedar reinando en 
Francia, reducida puntúalmeiate á la§ proporcione^ que tenia en I78U. La 
injusta ambición y también el noble pundonor del varón insigne que tanto 
habla sublimado el nombre y poder de Francia, se hermanaban en su 
ánimo para retraerle de prestarse á un pacto por el cual quedaría .menor 
en fuerza y territorio la monarquía francesa que lo era cuando él entró 
á regirla cómo cónsul siendo aun república, pareciéndole feo baldón , ya 
que no pudiese conservar lo que hábia ganado, perder lo que encontró a 
su subida al mando , h^iendo así el término de su dominación fatal y 
poco decoroso. Bompiéfouse los entablados tratos , si no engañosos, tam
poco enteramente sinceros, no fiándose los aliados del conquistador, al 
cual temian aun despojado y vencido, y conociendo él que con toda su 
grandeza intelectual vendría a ser poco quedando sin la calidad de ven
cedor y dominador, parte inseparable de su poder verdadero. En medio 
de esto había puesto en libertad á Fernando V II, comp si no existiendo 
otra autoridad en España que lasuya hubiese de llevarse á efecto el tra-

' tado con él hecho en Valencey, y eu realidad de verdad con: la espé-
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ranza de que vuelto á su patria el monarca prisionero uaceríáu entre él 
y-los liberales sérias discordias. El gobierno español, y aun gran par
te de los constitucionaleSy ciegos de ira contra Napoleón, y mas cuando 
le velan abogar por las ideas monárquicas extremadas, clamaban porque 
nO se hiciese paz con é l , no considerando que su caída sería consecuen
cia forzosa de la resistencia á tratarle como amigo; que derribado él 
ocuparían su lugar los Borbones; y qUe Fernando en cualquiera tenta
tiva contra la Constitución contaría entonces en Francia con un apoyo 
seguro , cuando el de Bonaparte , hijo de las circunstancias, bien podia 
pasar,á serlo de la causa de las nuevas leyes, aunada con la de la re
volución europea, de cuyo interés, si, bien no de todas sus doctrinas, era 
el trono imperial en Francia sustentáculo y representante. Ibanse así 
atropellándolos sucesos. Lides como de gigantes entre ejércitos antes 
nunca vistos ensangrentaban la tierra de Francia, cuyo emperador hacia 
increíbles esfuerzos de pericia militar; pero con poco fruto, pues ven
ciendo á veces con gloria, perdía á cada hora fuerzas y aceleraba su 
total ruina, Fernando iba á pisar los términos de España por la parte 
de Cataluña. Allí dominaban los franceses, dueños todavía de las forta
lezas principales, defendiéndose Suchetcon increíble tesón y acierto, y 
alcanzando algunas ventajas sobre sus enemigos ; pero habiendo al fin 
de cederles y de recojerse á las inmediaciones de Gerona, dejada guar» 
nicion en Barcelona, porque desús disminuidas fuerzas había tenido que 
enviar on número considerable á Francia. Sostenia aun sin embargo el 
general Robert á Tortosa, guarneciéndola con escasa fuerza , y Mequi- 
nenza y Monzón en Aragón, Lérida en la misma Cataluña, y Sagunto 
y Peñíscola en el reino de Valencia, estaban todavía en poder del enemi
go. De algunas de estas plazas le despojó, y de otras mas estuvo á pi
que de despojarle el atrevido ardid de un oficial cuya vida posterior ha 
sido señalada con extrañas aventuras. Era este D. Juan V an^ialen, es
pañol de nacimiento, aunque flamenco de apellido y origen, que ha
biendo servido en la marina, pasó al servicio del gobierno intruso en el 
ejército, y aun estuvo con Napoleón en parte de lá campaña de Alema
nia de 1809 , de gallarda presencia , de extremada inquietud , de facun
dia natural, propio , en fin, pai’a representar papeles en lances en que 
luce la travesura acompañada de arrojo. Habia sido-Van-Halen servidor 
celoso de José; pero arrepentido en 1814 de su pasada conducta, trató 
de merecer con un servicio importante á la causa de su patria la vuelta 
á ella sin perder su carrera. Estando con un destino al lado del ma- 
riscal Suchet acertó á hacerse dueño de la clave de una cifra que servia 
al mismo general para su correspondencia secreta, así como de estampa
dos dé su sello y de sus firmas. Provisto ya de estos instrumentos , pú
sose en trato con el barón de Eróles. Algunas circunstancias fe hicieron 
sospechoso al francés , y hubo de apelar á la huida viéndose en peligro. 
Pero pasado al ejército español continuó en él los servicios que s,é ha
bía dispuesto á prestar, y haciendo contrahacer por mano diestra la fir
ma de Suchet, y valiéndose de su sello, fingió órdenes del mariscal á 
los gobernadores de Tortosa, Mequiueuza, Lérida y Mouzon, prescri-
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iiéndoleMa entrega de Jas fortalezas que les estaban encomendadas, 
suponiendo una previa capitulación con: los españoles , ^'procedió á dar 
trazas para que estas órdeues fingidas tuviesen cumplido efecto. Hizo el 
ensayo en Tortosa , lugar de importancia superior á la de'los o t ró s V  
tuvo infeliz^suerte, corriendo peligro de ser víctima de su intentada em
presa. JVo desmayo por esto , y repitiendo la prueba en Lérida , Méqui-
*Y«rdoL r r -  las guarniciones de las tres plLas
abandonándolas a los españoles, y teniendo que entregarse prisioneros en ;
d campo cuando creían ir seguras á Juntarse con los suyos en virtud ' 
Í  fo r a d a í" no sin sorpresa al creer quebrantada con ellas

t»  p r .n ,, .m  la aedon de y.n-Halen segan aeong|ab.n £ s  d ,

■ ron' aad tñdÓ  d  ™“ '‘® ' “f " '  “ '" i ' '» ! !  y ann descamina-
ion ^anadienao al premio altas alabanzas. Furioso Suchet exhafo su ra-
' d/sn T h ‘""a’ P®™ 'as plazas, y pgr otro lado compélido

yadida por fuerzas de todas las naciones, retrocedió aun de GeroL á Fi-

n r ^ A n t ü i T ^ E 1  ̂ á"»' á poco tiempo.̂  Antes le toco hacer papel en el acto memorable de la entrada en Es
paña del rey , muyo trono habia tratado de asegurar a su usurpador Ve
n ia , en efecto, Fernando ñ ceñirse de nuev^la corona, n S  s e r 
rada por el pueblo español de su'imagen durante su cautiveno áa -
n  T osé 'T Í'^ '' “ Valencey á principios de marzo el general
D José de Zayas, portador de nueva carta de S. M. ála  regencia ^conce
bido este ultimo escrito en términos que; si bien no cón bastante^^funda-
mento, dieron a los constitucionales mas satisfacción y esperanzas qiie los 
mensaies, anteriores del mismo; príncipe. Paróse e s J e n fo  i S
de marzo de 1814 Presentóse á recibirle el mariscal Suchet, llevóifode 
por los lugares todavía ocupados por sus tropas,íy esmerándose en ha
cerle obsequiosos agasajos y rendimientos.^ Correspondió á tanta cortesía 

. f  ™ d ,  con cgn-cmado h . l .g , . á I. men.c la .p .r i.n c l.; , n i  S í

v i e i r  ten ll* “°“ l »1 conqoLdor d.Valencia , tenido con la sangre vertida en Tarragona, que fué confirmar 
a donación que le_ habia hecho su: emperador de la rica p b s S S ^  
a Albufera , acto si era hijo de sincera voluntad inexplicable , pues seha-

.Iy  Ja^.aadiyi,,heelm.de las misim Jj

mal podi. aiirobaroí, la ropMId.n de I» hecho e . / o „  ¿ i d o  „ . ’,o í 
de Oh enemigo y acción de imiül ,  .Itnp.robl. doble, si no habla ™
tención de que la promesa tuviese cumplimiento (1). No bien se supo en

¿ L f e 'd lS

ro o e i e e n i r í r S ^ ^ ^ ^ ^
aun debe de estar en el archivo. Un ofieial de secreta® ¡r S t r u Í  y X

Tersos si-
TOMO Vil.
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Í * ; ;l vh) ;: i rntMiiña aue eí íév ¿n territom # a ñ o l,
. ^^érertP « p a ^  aque-

aqnfiue en campamento í r M ,  cna^^  ̂ ^
llasfue^zas.D^ Francisco Copo izquierda y los franceses

: a li,.pr|!¡#  J e l  p u . a

iS  h l a  en aquel raomentó ni paz iii guerra , rnieptras a ^ o  

les, Fqé afegrp >P f  ^  todavía con haber
mp l̂Qíis m iU U res^ M bediim bre á ver al deSeadn monarca, haciendo

shldpile^,y-Pianos e^rem os^  y ¿ m e s a  de imaginarias
cflnsig^al soberano , ^ > ’d regreso de aquel
^ - ^ ^ I n i S S L Í a  ¿ r i a  y victorias del pueblo español adquiridas^

tierra, una rodiUa , ^ , -  UhUeácion le presentó al nusmo tiem-
^  aütoridad Real éstal^

pp el decreto de las pon arréalo á la Constitución, pre-
s u s p e n s a  hasta que pudiese El rey , si bien despues

p e v i^ ^ y  sil dSpertado en su ánimo pasiones in-
cpFPPlsc^^P V ? Á iviQiiWptítadas ó Va procediese cotí el
justas y violentas de alh a pee, v »n el discursó dá sii vida llevado 
íisimnlo natural ;en su co^dic^ vanidad lastiráosá. Retiráronse

l̂ e i i t r e m o ^ y ^ ^ »  ypro«- ,

: S B S ; Í | S V d o n d V i e ^ ^

amor apiiení?,, de tan importante acaeci-
A las covtes no tai;po en g . , de los aíati-constitucio-

i ^ t o ^ R e c i ^ ^ ^  ^
nales, Pdro traillen cóñ güZb, porque cedían a los ,
ios. de la PP^^sta - 'pero p a t ó  el regocijo de confusos
afectos Ía¿ circünstán
movimientos de mq^ictua u f   ̂ ¿¿¿nréso Pempado en sus ordina-

í*“ n 'S S  S S  SSúillSte a . ' • :rjas tarcas; y para oosuva ■

ir

k

. / J 'i I Por la fuerza tuviste la Albufera,
Y por ella también té echamos fuera.

♦ L ^

.1
s

' ■ \wia resoluMon pretensión semejante; pero aun en mueslvos
No merecía mas séria íes .' , ^  ^¡yia^o, si no ta posesión misma, ?lgu-

dias la familia del mansoalja t̂  aflata mas la conducta de Fernando que es-
na compensacmn W  iJ^ia^^tnsion demn enemigo de ser recompensado por |
í  carec,a:en^va- I

mente de fundamento. |
• íA •
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/íÜ

•M•!Ú) 1r;ilJ



“  / -

Í>É ÜÍ5PAÑÁ» 19
prescribía que se juntasen én marzo y no siguiesen juntas arriba de tres 6 
cuáñdc» mas de cuatro meses, habían hecho la vana ceremonia de sus
pender las sesiones y volver á abrirlas, mediando juntas preparatorias; 
paso no de vituperar por ser conveniente á ajustarse en todo á ¡as leyes, 
pero que indicaba una fé en ia vida de la Constitución que las circuns
tancias no prometían. Ni era en verdad esta fé viva ó sincera, aunque 
tampoco pudiese calificarse de fingida, estando los constitucionales en 
aquella hora en la situación de quien vé claro un peligro y quiere en
gañarse en punto á su existencia. Movidas de estos mismos confusos pen
samientos y afectos, decretaron que se erigiese á orillas del Fluvia un 
monumento para perpetuar la memoria de la llegada del monarca y déla 
tierna y singular escena de su recibimiento por sus fieles tropas, y die
ron otras muestras de satisfacción, así como de amor y reverencia al 
monarca récien venido. La regencia por su parte np estaba menos com
batida de encontrados afectos. No bien se había visto el rey en su ejército,
cuando dándole aviso de su llegada le habia escrito una carta en térmi
nos ambiguos, donde asegurando que se enteraría de todo Jo pasadp du
rante su ausencia, no manifestaba satisfacción ni disgusto por las mu
danzas ocurridas, y solo daba promesas por demás vagas en cuanto á lo 
venidero; carta eh suma de quien no se creía ligado por las nuevas le
yes, ŷ  solo sí cuando mas no opuesto á aprobarlas. Comunicada esta 
carta á los diputados, no dejó de causarles inquietud, pero el tiempo no 
consentía otra cosa que el disimulo y la espera. Tenían todos puesta la 
vista en los procedimientos dél rey, distraída ya entrámente la atención 
de los sucesos de la guerra , de cuya terminación próspera y aun cerca
na á nadie podia quedar duda, si bien sus últimas horas se señalaban 
con inútil efusión de sangre. Súpose en breve que entre el monarca y el 
general Gopons, habia habido alguna discordancia, pretendiendo ó apa
rentando pretender Fernando estrechado á ello por los franceses que se 
entregasen á estos libres las guarniciones de las fortalezas de Cataluña 
en virtud de las estipulaciones del tratado de Valencey y convenios pos
teriores , y resistiéndose á ello el general español, fundándose en decreto 
de las cortes á las cuales prestaba Obediencia. No se mostró el rey muy 
indignado de verse desobedecido en este punto, ó yá disimulase, ó ya 
le conviniese una desobediencia favorable á su interés, no podiendo 
ser el suyo el mismo que el de los franceses por mas que así lo apa- 
rentáse. Consolábanle entretanto de algunos desabrimientos los testimo
nios de amor apasionado que del público recibia. Aun los mismos cons- 
titucioDáleS solian extremarse en muestras de apasionada adhesión, rara 
vez hijas de verdadera hipocresía, enjendrándolas ya la ilusión y el deseo 
de conciliarse el Real ánimo hasta traerle á favorecer las opi 
é interés del partido reformador , ya un ímpetu involuntario que-É^aba 
á participar de los pensamientos y afectos dominantes. Así a 
las cosas durante los pocos dias que siguió el rey en C a ta lú ^ ^ d  
donde , según la ruta que le tenían trazada las cortes , deb|Ljas 
VálefiGiá. h\ haber alterado Fernándo esta disposición tomándoo s 
m  contará eh breve, por algunos dias distinto camino , fué-^' ^^
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brantamjento de las leyes que le estaban impuestas, al cual forzosa
mente liabian.de seguir ptrds mayores. Los sucesos que por los mismos 
días pusi'eron.fm á la guerra eran tales, que prometian.á la causa deta  
restauración 'de las cosas .seguu, los pasados tiempos la mas pros-
peca fortuup.: > ^ ^  .

, Dueños los aiiados de Burdeos en el mediodía de Francia, y enar-
bolado allí el blanco pendón de Ips Bprbones , cercada,Sajona y ense-
i i o r e a d o  eSejéroilo anglo-español de la ribera meridional del Qa^ona ppr
donde se acerca al; Océano . Soult retirándose, pero no desistiendo de 
proseguir en la defensa de su suelo patrio , lleno de ira al yer que Ips 
enemigos aspiraban á testalilecer en Francia el trono de unos príncipes, 
militando contra los cuales habia el mariscal peleado, y encumbrádose 
á su dignidad y renombre, se preparaba á dar batalla á los aliados para 
disputarles la posesión de Tolosa, ciudad por su población y riquep, 
de grande influjo en el territorio "francés vecino. Interin, se disponian en 
aquel puntó ambos ejércitos á una lid de jas mas sangrientas, por otro 
lado innumerables fuerzas caminaban,sobre París, no alcanzando ya
Hapóleon á contenerlas ni aun venciéndolas, y no saliendo siempre
vencedor como antes solia. Desesperado el emperador francés, apeló á 
una maniobra de gravísimo peligro, pero de enorme ventaja si en, ella 
encónlraba.propicia la suerte; y mientras caia en,,poder de sus contra
rios, León ,, la segunda ciudad de Francia,, y el, mayor golpe de los ejér
citos au siriaco,, prusiano y ruso con tropas de otras naciones, cargaba 
sobre, la misma París,, él,, dejando esta capital en alguno aunque pobre 
estadp de defensa; y fiado en que aun así resistiría varios dias al po
der qqe la combatiese,' fue a ,colocarse á laespalda .de sus enemigos, con
no .menor proyecto 1 que el de cortarles la retirada y encerrarlos entre 
dos fuegos hasta destruirlos completamente. Pero el; gran conquistador 
habia .dejado, de serlq ,y no tenia con. qué satisfacer - la sed de gloria 
ó de dignidades y riquezas del pueblo francés y de sus servidores. De
fendióse, pues ,"tfejam,ente, París, aunque hubo entre sus defensores 
quienes se portasen con heroicidad en aquel trance. La clase media d c || 
contenta con la guerra , y temerosa dé las consecuencias de un asalto, no 
quería pelear, y clamaba por cgder: ,la plebe mal;dirigida no acertó á 
,bacer esfuerzos, faltándole ío que a ello ;podría incitarla, y de la,s gen
tes de superior esfera , unaá se entregaron al ferrpr,,y abatimiento, otras 
procuraron que en una desdicha y mudanza padeciese el menor desca
labro posible su forfena, y algunas en fin adictas á . la familia de sus 
antiguos reyes trataron de aprovechar la, .ocasión, para . sentarla otra 
vez en el trono , fenzandu, de él fil que le tenia usurpado,, También bii- 
llerqn y se e.levaron en aquella hora de, revueltasv, como en todas jas de 
jguaíiclasej,.hombres ,sin,.fé ni . adhesión, á doctrina,ó, persona alguna, 

' ,.-.4«eru‘muy atentas á; su propio interés y diestras, en promoverle. Kindiq- 
A  por consiguiente París al , segundo dia de haberse presentado a sus

los' aliados. , Siguióse urdir una trama paia, derribar del sobo , a

/

V >V '
a ^azOn retiraclo ên Inglateií'*

- r l t  yv de ía ^estirpe, de dos Barbones,, X^abajarou da opult^

1
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•sonas mañeras; y ayudáronlas linos hombres arrojados, bien que 
con corto peligro. Violo el pueblo y calló, aunque de él no faltó quien 
inanifestase disgusto, si bien no llevando muy allá sus inanifestacio- 
n'és) de suerte que en pocas horas la capital de Francia aclamó pOr rey 
aj principe á quien veinte y cinco años habian estado los franceses mi
rando como á su mayor enemigo. Prestóse el senado mismo, com
puesto de hechuras de Napoleón , á servir de instrumento á tal mudan
za , y declaro que el emperador por varias culpas merecía ser despo
jado del cetro, pronunciando contra él la sentencia de deposición ; no 
obstante carecer de facultad para dar semejante fallo. Este, sin embar
go, fue ratificado por el voto del pueblo, si no dado expresamente, 
manifestado en la adhesión sumisa con que fué cumplida la résólúcioü 
délos senadores. El ejército mismo se resignó a ver derribado á su 
caudillo é ídolo , no sin dar pruebas de que lo hacia con; dolor y cóle
ra, como quien conoce que dehe ceder y con repugnancia cede. Napoleón, 
déspues de un Vano intento de sostenerse contra sus enemigos vencedo
res , hizo renuncia de su corona hasta; por su familia, y se allanó á 
recibir en propiedad y soberanía la isla de Elba, situada en el Mediter^ 
raneo á corto trecho de las costas de Toscana , reducido estado pára 
aquel á quien venia estrecha Francia coa Italia, Flandes, Holanda y 
parte de Alemania por aditamento. Pocos dias pasaron én acaecimientos 
de tal magnitud, pues él 3l de marzo aparecieron las tropas aliadas en 
las inmediaciones de París, y el 6 de abril él destronamiento dé Nápo- 
. ' I , sigoiéndo^se inmediátamente su renuncia y pasar por

ella y por la vuelta de los Borbones todos los franceses a cuya noticia
ibanMIegándo tales novedades. '

* * * * • ♦

PerÓ no vinieron estas con tanta'prontitud á conocimiento de los com- 
batiéntés en las provincias meridionales dê  Francia que les impidiesen 
venir á las manos uiia vez mas en batalla canipal y reñida. Dióse esta 
el 10 de abril, acometiendo los aliados al ejército dé Soulí qite 'con mas 
de treinta mil hombres , y teniendo la guardia nacional de Tolosa en re
serva, puesto en lineas foi’tísimas dejante de la misma ciudad, esperó á 
sus contrarios. Mas de una vez repelieron los franceses a los aliados, y 
otras tantas rehaciéndose estos volvieron á embestir, no desmintiéndose 
el valor en • ambos ejércitos, salvo en algunos cuerpos españoles que, 
despues de haber peleado denodadamente, en un fatal momento acribi
llados por el fuego enemigo , se desordenarón y huyeron; pere que á poco 
repuestos de su terror y desórden, gracias á esfuerzos de dignos oficia, 
les superiores , recobrado el aliento con nuevas muestras M  extremado 
valor lavaron su mancha y redimieron su culpa. Al caer la tarde, ven
cido, aunque no desbaratado, el ejército de Soult, desamparó las líneás 
por defender las cuales había peleado, y poco despues la ciudad de To
losa, circunstancias qué hacen mas notable la pretensión de los france
ses de contar por suya la victoria en esta jomada, dando por triunfólo 
que solo fue inútil aunque heroica y gloriosa defensa. Grave füé la pérdi- 

éjército vencedor, cabiendo én ella gran paí'té a los españoles, 
de sangré mas de lamentar que en otras ocasiones pór saberse
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por;rumor conftiso, non visos de cierto, antes de empegar la refriega, 
que eran dueños de París los aliados y estaba sujeta á nuevo gobierno 
la capital de Francia. Fuese por estar creída esta noticia, ó por predo
minar en la nobleza de Tolosa y en gran earte del estado llano inclu
sa la ínfima plebe, la parcialidad afecta á los Borbones, al entrar los 
enemigos vencedores fueron saludados como amigos con altos aplausos. 
Subieron estos de punto cuando el duque de Angulema muy en breve 
llegó á la ciudad é hizo en ella solemne entrada , festejándole con de
mostraciones de regocijo los naturales. No tardó en saberse la caida de 
Napoleón por dos oficiales francés el uno y el otro inglés, enviados de 
París para notificar de oficio al mariscal Soult la mudanza hecha en el 
gobierno. El general veterano de la revolución se aparentó dudoso en 
creer lo que répugnaba á su deseo, y anduvo vacilante en dar cumpli
miento á las órdenes de los nuevos gobernadores de Francia. Pero Sú
chel, que habiendo sacado sus tropas de España se hallaba á corta dis
tancia del teatro de las últimas lides, se apresuró á dar. muestras dé 
obediente y celoso á los dominadores de su patria. El ejemplo de su 
colega llevó á Soult á desistir de su terca incredulidad, y quedó ajustada 
una tregua entre los ejércitos franceses y aliados que seguían la campaña 
en las provincias francesas del mediodía. Casi por el mismo tiempo la guar
nición de Bayona había hecho una salida contra las tropas inglesas que 
la tenían cercada y bloqueada, con tal fortuna, que las arrolló y 
desbarató, deshaciendo muchas de sus obras, y llevándose hasta á 
un general prisionero. Pero los deBoyona como los de Soult, sabido estar 
destronado su emperador, hubieron de acceder á la cesasion de hostili
dades con los que de enemigos iban á pasar á ser aliados. Así terminó 
en territorio francés la guerra emprendida por los españoles contra el 
poder del imperio de Napoleón cuando las tropas de este ocupaban la 
capital de España, la superficie de una parte considerable del territorio, 
y las principales fortalezas de la frontera.

Eu tanto en el interior iban á terminar las mudanzas políticas naci
das del levantamiento popular, principio necesario de la contienda en que 
había recobrado la nación española su independencia amenazada, y Fer
nando su perdido trono. Al acabar marzo habia llegado el rey á Tarra
gona, donde se detuvo algunos dias , cabalmente los mismos en que caia 
en París él trono de su contrario antiguo y nuevo amigo, libertándole es
ta catástrofe de los compromisos en que le tenia puesto el tratado de Va- 
lencey. Andaban solícitos alrededor del rey personajes de cuenta, los mas 
de ellos de la opinión y parcialidad contrarias á las nuevas leyes. Por es
te tiempo fué cuando una diputación de Zaragoza se presentó á Fernando 
rogándole que se dignase pasar á la capital de, Aragón ó honrar y rego
cijar á los escombros de la ciudad y las personas .de sus defensores con 
la presencia del rey por quien se habían sacrificado. De este deseo parti
cipaban todos los aragoneses, y mas que otros, como era natural, Pala- 
fox, no obstante ser allegado á la parcialidad constilucional. Por desgracia 
el acto loable de pasar Fernando á la ciudad qué se habia inmortalizado 
defendiendo sus derechos y la independencia española, era un
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miento 4el íjeeveto que le prescribió los lugares por qopde  ̂había de 
venir á Madrid. I<fo detuvo esta circiinstancia al monarca ni a uno solo de 
sps consejeros, inclusos, los pocos de entre estos dispuestos a aconsejar á  ̂
S. JI. que jurase la nueva Constitución, tero  sin que el viaje dé Fernan
do á Zaragoza pudiese ser tomado por anuncio de que se resistía a apro
bar laS;leyes hechas en su ausencia, era una prueba clara y terminante 
de que se creia en el pleno goce de su autoridad, ® ]o:inenos para no to
mar en cuenta alguna disposición de las cortes, y que otro tanto creian 
los españoles en su mayor niuneró. Hizo, pues, el rey su yiaje, y llegan^ 
do á ía arruinada;capital de Aragón visitó sus rumas, siendo recibido coii. 
muestras de frenético entusiasmo por los zaragozanos , puya. se au
mentó al ver con el rey á D. José Palafox yueU de su cautiverio en Fran
cia. Fernando á la,vista de testimonios materiales de los sacriíícips hechos 
por él>pueblo español en su defensa, manifestó algún calor én su agra
decimiento, y al aprobar los heróicos hechos de sus súbditos por conser
varle el;trono, hubo de soltar alguna espresion donde aparecia ó yis- 
jumbraba deseo de extender su aprobación a la conducta política seguida 
durante su ausencia por los gobiernos que le habían representado, d ú i- ; 
giendo á'la par con jeaUad y celo las pperacion^^ de la guerra. Sin emr 
bargo, en la misma Zaragoza hubo de confirmarse en las ideas que ya 
tenia sobre no ser uña misma la causa de la independencia sustentada por 
España entera y la de las refornias, acojida por una parte de la na
ción con gusto, por otra con aversión y por mucha con indiferencia. Asi 
aclamándose donde quiera al rey, aun los mismos zaragozanos anadian 
expresiones en que discordaban, unos mpstráhdpse adictos á ja nueva Gops- 
titucion, otros dando señales mas ó menos encubiertas de la inclinación 
contraría. Pasados Ips dias de la Semana Santa en ejercicios devotos, sa
lió e! rey de la capital de Aragón y encaminóse á Valencia, con la cual 
volvió á tomar la ruta que .le ^pñaíaba el decreto de las córtes, y se detu
vo el 11 de abril en Daroca, donde celebró una junta de los que rodea
ban á la real persona para resolver la importante cuestión pendiente so
bre si habia de aconsejarse aí rey que jurase la Gonstitucion ó ja des
echase. Estuvieron discoráes los pareceres de ios que tpmarop^artp en aquel 
verdadero conciliábuio que, según las leyes vigentes, no merecia mejor 
nombre, pues era delito de traición dudar en el punto sobre que allí se 
deliberaba. Pero la legislación establecida, y la práctica acordé con la per
suasión general discrepaban cuanto cabe en aquella hora.D. José Palafox 
ppinópprqueei rey jurase. Solo le sostuvo délos concurrentes el duque de 
Frias, señor ilustrado,, literato y poeta que habia servido con las armas á su 
rey y patria en la recien concluida guerra, no obstante haber seguido su pa
dre la bandera del usurpador, y á quien ligaban con la causa-de las re 
formas, y sostenedores opiniones jiebidas en . sus éstudios y relaciones 
amistosas con los mas ilustrados constitucionales. Mostróse ó indeciso ó 
tibio ei duque de Osuna, aunque mas allégado en aquel moniento que a 
enemigo, á la causa cpnstitucional. No así el conde del Mpntjjo, quien á 
pesar de haber hecho, gala en mocedad de instruido y muy adicto á 
las .dootrinas fiÍos( f̂icas y poiíticas á la sa¿on sustentadás por los llama-.
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dos liberales, y á pesar de qué diiraate la revolución mas de úna vez ha
bía hecho él papel dé cabeza de motín; poniendo el poder del pueblo en 
ejercicio, se mostró con destemplanza y violencia opuesto á que el rey 
jurasé. Del mismo parecer füé el duque de San Cai’lus, de corto saber

ofendido con las cortes y la regencia por el mal aco- 
girhiéntó que sé lediabia hecho cuando vino atraerles el tradado de Va- 
lehbey. Nada quedo resuelto al cabo en aquel consejo secreto; y el rey 
sabedor de lo que en él habia pasado, tampoco abrazó deíinitivamente 
uñ partido, remitiéndose á otra ocasión poco distante, y disponiendo en 
tanto por consejó dé San Carlos que Móntijó pasase á Madrid á rastrear 
y tantear lá disposición de los ániínós, averiguando las intenciones de
los liberales, éntre quienes tenia amigos, y maquinando con la gente de
la plebe, Cuya pórte mas inquieta era diestro én dirigir y encaminar á 
sus fines. •

Mientras sê  rey su jornada, las cosas én Madrid y en toda Es
paña iban tomando tal sesgó, que el mantenimiento dé la Constitución 
en su integridad y de la autoridad de las cortés y el gobierno existen
tes habia llegódó á hacerse imposible. Dentro y fuera del ■'•congreso eran 

lá inquietud y numerosós las maquinaciones y marañas que ha- 
cian de todo punto inútiles lás disposiciones públicas y legales. Varios di
putados habián extendido una representación a S. M. pidiéndole que Se 
resistiese a jurar ía Constitución, haciendo un elogio de la monarquía ab
soluta sühordináda a lá ley divina, ó lo que viene á ser lo mismo, sin fre
no alguno dé leyes humanas, y eñ seguida con desvariada , pero muy co
mún inéonsecuéncia, pidiéndole qué tras de disolver las córtés constitu
cionales convócase otras con la solemnidad y formas con que se celebraban 
las antiguas dé Jos reinos de Éspaña. Hizo cabeza en él acto de compo
ner éste papel y aun ;segun farna , fué su autor el diputado D. Bernardo 
Mozo Rosales, firmandóle él el primero^ con fecha dé 12 de abril y si
guiéndole desdé luego unos pocos de sus colegas, si bien andando ei tiem-

■ -■ , creció mucho el número de los firman-^
tes, suponiéndose de estos últimos que lo habian sido en época anterior 
para dar mas peso al documento pintándole obra de un numeró conside
rable de diputados, con lo cual se hizo que al salir el docuniéhto á luz lle
vase sesenta y nueve firmas. Ni la circunstancia de haber favorecido los 
sucesos á los autores de ésta peregrina composición, ni la de correr el viento 
de lá opinión popular, si no unánime muy extendida, propicio á las ideas 
en ella declaradas, la salvó de ser objeto de desprecio y mofa general co
mo ciertamente merecía. Quedaron desde luego cuantos la firmaron co
nocidos con el apodo de Versas^ por ser la primera frase del escrito 
costnfnbh en los aludiendo á la que atribuyen los his
toriadores griegos á la gente.de aquella nación, de pasar algunos dias sin 
gobierno cuando morian sus reyes para dar á conocer al pueblo cuánto le 
conviene viyir sujeto, alusión pedante é impropia, cuya ridiculez se au
mentaba con lo aféctadó de la exprésion y con la casualidad de formar 
un versó endecasnábo las seis primeras palabras de la obra aquí poco án-' 
tes citada, Héchá y firixiada la representación,'fuese en Secreto, dejando
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SU lugar en las cortes, Mozo Ptosales á entregarla en manos del rey, con 
la fundada esperanza de hacerlas servir de cimiento al edificio de su fortuna.

A la par con esta trama se urdían otras de diversa especie, aunque 
encaminadas aí mismo fin, de acabar con las nuevas leyes y reformas Iie- 
ehas, y de destruir á sus sostenedores. Poco antes y como á principios del 
año ciertos personajes de la parcialidad anti-reformadora, habían alqui
lado á un extranjero de condición humilde, vicioso y ruin , para qué fin
giéndose general francés, y dejándose prender declarase haber servido 
de instrumento á tratos por donde D. Agustín Árgüelies con otros sus 
amigos y.compañeros se avenjím con el gobierno de Napoleón, por medio 
dei píncipe de Talieyrand, para establecer en España una repúblicá con 
el título de Iberiana. Tomó el malvado farsante el nombre supuesto de Au- 
dinot, sin duda por sonar semejante al bien conocido francés del ilustre 
genera! Oudinot, mariscal de Francia y duque de Reggio. Éste enredo, pro
pio enmedio de su malignidad solo para embaucar álo  mas ignorante del 
vulgo, siendo un conjunto de atroces desatinos, tuvo su origen en un rin
cón del reino de Granada, donde le discurrieron y fomentaron anti-re- 
formadores de escaso valei y nombré; pero dejándose prender el embus
tero alquilón causaron escándalo sus declaraciones, y aprovecharon lá oca
sión los personajes de mas valía entre los desafectos á las nuevas leyes  ̂
para llevar adelante una farsa que tan bien habia pegado en el sentir de 
la crédula muchedumbre. Fingían, pues, creer la patraña los mismos que 
la dictaban, y aun entre personas entendidas, ciegas por el espíritu dé 
su parcialidad, no faltaban quienes tomasen por vérdades tari mal fragua
das mentiras, al paso que otros aplaudían la tramoya como conducente 
al logro de sus anhelados fines. Acudió Árgüélles, á la sazón sin destino 
alguip ni otro poder que el peso dé su nombre y dignidad persónal ,\pi- 
diendo á la regencia que se le oyese en aquélla causa en desagravió de 
su honor ofendido. El gobierno, favorable al ilustre ex-diputado de As
turias y á otros con él calumniados, activó el proceso del impostor, de
seando próbár claramente ser falso testimonio las declaraciones dadas pór 
aquel vil instrumento dé ajeno interés, y por quienes le empleaban. Opo
níase a! logro dé tan justo deseo el modo de enjuiciar que a la sazón ha
bía en España, y que hoy todavía con lijera variación subsiste, por el 
cual aparece siéinpre dudoso el delito, así como la inocencia. No cesaba 
en tanto de fomentarse el escándalo sobre el supuesto Audinot, propa
gando los anti-constitucionales que sé trataba de taparle lá boca y con
fundirle para ahogar sus tremendas revelaciones. Aun entre el estruendo 
de máyores sucesos sonaba el ruido de esta causa, á la cual se intentó 
despues dar importancia excesiva, viniendo á redundar el intento en da
ño de quienes íe llevaban á efecto, á pesar de hallarse vencedores y pre
potentes. ' ;? ^

Con las tramas ocultas en aquellahorapuestas en continuo jüégó iban en 
consecuencia los negocios públicos. Donde quiera el bando áhti-íéforniador 
levantaba la cabeza con arrogancia y ámena2a\ y aun yá pujante. Allegá
banse a él varios genérales, y no cúrta porción del ejército. Él conde de 
i á  Bisbal concertándose con él lé habia oifréeidó stí apoyó; pero siendoTOMO v n , 4
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ligero é inconstanté, tio procedía con resolución al cumplimiento de sus 
promesas. Lo más importante era que el riiuneroso público , ajeno de los 
negocios políticos, veia ya el gobierno donde residia el rey y én la volun
tad del mbnarca, y nó en Madrid, ni en los decretos de lás cortes y or
denes de la ,regencia. Mientras un Fernáúdo VII imaginario habia regido 
á España, sus mandamientos eran obedecidos por los españoles leales con 
mas ó menos gusto, pero con fidelidad, aun cuándo prescribiese cosas 
contrarias al interés de la antigua monarquía; pero presente ya el Fer
nando verdadero, la opinión y deseos no podían suponerse, y éra necesario 
acceder a su voluntad ó contrarestarla, fel pueblo español había peleado 
por Fernando, la patria y^religión, y al disociar estos tres óbjétos, íá
patria sola contra los otros dos quedaba flaca en fuerzas por Séi’ inferior 
en número, y también porque siendo objeto abstméto cábiáñ dudas y dis
putas sobre cuáles eran su interés y sus intenciones. Así las mismas cau
sas que llevaban á obedecer en los gobiernos dé la revolución a Fernan
do V il, inpelian ahora á resistirles, si de lo qué mandaba ó quería él rey 
se separaban la regencia ó las cortesen un ápice siquiera. Veíanse, pues, 
los constitucionales, así los que gobernaban como los que obedecian, en 
situación de grave apuro, y sin esperanza racional de poder salir de ella con 
honra Ó provecho. Su parcialidad sé componia de unos cuantos hombres 
estudiosos, de parte de Ja población de la clase media, y aun de alguna 
de la plebe en las ciudades populosas, dé casi todos los habitantes de la 
isla (gaditana, ufanos de que en su suelo hubiesen tenido la independén- 
cia española sií asilo y la libertad su cuna, y en fin de ún reducido nú
mero de generales y oficiales superiores de lo mas florido é ilustrado de 
la milicia! Con elementos tan cortos en número querer defenderse por la 
fuerza en oposición al rey habría sido locura, y así nadie pensó sériamen- 
te en hacer tan peligrosa prueba. Bien es cierto que algunos cqníáron 
con apoyo en el ejército, y que con mas órnenos fundamento se dijo de 
Lacy que estaba pronto á sustentar la causa de la Constitución con el ejér
cito de reserva que á la sazón mandaba en Qalicia; pero si hubo intento 
de acometer semejante empresa no pasó de-un mero deseo, sin hacerse 
cosa importante para realizarle. Lo genei^l fue en ,el gobierno y sus par
ciales encubrir, aunqqe ínperfectamente, las ansias y congojas  ̂que sen
tían, esperar los sucesos , y obrar en tanto como si la causa constitucio
nal no corriese peligro, no alucinándose, péro aparentado estarlo hasta 
Ip sumo. Viendo ya próxima la llegada del rey á la capital, se dispuso 
que saliese a recibirle á larga distancia é l cardenal de Borbon presiden-, 
te de la regencia, acompañado del ministro que era de Estado D. Jo
sé Layando, Púsíéronse ambos personajes en camino, el primero á repre
sentar, extraño papel , pues compareciendo ante el rey, ó habla de perder 
su carácter de presidéhte del gobierno, ó habia de contar como su subdi
to al monarca. Así todo pra dificultades insuperables en aquella situación 
amarga para Jos. Gonstitucionales, que babiéqdo contribuido, á la par con 
sus rivales a lihertár á Fernando y restituirle el trono, conseguido su.ob- 

, veian venirÍ6s encima el rey como irritad
El monarca ge iiabiá movido 4e iRayoca y pasado;á Teruel, á donde
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ll^gó el lá  de abriU En esta ciudad los habitantes, en obsequio á su ¡lus  ̂
tre huésped, habían puesto emblemas alegóricos qüe él miró aparentando 
aprobarlos, de donde nacieron locas esperanzas en quienes teniendo las 
suyas perdidas, no sin grave pena, con todo aprovechaban cualquiera ocasiqn 
para convertirla en ilusiones de consuelo. El 15 llegó el rey á Segórbe, dóÜT 
de vino á juntarse con él el infante D. Antonio su tio, de condición fe
roz y ,lleno de preocupaciones, que había cobrado, á la Constitución odio 
acerbo, y que muy amante de su sobrino, como con la vehemencia con 
que lo son las fieras de sus hijuelos, tenia en el afecto del rey conside
rable cabida, y en sus pensamientos y obras np corta influencia. Cele- 
hróse en aquella cipdad-nueva junta mas concurrida que la de Daroca 
para venir á la resolución aplazada sobre si conyenia ó no que el rey ju 
rase la Constitución de las cortes, yólvieron Palafox y el duque de Frias 
á dar como antes su dictamen favorable á la prestación del juramento. 
Casi se arrimó á ellos el duque de Osuna, pero no del todo, dando mues
tras mas que antes de irresoluto. El duque del Infantado, mas cuerdo en 
esta Ocasión que^n  otras, indicó que entre jurar ó no jurar hábia la con
ducta de hacerlo con restricciones y buscar una avenencia, conducta á 
la cual mostró aprobación, pero tímida y confusa. No así los demas con
currentes, que se declararon contra el juramento rebozando mas ó me
nos su parecer, salvo D. Pedro Gómez Labrado^ que le dió en térmiiios 
claros y descompuestos , renunciando á las opiniones de que había he^lio 
gala en sus años primeros, y sustentando las que acababa de abrazar con 
su acostumbrada arrogancia y con visos de querer tomar con feroces 
persecuciones cruel venganza de agravios hechos á su vanidad enorme. A 
pesar de que en el nuevo consejo estaban los constitucionales en corto 
número, todavía no alcanzaron victoria sobre sus opositores, remitiéndo
se otra vez la resolución final á la junta que había de celebrarse en la 
ciudad de Valencia. A ella pasó ei rey en 16 de abril. Presentósele an
tes de su llegada el general Elío , desabrido entonces con las cortes y la 
regencia, como siempre arrogante, ambicioso y teatral, que habló al rey 
para ofrecerle en su nombre y. el del ejército desde luego la autoridad 
soberana, y aun le entregó su bastón para que le tocase y le diese fuerza, 
queriendo simbolizar en este instrumento la clase de gobiérno que á Es
paña conyenia y se preparaba. Poco despues vino á ponerse ante el rey 
en Pozol el cardenal de Borbon, arzobispo de Toledo y Sevilla, y presi
dente de la regencia. No aprovechó atan ilustre prelado ser primo del mo
narca, y menos la circunstancia de estar de cabeza del gobierno que regia 
la nación á sii nombre, pues esta segunda calidad le acarreaba odio en 
vez de favor, y asífaé tratado por el monarca con despego y hasta con 
ceño. Entró al fin en la'ciudad d.e Valencia el rey y la encontró llena de 
personajes de nota y otros de inferior esfera , estando en muy corto nu
mero los constitucionales. Aun el embajador de Inglaterra habia acudido 
allí, y despues de haber sacado para su nación todo el provecho posible 
del decreto de 2 de febrero, venia á cumplí mentar a f rey y á tratarle co
mo tal antes que, según los términos dél mismo decreto, estuviese en uso 
de su régia prerógativa. Femando en Valencia se vio ya dueño absoluto
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de su reinó, y de ningim monarca, y iñenos de uno dé su condición, de
bía esperarse que se desprendiese de lá'potéstád süpremá desunes de te
nerla en su manó. Así, pues, desde aquélla hora empezó á proceder co- 
íiio rey. El 17, despues de pasar á la.catedral a dar gracias á Dios por 
los beneficios que dé su bondad habia recibido, dio audiencia al general 
E!io,'que con su oficialidad se le presentó á besarle la mano, y el cual 
conforme á sUs costumbres de hacer las cosas cón aparato dramático, pre
guntó á los oiíciales si estaban resueltos á sostener á su soberano én la 
plenitud de sus derechos, á lo cual respondiendo ellos «sí juramos,» se 
cónstituyeron én rebéíion manifiesta á lás'Ieyes vigentes, poniéñdoáé a 
mérced dél rey, el cual éoti^vér aquél hecho y coriseritirle declaraba apro
barle y sostenerle. Desde aquella hora empezó el reinado de Fernando VHj 
quedando ya las cortes y la regencia en calidad de rebeldes si le resistían, y 
dé nada si esperaban en paz el triunfo y mandamientos del soberano. p:n 
18 dé abril de 1814 pueden pues, colocarse el término final dé la revolú- 
cion de España, siendo los actos posteriores del rey providencias de su 
reinado con que destruyó la obra y castigo á las personas dé varios dé 
sus mas fiélés servidores. Atendiendo al estado en que sé veián á la sa
zón España y Europa, el triunfo de la Constitución de 1812 y dé la par
cialidad su sosténedora no era posible; pero lo era sí, y aun probable, y 
por otra parte conformé á los preceptos de la justicia y aun al decoro pri
vado de Fernando y al iñtérés de su tróno,’qué hubiese hecho de la vic
toria otro uSo qué el que vino á hacer f)or su pfópia y la coínun desdichal

I ♦ • • y

Él período dé la guerra de la independencia trocó en gran manera el 
estado ihtelecfuál y social de España, no siénipré con provechó, pero sí 
en general ceh véptajas no coiéas compensadas por algunos inc'onvenientes.

Cómo antes sé ha notado,' la autoridad perdió gran parte de su füer^ 
za perdiendo mas qué en poder én la reverencia que antes inspiraba, de
sistiéronse las costumbres dé la confusión dé clases ocurrida en úna reVo-' * ' ' ' »  ̂ ’ í ~ ' '' f  ' ' '

lucion én que á todos igualo por algún tiempo, y én cierto gradó la des
ventura, óbligándplósá hacer sacrificios cuyo efecto es disminuir la dig
nidad de los poderosos por mas que se admiren y áplaudan.
• Con la éntrpida en España délas tropas francesas, y con haber ócüpa- 

do largo tiempo graií parte del territorio español, lás Costumbre, basta 
enél trato social, tuvieron bastante mudanza. Disminuyóse la superstición, 
y al separarse de ella, la religión perdió no poco.

La vida délos guerrilleros infundió malos hábitos en muchos españo
les. Nació, de aquí remontarse de súbito á inmensa altura hombres de bu- 
milde esfera y sólo medianos merecimientos , y fomentarse á consecuen
cia la inquietud y ambición, Al paso que por im lado sé adquiría más cul
tura, se perdia'por otro, viciándose sobre todo el ejército, y pasando de 
él él mal a otras carreras.

El estüdió de las ciencias exactas y naturales nada gañó, no siéndo
le favorables los tiempos revueltos; pero tampoco perdió, porque no es-̂  
taba muy adelautadó, y porque á uña el góbiernq del usurpador y el le
gítimo de la ilación ténian empeño y jiácián gala dé patrocinar y fo- 
méritar los estudios de toda clase,
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En Jas ciencias morales y políticas hubo siii duda progr̂ ŝ ^̂  ̂

d o s  á costa de acreditarse ideas erróneas y propagfirse xonociinientq^^
perficiales, pero siendo, bien ajustada la cuepta, clara y considera^? 
ganancia. Blasonan los franceses de que al trato con ellos hecho mas fre
cuente cqii la presencia de sus ejércitos en la Península , delñeron los es
pañoles .el conócimiento y amor de novedades que entonces acreditaron, 
así en varias palabras y obras, asilos servidores de José Wapolepncomo 
los liberales ya diputados á cortes, ya escritores, ya en fm fautores y par
ticipantes de las reformas hechas por el congreso y de las doctrinas polí
ticas y religiosas de que estas, nacían, La verdad es que Ins ideas inno
vadoras manifestadas por los españoles eran de origen francés; pero no 
habían venido á España con las invaseras huestes de Napoleón sipo mu
cho antes con la lectitfa de los autores del siglo,XVÍtl y de los. sucesos 
de la revolución, lectura mas vulgarizada en la Península que ío que se 
sMponia allende los Pirineos, No dpja con todo. de ser cierto que algo con
tribuyeron los ejércitos franceses á (levar la noticia de obras y máximas 
filosóficas a rincones donde aun no habían penetrado , y á pasar las mismas 
<Je las cabezas de la gente mas instruida á las de otras dé escasa ó nin
guna ciencia, y meramente ilustrada por el trato del mundo.

El principal vehículo de instrucción para los lectores españoles du
rante la.guerra de la independencia fué.eJ de los periódicos, cuyo in
flujo empezó y creció en aquel tiempo, prueba evidente de haber teni
do el gobierno ó el sistema establecido por las juntas algo de popular 
desde su primera hora, y de que á hacerse á cada hora mas popular se 
iba encaminando. Mirando los diarios, no como máquina política por la 
cual adquieren poder ciertos principios é intereses y sus sostenedores, 
ni. como freno á los excesos de los qué mandan , y á la corrupción de 
los personajes de nota , sino solamente coipo medio de difundir el sa
ber en ciertos puntos, debe confesarse que tiene gran fuerza, á pesar de 
todo cuanto por un lado aprovecha, por ptrq daña. En España en los 
dias de que se yá ahora hablando , así como en circunstancias semejan
tes en otros pueblos, ios periódicos/maestros universales, enseñaron á 
la muchedumbre mil doctrinas; antes de ella ignoradas, sobre las cuales 
lerconmnicai'oa muchas luces, y pon e^tas no mpnos errores , creando 
una porción crecida de .personas supérficialmente inteligentes en cien-
.pias políticas y morales.  ̂ ¡  ̂ ,

A,otro medio, de instruir al público español eiynovedades se apeló 
por el mismp /iiempo, y fué el de las tradupeiones. Pasaron á la len^ 
pastejlaua muchas obras prohibidas por la inquisición de que hasta en
tonces disfrutaban solamente los que sabian la lengua francesa, y aun
estos no todos. Por desgracia ni tuvieron estas yersiones numerosos lec
tores, ni al haceríaé buhoi atinada eíecciop, ni mpstraban los qpe las 
buscaban mas tino en, elegir entre las obras traducidas. Así y  ̂
muy ieida y admirada, en España una -composición despreciáble tañ“ 
to cuanto impía (jle Pigault Le B run, titulada el Cítadpr, juñtaménté 
ponjptras poco ^mejores. Ásí libros del siglo XVilI. cuyas doctrinas ha- 
bian iVa caidp en; descpaceptp, en Erancia, en España fue-
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poi* láS personas menos étitendidas como las mejores pro- 
huinano entendimiento, llenas de recien descubiertas y 

verdades El gremio en sus principios poco numeroso y des- 
m^^^bámente crecido dé los liberales tenia su medio vulgo, al cual 

fbribaba ó mánteiiia en sus doctrinas la lectura de los periódicos ó la de 
tradücciÓbés de obras francésás donde estriban promulgadas ó abogadas 
íás máximas que sérvian de fundamento á la Gonstitücion y á otras leyes 
hechas por, las cortes de Cádiz , y así enseñado y enseñando á su vez 
ló qué habia aprendido á aquellos á quienes se agregaba , contribuía á 
los progresos de la ilustración, aunque con frecuencia llevündó con falsas 

por nial camino. Tío obstante el estrecho trató que hábia con los 
estos poco se toiijaba ó leia.

poique puraraeiite se debe llamar literatura mal pudo seguir siendo 
cultivado y dando frutos entré el ruido de las armas y los destrozos de 
la guerra. Sin pmbargó , tuVo España su literatura revolucionaria. En el 
primer ímpetu del levantamiento; popular eñ 1808 no se quedó ociosa la 
pluma al tiempo mismo en que estaban empuñándose las armas, y al 
revés numerosas proclamas y composiciones poéticas con otros opúsculos 
en folletos de mas Ó meiios^bñlto caiíacterizaroíx desde luego áquef le
vantamiento de no menos parlero qüe animoso. En otra parte dé esta 
historia se ha hablado de que libre de trabas el uso dé la imprenta en 
Madrid recien evacuada por los franceses de resultas de la batalla de 
Bailen, salieron "á luz poesías patrióticas en abundancia. Las de Quinta
na, Gallego y Arriaza sobresalian á las demás, señalándose las. del pri
mero por las ordinarias dotes de sus mejores producciones, las del se
gundo por sin par felicidad en la expresión y ,la fuerza de fantasía en lá 
creación de las imájenés , no sin menoscabo de la viveza dé los afectos, 
y las del tercero por más vigor del pénsámiento y de pasión que lo an
tes acreditado en sus escritos^ si bien descubriéndose que en él la agu
deza del ingenio prevalecia Sobre otras calidades. Seguían á estos en nu
mero excesivo ppetaSmediatíos, meros yersifiéadores, y aun ruines co-* ,• 4 * .* * ... - V
pleros, cuyo argumento era el pensamiento que á todos;ocupaba, es- 
presar ó excitar los afectoé de amor de la patria y odio á sus enemi
gos. Tío dejó de eñriqüecéíse la poesía española cón estas producciones, 
algunas de las cuales tienen mérito muy subido. En las provincias los 
poetas conocidos trataban el mismo tema , y en él hacían ensayos de 
sus fuerzas los nuevos, ilegandó asimismo á adquirir gran celebridad 

que la tenían corta hasta entonces. Así él talento literario y/ I
poético del granadino D. Francisco Martínez de la Rosa, si antes cono
cido en su pátriá por obras donde ya se descubrían altas prendas , cre
ció y Se

*
en celebrar algunas glorias- de las 

superiores aaqüiridás en la güerra contra el usurpador, ó en expresar 
afectos patriótic^^ que entonces reinaban. Su poe-
má de Zaragoza  ̂ falte de acción y en gran manera de brio, manifestó 
lá elegancia en el tóno medio que caracteriza su poesía, y su tragedia 
la piiiáa de Padilla, \iOÚ\d. á imitacteñ de Álfieñ^ con las faltas de sü

vez bOrfégidas tenia las'd'e una coniposicióií dé las llama-
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iías de circuiistancias, donde los tiempos pasados y los oaító tetó  de los 
nersonajes se reducen á mera expresión de jo  que piensa y siente el 
noeta en su tiempo. En una obrilla de la misma clase del genero co
mico y escrita en prosa, este autpr, pintando personajes de sus im si^s
días' acreditó una fuerza cóhaica no común, y una maestría en el. día- 
jnoo'no excedida en sus posteriores coniposiciones, prenda esta ultiipa 
nue también reluce en su antes citada tragedia á }a par con una versi
ficación fácil, robusta y sonora, y un estilo correcto y elegante, y en tal
cual caso animado. No cesaron mientras duró la guerra jos cantos pa
trióticos, en los cuales acreditó Arriaba portentosa fecundidad , y se dis
tinguieron p . Cristóbal Bena y otros de igual é inferior nota. P . Anto
nio Sabiñosa, ya conocido y cpn alto concepto de traductor, puso en 
castellano el Bruto primo de Alfieri con el título de Roma libre j dando 
á la versificación de su original la. dulzura, sonoridad y fluidez de que 
carece, sin quitarle mucho de su fuerza , y empapándose tamo en el es
píritu de su modelo que parecía original en lo que j e  copiaba ,  ̂ ?deu- 
L  á él en lo que le añadía. El duque de Hijar, sin grandes prendas de 
poeta, pero sí de ilustrado y laborioso, en un drama ^alegórico repre
sentado en 1812 en el teatro de Cádiz, á la sazón sitiada, y en compo
siciones mas cortas, también contribuía a aumentar pl fpndo de la poesía
patriótica de la época, dando alguna nota á su nombre. En aquel piis- 
mo tiempo empezaba á formarse p . Angel de Saavedra, despues duque 
de Rivas, quien aunque mero imitador en su principio de los poetas de la
escuela sevillana, solo acertó á remedar diestramente antiguos modelos, 
■y á señalarse j o r  una versificacipn fácil y á veces numerosa y ro-
turidct

La prosa en los mismos dias era cultivada por , algunos escritOTes con 
feliz fortuna.. Faltaban con todo, cómo suele suceder en, España, aun 
en dias mas sosegados , obr^s de importancia por su argumento y mag
nitud donde puedan acreditarse los ingenios superipres con gloria pro
pia y del pueblo en que h w  nacido y florecen. Peroren el reducido 
campó en que á la sazón se ejefcitaba el talento no dejo de lucir, contp- 
buyendo á mantener en el arte de escribir con bastantes buenos ejemplos 
un mediano gusto. Las proclamas .de Quintana, Jefectuos^ aun como 
trozos;de elocuencia , abundan sin embargo en altísimas perfeccione^ que 
compensan sus faltas y aun las oscurecen. En otras de yardas juntaá y 
en folletos de particulares también se vieron no pocas prendas de estilo. 
Distinguióse por otras sendas en aquellos dips un ingenio y literato sin
gulari remontándose‘á alta fema. que Jespues la opmiou genemi no le 
lia conservado.,Fué este D. Bártolomé José gallardo, dp ingenio agudo 
jr maligno , de vasta Jeptpra en Jos autorps antiguos castellaos, y en sus 
primeras composiciones de no poca destreza en imitar las forman sus 
modelos; autur cuya vena satírica aplaudida le llevó a peligrosos ex
tremos, y cuya habilidad en, remedar la frase antigua Je descarno hasta 
haceren  alguna: manera su estilo mu mosaico de extraños modismos, 
afectado ^ violento, donde aun la indudable pureza de fe dicción peca
por lo rebuscada , á punto de poder ser censurada como faltas, sm em-
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bargo qi^e,no le despojan de un alto puesto copio-inteligente práctico y teó- 
r i c o ^ s u  léhguá patria, maridaje de singularidades añejas.

í^os peripdicos ñu publicados durante la guerra de la inde-
pendencia fueron desiguales en mérito literario, y ningüno de ellos tuvo 
las calidades particulares de sü élase en punto á la buena distribución 
de las materias, si bien tal cíial hubo cjue sé quédó menos distante de 
la perféceioñ en su ramo alcanzada solamente en aquellos tiempos por los 
ingleses. E\ Semanario patriótico, ya en \os dias en que le tuvo á su car
go el señor Quintana, ya cüando én Sevilla escribían en étBlanco, An- 
tijíon y íiista , ya en su tércefá época en Cádiz cuando era obra dé AI- 
v^rez Guerra y otra vez dé Quintana , estaba en general bien escrito, y 
contuvo algunos árticulos de no común elocuencia. El Espectador 
viUmtify qüe sa}io á luz en Sei îlla eñ los últimos meses de 1809 , tra
bajando en el solo D. Alberto L i s t a , l a s  dotes de estilo 
propias de obra de autor tan aventajado. La Gaceta de Válcncia^ pu
blicada en aquella ciudad por D. Antonio Buch , era mny citada y leída, 
señalándose por su chisté no siempre delicado, pero con frecuen
cia agudo, empleado én burlarse de Napoleón y de sus proclamas 
y boletines, y por el diestro manejo de la ffásé castellana én el es- 
tilo llano. Andando el tiempo y abolida, en Cádiz salieron á luz pe
riódicos numerosos, E r , E l Redactor General , E l Diario
Mercantil, El linparcial, La Abeja , el Tribuno: En. ellós soíian es- 
cribir los literatos de mas nota, y así varios de sus artículos se distin- 
guipn por su estilo y lenguage. Llevaban la palma dos hombres del par
tido refotínádor, meramente considerados én su calidad de escritores, y 
sin átender á las doctrinas qUe sustentaban. Pero en el partido' contrario 
no faltaban campeones respetables por su ingenio y habilidad en el arte 
de e^scribir, señalándose éntre otrós el padre Álvarado en su composi- 
cion |utitulada Cartas del filosofó rancio, escritas con no poca pureza 
de dicción, en fácil y agradable estilo. ÁI mismo tiempo en el territo-
r'-' ' -..  ̂ \ "estaba ociosa lá imprenta, y si bien
sujeta á duro yugo en las materias políticas relativas á la guerra pen
diente, gozaba de mediana libertad bajo una censura suave para tratar 
otros argumentos. La Gdcetd de- MMr%dhd]o el reinado de José Na
poleón, solia estar escrita con habilidad, y la dé Sevilla , publicada du- 

la dominapion frañeesa en las Andáíucías bajo el patrocinio del 
mariscal Soult, también se distinguió por su compósicióñ eleganté y 
correcta. Varias obrillas cortas salieron ásimismo á luz , siendo obra'de 
lus.hte^atos entrados ál servicio dél usurpador qué se empleaban en 
desacreditar loa abqsos del sistema añtigiió dé la monárqüía, bien que 
solo hasta el,punto á que el poder" de Napoleón representado por su 
heraapp,,quena llevar las reformás. En este trabáje émpíéabán algunos 
iügpuios buenas dotés^ dé escritores. En general la literatura^ de' aquella 
ép^ca t o a  las péríe y adolecía; de las faltas comunes á los escri-
t*̂® ;P®fíódicbs y a los fe obras que "pueden llamarse compuestas de 
yepente y a modo de oratóíiá* escrita, dónde hay Viveza y fuego y á la 
.par incorrección, no solo en la frase, sino eiv lá coñtéstura del estilo.
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Ooincidiá con esta desdicha la aparición de un huevo daño nacido de la li
bertad dada á la imprenta. Conseguida esta, se hicieron escritores muchos 
sin estudios 6 aun sin vocación para serlo , y como al mismo tiempo los 
sucesos de la política y de la guerra compelian á varias personas á ma
nejar la pluma sobre negocios del servicio común o suyos particulares, 
sucedió darse á la imprenta escritos incorrectos hasta un grado sumo; de 
donde nació viciarse sobre manera la dicción y el estilo; vicios qué como 
toda plaga cundieron, é introducidos por los ignorantes aun á los enten
didos inficionaron. Es ajeno de esta obra, pero sería fácil citar ejemplos 
dé esta corrupción, por donde los antes barbarismos y solecismos han 
pasado á ser voces y frases españolas, sucediendo que, por imitación de 
malos escritores, aun personas ignorantes del idioma francés cometen 
atroces galicismos con otras extrañezas de igual ó parecida clase.

En suma', el estado de la España intelectual estaba á fines de la 
guerra de la independencia bastíante trocado de su ser antiguo. Allegán
dose á esto mudanzas en los usos y costumbres, y la gran variación he
cha e'n las leyes, no tan completa y de raiz que diese á las nuevas fir
mé asiento-, ni tan corta y somera que no hubiese desarraigado, ayuda
da de las circunstancias que la acompañaron, el sistema de la monar
quía tal: cual era en 1808 , era punto difícil de resolver hasta dónde 
convendría aprobar ó desechar las novedades introducidas , de suerte que,

' acomodándose lo que se mandase por el, gobierno á lo que real y ver
daderamente eran á la sazón los gobernados, se ediflcase el reden res-

* *  * ' ♦ * ^

taurado trono sobre firmes y duraderos cimientos. Varias circunstancias 
favoreciañ con todo á un monarca én la situación en que se encontraba 
eñ aquella hora Fernando V I I , acatado por los opuestcs bandos; ha- 
biéndo sido servida su causa por los de ambos con igual celo ; ausente 
de España mientras se habían puesto trabas á su poder,, las cuales por 
lo mismo, aun siendo mal discurridas, no tenían la calidad de ser una 
irreverencia; ageno á las pasiones y preocupaciones concebidas en lides 
y choques de que él estaba apartado ; el mas propio en suma para re
presentar el papel moderador de soberano, papel tan glorioso y á la par 
tan provechoso representado despues , de las discordias civiles, cuando 
á la voz de uiía fuerza respetable y respetada, así como firnie y difícil 
de contrastar, las parcialidades enemigas se amansan y postran, resul
tando de ello la concordia y el grado de dicha que á la imperfección de 
las sociedades y de los gobiernos puede conceder la Providencia. Coino 
sé desaprovecharon por el rey las circunstancias que le favorecían, y 
sé aumentaron los embarazos de la situación con daño común y suyo 
propio, dará materia á la dolorosa narración en que se vé precisada en 
este momento á entrar la inflexible historia.

. .  • • * '
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CAPITULO SEGUNDO.

DEL REINADO DE FERNANDO VII HASTA LA RESTAURACION DE LA
CONSTITUCION DE 1812.

pUESTO Fernando VII en Valencia al frente de los que ya estaban negan
do obediencia á la Constitución poco antes jurada, y rodeado de perso
najes que odiaban las nuevas leyes por aborrecimiento personal á sus fun
dadores y defensores, poco era de esperar que se prestase á una cuerda 
avenencia, por donde, quedando su Real dign'dad á salvo, fuese promovida 
la pública felicidad, en vez de convertirse en ministro de venganzas pro
vocadas por agravios y resentimientos ajenos. Así, no bien se resolvió á no 
jurar la Constitución cuando determinó tratar como enemigas á la rejen- 
cia y á las cortes que para libertarle y traerle á su conservado trono le 
hablan servido con lealtad acendrada. Dos cartas que por aquellos dias 
le escribieron las córtes dándole muestras de amor y sumisión, aunque 
sin desistir de su empeño de que jurase las nuevas leyes , pero no expre
sando cosa relativa á este punto por no faltar á la reverencia, quedaron 
sin respuesta alguna. El cardenal de Borbon y su ministro Luyando re
presentaban en la nueva corte un papel ridiculamente indecoroso. El con
greso en Madrid i al cual llegaban mas ó menos claras ó confusas noti
cias de lo que al lado del rey estaba pasando, nuncias' infalibles de lo 
que habría,de sobrevenir, seguia en un estado de estupor, sin procurar 
hacer frente al peligro resistiendo, lo cual en aquellas circunstancias sería 
contra la razón y contra su propio deseo, ni allanarse á proponer térmi
nos de sumisión que redundarían en.mengua de su decoro, siendo con
trarios en su sentir á las leyes y á la justicia. El diputado Martínez de la 
Rosa en un arranque de poco juicioso aliento, se atrevió á proponer que 
fuese castigado con pena de la vida quien osase aconsejar al rey que no 
júrase la Constitución; pero proposición semejante, cruel por demas, era 
poco adecuada al momento en que fué hecha, y murió sin tener impor
tantes resultas. Mientras Fernando oyendo los consejos del vano, arrebata
do y nada agudo Elío, deseoso de vengarse de ligeros desaires recibidos y 
de medrar en nuevas mudanzas; de Labrador, resentido por haber perdido 
el ministerio, no sin ofensa de su vanidad y orgullo; de Villamil, á quien 
escocia haber sido depuesto déla regencia; y de Lardizabal mas fundado 
que otros, pero injustamente violento en su deseo de tomar cruel repara-
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cion'fle,>los niales que habia padecido, y de , o,tros á quienes movían igua
les ó jP .í^cidasm  .daba orden de que se encanaipasén tropas a lia -  
drid como en son de guerra, e! gobierno, que ya solo lo era en la cápital,' ‘ ***i '**̂  *%'*|''
ó?np daba providencia alguna sobre el grave negocio pendiénte, ó las da■* 
ba tales que indicaban su debilidad suma, Habiendo llegado á Guádalaja- 
ra el 30 de abril algunas fuerzas procedentes de Valencia mandadas por 
el súbdito ingiés y general español D. Santiago Whittingliam (1) encami
nándose á Madrid como á población dominada por enemigos, preguntó la 
regencia al general á qué venia, y él respondió solo que á obedecer órde
nes del rey comunicadas por el general EIío; acto ya de rebelión en lín mi
litar, así como de declaración de guerra á nombre y con consentimiento 
del monarca , y feo modo de proceder en un extranjero, á quién no toca
ba aun sirviendo á España tomar parte én sus discordias civiles, y me
nos todavía convertir en pro del monarca, poco.antes amigo de Napoleón, el 
)oder que en la milicia española le daba su clase, adquirido en unión con 
ós mismos hombres y en obediencia á las mismas leyes de cuya destruc
ción se prestaba,.á ser indigno instrumento, Con mas ó menos razón sé 
veja en la conducta de este inglés una prueba mas dél favor que dábaii 
los gobiernos europeos al rey contra las córtes. La caída de iyapoleón y 
el restablecimiento de los Borboues en su antiguo trono habian alebrado 
y envalentonado al rey y á sus consejeros en Valencia, pues, si bien el em
perador caido era además de aborrecido enemigó dé España un déspota'vio
lento aunque ilustrado, y el restaurado rey de Francia iba á gobernar érl 
virtud de una constitución limitadora de su poder, al cabo la mudanza 
ocurrida allende los Pirineos era la sustitución de los tiempos antiguos

* * * * * V s '  >
á los modernos,, y el acabamiento del interés y poder dé la revolución, sí 
no de todas sus doctrinaos. En las córtes y sus parciales fué recibido el mis
mo suceso con mezcla confusa de afectos; de regocijo, nacido de las pasio
nes justas y preocupaciones qué pocos dias antes dominaban, de pena y

(I) El conde de Toreno al dar cuenta de esta acción de Whittirígham quiere 
justificar al embajador y gobierno británicos de toda participación en él hecho 
dé este general, inglés aunque al Servicio de España, y en las sucesos de la 
caída de la Constitución en Valencia. Que no tuvo parte directa es evidente: 
qüe él y todos los dependientes del gobierno inglés en España la tuvieron, 
aunque indirecta, considerable, no es menos cierto. A pesar del decreto de 2 
de febrero hecho en pro del interés de Inglaterra, su embajador fué á Va-: 
lencia á reconocer la dignidad real de Fernando antes que, según el mismo 
decreto, esluviese en su trono. El influjo inglés era empleado en España por mil 
medios contra la causa constitucional. Whittingham era demasiado inglés de 
corazón para hacer cosa que disgustase á los suyos, y sobre todo al duque dé 
WeUiñgton ó al embajador su hermano. Además, la posterior conducta dei 
duque, disculpada asimismo por el conde historiador, es digna del mayor vi
tuperio, pues al recibir del rey firmante del tratado de Valencey lacorfirma- 
cípñ de las mercedes que, si en verdad bien ganadas por su parte , le había her 
chp el gobierno conslitucional, nada hizo en pro de sus anteriores amigos, por 
cuyo, conductp le habian venido aquellas gracias. Por cierto ei gobierno inglés 
y cuantos de él dependían se portafon en los sucesos de mayo' de 18U ín«

j  . « r «. i
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táGibién de sústó poi* coñsidérar qué en el ñuéVo gobiérnb francés de se
guro ténia femando un amigo, y la parcialidad liberal Utt cótifrario^ al 
paso que en Napoleón, cómbaliéndóse y sucediéndose uno á otro interés, 
podría ser conveniente dar algún apoyo á los reformadores españoles; si
tuación la de estos’en aquel instante de aquelías mas congojosas, en que se 
duelen los hombres, tras de haberse afanado por conseguir un objeto, ql 
verie logrado con exceso, de suerte que el anhelado bien en la hora de
gozarle es daño claro 6 grave peligro.

Constantes, sin embargo, las cortes en su conducta, aparentaban co
mo ignorancia de todo cuanto en la residencia del rey pasaba; y sabedoras 
de haberse puesto en camino Fernando para Madrid, nombraron una co- 
m isiouje seísf diputados íjue saliese á presentarse á S. M. en el cámiao 
y a nombre del congreso cumplimentarle. Fernando, despues de una lar
ga detención en Valencia, de resultas de indisposición corporal y de la ne
cesidad de acordar lo conveniente para el plan que había abrazado de aca^ 
bar con el gobierno que regia la nación en su nombre, se puso al fin en 
camino, pera su capital eF5 de irtayo, viajando á jornadas cortas, segui
do de numerosa comitiva, y deteniéndose en los pueblos de su tránsito, 
donde era recibido con frenético alborozo. Antes de salir de la ciuds-.d don
de tanto se había detenido y resuelto la conducta que habría de seguir pa
ra empezar su reinado, habia expedido, con no poca reserva, un decreto 
donde declaraba su voluntad respecto á la Constitución, del cual sedará 
razón cuando sea necesario referir su publicación y sus efectos. Dio otras 
Órdenes igualmente reservadas, en las cuales la autoridad Real hacia, lo 
que podria haíter hecho la cabeza de una conspiración formada para des» 
truir un gobierno enemigo. Por otro,lado, obrando sin rebozo, habia man
dado al cardenal presidente de la regencia irse á su diócesis de, Toledo, y 
Ó su ministro de Estado volverse á su carrera antigua de oficial de mari
na, en el departamento de Cartajena. Yendo adelante el rey, tropezó en 
un lugar de la Mancha con la diputación de las cortes venida á presentár
sele, y no quiso recibirla, ordenándola irse á Aranjuez á esperarle. Pro- 
siguiendo el monarca su jornada, estaba ya pronto á terminarla, cuando 
voló en Madrid la mina que por su orden se habia cargado para, subver
tir el gobierno, esperando é f á la  explosión para hacer su entrada en la 
corte sobre las ruinas de los qué miraba y trataba como á enémigós. Es
taba nonibrado en secreto D. Francisco Eguia capitán general de Casti
lla la Nueva , hombre extremado en sus opiniones, así monárquicas comó 
de toda clase, deseando no solo eí despotismo, sino que se ejerciese co
mo podria un siglo antes de los dias en que se estaba. A este instrumen
to fu é confiada la obra de disolver.con violencia y á la par como á trai
ción el gobierno existente, asistiéndole para hacer las prisiones necesarias 
y proceder judicialmente contra los presos una comisión de jueces, magis- 
irados de la mas alta gerarquía. Habia acabado el dia 10 de mayo, y en
trado la noche, en pie todavía el gobierno constitucional, abiertas las 
córtes siguiendo sus ordinarias ocupaciohés, y Señalado el asunto qué ha
bían de tratar al dia siguiente; conociendo empero todos que estaf a muer
ta la ley política vigente y perdidos sus defensores, sin que visto éí mal
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96 pwdieî e o peusas^ remediarjev prevepyos los ánimos k \\n^ g r ^  catás
trofe, é ignorándose cuando vendría y de qué mañero. Llegada íâ  dej
descanso, se, recogieron todos á disfrutar el que á cada cual permitia su $i- 
t u a c io n ,  cuapdo de,súbito, en el silencio y las tinieblas fueron asaltadas va
rías casas de personajes de cuenta del partido constitucional, y las de otros 
de menos valía, inclusas Jas habitaciones bajas del Real Palacio donde 
ploraban los regantes, por turbas de alguaciles y soldados capitaneadas 
por jueces y oficiai'es.̂  Cayeron presos los dos regentes Agar y Ciscar; los 
rnínistro.2 que á la sazom eran de la gobernación y Gracia y Justicia, Al- 
yatez Guerra y García Herreros; los diputados á portes Martínezdcla,Ro
sa, Cepero, Canga Argüelles y Capaz; loS que lo habían sido en las ex
traordinarias, Muñoz Torrero, Oliveros, Argüelles, Villanueva, Calatrava 
y Teran; los americanos que siendo de las cortes anteriores seguían como 
suplentes en las segundas, Larrazabal y Rapios Arispe, el conde y das- 
pues duque de bíoblejas, y su herniauo,D. :Ramoñ Chaves,, meros parti
culares:, sin empleo , á quienes dañó ser conocidos por muy , adictos á las 
cortes y á sus determinaciones; y el literato D. Mapuel Jpsé Quintana á quien 
veneraba la secta Jiberal por su patriarca en España , pero que no había 
tomado parte directa en las tareas legislativas ó gubernativas, con ptrps 
varios escritores ó concurrentes^á las galerías dpi congreso , escojiendp Jas 
yíetimas,resentimientos particulares y á. veces,,mero Gapyicho. De una de 
las prisiones ejecutadas en aquella noche estará hien.haccrjpartipular rnep- 
cion , porque siendo de persona poco nqtabl©, por su esfera en el inundo 
y niuehoi por su'italento , aclara la índole del;sistetna de, persecución en
tonces adoptado:, que sin distinción descargaba sus golpes .en partes niiiy 
diferentes. El famoso actor Isidoro.Maiquez había desde los primerós dias 
del levantamiento del pueblo español .contra Napplepn mostrádpse, celosa- 
únante adicto á la causa de su patria, JSn el 2 de mayo, habia/salido á la 
calle armado á pelear,^ y en diciembre de 1808, recien peupado .Madrid 
por jas tropas, francesas , \}ah\Q. merecido la distinción de ser llevajo pre
so á Bayona por mandado del gpbjerno del usurpador entre otros persona- 
jes(de muy superior esfera;. Mandóle José Napoleón volver á Madrid á ejer
cer )áu profesión,.y le cplinó de agasajos y honras enTesarcimiento,de1a 

-persecución pasada; mostrándose, el actor agradecido, .pero ciñéndpsp, á 
Ipcir su babilidadLen las tablas sin ceder de su afeetq á la; causa de ja in
dependencia españólav Abandonada ppr;;los. franceses la capital deEspa- 
■ ña', y  venidas á ella las portes, Mai se hizo de lá pare,ialidad cons
titucional; pero í solo ippdo acreditar sps.opinmnes representando, con Tue- 
go y ;como quien expresa Ip.qonpiensa y^siente, papeles, en algunas compo
siciones patrióticas, y con especialidad el de B rup  enMpma Ubxe, El ;aplau- 
iBo'jpopular pagó sus^esfuerzos, en parte ppr el aeierto c o r  que representa- 
■ba^yi también por el argumento de Ip; tragedia, en qup era ,aplaudido. Por 
' ésto- pn la noche del 10 al aiM e.m ayo, se creyó .opprt̂ ^̂  ̂ incluirlp en- 
' treios corifeosídel bando-perseguido para encarcelariev Siendo.él .hombre 
altivo por demas; se destempló en palabras viéndose tratado,con injusto 
rigor, y aun i comparó 1.a tropelía ejecutada ̂ en su. personacon ‘ la de que 
-habiá sido/objeto bajo el gobierno enemigo^ psadia que estuvo á punto



y., r;
IS “ iisítO’HÜA

le amenazó de taparle la boca éón vióléííeia. A 
én Madrid ¿iguierón ottds' en las provincias de per

sonajes de ¡giiaies categorías^ Avisados á tiempo algunos dé aquellos á quieí- 
nes tocaba ser victimas, huyeron á tierras extrañas, contándose entré los 
mas señalados que debieron su salvación á la fuga los señores conde dé 
TorenOj Caüeja, y Rodrigo de las cortes extraordinarias, y D. Tomásde 
Isturiz, Diaz del Moral, y Tacón de las segundas, con algunos escritores y 
sugétos de inferior nota.
' Amaneció el diá 1 1  de mayo, haciéndose públicos los sucesos de la no
che anterior. El presidente de las cortes , que lo era á la sazón D. Anto- 
tóhio Jbaqüin I^eréz, eclesiástico y diputado por América que lo habia si
do en las cortes pasadas y continuaba en calidad de suplente en las or
dinarias, recibió por el incompetente conducto de la autoridad del capi
tán general Eguía orden del rey para que no celebrase sesión, declaran
do las cortés disüeltas. Obedeció de buena gana el presidente, quien, no 
obstante haber participado en la obra de la CoUstitucion y jufádóla, se 
hábia allegado á la parcialidad anti-reformadora, á la que siempre fué al
go adicto, basta el pu uto de aparecer su firma al pie de la representación 
apellidada de lós penas. Pronto se divulgó por Madrid la noticia de es
tar el gobierno constitucional disuelto, y presos los principales entre los 
yéncidos. Alborotóse la plebe, siendo lá madrileña á la sazón muy aman
te de su rey; 'abanderizaron á los alborotados los mas inquietos y atre
vidos paíallevarlos á cometer excesos; desahogaron la rabia los sediciosos 
en insultos á los emblemas de las leyes derribadas; y rompiendo en gritos 
dé muera contra las personas objetos de su odio, mostraron intentos de 
querer pasan de los dichos á lós hechos, aunque se hubieron de conten
tar ĉón la infamia no córta de proferir sus amenazas é insultos hasta de
lante de'las rejas de las cárceles donde las recien encerradas víctimas en 
la primér zozobra y'congoja de su desdicha padecían la afrenta de oírse 
vilipéndiar , y recelaban la suerte que en descompasados gritos se les de- 

' seaba'y prómetia. Más de un dia durarón tales desmanes, conteniéndose un 
taiito, péro no dél todo , cuando el rey hizo su entrada solemne en la corte. 

Siguióse  ̂inmediatarnénté á la prisión de los que formaban el caído go
bierno ó con Celo le seguían^ publicarse el hasta entonces oculto decreto 
en que negándose Férbando á aceptar la Constitución declaraba de qué 
modo había resuelto gobernar su monarquía. Era el documento dé que se 
trata prolijo y pesado; escrito con afectación de arcaísmo, pero con cor
rección escasa; desvariado, pues hablaiidó en él un monarca ausente de 
España largos años sé entretenía en contar lo ocurrida durante su ausen
cia al pueblo que mejor que él podia y debia saberlo; injusto como trozo 
dé haríacion histórica, pues, entre fundadas imputaciones á la párcíalidad 
éii cuyo dañó éstübá dictado, contenia varias abultadas sobre manera y 
otras  ̂de'todo püüto falsas; impropio por convertir en cabeza de partido 
al rey y  al monafca áquien menOs cuadraba serlo porque había sido servido 
con iguales extremos  ̂dé léáltad por personas de encontradas opiniones; con- 
tradictorioi por encerrar'á ía par censuras yialabanzasi de la potestad áb-

■sol ufa de ios reyes; poco sincero j  m  mas creíble en promesas que hacia de
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dar á España un gobierno moderado liásta bon cortés y libertad de imprenta, 
prómesas désmentidas por hechos presentes y por anuncios infalibles de otros 
igudies'en lo venidero; obra en suma de varios ingenios que con hacerla 
dieron pruebas de ser hombres malos y no mejores repiiblicos; de grave, 
compromiso para el príncipe que incautamente le firmó; y dé funestas con
secuencias para su trono y para el pueblo español, sentidas en breve y que 
¿¡lateándose largos años duran todavía en el présente momento. Cuando 
fue publicado, pocos hicieron alto en las promesas en él contenidas, por
que para las numerosas turbas de constitucionales ó realistas solo iiabia 
dos,objetos en pugna que eran la Constitución y la monarquía absoluta, 
y miraban ío acaecido como el triunfo completo de ia segunda y la no me
nos total ruina de la primera, al paso que de! reducido gremio de hom
bres á quienes lo prometido en él decreto era grato y parecía justo y con
veniente, eran escasos los que sé lisonjeaban de que á lasrecien dadas es
peranzas correspondiesen las realidades. En verdad lo dispuesto en el decreto 
habría sido lo mejor para España en aquella época, pero las obras qué acom
pañaban á las frases lisonjeras puestas en boca,del rey, sobre ser de atroz 
iujústicia y barbarie, eran de sin par desatino, y solo podían parar en el es
tablecimiento de un despotismo feroz y desconcertado. Aun gobernando 
con poder absoluto podia Fernando V II, rigiendo su pueblo en paz y jus
ticia, repalrtiendOen vez de castigos mercedes á los de las opuestas parcia
lidades, y acomodando sus providencias á la ilustración del siglo, haber rei
nado como soberano sin trabas puestas por el poder popular , haciendo glo
riosa y tranquila la época de su imperio.

sin embargo, las Violencias y los desafueros con que inauguraba su 
segundo advenimiento al trono pasaron sin ser notadas por la muche
dumbre, siehdo los que de resultas de ellas padecían ó las  ̂ lloraban ó 
vituperaban cortos en numeró, puestos en cotejo con el pueblo español 
embriagado con los humos de su victoria, de que era símbolo el resta
blecimiento en ertrono del príncipe, por cuya libertad se babia hecho 
principalmente la recien terminada guerra. Así la entrada de Fernando 
en Madrid, hecha el día 13 de mayo, fué para la población de la capi^ 
tal un suceso de sin par regocijo, en que el entusiasmo popular rayó 
en demencia , si bien nó era tan puro ni tan general el gozo como en 
otros dias ibas felices, habiendo no escaso número de la clase media , y 
dlgunos pérsónajes de la superior, á quienes dolia la ,caída de la Cons
titución y los padecimientos de los constitucionales, y, aun sin esta cir- 
eiiüstancia, émpáñandó el brilló de la fiesta que mientras se celebraba 
gimiesen oprimidos leales servidores de su patria y de su rey, de los 

' qüe mas hábiañ contribuido á traer aquel triunfo convertido en su baldón 
y raibá. Por entré arcos triunfales, llenos dé dnscripciones- en que no 
Siémpte respetaba á los caídos -la lisonja al vencedor , y entre altas apa- 
sioiiádas aclamációnes' de innumerable gentío, pasó el rey, entrado por 
las puéttas de iá .capital;’ ^  cobvebto dé nuestra^Señora úéiAtocha, á 
cuya venerada imágefí ,̂ Visitáda por él a sü sálida ’ú Francia, i dio gra
cias devotés por su feliz Vüélta , 'y eii seguida atravesando la * población 
filé a ,áéscaüsiar éri su TVeál Pál^^^ dé donde mas - dé seis años antes
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haMa salidQ üomo recatándose dei pueblo á despeñarse en. la sierra , á 
donde su imprudencia y la de. sus malos consejeros le guiaba. Afirma
do ya en el gobierno el, rey, entró el cuidado de usar de su, victo
ria. Ningún español se la habia disputado; pero el conato verdadero ó 
supuesto de hacerlo fué mirado como enorme delito; En los ejércitos bu- 
bo sumisión . voluntaria en casi todos los militares; celosa contra los 
caídos en algunos, forzada en corto número de oficiales, cuya adhesión 
al sistema constitucional ó abultó el deseo, ó fingió la calumnia. En 
ninguna población, de España se temió resistencia al rey en defensa de 
la Constitución, salvo en Cádiz, aunque en alguna otra ciudad gran
de el partido de los liberales fuese crecido, (jobernaba la donde ha
bía teaido sü cuna la Constitución D. Cayetano Vaidés, y temiendo 
el nuevo gobierno que los afectos de aquel pueblo, acordes con los del 
general que estaba á su frente , moviesen á alguna resolución des
esperada, despachó con reserva allí al general de marina y ex-regente 
D, Jiían María Villavicencio dándole encargo ' de hacerse de cual
quier modo con fortaleza tan importante. Hubo en efecto en no pocos 
gaditanos la idea de sustentar con las armas ja  causa de la Constitu
ción, enarbolando su bandera en punto tan capaz de vigorosa defensa; 
pero el mismo Vaidés, sabiendo estar toda España sujeta , trató de im
pedir un alzamiento que solo podría traer males, y entendiéndose con 
Villavicencio, y procurando en varias juntas amansar las pasiones em
bravecidas, logró al fin poner á Cádiz en obediencia al monarca y; al 
general que venia á encargarse de su gobierno. El de Madrid pagó á 
Vaidés su servicio encarcelándole y formándole proceso, haciendo una 
su causa con la de los demas personajes de su bando.

Poco despues de restablecido el rey en su antigua autoridad vino á pre
sentársele en Madrid el duque de AVeilington, /terminada ya la campaña. 
Honró Fernando á su ilustre huésped confirmándole las mercedes que 
le habían hecho la regencia y las cortes. Hubo no pocos que esperaron 
del general británico que  ̂diese algunos pasos en favor, si no de las des
tituidas leyes i de los pobres perseguidos con quienes le habían ligado, 
estrechos vínculos durante la guerra. Pero, aunque hay quien afirme que 
al tiempo de partirse dejó el duque un escrito donde daba al rey cuerdos 
consejos, es lo cierto que en los dias. de su estancia en Madrid nada 
hizo y nada dijo para mitigar el rigor de la persecución, ó para indicar al 
gobierno una via por donde caminase siguiendo el espíritu de su siglo.

Lejos de esto Fernando, como si el decreto de 4 mayo no existiese, 
dió varias órdenes para restablecer las cosas/en su reino, según mas de 
uná vez lo expresó, puntualmente en el pie en que estaban cuando em
puñó el cetro en 1808. Obedecióse, y no correspondieron las resultas, á 
lo dispuesto por la autoridad soberana, porque, dándose al gobi.erno tor. 
das las formas de los tiempos pasados, no se acertó á dar á; los gober-, 
nados, . ni siquiera á los gobernadores , ja  ,misma índole , los mismos pen
samientos, los. mismóS: usos, y las mismas costumbres que tenian los es
pañoles en 1808. Así aunque en la obra intitulada Guia de forasteros. , 
para 1816 se copió exactamente la misma obra del último año dei rei-
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nado. de. Carlos IV, á punto de poner en ella como vivo á al^un, persÓ- 
najé que en el intervalo de ambas .ediciones hábiá 'felíecldo, viñó'á su
ceder que la decretada resurrección de un sistema no tuvo mas, efecto ^ue 
estar en el papel, así como la de los difuntos á quienes acába de hacetóe 
aquí referencia. Sin embargo, hada sé omitía para que todo lo antiguo 
volviese. Olvidándose de respetar la memoria de Carlos ÍII, fué‘resta
blecida la compañía ,de Jesús, á qué el Papa por eP mismo tiempo dio 
vida nueva; pero los jesuítas de 1814, aunque se afanaron mucho, en. 
poco llegaron á parecerse a los que en 1766 habían sido lanzados de' 
España. Restablecióse asimismo la inquisición ; pero si bien apareció; s é - ' 
vera y amenazadora y no cesó de perseguir, fueron los eüémigoh en 
qujenes ejercitó su saña otros que los de antes, y^diversa su Conducta, y 
sobre todo de clase muy diferente el terror que infundía. En otros’pun- 
tps no fue mayor el acierto. El rey mismo queriendo renovar épocas an
teriores no arreglaba a los ejemplos de estas su propia conducta. Aun
que celoso de su poder , y hasta cierto punto de su idignidad , entendía 
esta última en un sentido muy distante del que le daban sus abuélos ó" 
aun su mismo padre. Carlos IV había sido grosero en sus aficiones; 
pero en el hablar comedido y decoroso, á punto de no tolerar una pa
labra obscena en los otros ni consentírsela á sí propio. Fernando era 
descompuesto en el hablar, y á los de su confianza dispensabá líber- 
tades de la misma naturaleza. Fumaba mucho y sin recátai'se de las gentes,' 
no absteniéndose de ello si no en raras ocasiones. Concurría á los teatros 
públicos, diversión de que no solián gozar los reyes de España desdé^ 
los dias de los grandes divertimientos de Fernando VI qué eran en su ' 
teatro privado del Buen Retiro, y de la cual é! tampoco había disfrutado ‘ 
î iendo príncipe heredero ni en su cautividad de V alehcéypo r lo que' 
á su, segunda subida al trono declaró qué tenia vivo deseo de ver una 
comedia representada, y satisfizo este gusto con frecuencia. De otras 
acciones mas reprensibles fué: culpado , si bien no de los desórdenes que 
lamaledicencia le achacaba , calumnias á qué daba él margen con su 
imprudencia. Dióse á salir disfrazado por las noches con algunos de gris '
privados, siendo su intento, no como súponian meramente pasatiempos 
dtí poca decencia, lo cual habría sido un tanto de discnipar en un
bpinbre todovía mozo y sinp cqn la , mira á indagar el estado de los ne^
gpcips,. y de la opinión, haciendo a modo del califa de los cuentos ara- 
bes, pon su visir, ó de varios reyes de comedias. Ganó con,ello poco la
Justicia, y pardió muchp el régio decoro. Ño perdió menos con 
esp̂ ecie de tertulia que se juntaba en la cámara , componiéndola^ , á la 
pqr con uno ú otro sugeto de alta, esfera, gente empleada en palaciQ
basta de la clase inferior dé, la servidumbre ; juuta de persphns que sin
ser del gobierno influía en los negocios del Estado, y \á  cuya reunión 
ppr el lugar en que se celebraba v se dio el nombre de camarUla. En^ 
tre los que en semejante escena figuraban estaba un criado íla 
Ghapiprrp, especie dq'bufón, cqyo apellido mismo provocaba á risa^ y 
fi, guien ge s.uppnia mas poder que ef que tuvo reaLy verdaderamente. 
Asi perdió .el gobierno d^i ;rey gran, part^ sii, crnicepto.
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tema principal del monarca,era tener privado ó valido, como qiie 
en sus primeros anos íiabia aprendido á odiar al de sus padres ; pero, 
huyendo del mal que temia, no imito a su abuelo én dar á sus ministros 
gran poder, sino que repartió su privanza entre varios sugetos, todos
ellos poco dignos.

■ Entre los primeros cuidados del gobierno del rey fué uno, y acaso 
el principal, activar la comenzada persecución contra los constituciona
les, En los procedimientos que contra ellos se seguían corda parejas lo 
ridiculo con lo atroz. Preguntábasetes su opinión sobre si la soberanía 
era de la nación ó del rey, cuando no podían responder que era de lapri- 
mera ,^ia^que la nueva y solicitada declaración de una opinión se to
mase como prueba agravante de su delito. Creaba la persecución á mo
do de una nueva jurisprudencia , y esa de la mas repugnante barbarie. 
Una yez, encontrado entre los papeles de Argüélles uno con letras ará
bigas, en que un moro, agradecido á haber recibido de su familia buen 
hospedaje viéndose en desdicha hahia mostrado su agradecimiento de
jando escritas de su puño algunas sentencias del-Alcorán, parecieron á 
los ignorantes rábulas que entendían en la causa aquellos caracteres 
desconocidos una cifra de las usadas por el preso para encubrir y llevar 
á cabo negras traiciones. En otra ocasión hubo de registrarse un lugar 
inmundo , y sacando de él papeles que nada contenían si no cosas muy or
dinarias, se procedió á su registro , no sin dar márgen á risa las pre
cauciones tomadas para precaverse del pestífero olor que despedía !á 
imaginada prueba del delito de los presos. Quiso hacerse uso dél su- 
puesto Audinot y de sus patrañas, no obstante lo mal discurrido y com
paginado de uña tramoya propia solo para deslumbrar á la gente mas 
ignorante ó preocupada, y aun a esa no mas que por algunos dias. Pero 
habiendo sido traído ,á careo el impostor con Arguelles , este le confun
dió, y con: él al juez conde del Pinar, no sin producir en los circuns
tantes un efecto prodigioso, en descrédito dél gobierno y de los jueces
participantes en tan absurdas iniquidades. Eñ, medio de esto variaba la 
Opinión pópular, y la coiíVpasion abría los ojos á la luz para poner en 
claro la conducta dé lós persegaidos y perseguidores. aJ cabo se muda
ban los jueces; se terminaban y volvían á empézarsé los procesos, y 
nada podia aileiantarse para encontrar delito, poé donde se pudiese cas
tigar á los diputados y regentes. En los presos de inferior valía fué mas 
fácil, aunque no mas justo, encontrar culpa, y así varios salieron 
con’denados, si bien ninguno á muerte. Con lós* áüséntes juzgados-ení. 
rebeldía hubo niépbs escrúpulo en atropellar por tódó, y, contra toda ley 
dé jústicía y équida él conde de ; To'réno|q^^^ había señalado;
por süs sérvicios á su Vey y; á sú batm  fiié éóúdeqado á pena capital' 
póf Stts diséúrsós y vótós como diputádó iñviola^ las éÓrtes cónvo-póf Siís discursos y vQtós como diputado inviolable ias cortes convo
cadas según ybliite® para|sálvarí'f su trOno ,'y  cayeron senten-^
cias =á ;durás péñas personájes de la misma cate-'
ffñría: En iirir-dé íá's íñás bobréA MsS'úas á quiénes cóiñbfendia lá per-'góría; En uriá’ dé las trias pobres' persbrias a quienes comprendía la per- 
secúción se iiitriritó hárier el ensaco Íe|^^^plici^^
liietidós' sirviendo la oariáa de ios b6üst?tucióbaíes. Un sastre d‘ó úñ lugar
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pequeño,' veeiíio á íííálága, én él prínifer leVantamiénto do España 
éá lSÓíí hábia sentido él arrebatado entusiasmó de que estaban a lá sa- 
zoñ'poseídos los españoles, y padeciendo una cojera que solo le permitía 
andar con muletas, üo piído acudir al servicio de las armas, y ise con
tentó con prestar los que su situación le permitía. Su ignorancia crasa y 
gü condición impetuosa hübiei*oh de hacerle feroz comó lo eran entonces 
todos los del vulgo, y aun no pocos de superior esfera contra aquellos a 
quienes se trataba de traidores. IVingun delito se le probó , sin embargo. 
Corriendo los sucesos su carrera, y ocupadas por los franceses las An- 
^dalücías, huyó el sastre cojo á Gibraltar, donde hizo servicios á las tro- 
/pas españolas que en las ininediaciones de la fortaleza sustentaban la 
ctiusa de la patria, empleando en su favor el trabajo de sus maños, y 
excitando á otros á dar toda clase dé auxilios. Pasó aí fín á Cádiz el 
buen artesano, y comó los de su laya dió en asistir á las sesiones de 
éórtes. Sinacertár á discernir lo‘que en el congreso sé trataba, se de
claró por los mas patriotas que, según oia/decir á su lado, eran los 
'corifeos de los liberales. Era su celo intolerante como él de todas las gen
tes dé escaso saber ó de pasiones vehementes^ ó á quiénes precisa su 
situación á ser tiranas. Aunque enfermo, su complexión era robus la,-su 
cuerpo alto y fornido , su voz estentórea con fuerte acento de su pro
vincia. Tales singularidades le dieron á notar, y con el nombre áQlcpjo 
de Málrtga empezó á hacer gran papel en las galerías dél congreso y en 
los córíillos dé políticos ociosos que hablaban de todo cuánto' pasaba en 
las/córtes. Trasladáronse estas y la regencia á Madrid /  siguiéndolas el 
co;o, hecho ya un fanático de aquellos para quienes la política es la 
vida. IVo dejaba de ser alguna véz vituperable y aun criminal su conduc
ta, pues alborótabá como quien mas en las galerías, y resonando su 
póderosa voz sobre las demas, le hacia mas notable, sin contar con 
qué su genio arrebatado le movia á gritar antes que otros, y á romper 
éñ amenazas contra los de la Opinión anti-constitucional, acompañadas 
de ademanes violentos. Su ridicula celebridad le hizo blanco del odio y 
también de las burlas de sus enemigos, los‘ cuales se complacían en sim
bolizar en él á la parcialidad de que era ínfimo servidor: é instrumento. 
Cuéntase que entrado ya Fernando en España , y disputándose delante 
dé la réár persona sobre la buena ó mala calidad de las nuevas leyes, 
ún cortesano maligno dijo: ábrey que la cuestión pendiente entre los cons- 
titueioriales y sus contrarios, era si había de reinar en España el .mo-
giarca ó el cojo de Málaga  ̂ y esto hizo honda mella en . ef ánimo
-de quien, desde su altura suprema, celoso en demasía de su poder, yió 
un crimen enorme en ;la supuesta rivalidad del desdichado sastre. .Este, 
no-bien.estuvo el rey triunfante, cuando füé mandado buscar-y prender 
por encargo expreso de Fernando¿ Hízosele causa, y los jnecés , no ¡obs
tante saber la voluntad dél soberano contraria al: enjuiciado, diséprdavon 

' en punto á aplicarle pena, y al fin se déclararon casi todiosr por ; la de 
presidio , .ciertamente no léve. Pero unp de éUos tuyo Já (avilantez de ex
presar* que, estirándose la interpretaciónódé la ley bieñipodría fallarse la 
ipena^tíápital en aquel caso, y,' constanda sm voíío, : elevada da sentencia á
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juez i de fprma que contfa Ia ley y costumbre de España que para. lle
var a), suplicio a un reo pide cierto número de votos, con/bme? de toda 
coi^^formidad, se determinó la muerte del cojo, á quien daba tanta im
portancia su desdicha. Sabido en Madrid el suceso, la suerte de la víc
tima causó general pena é indignación juntamente. Puesto el reo en capi
lla hubo en su favor empeños de personajes muy considerables, entre 
estos el del embajador de Inglaterra, hermano del duque de Wellington, 
cuyo influjo en esta ocasión fue interpuesto para abogar por uno de los 
perseguidos. Junta recomendación tan poderosa, con saberse que en ja  
pobjacion madrileña ,había causado pésimo efecto la noticia de |a justi
cia q ^ .  iba á ejecutarse, el rey, dando entrada en su ánimo a la cle
mencia , perdonó la vida al reo, conmutándole la pena en la do presi
dio, siendo comunicada esta determinación al infeliz en el momento en 
que iba saliendo,de la cárcel pava el patíbulo, y,cuando ya había pasa
do por las ansias de una larga agonía. La misericordia en este caso, aun^ 
que cprta, mereoia alguna alabanza; poca, empero, si se consideraba 
que el delincuente no había sido condenado á muerte por los jueces,, 
sino i por el mismo rey, de quien salió la , mitigación como antes habia 
salido la agravación de ia pena.

Mientras pasaban estos tristes sucesos que habían de traer á la larga 
otros no mejoras, mal gobernado el reino en ía política interior y 
extranjera, ningún fruto sacaba de sus sacrificios por la causa común 
de Europa. Caído Napoleón, se ajustó la paz con;.el gobierno francés S|i 
sucesor, que, siendo el de los Borhones estaba con España en relacia- 
nes .de amistad estrecha. Cuidó con todo la Gran Bretaña dê  que no se 
renovase el pacto de familia entre la corte de Madrid y la de París , á 
lo que accedió el gobierno español y ligado á ello por el tratado de uUaii- 
iza celebrado durante.ja guerra, y Obrando cuerdamente y en beneficio 
dél Estado. Hecha la paz, todavía ocupaban guarniciones francesas va
rias fortalezas en Cataluña y Valencia, y.á Benasque en la parte supe
rior de Aragón ly én el mismo Pirineo., así como a Sanloña en la costa 
septentrional de la Península, las cuales fueron siendo evacuadas por sus. 
pasos contados, habiéndose derramado alguna sangre ál desocupar á 
Benasque ios invasores. Para dar Gomplemento á la paz general de; Eu
ropa , iba a celebrarse un gran congreso en V ienadonde habían de co
brar nueva fornia y tener aumento ó diminución los Estados que por los 
sucesos de la revolución de Francia y de las guerras de Ja república y 
del imperio estaban muy mudados de su ser antiguo. Para representar:á 
España en tan importante teatro, fué nombrado por el gobierno de Ma
drid D. Pedro Gómez Labrador, que, en el desempeño de su cargo, herr 
HÍánañdo la arrogáncia y la vanidad con la torpeza, sacó poco partido para 

-su nación, y escaso concepto’ para su propio nombré.  ̂ í: : > : '
: Otros negocios importantes ocupaban al gobierno de Madrid., Rodeado 
el rey de todos los personajes que habían influido en la caida de la Gons- 
titüéion y de muchos que habían formado parte de su corte siendo sqs 
róüSéjeros en los diás de bu  primer reinado y en los sucesos de Bayona,

i
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prírnerós puestos dél Estado, gúiáíídosé por sü i 
||résa nó ellos míiy protitó, acotti
pór Distintos caminos, si bien ninguno por él de lá cordura y 'cíeihédciá. 
pfscpiqniz sin conservó por algunos dias su valimiento; pero
no én el mismo punto en que le tuvo en lá08. El duque del Infantado 
volvió a la presidencia del consejo de Castilla, y siendo flojo y descuidado 
solo iníluia en los negocios en taras ocasiones. Erministerio de Eítádo 
fué encargado'al duqiie de San Garlos, no liial caballero, pero mediarió 
en lucesy corto en experiencia. Para el ministerio de Gracia y Justicia fué 
élegido D. Eedro Macanáz, qué éü los sucesos de aquellos diás empezó a 
darse á conocer, habiendo estado en el servició per.sonál de Fernándo en 
5U prisión de Valencey. Creóse un ministerio de indias como le había ha
bido en tiempos de Carlos Ill, j-continüandó el qué con el hombre de Go
bernación de Ultramar estaba establécido en la abolida Constitución, el 
ciiaí fue puesto á cargo del famoso D. Miguel de Lardizabal. Los minís- 

"terips de Guerra, Hacienda y Marina estuvieron desempeñados algunos dias 
ppr personas hasta entonces poco notables. No gozaban de gran poder los, 
ministros, ejerciéndose la voluntad real caprichosamente y con poco con- 
puerto, y sonando con mas ó menos razón que influiá en todas lâ  decisip- 
pgs la junta llamada camarillá. .
“lEntre los negocios graves qué debían llamar la atención del gobierno 
erp uno el estadp de las Áméricas. Reducirlas^á la obediencia por la fuer-.

era lo único en que podia pensar un gobierno como, eí qúé acababa de 
astabíécerse en Madrid, éu lo cual poco se desviaba de la sénda seguida 
por los coostitucipnales, llevándoles la ventaja de que, terminada Ja guer
ra, tenia fuerzas de que disponer pará sujetar las provincias ultramarinas, ’ **.*/* I ' ' ~ \ I , ^

y; una vez sujetgs podia gobernarlas sin quebrantamíeptp de principios 
pi contradicción con autoridad absol,Uta. No bastaban, sin embargo, las 
fuerzas de la monarquía española para tanta empresa, estando como es
taba falta de marina. Acompañó a los preparativos de guerra para ¡a re
conquista, de América despacharse r^^ órdenes y proclamas quo no pro- 
jJujeron mas efecto que las de las cortes y regencia, aunque concebidas en 
parlé en opuesto sentido,
. También daba que pensar al rey de España sus consejeros la eonduc- 
tg que babia de seguirse con los servidores de José Napoleón, conocidos 
cgn ei apodo de afrancesados. Resentidos estos de! tratamiento que jes ha- 
bian dado ios constitucionales, los insultaron en su caida, haciendo ga
la de doctrinas monárquicas como antes la habian hecho de ser reforma
dores. Llegó á tal punto él culpable desatino de estos desgráciados, con- 
i5pm.idos dp sed de venganza y de deseo de restaurar su perdida fortuna,' 
queep un banquete celebrado en tierra extrañapara dar muestras de regoci
jo por ei triunfo deí rey que tanto habian ellos contribuido á estorbar, el 
poeta Melendez dijo versos (í) indignos de tal personaje, donde se ceba-

(í) El estribillo de estos versos coiisérvado enlá memoria era el siguiente:

Gayó él locó bahdó
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ba en ia^fama de los persegiiidos, no rsin renunciar á los principios 
sóficpS y pp^^^ larga carrera habia profesado. Cop inas íun-
damentp que abierto recordaban estos infelices al restaurado monarca 
qué, ál servir ,al usurpador, solo habían obedecido á sus órdenes contraS' 
tadas entre otros por los caídos liberales. No tenia Fernando amor á aque
llos enemigos suyos, pero tampoco les profesaba vehemente odio, domi- 
nando en su ánimo un pensamiento que se atribuye a su tio el infante 
D. Antonio, por ser propio de la malignidad, aunque impropio dél cor
to entendimiento de este elevado personaje, á saber; que si los servidores 
de.José no habían querido á su rey legítimo, áJo menos querían un rey, 
lo que no sucedía, á su entender, á los liberales. Pero por dispuesto que 
estuviese el ánimo del soberano á ser mas indulgente ó menos severo coa 

clas^ de sus contrarios que con otra, y por muciio que le agradasen 
las lisonjas de los afrancesados y las injurias que vomitaban contra la 
Constitución y sus Sustentadores, inducido por sus consejeros, nada incli
nados á compartir su valimiento con gente de otra parcialidad que la su
ya , y quizá sintiendo  ̂ cierto escrúpulo de manifestarse favorable á quie
nes le hábian hecho guerra cuando tan duramente castigaba á quienes le 
habían servido, fulminó un decreto de proscripción contra los empleados 
en el servicio de José dentro y fuera de España; decreto riguroso, en el 
cual, sin embargo, asomaba menos ira, aunque no mas clemencia que en 
los procedimientos contra él bando liberal veucido. Recibieron los máltra- 
lados este golpe con asombro, pena y enojo; pero, aunque no encubrie- 
fón su resentimiento, le mostraron con menos calor que los del partido 
su compañero en desventura, como si conociesen que su mala suerte era 
algo mas merecida, ó quizá esperando que se templaría cóñ ellos la seve- 
ridadi creyéndola menos voluntaria.

Con estas providencias el sistema de gobiérño establecido en España 
podia considerarse como completado. En los países extranjeros fue mira
do cóii sorpresa y diferentes afectos! Vituperábanle casi unánimes los in
gleses,' si bien entre éstos los ¿oWes en parte le disculpaban sin aprobarlé. 
Los hombres dé nota, pensamientos y buenos afectos, en todas partes lle
vaban á mal, áiin cuándo aplaudiesen que Fernando no hubiese jurado la 
Constitución, que tratase con injusto rencor á personas que habían con
tribuido á restituirle á su trono. El partido francés llamado liberal, uni
do aquellos dias con el del emperador, tenia mas empeño, en volver por 
loé afrancesados que por los liberales euemigos del poder y gloria de,Fran
cia; pero al cabo condenaba en Férnando VII al restablecedor de la in
quisición y de los abusos de las monarquías antiguas. Solo hombres dé 
corto juicio, á'quienes desagradaba ver en Francia y otros estados á los 
reyes capitulando con la causa de las innovaciones y adoptando de estas 
ño poca parte, admiraban y aplaudian los actos del gobierno de Madrid, 
ensalzando.al rey de B'spaña como, á tipo de los verdaderos soberanos, y

Triunfante en Madrid, 
Va reina Fernando, 
Que viva decid.

>'
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como ejemplo digno de servir de nómíá para sentar la causa de la redtau- 
j,aQÍpn én ÍÉurdpa sobre sólidos cimientos.‘Llegaba éírüidO'dé' está^^apro- 
baciories a los oidós de Fernando y sus cortesanos j y los precipitaba mas 
eii su funesta carrera. ' ■ . í

Muy eñ breve las desavenencias entre los servidores del rey llevaron 
a mudánzás en el ministerio. Sustituyó al duque de San^Cárlos en el de 
Estado D. Pedro Ceballos, que sin ser constitúcional liabia sido conseje- ̂ ’ I ' /

"ro de Estado en tiempo de las cortes, no correspondiendo pór consiguién-
^  • r  •  * * *

te á lo categoría de los que entonces ̂ privaban y gobernaban. Poco pudo 
hacer ó hizo el nuevo ministro, entré el cual V Escoiquiz se énzar- 
zÓ una disputa seguida en folletos impresos con real licencia sobre los su
cesos de Bayona en 1808 , y la parte que en ellos habia cabido á cáda cuél 
dedos contrincantes; disputa que entretuvo á loS Ociosos y dio materia á

* r  *

burlas en los enemigos del gobierno, no déjando de divertir al monarca 
niismó que por su condición gustaba de ver pelear entre sí á Süs servido
res. Otra mudanza de ministerio hubo acompañada de circunstancias par
ticulares y muy depresivas de la dignidad real', aunque en Sentir dél rey 
fuesen todo lo contrarió, siendo acto de sü propia voluñtád, maj dirigida 
esta vez, como lo era en casi to'dás las ocasiones. Gozaba ebministro Ma- 
caiiaz de mediano valimiento, cuando llegaron a oidos de su soberano acu
saciones contra su conducta bastante fundadas; probándole ser corrompi
do, según se cuenta, hasta punto de vender los empleos. IndigUóse de ello 
su soberano, é intentando hacer alarde de su amor excesivo a la justicia

/  taun contra personas que hajúan ganado de su privanza; él mismo paso a 
la residencia deh ministro á cojerle de sorpresa y le pusó preso, ocupan
do Süs papeles. Tal transformación de la dignidad real no agradó ni aún a 
la muchedumbre, que por lo común se complace cuando vé dar golpes 
düi’os y hacer cosas fuera del córñUn camino.

Aunque el nuevo reinado,  ̂empezado con no poco aplauso á pésar de las 
violencias de sus primeros dias, no realizase las esperanzas que muchos 
concibieron, ni diese satisfacción mas que á Un escaso húmero dé gente 
palaciega, era tal el-cansancio de los ánimos, y á pesar de taS Innova
ciones poco antes hechas, repugnaba tanto á los españoles laTdéa dé le- 
Wntarse contra su rey, y mas siendo un príncipe tan amado en sus pî l- 
mérós días, que reinaba en la nación profundó sosiego, y una tentativa 
hecha paraturbarle fué sabida con admiración, y tuvo un éxito desgracia
do ál punto mismo en que fué emprendida. Hízola el famoso partidario 

' Espoz y Mina, elevado por sus servicios á la clase de general. Este céle 
bré caudillo navarro había ejercido durante la guerra la autoridad supre
ma en sú provincia, y cómo era propio de hombre de su ciase, habia ad
quirido én ella un influjo poderoso sobre la plebe* Vuelto jel rey al goce 
de la soberana autoridad , nombró capitán general de Navarra al cónde de 

' Ezj^éléta, de la principal nobleza de aquel antiguo reino, oficiardedargos 
y buenos servicios, que siendo capitán general de Barcelona en: 1807 dia- 
bíá' teñido que poner aqüella plaza en poder de los franceses-, y qiie 
íÓIeyar la sorpresa dé la Ciüdadela y de Monjuich por ,los mismos hués- 

ihiléleSf hééhó por él cual fué blanco dé indignas é infundadas acu-/1*5 Mi *. . i'fí-
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saciones , desnxeatídas con hab^r sido poco después

4 ‘9prisionero a
Francia. Espoz y Mina Jlevaba á mal que otrole mandase, y particular- 
ñiente en el teatro de sus hazañas y su tierra propia, donde había gana
do renombre y poder, y ad.emás dado á sospechas vulgares, ju0ficadas á 
sus ojos por la envidia, tachaba la conducta patriótica de Ezpeleta. Re
cien llegado el rey á>Madrid había pasado a ponerse en su real presen»' 
cia, y siendo soberbio y hombre impropio para la escena de la corte, se 

. creyó desairado con el recibimiento que tuvo. Vuelto a Navarra trazo una , 
sublevacioñ , cuyo acto primero era apoderarse por sorpresa de Pamplona,

. con el intento, según él declaró despues en una vida suya publicada en 
Londres con su anuencia, de proclamar la Constitución de 1812; mten-^ 
to, sju^ehibargo, que no descubrió por señal alguna. Arrojóse A su em
presa, pérO; en momento de ejecutarla, vendido según cuentan por al
guno de sus tenientes de quien se liabia fiado, y abandonado de los su
yos con cuya fidelidad contaba, hubo de escapar a Francia, podiendo por 
su fortuna ponerse en salvo. Para los.; liberales la acción del capitán de 
las guerrillas de Navarra, aun antes de saberse el fin que llevaba, íué un 
acto meritorio como hecho contra ün poder al cual aborrecían como tira
no, y Espoz y Mina cuya fama habiá sido alta durante la guerra, la ad
quirió de diferente especie, pasando a ser en su destierro personaje polí
tico de iprimera nota.

La rebelión de Espoz y Mina no alteró la tranquilidad de España. Pe
ro un suceso de la mayor gravedad que vino poco despues pusp en pe
ligro todo el sistema restablecido en Europa , si bien en él tocó á España 
poca parte, viniendo á acarrearle uq desaire é insulto. Napoleón encer
rado en la isla de Elba, pero en calidad de soberano de aquel reducido 
territorio; aprovechó él escaso poder que conservaba para emprender la 
obra de recobrar el que había perdido. Embarcó, pues, en pocos buques 
de escaso porte un batallón de sus veteranos, y echándose á tierra el 1.̂ . 
de marzo de 18i5 en Cannes, lugar pequeño de la costa de Francia en 
el mediterráneo , á los veinte y seis días de haber pisado el suelo francas 
entró en París en su palacio de las Tullerías, y le ocupó como señor, ha
biéndose pasado á su bandera las tropas enviadas para resistirle, saludán
dole con entusiasmados aplausos gran pai'te de las poblaciones por donde 
transitó, si bien otras de Francia se le declararon,contrarias, y habien
do tenido que huir precipitadamente el rey Luis XVIII, sin que un solo 
brazo pelease en su defensa, recobrado así el primer reino de Europa 
por cortísima fuerza y en breve plazo de un modo de que no hay ejem
plo en la historia. Todos los reyes de Europa se quedaron admirados y so- 
brecojidos viendo á su vencedor dueño del imperio francés; pero, estando 
todavía juntos en congreso en Viena por sí ó por sus embajadores, pudiA 
ron concertarse para hacer rigorosa guerra á su enemigo. Este no enco|i" 
tro tan fácil mantenerse en el trono como lo habia sido recobrarle, pues 
sobre venir contra él formidables fuerzas de toda Europa, se vió comba
tido por discordias intestinas, teniendo que unirse con los hombres amaür 
tes dé la libertad, y no pudiendo avenirse con ellos. Precipitáronse los 
cesos, y el insigne capitán, despues de haber alcanzado en Ligny ío-
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bre los prusianos una señalada Victoria en sangrientísima batalla, el 
de juljp fué completamente vencido por un ejército inglés y aliado, cuyo 
mando tenia el lord, ya entonces duque de Wellington, poniendo este re
ves término final á la carrera del prodigioso conquistador de Europa.

En España la noticia del desembarco y triunfo primero de Napoleón 
íué recibida con asombro y susto. No produjo, sin embargo, en el pue
blo español el mismo efecto que en el de Alemania, sabiéndola los cons
titucionales con placer y esperanzas, y los de la opuesta parcialidad sin 
clase alguna de entusiasmo. £1 gobierno se preparó á la guerra, y tenien
do todavía juntas tropas hacia la frontera, las aumentó y les dio orden 
de ponerse en movimiento para invadir en breve el reino vecino cuan
do lo hiciesen los aliados por otros puntos. Los caídos liberales, si tuvie
ron idea de aprovechar aquella ocasión, apenas pudieron concertarse por 
la rapidez con que caminaron los acaecimientos. Por otra parte, si el em-¿ 
pecador francés, enmedio de superiores cuidados, no dejó de echar una 
ojeada á España y de intentar ganarse en ella parcialescuando se diri
gió á los liberales fugitivos en Francia, ño los encontró prontos á oirle, 
dividiéndolos de los afrancesados el odio que suele crecer en vez de mitil 
garse en una común ruina. Espoz y Mina, á quien ño bien pisó á Francia 
habia puesto preso el gobierno de dos Borbones, libertado despues por el 
mismo y hasta cierto punto atendido y agasajado en gracia de sus anti
guos servicios, tío solo desechó ofrecimientos del antes su enemigo, sino que 
se huyó de Francia al territorio ocupado por las tropas aliadas. No habría 
sido con todo posible que el emperador francés recibiese de España 
ayuda, así comó tampoco recibió importante daño. El gobierno de Madrid 
sin embargo, estaba ardoroso en su deseo de guerrear; pero se hallaba 
flaco en fuerzas, y no muy alto en el concepto de los extranjeros. Por aque
llos dias el duque de Angulema, sobrino del rey de Francia y su here
dero presunto, habiendo intentado poco despues de! desembarco del usurpa
dor del trono de sus mayores hacerle frente, aunque sí favorecido al prW 
cipio por parte del pueblo logró ser seguido de algunas tropas, había si-

j I y aun caido en poder de los capitanes de
su enemigo que, haciendo alarde dejeneroso, mandó darle libertad, de la 
cual hizo uso el príncipe viniéndose á España. Aquí fué bien recibido por 
el gobierno y obsequiado como era de esperar, lo cual excitó en él poca 
gratitud, si ha de juzgarse por las consecuencias. Adelantó al fin el ejér
cito español, mandado por el general Castaños, y pisó el territorio fran- 
cés, si bien desviándose poco de la frontera. Súpose por el mismo tiempo 
la derrota de Napoleón en Waterloo, á la cual siguió volver á París el em
perador fugitivo; oponerse las cámares á su autoridad; hacer él su re- 
nuncia; tener que apelar á la fuga; ocupar los aliados á París, y sentar
se segunda vez Luis XVIII en su trono. Aprovechaban en tanto los ven
cedores las desdichas déla Francia, y los españoles no quisieron ser me
nos en Ocasión tan oportuna. Pero ios Borbonés, ya restaurados, deseaban 
encubrir o compensar con algo la circunstancia afrentosa de haber sido 
traídos á reinar por fuerza extranjera con mengua del nombre francés, y 
qúer/an hacer alarde de volver por el maiicillado honor y amenazado po”

lüBio vn, n ^
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der de. §u jatria contra sus mismos amigos que iuteiutaban Sacar partido 
de Sü triunfo. Por desgracia España era débil y estaba desatendida , y asi 
el alarde de independencia del nuevo gobierno francés fué hecho á costa 
de lOs españoles, á quienes se intimó hasta con amenazas que evacuasen 
á Fruncía fab paso que se disponía que ejércitos de las otras potencias alia
das: siguiesen ocupando el territorio francés algunos años. Al mismo tiem
po en el congreso de Viena, hecho el ajuste íinal de los negocios de Eu
ropa, ningún favor logró el gobierno español, birviendo solo algunas brar 
vatas.de Labrador de acarrearle desaires , así como a la potencia á la cual 
representaba. Poca mella hicieron estas desdichas en los ánimos de los 
españoles , pasando casi ignoradas del público nada atento en aquella ho
ra á las cosas políticas, y al cual él gobierno encabria los sucesos, sien
do,dúeño esolusivo de la imprenta. Pero algunas personas entendidas sa- 
cab:aa.;d.e ello motivos ^parar^onürmarse en su odio > desprecio del po
der dominante, y sus pensamientos coniunicáudose á las calladas iban en-, 
contrando quienes de ello participasen.

Un suceso de nota vino, sin embargo, en breve á llamar ia atención 
aun de Ips mas descuidados. El capítan de partidas D. Juan Biaz Poriier, 
ascendido a general, vivia retirado en Galicia. Habíase casado con una 
hermana del conde de Toreno, y por este enlace, al paso que tal vez^por 
su mpdo de pensar, alimentaba deseos de levantar la bandera coustitucio- 
naj, contribuyendo por otra partea tenerle en desgracia del gobierno los 
mismos motivos que en él causaban deseos de arrojarse a su atrevida em
presa. Púsola en efecto por obra en 1 de agosto de 1815, empezándola con 
feliz fortuna, pues le siguió un regimiento de marina con algunos soldados 
de otros cuerpos. Pero dada una alentada proclama que despertó lisonjea 
ras.esperanzas, puesto en movimiento el atrevido caudilllo, y llegado 
á la ciudad de Santiago, que ocupó sin resistencia, los sargentos de los 
cuerpos que le seguían, juntándose en secreto conciliábulo, determina
ron separarse en propio provecho de una empresa favorecida por sus ofi
ciales, y llevando á efecto sin demora su propósito, cojierou por sorpresa 
á Diaz Poriier y le prendieron, entregándole á las autoridades fieles al 
ofendido é irritado monarca. No tardó en caer el castigo sobre el caudillo 
de aquel levantamiento , no aprovechando servicios pasados para , alcau - 
xar una mitigación de la pena que suelen llevar quienes se levantan con
tra un gobierno establecido. Ni siquiera se concedió al infeliz general, en 
honra de su profesión, el menos indecoroso castigo de morir arcabucea
do, y fué colgada en la horca, abolida por las córtes, y puesta otra vez 
en uso por él monarca á su advenimiento. De los oficiales compañeros de 
Poriier algunos lograron escapar á Inglaterra, y otros fueron presos, dila
tándose el proceso de los últimos, de forma que duró algunos años, has- 
la que nuevos sucesos no solo les volvieron la libertad, sino también la 
victoria á su partido. La tentativa de Poriier hizo ya mas efecto que la de 
Espoz y Mina, y como pereció el que se había puesto á su frente, fué llo
rada su suerte, siendo recordados sus servicios. El malogramiento de su em
presa i  unos desanimó,vy á otros alentó, .ateniéndose, los primeros á la 
máxima deque una rebelión vencida aumenta la fuerza del.poder en cu-

(
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yo daño ha sido trazada» y notando con no menos i'azon los segundos qué 
ios poderes verdaderamente fuertes son aquellos contra los cuales nadie 
piensa en rebelarse.

Pero el daño principal del gobierno español en aquellos dias estaba en 
sus propios hechos y en la debilidad y el descrédito que su desatinada con
ducta le acarreaba. Los que gozaban de la privanza, haciéndose entré sí 
cruda guerra, se derribaban unos á otros, contribuyendo a eílo él rey, que 
enseñado a disimular por la Opresión de sus primeros años, y teniendo 
por máxima que nadie privase con él como con sus padres Iiabia privado 
el príncipe de la Paz, se prestaba gustoso á la caída de los que eran ob- 
jeto de su favér, y se gloriaba de su destroza en engañar á los destinados 
á destitución y destierro, esmerándose en agasajarlos cuando yá habla re
suelto su desgracia. Encanto la camarilla, mudándose varios de los qué 
la formaban, seguia ejerciendo su funesto influjo, y para colmo de des- ' 
honra y daño, se había introducido m  ella y casi la gobernaba el minis
tro plenipotenciario de Rusia en Madrid Tatitscheff, hombre hábil y 'a s 
tuto. De resultas de los procedimientos entablados contra los liberales es
taban bastante llenos y seguían llenándose los presidios. Corridos cerca dé 
dos años desde la prisión de los diputados, las comisiones nombradas pa
ra juzgarlos no habían encontrado, penas que imponerles, cuando una Real 
orden sustituyéndose al fallo de los tribunales ios envió á presidio los unos, 
y otros á diferentes confinamientos. Dispensábase extraordinario favor á la 
Iglesia, y pagándose al mismo tiempo al ejército con irregular escasez, se 
creaba desunión entre los eclesiásticos y los militares. La hacienda, deja
da por las cortes en desorden y apuros de resultas de la guerra, no habia 
mejorado con la paz. En suma, el gobierno, débil enmedio de su autori
dad absoluta, aun sin ser combatido, solo se sostenía vacilando. No por 
eso. abría el rey ios ojos al desengaño, y antes bien sustituyendo unas 
á otras extravagancias, buscaba en las nuevas el remedio de los males cau
sados por las antiguas. No fué de las menores, por las circunstancias que 
la acompañaron, la creación de un ministerio nuevo, á imitación y con el 
mismo nombre del de policía creado en Francia en tiempo del directorio, 
yj mantenido bajo Napoleón y hasta 1819, bajo los Borbones. Fué elegi
do para ocupar el fecien establecido puesto el general D. Pedro Agustín 
de Echevarri, de cuyas singularidades vá hecha mención en la presenté 
historia al referir sus hechos en 1808, cuando puesto al frente de la pro- 
viucia de Córdoba en su alzamiento defendió tan mal contra los franceses 
el pueme de Alcolea, y que despues por rarezas todavía mayores, y ca
si de hombre demente, habia merecido del gobierno de la regencia justas 
aunque severas reprensiones, que dejándole quejoso y resentido le sirvie
ron de títulos para congraciarse con Fernando. No cabía hombre menos 
apropósito para desempeñar el cargo que se le encomendaba, no bien vis
to en España donde solo se conocía tai ministerio por haberle habido ba
jo el gobierno intruso, al cual sirvió de instrumento de opresión el mas 
odioso. Mal .podía hacerse mas grato, desempeñándole un liomhre entre 
cuyas calidades sobresalía la de una estúpida y feroz violencia. Pero Eche- 
varri no se contentó coa darse á temer y odiar, sino que por efecto de su»
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estravagaucias quiso asimismo dar motivo á que do él se burlasen auü 
las gentes de mas mediano juicio. Con beneplácito del rey mandó publi
car la creación de su ministerio á guisa de bando por las^calles y plazas, 
con grande acompañamiento ide tropas y estruendo de músicas militares. 
Los primeros procedimientos del ministro fueron á la par severos y ridi
culos; pero si su conducta causaba risa, era risa mezclada con miedo y 
congoja. Aun el mismo rey conoció serle imposible seguir protegiendo ú 
aquel ente desvariado. Picsolvió, pues, separarle de su destino y aun su
primir el ministerio de policía; pero echó á perder tan cuerda determinación 
con su modo de llevarla á efecto. Expidió en secreto una orden para que 
Echevarri no solo fuese depuesto, sino mandado salir de Madrid dester
rado en una hora avanzada de la noche; y corno antes de saber el minis
tro su desgracia, aunque ya estuviáse no solo resuelta, sino encargada su 
ejecución al capitán general de MaOpid, fuese á presentarse al rey , se
gún solia, á la hora de recogerse el monarca , le recibió con muestras 
de extraordinario agasajo, y le despidió muy satisfecho. A pocas horas, 
cuando vuelto á su casa el general se habia acostado y dormido, fue 
despertado por un oficial que trayéndole un coche á la puerta le obligo 
á levantarse , á meterse eii él sin demora, y á salir de la capital, prorum- 
piendo la pobre víctima en exclamaciones que por sus modos extraños 
provocaban á burla, y por venir de él causaban poca lástima. Eué ge
neralmente aplaudida la caida de Echevarri; pero igualmente vituperada 
la doblez del rey en aquel suceso, propio para esclarecer cuán fatal es
pecie de gobierno era en aquel momento el que regia á España.

Al cabo tales sucesos trageron consigo males y también una especie 
de reforma, por desgracia á poco tiempo abandonada. Una nueva conju
ración de peor especie que las anteriores, formada en Madrid, tuvo por 
objeto, no despojar al monarca de su autoridad absoluta, sino quitarle 
la vida. El proyecto í'ué llevado adelante , disponiéudose mas de una vez 
su ejecución, y una entre otras fuera de la puerta de Alcalá, donde 
solía salir el rey á pasearse cerca de la venta del Espíritu Santo, te
niendo por costumbre dejar atrás sUs coches y coiUitiva, y adelantarse 
á-pie breve trecho seguido de pocos. Como suele suceder en semejantes 
ocasiones, circunstancias imprevistas estorbaron la ejecución del propues
to atentado. Estaba á la cabeza de la trama un tal Richard, hombre 
poco conocido, que había servido en empleos inferiores, y á quién im- 
pelian criminal ambicien ó ciego fanatismo. Descubierta la conjuración 
fueron presos los principales conjurados, que pagaron su intentado de
lito muriendo en el suplicio. Achacóse con mas ó menos motivo compli
cidad en aquel proyecto á hombres de algún valer y mérito, ó ya fuese 
infundado el cargo, ó ya tuviesen participación en im proyecto de aiza- 
niiento y no en el de asesinato, ó ya en̂  íin las atroces persecuciones 
seguidas por orden de Fernando hubiesen anublado el entendimiento y 
pervertido la morai de algunos amigos de los caldos liberales, á punto 
de aprobar un delito para castigar los excesos del gobierno ó impedirle- 
con un golpe bárbaro la continuación en su carrera. Ello es que entre 
los acusados y presos se contaron el general 0-Donoju , bien conocido,.
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y p. Juan Antonio Yandíola, empleado de clase supenor, y hombie 
instruido , de .costumbres cultas y humanas. Corrió la voz de que para sacar 
declaraciones á estos procesados fue empleado contra ellos el tormento 
ya venido á desuso, y es cierto cuando menos que se ios sujetó á aprc- 
mios de los mas duros. El escándalo causado por esta última circunstan
cia fue grandísimo^ y , como suele suceder, abultándolo las cosas llega
ron á excitar tal ira , que aun el premeditado asesinato llegó á encon
trar disculpa en el concepto de preocupados constitucionales, que pusie
ron el nombre de Richard y sus cómplices á la par con el de Porlier y 
sus secuaces, siendo así que aun los que vituperasen el hecho del des
graciado general debían, al calificar su conducta, señalar la diferencia que 
había entre ella y proyectos de asesinos.

En el mismo año de 1816 que ocurrió esta tragedia, dio motivo á 
algunas esperanzas de variación en la conducta del gobierno saber que 
el rey trataba de casarse, esperándose del fausto acontecimiento de sus 
bodas , y de voces divulgadas favorables al concepto de la princesa que 
venia á ser su consorte, á lo menos alguna mitigación del rigor, y quizá mas 
felices consecuencias. La destinada á reina de España era una princesa 

. portuguesa, sobrina del rey, como hija de la princesa del Brasil, y al 
mismo tiempo que el casamiento de Fernando se concertaba el de suI • ^
hermano el infante D, Carlos con una hermana de la que venia á ocu
par el trono español. Llevaban adelante la negociación en el Brasil con 
recato el general D. Gaspar de Vigodet, encargado á la sazón dei 
mando de Montevideo, y un religioso franciscano llamado fray Cirilo 
Alameda, hombre muy ladino y travieso, á quien sus servicios en 
esta ocasión y circunstancias posteriores encumbraron á grande fortuna, 
acreditándose de diestro cortesano. No podía seguirse el negocio con tan-

4 4̂ ,  •

to secreto que al fin no se trasluciese, y así mediado 1816 decíase en 
público que la futura reina iba á líegar á Cádiz. Pronto preparativos he
chos en esta ciudad para recibirla de orden del mismo gobierno demos
traron ser cierta la voz qué corría. Empezando setiembre aportaron las 
princesas á Cádiz, Recibiéronlas los gaditanos no solo con lucidos feste
jos, sino aun con muestras cordiales de afecto leal, siendo esta la oca
sión primera en que la ciudad, cuna de la Constitución y adicta á las 
cortes y á sus leyes, dió señales inequívocas de adhesión al nuevo go
bierno, ó ya obrase en los ánimos irremediable efecto el espectáculo de 
las pompas regias y h  presencia de personas reales, ó ya inciertas es
peranzas animasen á los que desconfiaban dé encontrar á los males públicos 
otro remedio que el de una mudanza de conducta en la autoridad su
prema aunque no tanta que. llegase á ser renuncia del poder aibitrario. 
Sin embargo , en la misma ocasión en que se esperaba del i’ey provi
dencias clementes, algunas circunstancias, probaron que duraba sin me
noscabo en sil ánimo la saña contra los constitucionales. Cerca de los 

 ̂ lugares ó en los mismos pueblos que había de atravesar la reina en su 
viaje a Madrid y ál Real tálamo geñiian confinados algunos diputados 
á cortes ü otros personajes de valia parciales del caído gobierno, y á 
estás se mandó mudar de residencia por algunos dias no fuese que sus
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quejasj llegando á o i^ s  de la augusta señora, eacontrgsen éñ ella l|s- 
ti^ a  (j disposición de contribuir con sus ruegos al alivio cíe aqueHoa dés* 
dichados. Para que todo fuese desvarío en tales rigores,,la^ víctimas tro- 

. carón por algunos dias en libertad su encierro, siendo así remedio tran- 
, sitorio ó respiro lo dispuesto para asegurar la continuación de la pena; 

pero lo dañado del intento con razón impidió agradecer el escaso y bre-^
. ve bien que se concedía. .

Otras cosas que festejos vanos había menester España. La misma Cá
diz donde tan bien recibida acab^ba^e ser la reina, veia bloqueado su 
puerto por corsarios con la bandera de los estados americanos indepen
dientes, y la un tiempo poderosa metrópoli no tenia fuerzas navales para 
impedir la afrenta y el dañó que recibía de parte de pueblos antes sus 
subditos, y todavía con fuerza escasa. La real hacienda seguía en un 
desorden increíble. El estado de paz en que se había puesto Europa no 
Consentia aumento ni diminución en el poder de las potencias que la 
formaban; pero España, caída en general deseoncepto, padecía el daño 
anejo á la desgracia de ser tenida en poco. Toda su amistad con los 
reyes absolutos no alcanzaba á recabar de ellos que diesen algún favor 
á Fernando , cuya conducta aprobaban, contra los sublevados naturales de 
América que buscaban su independencia formando aborrecidos gobiernos 
republicanos. Consumía la Península su sangre y poca riqueza, en medio 
de lapazgenerál del inundo, en una continua guerra con las que habían 
sido sus colonias. Buenos-Aires continuaba en el goce de su independencia 
sin ser apenas molestada , salvo cuando quería dilatar su influjo hasta eL 
Perú, donde se le oponía resistencia por los españoles allí todavía, aun
que no sin contradicción, dominantes. Caracas, donde un terremoto ar
ruinando la capital postró los ánimos á punto de facilitar su reconquista 
por los españoles, seguía siendo teatro de una porfiada sangrienta con
tienda. Pasando á aquellos lugares en 1815 el general Morillo al frente, 
de una división de veteranos, ayudada por alguna fuerza naval, había 
conseguido grandes ventajas; pero, como ̂ cueedia á los franceses en España, 
veia inutilizados sus triunfos casi á la hora postérior de alcanzarlos, siendo 
sus victorias costosas y sus conquistas mal seguras. En Méjico la auto
ridad del virey era obedecida en la capital y en gran parte del reino; ̂  
pero la guerra civil ardía, ya rompiendo en llamaradas, ya quedándose 
en brasas ardientes, y á unos caudillos independientes, vencidos y ex
terminados seguían otros, siendo la posesión de aquel territorio, antes 
provechosa por demas á su metrópoli, objeto á la sazón de gastos y 
peligros. En Chile también tremolaba la bandera de la independencia, 
así como en algunos lugares del vasto imperio del Perú. Entrar en ave-  ̂
nencia con rebelión semejante,, ei:a opuesto á la voluntad deí rey dé Es
paña, así como á las doctrinas y máximas en que había sentado su gp- - 
bierno ; pero la tarea de sustentar ó restablecer su autoridad en regio
nes remotas con las fuerzas de su imperio, era difícil y hasta desespe
rada. Dirigíase en, balde á pedir la mediación, ya que no otra cosa,, de 
los gobiernos sus amigos, y ni esto conseguía. En tanto preparaba ex
pediciones que aun cuando como la de Morillo empezasen venciendo^ ha-* -

\■ -I' I
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bi3n de parar en ser destruidas, agrcsgándose á esto que repugaandb á 
■las Wopas atravesar el iñár y servir eh tiérras apartadasí vy f̂eiieáíigas 
donde todo para ellas :era trabajos y prometía desvefituraS' ,̂ facüitábaoi 
quienes intentasen tina rebelión el único instrumento con que apodia 
haberlas en España , a saber; el de uu ejército: desconteiíTó.  ̂ / hr 
' Mudándose al-principio edil frecuencia doS ministros^ y cayendo á la 

par los privados que no estabañ en el ministerio, vinieron con todo ál íin á 
adquirir alguna firmeza en la silla ministeiaal dos personajes, á quienes 
dió'el disfavor de que eran objeto entre el público cierta importancia. Uño do 
estos era el general D; Francisco Eguia, ministro de la Guerra j :apega- 
do á las ideás mas ranciasv duro y torpe , que hasta por la ridiculez^de 
úo llevar cortado el pelo al moderno uso, cu lo cual iban simbolizadas

 ̂ I

mayores faltas, vino á ser conocido con el apodo de «Coletilla.» Otro era 
D. Juan Lozano de Torres, ministro de Graciá y Justicia, no oLstánte 
;no ser togado ni hombre de algunas letras, y que alcanzó gran vali
miento, dándose por amar al rey con afectos como de enamorado, hom
bre que desacreditó al gobierno y al monarca en un grado indecible.
Burlábase con todo eso Fernando de estos mismos, y üq dejaba de noni-/
brar al general por sq mote , ni de mofarse de la ignorancia del segun
do que ni latín sabia; pero los mantenía en sus puestos, tratando los 
negocios como de burlas.

, A fines de 1816 el nombramiento de un ministro de Estado dio k 
creer qúe se pensaba en llevar adelante el gobierno por mejor camino 
que el seguido hasta aquella hora. I). José Pizarro fué llamado á ejer* 
cef este cargo, y de él se concibieron esperanzas. Era Pizarro agudo, 
y tenia bastante instrucción y acierto así comp experiencia en el mane
jo de los negocios, y si bien no era de la parcialidad liberal por sus afi
ciones, pertenecía á ella por sus doctrinas, habiendo durante el bloqueo 
de Cádiz allegado á sí un corto niiiiiero de amigos, formando con ellos 
un reducido gremio ó cotarro que afectaba no seguir la bandera de los 
corifeos de las cortes ó dé los periódicos, aunque a veces excediéndolos 
en amor á las reformas y al gobierno popular., y si en otros casos que-

9 * / •
dándose corto, nunca siendo de los que sustentaban el sistema antiguo. 
Pero Pizarro en nada correspondió á su anterior concepto, pudiendo mas 
que él las circunstancias,>y faltándole el necesario desprendimiento para ar
rostrar el disgusto del rey y de; la córte proponiendo actos de ciernen- 
cía , ó una conducta adecuada á la ilustración de la edad en que se vi- 
yia. Mas. fama alcanzó su colega D.' Martin Garay, á guíen fué dado casi 
.por el mismo tiempo el ministerio de Hacienda. Este personaje había 
sido de la junta central y su secretario, y yn el cuerpo de que fué 
miembro, pasaba por amigo de las reformas, y también rigiendo la Éons- 
titucion fué del consejo de Estado por ella establecido, de forma que 
sin tener concepto: de constitucional ardiente estaba repotajlo del gremio 
de los principales aprobadores de la parcialidad vencida r uniéndole con 
Quintana.una amistad bastante estrecha. En la parte política no se es
peraba que Garay hiciese mudanza^, pero sí que contribtiye^e á inclinar 
el Kealónimo á usar de clemencia con los liberales, y; que en la hacien*̂

■ y
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da hiciese reformas de magnitud, ias cuales al cabo vienen á enlajarse 
con las que se emprenden en otros ramos. El nuevo ministro fué en 
efecto reformador, y en cierto modo con exceso, dominando en^u en- 
tendimiento ideas análogas a las qqe habían dirigido á las cortes gene
rales y extraordinarias en 1818 al variar el sistema tributario, y siendo 
por otro lado como aragonés inclinado á la contribución directa, tan an
tigua y bien recibida en la corona de Aragan como las indirectas en la de 
Castilla. Bien habia menester la  hacienda pública de España providen
cias vigorosas para ponerla en orden , pues la guerra la habia trastornar 
do , las cortes habían hecho poco^para mejorarla, y el gobierno del rey  ̂
distraído á otras atenciones, poco habia pensado en una tan principal, 
hasta que creciendo sus apuros vinieron á ponerle á la vista su yerro. 
Faltaban recursos para hacer frente á todas las necesidades del servi
cio, y al mismo tiempo pesaba'  ̂ sobre el Estado una deuda enorme 
contraida dentro de España y en Holanda, á ia cual señalaron las cor-* X
tes ciertos bienes como por via de hipoteca y para pago de sus réditos 
que el gobierno de Fernando volvió a sus antiguos usos , dejando á los 
acreedores competentemente desatendidos. Los vales reales en tiempo de 
la Constitución habían recobrado en alguna parte su crédito del todo 
perdido en los primeros años de la guerra de la independencia, por ha
ber las cortes aplicádole los bienes de la extinguida inquisición para ser
virles de fianza. Restableciendo el rey el santo oficio le devolvió sus bie
nes, y dejó el papel del Estado sin medio alguno que le acreditase. La 
deuda de Holanda contraida bajo los auspicios del príncipe de la Paz, 
no estaba reconocida por el gobierno posterior empeñado con una guerra 
en que el holandés habia estado en manos de Napoleón, ya por me
dio del rey su súbdito^ ya destronado este pasando aquel pais á ser 
parte del imperio francés. Dificil era acertar con recursos para socorrer 
tales y tantas necesidades, y fué forzoso echar la vista á los bienes 
amortizados de la Iglesia, no obstante la repugnancia del rey á imitar 
en este punto la conducta de las cortes y aun la de su padre y abuelos^ 
Así hubo de entablarse una negociación con la sede romana que per
mitiese á la corte de España disponer de algunas rentas de la Iglesia 
pafa el servicio del Estado; Mientras esta negociación empezaba y se- 
guia, otras providencias activas intentaron remediar males mas urgen
tes. En 1817 salió a luz un real decreto variando el sistéma tributario, 
mudanza conocida con el nombre del plan de Garaij. La parte princi
p a r  del nuevo sistema era una contribución directa muy crecida en que 
iban refundidas las antiguas rentas. También se atendió á los vales, dis
poniéndose que corriesen por el tercio de su valor nominal, y que los 
no consolidados entrasen á serlo por sorteo. Otras disposiciones poste
riores fueron siendo complemento de este plan. Dividióse la deuda en 
dos clases, quedando ía una llamada con interés con el de cuatro por 
ciento, y la otra calificada de sin interés como crédito reconocido, pero 
sin dar rédito , á modo  ̂ de bienes de casa fallida. En otras cosas pensó 
éVmismo ministró, sin que pudiese llevar á efecto todos sus propósitos 
que en el ramo de hacienda se encaminaban á resucitar muchas de las

.'»*1*
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¿jgposífiiongs de \m cortes, bien que esto ninguna relación tuviese con 
el sistema constitucional derribado ni con reformas en otro ramo que el 

las rentas. El plan de Garay agradó en su principio á una corte ne^ 
c'ésitaóa y ligera, que hallándose en ahogos, celebraba cuanto de ellos 
pudiese sacarla, y se prometía de la intentada reforma grandes felici
dades, y que por otra parte condenando las innovaciones , gustaba so-

innovar allá á su modo, y de hacerlo así como sin con
cierto, sin tasa. Al publico gustó la reforma como novedad, viniendo 
atíompañada dé lisongeras, promesas muy generalmente creídas; pero 
cuándo empezó á sentirse el peso de los nuevos tributos, parecieron 
gravosísimos, en parte^porque excedian á los anteriores, y también por
que no estando el pueblo acostumbrado á pagar de aquel modo, se se» 
guian de la mudanza muchos perjuicios imaginarios, y no pocos reales y 
verdaderos. El gobierno además desconcertado y derrochador no llevaba 
el plan á efecto con regularidad, ni aplicaba bien lo que producía. De 
todo ello resultó caer el plan de Garay en desconcepto (1), y aun ha
cerse odioso, de suerte que su establecimiento fué una de las causas que 
contribuyeron á la larga á derribar el gobierno del rey, creando en los 
pueblos descontento sumo.

El que reinaba en España no llevaba, sin embargo, á lo general de
>

(l) Como las coplillas vulgares cuando corren coqv fervor indican el estado de 
la O pinión, no estará de mas cilar^.alguna que declara cómo llegó á pensarse
del plan de Gára^ tan bien recibido en 1817, en 1818, cuando llevaba un año

¥  * * * ♦ ^

(le planteado. Una decimilla muy citada fué la siguientes
/

V.

r )

i  ./ ' ' ' ■

Señor Don Martin Garay,
Usted nos está engañando, 
Usted nos está quitando 
El poco dinero que hay.
Ni Smilh ni Bautista Say 
Enseñaron tal doctrina,
Y desde que usted domina 
La nación con su maniobra,
EÍ que ha de cobrar no cobra ,

•  ' ̂  ̂ *

Y el que paga se arruina.

Volvieron esta décima algunos parciales del ministro, sin duda liberales, 
contra la corte, poniéndola como sigue;

I s /

) * >
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Noyes el honrado Garáy 
El qué nos está engañando, 
Ni quien nos está sacando 
El poco, dinero que hay.
De Smith y Bautista Say . 
Sabe muy bien la doctrina . 
P,ero. , • í

El rey solo es el que cobra,
Y el Estado se arruina,

tono v n ,
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las gentes á péasat* en un alzamiento para restablecer ía Constitución 
abolida; pero otros qué se les iban agregando ténian el pensamiento dé 
poner frenó á lá autoridad despótica del tronó por cualquier linagé de 
medios , de ló cual nació urdirse la trama de una conjuración vasta, al 
pasó que otras menores ó ramas del mismo tronco ó con él inconexas, 
pero de la misma especié, le hacían compañía y daban auxilio.

Las sociedades masónicas habían sido introducidas en España por ,ei 
gobierno francés. Tenían los españoles increíble horror a esta sociedad 
secreta de ellos conocida por haber sido severamente anatematizada por 
los pontifices romanos, y por contarse patrañas tremendas de lo que pa
saba en sus juntas. Los parciales del gobierno intruso, asociándose con 
algunos franceses*, habían formado varios de estos conciliábulos llama
dos logias, llevados unos por mero amor á la novedad, y como deseosos 
de romper lanzas con la antigua supersticioa, estableciendo cosas que 
tanto horror causaban, y movidos otros por el mismo deseo de comprometer 
gentes en el servicio del usurpador, y difundir máximas de tolerancia y 
beneficencia de que la sociedad masónica era emblema y propagadoi’a. 
Por la razón misma que movía á los partidarios de José Napoleón a hacer 
uso de esté instrumento encontró el mismo poco favor entre los adictos al 
gobierno nacional, subsistiendo donde este ultimo dominaba en su fuer
za y vigor las leyes contra los aborrecidos sectarios. Sin embargo, según 
va dicho en el contexto de esta historia , hubo logias en Cádiz mientras 
estuvo boqueada, sabiéndolo el gobierno y contentándose con observarlas, 
sin pasar a perseguirlas, y no entrando en ellas sinó pocos constitucio
nales, y no los de más influjo. Mudaron las cosas cuando al gobierno 
constitucional sucedió el absoluto, y á ¡a libertad la tiranía civil y reli
giosa llevada al último extremo. En los primeros dias de la restauración 
del despotismo no consentía el terror que hubiese juntas de clase algu- 
n.a; pero con perder su crédito el gobierno disminuyó el terror que ins
piraba , y aun el mismo sistema seguido por algún tiempo acostumbraba 
al peligro y daba aliento para arrostrarle. Empezaron, pues, á crearse 
sociedades mas sólidas, y se concebía la idea de darles un centro ó au
toridad supiema, como tienen las de su clase en casi todas las nacio
nes. Movía además á los masones á desear tener cabeza propia , que has- 
ta entonces los de España habian obrado obedientes á la autoridad supe
rior de ios de Francia, carrera en que ya no podia seguirse. Por una 
singularidad nacida de las circunstancias, estableciéndose el cuerpo su
premo de la masonería, no fué en la capital de España donde tuvo su 
primer asiento, sino en Granada, ciudad, aunque importante, inferior 
en consideración a algunas del reino, aun descontada la corte. Había 
ido allí de capitán general el conde del Montijo, el cual con su natural 
inconstancia é inquietud, despues de haber participado en la caida de 
la Constitución , y aun presentádose con admiración general á dar decla
raciones contra los liberales presos tan vagas cuanto inicuas ó por creerse 
poco atendido , ó solo obedeciendo á su inclinación á mudanzas y tramas 
contra los gobiernos existentes, habia pasado á profesar doctrinas libé
lales hasta cierto punto, Establecida Uácia fines de 1 8 1 6  ó principios del
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siguiente año ía íiueVa sociedad, adoptó formas iguales á las de su das® 
en io'demás dei mundo , pero les agregó alguna otra peculiar del páis 
y del tiempo en qué vivía, titulándose reformada. No és de creer (Jue 
aspirase desdé luego al restablecimiento de la Constitución de 18í2, ni 
aun á establecer un gobierno igual ó parecido por medio de una rebe
lión, distando mucho algunos de los asociados de abrigar tales pensa- 
miéntos, aunque otros los tenían, y solo para llevarlos á efecto entra
ban en aquellas juntas. Pero la sociedad se habia constituido en que
brantamiento y menosprecio de las leyes y contra la autoridad del go
bierno, y forzosamente habia de ser perseguida , naciendo de ahí la ne
cesidad de derribar á sus perseguidores. Por algún tiempo siguieron los 
conciliábulos trabajando en secreto, aunque en Madrid mismo habia 
uno dependiente del de Granada, y compuesto de gentes, si nó de supe
rior esfera y valía, activas y dueñas de algún inílujOo Pero como toda 
conjuración que dura , no pasó mucho sin que fuese traslucida, contri
buyendo a ello á la par imprudencias y traiciones. La inquisición, á la 
cual tocaba perseguir á los franc-masones, tenidos en calidad de infie
les, y que no tenia despues de su restablecimiento gentiles mahomela- 
nos ó herejes en quienes cebarse; no queriendo por la condición de los 

^tiempos habérselas con los incrédulos pacíficos, se empleó, no bien tu
vo noticia de la ^isténcia de la sociedad masónica, en perseguir á los' • * S y" • < 'J ^
nuevos sectarios Enemigos del trono tanto cuanto del altar , estimulan- 
(lola a ello el gobierno como parte muy interesada en aquel negocio. 
Antes de que la persecución de qué se va hablando pudiese tener efcto 
cumplido, vino á aumentar en el gobierno la rabia y el temor nueva 
tentativa de restablecer la Constitución de las cortes, siendo este hecho 
obra aparte de la gran conjuración general masónica, aímqüe alguno de 
los que en él participaron tuviese con ios otros conjurados masó menos 
estrecha inteligencia. '

El general D. Luis Lacy vivia retirado en Cataluña en desgracia del 
gobierno por habérsele sospechado intenciones de sustentar la causa del 
gobierno constitucional cuando el rey se preparaba á derribarle* Era 
mozo aun, bastante instruido, agudo  ̂ valeroso, de agradable presen-I ' •, ' • • , ' ’
cia y trato afable , y estaba ño poco estimado en el ejército por sus 
hechos en la pasada guerra. La ambición le hubo también de estimular á 
ja obra de acabar con un gobierno culpado de atroces excesos , y al cual 
por su descrédito creía falto de^fu îrzas en grado sumo. Formó, pues, Una 
conjuraéion, contando con oficiales que habían servido á sus órdenes en 
Cataluña, y adelantados los trabajos llegó á poner en ejecución sü pro
yecto mediando el año de I 8 I7 . Incidentes de los comunes en tales 
empresas malograron parte del plan en la hora de ponerle por obra , y 
el infeliz Lacy, medio enarbolada ya la bandera de la rebelión , sé vio 
sin secuaces y forzado a apelar á la fuga. Persiguiósele con actividad, y 
fué encontrado, preso, y traído á Barcelona. Sus principales cómplices, 
éntre los cuales se contaba el general MilanS, huyeron; aprovechando 
su copocimiento de la tierra, hasta lograr ponerse en salvo embarcán* 
dos'e ,en Ja costa, Aunque no eran los servicios de Porliec inferiores |
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los de L^cy, todav/a la tragedia dei segundo causó mas pena que ja 
dei primero. Eran grandes los empeños que se hacian por salvarle la 
vida. Sin duda perdonándosela el rey liabria obrado generosamente, pero 
tal vez con poca cordura, al paso que con castigarle dándole muerte 
solo se hacia lo que suelen hacer los gobiernos con quienes se arrojan á 
derribarlos. Pero el gobierno español por su daño y deshonra quiso dar 
á un acto de justicia severa taj carácter de cobarde perfidia, que se equi
vocase con la acción de un asesino. El general preso fué sacado de Barcelona, 
embarcado y llevado á Palma en la isla de .Mallorca, donde creyó trocada 
en sentencia de prisión la de muerte de que estaba amenazado. Pronto 
le vino el desengaño, pues en las tinieblas de la noche le sacaron de 
su encierro^, y llevándole á un foso de la ciudadela le arcabucearon, 
mediando poco rato entre la notificación de la sentencia y su ejecuten. 
La claridad del dia descubrió su cadáver bañado en sangre, inspirando 
en quienes acudieron á verle el horror que infunde un homicidio alevo
so , en lugar del terror, á veces saludable, que producen los suplicios. 
Fué llorado Lacy, y abominado el acto que puso fin á su vida, no sin 
desprecio del gobierno que le.habia dado muerte á traición, acreditan
do miedo al ser rigoroso.

Debían despertar al gobierno estos avisos, informándole de que España 
en 1817 era otra que la España de 1807, padeciendo indignada, aunque 
sufriendo sumisa los desvarios y excesos de lá corte. Fernando y sus 
consejeros no eran tan ciegos que no viesen este m al; pero no acertaron 
con el medio de extirparle, creyendo que el de la persecución solo bas
taba. Aun en. perseguir habia poca habilidadV y la inquisición y una 
mala policía juntas, noticiosas de haber una trama ürdida contra el tro 
no y el altar tales cuales eran, dando con algunos de susidios no supo 
ir por ellos a desbaratar todo el tejido. Pudó serle provechosa una pri
sión hecha por aquel tiempo. El famoso Van-Haíen que habia puesto las 
plazas de Cataluña guarnecidas por franceses en manos de los españoles, 
cuando servia á José habia entrado en las sociedades masónicas, y si
guió trabajando en las qué se formaron despues de restituido el rey á 
su trono, llevándole su condición á un bullir perpétuo. !No siendo por 
demas prudente dió fundamento á sospechas, á consecuencia de las cuá
les fué puesto en las cárceles del santo oficio. Tratado en su encierro, 
no como lo eran los encarcelados por la inquisición, sino con suavidad 
mas que ordinaria; fué fama que solicitó hablar con el rey , y conce-, 
diéndosele su súplica, llevado á la Real presencia, y afirman que osó acon
sejar á Fernando que sé pusiese al frente de los masones, y seguido de 
ellos hiciese reformas considerables en la gobernación de la monarquía, 
Pío resultó cosa notable de esta conferencia, la cual divulgada dtó que 
temer, según es probable, sin motivo, que el preso hubiese descubierto 
al monarca los nombres de sus compañeros y otras paríicularidades. 
Dispúsose, pues, la fuga de Vaii-Haleii, que fué llevada á efecto por su 
parte con habilidad y osadía , si bien no con gran dificultad por ser la 
prisión en que estaba poco rigorosa. Siguióse á este suceso prenderse á 
panchos de los masones, y separar del mando de Granada al conde dej
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Montijo. Ko pocos de los de mayor nota en la asociación huyeron, qué- 
dando disuelto el gobierno oculto de Granada, y cabiendo igual suerte 
á la junta de Madrid. La conjuración estaba sofocada; pero una rama 
suya plantada en Cádiz, encontró allí propicio el terreno para niante^ 
ñerse y dar á su tiempo copioso fruto.

' Entretanto el plan de Garay iba dejando de corresponder á lo que de 
él se esperaba. I.os ministros no formando un cuerpo obraban cada cual 
por sí; Egiiia con su bárbara dureza, Lozano de Torres con sus ex«= 
travagancias y lisonjas, ambos opuestos al partido reformador; Garay sin 
fiíerza ya, y Pizarro sin concepto. EL rey solia obrar pór sí en algunos 
negocios, y aun eúcargar á ministros los que no eran de su ram o, de 
lo cual venian desorden y descrédito, y también dudarse cuya era 
la culpa en los desaciertos cometidos. De esto se vio ejemplo en un su= 
ceso escandaloso en que un gobierno ^presentó el papel de estafador, y 
otro el de engañado. Necesitada España de navios por haber perecido 
íós de su marina tan numerosa cuando empezó á reinar Garlos IV , y 
sintiéndose mas tal necesidad cuando se estaba siguiendo una guerra 
allende los mares, el astuto y entremetido ministro plenipotenciario de 
Rusia en Madrid ofreció al rey surtirle de buques en menor plazo y & 
inferior costo que construyéndolos en arsenales españoles ó extranjeros. 
Admitió Fernando la oferta con gozo y agradecimiento, viendo en ella 
una prueba mas sobre otras tantas del empeño que en favorecerle tenia 
el gobierno ruso. Hizo ruido este negocio ; susurróse que había sentado 
mal en el ministerio de Marina, y se achacó á celos el descontento de 
quienes tenian por otro lado interés en que se hiciesen buques en Es
paña. Púsose el público en general de la parte contraria á la admisión 
de los navios rusos por ir contra el gobierno, y porque a todo pueblo 
agrada mirar á los extraujeros con desconfianza recelosa. No por eso 
desistió !a corte de la compra y hasta de hacer gala del negocio. Sabién
dose que los navios venían á Cádiz, pasó allá^eljninistro de Rusia, con 
!o cuál se convirtió la atención á aquel suceso como de magnitud ex- 
tbordinaria, IJegaron los buques, entregój'onse ál gobierno español, y 
á poco se reconoció estar á tal punto apolillados y podridos, que de va
rios navios y fragatas apenas uno de los primeros y otra de las segundas 
estaban servibles. Fué grave el escándalo, y recayó sobre varios la amarga 
censura, rechazando generalmente el cargo aquellos á quienes se hacia, 
y quedando en duda cuya era la falta principal en lance tan vergonzoso.

Cansado por entonces Fernando de sus ministros Garay y Pizarro, 
los separó de sus cargos, dándoles el golpe con la alevosía que era cos
tumbre en la corte usar, y mandándolos salir desterrados á media no- 
¿he, con el aditamento asimismo acostumbrado de que pagasen los 
gastos del viaje en el coche que para hacerle se les ponía á la puerta. 
Sucedió en el ministerio de Estado el marqués de Casa-Irujo, hombre 
de experiencia y.talento, pero poco querido. La Hacienda pasó á ma
nos de personas de inferior nota , y el plan de Garay, alterado ya, vino á 
perderse en nuevo caos.

No obstante el mal estado de los negocios al terminar el año de
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Se esperaba con eiertá confianza el próximo parto de la reina, que des
pues de haber dado a luz én 1817 una infanta cuya vida fue breve, por 
segunda vez se hallaba en cinta. Habíase grangeadp esta señora la casi 
general aceptación, suponiéndosele niucbas buenas calidades, aunque 
sin bastante fundamento. Sabíase que el rey le tenia entrañable amor, 
y se creia con poco motivo que accedería á sus insinuaciones en ios ne
gocios de Estado. Teníase por cierto que si era varón lo que tenia la 
reina en su seno, por influjo de ella dada á la clemencia, y por la sa 
tisfaccion que causaría al monarca tener heredero, saldría á luz un per 
don general de los castigados por culpas políticas, á lo cual habría de 
seguir gobernarse la monarquía con máximas mas ilustradas. Desvaneció 
esta halagüeiki perspectiva, mera ilusión en gran parte, un duro golpe, 
de la mano de la Providencia. Acometida la reina de una apoplegía, es-^ 
piró en pocos minutos, extrayéndosele recien muerta de su vientre la cria- 
tura, que resulto ser hembra, y vió la luz para perder la vida inmedia
tamente. Aterro y afligió tal tragedia aun á aquellos que miraban á la 
corte como enemiga. Fernando lloró amargamente á su perdida consorte; 
pero hubo de pensar en nuevo enlace, compelido por la necesidad de 
tener hijos, y además por su afición al estado del matrimonio, siendo 
marido amoroso y aun arreglado, aunque de él dijese otra cosa la ca
lumnia. Pero otros cuidados tenían que ocupar al gobierno además del 
nuevo matrimonio que pensaba contraer el rey. Era preciso defenderse 
de una conjuración constante, y no había menos necesidad de proveer 
á la reconquista dé América, ya que reconocer la independencia de al
gunos de los estados allí fundados era negocio imposible.

Cabalmente por aquejlos dias nueva explosión en la cadena de minas 
que había formada bajo el suelo de toda la Península dió motivo á mie
dos y crueldades. El violento Elío gobernaba á Valencia á modo de bajá 
turco, haciendo algún bien, purgándola de malhechores, persiguiendo 
á sus enemigos y los del rey , respetando poco las formas de la justicia, 
y por el ímpetu de su ira y el alarde de su celo al castigar dando á los 
castigos el color de personal venganza ó de lisonja. Sabedor de que estaba ' 
celebrando sus sesiones una congregación de conjurados, fué en persona 
á hacerlos presos, seguido de una escolta en que figuraban sus feroces 
miñones. Cogidos de sorpresa los culpados , trataron de abrirse paso para 
huir. Trabóse una refriega, y el general atravesó con sU espada al 
que era cabeza en el conciliábulo y en la empresa que se trataba. El 
herido y sus complices quedaron presos, y no dándose lugar á proceso 
formal, en breves horas fué dispuesto y ejecutado su suplicio. El mori
bundo caudillo de la conjuración fué llevado á la horca en el trance de 
su agonía, y colgado pronto no pudo acertarse si sus heridas ó el dogal 
del verdugo acabaron con lo que le quedaba de aliento. Sus cómplices, 
en liastante crecido numero, perecieron arcabuceados por la espalda. 
Espectáculos, taii horrorosos quitaban a la ejecución de la justicia lo que 
puede tener de saludable. Así cuando este castigo llegó á noticia de otros 
conjurados, ellos, en vez de amedrentarse, con mayor empeño se die
ron á llevar adelante su obra.
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Vino íi enlazarse la conjuración general de España en cierto punto 

dé la Península con las empresas del gobierno para restablecer su auto
ridad en la América sublevada. Estábase preparando con este intento una 
formidable expedición no inferior á la que en 1815 al mando de Morillo 
había ido á Venezuela, y muy superior á las otras enviadas á aquellas 
regiones. Acuartelábase en las costas de Andalucía un ejército respeta» 
ble en número, y bien dispuesto, cuyo mando se había dado al conde 
de La Bisbal. A fines de 1818 tomaron mucho vuelo los preparativoSvVí*> 
uose á Cádiz el general á quien con el mando del ejército se dio la 
pitanía general de Andalucía. Empezó el conde á obrar casi como rey en 
el distrito y con las fuerzas de su mando, y desde luego sonó que en 
otra y mayor empresa vque la de ir a guerrear en América se ocupaba^ 
Era el conde buen soldado, y tenia prendas de general, y no le faltaba 
talento, ni alguna aunque no vasta lectura; pero en cosas políticas si 
alcanzaba algo no poseía sólidos ni extensos , conocimientos, y pecaba 
como hombre por.corto enjuicio y dudoso en la fé. Cuando en 18í2 
subió á seî  regente, no llevaba á los negocios agenos de la milicia otra 
calidad que la de la ambición; cuando renunció á su cargo, salió de 
él Heno de resentimiento , aunque de los corifeos de los liberales no salió 
el tiro que hiriéndole en su orgullo motivó su renuncia. Siendo general 
del ejército de reserva, habia estado metido en tranm  de los anti-cons- 
titucionales para acabar con la ley á la sazón vigeiit^A  la entrada de 
Fernando en España, y mientras reinaban dudas sobre si el rey acepta
ría ó no lá Constitución; fue fama que extendió y firmó dos represen
taciones, ambas felicitando á S. M ., la una por haber recobrado la so
beranía absoluta, si así sucedía, la otra por haber aceedidp á reinar 
constitucionalmente , si á esto último se determinaba; y que encargó que 
de estas dos exposiciones se pusiera en las Reales manos la que mejor 
se acomodase á los sucesos. En los dias en que llevaba el monarca á 
mas extremos su despotismo y las persecuciones, fué el conde de La 
Bisbal á gobernar las Andalucías y la plaza de Cádiz, sucediendo al ge
neral Villavicencio; y desviándose cuidadosamente de la conducta pru
dente y conciliadora seguida por su antecesor, se portó con dureza y osten
tación de tiranía que le acarrearon el odio acerbo de la mayor parte de los 
gobernados. Metióse en reconciliar matrimonios desavenidos , castigando 
á los maridos poco inclinados a súírir, y envió á la cárcel á algunos 
que oian misa con no mucha devoción; al paso que el casado y divor
ciado tenia tratos amorosos con líias de una señora, viniendo el escán
dalo á punto de que en la escalera de su casa se embistiesen una á 
otra dos personas competidoras por su afecto. A estás menudencias y 
pequeneces enfadosas, y por el linage de molestia que causan no me
nos malas que las mas graves demasías, agrego excesos de otra esfera. 
Un dia amaneció la plaza de San Antonio, principal sitio,de aquella ciu
dad, poblada de tropas y con piezas da artillería cargadas, á cuyo lado 
habia artilleros prontos á aplicarles la mecha; al paso  ̂ que en un café 
vecino , donde en tiempo de l̂a CoustUuciqn solian congregarse los libe
rales , su dueño, con quebranto de su interés y aun despojo de su pro-
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piedad f recibid orden de franquear para cuerpo de guardia las salas en 
que servia al público bebidas, ganando con ello su sustento. Tales des* 
afueros desacreditaban al gobierno de Madrid 5 y así el conde de La Bisbal 
fué sacado de)Cádiz, donde vino á ser celebrada su salida como redención 
de insufrible servidumbre. Desde 1815 á 1818 el conde babia pasado el 
tiempo sirviendo varios destinos, y principalmente ocupado en el de las 
expediciones á Ultramar. Susurrábase que sus ideas eran ya otras que 
antes, y que su odio á los constitucionales se hábia trocado en buen 
afecto. Sin embargo, al saberse que venia á mandar en Cádiz, fueron 
grandes el temor y disgusto, estando aquellos habitantes muy eonten- 
tos con su gobernador el marqués de Castel-dos-Rios, grande de Espa
ña, que haáta entonces no se metía en las cosas políticas, conten* 
tándose coif portarse con mansedumbre , dignidad y justicia en los actos 
ordinarios de su gobierno. Sin embargo, no bien se encargó del mando 
La Bisbal, cuando se dio á querer, especialmente de aquellos de quie
nes en los tiempos de su anterior dominación habia estado mas aborre* 
cido. Cuanto en oíros dias babia sido áspero , tanto era esta vez agasa
jador y suave. Veíase con admiración su conducta , y se achacaba á algo 
mas que á deseo de mirar por su propia gloria y por el bien público^ 
sirviendo al gobierno que le empleaba. Suponíasele proyectos de juntarse 
con los liberales para hacer en las cosas de su patria una mudanza tal, 
que convirtiese la autoridad del rey de absoluta en moderada por las 
leyes. Traslucíanse cosas que daban á estas conjeturas harto mas funda
mento que el de un mero buen deseo.

En efecto, el general estaba en tratos con las sociedades secretas. Al
gunos años antes babia sido recibido franc-mason, y últimamente se ha
bia agregado, aunque no á las claras, á la masonería española ó reforma
da, lo cual equivale á decir á la conjuración existente. Mientras en lo de- 
mas de España las juntas masónicas habian cesado, y quienes las componían, 
si oó estaban presos ó fugitivos, vivían llenos de susto por lo pasado y de cau- 
tela en punto á lo presente; las logias de Cádiz y las inmediaciones tra
bajaban, si con algún recato, con seguridad completa. Uno de los que en 
Valencia estaban en la junta de conjurados sorprendida por Elío, y el úni
co entre sus compañeros que acertó á poner su vida y libertad en salvo, 
se estaba paseando por Cádiz con noticia del general, que en la protec
ción dadaá esta persona daba asimismo una prenda á los conjurados é u , 
fianza de sus intenciones. Entendióse primero con el general el facultati
vo de medicina D. Juan Manuel de Aréjula, de gran celebridad, muy de 
la confianza del conde, y que por su profesión podia llegarse á él mucho 
sin infundir sospechas; hombre por otra parte muy celoso constitucional. 
Allegáronse despues otros de las mismas opiniones. Al mismo tiempo una 
tertulia privada y de casi todas las horas del día, -compuesta casi toda de 
masones, tomaba el carácter de verdadera junta política ó logia. Congre
gábase eu casa de D. Francisco Javier de Isturiz, de antigua familia del 
comercio, y propietario, hermano de D. Tomás, antes diputado á Cortes 
por Cádiz, y á la sazón fugitivo y condenado a presidio. El D, JavieV con 
claro talento y bastante instrucción hermanaba habilidad y vigor y firme-
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iá » y si»bre tenet ideá^ de gobierno popular y de álgo injás iijné
¿otótituciónai, amaba á su hermano eón vivo y tierno afecto, y ánsiába 
por traerle á su patria, y vengado y triunfante de sus perseguidores. Va
rios de los personajes de más cuenta de Cádiz se ponian bajo la bandera 
de Isturiz, que tenia el arte de ejercer superioridad sobre quienes le ro
deaban. Esta junta, de mas apariencia que poder, de la ^ual se suponía 
que hacia mucho cuando en verdad trabajaba poco, estaba como envuel
ta en cierto misterio para las logias inferiores. Habíalas en casi todos los 
regimientos de la expedición y una grande en Cádiz^rm ada de paisa
nos y también de algunos militares. todo lo sabia el c o ^ ,  y ya dándo
se por muy empeñado en la,empresa del propuesto alzamiento Contra el 
gobierno, aconsejaba extender las afiliaciones en la sociedad masdnica,'par
ticularmente á los militares. La calidad de sectario era indispensable re
quisito para ser parte de la conjuración, y á muchos se atraía con el cebo 
de la curiosidad á la logia para convertirlos en participantes en la próyec- 
táda rebelión, al paso que los mas entraban en la masonería por creerla 
instrumento de una mudanza de gobierno. Corría el tiempo, y un se
creto entre muchos no estaba bien guardado, trasluciendo de él bástan
telos extraños. Llegaba el rumor de lo que en Cádiz estaba pasando has
ta á la corte, donde no dejaba de parecer extraña la conducta del general; 
pero él engañoso y artero daba á entender que contemporizaba con cier
tas tramas para tener conocimiento dé ellas y desbaratarlas cuando fuese 
ocasión de hacerlo, y además con fieros un tanto rebozados y Un tanto 
descubiertos se hacia temible, no osando romper con él un gobierno tor
pe y cobarde. Daba el conde tales largas al negocio, que excitaba ¡mpa-  ̂
ciencia y sospechas en los conjurados, sobre todo en los de inferior ge- 
rarquía que mal enterados de la situación de las coáas le creían mas 
comprometido que lo que real y  verdaderamente estaba hasta enton
ces. Para engañar la impaciencia de los mas fpgbsos y adelantar el ne
gocio pendiente, se creó una especie de logia central llamada en él dia
lecto de la sociedad í a t o  mhlime^ que inferior en esfera á la junta de 
cása de Isturiz , calificada de soécmriü hacia todos los trabajos
preparatorios del alzamiento. Hasta aquellos dias en las logias nada sé de
cía claro, usándose de los símbolos de la sociedad, y dándoles un senti- 

pólítico; pero todos los socios conocian en qué clase de obra estaban 
. Hubp, sin embargo, de descorrerse mas el velo. Fueron con

vocados á una junta nocturna varios de diferentes logias, presidiendo los 
del taller sublime. Empezó una arenga estudiada el qué se titulaba ora- 
dor (1 ) D. Antonio Alcalá Galiano, a lá sazón secretario de la legación 
^¿ España en el Brasil, que salido de Madrid para su destino se detuyo 
éh Cádiz al saber el buen estado de lá conjuración, y que había trabaja- 

:4ó en la logia de aquella ciudi-d en 1817 y 1818; mozo aun, si bien no 
éh la primera juvéntud; y de un fanatismo político arrebatado. Apelo el 
brador á las pasiones dp su auditorio, y supo moverlas, excitando en los 

liqrrór a l viaje á América y ambición de adelantar, junamente
f V

(0  Él autor de eita parte del presente eosnpendio,
ÍOMO VII,
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con mejores y mas nobles.afectos, y entre estos sed de gíoria; y conmo- f
fuertemente los concurrentes, sobre una espada puesta en la mesa ; | 

hicieron con ímpetu vehemente juramento de derrocar la tiranía. Ya no^l 
era posible seguir en estado semejante, y sin embargó el conde de Lá 
Bisbal eso intentaba, dudoso aun y vacilante sobre el medio que habría :J 
de abrazar para salir de aquel paso. Habia venido á tener un mando im  ̂ |  
portante en la expedición el general D. Pedro Sarsíield, oficial de altos me- 'J: 
recimieiitos, con quién unian al de La Bisbal muchas relaciones de diversas-í 
clases. Quiso, pues, teiíeHe por suyo, y aconsejó que se le ganase. Fué^ 
rpii á  verse con él algunos de los conjurados, y Süfersfiéld los oyó hasta |  
que le descubrieron la conjuración entera, y despues con vehemencia les 
aseguró que se Ies opondría como declarado enemigo de su intento, Tem-^^ 
blaron aquellos hombres^ viéndose en tan apurada situación, y hubieron ' 
de declarar con su aspecto sus afectos interiores, á punto que notándolo j, 
Sarsfield, y pensándolo meyor, aparentó rectractarse de su resolución pn- }; 
mera , y aun abrazar la causa de los conjurados. Tan engañosa conver- f 
sion causó algún recelo por lo repentina, y aun por otras circuustan- 
cias que la acompañaron; pero el suceso no se divulgó, y la idea gene-.'; 
raí fuéque Sarsíield tomaba parte en la proyeclada empresa. Qué sucedió 
entre los dos generales uo está averiguado, ni acaso es ya posible saber- ' 
lo ; pero es lo cierto que una vez se vieron y pasaron largo tiempo en con- 
ferencia seéreta, viniendo para esto Sarsfield á Cádiz desde Jerez, donde,!''; 
residía. Acercábase ya la hora de que'la conjuración rompiese' ó quedase % 
sofocada , cuando un paso singular hizo al conde muy sospechoso. Mudó J 
de súbito la guarnición de Cádiz, compuesta de los cuerpos mas compro^ ; 
metidos en llevar á efecto el levantamiento, y les sustituyó otros en que J; 
los conjurados tenían algunas pero pocas relaciones. Entre quejas de unos ; 
y disculpas del general hábian pasado los regimientos que antes guarné-^J 
nian u Cádiz al Puerto de Santa María, donde los que los mandaban, ca- J 
si todos de la conjuración, celebraban juntas frecuentes. Así estábanlas j |  
cosas cuando entró la noche del 7 de julio de 1819, y, según costumbre, |  
quedaron cerradas las puertas de Cádiz* De pronto notóse-movimiento emi 
la tropa, y corrió la voz de que toda cuanta liabia en la plaza iba á sa-^ 
lir de ella sin demora con el conde de La Bisbal á su frente, encaminan- 
dose al Puerto de Santa María. Llenáronse de ira y pavor los conjurados |  
creyéndose vendido^. Vino entonces á consolarlos una noticia de eá -i 
pede opuesta, pues de cierto se supo que el general, al momento de ir 
á ponerse en camino, habia llamado á algunos de sus amigos no militares y 
dícholes que bien podían prepararse á proclamar la Constitución en Gá-^f 
diz al dia siguiente. Difundióse esta voz , nuncia de buena ventura , cau- i; l 
sando indecible regocijo. Hubo , sin embargo, quienes diesen mas crédíto^^i 
que á la esperanza y á la promesa del conde á la sospecha nacida de 
primer noticia, pareciéudoles aquella salida hecha como á coger á los:4gL|jl 
Puerto de Santa María desprevenidos. A pesar de estar las puertas d é Ja ^ i 
ciudad cerradas, hubo modo de enviar aviso á los amenazados de que ipa »  
sobre ellós crgehéral, sin poderse decir si como amigo ó como contra*'^ 
rio. Recibido este aviso, aquellos á quienes iba dirigido se juntaron

rjt
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dia noche, propusieron varias cosas, en todas encontraron dificultades, 
y no acertando á convertir contra el general una empresá_4ispuesta 
para que él la capitanease, vinieron a parar en no resolver cosa algu
na, sino acudir por la mañana al ejercicio que tocaba hacer á las tropas. 
¿Amaneció, y juntáronse estas en un palmar conocido con el nombre del del 
puerto, por el cual atraviesa el camino que va á Jerez. Apenas estaban en 
su lugar, cuando por opuestos lados se aparecieron, Sarsfield al frente de 
la caballería, y el conde de La Bisbal, procedente de Cádiz, con la arti
llería que había sacado de Puerto Real y la infantería que desde luego to-̂  
ixió consigo. Llegados los generales mandaron venir ante ellos á los co
roneles y comandantes primeros y segundos de los batallones formados, 
y á todos pusieron en arresto, convertido en prisión muy en breve./Füé 
de notar que alcanzó este rigor á tres ó cuatro de todo pu nto inocentes, 
y aun ignorantes de la conjuración, y que no eran de la sociedad masó- 
ñica. Quería así encubrir el conde cuán bien instruido estaba de la tra- 
ñiá. Sarsfield que solo habia vendido á quienes de él se fiaron, pero no 
dirigido por largo tiempo ó apadrinado el proyecto de alzamiento, se con
tentó con disponer .la prisión de los oficiales superiores de artillería Don 
Bartolomé Gutiérrez Acuña y D. José Grases, antiguos amigos suyos, y 
con quienes en aquellos dias habia estado tratando el negocio pendiente, 
engañándolos con doblez increíble. No pasó á iñas el conde de La Bisbal', 
irresoluto después de sü triunfo como antes, y sin duda pesaroso de su 
acción, como lo habría estado si hubiese seguido la conducta opuesta. 
Volvióse á Cádiz, aseguró que ó nadie perseguiría, y sobre ello empeñó su 
palabra de caballero, que en aquella hora era tenida en poco, provocan
do á jüzgarle injustamente su recien cometida maldad.

Muy temprano en lá mañana del 8 de julio se supo en Cádiz la ocur
rencia del Palmar del Puerto. Consternáronse los conjurados, de los cuales 
algunos se pusieron inmediatamente en huida, entre ellos Isturiz, y otros 
se ocultaron resueltos á huir á su tiempo. Era todo miedo é indignación, 
siendo casi general en los gaditanos el deseo ardiente de que el objeto de 
la conjuración se íograsé. Poco á poco fué entrando el sosiego, divulgán
dose qué uso pensaba hacer e! conde de su triunfo. Alentaba además pen
sar qiie no podría llevar él muy adelante el proceso, pues descubriéndo
se los misterios de la conjuración habría de resultar culpado. No bien pa
só el terror citando le sucedió ía intención de volver á la malograda ten
tativa, viéndose cuál era en aquellos dias la tenacidad de los enemigos 
conjurados contra el gobierno de Fernando. Juntáronse algunos pocos, y  
sin recursos propusieron cosas descabelladas, mera señal de su propósito

* .  ̂ * t  ^ *

de no apartarse de la emprendida carrera. Según fué andando el tiempo, 
las,esperanzas, si bien cortas, fueron siéndolo menos, y la rota trama se 
tornó á anudar con hartos menos medios que antes, pero con mas ardi
miento y tesón, y á la postre con muy superior fortuna.

D. Antonio Alcalá Galiano , despues de haber asistido á Ja junta de 
qüe acaba de hablarse como celebrada despues del suceso del Palmar, 
desesperanzado del logro de un intento á que se ópopian tales obstáculos, 
habia pasado á Gibraltav a embarcarse para su destino en Éio Janeiro^
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Sé vio coá ios fugitivós que allí résidíáü , en quié
nes cdHí'ó 'en tbdósi lóS desterrados nunca morian las esperanzas ni Ips 
priipásitds de probar una vez y otra la fortuna. Concertóse con ellos que 
vólyéríi a Cádiz dé oculto, a lo cual se prestó é l de buena gana y con 
célb\ nó sm̂  dé la obligación y de la moral, pues al ca-
bb servia ai gobierno cuya caída maquinaba , bien que en los dias de que 
se aíiórá Irablándo el político , sincero y loco algo disculpa-.
ba'' l̂ravés  ̂ é¿ces6s, y ^ué por otra parte no pudieado combatirse á la par=/. 
ciálidad dominante sino por ehcubiertos medios, fuerza era ó sufrir su 
yugo, ó pará sacudirle apelar Ó recursos vituperables. Volvióse Galiano a 
lá cijád îd dé dónde había sáíido, y á su vueita eiícontró los negocios en 
táreW dó, qüé por ciertas circunstánciás daban esperanzas, y por otras, 
á lak aídcultades antiguas anadian otras nuevas y de magnitud nótablé. El 
coíide de Lá Bisbaí había sido separado del mando dél ejército, y, si bien 
coiidecórado con iá gran cruz de Carlos III, llamado a Madrid, recibiendo 
él éoü déscótidanza el favor y con miedo la orden de comparecer ante el go-/ 
biéi’nó, como hombre a quien remordia la conciencia por haber fomentado 
la cbüjuracion , nó menos que por haberla deshecho , y que sabia cuan se" 
verá péña podia cáérle encima, y que solo mandando un ejército podero-. 
so é idfühdiéndo terror con disponer de tanta fuerza podia creerse segu- 
ro^tia pahidá del conde, no obstante sus faltas, debilitó en gran mane
ra al ejército, siendo todavía él temido á la par que odiado por los que 
le habiáii tenido por cómplice. Quedo el ejército sin verdadera cabeza has
ta qüe vino á serlo él conde de Caldéron D. Felix Calleja, cuya carrera 
había sido hecha en América, y hombre muy á propósito para dirigir la 
expedición una vez llegada a las apartadas tierras que iba á recónquistár; 
pero poco líábil ^ára sálvaívei trono en España dél péügro con que le ame- 
názaba el éstado de, aquellas tropas , estando ignorante de los sucesos de 
qué la írOgédia del Palmar hábia nacido.

\  La fíéb'r.é amárillá hábia aparecido en la ciudad de San Ferhatido, an» 
tes Isla de León, con horrible estrago, y difundídose dé allí á Cádiz, don
de bastante; renó.vadá la población desde 1813 en que por la última vez 
se habla padecido aquel mal, abundaban materiales en que cebar su fu
ria. Él ejército se alejó dé los lugares inficionados, quedando.en la plaza 
inféstáda solo un batallón del,regimiento de Soria; y un cordon rigoro
so éonpená de [á vida á quién le ' quebrantase cortó la comunicación 
eñtre las tropas y Ibs íugáré dónde reinaba la enfermedad pestilente. Vió- 
Sé, .pues,- él émisanó dé los conjurados sin roce con la fuerza cuya su-
« ifí  ̂ ^   ̂í _ I; • 1 t ' ' ' * li. ‘ -f * ' I *  ̂• 1 1. 1 ‘ I ' «blé^ácibm' érá objetó de su Viajé, y encerrado él mismo en 
néS aébVdonadaS. C sirí embargó, está desventají

las població-,
ayalguñas ven-;

X • •

tajás ríó'coVtás. Los hilos de la rota trama líabian vuelto á unirse, y már * 
nos, si ño de pérsóñas tan cónocidas cónio las que antes trabajaban éñ ella ,' 
muy superiores en áctividád y valentia la dirigiendo. D. Domin
go Áñíóñiobe la Yégá, uño de los masones antiguos de España, cuya vi
da "tpdáv ya sicio gastada en conspirar }^eü ser perseguido^;'
entradó en ' Ip einfii'ésp le daba Iá autóridad de su nombré que én águé- 
llá^ M é dé'negócios po era de p ó c á ^  ; . l;
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sa? abogado np ppnO(?ido, pero hpmbre de mérito, oscurecido, su
lupdpstia y encogimiento, despues de figurar en la, trama-anterior^^e^^ 
segunda y mas útil categoría de los conjurados, ahora trabajaba cop (ir- 
¿(6r ascendido á la primera. Otro tanto sucedía á D. José Montero, del cp- 
niércio de Cádiz, de pocos años, y grande celo y desinterés, juntameilr 
te cnn deseo de distinguirse sirviendo a !a par. á la causa qué estimaba 
justa. Otro personaje singular y de mas provecho que todos para la obra 
ea que se estaba trabajando era I). Juan Alvarez y M^ndizabal, que al 
W  desbaratada la conjuración primera, en la cual no se le. babia dado 
párter solicito entrar en la sociedad masónica para remediar el mal padef- 
cidp, consiguiendo con menores fuerzas lo que sé habip nialogpdo;á quíp- 
Aes eran dueños de poder formidable. Hasta entonces Mendízabpl era CO' 
nocido de pocos, siendo un mero dependiente de la casa de comercio de 
Berírande Lis^ y habiendo (según cuentan) estado empleado en las proyi- 
siones del ejército durante la guerra de la independencia cuando contaba 
'pocos años, en el cual tiempo adoptó el apellido porque ha llegado a 
ser famoso qué no era de los de su familia. Contaría sobre treinta años 
de edad, y tenia escasísimas letras, pero sí extraordinario arrojo y fecun
didad de recursos usados solo en servir á la casa que le empleaba, y en 
la cual tenia el influjo de socio principal sin haber llegado a tal esfera. 
Siendo de altísima estatura, y fornido, robusto en extremo, dé viveza ex
cesiva, y de modales raros, presentaba en su persona y hechos un conjun
to que le ponía en la clase de ente original, lo cual babia de servirle np 
poco en empresas fuera del común camino. Ko bien entró en la de ja con
juración pendiente, cuando propuso cosas temerarias y difíciles, pero que 
piobadas acaso habrían salido bien ; y desechándosele sus propuestas , sin 
desanimarse ni detenerse sustituía otras á las que le eran desaprobadas, 
ílubo, sin embargo, de irse con el ejército y de suspender sus trabajos en
caminados al levantamiento, porque multiplicándose los cordones sanita- 
ríos dividían á las tropas unas de otras, y dificultaban á los conjurados 
entenderse y adelantar en la tarea de madurar sus proyectos y acelerar 
la hora de ejecutarlos. Pasáronse así dos meses en incertidumbre y ocio.

. Pero mientras él ejército no se enbarcase babia esperanzas de lograr levan- 
 ̂tarle, y la. causa misma que entorpecía el progreso de la conjuración ini- 
ppsibilitaba el embarque de las tropas. Cediendo algo dé su rigor la fie
bre amarilla, aflojó la vigilancia en los cordones, aunque no lo severo de 
las leyes qué los mantenían. Con esto los trazadores de la conjuración de
terminaron adelantar en sus trabajos. Salió Galiano de Cádiz, y atrave
sando el cordon, muy mal guardado desde que lo estaba solo por las le
yes y ya no por el miedo á ia enfermedad, pasó á visitar varios lugares

‘ i r  '  ) '   ̂ ' i * - í*
donde babia acantonados cuerpos dél ejército, en casi, todos los cuales ba
bia su correspondiente logia. Dióse mucha importancia el nuevo visitador, 
y le supusieron ¡os conjurados toda cuanta él se tomaba. Figurábanse que 
babia en Cádiz grandes preparativos Jiechos para la einpresa comenzada, 
y no los desengañaba quien pensaba que de su engaño náceríá él levah- 
tamicnto cuyo éxito aparecía próspero si se llegaba á realizar así como su 

eto laudable. Usábanse las formas masónicas, aunque sin el aparato
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material com spondiente, y h, los asociados noveles y aun llenos de entu*
siaSino éti sufé infundía coñQqnza y aun cierto respeto los altos grados 
dé la orden de que Galiano ostentaba venir revestido. Así con tan pobres, 
medios y tan ridículos modos Se iba preparando im acontecimiento qué 
había de mudar la faz^de España , y aun de causar' grandes alteraciones 
en toda Europa. Una cueva pequeña en un cerró donde está situada la 
villá de Alcalá de los Gazules sirvió en esta ocaSiou de lugar donde ce
lebrándose una junta masónica fué recibido un socio ó. conjurado nuevo, 
sentado sobre una piedra el visitador que hacia de presidente. Así iban 
los negocios , Supliendo él entusiasmo lo que faltaba de recursos. Resuel
to estaba, pues, el levantamiento del ejército; pero para hacerle ocurría 
la dificultad de no haber general que le capitanease , pues en el proyecto 
primero el que lo era del ejército por el rey había de serlo de la empresa. 
Mandaba á la sazón en Sevilla D. Juan 0-Donoju, á quien despues de 
haberle.supuesto incluido en la trama de Richard, y aun tenídole preso y 
puesto en juicio, hubia vuelto el gobierno su confianza, no sin impruden
cia. Este general era masón antiguo, y asimismo estaba en relaciones con 
la masoüéría reformada ó de los conjurados, cuyos proyectos sabia del to
do y apadrinaba hasta cierto punto , mal servidor de una y otra causa. En
terándosele de que la rebelión estaba próxima á llevarse á efecto, se le 
brindó con él mando supremo, y él no le aceptó ni quiso mezclarse en 
aquel negocio mas que callando, y contribuyendo con cautela á que áde- 
lantase.' En este apuro hubo quien tuviese la idea de que el general del 
alzamiento fuese uno al cual elevasen á su dignidad y poder los vo
tos de ios mismos conjurados. Aprobóse esta propuesta, y pensán
dose en quién habría de ser él elegido, tuvo favor el coronel D. Anto
nio Quiroga, preso entonces de resultas del suceso del Palmar, y el: de 
más graduación entre sus compañeros de cautiverio, salvo el brigadier 
D, Demetrio 0-Dály dispuesto á cargar con la responsabilidad de la su
blevación', mas no con la de acaudillarla.. Al fin en las diversas logias de 
los regimientos, hecha la votación, resultó nombrado general Quiroga. Es- 
te seguía preso en Aléala de los Gazules, y guardado de tal manera por 
tropas entre las cuales abundaban sus cómplices, imitándolos los que aun no 
lo eran, que se paseaba por el pueblo, y desde la puerta de una casa de 
diversión veia pasar la guardia que le iba á custodiar con orden de mante- 
nerlé incomunicado. A tal situación habia llegado el gobierno; como caí
do ya, pero sin qué él lo sintiese ó conociese.

Continuaron los tratos entre los de Cádiz y las tropas de afuera. En 
pos,de Galiano, ya vuelto, salió á recorrer los acantonamientos Vallesav 
qué de casi ninguno conocido pasó por personaje de grande influjo. Los mi- 
litarés/con razón deseaban tener en Cádiz el apoyo de las personas dé 
cuenta, cuya influencia y riqueza facilitasen y sustentasen la obra proyec
tada, y se les aseguraba y hacia creer que semejante apoyo existia, reinan
do en los culpados de este engañó la persuasion.de que, sublevado el ejér
cito, no tenia el rey poder para resistir á tal golpe. Cundía en los oficiales 
el asociarse á la masonería, y entre los soldados la voz de que no se ha
brían de embarcar, lo cual les era Jnuy satisfactorio, porque el pen-
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safflíeüto. de pasar el Océano y guerrear en América los afligía f  liorifó*

Preparado todo á fines del año de 1819, se dispuso dar el golpe el 
día l.^ del siguiente año. Tres habían de ser los movimientos principales;J 
uüd desde Alcalá de los Gazules, saliendo Quiroga de su prisión y po
niéndose al frente de las tropas, cayendo sobre Jledina Sidonia, y re- 
fórzádo allí pasando á ocupar la isla Gaditana por el puente de Suazo, 
y las líneas que fueron coto del poder francés en el mayor auge de la 
grandeza de Napoleón; otro de varios batallones, entre estos el de As- 
tlirias acuartelado en las Cabezas, y el de Sevilla que estaba en Villa- 
ipartin, á los cuales con otros tocoba caer sobre el cuartel general si
tuado en Arcos de la Frontera , y prender allí al conde de Calderón , a 
cuyo mando estaba el ejército, y á los demas oficiales superiores; y 
tercero de las, fuePzas que estaban mas tierra adentro, que había de 
mandar el coronel graduado y comandante de la artillería D. Miguél Lo- 
pez de Baños. Casi todos los regimientos tenian entré su oficialidad gran 
ñiimero de conjurados que, según se creía, le dominaban. Con pocos 
no’se contaba del todo , y aun esos había confianza de que seguirían el 
impulso dado por sus compañeros. De los que mandaban los cuerpos, 
los mas estaban comprometidos en la empresa, y á otros se creía fácil 
arrastrarlos, dado el primer golpe y recibido su impulso, al paso que de 
algunos pocos, mirados con desconfianza se preia seguro que sería fácil 
deshacerse prendiéndolos luego que,a los soldados ú á los oficiales áge
nos á la trama se dijese que la cuestión pendiente era la de o quedarse 
fen la patria d embarcarse. Entre los comprometidos lo estaba el primer 
comandante de Asturia^s D. Rafael del Riego, hasta entonces personaje 
de escasa nota, que en su mocedad, según se ha referido en su lugar 
en éste compendio, solo se‘ habia dado á conocer por su valor, y fideli
dad en seguir despues dn la derrota de Espinosa abgeneral Acevedo, á 
quien todos babian abandonado. Tenia Riego alguna instrucción, aunque 
cbi'ta y superficial; no muy agudo ingenio , ni sano discurso; condi
ción arrebatada; valor impetuoso, aunque escasa fortaleza, y sed de 
gloria , que consumiéndole buscaba satisfacerse ya en hechos de noble 
arrojo ó de generoso desprendimiento, ya en puerilidades de una vani
dad indecible. En la primera trama habia hecho papel muy;inferior, y 
le tocó ir en el séquito del conde, de La Bisbal á prender en el Pal
mar á los'principales de la conjuración, bien que llevado de su celo trato 
de dar aviso de su peligro á sus amigos amenazados. En la renovada em
presa bullia y se mostraba de los ínas celosos. Llegado el caso de obrar 
16 hizo según su carácter, con arrojo , sin prudencia , y no sujetándose 
al plan dispuesto, sino sustituyéndole su capricho. Así tn  la mañana 

' deri."  de enero, en vez de ir con su, tropa sobre el cuartel general d,. 
Xrcos, Sin declarar su intento, proclamó en las Gabezós la Oonstitucion 
dé 1812 abfrente de banderas, estableciendo iin ayuntamiento, con títu
lo de constituciónal, aunque para serlo careciese del requisito indispen
sable de ser elegido por el pueblo, y acordonando bien el pueblo no foe- 
sé que escapándose de él alguno divulgóse la enorme novedad ocurrida.
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bieix dc este paso arrojado , y poniéndose Riego en camino cpü, 

su batallón se fiié sobre Arcos. Al mismo tiempo se movía en Villar 
martjn el batallón, de Sevilla, cuyo comandante Muñiz seguía su se-* . 
guijdo D. Francisco Osorio , que era el oficial superior de aquel cuerpo, 
iniciado en la sociedad secreta, y en la conjuración por consiguiente. 
Procedió esta tropa en ^eilencio, y por no haber descubierto sus intentos, 
obrando con igual fidelidad y resolución que la acuartelada en las Ca
bezas, y comprometiéndosa sin seguridad alguna de serapoyoda, alcanzó 
menos gloria. En el medio de la larga noche de invierno que divíde los 
dos dias último y primero de año, sepultada la población de Arcos en silenr 
cío, descuidadas las tropas no sabedorás de la trama, sin recelo el general 
en medio úe ser público el negocio pendiente, y vigilaiítes los conjura
dos, que allí estaban, llegó á poco trecho de la ciudad Riego con los 
suyos. Esperaba encontrarse con el batallón de Sevilla, y no viéndole, 
llevado de su valor, que tenia mucho de impaciencia, se arrojó á dar el gran 
golpe con la corta fuerza de que era dueño. Fué feliz en su intrepidez, 
ejecutandó la sorpresa aun con poca efusión de sangre, y esa causada 
por un descuido, y prendiendo al general conde de Calderón, y a  todos 
los oficiales superiores no cómplices de la empresa. Las tropas sorpren
didas se vinieron á su bandera, no con buena voluntad todas, pues al 
batallón de guias escocia que dos de los suyos hubiesen sido muertos por 
los de Asturias. En tanto el batallón de Sevilla habia.llegado cerca del 
teatro de aquel suceso, é ignorante por bastantes horas de lo ocurrido, 
se mantuvo sosegado y firme en espera, singular ejemplo en gente su
blevada que pudo creerse perdida, y prueba del entusiasmo que reinaba 
en los participantes en aquel hecho. Amaneció el 2 de enero; con ia luz 
vieron todos mejor su situación; juntóse un batallón con otro; y Riego 
con atinadas providencias, como si le inspirasen bien en una hora para 
él gloriosa su atrevimiento y felicidad, afianzó el triunfo que habia al
canzado. La pobre conjuración de unos pocos hombres audaces habia 
desplomado el trono de Fernando VIL, y dado á Europa y al mundo un 
golpe cuyos efectos iban ó sentirse por algunos años.

jNo fué con todo completa desde luego la victoria, si no que , puesta 
de allí á poco en duda , habia de comprarse á costa de correr graves pe-• , s
ligros, Quiroga, que debia moverse al tiempo mismo que Riego, no pudo 
hacerlo. Mediaban entre el lugar donde estaba y el á que debia ir ria
chuelos que, crecidos con grandes llu'̂ &ias á la sazón caídas, se conver- 
tian en torrentes invadeables. Además , el general electo era solo un pre
so , y no disponía como Riego de fuerza puesta legalmente á su mando. 
Faltaba por otra parteó Quiroga la osadía, porque su compañero, pasa
do á ser su rival, se señalaba. Así'es que pasado el dia sin moverse, 
se llenó de ansias y dudas. Llególe con todo por lin fiel emisario la no
ticia del suceso de Arcos, y ya alentado el 2 por la tarde se puso al 
frente del batallón de España, cuyo comandante, dándole libertad, le 
reconoció por su superior; y emprendió su jornada. Hízola con trabajo 
por el mal estado del camino, y por ir ia tropa con poco orden, aun
que fiel y animosa. Llegado á Medina Sidonia en la noche, el batallón
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4^ la Corona allí acuartelado vino á juntarse con él y obedecerle. Sin 
perder tiempo siguieron Iqs sublevados hacia la isla Gaditana; pero n6 
Ies aprovechó su diligencia, pues solo la avistaron muy entrada la 
mañana, y era el proyecto entrarla ccn la dudosa claridad de la auro
ra:, Las líneas en las cuales había encontrado barrera el poder del im
perio francés se presentaban como amenazadoras á dos batallones á 
quienes su situación, si por un lado llenaba de entusiasmo, por otro de
bía infundir temor sumo. Hubo un momento de congojosa irresolución 
en aquella gente, deja cual participó su caudillo, abrumándole él peso 
con qué habia cargado. Venció el valor, y se resolvió ir adelante. Por 
fortuna el débil y desconcertado gobJernó de España ignoraba su sitúa- 
cjón; y aun ia terrible ocurrencia de Arcos, con haber sido dia y médi.o 
antes, solo por los conjurados era sabida en la isla Gaditana. Sorpren
dióse la guardia del Portazgo, última batería avanzada de los españo- 
Ips en la guerVa de la independencia, y los sorprendidos ni acer
taban cómo lo eran en tiempo de paz por tropas de su mismo ejér
cito. Entraron los sublevados vencedores por el puehte de Suazo, y los 
pocos soldados allí apostados los miraron pasar sin conocer que venían 
en son de guerra. La isla de León ó ciudad de San Fernando los vio 
en sus calles mucho antes de saber que venían á mudar el gobierno de 
España. El ministro de Marina, venido á allí á activar la salida de la ex
pedición á América, fué preso en su mismo cuarto, y, solo despues 
de caer en, manos de sus contrarios supo que estaba en poder de ene
migos la población en que residió. Con tan próspera suerte empezó á 
ser llevada á efecto la mudanza del gobierno de España, y las primeras 
felicidades sirvieron de salvar á ios sublevados de apuVos posteriores en 
que se vieron á orillas de un precipicio;

Dueño Quiroga de la ciudad de Sari Fernando , para serlo de la isla 
Gaditana y quedar seguro y aun con casi la certeza de salir triunfante 
tenia que apoderarse de la importante plaza de Cádiz. Con un tanto dé 
diligencia lo habría conseguido. Pero aturdido en medio de la gran 
ventaja que habia alcanzado, perdió horas preciosas en una irresolución 
inexplicable, no siendo menos de vituperar quienes le rodeaban. Espera
ban que los conjurados de Cádiz les abriesen las puertas, y no cono
cieron que, tardando en ser así, debián acudir a hacer por sí propios ló 
que sus cómplices no habían podido.

Falto en efecto a los que en Cádiz tenían parte en la empresa el tino 
necesario, con e! cual habrían suplido fácilmente la escasez de poder con 
que se hallaban. Vega, puesto al frente de los conjurados , estaba car
gado de años, y no tenia valor en el momento de ejecutar las obras en 
que despreciando peligros se metía. Galiano , vuelto ri ir al ejército 
m 26 de diciembre, donde viéndose con Mendizabal, y ambos con Rie

sgo, liabian dejado todo dispuesto para el alzamiento, entrado otra vez 
en el lugar donde se mántenia oculto en 30 de diciembre, creía asegu
rada la obra de abrir las puertas de la ciudad, y había recibido encar
go d e ,no presentarse hasta el momento de obrar , que no llegó , no fue- 
so que su aparición descubriese antes de tiempo la conjuración qué esla-
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na ya triunfando. Vallesa estaba en el ejército, y había salido con Qui» 
roga dé Alcalá, y anticipándose , llegado á San Femando en la noche 
dei 2 al 3 de 1820, allí se habia quedado. El osado y activo Mendizabal 
estaba con Riego. Sabida la feliz entrada en la isla de León por la ma
ñana i los conjurados esperaban algunas tropas de las de Quiroga en Cá
diz que solo dista de^ la primera dos leguas. Pasáronse , pues, varias 
horas del dia desaprovechadas. Entrada la tarde, los que gobernaban 
en Cádiz tuvieron tardía noticia de estar tropas sublevadas dentro de las 
líneas del puente de Suazo. Desempeñaba interinamente el gobierno de la 
plaza su teniente de rey Rodriguez Valdés, que en 1814 habia sido cas
tigado por constitucional. Esta vez, sin embargo, cumpliendo con su 
obligación , trató de la defensa del puesto encomendado a su lealtad y 
celo. Aunque era hombre de cortos alcances, y no grande resolución, no 
teniendo quien se le opusiese, aprovechó los escasísimos recursos de que 
podia disponer. Ayudóle e l; general D. José Alvarez Campana, hombie 
de escaso concepto, pero que entonces se acredito de firme. Al entiay 
la noche, los conjurados, por nadie dirigidos , se amedrentaron. Los 
que estaban ocultos y esperaban a cada Hora oir los gritos que saluda
ban á sus cómplices vencedores, no recibiendo aviso, salieron á la calle 
tarde para encontrarla desierta. La cortadura situada en el camino de 
Cádiz á la isla de León fué ocupada, muy entrada la noche, por una 
cortísima fuerza de artilleros y de la milicia urbana antigua de Cádiz, 
cuerpo que durante la guerra de la independencia estuvo sinservir, susti
tuyéndole los batallones de voluntarios, y llamado de súbito al servi
cio en aquel apuro. Habíase presentado á ir con aquella gente, y en 
cierto modo la mandaba, D. Luis Fernandez de Córdová, oficial recien 
ascendido á la clase de tal desde la de cídete de reales guardias espa
ñolas, de pocos años y .gran sed de gloria, así como de valor impetuo
so, que empezó en esta ocasión á dar muestras de sus calidades de 
militar, despues tan señaladas. Recien llegada esta fuerza á su puesto, 
aparécíefón por el arrecife y la vecina playa dos compañías del ejeicito 
de Quiroga que venían á ocupar la misma cortadura, habienao tardado 
tanto y llegando cabalmente en la hora en que acababan de venir quie-. 
nes pudiesen resistirles. Aunque con cañones casi inservibles, Cordova 
mandó hacer fuego, dió voces, y aparentó estar rodeado de tropas y 
bien preparado á la defensa. Paráronse sus contrarios, asombrados de 
encontrar enemigos donde no los esperaban, y viendo entrólas tiniei;las. 
alzarse la mole-de la cortadura como gigante que les cerraba el paso. 
Hubo la singular casualidad de que una bala rasa, disparada desde lo 
alto , diese en la columna de los agresores y les matase dos ó tres hom-̂  
bres, dejando, á varios heridos; tiro feliz, y mas porque de donde salió 
no; podipn haberse disparado muchos. Amedrentáronse los de Quiroga, 
y se volvieron atrás .hasta recogerse á sus cantones. Así la cortadura 
empezada durante la guerra de . la .independencia, y que noM legó á ser
vir por no haber traspasado los enemigos las primeras líneas de !a isla. 
Gaditana, esta vez estuvo á punto de salvar el trono de Fernando. Los 
conjurados de Cádiz sin concierto, sin cabeza, nada hicieron ni inten-
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taron én aquella noche. Quedíí, pues, la posesión de la isla Gaditana 
dividida entre los contrarios poderes; desde lá cortadura al mar , inclusa 
Cádiz , por los realistas y por los levantados desde Torre Gorda al puente 
deSuazo, siendo suya la ciudad de San Fernando, antes isla de León.

En medio de esto Riego se desesperaba en Arcos. Había tenido, sin 
embargo, la felicidad de traerse á su bandera al batallón de Aragón, 
acuartelado en un lugar,. Acecino. Pero de Quiroga riada sabia, y en el 
ímpetu natural de su condición se creía abandonado, y acusaba al ge
neral á cuyas órdenes se había puesto. Empezó desde aquel dia una 
rivalidad entre ambos caudillos, que se comunicó á los secuaces de am
bos,^! pudo haber sido muy funesta á la empresa comenzada. Riego de 
suyo no era propenso á obedecer, y viéndose lleno de gloria, muy de 
mala gana se prestaba á reconocer por superior á un oficial, si supe- 
riór en gradó, no con otra autoridad qué la que voluntariamente le 
confería el voto de sus compañeros, y el cual había brillado poco en 
los primeros actos de su nueva carrera , á pesar de haber tenido en eílós 
feliz hasta cierto puüto lá suerte. Llególe en esto noticia de haber salido 
Quiroga de Alcalá , y aun la tuvo de su entrada en la isla Gaditana, y 
hácia allí se encaminó, pasando por Jerez de la Frontera, donde pro
clamó la Constitución como en todos los pueblos donde entraba. Al avis
tar á Cádiz el 5 de enero desde las alturas de Bueña-Vista , poco dis
tantes de la ciudad del Puerto de Santa María, valiéndose del telégrafo 
establecido eri aquel cerro , intimó la rendición á la plaza , según, su 
costumbre , en algún modo acertada , de tratar teatralmente los nego
cios. En la noche déí mismo dia 5 vino ai mismo Puerto , y tocó la ri
bera del mar en la desembocadura del Guadalete , a cuyas orillas ba- 
bia alcanzado su primer triunfo. Allí se le juntaron, si no tropas, com
pañeros queridos que le fueron de utilidad suma en la prosecución de la 
obra en que se hallaba empeñado. Eran estos el coronel D. Demetrio 
Ó-Daiy, brigadier graduado, D._ Felipe Arco Agüero, los comandantes de 
Asturias D. Santos y D. Evaristo San Miguel , hermanos, y algunos 
otros. Estos oficiales presos habían sido trasladados al encierro del cas
tillo de San Sebastian , vecino á Cádiz, de la cual le separa una lengua 
de tierra angosta, cubierta de agua en marea llena. Los conjurados de 
Cádiz habían trazado con ellos hacerse dueños de la ciudad. Preparóse 
todo para el intento en la noche del S: de enero, y una turba de gente 
armada se apostó cercana á la puerta de la Caleta , por donde Se va de 
la plaza al castillo , mientras de la guarnición de Cádiz, compuesta del 
batallón de Soria, casi todos los oficiales se hallaban dispuestos á ayu
dar á quel hecho, .seguros de ser seguidos por los soldades y aplaudidos 
por el vecindario, >en el cual no se había extinguido ni menoscabado el 
amor a la Constitución dentro de aquellos muros nacida. Por desgracia 
6 por fortuna un celoso liberal, no participante en^la conjuración, pero 
ya sí en los trabajos de los conjurados, D. José Diez Imbrechdt , añadió 
á los pasos dados el de preparar uña barquilla y ponerla junto al cas- 
tilíp para que en ella se salvasen los fugitivos en caso de un revés. He
chas las señales desde la ciudad , los presos se prepararon á venir; pero
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encontrando dificultades en la guardia que los custodiaba, aunque tenían 
por suyo al capitari encárgádo de su mando, y por otra parte desconfia
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dél auxilio dé los gadúanos que íiada  ̂habia servido dos diss antes, 
preíirieróii acogerse á la barquiliá ,, y atravesando la bahía llegaron con 
felicidad al Puerto en la noche misina en que Riego había entrado en 
esta ciudad. Malogróse así la ocasión de hacerse con Cádiz, Jo cual en 
aquella hora equivalía para los sublevados al triunfo completo de su 
causa.

Pasó al fin Riego á la ciudad de San Fernando, y se juntó con 
Quiroga, Renovóse állí el nombramiento de general hecho en este iilti- 
mo, y a los demás caudillos se dieron mandos competentes. Proclamóse 
con selemnidad la Cotistitncion , no porque hubiese sido el primei^interi- 
lo de ios conjurados ligarse con la adopción de esta ley, con trazas dé 
imponérsela á la nación y al trono sino por razones á la sazón poderosas; 
haberla ya puesto Riego por lema en su alzada bandera, y estar próximos 
¡os gaditanos para quienes un levantamiento militar sin objeto declarado 
sería temible, y al revés la Constitución de 1812 era el único símbolo de 
libertad que creían conveniente y posible para España , y objeto de su 
pasión ciega. Quedó, pues, alzado eP pendón constitucional en la mis
ma isla Gaditana donde fué énarbolado por la vez pi’iniera, y, si no den
tro de los muros que le saludaron al levantarse , en la población donde 
con general entusiasmo sé congregaron las cortes sus autoras. Pero el 
número de los constitucionales armados no crecía, faltando á su palabra 
y fé empeñada muchos que habían prometido seguirlos , á quienes arre
draba ver todavía por el rey la plaza de Cádiz; Sin embargo, pocos días 
despues entró en San Fernando él coronel López Baños, seguido de sus 
artilleros y del batallón de Canarias. Los primeros sobre todo fueron de

o servicio por haberse menester; su arma;, y también por el e n - ' 
tusiasmo que animaba á la píicialidad de tan distinguido cuerpo en favor 
de la causa que habían abrazado.

El gobierno del rey quedó aturdido delan inesperado golpe, aunque 
con'níediana sagacidad debería haberle previstOi Desde up año hasta en
tonces la corte de Madrid rio había mejorado de índole, ni adelantado 
en habilidad y tino para el gobierno. El marqués de Casa-Irujo habla 
caído del ministerio, despues de haber llevado á efecto la negociación 
eri que fueron cedidas á los anglo-americanos ambas Floridas, cesión do
lorosa, pero necesaria, estando ellos resueltos á tomarlas , y aun dueños 
de parte de la Occidental, sin que hubiese poder bastante en España 
para estorbarle su completa conquista. Eguía también fuá separado de ' 
su puesto, y le acompañó en su caida Lozano de Torres, deshaciéndose 
pernando de este objeto dé su amor y de sus burlas. Los sucesores de 
estos ministros les hadan ó ninguna ó poca ventaja."El despacho de Es
tado füé puesto á cargo del duque de San Fernando , recien eíevadoiá 
la grandeza de España y á la privanza por haberse casado coa una 
señora dé la familia de Borbon, hija del infante D. Luis, y hermana del- 
cardenal ar^bispo de Toledo , ex-régeute , y de la princesa de la Paz,,}sX í 
según es fama, caballero muy cabal, pero falto dé experiencia, y cuán-
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do\^¿á mWiano en mstruccioni y Inces naturales, Había s u p o  á ser 
niibístrÓ de Ia Guerra el general Álós, en quien si no había malas calí-. 
dades , faltaba concepto alto d renombre. El sucésor de Lozano de TTor- 
res én Graci^ y Justicia fué el marqués de Mataílorida, siendo quieq

titulo, conferido nuevamente por el rey en pago desús ser
vicios contra las cortes, D. Bernardo Mozo Rosales, ñuposo como el au
tor y Primer firmante de la representación de los Persas. AÍ mismo tiem
po jiabiíi pasado el monajrca á contraer matrimonio en terceras nupcias. 
Fue la elegida una princesa sajona de muy bueii parecer; pero venida 
fí Kfinaña agrado poco , siendo seca y aun’desabrida de'condición, y ra

su devoción excesiva en superátícion y fanatismo. E l/rey , siem
pre buen niárido, la trató con agasajo y.cáriño, pero no mostrándole el 
amor que á sus dos consortes pasadas. Él públicp nada esperó de ella 
cofnô  habia esperado de la difunta portuguesa; pero ,no receló entonces 
qué;se convirtiese, como vino á hacerlo en sus últimos dias, en abogada 
de las persecuciones.

. E) suceso del Palmar del Puerto solo había infundido en el gobierno 
la, idea de separar del mando al conde de La Bisbai, y mandar seguir 
prppesQ contra Jos implicados en la conjuración que él general habia 
priinero fonientado y luego deshecho. Siguióse no pensarse anas en el 
ejercito expedicionario sino para activar su salida para America. De que 
seguía Ja conjuración, y tan desembozada  ̂ que llevaba trazas de triun* 
fqpte aun antes de haber roto, no llegó á la cprte la menor noticia.

conocida Ja trama de las sociedades secretas, hubo de perderse él 
hfip que llevaba á la gran madeja enredada en Andalucía. De repente 
se supo estaiv proclamada la Constitución por las R o p a s y  abultándose 
las noticias se creyó qüe todo el ejército habia seguido á Riego:, y que
ei’̂ -Jos sublevado^ dueños de Cádiz. Desmintiéronse estas últimas nue-
W ^ y  pagóse del temor otra vez á la excesiva confiaiizá. Sin embargo,
se.éxpidieron órdenes^ para ir contra los, levantados y sujetarlos. Dióse
el,mandó del ejército encargado de esta obra al general D. Manuel Freí-
re, dp cuyos servicios y buen concepto mas de una.vez ya hecha men-
ciou en; la presente historia. Aceptó este general , po de .muybuen gra-
dp, el empeño;con que se le cargaba ?/y vino ó ponerse al frente de tro-

entre las cpalés, y particularmente entre su oficialidad, habia mu-
cSípA cpmplices de Ins constitucionales contra quienes iban, reinando.

los soldados reppgpancia á, embarcarse, lo cual sería con-
séppenpia forzosa de .su triimfo si llegaban á cohseguirle. Llevóse al
extremó la desconfianza por parte de los que mandaban las tropas rea-

en ellas, servían medrosos y tibios muchos á quienes había
retraído el ipiedo de cumplir su palabra empeñada con ios conjurados,
ai cabo .aun estos obedecían, y los soldados lo llegaron á hacer hastav 
cpn celo.
í̂í, ’cp de toda España el alzainíento ,̂de Ijs ,Cabezas y Alcalá i

produjo diversos efectos, pero.nó, extremos; dé ipria cQür,;
ardor en; el celo de Ja pausa deI:tronQ,; Gogid 

ano pocos de sorpresa; pero fué para algupos realización de esperanzas
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largo tiempo abrigadas, y {>ara otros cumplimiento de pronósticos funda
dos en datos seguros. Los asociados a la franc-masonería renovaron sus 
trabajos con mas celo que antes, y con suma confianza. Varios ajenos 
á la sociedad y á la verdadera conjuración no dejaron de trabajar á su 
modo en dar ayuda á ía' bandera constitucional que estaba tremolando en 
parte de la isla Gaditana. En el ejército era donde el fuego ardia con ma
yor viveza é intensidad. En las guardias reales prendió y tomó fuerza, 
resolviéndose varios oficiales a proceder de manera que el rey se viese com'* , 
peíido á aceptar y jurar la Constitución objeto de su odio. Hasta destro
narle no llegaban con todo los proyectos de esta gente alucinada, cuyos 
escrúpulos, aunque respetables, necios, no advertían que, conservando al 
monarca en su trono, pero teniéndole en él ligado y escarnecido, se can- ■ 
saba ya mal considerable al Estado , y aun se ponia á la misma Eéal per
sona en contingencia continua de peligros graves. '

Tales auxilios y defensores, si podían á la postre dar la victoria a la cau- - 
sa constitucional, no la salvaban desde luego. Vióse en efecto España du
rante los dos primeros meses de 18:á0 en la mas singular situación ima-; > 
ginable. Cinco mil soldados llevaban la Constitución por bandera, encer
rados una parte corta de ellos en corto recinto que, no teniendo cubierta ' 
la espalda, distaba infinito de ser inexpugnable, y aun ni era fuerte; y va
gando otra porción de ellos por varias poblaciones, donde entraban, y de 
las cuales salían aclamando la Constitución, y lanzados por las tropas rea
les que los venían persiguiendo. Cádiz, sujeta al yugo del monarca y su 
gobierno, daba claras muestras, de abominarle y de anhelar que viniesen : 
á ocuparla los que estaban al frente de sus murallas como enemigos. En  ̂
toda España ni los constitucionales se alzaban a favorecerá los suyos, n i , . 
los parciales dé la autoridad Real hacian el menor esfuerzo para sustentarla 
en su peligro. >

Una tentativa hecha dentro de Cádiz por el coronel D. IVicolás de San-' ■ 
tiágo y Rotalde, no de la conjuración, pero que despues del rompimien
to ofreció á los sublevados su espada, tuvo infelices resultas. El regimien-' Z- 
to de Soria coadyuvó á esta empresa, siendo así que cuando estaba solo 
guarneciendo la ciudad pudo sin oposición llevarla á feliz remate, al pa- ‘  ̂
so que cuando se resolvió á declararse por la Constitución, hubo de cho-;' J 
car con tropas que le resistieron y vencieron. Huyó el oficial cabeza de,'  ̂
aquella sublevación al ejército de Quiroga, y le siguieron varios de sus '
cómplices, cayendo presos otros menos afortunados, y experimentando el 'v ' 
pueblo gaditano duro tratamiento de parte de los soldados sus dominado
res, a quienes no se encubría que estaban ocupando una población su 
enemiga. ;

Era situación extraña la del ejército acantonado en San Fernando, en ' i  
la cual había no poco sublime y propio para mover á admiración, y otro ‘  ̂
tanto que provocaba con razón á risa. Veíase un puñado de soldados cu-^' 
yo número, cuando mayor fué, apenas llegó ácinco mil hombres, con el; ■; 
nombre de ejército nacional darse por la verdadera nación española. La:, 
autoridad de Qüiroga era poco mas que titular y ejercida con corto acierto. . 

mandaba, y todos servian. El peligro dabq alegría en los i .' í : U •
.«• 

» •
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tos en que no aterraba. Faltaban absolutamente fondos, habiéndose aco
metido la empresa con escasísimas sumas dadas por Montero, Isturiz, Don' *  '  .  S  .  '  *  ,  .  ~  •

Olegario de los Cuetos, oficial de Marina, y Mendizabal; nada por ame
ricanos como han creído y dicho las gentes y hasta algunos historiadores, 
y como ellos mismos solian dar á entender, faltando a la verdad por ser 
jactanciosos. Procurábase á fuerza de audacia infundir confianza, y la daba á 
quienes esto hadan su mismo atrevimiento. Publicábanse papeles coa to
no tan altivo como si saliesen de vencedores. De algunos de estos fué au
tor D. Evaristo San Miguel, de buenos conocimientos literarios, entré cu
yas producciones fué célebre la respuesta á una pastoral que contra los 
sublevados había publicado el obispo de Cádiz. Otros fueron de la pluma 
de Alcalá Galiano que, fugándose de Cádiz, pasó al ejército él 13 de ene
ro. Estos dos escritores emprendieron la redacción de una^gacéta, y con 
arrogancia estamparon que respondían de süs artículos con sus nombres, 
como para salir responsables de su obra, en observancia de la ley de Ji- 
bértad de imprenta, y mas á fin de echar un reto al gobierno incitando 
á sus compañeros á despreciar el peligro. La toma del arsenal de la Car
raca hecha por una corta fuerza de los constitucionales, dándoles mas se
guridad en los lugarás que ocupaban, les proporcionó medios de subvenir 
á sus necesidades vendiendo varios materiales acopiados en aquellos alma- 
cenes; venta hecha no sin perjuicio del Estado. La impaciencia de Riego 
no le consentía estarse quieto en un lugar donde no veia ir adelante su 
empresa, ni su soberbia y rivalidad con Quiroga seguir aí lado de este 
obedeciéndole. Desphes de varias cortas expediciones inútiles en que, pro
bando fortuna acreditó bien su ardimiento, determinó hacer una mayor 
en la cual separándose de sus compañeros pasease el pendón constitucional 
á largas distancias, dándole gloria y atrayéndole secuaces. Tomó consigo 
dos mil- hombres no cabales, pero dé lo mejor del ejército, y con ellos.se

i  *  4 *  t  ^  ^

fue la vuelta de Algeciras. Gomo tres mil quedaron con Quiroga en la is- 
la, a los cuales vino pronto a cercar el ejército de Freire, bastante nume
roso. Riego llegó á Algeciras, donde fué recibido con estéril aplauso , sin 
aumentar el número de los suyos ; comunicó con Gibrallar, en cuyos habi
tantes excitó entusiasmo su aparición, aunque á los empleados del gobier
no británico causó pesar y susto; iptentó ganarse tropas de las que le eran 
contrarias ó pelear con ellas y vencerlas, y ni lo uno ni lo otro pudo, y 
yéndose otra vez para la isla Gaditana encontró ya cerrado el paso , sin 
qué otra cosa le fuese pósible^^que mostrar el ánimo sereno de su gente,
la cual atravesó un llano nombrado de Taiviüa, seguido por numerosa ca-

*  *

bállería contraria, imponiéndole respeto con su fiero continente y el mar
cial canto de un himno recien compuesto al intento , y despues famoso 
símbolo de la revolución española. Hallando serle imposible la reunión con 
sú$ compañeros, otra vez torció pará el campo de Gibraltar, á donde por

, ségundá ivez liego sin tropiezo, ni vencido ni triunfante. Iban ya sobré él
fuerzas de alguna consideración, mostrándose resueltas á pelear, lo que/, •!*/.■*',***

. hasta entonces no habían hecho, ni mostrado intención de hacer las tro-
.1 *• I I j * , • ' ■'!'.* i - 5 ' •  ̂.
pas reales. Vinieron á las manos cerca de Marbella los opuestos soldados, 
y los 'de Riégói^ n^ defendido con esfuerzo, tuvieron '
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guha deáyentaja causada por la infenoridad de su número. Pero cuando 
se siipoíiia qüe de este revés resultaría la dispersión de ios constitudioníi' 
Ies, estos ocuparon a3iá!aga, de donde huyó el general Caro que allí te- 
nia.el mando. Recibiólos bien la población malagueña, pero, como en otras 
poblaciones, les dio por único auxilio la manifestación de su buena volun
tad en aplausos. Dentro de la misma ciudad, las tropas reales que de ella 
habían salido, y las que venían persiguiendo á Riego, intentaron aniqui
larle; pero despues de una reñida refriega en las calles recba¿aron los 
constitucionales á sus contrarios. Esta última ventaja les fué inútil, pues 
hubieron de desamparar á Málaga, donde no podían resistir si eran de nue
vo acometidos por mayores fuerzas que se venian acercando. AI salir Rie
go de Málaga fué abandonádo de muchos de sus oficiales y soldados, y 
empezó desde entonces á padecer uno de los males de las guerras civiles; 
en las cuales, despues de tantearse qué bando se vendrá al pendón de su 
contrario, una vez resuelta Ja cuestión por un mediano número de deser
tores, se sigue deshacerse rápidaniente el ejército sostenedor de la causa á 
que lleva trazas de resultar adversa la fortuna. Perdiendo cada dia gen
te por la deserción, ocupó con todo Riego la ciudad de Ronda, pero só
lo por horas y de continuo perseguido. Al empezar marzo fué alcanzado 
en Moron, donde hizo frente á sus enemigos, y despues de pelear algu
nas horas, quedó vencido, si no del todo desbaratado. Desdé aquella'ho
ra la columna reducida á unos pocos centenares de hombres no aspiró ya 
á vencer, sino á salvarse ó caer con gloria. Aun en tan mísera situación 
entró en la populosa ciudad de Córdoba , sin que el gobierno real le impi
diese la entoda ó el paso del Guadalquivir, á pesar de que tenia en la 
población alguna tropa de caballería.y la fuerza del resguardo de Ha-, 
cienda. Salidos de Córdoba en breves horas los que con tanto atrevimien
to,la habían ocupado, y perseguidos con empeño, hubieron de dispersar
se del todo, separándose Riego y algunos oficiales de los soldados que aun 
los seguiaü, y retirándose para San Fernando, todavía ocupado por Qúi- 
roga, si es que penetrar allí íes era posible. Así acabó la expedición de 
Riego, cabalmente vencida deí todo eú el momento en que alcanzaba com
pleta victoria la causa que babiá sustentado.

Mientras esto sucedía, las fuerzas de Quirogá eñ la ciudad de San Fer
nando se mantenian firmes , sin que deserciones ni aun de mediana con- : 
sideración las pusiesen en peligro. No era corto, sin embargo él que cor
rían rodeados de contrarios numerosos, en quienes ya empezaba á habér 
no meramente voluntad, sino aundeseo de venir con ellos alas manos. P0r 
fortuna se creía que Riego iba prósperamente, y esta persuasión y lá no ift- 
.fundada esperanza de ser ayudados por sublevaciones en otros puntos de 
España, conservaba la serenidad en los ánimos con la confianza del triun
fo, aun cuando todo parecía perdido. Poco había qué hacer en el cóin- 
pendiadísimo Estado en que regia ;de nómbre la Constitución de 1812, y 
de hecho el ejército que había proclamado esta ley. No faltaban coa to
do marañas para hacerse dueños del escaso poder que daba el mandó. Aun 
salido Riego tuvo Quíroga competidores. Propúsose, no sin juiciosas rá
dones, qüe se crease úna autoridad civil con la forma y üómbre de jünte,

./
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eíí la cuálréfiidie^ cuando menos ia apariéneía dé uná potestad ¿uberna-' 
tiv’a, y procediendo á formarla por eleccióñ, húbo los consiguiéhtes aiWá-“ 
ños, mayores en un caso en que temerosa la población de comprometér- 
se rehusaba acudir a dar sus votos , de lo cual resultó salir pdr córtísimo 
numero dé votantes nombrada la junta. Pero como éstuvieséh entré íós 
ñdmbrados D. Domingo de la Vega, mal quistp entonces cód él générál 
y Gahano, de quien recelaba que intentase sujetarle, Quirogá, indiiádo

de Santiago y Rotálde, pasó a donde se estaba haciendo ePes- 
crütiuio, y no sin destemplarse dio por nulo el nombramiento hecho, éón lo 
cuál quedo como éi no hubiese sido. Procedióse en seguida á elección nue- 
va, y hubo otra junta, no del desagrado del general; pero no llegó á ce- 
lebrar sus sesiones o á obrar como gobiérno en algunos dias hasta qué 
se le dio breve ser para emplearla en dar grados. Así fueron los nego
cios, llegando la hora del triunfo cuando menos se esperaba por sucesos
de afuera de que será bien dar noticia.

El gobierno dé Madrid resolvió callar el levantamiento del ejército 
del cual ni una sola palabra dijo la Gaceta de oficio en el término dó más 
de dos meses. Suplían en tanto rumores con mezcla de engañosos y de 

falta de verídicas noticias. El miedo en unos, y en otros el désbo, 
abultaban las victorias yjuerza de los sublevados. La expedición de Riego
por otro lado infructuosa, frié de utilidad suma para su causa, por las e ra 
das ideas que dio de su poder saberse que sé paseába por Espana ocú- 
pando sin rpstencia varias ciudades, ideas que impeliendo á próclaihar
í  distantes lugares ía sacaron triunfante sobre la
dignidad y autoridad del trono. Difundió el gobierno la noticia de ha
ber sido desbaratado el rebelde en Marbella; pero sabiéndose en breve la 
entrada del supuesto vencido en Málaga, se le creyó vencedor y podero- 
so. m  bastaron subsiguientés reveses á desengañar al público, y en ía ho- 
ra en qué la verdad fué puesta en claro, era ya tarde. Hacia fines de fe- 
brero la Constitución fué. proclamada en la Coruña por un corto número 
de piilitares conjurados á que se agregaron pocos paisanos, pero tan és- 
casa fuerza basto á apoderarse de la persona del capitán general D. Frán- 
cisco Vehegas, y á establecer su dominación en casi toda Galicia. Esta- 
,baí| al frente del movimiento el coronel D. Félix Acevedo, hombre téhi- 
Ú9 |n . mucho,por los pocos que le cónocian, y cuyas prendas iban mez
cladas con singularidades; D. Carlos Espinosa, teniente coronel de áéti- 

, que siendo principal en la empresa cedió á Acévédo el puésto Su- 
D. Mánuél de Latre, y algunos otros. Creóse una junta á lá cuál 

o a D. Pedro Agar, dos veces regente en la guerra de la jndépeá- 
,^que,dio grande aumento de autoridad al cuerpo de que se 1é ha

cia miembro, y dequeyino-4-ser éábeza. Intento resistir este movimien- 
conde de San Román, que en 1814 pasaba por constitucional, y en ’ 

e t̂a Ocasión dio pruebas dé lo contrario, publicando contra los lévantádos
—pclpmás, y acudiendo contra ellos con algunas tropaá. Salió 

lÁü ’v y puéstós frente á frente los de los éncoótradós, bañ-
 ̂ adelantó á tráefáé poír la péfsúk'

a los dé lá ó^tíesta fuerza, cuando disparándoíe éstos « *

m
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iazos, cayó mortalmente herido. Su muerte, lejos de desaaimar; á sus se
cuaces, los llenó de indignación rabiosa, y cargando sobre sus matadores 
lanzaron á las tropas reales fuera de los términos de Galicia,

Poco despues Asturias, y casi al mismo tiempo Zaragoza, proclama
ron la Constitución y crearon juntas. Eran escasos en número los que ha
cían aquella mudanza; pero la muchedumbre les consentía llevar á cum
plido efecto su empresa, aprobando la caída del despotismo de Madrid, 
cuando menos con su siieucio y sumisión al poder que se levantaba á sus
tituirle. También había en Barcelona inquietud, que tuvo, las mismas con
secuencias que en otras capitales. Mina, que estaba en su destierro en 
París, sabedor del alzamiento de Andalucía, empezó desde enero a hacer 
preparativos para entrar con el pendón constiluciona! por Navarra, y com
pletando sus aprestos en todo febrero, á pesar de la oposición del gobier
no francés, cuya vigilancia supo burlar, á principios de marzo estaba en
la frontera, y en breve la habia pasado.

Pero en Madrid fué donde la causa de los levantados triunfó como no 
podia ésperarse,, cortando la comenzada guerra civil por entonces, si bien 
á costa de hacerla segura y terrible para época poco remota. Verse que se
guían los constitucionales dueños de una parte de la isla Gaditana, mien
tras una división suya recorría las Andalucías; sonarse que crecían en fuer
za; temerse que de ser ellos vencidos se extremaría el despotismo en rigo
res y ambiciones personales y honrados deseos de aprovechar la ocasión 
para dar felicidad á España, figurándose que la encontraría en un gobier
no aunque monárquico de los llamados libres, alentaban á los desconten
tos y los incitaban á declararse por la Coustitucipn de 1812, ó cuando me
nos por una que coartase las desmedidas prerogativas de la corona em
pleadas durante el reinado de Carlos IV, y asimismo en el de su hijo, 
en daño común evidente. Formáronse conciliábulos de los afiliados en la 
sociedad masónica, y aun de otros que no lo estaban. El gobierno, si bien 
no enterado de todo su peligro, empezó arecelar que no estaba enteramente 
seguro, y quiso apelar para defenderse a los servicios de generales acre
ditados. Fué llamado á la corte Ballesteros que, habiendo caido del mi
nisterio de la Guerra, estaba en desgracia. También contó el rey cón la 
ayuda del conde de La Bisbal, no ignorando sus pasados hechos, y tal vez 
coligiendo del último y mas señalado que se habia hecho irrecónciliable 
con los constitucionales, sus complices, y despues sus víctimas. Hizo Fer
nando este negocio como personal suyo, y aun, según es fama, sabien
do estar el conde necesitado le socorrió con algún dinero. Tomóle el ge
neral, salióse de Madrid, fuese á la Mancha donde estaba un regimiento 
mapdado por un hermano suyo, y al frente de estas tropas proclamó la 
Constitución a corta distancia de la corte. Oyóse en la capital la noticia 
con asombro, con terror de unos, con júbilo extremado de otros. Emper 
zaron los descontentos á bullir con mas descaro, y comenzó tambiéná so
nar aquel ruido sordo precursor de las grandes mudanzas en los Estadps, 
así cómo lo es de los terremotos uno igual ó parecido. Ballesteros minino 
venido con dudosas intenciones, tomó consejo de la sjtpacion, y le dió'al 
gpbíerno de ceder, dando él nniestras de aljégarse á'tó parcialidad de
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conjurados. Así de improviso salió á luz un real decreto donde se hahia 

 ̂ ba de tomar parecer, y se pedia á varios cuerpos que diesen el s u v o T  
bre un nuevo modo de gobernar la monarquía. Esta fué la vez primera 
en que el gobierno declaro haber alguna novedad en lo interior del reino 
SI bien ni aun especifico las que estaban ocurriendo habia dos meses, sien
do ellas tan notorias. Anuncio tal un mes antes habría dado esperanzas 
y acaso segundad, abriendo y allanando el camino á un ajuste entre la 
rebelión y el gobierno. Cuando salió á luz vino tardío, y sirvió de acar
rear al monarca desaire y contumelia. Ya los oficiales de la guardia de
cían ser necesario el restablecimiento de la Constitución, y los liberales 
de la capital, parte la menor de la población, pero harto mas crecida que 
se suponía, hablaban sin rebozo y formaban corrillos. Hubo la idea de 
que otorgase el rey á su pueblo una Constitución al modo de la carta fran- 
cesa, y aun se dio principio á la obra de extenderla, pero también pasa- 
da ya la ocasión de poder hacerlo. Al cabo en la noche del 7 de marzo 
la conjuración era un motin, que no habia roto en gritos hi arroiadose 
a excesos por no encontrar oposición ni necesitar et uso de la violencia 
pero que se ostentaba dueño del poder y vencedor del trono. Obedecien
do a sus preceptos el rey expidió un decreto donde prometia jurar la Cons
titución de 1812, que desde luego aceptaba por ley del reino por pedirlo 
así el voto de sus súbditos; rara confesión de un gobierno que habia ca
llado la manera por donde tal deseo, suponiéndole cierto, habia ido lle
gando a su noticia. Ni esta sumisión bastó, habiendo menester Fernando 
despues de sus hechos en 1814 y los años siguientes completar su humi
llación para pasar por sincero, y no siéndole posible, ni aun así, conseguir
lo. Los vencedores seguian alborotados y amenazadores, pidiendo, como 
era natural, que el poderoso vencido les diese abonadas lianzas de que cum 
pliría sus promesas. El dia 8 de marzo fué de treguas de las comunes 
en situaciones semejantes; él 9 de pretensiones nuevas de los constitucio
nales, de parte de ellos no injustas , pero afrentosas al regio decoro P e  
díase que el juramento ofrecido fuese prestado desde luego, y aunque se 
anadíese a él alguna seguridad mas contra su prdbable quebrantamiento 

, hasta que llegase el dia de juntarse las Cortes y de estar el gobierno cons
titucional sentado en firmes cimientos y rodeado de robustas defensas No 
podía el rey hacer otra cosa que ceder, temblando y bramando de miedo v 

» y procurando encubrir afectos que forzosamente habían de cole
girse de su Situación y condición bien conocidas, y aun de aparecer en la 
falsa alegría de su aspecto conmovido. Nuévo decreto del mismo dia 9 avi- 
so que iba Fernando VII ajorarla para él odiosa Constitución de Cádiz" 
y siguió de cerca al ofrecimiento cumplirle, haciendo el acto con la debil 
da solemnidad, aunque con ninguna ceremonia. Al juramento acompañó 
nombrarse una junta á que se dió el nombre de consultiva. No réconocia 
la Constitución cuerpo tal, ni podia en clase alguna de gobierno monár
quico rccononocérsele ó señalársele índole y facultades, pero era la creación 
de tal monstruo una anomalía de las comunes y tal vez necesarias en las 
revoluciones. La junta fué nombrada por la voz popular, ó dígase de la 
parte del pueblo en aquella hora dominante, y quedó compuesta no to-

5
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da'(fe ariJorosos^eonsiitueionafe sipo cip gente Ia mayor- 
n i  'lempIadi^,por,:ser cosa ftecúepte:quererse liácer,,aiacde de mo^era-
clcin f  ¿ f e a r ’ a^^ncias, ed la  soberbia y desidep^del triunfo F p e ^ ^  
mstério, íüé rey,,.y;siendoianto,fup poco, pues en^sp no definido podei, 
'áiendilas síis pipuesjas ,;era tdÍJo; y jepia ,á ser posible, y aqn bubo, de ser 
dmnubque íu ie n  diatendidas, hombrada, con la autoridad dp^cpsa pu^a, 
d e s in i io  de pronto desconfianzas y sosegó inquietudes. Quedo, pues, Fei- 
bá¿do trdckdo de rey que se titulaba absoluto en constitucronal en el 
noinbre , fiero en realidad cíe verdad vino á ser, un príncipe vencido y pprp-
boroara qiiien la Iby Impuesta á su voluntad era á la par insufrible coi^o 
Tigadiíra. y como afrenta , téniepdo además que ser sospechado, y coartado 
aíin en el casó de las prerogativas que la Constitucipn le dejaba., ; 

tano iíc ia  de liaber el rey jurado la ley eoustitueional difundida no
«-ií.íííl!. •• ; r. ■ '1__V-__

b a p  dé ser réconocula suprema aei r.suiuu. u^o.auuyp -  j
desdichas de la monarquía tenían disgustados a no pocos, y 

d^eosÓs de un reifiedio, así corno inclinados á.buscarle en la mudanzapal 
M i 'q u e  a gerííés de todas lás opiniones agradaba qpié la guerra ,civil,no 
tb in ie  c iie io  cuando habla esperanzas de una.avenencia,entre los libe- 
r a l i  Vel monarca. Ademas parecía el levantamiento una copia del de 1¡508, 
émpekadb á.lá par en diversas ciudades; copia tan infiel cuanto serlo ca
lle f ííabiendo sido el d e ia  época anterior fibra del general concierto en- 
tre las voianfádes con raras éxccpciones, y siendo el de 1820, hijo de una 
trama en que Ataban imnlícados pocos boinbres de cada puntó  ̂cuya, una- 
Íiímídací en pensar y obrar nacia de los trabajos en que se estaban ocupan- 
dÓ''ffo'cÓnÍríp,'y á quiénes'fi dieron mas fevor las, turlias que, el de 
cbMéntiríes 'Ó brari i  .abfojo. , ; m ,

' Sbíáifienté: en Cádiz las que fueron funestas nuévas para foda España 
no'pródúgefon alegría; habiéndolas precedido dias nntes un. funestísimo 
acaécímiéntó. Á lá-guárnicioh y al vecindario dé Cádiz llegaron noticias 
déí'foroiftámiétíto deQaiicia en. los dias priméifis dé,marzo. Éxcifaipn di-, 
Véiós afectos‘casi línáfiimés,de satisfacción en el vecindario, muy gepe- 
ráíes dé disgusto éntre las tropas.. En breve se habló del álzamieatp del
cofidéfie ta^ isba l'en  ia Maficbp,.y, follando noticias de .Madrid,; se,siísüt-
rb bateé habido algún gran suceso pnla.córte. Los mismosánti-cpnsbtu- 
¿íbbides émpézarón á temer,, y de entre ellos varios se ñiostraron diSpues-- 
tós'a aVenirsó cbfidps defensores de la causa qué aparécia ir favorecida 
bór la  p r t é .  Viiíó'áda.sazón a Cádiz el,9 ,de raM¿o el ,générol íreire, ■ 
y soiip'qué su venida era á jurar la Constitución. Al mismó,tiempo se de- 
ijia'que á eilfi se'ibcíiuaba el capitaii genéríil de marina j ) . , jiipfi,Maíía 

■'tiílavícénciÓ. Esfe personaje, dos véefes caldo en desgracia dpi gobierno, 
résidia en una especie de decoroso encubierto destierro en sévil'ja cuan- 
dó bcúrríó ía sublevación del'ejército, y habiendo sido encargado, por,eí 
gobierno de venir á foinar él mando dé la fuerza nayal surta en, tebphía 

"’de'Cádiz para cófiéribuir á sójefar a los rebeldes, habla pbédecite'ten.ce- 
ío'fjiérói segufa* su testumbré, obrando contra los con^ífuciodalés^.lpjifa- 
'eia coní apariencias áe no seidé miiy contrarió, Auguróse di éllo con po-:
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co motivo que les era favorable, y ej pueblo gaditano doiide no estaba mal 
güisto, 9 sus servicios al restaurado des^otisiiiÓVéii .^ii^^ 'le
¿grí^eció la supuésta de procurar íá paz, accedieniío'á
seos *ld Ios‘ constitucionales. La suposición , como á ineüuíio 'aconte^ 
indujo al marmo^ener^l, no a hacer lo que se lo atrihuiá,^ perd sí á 
incliüSrse á elÍo üd tanto, como quién no cpüere desmentir cosd'qué' íe 
iatrae la genera] beneyolencia. ÍPor otra parte, Yiilaviéeücio era tíeiiiasffi 
db 'pérspicáz p a r o ' v e r  en el horizonte político qué prom’étiá el tiémpó, 
y para do conocer que ia Constitución en aquel nioihentó aparécia'cbn 
grandes seguridades dé triunfó. Juntos los genérales dé uriar y tierra'en 
dna cása situada en el sitio dé más concurrencia de ía ciudad  ̂ dé' Cádí¿  ̂
cargó\débajO i‘de sus ventanas un inmenso gentío sojfcito é iinpáciénte, 
cotífirunadó eü su$ idéas por ver silencio en vez de resistencia cuándo cód 
poco s’ebozo inostobá sií deseo. Parte de los militares estaba indignádá'de 
áíquei atrévirnientÓ de los paisanos; pero otros no querían'indispdnersé coá 
él'pueblo, y inenós cuando sabian  ̂estar proclamada lá Constitución, en mas 
déuüapobíácion,^^ se vería el rey forzado: á-dceídárla'yobécíe»
éérlá.lán breve se asomaron al balcón los generales, y ,viéndolos íatúrba, 
creyó ílégádó eí instante de su anhelo, y romnió en vivas.á la fcdiisti= 
tücion peldhior'que'erá précikó desde luego castigar como sedicioW»', p 

-ttfn^r como señal'de una\mudanza.' Yillavicehcio , 'ágeno" dé íoda; 
poDsábííidadnád hizo ó dijo. Freire, valeroso comó sóldadó, .e irre- 
soluto cómo político, se dejó vencer muy. á su despechó^ 'SiguieHoh^los 
vivas; fuese por una lapida' de; la Constitución, que, 'según deéfeto de 
Ihs cortés, debía estar fijada eñ la plaza principa] dé cada puébío; trajo- 
sé una en qúe se puso el letrero prescrito, y en frente dé la casa ifiís- 
niá jlónde lós generales estaban', y en el mismó sitio'dónde háhm éstád  ̂
una inscripción igual desde 1812 á 1814, fué" colocada en la pared ía 
piedra , saludándola alegres arrebatadas aclamaciones. Siguiéronse' mués- 
fi’as de frenéticó alborozo* iluminarse todas las casas  ̂ de la población; 
ctírrer las gentes por calles y plazas , hablándosé, y "aun abrázáíidósé có
mo amigos quienes no se conocían; y festejar á dos soldados , inuchós 
de los cuales recibian con despego ceñudo im agasajo, séñaí de su véii- 
cimiento y casi,de su afrenta. Antes de cerrar la, iióche salieroii apresu- 
ladós para San Fernando tres oficiales de marina á ser portadores de : ja 
ijíégre nueva que cambíaba; en paz" la guerra con triunfó de íS  
'tóciónaies. Los del ejército de Quiroga qué se veian en hartp ápuráda 
Situación, : á la'iñéspérada venida de aquéllos mensajeros dé amistad y 
viÓtÓvia apenas daban crédito á lo que óián. Céi'cioriados'dér:hec^^^

, piórumpieron eü clamores gozosos, dando iñue'stras de cónteiító liáturál 
ellps'por un suceso tan feliz para sü bandera, para sú patria, y aun 

para su propia fortuna. Los oficiales venidos de Cádiz traían. récádps 
■córfeáes dé su general Villaviceñcíó para el ejército de ¿an.'Fernáñííó, 
áxpresándo deseos dé que con juntarse, én obediencia á íá Cónslitüciou 
■los' hásb , se diesen al olvidó los séntiníiiéntó¿/Mjos de
|á '^e'cieñ ácabadá contíeiídá.' Dispúsose táhibiéñ , según insinuacibh' qüc
•̂ onabñ.g.ei' ívécha poi* 'eí 4ñismó'''général v q̂  ̂ pasaáétf a'Cádi¿ ófíciálés

segur-* • • './«f1 7 • < »- -
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del ejército constitucional en calidad de parlamentarios ó mensajeros para 
tratar del modo mejor de ponerse en relaciones amistosas los de uno y 
otro Jado. Nombro Quiroga para ir á Cádiz al coronel Arco Agüero, 
jefe de estado mayor de su ejército , á D, Miguel López de Baños que 
mandaba la artillería, y como paisanos á D. Antonio Alcalá Galiano, 
que servia con su pluma y discurso la común causa, y que, siendo bajo 
el gobierno del rey secretario antiguo de legación, pareció propio para 
intervenir en uno á modo de tratado de paz, agregándose á ello que ser 
sobrino carnal de Villavicencio, podia hacer mas fácil los tratos. Sa-  ̂
lieron dé San Fernando los comisionados, y;á poco trecho encontraron 
lleno el camino que vá á Cádiz de turbas de gaditanos que acudian á 
saludar al ejército constitucional calificado de libertador. Según adelan
taban crecia el bullicio. Entrados en Cádiz, parecía locura el obsequio 
y aplausóvpn que eran acogidos. Al llegar á las primeras fortificaciones 
tocaron llamaba, para lo cual iban acompañados de un trompeta, así 
como de una^escolta; pero se les dijo que era inútil observar las fórmu
las de los parlamentos, siendo soldados de la misma bandera los de San 
Fernando y los de Cádiz. Él júbilo y agasajo de los gaditanos nó im» 
pidió ó los comisionados de Quiroga conocer que en la guarnición de 
Cádiz reinaban pensamientos y afectos muy otros que los del vecinda
rio de la ciudad poco antes su enemiga. Freire recibió á los mensajeros 
turbado é inquieto, con visibles señales de deseo de que se volviesen al 
lugar dé que habian venido. Cabalmente aquella hora era la señalada 
para prestar juramento soleinne á la Constitución las áutoridades, y la 
población había acudido á la plaza donde había de celebrarse el acto, 
llenándola en crecido número, con no interrumpidas muestras de alegría. 
De repente asomaron por las calles que desembocaban en la plaza soldados 
armados, y disparando sin intimar á la gente que se retirase ni hacer Otra 
declaración, dispersaron y dejaron tendidos muertos ó heridos á algunas 
de las personas concurrentes al festejo. Estos soldados, dirigidos por al
gunos oficiales, se habian concertado para deshacer lo hecho la tarde 
antes y restablecer el gobierno del rey absoluto; pero en vez de manifestar 
su intento de un modo menos pérfido y cruel, le declararon embistiendo y 
dañando á la ¡nocente é iudefensa muchedumbre. Al ruido de los tiros, y 
al ver caer las víctimas, la turba qué poblaba la plaza y vecinas calles huyó , 
despavorida y confusa. Perseguían los soldados á los fugitivos, matando 
o hiriendo, y aun á las ventanas disparaban. Pronto quedó Cádiz en 
medroso silencio, interrumpido por feroces alaridós dé la desmandada 
soldadesca, que cometiendo violencias amenazaba llevarlas á mayores 
extremos. Contra los parlamentarios venidos del ejército constitucional 
proferían imprecaciones , irritados del acogimiento que les habian hecho 
los gaditanos, y jurando hacerles pagar con la vida el obsequio de que 
habian sido objeto. De ellos dos con un ayudante al empezar el albo
roto, yendo á salir de la casa de Freiie, otra vez se fueron adentro, y 
cerrando las puertas, por encima de la casa que, como todas las de 
Cádiz, tenia azotea ó terrado, saltando de una en otra por varias, de la 
manzana, llegados á una algo distante, bajaron por la escalera, y se
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abrigártín y 'bcultárbii en urio de sus cuaítos.' K1 tercero (Â lcalá 'GriliÉi- 
no) áe '̂^uedó en la cálle, ^  después de conw inéreiblés''péligVoy 
aáiidb sin ser'copocido entre los soldados qué pedian sü s'angré ,' hái- 
biendo roto todo freno; y presentándose á los generales ‘én quienes rió 
pudo hallar'protección, pero sí que fuesen respetadas su pérsouá y li- 
béríadV al fin encontró asilo por una noche. La que medió entré el IG 
y el 1 1  de inarzo fué para Cádiz espantosa. La ciudad estaba á oscuras, 
no consintiendo el desorden que se encendiesen los faroles; los alboro- 
tadóres; dueños dé la población, atronaban los oidos cori sus gritos;
babiá que llorar desgracias y que temer su renovación; y aumentaban 

do melancólico y áterrador dé la escena estar el tiempo lóbrego y llu
vioso. Al nuevo dia, reuniéndose Galiano con los otros dos parlainen- 
tários, de quienes por casualidad pudo saber el lugar donde estaban es
condidos, los tres reclamaron con vigor de la autoridad que gobernaba á 
Cádiz, que en sus personas se respetasen cuando menos las leyes de la 
guerra. La respuesta fué mandarlos prender y llevar al ^castillo de San 
Sebastian, donde hubo pensamiento dq que fuesen arcabuceados cortio 
de los pr'neipales entre los rebeldes. Pero el 1 2  llegó confusa noticia de 
haber el rey jurádo la Constitución en Madrid. Desabrida fué lá nueva 
para ios dominadores de Cádiz, cuya novísima hazaña, si aun siguiendo 
el rey en el pleno uso de su poder merecía castigo, aiinqüe no le ha
bría tenido, con la mudanza ocurrida en el gobierno pasaba á ser deli
to dé los mas graves. Así hasta pensaron én no obedecer el precepto de 
S. M. para que fuese obedecida y jurada la Constitución, juzgando que 
al mandarlo el monarca hábia procedido forzado. 1\o sé atrevieron , sin 
embargo, á llevar á efecto este pensamiento, y cedieron temblando de 
pavor, y bramando de corage. Los parlarijentarios fueron puestos en li
bertad y devueltos á los suyos, que los recibieron én triunfo. La Cons
titución fué publicada en Cádiz con poca solenmnidad y alegría, mos
trándose la tropa descontenta y el vecindario afligido, y todavía asusta
do: Tales fueron los sucesos del .famoso 10 de marzo de Cádiz, que 

' dieron margen en aquellos días, y aun en los tres años siguientes, á 
ira, á resentimientos y ó persecuciones, las últimas no contrarias á la 
justicia, pero sí á una política cuerda.

La matanza de los gaditanos en el lastimoso suceso que acaba de re
ferirse, y la muerte dada á Acevedo en Galicia, fueron los dos sucesos que 
acibararon el gozo sentido por haber jurado el rey la Constitución. El 
ejército de Snn Fernando clamó por venganza en cuanto al primer he
cho, grangeándose con pedirla la buena voluntad de los de Cádiz, y 
aun la délos constitucionales de toda España. Los sublevados de Gali
cia, si bien lloraron á su perdido general, no pidieron que fuesen cas
tigados sus matadores.

No bien pasó la Constitución á ser ley del Estado, jurada por el rey, 
criando en casi todas las provincias fué planteada, disolviéndose las jun
tas que al tiempo de proclamarla sebabian establecido. No así én Galicia, 
donde la de, provincia pretendió seguir obrando como autoridad hasta 
que celebrando su primera sesión las córtes que iban á congregarse, re-

• .'-i;
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novase e| en el congreso su juramento. Parecie descabellada osta 
pretensjon^ pues, las juntas no eran autoridades de las que larecion ju
rada ley política reconocia; pero corno junta había en í^adrid , aunque 
consultiva meramente, chocó menos dejarla en otra parte del reino, y 
además el levantamiento de los gallegos estaba tan pujante, que bien era 
menester guardarle contemplaciones. La junta de San Fernando nolas nie- 
recio, porque su vida era oscura, y lejos de aparecer como la gallega un 
cuerpo soberano, remedo ó renuevo de los de su clase correspondientes 
á lo  ̂ dias de |a guerra de la independencia, era como un poder ver
gonzante y endeble , abrigado á la sombra del ejército que le había , 
dado.origen. Para una acción se dio á esta junta cierto valor, hecha la 
cual;, por decoro, por algunos dias se le dejó representar algún papel; . , 
pero do allí á poco cayó, en su anterior oscuridad, y tan paulatinamen
te se fué extinguiendo, que su acabamiento pasó sin ser advertido.
La acción á que acaba ahora de hacerse aquí referencia, fué la de pre- . 
miar á los generales y oficiales del, ejército libertador con grados que, sin 
quebrantar jas leyes de la decencia, no podían ellos tomarse por sí, y 
que tal vez el gobierno de Madrid habría andado tibio ó parco en con
cederles. .Así en el misnio dia ÍO de marzo, cuando en la tarde antes 
se había sabido haberse jurado en Cádiz la Constitución ó poco dé, ha
ber salido de San . Fernando los proclamentarios, un tropel de oficiales 
del ejército , mezclados con algunos paisanos, corrió á la junta én la 
cual nadie antes reparaba, y solicitó de ella que procediendo como- 
gobierno, a nombre de la patria libertada y agradecida, diese el grado 
de general á los que habían hecho veces de tales en el ejército. Coitío 
es fácil suponer, accedió á ello gustosa la junta, y nombró mariscales 
de campo á p .  Antonio Quiroga, D. Rafael del Riego, D. Demetrio 
0"Daly; p . Felipe Arco Agüero, y D,‘ Miguel López de Baños, reser
vándose para despues premiar los servicios de otros oficiales con grados 
inferiores. Riego no estaba en San Fernando desde su salida con su co
lumna , y Arco Agüero y López Baños acababan de salir para Cádiz, 
de suerte que solo Quiroga y 0-Daly pudieron recibir desde luego la 
merced que se les hacia. Presentaron á Quiroga una faja con alguna 
solemnidad, y él mostrando aceptarla se la ciñó, 0-Daly nada hizo,  ̂ - 
aunque siguiendo al principal caudillo del ejército no se mostró dis- . 
puesto á resistirse á la aceptación del nuevo grado. Entró despues la 
duda sobre si convenia usarse de esta gracia sin que la confirmase el ■ 
rey, y, resolviéndose esperar la confirmación, se solicitó de Madrid, no 
volviendo á usar de insignias de generales los que las habían obtenido. 
Variaron los pareceres sobre este suceso. Pareció á algunos que mas ha
bría válido en los libertadores de la nación haberlo sido sin adelantar en 
su carrera, y que el grado de mariscales de campo era corto galardón ■ 
de su servicio, bastando á deslucirles el brillo de desinteresados. Otros 
opinaban que razones, de lícito interés dé la causa pública y privada^ 
dictaban que como fianza de la conservación de la ley restaurada y de : 
la fortuna de sus restauradores, estos tuviesen mandos militares que 
los mantuviesen coñ influjo y poder , para lo cual era indispensalde



flue la? gradu^iAnes cpmpeteAtes. Si hizo uso ío  este 8íg^.
jjj¿¿fa puramente peppu^l, fufrẑ ?, 9  ̂ gonfc-̂

9I argumento pp r's í érp podaro^m ÍBiem ju a d e  
ef ^ecir ^ua el gobierno confirmó las mercedes hecfias por Ja |uni|a
de ia. isla.

: ^sí ai tominar el mes de marzo de 1820, quedo, España^ en 
Y el rey convertido de absoluto en constitucional; m u d a n z a s j  
limitó s ^ ® 0}a^era su podar por ser corto el que ía re^tublaci^^ 
dejia ai trono , todavía lastimó mas ía dignidad y autoridad d® la co- 
i’onaV presentando á quien Ía cpñia con el aspecto ^a ¡óunxUljido y
vencido.

\ ¿o& §eis años del reinado de Fernandp YII como rey absoluto fuaroü 
poco favorables al cultivo del entendimiento. Los primeros pasos del go
bierno fueron encaminados á ahogar la planta de la en sii entander per
judicial y falsa ciencia dominante, si bien no hafiiafepügnancia á echar 
en ía tierra nueva seinilia, que, brotando y cultivada á gusto Ips que 
mandaban, á su tiempo diese mejor fruto. La inquisición y los jesuitas 
fueron respectivamente destinados á la extirpación de í.o.s errores exis
tentes y á la creación del saber venidero, Pero circunstancias casuales 
contribuyeron á que la persecución política descargase su peso sobre el 
campo de la literatura aun mas que lo que intentaban los persegui
dores, los cuales por su propia honra bien habrían deseado no ver bajo 
su dominación la gloria puramente literaria del pueblo españpl hasta up 
grado muy notable oscurecida. Como casi todos los escritores de alguna 
valía habían tomado parte en los negocios del Estado, cuáles alistán
dose bajo ía bandera del gobierno intruso en calidad 4 o reformadores 
moderados de los abusos antiguos, cuáles puestos bajo el pendón délas 
epates, y sustentando con la causa de la' independencia ía de los 
pensamientos levantados y afectos nobles , y juntamente la de niudan- 
zaeil,evadas muy adelante, al ser estos hombres condenados á persecu
ción 9 destierro hubieron de quedarse incapacitados para manejar la plu
ma sirviendo á su patria con el producto de sus luces naturales y cono
cimientos adquiridos. De esta manera, despoblada la región literaria, al 
paso que solo se concedía ia enlrada en ella con sujeción á rigorosas 
póndiciones, la persecución á los hombres vino á ser no menos funesta 
que, la tiranía relativa a jos escritos. De los poetas de alguna cuenta, 
solo Avriaza escapó de la tormenta salvo; pero, cansado ya, solo alguna 
ve  ̂ escribió en, alabanza del rey , siendo dignas de tan pobre objeto sus 
composiciones: INingun autor señalado en la prosa quedo en situación 
de publicar escritos importantes. Callaron los periodicos , aunque por 
algqnos dias los del bando vencedor tuvieron licencia de estarse ceban
do en la parcialidad caída. Algo después aplacó el rigor. D. Manuel 
Eduardo de Gorostiza, en una comedia intitulada Indulgencia 'para io- 
¿ós,, alcanzó merecidos aplausos. D ,’Javier de Burgos, aunque conde- 

á destierro, vivió en Madrid eludiendo su proscripción, no sin con
sentimiento del rey , y en algún caso hacia uso dé su pluma en cortas 
c^uiposicioües, D. José Joaquín de Mora, de claro ingenio y vasta ins-

i:oaio VII,
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trubcioii , aüñque ligero, y ipor eso con apariencias de superficialidádí 
qiie no ténia, empezó á publicar ún periódico cuyo título era Crówfca 
(Hétitifica y lifei'ariá. También salió á luz la continuación Áí
lá bbra periódica qué en él reinado de Carlos IV publicaba D. PeÜrci 
Olibe; producción escasa de mérito en su primera época, pero inferior 
todavía en esta segunda. Una ú otra disputa literaria interrumpía el 
general silencio; pero habiendo apenas materia sobre qué disputar, last 
contiendas no valían ni siquiera lo que pocos años antes las que tenían el {Ío- 
bre bidño de M M rid \}0v campo de batalla. Empeñóse con todo uiia gdéri 
ra sobre importantísimas doctrinas críticas, á la* cual pocos atendieron á 
la sazón, siendo tal eC desvío de los estudios que ni aun lo q u e ’éií 
corto número se presentaba para los entendimientos ayunos excitaba, 
como podría creerse , ansioso deseo de aprovecharlo. Fué la controversiáá 
que aludimos sobre si las reglas de la crítica llamada clásica debían ser- ' 
vir de rigorosa norma para componer ó juzgar los escritos, ó si al revés 
convenia alterarlas en gran parte , sustituyéndoles otras nacidas del estado 
de las sociedades modernas y originadas en la edad media, á las qué 
comenzaba á señalarse con el título de escuela romántica, inventado por

V

los alemanes. Uno de esta nación , Mr. Bóhl de Faber, natural de Ham- 
burgo, comerciante, y por largos años establecido en España, donde 
habia trocado por la fé católica la falsa protestante que antes seguía; 
hombre por mil títulos apreciable, y distinguido por su vasta lectura de 
autores castellanos, y por su destreza en manejar la lengua de los mis
mos para él extraña; acometió la empresa de introducir en Ja literatura 
española la crítica promulgada y sustentada con ardor, entre otros con v 
especialidad por el instruido y agudo SchUgeL Casábase en este caso lá 
crítica con ciertas ideas religiosas y políticas, por donde venia en el lla
mado romanticismo á venerarse en un mismo culto de la España anti
gua á la par el gobierno, la religión y el gusto literario. Calderón era 
el modelo admirado de estos nuevos jueces, los cuales, dándole justas' 
alabanzas, descubrían mil prendas imaginarias entre sus verdaderas perfec- ̂ ♦ t ^
dones. Emprendieron la defensa de la escuela literaria todavía doíninan- . 
té el ya citado Mora y su amigo D. Antonio Alcalá Galiano (1), estri
bando sus argumentos en las máximas tenidas por dogmas de Aristóte
les, Horacio, Boileau y sus secuaces. Bióse principio á esta riña por los 
de lín lado en la Crónica^ por los del otro en folletos impresos en Cá
diz , donde Bohl de Faber residía. Una circunstancia de esta disputa iné-  ̂
rece recordación , porque sirve para retratar los tiempos. Los censorés 
de Madrid mostraron repugnancia á dejar imprimir un folletillo de Mofá 
y Galiano sobre la misma cuestión, no por recelo de que se rozase con 
otra alguna política ó religiosa, sino por no querer despertar los ingenios ' 
de la saludable modorra en que los veian sumergidos ni aun para cau
sarles la inquietud aneja á tareas acaloradas, aun siendo literarias pu
ras. Por esto fue negada la licencia; pero los autores enviando á Barce
lona su manuscrito encontraron allí censor mas benévolo, el cual la conCé-

(i) El mismo autor del presente compendio.
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aiii' nnr (íónáe Vino á sei 1/cito iiin^ninir íéil uiiá jpiíbvinciá lo que én 1«
aniíal se vedaba. . , , , r.ii, /
" * ¿0 8  desterrados de España ocupaban los:ocios de sn proscripción eri 

'‘sctiter ® Imprimir sus'obras fuera del reidoVpetO poeás dieróñ‘p lllz; 
v 'esas de easi poco valer. Dedicáronse'particularmente á tradyir , 'éri 
génerpl con escaso acíwto, ñó t'éñiéndole niaypr en escoger originé 
nara sus yersiones. Una obra, sin embargo, aunqüe iínpresá eñ Fráiíeiá 
'gpjpiiesta en España, llamó en alto grado la atención pública por su 
argiimento , asi como por la maestría con que estaba escrita. Era su títu- 
lo de los delitos de infidélidad contra ía ptílria , y su objeto
áeféM®''  ̂ servidores de Jóse Napoíeoñ', supóniendóios etíteraiñénte 
^ p p ¿ d e  culpa. Aunque el autor jamás’ la dio por suya, conáta y desdé 
luego se supo haberla escrito D. Felik José: Reinósd, poeta'y critico de 
lá ^w ela sevillana , eclesiástico docto y hábil. Asi como en perseguir á 
los  defendidos en este escrito las cortes primero y luego el réy hablan 
traspasado los límites de la prudencia y en parte los de la justicia, él de
fensor se extremó por el lado opuéstq viniendo á declarar acción üo 
digna de castigo ó censura servir contra la patria propia á un conqúis- 
tador extranjero. Pasma en verdad la destreza con que, trayendo á ser
vir á sú propósito una vasta erudición, da esta Obra las apáricnciás de 
yer^iíd conocida y confesada á un sofisma continuado, y yiené á pro
s e a r  como teórica justa y práctica de todas las naciones ló,/jue por po
cos , si acaso por algunos, es susteñtadó como doctrina , y á üingun gb- 
¿íefho ó pueblo ha servido de regla en, su conducta. RéComiéridáse adC- 
nÍM,está composición por su estilo elegante y severo, si bien no iñuy 
,natural y espontáneo, y hasta con señales de afectácion; y pór su dic- 
plÓn correcta, pero, si pro^a de quién conocía bien su lengua, no por 

con sabor de puro y castizo castellano. Con Sus faltas , y
nés es libro que honra á la literatufá española: _

Én la escasez d® producciones que Con su publicación sirviesen de 
aijmehto á la curiosidad, fué muy hombrada una óbra teológica jntilola- 
Ai Segunda venida del Mesías en gloria y rrídgeslad , cuyo autor soña
ba ser un Ben Ezra, pseudónimo notorio. Cotídenó la inquisición pór 
éáicto particular este escrito, obra d® un fanatismo bíblico, en que 
.anáaban mezclados lo jesuita con lo protestante. No dejaba de tener
ipérifo la conjposiclori hasta en sü estilo.

Otra hubo de muy diferenté clase, á la cual dió fama una circuns
tancia de que fué acompañada. El religioso capuchino fray Rafael Véle¿ 
en el tiempo dé las córtes en Cádiz habió publicado un libro con el ü- 
,tülp dé Preservativo centra la irreligión , que, sin gran mérito ni aun 
¿ñ su especie, tuvo el de despertar contra su autor fiera saña de parte 

‘áe los liberales. Andando los tiempos, el buen religioso, caldas y pros
criptas las doctrinas; que habla combatido, quiso renovar Contra ellps 
el fulminado anatema, explanando y esforzando mas qüé antes las su
yas contrarias. Para el intento escribió dos tomos medianamente abul- 
t^dps, dnfitúiándolos Apo/opía del altar y del (roño. Pareció á júecés 
a'ñn ño liberales que la del primero estaba rií.comno..n.

0 M
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libro la vé. '

s

y  ,f?“P l} ? b 3 ?nta la 4 e  la I g le ? ^  y, la^
XJ*®'!? Ebntifícia;' P or e?to h a ^ a  el c o n s t o , '  é f e  sér en ;

hauel%  época tan  piadoso, se  acordó de ou e  so lía  su sten tar las llariiMas
regálm s d e la  c o r o n a , y  opinó que la  apología no   
injsnjo d ictam en íueron otros censores. P ero el r e y , siendo de contrarín

:ua de un trágico suceso , que bien podría haber inspirado aceif- 
tos de poesía tierna y apasionada. De esta dura sentencia merece exCep-' 
Clon una ^legia salida del fondo de un encierro donde padepia su aütocí ’íi,^7.vp s .  •> 7 :  ^ i ' T y  v ? ' í  /  M | v  ? / w. <  v ;  , ] ' ( <  ' - Z  ^ - r  ' : ' i - :  - f W ^
!)• Jijan Ñipa Gallego, ex-4ipu las primer^ cpítés; cómpdáu
cipn con los niéritos pecui.iáres de las obras del rnismó rnsénío, y écií'dl 
suplica en favor de los de$dichados , que como todas las de su clase paso

Ni liíS ciencias ni Jas arte§ prosperaron notablemente en la épocá''! 
que ^h%'sp^hace —
í^nip'pQr

lace, aquí referencia. A  unas y  a otras se  qio cierto, patrb- 
,  ̂ i e  se. m antuvieron sm  d eca er , aunque sin  au m en tos de 

gidria. ’ Á lgu n as pintufa^^ fueron m u y ' ápíaudidaáV y
dam ente é l cuadro d e la  H am bre de M adrid; preséhtado en la éx p ó st  
cipu anual de la  academ ia d e 1 8 0 8 , obra en  qué ú n a  ú  otra b elleza  w ‘-
q.'iq ^i vhniynri-
yor d el equivocado concepto  del cuadro, donde están  retratados h u m an &

y i l ,  - i t i r  a y  n : y y - ^ : ^ . y ( : ,  n n : i y ] \ : -  3 i rco r?
y  caritativos los en em igos a q u ienes qu iso  el pintor hacer o d io so s , y  ifl

ü tas de tono Y au n  dé d ib u jó , y  con  ía ma- ‘

revés los objetos dé su prediíécciÓn bárbaros y Bíenos gráVé̂ s ■
defectos tenia la Redenejón de cautivos ppr el mismo, obrá ínediánl 
támbíen muy celebrada.* Mas elogm las pinturas d® D. José:
Madrazo, cuya Muej*t:é de Viriaio adolece deí 'defecto Re frialdad 1 protón / 
de la pintura llamada académica,

Por éi mismo tiemj^o ’ se estaban formando en Roma dos ésculjo- 
res españoles qué despues se dieron á conocer, por más qüe inédií- 
namenté aventajados i Sólá y Ajvarez. Xa arquitectura pocó pudó̂ 'd̂ ^̂  
muestras de sí en los mismos días, cuando apenas se construyó un ŝ ólí) 
édificio.  ̂ - í y )

Jodo , on suma, con̂ ^̂  hacer la épeca del r.éii^ado de 
do. v i l ,  desdé ISlVhasta eí restablecimiento Re la Cohstitû ^̂ ^̂  
muy escasa eu pipspor^^^ y lustre. JNo prometía acaso mejor venturada . 
i^ue' empázahaV tJna otra eran fases dé úna revolucion 
la ¿aida déi 'trono ̂ de Carlos JV; réyólúéion Jiéna^R bíene^^j*
lá cual empujada con vjol encía, "yá para volver las cosas á su sitúáéío^ ' 
antigua , ya para precipitar as a extremos y por sendas extraviadas, coii-
m ovía•'•qiví'i ..
tregárse• í.aí'Rw

. a/.l-
-■i-'y.j'

' fv*3' ¥>.■ .

. "iél'4̂)'



T -  inovimienio qíie daba dolores momentaneos, danos permanentes, 
®° „ ovación de brios; compensados con las ventajas los inconvenientes, 
 ̂ «reponderando las primeras, sobre todo para el dia en que, corridos 

y L  plazos de desventura , llegase y supiese aprovecharse el momen
to de sacar buen partido de lo pasado.
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CAPITULO TERCERO.
DE LOS SUCESOS DE ESPAÑA DESDE EL RESTABLECIMIENTO DE LA 
CONSTITUCION EN MARZO DE 1820 HASTA LA CAIDA DE LA MISMA

EN, 1823.

R ECONOciDA la Constitución en toda España, llegó el dia de gobernar 
ajustándose á los principios sentados en la misma ley, y por los cami- 
nos que ella dejaba expeditos, empresa nada fácil por cierto aun en tiem
pos ordinarios , y menos en los inquietos y revoltosos que siguen á una 
gran mudanza. Eran escasas las facultades de la corona, y con todo 
tales, que usadas en toda su latitud bien podiari ser empleadas por 
Fernando para preparar el recobro de su autoridad antigua, ó, si tanto 
no le era posible, para poco menos. Conocíase esto bienVy los constitu- 

/ rey , en verdad no sin causa. E l, por su par- .
te , de la desconfianza de que era objeto, manifestada hasta con irreve
rencia, sacaba motivos para odiar mas que antes el yugo que en 1814 
sacudió, ahora'cargado sobre su cerviz, y en que no fuesen respetadas ■
sus prerogativas constitucionales hallaba pretexto para quejarse y obrar 
en daño de sus opresores. ^

No bien fué establecida la Constitución , cuando lo fueron casi todas v 
las leyes hechas por las cortes de 1810 y 1813. La inquisición mereció 
un decreto particular para aboliría; pero el pueblo, ó los que hadan 
veces de tal en todas las ciudades principales, se arrojo' desde luego á 
abrir sus cárceles, poniendo en libertad á cuantos en ellas gemian. La 
libertad de imprenta , parte de la Constitución misma, fué al momentb 
usada por los escritores, no siii los desmanes que le son consiguientes, 
aunque menores al principio que lo fueron despues, por no haber ene
migos con quienes ensañarse, unidos todavía los vencedores, y demasiado ■ 
húrnillados los vencidos, para que pudiese pensarse en hacerles guerra, v 
Otro poder nació de especie nueva, que dio cuidado muy desde, luego, / 
no solo á los hombres de; opiniones monárquicas puras, siuo á muchos 
constitucionales, y que tuvo poderoso influjo, en lo sucesivo. La Consti
tución no prohibia que se juntasen pacíficamente y sin armas los par
ticulares, siquiera fuese para tratar de negocios políticos, y estaba sen
tad a , pasando por cierta y digna de ser atendida, la máxima de ser lí
cita toda acción no vedada expresamente por las leyes. Inglaterra daba

' C-
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ejemplo de reuniones semejantes , donde hasta crecidas tu í^ g  deli

beraban sin turbar el público sosiego, ó á lo menos sin poner el Estado
p0ligro; y Francia durante su revolución de 1789 á 1799 le habia 

dado de lo contrario , habiendo sido sus clubs ó sociedades perpétuas
causas de alborotos ó de tiranía.  ̂ ^

Sin que los sucesos de la nación Acecina en situación mas parecida.á 
la de España que lo era la de Inglaterra sirviesen de escarmiento, se em
pezó en Madrid en un café llamado de Lorenciiii, situado en da Puerta 
del Sol, á hablar sobre negocios del Estado, no en particulares eorrillos, 
s in o  subiéndose sobre una mesa quien se sentía con deseos de hablar,
Y arengando desde allí a los circunstantes, Acudieron los desocupados
Y bolliciosos a espectáculo tan entretenido, y aplaudieron a los mas 
Vehementes declamadores. Hízose diaria la fiesta, y tomó la reunión el 
nombre de Sociedad patriótica, constituyéndose como cuerpo con presi
dente y con fórmulas para usar de la palabra y hacer y aprobar propo
siciones. Cobró tal importancia esta reunión, que acudieron ante ella a 
sincerarse de cargos ihismós que en aquel sitio o en periodicos les hablan 
sido hechos personajes como el exuninistro de Estado Pizarro y el conde 
deCa Bisbal. Los oradores., sin embargo, no eran sugetos de alta catego
ría ni de renombre, si bien de ellos habia algunos honrados y celesos á 
quienes descaminaba el loco entusiasmo propio de los dias primeros de
las revoluciones. ' :

El suceso de mas ímportoncia á la sazón, y en el cual la Sociedad
de que se acaba de hablar pretendía tener influjo, era la formación del 
ministerio. Hízola por sí el rey, eligieudp personas moderadas, que ni 
se habian señalado por su celo de la causa constitucional, ni por lo 
contrario. Censuróse eí nombramiento, y se pidió por ministros á libera
les de primera nota. Mezclóse en el negocio la junta consultiva, y. Fer
nando, hubo de ceder, viendo ser el tiempo, nada á propósito para re
sistencia de parte del trono. La composición del ministerio fué hecha á 
uso de aquellos dias, no eligiéndose una persona que fuese su cabeza, y, 
escogiendo colegas, con ellos, se concertase sobre el sistema que en el 

; gobierno habria de seguirse, proponiéndolos enseguida al rey para que se 
sirviese nombrarlos, sino juntando hombres tenidos por idoneos en sus 
respectivas carreras ó en la política general, y dejando al acaso qué ha- 

, rían cuando obrasen juntos. El personaje de mas nota  ̂ en el ministerio 
' era el célebre D. Agustín de Argüelles, á quien ŝe dio el de la Gober

nación de la Península. Este hombre esclarecido, enviado por real orden 
en 1816 á ser soldado del regimiento fijo de Ceuta, y pasado despues 
á presidiario en la misma ciudad, habia sido sacado algunos años antes 

..de 1820 de su confinamiento, donde vivia atendido y obsequiado, ha
biéndosele trasladado á Alcudia en la isla de Mallorca, lugar notado 
por lo enfermizo. Al jurar el rey la Constitución , puestos en libertad ios 
presos por haberla sustentad,6,, el celebre orador de las cortes de, 1810 
salido de su encierro y aun de la isla Bálear ,. habia pasado a Barcelo
n a , donde, siendo recibido con, agasajos y honras, estaba detenido ,pui- 

; , dando . de su salud, muy quebrantada por el clima pestilente pn que al-
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guíms de áUs coiíipánértfs de déáyéntúra hábián perdido la Vida. |

is fdértó , para Estado D, Evaristo Perez de Castro , tiambieá pérsei 'f  
eh í'á l4 , á la 'sazón ya indultado, y ministro residente de :

ña en Hámbürgo ; pará Gracia y Justicia D. Manuel García Herreroá; í 
recien salido de un presidio de Africa; para Hacienda í). José Can^ ^ 
Atgüelles, que venia de igüal destino; para Gobernación de Ultramar 
]p. Antonio Porcel, diputado en 1810, liberal templado; y para Maririí» ' 
él generál del mismo cuerpo B. Juan Jabá t, que acababa de deserapé- 
ñar el cargo dé ministró plenipotenciario del gobierno de España eb 
Constantiüopla. Este último ningüná relación estrecha antigua tenia con ■ 
sus compañeros; pero se Unió con ellos de buena gana, y como el ranfo 
püestó á su cargó era á la sazón de importancia leve, no tuvo que ba- 
tallar con inconvenientes en que le habría sido muy desventajoso no lié* 
var el blasón dtí liberal notábie y recien perseguido. No sbcedia aSi con 
el ministerio dé la Guerra, pues quien le desempeñase tenia que habérf 
selas con los ejércitos llamados libertadores, ufanos como era natural de / 
su triumíp, y cuyo interés, nacido de Ja revolución, se avenia mal eóñ^^S 
el de la milicia que había seguido obediente. Sin embargo, para minis
tro de la Guerra fué elegido un hombre, si bien de mérito indudabíé, X 
muy dé Ótrá estofa qüé sus colegas, y además de tal condición, concép- 
to y valer, qde no podia en el ministerio ni doblar su voluntad á la de ' 
sus compañeros, ni pasar oscurecido por el brillo de los que estaban á 
su lado. Era este el marqués de las Amarillas B. Pedro Agustín Girón, - 
general señalado en la guérra dê  la independencia, instruido, y de cá- " 
ráctér entéVó y firme, algo altivo y seco, dé ípodos aristocráticos que 
cuadraban con sus aficiones, y si tenido por adicto á la.Constitución y  ̂
fiel guardador del juramento de observarla que habia prestado, por otra 
parte creído parcial de una forma dé gobierno en que representase riiás 
papel la nóblézá y tuviese mas poder el trono; aficionado á ci-ear ó éon- ' 
servar cieíta aristocracia en la milicia; y no muy admirador de la su- 7̂  
blevaciori militar, dé que habia nacido el restablecimiento dé lás léyés 
vigérites, ni apásionado á los fautores y caudillos del mismo alzamiéntó. 
Besde luego el noinbráníiiéñto de este personaje desagrado á íá géme: V 
mas acalorada, y fue desaprobado en el café de Lorencini.

i encargándose del despacho de los negocios los respectivos
mini|tros, gobernase cada cual su mino, y todos juntos conviniéséh én 
ún^sístéú^ por el cuál lo fuese la riióharquía , diéronse algunas prdvî r 
d é n c ia s^  que la junta consultiva tuvo ínuy principal parte. La Cons- 
titu^íon dispóníá que los cortes se juiitasén todos los años el día i.« de

tres meses, y uno mas si á elíó oblig^sé 
péñdiéntes trabajos de importancia. Podia asimismo haber cortes 

effiáordiáaria^ tiempo del año; pero esas habían des céle-;
bráráé con anüéncia de lá diputación permanente, y de tratar solo fas 
mátériaáldé qué el gobierno las éncargasé. Restablecida la Constitución 
eñ marzo , cr^mpósible tener cortes antes dé tres meses é^ués sotó las 
fdrtóálíaáaés J e  las elécciottes habían de consumir aós én tér^ . B r -  
■goáb eMí püéáV 0'

>'
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I ,  o juhtiarse las ordinlíias
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en'‘époea diferente de la señalada por la Constitución. Dispúsose "esto
úllifrto, siguiendo el espíritu mas que la letra de las resuscitádas leyes 
doñde no estaba previsto que los sucesos podrían hacer en uno ú otro 
njes necesaria la existencia en plena actividad del cuerpo legislador y
deliberante. ,
'■ Dé mayor importancia y trascendencia era resolver qué habría de ha- 
céí^e con los ejércitos libertadores. Del de Galicia disponía su junta, 
¿da la cual se usaban contemplaciones, no dando por otra parte su po
der córisiderables cuidados. No así el de San Fernando, dueño de la isla 
Gaditana, donde la población de Cádiz le miraba con entrañable amor, 
no dándose de otras tropas por tener presente la tragedia del 10 de 
líiatzo. Así se dispuso aumentar aquel ejército en vez de disolverle; sin- 
gular disposición en tiempo de paz, pero juiciosa, atendidas las circups- . 
táncias , pues un gobierno nuevo había menester apoyó, y descartarse 
del. suyo propio sería convertirle en enemigo. Diéronse en él inandós á
lós nuevos generales á quiénes el rey habia confirmado en los grados con- 
éedidós por la junta de San Fernando, nombrando además á Quiroga 
y ’R iep con otros ayudantes de campo de S. M .; destino antes no cL  
riocido en la milicia española, é inventado en honra de aquellos á quie
nes Sé concedía. Formáronse dos divisiones principales dél ejército , que- 
^ándo’ una en Sevilla al mando de Riego ; otra en'la isla Gaditana y 
sus inmediaciones al de Quiroga. El mando del ejército entero íué dado 
al capití^ generar de Andalucía D. Juan O-Donoju, en quien coneur- 
riañ vanas circunstancias para hacerle grato á los constitucionales y 
rio'del todo desagradable á la corte ; fama de liberal antiguot perseéu- 
cioH'padecida en 1 8 1 6 ; haber tenido conocimiento de la sublevación an- 
tésde hacérse, -y trato con sus ¡fautorescuyos intentos favorecía • y
pO_F el lado opuesto su fidelidad a! gobierno en la recien acabada cam-
pana, en la cual había hostilizado á sus amigos, y el odio que por su 
natüral, celoso hasta tayar en envidioso, habia llegado á cobrar a hora- 
brés cuyos hechos les daban una distinción de qué él carecía. Era O-Do- 
nój'u artero, y queriendo debilitar á quienes estando sujetos á su mandó 
eran mas que sus rivales, se dio á' fomentar entre ellos la desunión-

diíícil. Riego, cuya aipbición nó tenia límites , aunque 
 ̂ veces la ignoraba, empleándola pn servicio de su vanidad 

mas ' cíüe 'de su interés, afectaba obrar en todo ál revés de lo que hacia
^  le óbédecia. Por esto se empeñá en no

adtóihrrel grado de general, y solo, cedió en toiharle despues dé Úna
él extremada importancia á las hazañas de SU có'-' 

íuinna,: Cuyos servicios habiaiv sido de alto valor, sobre todo ríof sus ’ 
cónsecfiencias, y trataba coa desprecio á los que seliabian estadoquie-

^  considerar que estos, cercados por fiiérzá
lormidáble, y inanteniéndose firmes, sobre contraer un mérito no Córnún 
nafiiim conservado la bandera constitucional en pie y rodeada de 'uíí" 
« ^ ^ ,d e ;  defensores. Fomentaban estas ideas injustas'é umpirudentes

unas por haber ido en la cólUníiiAy tenéi-parté" 
««.<! glorias; ótras'por desabrimiehfós con QúirogaVéuáíés por es^í',

13
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\  ̂ 4rita de paisanasey poderoso entre los asturianos; cuales póR iiiedr^rp a4p,t, 

lajftdp , siendo kiego de aquellos hombres sencillamente vanos a quienps;  ̂
irías' complace la lisonja. 0-Donoju teniendo á este general a^su Jado, 
conoció sus flacos , y entrándose por ellos en su espíritu logro, dopaia^,.; .;;. 
le , de modo que enzarzado de allí en breve en disputas con los del ■ 
ejército libertador, logró tener^ aunque algo embozado , el apoyo-de , 
uno .de sus.principales caudillos,, y de el de mas alto renombre. A 
bierno, de ]\ííadrid, y especialmente á la corte, con la cual privaba a a . • 
sazón' ek inarqués ■ de las. AmavUlas, daba satisfeccion la.conducta dê  ,. 
0-bonoju, no sin causa, por ser el ejército libertador rueda embarazosaj 
eî  la ínáquina del gobierno, y peligrosa porque amenazaba destrozaba,.,. ■ ;

En tanto, para , que naciesen nuevos tropiezos en una situación que, si men. > 
parecia llana, no era por cierto una en que pudiese estarse con asien-- . 
tp firme y seguro , ocurrió ,1a desacertada idea de continuar una peísor-,.-. 
cucjon política;, liasla. ciándole trazas de empezada de nuevo. En da hora, , 
inmediata á Ja  en gue juró Fernando la Constitución:, había sido expp,i ^ 
dido un real decreto declarando que todos cuantos estaban padeciendo, . 
caátiao de destierro ó de prisión por delitos supuestos contra el Estado, 
quedasen libres ó pudiesen volver á su patria. Aplicóse esta providencia; 
á ios servidpres de José. Napoleón , á quienes sin duda comprendía, y, , 
los embajadpres de España en países extranjeros dieron pasaportes a l,o.s;. 
de esta categoría que estaban desterrados. Pero una pandilla,. a lo cual 
cedieron con docilidad da jünta consultiva y aun los ministros, alzq ej; ; 
arito contra semejante acto, no soló de juiciosa clemencia }' bien enteii;-,;-, 
dida.coneiliacion, sino aun de justicia , dando la razón singular de qdp,. - 
los afrancé^aclos'no eran; reos de delito político , sino del cojnnn detrqi,,p; 
cion Pasó á mas el desatino en la injusticia , pues se prohibió ados qne¡ , 
liabian entrado, en España pasar elEbro..dejándolos en provincias don,,.; 
de no contaban con recursos para sustentarse, Añadíase a esto que ,  
diario, titulado el Comeroador , mal pensado y peor escnto ., donde abq f̂, 
2 ^aU;Por todo linaje.de preocupacioues vulgares . de las del tiempo.,d^|.:.; 
las córtes de Cádiz_ muchos de , los corifeos de las sociedades secretas,, 
causadoras del pasado alzamiento , cargaba á aquellos infelices de grosp;., 
ros insultos. No co.rrqspo^idia el pueblo todo a pasionés que.tratabai;\^(^^
despertar en él cuando eVtiempo las, tenia amortiguadas ó difuptas; perfe 
eíi áltennos ánimos resqcitaron para satisfacer la envidia o un inte^^; 
siniéfeó. din las víctimas excitó una indignación llevada poco, desp|f>,^ 
á' enejado  odio á las restauradas leyes y á da parcialidad dominaptí;.;:; 
odió'va existente .en 181 A, y justificado en 1820, al paso que antes ^Q || 
lo ' estaba ;^y/odio funesto porque impelió ; á vituperables extremos de,ijjij¡j| 
iusticia á un gremio de hombres entendidos, hábiles en el manejp,.^^,í,yii 
pluma y en otras artes, y por los cuales el partido anti-reformadqr;da3,  
b a i 's u s  ideas cierto barniz de la ilustración del siglo . haciéndolas ijUCS},, 
nos repugnantes á los ojos de la parte culta^ del linaje humano. _ ...i,, „,i 

De este modo aparecian nubes en el horizonte, antes con apaiiencjajg 
de tan défcejado , auáque al, hombre observador y reflexivo clara tafl|i,^(¡ 
bita en tai atmósfera no debia dejar ele ;Ser sospechosa,, Otras circfins.,.

/ V  O . r f l O ’i
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tálféM riieitós ádvértidás entonces daban al sistema de góbierno r&tau- 
' rádó üü apoyo que erá á la par un peligro y un dañO grave; ¿a  mu ̂  
danza ocurrida en Éspáñá habia sido liéchá por una sociedad secreta. 
Ésta, perseguida antes y abominada , cuando llegó á verse vencedora 
q'tlisp gozíar dó su triunfo hasta para la un tanto pueril satisfacción de 
hácef alarde de su existencia, que antes con tanto cuidado encübria; 
Así, lejos de cesar en sus trabajos los aumentó y dilató, agregándose 
niiéyóS mietnbros, dándose no corto grado dd publicidad, y atrayéndose 
numerosos prosélitos, á qúienés movian á abrazar la secta masónicá éu -; 
ripsidád de cóóocér sus'mistefiô ^^̂  aíicion á la novedad , y deseo de gá- 
náf la tionra y los provéclios consiguientes á ser del gremio de liotóbres 
qóe teniáh la gloria dé h'aÉer restaurado la libertad, y ,  según era de 
creer, gozarían en el gobierno dé preponderante influjo. Creóse ún go- 
biériio ocíilto, dando ál de las sociedades la forma antigua,.péfo muy 
p|rfecciónadá; un cuerpo supremo en la Capital, compuesto de repre- 
SebtátíféS de ios superiofes dé las provincias, y en la cabeza de cada una 
dé estás otro cuérpd formado por diputados de las logias en ella estable- 
cidás. Las ambulantes dé los' regimientos crecieróñ, quedando sujetas á 
las superiores de las provincias dóñdé se hallaban. En estas últimas én- 
traron algunos sárgehtos j q̂  así alternaban como herraános con sus 
olíciáleb, los cuales se ponían también á la par con sus jefes, dándose 
uní golpe cruel a la  disciplina. Censürabase con justicia por personas ex
trañas éimparcialés la existencia de; una como conjuración permanenté'' 
que sonáñdó obrar en apoyo dól gobierno, cuando no le contrástase ha- 
bria dé tenérlé avasallado por nte^ ocultos. Mas fácil era desaprobar 
que jmpédir sucésós qué, como cayéndose pór su propio peso j ó viniéndb- 
se póf sus pá'siDs ebntadós, eran á modo de consecuencia forzosa de una 
situación éñ la cual, como en todas , andabán mezclados los males con 
Ibs biénes. Algunos de e'stos^e descubrian en la permáneñeia de las so
ciedades masónicas y en su actnldad, aunque perniciosas las más'véces; 
Contaba la restablecida Constitucioii 'con escaso húmero de párciaíés, y 
aun los que lenia habiaii menester ciertos estímulos á su celo, y ó mu
chos hizo liberales lá circunstancia de hacerse primero sectarios', y eí: es
píritu de secta era'para obrar incentivo hartó mas póderosó que la
prófeSmh de cíértas dóctó

.A lá par con IbS sociedades secretas contó el restablecido sistenía 
epñbtituciónal con dos auxiliares públicos, ambos poderosos , y no tan 
piójiiós' de ún gobierno bien asentado de los llamados libres,'cuan- 
•tó de uña época revuelta- en que es preciso, en; pugna declarada ó sorda, 
pero'continúa,, estár' disputando la victoria. Alúdese aquí á la tóilicia 
naciopal y n  las sociedades patrióticas. La primera, cuerpo railitár age-

leyes- estaba excluido dé deirbérar So- 
Épí íá práctica nacida de las circuhstanciás y

especiálmeñté, eihpléañdo én tulbár
y fí .éhW celó'con que para tiáés dé su güs-‘

péró dé ¿¿^^''i& ufilldad' éfa ¿Órtísiináy íás'désVéñtája's'ñíbctíáW'y géatí-  ̂'
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des,, pues solo .cuando en ellas se oian vehementes declamaciones contra 
el gobierno , d máximas locamente favorables al poder popular agradaban 
y habiah efecto. Sin embargo, aun ellas algún provecho daban, excitan
do entusiasmo, fuente de grandes yerros, pero necesario para hacer 
frente á no menores peligros, y hasta para alejarlos en algún caso, po-. . 
niendo miedo en los que intentaban restaurar la forma de gobierno der-,

t  * /  * ♦ > ^

ribada. . .
E ra, pues, la situación de España lo que se llama revolucionaria, y  ̂ \

variaban los pareceres, como en todos los casos parecidos o iguales, so-
bre el punto hasta que lo era ó conVeüdria que siguiese siéndolo, lia- , 
hiendo un gobierno legal establecido. t)e aquí nacieron las parcialidades 
moderada y exaltada, á las cuales animaba particular mterés, a la par 
qué movía la persuasión, á sustentar opuestas doctrinas.

Juntos ya en Madrid los ministros, discurrieron un sistema de go<, 
bierno , y por fuerza hubieron de abrazar el de obrar con arreglo á las 
leyes en cuanto fuesé posible , llevando por bandera la Constitución , y 
ajustándose á ella , y para esto descartando cuanto fuese posible de la . 
revolución, de derecbo, aunque no de hecho, ya terminada. Bien cono- 
ciad ellos, y principalmente Arguelles, lo violento dé su situación; que 
el rey los vela con desagrado ; que tenían que sustentar las prerogativas . 
dé la corona aun a riesgo de verlas empleadas desde luego algo, y des
pues haíto mas en deservicio de la causa constitucional; que los restau
radores de la libertad, subidos de punto en sus pretensiones , habrían de , - . 
encontrarlos por enemigos y de hacerles guerra; y que de contienda se-^ 
mejante resultaría daño coinim fuesé de quien fuese la victoria. Pero ,
forzoso les era , siendo ministros del rey y por la Constitución, volver .
por la cáüsa del primero y  sustentar la segunda, atropellando cuales
quiera inconvenientes, y chocando con todo linaje de contrarios.

Los que habían sido directores de la recien hecha revolución, y v a - ,
ríos á quienes llevaron a seguir su bandera celo árrebatado , cuidado del 
propio interés , ó déspique de resentimientos por verdaderas ó supuestas ^
ofensas, si bien tributabaE boraenajés de respeto á la ley constitucipnal, 
imaginaban próxima su ruina, y la resurrección del sistema monárquico 
absoluto si no se cohtinuaba'imponiendo hasta miedo al monarca des- 
cóiítento y á los numerosos amigos con que contaba dentro y fuera dé ; 
España. Para este mal eyidente proponían el chocante y en muchos ' 
casos inápiicahíe remedio de seguir llevando los negocios por las vías de . , 
la révoiucion bíijo un gobierno regular y asentado. Yerro era tener toi , 
pretensión ; pero no lo. era menos por el lado opuesto tratar la revolu-f < ■ 
cion homo concluida , cuando se estaba todavía dentro de ella y muy ,  ■
en sus comienzos. -

A esta desconformidad de opiniones,se agregó para hacerla violenta y *
apasionada la diversidad de interés, nacidii entre quienes sustentaban la i _ -
una y la otra tlĉ  conve’ncimiento hijo de sana intención, ó, sin ellos,,
mismos conocérlo;i de menos puro motivo. Los, caudillos en ,1a erapre^:^ y ,,
del restablecimiento de la libertad, no bien triunfarpq, cuandq
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señalados düranté la guerra de la irideí)endenciávy despues perséguidÓs^ 
dabézas y maestros de la secta liberal en la épgca primera de exis- 
ífencia: Hubo, pues, restauración completa, trayéndose las cosas al pun
to donde estaban seis años antes, y á dirigirlas hombres salidos del en
cierro ó del apartamiento de los negocios, y nuevos en el teatro eñ‘̂ ue 

' ¡ban á representar los papeles primeros. Subidos estos al mando empe- 
í zároü á tratar con sobra de entono y casi con desprecio á los hombres á 
quienes la Constitución debía su restablecimiento, y ellos versé libres y 
énciimbradós, mirándolos como gente de poca yalía , porque fen los tiem
pos anteriores no habían figurado , y con mas cordura , aunque con poca 
generosidad, considerando que para gobernar, acción de suyo conser- 
v'ádora, conviene mostrar en vez de favor desvío á los que con sus he
chos se han acreditado de buenos para destruir ; gente por lo común im
propia para cuanto no sea seguir destruyendo. Añadíase á estás conside
raciones ser especialmente Arguelles, y aunque en menor/grado todos 
sus colegas , así en el ministerio como en los principales destinos , su- 
gétos en quienes podia mucho el espíritu de pandilla. Hiciérónse, pues, 
insufribles, aun cuando Obraban con justicia 6 acierto, mostrándose con 
quienes los habían servido tibios y aun ingratos, y cóñ quienes antes les 
hábián sido .contrarios dé tal modo generosos, que ño les era agradeéi- 
do no vengarse, dando muestras de odio y desprecio á los ofensores á 
quienes no perseguían. Por su parte los hombres niíevos, ofendidos del 
poco miramiento con ellos usado, y tal vez arrepintiéndose dé haber éñ 
sus ímpetus de ostentoso desinterés puesto el poder en manos agenas, 
comenzaron á dar inequívocas señales de su descontento, porque en' el 
niémento de la victoria habían tomado para sí tan poco en provecho ó 
éñ honores. De estas disposiciones en los ánimos fueron siendo ejemplo 
los sucesos que nacidos de ellas á su vez las ponían patentes,
, El primer rompimiento entre el gobierno y una parte de los liberales, 

fué procederse contra la sociedad del café de Lorencini, que cierto me
reció su mala suerte por su imprudencia. No contenta con gozar de li- 
bértad, aspiró á adquirir poder; y con tolerársele que obrase como Un 
cuerpo, se la consintió en qué lo era político y con alguna autoridad en 
e! Estado. Desde luego vio, ségun se ha contado, con desabrimientó la 
entrada en él ministerio del marqués de las Amarillas, y rompió cbhtra 
este; personaje en un constante disparar de invectivas amargas é injus
tas en gran manera, si bien ño lo eran en todo, tomando en cuenta 
el interés de la revolución, y consideradas las cosas en cuanto á esté 
se referían. A pueblo tan impaciente como el español, y tan poco hecho 
á'lá libertad de hablar y obrar, desahogarse en palabras parecía poco, 
ño cóñcibiéndose la idea de ser libres sino para llevar á efecto los pro
positos formados, venciendo resistencias-, y sujetando voluntades rebél- 
dés. Así la sociedad se propasó hasta nombrar una comisión que fuese 
á palacio y se viese con los ministros liberales, significándoles ser la vo
luntad de los patriotas que separasen de sí á su mal visto colega. La ida 
dé ios comisionados;fué con cierto alboroto y aplauso, que tuvo algo de 
niótinv Lá respuesta de los ministros fué mandar prender á los comisio-



m
y fo,rinaries causa. Aplaudiqse generalmente esta ■( 

jperp .lio por eso dejaron los periódicos de la secta liberal triunfante de 
Ijiablar contra el marqués. Declaróse fayorable á este la M acetee», obra , 
de un autor de superiores luces que habia servido á .losé Tíapoleon, y 
apoyo semejante embraveció mas á los enemigos del ministro de la 
Guerya, viendo á su contrario favorecido por. personas odiadas y temi?:-, 
das. , sin embargo, de resolverse no hacer mudanza en el minjsT 
terip; pero á Argüelles y á los suyos no desplacia ver blanco del des
contento popular _á un colega con el cuál no los unian lazos de amistad 
antigua ,1 nj perfecta conformidad de opiniones.

Áí topiar posesión de sus cargos los ministros , hubieron de volver la 
vista á la situación en que dé resultas de la revolución recien hecha 
qqeí^aba España en sus relaciones con las demas potencias de Europa, 
;§ínguna de ellas había vism con gusto la mudanza ocurrida , desagra^ 
dan^o y aun asustando á casi todas no solo ver asentada en el suelo 
español una Gonstitucion demasiado popular y coartadora de las facul
tades del mopqrca, sino que tal ley hubiese sido restablecida por pna 
sedición de militares. Acaso, si no hubiese engañado el gobierno español 
a] mundo pintándole el levantamiento del ejército de Andalucía como po
co temible, no habría faltado quien intentase dar ayuda á Fernando. 
Pero á la errada seguridad de no haber peligro , sucedió la certeza de es
tar derribadó el trGnodérrey deEspaña, y la apariencia de un peligro de la 
mayor gravedad si quisiesen los extranjeros restablecerle contra la uná- . . 
nime volmítad de los españoles solemnemente declarada. Así no, huhó  ̂
la menor intención de declarar la  ̂guerra á la revolución española triun
fan te , ni aun se pensó en cortar coinünícacion con el gobierno consti
tucional dé ella nacida. A las cartas en que el rey Fernando participó<, , * * ' * ' I-'"

á los demas soberanos haber prestado juramentó a la GonstituGion libre 
y éspontáneainente, y aun con ánimo satisfécbp, se recibieron respues- 
tas to.dás ellas tibias, algunas con frases de pésame, y ninguna cpu 
amenazas. Unicamente se destempló la Rusia, cuyo emperador tenia la 
soberbia de creerse y proclamarse á modo de un juez sobre cuantoocur-^ 
ria en los estados ágenos , .̂ y la pretensión, en los años próximo ante
riores bien lograda, de ejercer en las cosas de España un influjo prepon
derante. Sin embargo, aun el gobierno ruso  ̂no pasó de vituperar con 
entono arrogante el levantamiento del ejército, origen del restableci- 
miénto de la Constitución, haciendo lo bastante para ofender grave y 
justamente ja dignidad de un gobierno que de él no dependía pero no/ 
lo sujflciente para provocár una contienda inmediata. El gobierno espa-, 
ño] trató de concillarse las voluntades de las potencias que le mirábait 
con aversión. Inútil einpeño era por cierto el suyo, aunque atendida Ja 
cprtedad de su fuerza, difícil era que acertase con un modo de poner^é 
respecto á los extranjeros en, un pie de decoro, y asimismo de seguridad, 
no pudiendp ni darse valor bastante para ser buscado por amigOvní 
poder para hacarse temible como contrario. Cuerdamente se abstuyo 4é 
entrar en trato, estrecho con quienes en otros países solicitaban sa  amip;- 
tad, estando resueltos á derribar su gobierno propio. En io relatiyo íá• • 1 í
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. Francia 5 iforzosó era proceder con mesura, éiri descontentar^ |:odo: á 

lób liberales, ni exasperar demasiado á los realistas de una naeíon, 
la'cual, sobre influir en toda Europa, para España tenia la circuñstaüm 

sér su vecina, y de estar regida por príncipe de la misma estirpnv 
aüé el dueño del trono de Madrid, aunque vuelto en cbnstituciónal, 
no derribado enteramente. El rey de Francia habia visto los últimos su- 
césbs de España con dolor y miedo. Pensó hacer algo por su pariente, 
con quien le unían vínculos estrechos de interés pero nO encontró me
dió pai*u servir con alguna eficacia á la causa de ambos. Hasta hubo de 
réiiunciar al pensamiento de enviar á España un embajador extraordiná- 
íió í pues sonándose que iba á venir un personaje con carácter fie ta l , y 
éátar ya nombrado M. de Latour du P ín , levantóse en Madrid tan vio* 
lefitó clamor contra semejante embajada, que pareció inútil y perjúdi-

, cíál insistir en un paso desagradable, sin esperanza de próvecílo bastah- 
te á compensar sus desventajas. Así quedaron en fria amistad los ^o- 
hiernosde uno y otro lado del Pirineo. Con el de Portugal támbieh te
nia que proceder cautamente el español mirando al apoyo qué de Ih- 
glaterrá recibia; pero aun así desde luego se resolvió á darse Ja mano 
de oculto con los portugueses conjurados fiara establecer en su tierra una 
Constitución parecida á la restaurada en España; acción de aquellas que 
dicta la política, no muy acorde con la justicia absoluta, y digna de 
disculpa, si no de alabanza, cuando se trata dé una cuestión de vida q 
muerte para uh sistema , no pudiendo las instituciones renovadas en el 
pueblo español seguir seguras, ínterin en el territorio portugués no hü-
bíese otras idénticas ó muy semejantes.

Así, pacíflco todo en la apariencia, pero con fuertes señales ciertas
dé inquietud futura, iba acercándose el dia en que hablan de juntarse la$ 
cortés. Las elecciones recayeron, casi todas en constitucionales conocidos 
ios mas en la época anterior, y muy pocas en los que habían tenido par
te en restablecer las abolidas leyes. Poco dividida aun la parcialidad cons
titucional, dieron general satisfacción á los adictos al restaurado sistema 
]ds recien electos diputados. Dé ellos habia no pocos de las cortes gene
rales y extraordinarias de 1810, bastantes, aunque menos, de las ordínsí- 
nás disueltas, en 1814. Como según ío dispuesto en la Constitución vigen
te no podiáü los-ministros ser diputados, quedaron fuera Arguelles, Gar
cía Herreros, Perezde Castro y Porcel déla primera categoría, y Canga 
Argüélles de la segunda. Nunca 16 habia sido el marqués de las Amari
llas, y sin embargó no era por eso por lo que su presencia én el mihis- 
térío disgustaba. Aparecieron en la escena del nuevo congreso el conde de 
TÓreno , Calatrava, Villanueva , con otros del cuerpo constituyente de Cá
diz, Martinez de la Rosa, Vargas Poñcé, y varios mas del cuerpo que le 
sucedió , Romero Alpuente, magistrado antiguó , no diputado antes y con. 
fama hasta entonces mas de revoltoso que de liberal , y de tener lá virtud 
de integridad y carecer de otras no menos recomendables y necesarias; 
Moreno Guerra, implicado en la última revolucion, y por fin el gene- 
íá i QUiroga. Riego , á pesar de su renombre, no habia sido nombrado. 
Está circunstancia dio nuevo giro á los negocios. Separado de íá isla Ga-
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qítana el general del ejército libertador, pasó su segundo á sueederle. Ter^ 
minó de resultas la desunión que trabajaba aquellas fuerzas, y quedó Rie* 
go por su cabeza y, verdadero representante. De ello le dieron el parabién 
muchos que le creian mas desinteresado que su cólega por haber insisti
do en renunciar su gradd de general, y por otras ostentosás protestas; 
no así quienes conociéndole bien sabían ser ambicioso del lugar primero,, 
cuando no en el poder, en la atención pública. Por lo mismo los que cour 
taban con mantener en aquel ejército vivo y vigoroso el poder de la re
volución, se alegraron también de verle entregado á un caudillo cuyo va
lor como político revolucionario era muy superior al de Quiroga. El ejér
cito reforzado continuaba ocupando la isla Gaditana, aunque .se extendía, 
por los lugares cercanos. Llevaba con orgullo su título de libertador de 
que sé envanecían cuantos le formaban, nó obstante ser muchos dé ellos ■ 
de los que, en vez de pertenecerle durante su empresa, por el contrario ' 
le íiabian hostilizado y tenido en duro aprieto; pero estos mismos, sacan
do ventajas de la nueva situación, eran apoyo firme del poder por aquella ' 
fuerza representado y sostenido.

Razones obvias convencían de desvariado y pernicioso el pensamiento 
de manbner semejante ejército junto y en pie de guerra. Pero otras ra^ T 
zones, hijas de las circunstancias y de no menor peso, retraían del in
tento de disolverle. Nadip dudaba que el rey, enemigo á la/par por su es- 
tado y por su natural eondiciom del yugo a que vivía rendido, estaba ur-'
diendo tramas para sacudirle, y noera menos evidente que coincidían en 
pensamientos, afectos é interés con el rey de Jispaña casi.todos los poten- . 
tadós de Europa. De aquí nacía verse lá nación española llena de enemi
gos del gobierno en su interior, y fuera del reino rodeada de otros igual- ; 
mente acérrimos, y ya bien, ya imperfectamente embozados. Por eso que- ^; 
daban justificados ciertos aprestos de guerra, aunque por lo mismo cho- ' ' 
caban mas al rey, á quien no le encubrían ser aquel,ademan amenazador 
contra su, persona y las de sus parciales. ' '

Un hecho de estos en que el mismo Fernando tuvo parte abonó la con
ducta de sus contrarios, y desconcertó á los ministros, resueltos, aunque 
no de buen grado, á sustentar en su integridad.y fuerza las prerogativas 
del trono. Estaba ya cercana la hora de abrirse las cortes. En ellas ha
bía de repetir el rey el juramento prestado á la Constitución, y parecm 
que este acto renovado, haciéndose con mas solemnidad que el primero^ " 
y no tanto bajo el aparente imperio de la fuerza, apretaba el lazo que ata
ba al monarca al cumplimiento de las nuevas leyes. Impedir tan so
lemne ceremonia era punto en que tenían puesta principalmente su mira 
los anti~constitucionáíes. Hubo, pues, una conjuración para sacar al rey, 
de Madrid y llevarle á Burgos, donde alzando ef pendón real, se resol
vería á restablecer su autoridad, limitándola, según dictasen las circuns
tancias, ó si podía, y según eran su gusto y deseo, dejándola ilimitada 
como en Í8Í4. Fué cabeza de los conjurados D. Pedro Águstin de Eche- 
varri, en quien no había amortiguado la pasión al despotismo haber sido 
víctima de sus-O^las mañas. Estaba ya á punto de ser llevado á efecto 
y aun empezado á ejecutarse el proyecto, cuando se malogró, como sue-
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1  ̂acaecer.e^ empresa rey qpedo, cubierto ppQ . el

áé su iaviolabilidad que JOLO alcanzó á libertarle de les saetás de í.̂  
jjiaiedícencia, certeras esta vez por venir disparadas con justicia. Sus córp- 
piíces fueron presos, y puestos en juicio. Despertáronse con esto las mal 
adormedecidas animosidades entre los opuestos bandos. .

suceso concurrió á exacerbar los espíritus. En las vísperas, de la 
apértura del congreso era voz común que se haría alguna intentona para 
estorbar que se verificase. Andaban recelosos los constitucionales y pre
parados á usar las armas contra los que suponian prontos á,blandirías en 
su daño. Entre los guardias de la real persona contaba lá ^Constitución 
¿on m  número no crecido de parciales, tapto mas fogosos cuanto mas se 
veían rodeados de peligros. De súbito una noche ocurre en el cuartel de 
esía fnerza un alboroto de incierto origen, hijo acaso de alguna circuns
tancia casual por donde apareció llamada al arma un rumor leve. Cre
yeron los constitucionales llegada la hora de la pelea, por haber empren- 
diáo la agresión sus contrarios*^ atropelláronse; fuéronse a salir á la ca- 
lie arniados a sustentar su causa en la refriega; y én la confusión de aquel 
momento, resistiendo la guardia á los que intentaban abrir las puertas á 
tan desusada hora, dispararon estos un tiro del cual quedó muerto un guar
dia centinela. Tal desgracia trajó consigo horror, y^al cabo sosiego. P ut 
siéípnse presos los alborotadores , cuyo delito de sedición militar y homi
cidii), aun siendo nacido de un error, merecia la:mas severa pena. Pe
ro.los anti-coDstitucionales miraron y pintaron el acaecimiento muy de 

.otro modo que como había sido , ofinnando que liberales fanaticos tenian 
trabado aquella noche acabar con la real familia, habiéndoseles, frustrado, 
su empresa en el mOmeñto de empezar ó realizarla. Así la perfidia tira- 
Ija. á: abonar la conducta del rey, dándose por excusa el peligro con que 
le. amenazaban sus enemigos, y la credulidad del vulgo del mismo ban
do daba crédito á tales falsedades.  ̂ :
_ Mal aspecto presentaban los negocios políticos en la hora en que el 

pueyo gobierno iba mas solemnemente á instaurarse. Sin embargo, fue
ron alegres y llenas de lisonjeras esperanzas la ceremonia y el dia én que 
pasó el rey á abrir las cortes. Era ía primera pompa de su clase conocida 
én España, porque en los,congresos anteriores solo se habian presentado 
gpBjernos sin lustre y dependientes de las córtes mismas. No pudo dar
se al apto brillo extraordinario, pero suplió por lo que de este faltaba cum
plidamente el público regocijo. El discurso del rey, obra de sus ministros 
y.Segun se creía inuy partitucular de Arguelles, fué grave, juicioso, y al-, 
go inelegante y pesado. Arengó asimismo al rey ebpresidente gue era el 
señor,Espiga, eclesiástico instruido y liberal de las cortes anteriores. Mos-, 
trábase el rcy satisfecho, y no del todo prpcedia con doblez, sino cediendo 
éñ un ímpetu irreflexivo al común alborozo que participaron por un 
ñlprnento los mas acalorados parciales de la monarquía, siendo aquel ca
so repetición del dia en que fué por la vez primera promulgada la misma . 
ley,constitucional en Cádiz, y de aquellos en que alucinándose los hom
bres cunden en sus espíritus como un contagio repentino la alegría y la es- 
pp^anza, incierlo el motivo de la primera y de las segundas, y comuni-
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candóse poi ib mistno siis afectos áun á los contrarios é indiferéntes, iii| 
riíéflOs qué á los apasionados á la causa productora de la arrebatada s^ig-,r ;| 
facción reinante. Todos los festejos de áqueKdia, pobrés en lujo, fué^pH 
ricos en demostraciones del contento que á todos tenia poseídos. ,

Siguió el- mismo estado de satisfecha quietud durante los primeros ; 3 ; 
bajos de las cortes. El ministerio representaba en el congreso un papel . 
de inercia absoluta, retrayéndole del oficio de director de las tareas le
gislativas la poca paí'te que en ellas cabía á la corona , la desairada situa
ción en que aparecían entre los diputados unos ministros intrusos, y Ip̂  | 
hábitos anejos al modo como solian llevarse los negocios en la época cons-' 
titücionaí primera. Bien fué menester que graves acaecimientos viniesén. ;
á compeler á los ministros á mas actividad. \  ' 3

La hacienda pública llamó, como era regular, la atención deí cuerpo . ; 
encargado de votar las contribuciones. Ño estaba la de España fioreciefl- 
te cuándo ocurrió el levantamiento del ejército, acabados y aun olvidados-/ » * * * * / i

ya los buenos efectos que, con mezcla de Otros malos había dado el plán ; 
de Garay, y la guerra civil que sobrevino, y la mudanza de sistema aumen-  ̂
taron, como suelen cosas sémejantes en todo lugar y tiempo, las escaseces - : 
del Erario. Habíase procurado hacer un̂  empréstito con muj^ infeliz fori- 
tunq, aunque no sin admiración de los "que creian que, no prestándose á 
los gobiernos absolutos y sí á los libres, con haber el español pasado á- 
ser de los segundos, debería haber adquirido crédito sobrado. Presentóse ,l 
el ministro de Hacienda D. José Canga Árgüelles a leer como sus com-■ 
pañéros una memoria de lo situación en que estaba el ramo del servicio -i 
puesto á su cargo, y la pintura que hizo, siendo fiel, no fué lisonjerái 
Pero este ministro instruido é ingenioso no tenia sólido juicio en propor^ 
ción á sús otras prendas, y, gustando mucho' de tener en su favor el aú-- 
ra popular , y sujeto ademas á alucinarse, empezó á descubrir y señalar 
males en todas las contribuciones, contribuyendo así á desacreditarías to-' 
das, y no arrojándose a sentar la máxima desabrida de que en aquél ins
tante sé hacia necesario pagar mucho. Aun no líabia llegado el tiempo dé 
pensar en los tributos con que habria de hacerse frente á las necesidades 
del año que corría, ni en laS rebajas ó aumentos de gastos que seria for
zoso hacer en los presupuestos, pedidas las primeras por la necesidad y 
los segundos por la irremediable existencia de nuevas atenciones. Una dé 
las economías discurridas posteriormente por el ministró de Hacienda, óua-\ 
drando con un fin político dé otras, en cuyo número entraban sus cole4 
gas, sin tenerle él mismo, vino á producir consecuencias notables, y en 
no corto grado funestas. Antes de referirlas bien estará hacer mención de 3  

los elementos con que podiá contar una qposicíoñ, á la cual había de dáí;  ̂
si ño nacimiento, cuerpo y robusted considerables, el suceso á que aca^
ba de hacerse referencia como inmediato.

La sociedad secreta causadora de la revolución se bailaba en un pié. S
.  i ,  .  ' '

■de fuerza respetable. Bien constituido en ella un gobierno, abarcaba su; 
poder á toda España, siendo mas robusto én la milicia que en las démáé, 
clases del Estaclo , aunque én todas contaba cuerpos celosos en sü serVb'c ío . El priqcipaireridiaen Madrid compuesto de algunos liberales antiguós^ |
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nero smiiayar párte l e  los homb»es nuevos ó de l:S20 , y ptedomiüari- 
/infiujo de los segundos. San MigueP (D. Evaristo), venido M estado 

riiáVÔ  general; Gallardo el escritor, alistado en la bandera de la gente 
revolución extremado de sus opiniones; el general Velasco,-a

gobernador de Madrid, oficial de artillería acreditado en la guer- 
la independencia por su valor, y qué parlicipante en el secreto del 

l^^^ptanúente del ejército, babia militado sin embargo contra los oonsti- 
tocióúal^s con el general Freire, y no por eso babia desmerecido, Uu- 
naadp ai contrario^ conseguido el triunfo, sp interés con el de la revolución; 
A ^ lá  Gplianó, venido á oficial de la secretaría de Estado, ascenso in- 
me^iato en su carrera, que obtuvo por único premio de sus servicios en 
]̂ ’ pausa constitucional, no sin dolerle tan corta recompesa; D. Salvador 
jyj^xanarós, oficial instruido del cuerpo de ingenieros, que siendo de la 
sociedad secreta en Madrid , perseguido en 1819 , bubo de huir á Fran- 
cia j desde donde babia vuelto ó España entrando con la bandera de la re- 
yoiucioñ enarbolada al lado de Espoz y Mina, con otros de igual ó infe- 
l-lor nota predominaban en aquel conciliábulo , teniendo allí reducidos al 
papel de oposición á hornbres como el conde de Toreno , Yandiola ̂  y otros 
(le anterior alto renombre. Ninguno de los ministros era de la sociedad, 
¿i aun en loa cuerpos inferiores de óHu fiue en la capital babia. No as
piraba á la sazón la grey de estos conjurados á,destruir, la monarquía, co- 
lUO alguuqs han supuesto, ni aun á proceder contra la persona ó autori
dad del monarca, queriendo solamente conservar segura y pujante la cau
sa de la Co.nstitucion, en su concepto amenazada; pero estaba consumida 

inquieto y confuso deseo de dominación, propio de todo cuerpo^ y mas de 
uno que obra oculto, y dominada por no infundados temores á los enemi- 
gós de la libertad, entre los cuales ponía al rey mismo en el lugar primero, 
discurriendo para lograr sus intentos, vagos meramente, conservar el in
terés y poder de la revolución en grado de superior robustez, como ar- 

.:n}a ofensiva y  defensiva de que sería fácil valerse en la poco lejana hora 
que se necesitase. En la milicia nacional tenia escaso influjo , en el ejérr 

cifo grandísimo. Las sociedades patrióticas.constituían en aquel momen- 
tq upa dé las máquinas de guerra de que con mas efecto disponia j y en 
Madrid babia venido á ser suya la de los «amigos del orden» establecida en 
êl páfé de la Fontana dé Oro , pudiendo en esta mas que los muchos de 
quienes constabá los pocos que habían sabido adquirirse el predominio.

. Guando bayo la sociedad de Lorencini por haber sido presos sus prin
cipales oradores y directores, quedó Madrid por algunos dias sin que se 
oyesen arengas en público sobre negocios del Estado. Algunos de los de 
nrenos'^valer del disuelto cuerpo, mudando de residencia se pasaron al ca- 
'fé;dé San Sebastian; pero las predicaciones en este nuevo sitio no surtían 
el efecto qu.e en el primero, y ademas tenían el inconyéniente de salir 
de personas de, poco valer, y desconceptuadas por haber sido fácilmente 
incidas. No se juzgaba en aquellos dias conveniente, ni casi posible, vi
vir! sin sociedades patrióticas, estimándose provechoso el influjo que en la 
opinión del público ejercían, y cosa hacedera formar una de su género 
mesurada y respetable. En las provincias se iban abriendo nuevas, y Jas
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primeras.seguían con válimieuto no dando márgen á disgustos, pues ĝ j.
Han eóñtentárse con ponderar las ventajas de la Constitución y expíieái* 
sus artículos en'pláticas, indigestas por lo común, y llenas de errorres. Auji 
el juicioso Martínez de la Rosa, recien salido de su encierro, llevado á 
su patria Granada, y presentado á laque allí celebraba sus sesiones, extra¡* 
yiándole la razón ,el grato sonido de acentos de libertad cuando no íiabia 
olvidado el de los grillos de: sus compañeros de cautiverio, habia carac
terizado áQ batidores de la ley.k las nuevas asociaciones; expresión inje- 
niosa para expresar lo que debian ser semejantes cuerpos; errónea , empe
ro, aplicada á lo que eran y á lo qué habian de seguir siendo forzosameü*, 
te. Dominando tan equivocadas Jdeas, los personajes de mas valia entré 
los constitucionales de Madrid determinaron formar una sociedad que, c6̂  
mo compuesta de buenos elementos, había de realizar las halagüeñas idéks 
de una reunión donde ventilándose en paz los negocios con templados y , ' 
juiciosos discursos, se ilustrase al pueblo, produciendo en él tan buen efec
to cuanto malo le habian causado los yerros y excesos de ios tribunos dé .
Ijorendni. La lista de los miembros componentes del futuro cuerpo, coñV- 
prendia nombres .distinguidos de empleados superiores, de éscritóres aven
tajados,y de sugetos ilustres por su cuna^ riqueza ó servicios. La primer ' 
sesión debió desengañar sin embargo á quienes se formaban tan lisonjeras 
ilusiones. Una tribuna alta en el espacioso salón del café estaba destinada á 
los que arengaban al auditorio. Una barandilla separaba el lugar destinádó á 
los socios del que lo estaba á los meros oyentes. Acudió numeroso geñtíó' 
atrayéndole el alto concepto que á la asociación daban los asociados'  ̂
Peio la concurrencia como las de su clase no venia a aplaudir sino lo qué 
Sé acomodase á su gusto, y á tales turbas solo agradan declamaciones en 
censura de los que mandan. Algunos hablaron y fueron oidos con satiS-  ̂
facción; pero los aplausos mayores quedaron reservados á D. Antonio Al¿ 
cala Galiano, que en declamación apasionada y fogosa, si bien con cier- V, 
tas formas hábiles' y aun pérfidas sustituidas á las torpes invectivas dé 
los de Lorencini, abogo por el interés de la revolución uno mismo con el 
suyoi y dirigió su' desaprobación al marqués de las Amarillas'- Hablaba'-•■H 
el orador de las personalidades, y no sin razón sustentaba contra ün er-̂  
ror á la sazón dominante, que en estados libres la pluma ó la palabra póí í 
fuerza habrían de usarse en elogio ó vituperio dé \o% hombres á Ifi par>  ̂
que de las cosaA , y, para ilustrar su argumento, «supongamos (decia) qíié 
en;un Estado, en el cual acaba de ser restablecida la libertad despues dé - 
haber llevado el yugo, han subido al mando hombres acreditados por su ■ 
empeño en favor de las leyes restauradas, y que entre ellas haya uif I 
personaje, no de su gremio, a’geno á sus ideas, y por sus opiniones é in
terés adicto, si no á la causa del despotismo^ á la de la aristocracia ene-* í 
miga de la revolución, en caso tal ¿serviría .para atajar el daño que ame- 
nazase y aun existiese hacer vagos elogios de la causa constitucional, ^  í  
lanzar invectivas ep abstracto contra doctrinas ó acciones que le fueseñi ¡ 
contrarias, ó,no sería al reves necesario tratar de las personas, y señalan-"  ̂
do la.del ministro temible, decir ahi en ese hombre está el malquenoás; '
amaga y aflige;.esa es la nube que empaña con su negruza , y turba con!

• % . ^
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geñal^? de tempestad, |a claridad dél hoíizónEe?» Estrepitosas 9 almad'ás>
j^s'pondieron á estas, frase y con ello quedó resuelto que los amigos del 
¿rdcip no sostepdrian el á la sazón establecido. No continuó por algunos 
difis tan arrebatada la sociedad; pero siempre,sustentaba doctrinas extre- 

y .el interés de la revolución mas todavía qué el de la Constitu- 
0Íop, no advirtiéndóse mucho la diferencia del uno al otro por no apare-, 
ĉ i* én aquel momento desconformes. Los oradores oidos con mas gusto¡ 
eran Gpwtiza , hasta aquellos dias celebrado solo como autor de algünas 
buenas comedias, Cortabarria, Adan y el citado Galiano , todos ellos, si 
]¡¡gnmo de la oposición, porque esta, no existia aun , de doctrinas que á 
Ijj -pppsicipn ibau en derechura ,r y no pausadamente. Al mismo tiempo 

. gastaba ^  sociedad de hacer demostraciones donde figurase en forma dé 
cuerpo, legalmente constituido, alardes con que acrecía su importancia, 

¡figuraba en unr recibimiento público hecho á Qüiroga, ó representa-
ba. W tra la tropelía supues  ̂ hecha en D, Gaspar dé Aguilera, cadete 
de, guardias de la real persona, preso por haber representado en favor 
¿0  gil hprniano implicado en la .causa misteriosa del cuartel en qué fué ■ 
muertp el centinela. En suma , la sociedad de; la Fontana estaba á la de- 
vp' îpn, si no de los alborotadores declarados , ¿6. los futuros opositores ‘
al. gobierno, solo que, aun no habiéndose menester süs servicios, iPs
guardaba para,la ocasión oportuna. El público: allí concurrente se for-' 
maba asimismo en la escuela revolucionaria, y embelesado con las ó me-¿ 
npdo huecas declamaciones dé los tribunos, adn contra ¡ la voluntad de 
estos, y siempre allende los deseos de sus maestros, aprendía á apíicar 
por medio de la sedición las doctrinas en - que se iba imbuyendo. ■ - : -

Preparadas así las cosas, pronto vino la hora en que la revoluciPny 
la^Constíjtucion entraron em guerra. Buscando medios de reducir los gas-

el , ministro de Hacienda Canga Argüelles, no obstante 
ser de todos sus compañeros el mas favorable a los revolucionarios^ 
propuso disolver el ejército de la isla Gaditana ; que por estar en pie dé 
guefiVa'costaba no poco. No desagradó al ministerio todo la idea; pero 
aupgué; supusieron las .gentes haber sido grata mas que . a otro al de lé i 
Gupra marqués de las Amarillas, no hay fundamento que‘. abone esta > 
so^pgppa. La disolución fué resuelta por elministerío éntero, y solo la - 
t̂ rjep dé llevarla efecto quedó á cargo del ministro que en ébramo mi
litar,!éra la autoridad suprema, ■ ¡ ,. j ;

 ̂.Np 'bien fué sabida esta resplueion , cuando; causó general susto y al- 
botptp,,entre los/liberales máS; enardecidos , siendo propio de lPs^de Ls- 
pa,qa;entpnces ,vComo lo iCS de todos los de su clase en cualquier ltígar- 
ó fiémpo , ser recelosos , y por consiguiente amigos de tener fuerza y de 

\  y no dejando por otro lado el estado de los negocios de jüsfifiéár 
. Dispúsose, pues, resistir la disolución del ejército, y lo que én

lo géperal dejas gentes de la parcialidad era vivo deseo y aüm firmé'pro-
,:perp,mO ;pian, concertado, vino á ser no.mal concebido proyecto en 

'la ,spcjedad spcrefa/que en las cosas de, la .revolución influiai n v -
frente;(}cl ejércitp; y-emCádiz. pobérnaba la  misma -
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quién uniaa eolí el general' de las tropas libértadorás' víírcülbs dé 
üage, y aun de parentesco. Uno y otro estaban muy queridos én  ̂
diz y Sus cercanías, donde seguía profesándose á los soldados réstaüí^^S 
dores de la libertad vivó afecto. Riego, no muy conocido, aüü gozáfiá  ̂ í 
del mas altó renombre. Valdés, amigo antiguo dé Argüelles y de loí^lí 
principales de la parcialidad liberal caída en 1814, era cbnóéidd.pór 
prendas dé honradez y valor, y sobremanera estimadó. Al primero 
éomunicarie la orden de la disolución del ejército, sé etícargába que vK' 
niese á Madrid, Significándole en términos' áltanienté honorificos 
cuánto aprecio le tenían S. M. y sus ministros, y dé cuánta satisfaccíód’- 
les seria conoceidé. De estas circunstancias se resolvió sacar partido def’ 
módo, que sigue. Riego y todo el ejército , al intiiñárSelés para que esté >
se disolviese , habían de representar contra tal órdé'n en términos d¿ ’ ' 
aparente respeto'^ pero de firmeza tal, que inspirase temores: dé qúé-^S’ 
podian pensar en desobedecer, y mientras su téprésenfación llegaba á í4 f 
gobierno, habían de seguir las tropas en el pié y arreglo en qüe está-^ -̂l
bán. Pero como semejante paso era una rebelión militar declarada ,/c á u í 'í
lamente se trató de empeñar en la misma causa á la autoridad civil, 
lo cuál, compartida la culpa de desobediencia, por un lado apáfeciá mé-W 
nos; fea, y por otro se^presentaba muy temible. El vecindario de Cádíz^jf‘" f  
de San Fernando , á instigación de los má'quinadóres, tomó empeñó 
la misma causa , ó , diciéndolo con mas propiedad, aumento^ ebqué ya" ' 
tenia. Los ayuntamientos y la diputación provincial pidieron que la ó'r-'̂  • 
den de disolver el ejército fuese íevocadá. No rehusó él general Valdés' 
poder su firma al pie de semejantes peticiones. En suma, ayüdadá 
resistencia amenazadora que en la isla Gaditana habia empézádb córila, 
vehemencia con. que la apoyába áfuerá la parcialidad liberal idas áca-' 
lorada, era de tem er, o que se viese precisado á ceder el gobierno con" ' 
mengua de-su decoro , o que viniesen las cosas á término dé una cóm'ó*4t 
guerra civil entre los eonstitucionáles, á no ser qué retirándose lóis m í-te 
nistros quedasen vencedores sus adversarios en la fecieh empeñada d®W, 
puta. Graves eran los apuros del góbierno, al cual no se ocultaba 
aun deíendiendo la causa de la jtistieia y dé las leyes, caer sobré 
restauradores de la Constitución era arrójaVsé á una lid; en que, íuése 
quieu fuese la victoria^ sería de los anti-constitúcionales el provecho ,
contar con que la fea nota de ingratitud, inevitable en ministros qué té*-':? 
volvían contra los libertadores de la patria y dé sus propias personas ; 
por ellos traídas de dura cautividad á los mas encumbrados púestoé^tt 
desdoraba á hombres en cuya situación la pérdida de concepto Ib 
también de la fuerza necesaria para gobernar el Estado. Apelóse p á á ^
salir de: tanto aprieto á un recurso que produjo el efecto apetecido
curriose que trayendo á Riego á Madrid á fuerza de halagos, con sé|Í^^^Í 
rarle del ejército, quitádor á este el poder que le daba el nombre
caudillo-Ja .resistencia' estaba vencida. Hallábase por aquellos diaá 
Madrid un hermano del general, provisto, en una prebenda ó cáüdtip,’ 
aungue no saéirdoté í hombre uü'tanto estrafalario, libdrai ehtohles 
m'od,eriaao /  aunqu^ídesímesi-Viho á ser mtjy afrévéS, dévótói'ainr......
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«¿uraE, mpy araant?;;de heEtnano y grande adra¡radoE:4e, sus,átiecliQs,. 
ñero ainór'fraternal como jnedio de aumentos ep elrenpmbre
V la forluiia de su familia , y muy especialmente de su propia persona,
Viéndose con este eclesiástico el conde de Torenp, su paisano, le per-, 
guadió de que íos homires de la revolución jugaban con el general sp 

• ¿SiÜáno, empleándole como instrumento de desorden y del],ogro de ágenos 
ín^Eesados fines., cuando por el contrario el gobierno, justo apreciádor de. 
ggg (qerecimieutos, y aun, prendado de sus dotes,, solo deseaba verle 
Ama hacerle las honras todas d̂  ̂ qpe era digno. Así aduló la vanidad 
K ambos.hermanos el diestro negociador, y aun, si no mintió un rumor 
¿liante fundado,, entre, las promesas hechas al canónigo si sal^ bien de 
gil encargo, las hubo tales, que le dierpn esperanza de upa; mitra,

, íjero mientras la negociación estaba pendiente, pasandOja la islaGa- 
dijtapa, el encargado de entablarla y llevarla b cimp, en, Madrid la opa-
síciop ál gobierno, por, su providenciá coptra el interés de Ip revolución, 
se presentaba M psa y  arrogante j. y el auxilio; con ppé .contaba, según.

' liÜ noticias recibidas, era segurp. .Las representaciones; .de; Cádiz y 
cercanías, asi " del ejército como de los paisanos, habian llegado,,

y ’sf s u  tono distaba de ser irreverente , no se acercaba la; sustancia de
sen cóntenldó, ni con mucho, á prometer la debida obediencia. Algunos 
per^dicos volvían por la causa del ejército libertador, y ]a .sociedad de la 
f(mfema la hábia hecho suya, influyendo en éiía cop. sus,.dec]amaciones 
no soío Graliano, en qiiíen ai tratar de tal cuestión ihap Iiermanados el 
fóntósmo con ei interés,, este ;uÍtifflo mas peligroso por no per grosero 
ni estar del todo cfaró a la concienciá de aquel a quien movía, sino aun 
á ios demás oradores ihenos directamente interesados en la disputa. To- 
dós ios liberales acaioradós iban poniéndose de la niisma parte , ;SÍguien- 
do la voz que halagando sus pasiones era para ellos mas poderosa. Wu- 
meresas clases, (fe constitucionales se adherían con todo M gobierno , , y 
además los ániáhtes de la monarquía, y del rey, desde los apasionados 
ál gobierno' absoluto hasta los que le deseaban limitado ,'ep ppa ú otra 

, manera, alzaban iá voz vituperando el desmán de los reyolpcipnarios in- 
s()ieM ‘con su pasado triunfo , y 'ponderan(Ío la neceridad de poner el. 
nefo 'de la ley sobre la cerviz de gentes cuya: fuerza nacía de haberla 
(juebfoiítaiio 'cbn impunidad, y hastá sacando gloria y ypntfyn. Estos 
auiriliab^ n() foeboii; muy gratos al;ministerio,pipo a] revés, PUés fonto 
píiódo íe causaban cuanto los liberales empepaílos ep resistirle, po pin 
(^foirecélando qué fon el triunfo, copipn cobrasep poifor a m ip  ppqp 
símierós y muy peligrosos , y  aspirando á convertirse' en .^orainacforop,, p 
llegasen á serlo , ó sirviesen en fó sucesiva de embarazo consMerable, Asi,, 
se^nrihan estrechándose las. di y llegando ef mpmentmpn qup:
s é t e á  forzoso compMer; de cualquiér mocfo pl ejérci^
sofoerse, los ministros.sentiañ inquietud y desazón, a. puntp,(In^pntrar^ 

,en iaforoxíráa lid cob desventaja, porque,entrarían ,pip fe ^y gpiza sm, 
gran deseo de la victoria. Sabíanlo los revolucionarios,;}; quietos espera^ 
b im 'e í^ iu n ire su e lto s  a aléahzárle por:ia;ftierza ^;unpfoésohediencip^ 
i n | | f | | h a | ^ : % n n i

I
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obedecido 0 áyiidado por aquellÓs á quienes tenia sujetos á su tnaudo ' 5
el inismó consejo de ministros se les.preseútol, 

un auxiliar, iio declarado y resuelto , pero tal que habria de ir cobrait-:' 
do poder y aliento con las circunstancias, hasta llegar al punto de declá-^' 
rarseles amigo. Él ministro de Hacienda Canga Argüellés , mas arrima-' 
do á ios revolucionarios que otro alguno de sus colegas por ser más' 
opuesto k los anti-constitucionales, habla propuesto qué se pensase en üriá 
avehenciá éntre la putoridad constitucional y la fuerza antes su restau
radora, y todavía su apoyo; y aunque él pensamiento nó había agrada-' 
do a sus cóíegas , 'en quienes á uná justo orgullo y loable deseo de cuní¿ 
phr con su Obligación sustentando Tas leyes infundían tenaz persistenci¿>:: 
en su propósito hasta llévarlé á remate, Ta semilla echada dentro deí cani-'
po ministerial, por fuerza había de prender favoteéida por muchos acci-

súbito gobierno y oposición quedaron admirados, viéndose:é.í' 
primero vencedor, y la segunda privada de fuerzas. Riego había llegá-' 
do a Madrid, traído por él diestro canónigo, y con tal reserva y celeri-' . 
dad, que estaba en la corte sin que nadie tuviese temor ó esperanza dé 
verle puesto éa camino. La noticia de su venida, sabida al anocliecer d e ', ' 
uno de los dias primeros de setiembre, inspiró á sus amigos un pesar’ 
indecible, Gorriá entre éstos:de unos en otros, dudábase, y al conür- v ' 
iharse arrancaba expresiones do violento despecho. Desdé aquel puntó lav 
sociedad secreta le hizo en sus tramas, no concurriendo, como han afir- 
ruado sus enemigos ignorantes de los sucesos, poniendo lo que sospé- ’ 
c h a h a n ^  vez de lo que no sabían, á excitár alborotos, si no al revés, 
dejándó ir las por él acaso, y al general obrar á su alvé-
drio , resuelta a dar á éste apoyó, aunque segura de no poder dominarle/ ' 
ni aub siqúierá un tanto dirigible, ' ’

El genéral, cuando le súponian guiado por malos consejeros, señalando'
dé Ta parcialidad que le habia sostenido,/ 

obraba, ó sí cediendo a impulso ageno ai de algunos de/sus; allegados ó 
dependientes de porto influjo y ningún renómbre, ó solo óbedéciendo á • 

pmpios ímpetus violentos que entonces Ó nada bueno le encamina-: -  
ban. En su salida de la isla Gaditana, solo había sido aconsejadó por’ ' 
su hermano, y la había hecho con recato sumo, entreteniendo esperan-^ 
zaa basta la hora en qué había de dejarlas burladas, coiho sóídado qué , 
se deserta y para hacerlo con nías seguridad aparenta'mas celó, en éP 
s M . / U n a  V Madrid, en lugar de presentarse cómo soldado'y^ P

»  obediencia, y'aéábaba dé'
ohed^^r, yá que ^  bahía; querido re^stirle al írente de sus tropas , eóí- ' /  
picando en̂  una sehii-rébelion ef arrojó mezclado con la astucia, dáér- -   ̂
mino aparecer pomo quejoso y arrogante, blasonando de su docilidad' 
y sin quei^ér persistir eú ella, en!suma , echando fieros dentéo dé la 'b a r  ' 
p itai; lo cuaP sin díyar de s deTito era todavía mas idéurá. Pasó á vér' ■ 
a los mimstros. y se d^ la visita, háciéndo recónvencioiiesr ’!
^ndemndó^sós «««^ecuaces/ y articulando prétéú^/ /
s^nes excesiva^ . ^odó^lló i^^  en éí tono^y modos in¿/" '
y.fW aV iríú¿'sr li-íuMiñcla:i>.ri lj„i.hes“vâ
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u%'i^fego íma^^ de pásrdb vérse délánti ¡al m i  y  ̂
® e r ‘6 ,  y encontrarle tan  otro del figurado por él entusíasiiió y lá gra-
t ' \ s :  . i% ___1 ¡£* ___ l i  L  L*,V^ * ' J - . ' A ' i .

 ̂ r  ̂̂  ^
íHud*¡ ÍTanteándo !os m inistros las fuerzas d e aquél hom bre convertido én  
’áu adversario, íás encontraron ílacns; pero si d e e llo  rédibieron satléfac^

V ,  1 ■ ;  ‘ i  t  ^ ;■ '  —  * 1  '  .  • i  “ • i *  !  .  -  s  < -  • .  t  I  *  ‘  ' ’z '  *  •
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cion, é§ que Ies prom étiáhde advertir con d isgusto sin_
’ánibarfeds para lo sucesivo. Terminó la conferencia desabrida pata cüííu- 
feá éfl ella tuvieron parte, y Riego se fué á recorrer íás callés y los 
'j)áse|is dé Edádrid, y 4 gozar de lá admirációñ popular y dé rüidósós

éñ qiie él póhia su priñcipál recbó.  ̂ ' ........  .....gracia
i '

^üé lé áéguián ño estabán bien compuestas, formándoíás íñuébáóhbs Vd- 
^éáddrés, ociosos dé los comunes en las grandes pobiácioñés, lós ñiáé 
'dé édbs dé málá éspécie, mirónés bobos, y bü'rloñés fnáíighóS. Llédpá 
dé penados pérsonajés dé mas cuenta de la parcialidad que habia pues
ta ál general á su frente preséncíábah éntre corridos é indignados ésce- 
has qué párá él desalumbrado objetó dé las aclamaciones Viiígares éfah 
dé tríunfo. Discurrióse hacer una como procesión, donde sé repitiesen con

ve-ÍÚégó obsequios hechos á su s co legas. D é  estos Arco A güero  
hidó á M ad fid 'récieñ  jurada por el rey la C on stitu ción , y  si 
éri éí lá gloria j  hazañas dél ejército  libertador éh  la hora deí éngréi- 
píiéñ'to de lá v ic to r iá , puro todavía así cóm o sub ido, había tén id ó  u n  re- 
éíbiinientó verdadéraiñéiite tr iu n fa l, si no por el áparafó d e lá cérémÓiíia, 
pór íbs aféctós arrebatados de q u ienes la  com ponían  ó préSenciában. L lé -  
|á d ó  '^uifóga ifuicbó d esp u és, había sido tam bién llevad ó  en  tr iu ñ fo , fl
oran d o en él su yo  la sociedad de la P o n ta n a , sa liendo a recib irle á lá
\  i ' * %  ̂  ̂ '  * * *  ̂ * * •

méftá dé Atocha num eroso acom pañam iento en coch es y  á p ie ,  yendo  
á iá iiésta el á y iih tá m ien to , y  pasando la com itiva entre áplausÓs á las  
CasáS C onsistoria les, sin em bargo d e lo cual el festejo  había sido u h  tan to  
frió, É iego ,, no obstante ser superior su fam a á lá d é su s com pañeros, 
téhiá lá desventaja de ser su entrada una función  dos vécés re p é tid á , y  
ja tercera en  circunstancias nada favorables á su iu c im ién tó /Á d íem a s, 
sus amigos de m as valía estaban d escon ten tos ; el gobiérno lé  era coiitrá- 
r íó ; ios adictos á los m inistros m iraban el obsequio á la persona d el 
general com o u n  acto  de resisten c ia , ó cuando m enos de o p o s ic ió n ; y  
a todp ello  se agregaba ser una ficción  hacer una entrada púbiiéá qu ien  
yábabia pasado en M adrid uno ó dos d ías, y  que en vez de venir com o ob 
jetó de la públ^^^  ̂ cu r io sid ad , paseaba para dar m otivó a q u e  su s ad
vérsanos n otasen  sus faltas con ocid as. P u é , p u e s , pobré el festejó , an n - 
qüe concurrido , y  coih^ no suplía e l  general en tu siasm ó ló  que l e  fa ítá -  
bá de p o m p a , sé  le  notó la  p o b reza , haciéndola  los m al d ispuestos cps^  ̂
de burlas. A u n  la algazara de algunos le  rebajó el valor, p u es'con trasta 
ba é | eséaso valer de qu ienes se  m ostraban a le g r e s , y  apíaüdián b u llir  
cíosos con la auseiícla  de personajes d e b o ta  ó el s ilen c io  m alignó dé 
no pQcos é sp ec ta d o res , en  el sem blante d e m uchos de los cuales ápa- 
recia una sonrisa desaprobadora d e pésim o agüero. En s u m a ,.la  función  
fg^.paí’3 a lgu nos sa tisfá cto r ia , y  para otros desagradable:; pero con ía

qué éntre los satisfechos babiá n q  pocos énein igos  
''1 triunfador, /b a s ta n te s  d e s ú s  fíiejores an iigos entre lo s  pesarosos.
WOMO VII. 16
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Al festejo de la entrada siguió un convite patriótico dado por la so 

ciedad de la Fontana en la sala misma donde celebraba sus sesiones. Otro 
habia dado ía misma sociedad a Quiroga en un dia caluroso del mes de 
junio en la frondosa alameda de las orillas del Manzanares, cercana á 
la ermita de la Virgen del Puerta, donde al aire libie, amparando del 
rigor del sol el lozano follage, habia reinado pitra y decente alegría. En. , 
el estrecho recinto dgnde se repitió el obsequio, haciéndole á Riego, el 
calor y las luces con ía bebida, en que suele haber exceso en semejantes . 
ocasiones, ocaloraron sobremanera á los concurrentes, cuyo entusiasmo, 
yendo en él mezclados los afectos de oposición con los de triunfo, tomo/' 
por estas circunstancias juntas mal carácter. En aquella noche, para 
terminar la fiesta del dia estaba dispuesta en el teatro una función á que 
había de asistir el general, siendo hecha asimismo en honra de su per- 
sona. Pasó allí en efecto acompañado de muchos de los que habían asis
tido al convite. Llenaba el teatro una nunrterosa concurrencia, que aplau-* 
dio á Riego con decorosa aunque apasionada adhesión, manifestada par-" 
ticularmente al cantarse canciones patrióticas llenas de alusiones al mis
mo festejo y al héroe celebrada. Cantóse, entreoirás cosas, el himno á ’ 
que daba nombre el genérai, cuya letra habia compuesto su compañe
ro D. Evaristo San Miguel, cuyos sonidos recordaban hechos de notable, 
atrevimiento y gloria , y cuyo efecto era á la sazón grato y poderoso en 
los constitucionales de todas clases. Pero al general, á quien tanto delei
taba aquella música tan ricd para él en altas memorias, no satisfizo en 
aquella hora «ím h i m n o y quiso agregarle cantares de harto inferior 
naturaleza. Pocos dias antes de su salida dé la isla Gaditana se habían 
compuesto unas coplillas soeces é insultantes, que, puestas en música 
Vulgar, sólian entonarse delante de los supuestos ó verdaderos enemigosV 
de la Constitución para afreotarlos y despecharlos. El estribillo decia 
uirágala perro ^̂y apodando con este último dictado, á aquellos á quie-' 
nes se dirigía, y presentándoles la ley bajo el aspecto de cosa que se 
traga á viva fuerza. Hasta cierto ^on.sone/e en la música contribuia á 
hacer sus ecos de mas insufrible insulto. En mala hora para sí mismo 
y para la caüsa dé la Constitución en España, el general, aficionado 
en demasía al canto patriótico, desde su palco anunció al público la 
existencia dé la canción á que acaba de Rabiarse, no conocida aun de 
los madrileños, y celebrándola, é insinuando que vendría á cuento dar de 
ella una muestra, informado de que nadie lo sabia, dispuso que la 
entonasen sus ayudantes que estaban á su lado. Hízdse como mandaba, 
y  cobró fama la canción del (drágala» que tanta y tan mala estaba des-" 
tináda a disfrutar durante algunos años. Al oirla, y de tal modo cant^^ 
da, dos hombres juiciosos se enardecieron de vergüenza é ira; pero el 
vulgo aplaudió frenético, no sin gozo de Riego al ver el gusto del aü- 
ditorio acorde con el suyo. Esta fué la última escena de un dia funesto, 
para los constitucionales. Ko hubo alboroto popular que le afease; pero 
sí cosas que, juntas con otras de diversa índole, alentaron al ministerio 
á aconsejar a S. M. y dictar por orden del reyqirovideacias de rigor coá’ 
tra él désmordadp caudillKy sus cómplices imaginados, A Femando em
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lisonjei*ó euañto se hiciese contra la revolución, porqué en ello se projpor-
cioúába una satisfacción a su encono, y un aumento á su poder con men^ 
gygi' por medio de la desunión el de los liberales. A los ministros mo- 
via haber llegado á su noticia patrañas que ellos creían verdades sobre 
traillas de la sociedad secreta, diciéndose que estaba empeñada én pro- 
yéctos de devueltas para encumbrar á las sillas ministeriales á los suyos; 
cosa desabrida á los poseedores del puesto que se sonaba irles á usurpar, 
aunque solo los impeliese á desear conservarle cuidado del interés común, 
y persuasión de que gobernaban bien, y de que lanzarlos sería acción 
perjudicial, sobre todo si era ejecutada por medios ilícitos y violentos. 
Lo cierto es que las extravagancias de Riego y, sus demasías imbuye- 
roti a los ministros en el concepto de que era muy temible por sus in^ 
lehcibnes, y poco por su fuerza para llevarlas á efecto, y de que con- 
yenia para decoro de la autoridad y . soriego del Estado castigarle, así 
eoriio á los de su parcialidad, si bien con blandura. Así en la mañana 
del 5 de setiembre recibió el general Riego orden para ir de cuartel á 
su patria, Asturias, saliendo de Madrid sin demora. Al mismo tiempo el 
general Velasco fué separado del gobierno militar de la corte , y enyia^ 
do á puesto lejano, cabiendo la misma suerte á D. Evaristo San Migue), 
D. Salvador Manzanares, y algún otro , todos militares. Parecíase esto á 

. un destierro, arma pésima de uso frecuente para el gobierno español, y 
á la cual no han renunciado ó renuncian las diferentes parcialidades que 
han estado y siguen gobernando á España; pero .dorábase el procedi
miento con alegarse que eran Órdenes dadas á oíiciales á quienes él go
bierno podía señalar un lugar de residencia. Sonóse que Galiano iba á 
salir de la secretaría de Estado, pero á servir la de la embajada de 
Londres, con lo cual mas se le favorecia que se le perjudicaba, con
servándosele además su destino. Esto último fué falso, y como solo se 
le,intimase que dtbia renunciar á ser socio de la Fontana , el soberbio 
revolucionario , un poco, guiado por cierta pedante presunción de hacer 
las cosas á la inglesa, hizo renuncia de su destino, expresando que le 
movia á dar este pasó no querer contribuir á la conducta que el gobierno 
seguia , i*, ni aun en la minima parte que corresponde d un empleado 
mb'ilterno.» Así quedaron vencidos y confundidos los fautores de la• ♦ t

poco antes hecha revolución , y con ellos lastimado y casi destruido el 
interes de su causa. ^  ;

El dia 5 de setiembre fué de triunfo para los ministros , y también 
para los anti-constitucionales, y para ios liberales acalorados de congoja, 
cambiada en indignación muy en breve. Al siguiente dia se iban prepa
rando los desterrados ó salir de Madrid, cuando un ridículo motin, hijo 
de ía casualidad, no obstante habérsele achacado otro origen, aumentó 
la fuerza del gobierno , acarreando á sus vencidos contrarios injustas 
imputaciones. Juntábanse en aquel tiempo, como antes solia suceder, en 
la plaza principal de Palacio varios curiosos á ver salir el rey á paseó. 
Entre éstos había quienes, según antigua costumbre , victoreasen al mo- 
narca, sin añadir á su título el epíteto de constitucional para un viva 
demasiado largo, y por otra parte no usado en otras tierras donde rigen
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, -así 'f^mo no êrá eónfohTie á la práctica antigua, 
poeó^ lítealíSS de inferior esfera^ gente de poca nota, y aunque 
riéeiaV éin“péfcárdri á añadir en Sú§ vivas el adjetivo al sustantivo, de que 
fe tó tá  abrámarse ál inisiiíó principé de diferente modo. Dio se contenta-^ 
rO'd ddii eistó ios constitücionálés, y quisieron forzar á que gritasen co-̂  
ínó ellos á qúieúés decian «viva el rey» sin añadir palabra alguna. El 
eñipefíO dé los uübs le produjo igual en los otros. Mas de un dia duró 
el ídtérriár dé ésto diversos, clamores, sin que pdr ello se turbase él 
público éóSiegó. PérO los constitucionales de cierta laya, que equivale q 
dedlr ítíé mas ígüórantés y alborotados' insistieron én embestir cotí las 
g'éntéV á quiénes ; pór no llamar sil rey constitucional al aclam&rle su- 
p'ófaiéti parciales de lá mOnarqUía absoluta, y aún empeñados en la obra 
dé feátablécerra/ L-a discordíá entre los ministros y ios prohombres de la 
févortíOioü aumento en ios contrarios de estos últimos, que por lo común 
lóéfSn dé la Gbnstitucíón misma, la confianza y el atrevimiento, y en 
dníifoá impludéoté's dé los vencidos deseos de dar una prueba dé sü 
fóelza; ésOarnietítatído k los dé la parcialidad enemiga. Acudió mas gen
te ai iu'gar dé la disputa ál caer la fardé del 6 de setiembre, acalorados 
Ibs átííbOS cbh la desgracia de Riego y sus parciales, creyéndose los an- 
tiicdnstitüCioükíes triunfantes y los liberales afrentados. Al avistarsé M 
^ey -é^ménzó la ruidosa gritería dé vivas tío conformes; y fné mas porí- 
fiada qué dtrás veces , hasta que aquellos qué se teman á sí propios por 
abarités de la libertad étí grado Súitío, con la sólita intolerancia dé 
gétím éxtrémada en opiniones  ̂ acométieron á puñadas y á .palos á quie
nes fritaban de otro modo qué como á süs opiniones parecía conveniente
y debido. GOn llegar a las manos los dpuéstos bandos se aumentó el vo
cerío ; Siguióse corréb déspávoridos üo pocos espectadores medrosos; di- 
fütídió'áe él alborotó por/la población hasta los lugares mas distantes de 
Aü tó tro  priitíferó ; tratárotí dé aprovechar el lance los hombres aficioha- 
dó^ á alsórdénés, turba rio escasa en las ciudades populosas , y á poco 
l’któ^éStáfbá empézado un mótin no sanguinario ni formidable, pero sí 
nuómpa'ñád'odé eítcésos d é la  mayor importátícia y trascetídeneia.

Las perSOnaé%üpuestás por la Suspicaz malignidad de sus enemigos 
' ^  'áquéirOs diasvy aun por la credulidad de gentes mal informadas en 
Í^Óc’á póstériUr, cáusantés y participantes de aquel tumulto, ni 'aun si
quiera le esperaban. El cuerpo supremo de. la sociedad secreta, beridó 
éh vMos 'de stis rniémbrób i en aquellas horas apenas se habla juntado, 
y  M  anada pétisabá mas qüé én quejarse. Lá sociedad patriótica de la 
FOtítana ibniá cabalníétít'e SeSion en la misma noche. Abrióla casi en 
él inom^títo ini¿mo én qúé empezaba él bullicio, y subió primero á lá 
iiribüM Alcalá Graliario á dar cuenta de su renuncia de oficial de la se- 
Ctétaríá dé Eéládo , sabida ya , y de que él esperaba recoger en aplau
sos lá récórripéüsá. Estrepitosas y repetidas palmadas saludaron al tribu
no-, Sin déjárlé hablar én algún rato. Émpézabá él á perorar muy ufanó 
de 'sd situaci'Otí y del búétí' riécibimié que le bacía su auditorio, cuám 
do Ol ruido le iMóémó, así cOtno á SUS oyentes , del bullicio. Si le hm 
biéSé éápérado ó ' Seseado I  liabria em sus recursos en fomentarle Ó
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dirigirte.; péFQ, ál) rexés, siéndole con pesar, vjti»per<J;

predicando que era aquel modo impropio do hoces la¡ Opo,§i.eÍQj),,, ,̂ ¡ 
dando, leeeíones para bacerla, eon mas tino 5? mejor efecto ai; n§ft, íRglégi 

procediese con inexperiencia pedante, ó ya con dojor de y.er-de^áfeftr. 
.dida sn arenga por otro espectáculo mas animado y divertido. Fné jodô  
Op; balde; la concurrencia, aunque amiga de las declaroaciones Jpjhpr 
nieias, lo era en grado superior del alboroto sedicioso.; el saipn qupdó 
desierto; el orador popular huiro de bajarse de su púJpito desa|bjj4o, y, 

. avergonzado, y la asonada continuó estrepitosa. Pero los amotipaddS:PO. 
tenian instrucciones ni cabeza á que obedecer, ni llevaban 
cido. Algunos de ellos se. encaminaron á la casa del' sppor 
fejfe,político de Madrid;, y la allanaron y entraron, co,mefiepdp exepri
sos, bien qne no en las personas., no dando con el qpe ajl.í resjjdia. 
Otros, que fueron los mas, ni participaron en tal delito, ni, aun .le

• I J  ^  »0
supieron , y se conteíitaron con pasear Ies calles, desgañit^niípee 

a Ja Cpostitucipn, a Riegí?, y al PUeWp gpJ)erano;, cpp paezcja 
‘vituperio y aun invernas á ciertos objefó̂  ̂ porp sin dar 
cipiUr alguna ten>jbl,e. El vocear infinitamente moleŝ ^̂  piri p î êní ẑar 
con mal grave, duró hasta que le puso fin elcansaucip llegada, la hprajdp 
la media noche, cuando viéndose los sediciosos sin oy,en,t.§s., y ,̂ xl;aHS.- 
tos sus pulmones , así como sin cosa en qu.e ocnparse., .(feterpúnareat yp?; 
.cogerse á sus casas, y lo hicieron en paz perfecta. A.Ldia;siguiente,
neció la capital como si nada notable hubiese ocurrido. Acaap, Ips alhO'
rotadores se sentían dispuestos á renovar, ppr la tarde .el MlipiOflPIfid
per la, mañana no dieron indioi.o,s de intentarlo , atendiendo, á AUSí PíÍuf 
paciones quienes las lenian, y quienes no á entretener, su acesfunt^a?
dU.fteio-
. EI. gobierno , sin embargo , quiso hacer alarde de su fuerza, antenat, 

zando á los sediciosos , y manifestándose dispuesto a escariuenMlos, 
Aauj; llevo osteotacioo de s.u severidad quiza allead.e Jp 
jastifioaba p requería. Formóse Ja guárpipipo en Ips llagare?; m,as,.po^^ 
ridos d,e la capital, oenpando ia Puerta def Sol la artillería fiop,. lfl.S; ca,- 
ñffpes.cargados y al. fado los artillero?, hUCeudidas, Ips ní6cha?^.éepr. 

■.dieron , aunque, tarde , ,eur.Í0S9S á presenciar el alarde .militar, qne , cpptQ: 
todos. JpS de su clase, p9).\ecia divertido,, pp ajborpto, no M  
p,es m q ü e  ej dpi dia anterior, según os d.P presomir., habria reno
vado no tomándoso algunas preoauc,iones Pin’», wpodi^jp.^ feltafia, tpdp,

^  un pueblo ó. á un partido numeroso 4
encuna verdadera. Así hal̂ ia; disgusto .amargo ep, UAÔ . PQcoa,i: ad.r 
m.irticig.n, en todos. Acertó aquel mismo, día 7 de. setetiembro á. seíiQ dPi 
eejipsé central de sol, que, empezó con las primeras horas d^ la,tarde» 
atrajo maa concurrencia á las calles, donde lA mucimdunibre eontonip.te 
ha dos .espectáculos para ella nuevus ; aparato de guerra civil , pQr, :for-, 
tuna ' sin peligro todavía de pasar á realidad;, y la. lu?. ainairfenta^ .y.
^fiaga#,An^:daha á la escena una ,tipia triste y desapnciblc^:

, iiabiaRVMtpeníre los nacidos..
M ücípMca MMrid, ,y en algunos dc fsías



HISTORIA
la mala (^stumbre española de extremar lás cosas en el estilo, se usa 
bá con los pasados presuntos alborotadores un lenguaje de amenaza 
demasiado duro. Chocó ó los principales promovedores y partícipes de la 
pasada restauración constitucional, que el capitán general de Madrid 
D. Gaspar de Vigodet hablase de exlerminarlos ̂  pareciéndoles insufri
ble que, gobernando los ministros salidos de encierros y afrentas por |os 
esfuerzos de Riego y sus compañeros, se emplease para denostarles á un 
personaje digno por sus servicios y prendas de alto aprecio , pero al cabo 
obsequioso servidor del gobierno absoluto; afecto este en que iba mez
clado lo justo con lo injusto, siendo condición terrible de ciertas mu
danzas verse los hombres á quienes se deben sujetos á obedecer á los 
que aun sin desdoro las aprovechan, con ventaja común, si bien con 
privado perjuicio de hombres altamente beneméritos, y con visos de in
gratitud, y apariencias y aun realidades de fídta de justicia.

Mientras así se ostentaba el gobierno vencedor y tremendo eii las 
calles, en las cortes provocado á una batalla de las comunes en cuer-
pps semejantes , pero de las no vistas en España basta entonces, ab-anzó^

✓

otra completa victoria. El diputado Moreno Guerra, en la época de. 1810 
á 1814 , liberal de los que bullían en las galerías del congreso y los cor- 
riüosi perseguido á la vuelta del rey; y partícipe en el restableci
miento de la Constitución, hombre tosco y extravagante, pero no falto 
de instrucción ni de claro entendimiento, y codicioso de poder y renom
bre que buscaba , pues por otro medio no podia, por el de extremarse en 
sinírularidades, sacó á plaza la cuestión pendiente con poca habilidad, 
infiriendo dé los vivas dados al rey la existencia de una conjuración to
lerada por los ministros. Defendiéronse estos llamados á la sesión, y 
con facilidad rebatieron infundados cargos. Trájose á cuento el negocio

♦ V

de Riego, pero rodeadainenté. Los amigos de este general no podían 
justificar sü conducta, ni aun declarar los motivos que los inducian a: 
oponerse á la disolución del ejército, pues aun en lo que tenían de fun^ 
dados no eran para dichos en voz alta y en lugar tan importante, gra
ve inconveniente de que estaban exentos los de la opinión opuesta, cu
yos argumentos eran poderosos, reduciéndose á sustentar el lexto de las 
leyes ry la obligación de observarlas. ÍJabló bien el coronel de artillería,- 
diputado por Cádiz, D. Bartolomé Gutiérrez Acuña, pero solo expresan 
do vagas generalidades, sin comprometer á la parcialidad de la revolución 
cuyo interés representaba. D. Agustín Argüeliés, a quien principalmente 
tocó, la defensa del ministerio de que era parte, pronunció una dé sus mas 
celebradas arengas, en la cual se manifestaron de bulto las grandes 
faltas de su oratoria y de su carácter, á la par cotí las perfecciones dê  
la primera y las buenas calidades del segundo. Estuvo suave desapro
bando el proceder de Rrego; fundado y conviucente defendiéndose a sí- 
y á sus compañeros en los lances de la cuestión empeñada ya había al-? 
gunos diás ; confuso y lleno de reticencias en sus alusiones, donde aso
maban juntamente con muestras de cortés aprecio á sus impugnadores 
la desconfianza y el resentimiento; destartalado en general, con lo cual 
menoscababa la fuerza y solidez de sus razones. Una de sus reticencias
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^¿  perjudicial sobremanera , infundiendo recelos, y acarreándole él, 
cual se expresó con aplicar á su nombre la palabra niisma que ofendió á 
sus contrarios. Habló de las páginaa de una bistoria que él no quería 
abrir, pero que abiertas, si redundaban en perjuicio de alguien, no se- 
ría en el suyo propio. «̂ Qve se obran^ que se clamaron diputa
dos de encontradas opiniones, unos creyendo en los parciales de Rie- 
gi) proyectos criminales , oíros seguros de no ser así , é indignados de las 
inducciones que se sacaban y hablan de sacarse de una éxpresipp tañ 
preñada. Ko. satisfizo Argüeílés este deseo, y las páginas continuarpu 
siendo asunto de injustas y dura^ imputaciones por diversos lados, quie
nes sustentando que encubrian atroces conjuraciones, quienes taclián- 
dolás de malvada calumnia imposible de refutar por nO; estar articulada 
y no poder estarlo. Este fué el principal incidente de aquella sesipa 
memorable. Otro fué haber hablado el general Quiroga ponderando; el 
d̂ é̂ éo del ejército libertador de someterse al gobierno, lo ,cual era una 
censura de la conducta de Riego y de sus amigos, bija de una rivali
dad llegada á ser aborrecimiento. El diputado Martínez de la Rosa, apo
yo,entonces de loŝ  ministros, aunque ya los excedía en lo monárquico 
de sus doctrinas, dio al general de la revolución altas alabanzas, tales 
qué parecierori arte política para aumentar la desunión entre sus parti
darios y los de Riego, sin atender á que contraponiéndose el primero 
al interés de la revolución venia á ser un hombre mas en agenas.filas, 
ai paso que por el segundo estarían cuantos viesen en él su común ban
dera. -
 ̂ El 7 de setiembre fué un triunfo para cuantos aborrecian la reyolu? 

cipn’, así como para los. ministros. El gobierno quedó vencedor, pero no 
fuerte , porque habla cobrado mas aumento de fuerza un poder enemigo 
de ellos en grado muy superior ál én que lo eran los vencidos restau- 
¿•adores de la libertad española. Las leyes habían salido victoriosas deja 
tentativa hedía, para hollarlas; pero se veia robusta la planta fiel que 
tenia claro interés en conculcarlas basta reducirlas á polvo. Los que ha- 
bian llevado lo peor se sujetaron , no sin señales de hacerlo con corage 
y deseo de , venganza. Imprudentes los parciales de los ministros, y np 
previendo los daños y peligros que de allí á poco sintieron , denostaban 
á los caídos, acbacáñdples contra toda verdad y justicia los mas perver
sos intentos, y celebrando que se les hubiesen frustrado. Esto mismo 
hubo fie creer Argüelles, receloso como quien mas y terco en no desistir 
de una opinión formada, siquiera fuese una sospecha concebida sin su
ficiente fundamento. La sociedad de ja Fontana determinó suspender 
sqs sesiones, dándose por oprimida con el pasado alarde militar, jas 
proclamas amenazadoras, y los discursos de ios ministros y niinis- 
teriales en el congreso. Juntándose á puerta cerrada los socios de opi
niones mas violentas, extendieron una pretexta que hizo Alcalá (Jalia- 
no , eü términos tqies , que por no ser violentos ni descompuestos eran 
de mayor fuerza, pero venció la opinión Contraria á lá publicación de 
semejante documento. Separáronse dé la sociedad muchos, y . con, eso 
tóismo la dejaron purificada de mezcla ministerial, y entregada á una



^ y a JOS ministros; callaron otros,, y-
® volyer pnr |ós c^dps, po teniendo estos uno solo á s3  

hora, bolamente un foHeto de .Galiano excito íi(' 
n^uy superior al de su merecimiento, por 

í̂? cóutra los vencedores manifestado mas en el aíma
que en I9® tér;niíi0s deí escrito; obrilla muy buscada en el momento en

®  ̂y 3I oh'idp enteramente dentro de breve plazo/JÍ¡-
sociedad masónica no suspendió sus sesipnes/perp sê̂^̂ 

dpfcpsiva, y si a]^p hizo que fue§e agmion fué 
?!í :F̂ ,PPj hando que era su perseguidor en publico, ppííale ver-
®P y vencida y sin fuerza. VeJasco, Man^

y San Miguel, con algunos mas, dejaban un hueco difícil de líe- 
PP Gallardo, Gaiiano, Gutiérrez ^cuña , el

Varips, y estos, excluyeron de} gremio de la sociedad 
% ^pp^p 4® Tp'’®pp’ á Yandiola, á Torres.; y á tó^

PpP^— ministerio en .el 7 de setiembre. Tajpfi? 
P*pp 4P^4py hulíia líiucho contra los minísteriaies el oficial de sepreta^ 
ría, ¡legato , quien ya decían algunos ser traidor y agenté del rey, 
P̂P.S*̂ P.®̂  4P4®®P 9^® fuesa entonces confirmado como vino á sérlp; 

^4p§4’ ®KP*̂ P/̂ P andaba observando el viento pe iá fortuna
^Pí̂ P̂ ^PP̂ PP̂ P*' y entretanto alternaba enserVír a'

4P ^  diverso. Algunos mas descontentos dél sesgo que h^í
hían' tomado ¡os negocios, y dé la conducta de todas las partes , séguiaif}' 
tibios de puro desabrimiento^^ éntrelos cuales se confaba D. Tomás ilV 

^!P4ÍF4P Gádiz, recién vuelto de su destierro á las córtesv 
4.P V ®PP̂ f ’ rectitud y rara entereza , a guien indigna,han^

^ ios ministeriales, y nó menos él iníérior valpr 
la dposidoh , ponsufíiiéndoje^a^^ dolencia ;q u e
pusd fin á 'su vifía.

V * »  '  '• Í  ^  '  í  t  'S  • '  j  '  '  '

■Recíen ^Icanzada la victoria por los ministros sobre sus liberjtadores!
^  r l^s cortes se entregaron á sus taréa |, 

íégiálativas. SigÛ  ̂ pl goblérno deí rey en su ipercia, sin arrojarsp 
tóhiar la dirección d.el cuérpo deliberante, sin presentarle muítipíicad^^^ 
proyectos de ley, en suma, dejándole el pso explusivo de la imciatíya5 
4P v*^PP  ̂ la Constitución vigente nó éstaba enteramente 4e®'
PPÍp“P corona. Empleó el congreso su actividad en var;ós puntos V y 
acometió refe^^ íinportarites; la de las vincuíaciohes , que fueron redu- 
cidas á dejar una rniíad á los herederos de mayorazgo y la ofra libre; 
háfíiendo esta última de repartirse por igual entre los hijos deíposeedor 
*̂ P̂P4P hubiese, y á voluntad de este último, recayendo la s;uéé' 
siríñ en colateral; la de los diezmos, que también se intento dismjnuir ' 

ph h?-éfíl.o; la de las ordenes monásticas; délas cuales unas fueron 
suprimidas del todp  ̂ y otyas disminuidas y reformadas en gran manera! 
Eyén estós ponseoúericias forzó la mudanza ocurrida, la cuai; sién̂  ̂ ' 
do ía adó^eion de u^ medio con}o lo es toda

■ V fe  PP?p|pp4p P,^P P Í f p ]  PApé^éso; con
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V »  *  V

‘1 ■■ .••?*
■1̂



®  ; p e r í ^ . y  íjprrií^si np,ye-
l|z?; )? W ro jJ^n ar^  de up3 ÍBStiíp9Íp]i, j

5 |??do. Los ministros ye|an, , apr̂ ^̂  y jJisppniap. |o copye?
ni^nte a la éjecû ^̂  ̂ de I9 dispuê ŝ o por laf Gorjps. las reforiti^s- té- 
^ i F f S r f j ® P F R Í P ^  tpfla la parcia)ída||. liberal, biep gue la

de ver las cosas, hecbas á ixiedia j^iciendp 
y se dejaba fnerza 4  los perjudica^osi,’ (jqe así se creabpp 49390;

X’só a.l ^  ppr 1,9 preaeate de quienes pa^eeian detrin^^
91?̂  precaria con fundado tyinpr dp, pprdpria; 9 0 , 4 ^̂^̂

W  Pe e^te modo se ipd^aba dañq yerdar
d ^ ^  sm repararnn el  ̂ sipo;^ peligrosas las re&ynlas, y

' áüo 9.R fppostp̂ ^̂  de prqpío, aupqpe proyec%^  ̂ a te Wgq,
i— 4e diferente cla^e^ yê  cpqijdo sop fadipale^ 

y/j®vadás á efecfe cpn precipitaeion, ya cuando ep ellaa va acampanada 
iVt^idez cpn la mesara, ' ’ .

Ep. fê pdíp de SU3 fereaa do$ supesq^ p,o|íticQS de Ja mayor gravedn^^ 
Qcumdps fuqra dql r e ^  djs trage ron ai gobierno ; 4 1  upp, ai

’ P®43 ^Ppforíne á sus deseos, y propio pgra causarle eip- 
uuñque á la larga así p^driq traerle felic desyentU"

ía^dq ^upermy njpgnitud^ el Otro sol  ̂ y cuya ye :̂
?ÍP?,? oí tiempo era dable qqe crease dificultadas^
pOF^ prpuíP po soJo eya satisfectpria , sjpp ¿asjta W^ coin-
pífíft de) psíadp. Fué el primerp haberse sublevad,o ]>íápoíes..
y, ottíg^dp á sy rey a aceptar la Cpastitncion esyañ^ aquel reino y

,4-ohapqs.0 este supesp á manej,ps.del gobierno español, 
t-B^y  ®)u fPPdamento. JJna qircuns.taqcia  ̂ frívóía, sip embargo , entrg

ipfuudir el mismo pensamiento en perspnas superíi- 
y Rr^99^R9 ia spspqcha. ¿uapdo acabada de jur.ar

R9F ponstitucipn fes enviados españP^P? 9P oprtes
fefa? bubferop de niuda.rse , sucediendo parciales del nuevo gobierrio a 
Ips |e l  qaido, faé nonabradp para Í4 ^b a jy d a  de; Náppiea 
M® v 4fe*OT4tfeo y si bi,en adictq á Jas novedades que ife
Pasíidq 4 , spy jeygs de sp ¿afefe » nada viplqnto ni jnterqsadp en prompĵ .!

puís por a.u nombramiento sî s amigos en un con- 
%  fe? d^ ^pelfe? diás pynnerqs 4 e la revolneipp tpdo era patrid- 

fedo PÚbfic  ̂ A s \ ^ ,  á fe fiesta I?. Juan Bantista Árriaza , amigo. 
4lfei^9Ílfe;>M9l>Íl PPqta rgpqntfela , así cqmp fe'era en mas, efeva- 
^^^.pumposfeipnes, y rogaíjo que dijeiíe versosfefesiyos á la ocasiofenp 
O^^nte po ' por Íisp^S?«- Í  quÍ£pes4 o-
W'Pf feo síqó .Hevpdpde estro irreflexivo, rpnipió eii una íjnda efnsion poética, 
fe?í“;: éstafe pintadlo el embajador de España yen,do á Parténope á

M litWiífldéons^^ por los españoles, y a despertar cnal 
nuevo Tirleo á los acentos de patria y yfend á aquella nación ligada 
W  -feíifes, ,cadsnf)s , donde el Vnsqvjp yorpitspdp 1%̂ ^̂  ̂ era embfema 
7^1-;í^f9R;9feP |fefjp|u d0( de fe Ii4ertg4\» Pual se manifestó en

jos buer:
de quien

1 ♦ ♦ ♦
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si con pena sé oia celebrar de liberal, con placer se veia -M
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do como poeta. Llegó la noticia á IVapoles, donde aun se conservaba |  
su integridad el poder del rey. Pintóse aquel negocio como grave; la 
comida de los am'gos de Onís como un conciliábulo revolucionario, y a 
Arriaza como un furibundo jacobino, cuyo f-iror poético y juntamente 
patriótico, rompiendo los diques , había revelado el fin á que iba el ém' ' 
viado en la embajada. Así cuando llegó Onís á Roma recibió allí av iso /> 
de que no se le admitiría en Ñapóles. Mientras se admiraba y enojab̂ a 
el diplomático de tan inesperado tropiezo, y se desesperaba Arriaza del 
mal predicamento en que habió caidp cabalmente entre aquellos de 
cuyo bando era, y cuya opinión favorable codiciaba, la caída del trono 
antiguo napolitano y la erección del constitucional sobre sus ruinas,* 
prop”orcíonando al embajador pasar á su destino y entrar á desempeñar-f 
le triunfante, dio mas cuerpo á la idea de que liabia conseguido el ob-j 
jeto encomendado á su celo. Alborotóse Kuropa con ta! novedad. K1 rés* 
tablecimi'ento de la Constitución en España habia causado gran dolor y 
enojo en los reyes; pero al cabo la Península, apartada de lo demas dél' |  
mundo, solo confinaba 'con Francia, nación demasiado poderosa pára;'r| 
obedecer al influjo de su vecina, y con Portugal, en cuya suerte solo 
la Gran Bretaña tenia empeño; la Constitución española habia sido re- |- 
conocida en 1812 y 1813 por todos los gobiernos por estar enlazada si^/4 
causa con la de los tronos unidos contra el poder de Napoleón, y p q ^  
todo esto el contagio era poco de tem er, mediando entre el piieblfer 
inficionado y los rusos robustas barreras. Al revés en Italia, b a b e ^  
prendido la mala.semilla indicaba que el viento la llevaba a lo lejos 
terrenos preparados para recibirla, y era de temer que por otros p a íse s^  
además de Nápolés, cundiese; siendo además particular cuidado d q |^  
Austria , dictado por imprescindible interés, no consentir mudanzas p e ^  
ligrosas eii territorio italiano, en el cual eran á un tiempo precario 
poder y prepotente su infiujo. Así se levantó un clamor de asombró; 
rabia al saberse el suceso de Ñapóles, viéndose desde Juego que iba 
precederse á sujetar á los napolitanos á viva fuerza, y aun que a lg^É  
habria de hacerse contra los españoles, supuesto que habia. tenido i u í i ^  
tadores él mal ejemplo dado por su alzamiento seguido de ja  v ic to n a »  
Aturdido el gobierno español ai ver formarse aquélla tem pestad,noacerj|^ 
taba con lo que habría de hacer para que sobre él no descargase s i ^  
furia. Mostrar completo desvío á los constitucionales de Ñapóles le 
de todo punto imposible,.y por otra parte no habría sido acertado, 
si su levantamiento causaba grave disgusto, una vez levantados liabí;|A  
de causarle todavía mayor su caída si se verificase. Abrazóse, pues,

. térininó medio que á nadie satisfizo, si bien abrazar otro no hébria sído| 
hacedero, vista la situación apartada del territorio español, y la pobr^ j 
de su gobierno en tropas y otros recursos. . |p

Algo despues rompió en Portugal la conjuración para e s ta b le c e r la s  
gobierno análógo sino idéntico ál de España, y tal que mancomunase 
interés de ambos pueblos. El alzamiento primero no fué en Lisboa , s fe #

. s . . . m'k tJ.Jt j
po en Oporto V ciudad segunda del reino portugués. No corrió iniñedil m' /'ili’-Wt■■m

*
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tQjjiente la llama encendida, y conservándose por algunos dias la capi-
jglljajo el gobierno antiguo, el éxito de ia empresa estuvo como dudo
so# Al llíii renovando sus esfuerzos los conjurados y los sublevados, y ño 
Oponiéndosele por sus contrarios otra resistencia que la de la inercia, 
triunfó el levantamiento, y quedó establecido en Lisboa y dominando 
en toóa la monarquía portuguesa un gobierno llamado constitucional, y 
en realidad de verdad revolucionario.

pero aun así el gobierno español era flaco en fuerzas, combatiéndole 
juntos enemigos por su número y poder formidables, así de afuera como 
dé dentro de la monarquía. Para hacer su autoridad mas robusta, nece-' 
gario le era hasta acabar con las prácticas de que podia abusarse en su 
daño, y uno haciéndolo, con descargar golpes sobre liberales, por un la
do menguaba la fuerza que por otro adquiría. Poner coto á los exce
sos de las sociedades patrióticas fue una de las atenciones de las cor- 
téS-P^ra olio se propuso una ley, y salió votada ambigua é insiiíicieute. 
Aun̂  sobre ella hubo un debate de mediano empeño en que la oposición 
Hizo prueba de sus fuerzas, y el gobierno alcanzó nuevo triunfo^ De
fendieron varios diputados la causa de las sociedades ,, y entre ellos en 
un discurso escrito el diputado Martínez Marina, eclesiástico y varón 
honrado y docto , pero en sus ideas políticas equivocado cuanto cabe es
tarse  ̂ viendo visiones en Ja antigüedad , y ajustando á ellas desatinadas• V
ideas relativas á lo presente, de forma que aun defendiendo el derecho
de Jos hombres de congregarse y hablar sobre negocios aun políticos,

♦ \  ^

cóñ'tal de no delinquir usando de la palabra, fue á encontrar semejau- 
zá éti los asociaciones de los cafés con las hermandades antiguas dé Cas
tilla, mirando á estas como- institucipn saludable. Argüelles pronunció 
en este debate un discurso muy aplaudido-en que toco varias materias, 
y menos que otra la puesta en tela de juicio, aunque en la misma arenga 
con varios buenos pensamientos y sentidos afectos, y no pocas máximas 
sónas ,: saco aplausos á sus admiradores.
; Ótrá cuestión quedó entonces resuelta, y fué el acto de olvido de lacón-

ir '  ^

dücta de los servidores de José INapoléon. En este punto soliau coincidir 
personas de encontradas opiniones así en estar por el rigor como por la cle- 
meñcia. Entre los ministros el marqués de las Amarillas se señaló en serles 
cpfltrariono ubstante haberle mostrado predilección un periódico escrito 
por un personaje ilustrado del mismo partido. Al fin venció el dictamen 
de mas. benignidad, y los infelices proscriptos fueron repuestos en casi 
todos sus derechos; En sus empleos no era de suponer que lo fuesen;

. Agradecieron ellos poco el favor, tardío por cierto , y precedido y acom
pañado de agravios é injurias; pero traspasaron todo justo límite en su 
déseo de^venganza , ensañándose con los liberales á punto de sustentar 
lá cánsa de la tiranía religiosa á que habian blasonado de ser tan opues- 

y haciendo víctimas de su encono reputaciones de personas que Jos 
defendido contra el desate de baldones, de sus enemigos. En el 
sobre este puntó en las cortes, cayó sobre ellos el diputado Var

gas Poñee, á pesar de que él mismo había vivido en Madrid bajo el go- 
intruso sin seguir al legítimb á Andalucía. Afeóse este hecho, y
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nor se diespertarou eontra los afrancesados pasiones antiguas , á'peaaíí% 
esfuerzos hechos para el intento; pero si no volvieron á ser blanco td ^  j J  
odio público , tampoco llegaron á granjearse entre sus compatricios coo|^ ‘I  
cepto favorable. ^

El rey se mantenía como neutral en estos sucesos, aborreciendo;¿ 
sus ministros, á las cortes, á la Constitución, y como cansado de tena^ 
que poner freno á su odio por plazo que parecía dilatado á su impa^ : 
ciencia. En el'primer ímpetu de la revolución habia cedido hasta aceptar 
por ministros, á hombres á quienes habia dañado demasiado para no j  
rárlos con enconada saña  ̂ y aun se daba por contento considerando, 
la sujeción que padecia , sino el peligro de que acababa de libertar^g^i; 
pues habia temido perder el trono en vez de cambiar el suyo antiguo, 
otro flaco en fuerza y de empañado lustre. Agradeció un tanto á l^ÉlP 
constitucionales antiguos que hubiesen castigado á los revolucionario^^ 
nuevos, y por breves dias miró con suavizado ceño á los vencedOTj^^ 
del 7 de setiembre, Pero olvidó pronta el servicio, y se refrescó e u .^ i^  
mente el recuerdo de anteriores hechos por él mirados como ofensas®# 
siendo la mayor- de todas en ciertos personajes haberse atrevido a poueí;^^ 
se á su lado. Un suceso dé los muchos que forzosamente babian 
ocurrir cuando se emprendian reformas, cada una de las cuales lastim¿®| 
ha el interés de personas ó clases con cuyo auxilio contaba el monarca^^
vino á producir, ün rompimiento inevitable entre Fernando y sus 
gejeros. Habian las cortes decretado la extinción de los mo.nasterip.s^T f̂
conventos de nionges , y una notable diminución en las de otros, ,
gtosos de ios vulgarmente llamados frailes; y el rey, ó ya yerdaderpfl̂  ̂ ' 
mente obrasen en su ánimo escrúpulos de conciencia , ó ya los aparéa-í.®  ̂
tasé por cuadrar así con sú interés, se mostró dispuesto á negar su eapr?,,® 
ción á este decreto. Blasonaba Fernando de estudiar la .Constitución, 
de ajustarse á su letra en su proceder, y aun solia decir que en so remp̂ .̂,,̂  
solo él la guardaba fielmente; pero, no entendía la

I  •  * , t * s

nisterial, hasta el punto de creer que sus consejeros por ser responsa-^g

mm-

éí̂ h

bles hubiesen de dirigirle en el uso de la real prerogativa, error en 
solían incurrir en España hombres con presunción de entendidos. 
solvió, pues , hacer uso de su veto suspensiva, sin pedir para ello cpnsiyo^ 
y se escandalizó al ver disputado su derecho , mirándolo como un  ̂
brantamiento de las leyes de parte de los ininistros, en vez de 
derarlo como una discordancia de opinión; en la cual, permaneciendo 
firme en su propósito, á sus consejeros tocaba hacer renuncia de 
cargos. Hubo con todo de entrarse en ajustes para conseguir una 
nencia, y se dispuso que seis monasterios fuesen exceptuados de la; 
tinción de los de su clase. Así convenido, en breve el rey vqIvíó a::WílÍÍ" ' I ' '' 'escrúpulos primeros, y, á su tema de negar la sancipu al decreto d,e 
forma. Oyéronlo con dolor los ministros, á quienes repugnaba laM, 
de retirarse, no ciertamente -atendiendo á su particular provecho, 
que pudo: esta idea influir en su ánimo sin conocerlo ellos jinisinoSv®^J
nppor la.pepiasipn, no del todo errada y digoíf.dc djgqujpa en J a  
en Cjjue ta d« que w  sus puestos en cif;ptpista,hpias  ̂,d^
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-mM

•' *m
**Alv:pi

m
' M



gjjtírd f 'feaí'íatt im deservicio á su patria. Eá tal áhpgo, ó de éllos
á;rdé"sus .amigos imprudentes en su celo hasta el gradó de incurrir en 
eaipa bulto, salió el pensamiento de amedrentar al monarca^ corrí-i 
peliéndole á dar ía sanción con la amenaza de un alboroto si en negar
la: pérsistia. Difundióse por Madrid la noticia-de la desavenencia entre 
^  í*ay-y sus ministros, ponderándose los males que de ella habriáu de 
seguirse. Empezó á esparcirse el pensamiento de que convenía una ma- 
nífestaciorí alentada de la opinión pública para salir bien de tan duro 
tuanc®- Declaraban unos ser necesario un amago de alboroto, y otros 
su§ Asociados anunciaban que se estaba preparando un bullicio, y aim 

,que :erd. ya inevitable. Recurrióse á la entonces callada sociedad de la 
Eontauá ; pidiósele que abriese sus sesiones, y al mismo tiempo liízose 
¿6rréf la voz de que iba á celebrarlas. Acudió numerosa concurrencia ál 
sdiflóio donde soiián resonar las declamaciones tribunicias, regalándose 
ccrti la esperanza de oirlas en aquella ocasión, y de las mas vehementes. 
Iláíretanto los socios hábiarí concurrido allí; pero en vez de irsé desdé 
lufegói iá sala de sesiones , pasaron á congregarse en un cuarto alto de 
la'misma casa á deliberar si era justo ú oportauo tornar parte en el ne
gocio pendiente. Algunos amigos de los ministros, y varios m as, opinad 
ron por la afirmativa ; pero encontraron violenta oposición en Regato y 
Galiano, los cuales movidos por diverso interés, y particularmente por 
Odió'ó los ministros, por deseo de rio servirlos sin sacar provecho para 
sü bandería, y aun por repugnancia á ser empleados como instrumen4 
tos en un hecho feo; se resistieron á que se hablase aquella noche. íle- 
vandb;adelante su resistencia con tal valor y terquedad, que alcanzaron 
1$ ̂ victoria, siendo la resolución de los socios que se guardase silencio. 
Retiróse desabrido el público , al cual no satisfaciati^ modos arteros, áun^ 
qUéMcaces de cómbatir á la autoridad, no su amiga, prefiriendo pré- 
diCíáciories que,-por haber de vituperarse en ellas al rey mas ó me
nos Sflíbózadamente, habrían de séf de mucho entretenimiento, y recreo 
para da malignidad del auditorio. Pero mientras así sérvian ios revolucio-, ' 
navios al te y , éste creyéndolos ya tronando contra su persona en. furi- 
líúndaá invectivas, y temeroso de que á las pláticas siguiesen obras dé 
lÓS'óyéntes, habla cedido y allanádose á darla sanción que de él se so- 
Iroitaba. Contribuyeron al logro de esté triunfo los mismos que le anda- 
baá : bascando por torcido caminó , fingiendo la existencia de la inquietud 
qne anjieíaban y proiriovian, esparciendo rumores tremendos , y supor 
nférido ullí donde podían oirlos los palaciegos que estaba empezado el 
albóratp con trazas de ser formidable. De tal exceso seríá injusticia cul
par fáloá ministros, pero es notorio que le aprovecharon.

"ííó tardó en llegar á conocimiento dé Fernando que el alborotó con 
|se le había puesto pavor río habia pasado de ser mero proyecto re

por los hombres mismos á quienes él mas temía. Ponderóseíe así- 
4)or el lado opuesto la perfecta quietud de los ánimos, salvó en 
personas interesadas; que de motín ni asomo sé había notado; 
ísalido de todos los ministros la idea de promoverle y la noticia 
 ̂empezado y crecido. Diórónsé por burlados los que obraron
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m edrosos sin  péligro bástante á justificar su  m ied o , y e l r e y ,  d n o d e e s to S f
instigado por quienes participaron de su credulidad y temor, se lleno, , 
de reconcentrada cólera, podiendo en él como en muchos hombres tan*
to las circunstancias leves cuanto las graves, y dpliéndole sobre todo creer*
se juguete de una tre ta , siendo así que ponia el punto mas alto de su 
vanidad en ser avisado y ladino. Juró venganza contra sus ministros^ V: 
creyó que para su propósito podía contar con la parcialidad de los 
contentos hombres de la vencida revolución á quienes apellidaban exal* 
tados. Personas de su intimidad procuraron entablar tratos con gente tari - 
diversa de la palaciega, y sin diticultad lo consiguieron, igualando las 
mayores distancias el común odio. El padre fray Cirilo Alameda, de quien 
se ha hecho mención al referir la parte que tuvo en el casainieufo dé 
Fernando en 1816 con la infanta portuguesa, desde entonces privaba 
mucho en la corte, liabia logrado ser general .de la orden de San Fran
cisco, puesto de altísima honra y también de provecho no corto; ; 
Como fuese sutil y diestro, de bella presencia, finos cortesanos modales 
y habilidad para los negocios, se habla congraciado con liberales de tov 
das las banderas, y aun arrojádose á entrar en una orden muy otra qué 
la monástica de su profesión, sin duda seguro de ser absuelto por haber? 
se agregado ó una sociedad anatematizada por la Iglesia en consideración 
al íBOtivo de espiarla que le guiaba. Puesto en comunicación con sus  ̂
hermanos de la sociedad secreta, con ellos se quejó de la conducta.de  ̂
los ministros en un lance en que él perdia su importante generalato, cul? , 
pandólos de ambiciosos y pérfidos, igualmente opuestos á los patriotas que 
los habian libertado y encumbrado, y al monarca que les dispensaba sti y 
confianza, del cual afirmó, que, pesaroso del chasco llevado y ultragé , 
recibido^ se avendría gustoso aun con hombres de opiniones extrema?;, 
das, pero francas y leales, y cediendo cada cual algo de sus preten?.; 
siones, con aquellos se compondría para formar un ministerio taV; 
constitucional cuánto lo era el existente. Mordieron en el anzuelor^^ 
atraídos por el doble cebo de futuro provecho y de satisfacción á sus re;| 
sentimientos, algunas de las personas á quienes se echaba; pero 
diendo no le tragaron hasta clavarse , yéndose al revés con cautela; jy-y 
puesta la mira en el triunfo de su bandera, á la par con el de su interd i . 
privado. Ventilóse en el cuerpo supremo déla sociedad masónica si Oóriiyy 
vendría ó no entablar tratos con la corte; discordaron los pareceres; btií :y 
bo escrúpulos en unos, y política poco escrupulosa en otros; andu%,y 
incierto quiénes vencerían, y al fin salieron con su intento los aproban^ 
tes de la negociación; pero con tal repugnancia, aun de aquellos que cóttyi; 
su voto dieron la victoria a los mas acalorados promovedores del ajusté^yy 
que éste, dificil ya de suyo, vino á hacerse imposible del todo. GalmOyy 
el mas extremado en su encono contra los ministros, y por lo mismOyc 
el mas celoso en promover la avenencia con los palaciegos , fué el 
misionado para entenderse con el padre Cirilo. Yiéronse aquellos 
hombres tan diferentes con la desconfianza mutua que entre 
forzosamente liabia de existir; conferenciaron mas de una vez; ' 
roüse en algo ; eu mucho mas siguieron discordes, y pararon en

■ y . • >
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rir un monstruoso ministerio en reemplazo dei que estaba gobernando 
no sin quedar ambos descontentos de su engendro, y aun deseosos de que 
ni siquiera naciese. Hubo, sin embargo, entre ellos cortesía, y en lo po
sible franqueza. Pero á los de la sociedad agradaba poco la negociación 
y asi no quedaron satisfechos del giro que llevaba ni del estado en que se 
habia puesto. Las últimas conferencias de los comisionados fueron mas 
tibias que las anteriores, De súbito se rompió la negociación, retirándo
se fray Cirilo con muestras de desabrido y temoroso, pero siendo la cau
sa dcl rompimiento sucesos que coincidieron con los tratos.

Cerraron aquellos dias sus sesiones las cortes, no por faltarles en que 
ocuparse, sino por haber pasado cuatro meses, término fatal señalado 
por la Constitución á cada legislatura ordinaria. Separáronse los diputa
dos con disgusto; no con grandes temores, pues, sin dejar de divisar 
peligros, los que se veian parecian-poco formidables. Quedó nombrada la 
diputación permanente, cuerpo singular aunque dictado en la Constitu
ción, todavía no ensayado, y cuya inutilidad fué pronto conocida. No 

' tardó mucho en acreditar la experiencia cuánta falta hacia en aquellos 
momentos el congreso.

Pendiente la negociación con el padre Cirilo , y al ir á terniinar la le
gislatura, había pasado el rey al real sitio de San Lorenzo deí Escorial, 
á asistir en 4os dias primeros de noviembre al oficio de difuntos, cele
brado con tanta solemnidad en aquel templo , deteniéndose despues al
gunos días á gozar de quietud en el retiro, según las apariencias. La 
realidad era diferente, y el viaje se aprovechaba para urdir una con
juración encaminada al restablecimiento deP poder absoluto. Acaso la 
negociación con los liberales exaltados estaba destinada á eucubrir ta
les procedimientos. A un tiempo hubo noticia de los tratos y de la tra
ma.  ̂Pasmaron los primeros á los ministeriales, en quienes la soipresa 
apenas dejó lugar á la ira. Agrias reconvencioaes á los que se habían 
querido unir con los enemigos de la Constitución, produjeron malas de- 
jfeíisas de los inculpados. Ellos y sus acusadores supieron entonces ha
berse roto la negociación, y estar la conjuración adelantada. Un paso 
de loca temeridad dado por el rey aceleró el desenlance de tan enre
dada madeja. Fué relevado del cargo de capitán general de Madrid don 
Gaspar Vigodet, y nombrado en su lugar D. José Carvajal, general de 
corto mérito, aunque había sido algun,os días ministro de la Guerra 
en Cádiz en 1812 ; y este nombramiento de persona conocidamente des
afecta á las leyes políticas vigentes salia hecho por el rey «in anuen
cia dé sus ministros, y aun sin darles de ello noticia. Allegóse á tal ir
regularidad, contraria á lo prescrito en la Constitución sobre no valer 
orden alguna del rey , si no llevaba la firma de uno de süs ministros res
ponsables, venir á Madrid el agraciado á encargarse del mando, para lo 
cual intimó a Vigodet que se lo entregase sin demora. Atónito este úl
timo con taPnovedad, sin resistirse del todo á la entrega , no la hizo al 
punto mismo, y fué á consultar á los ministros sobre el apuro en que se 
yeia. Mientras se ordenaba á Vigodet que no obedeciese hasta recibir una 
ÓP̂ ep ea la forma dictada por las leyes, y mientras el gobierno determi-
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ótííll haBlk i3i síllíróíMtó M  ^aÜ crítícb íátóé ; |»oíf #  
. (ind Jó áéa'ecidó; Füé gráhdé y r^péntiñó él albdtbto, y eá 

fá  roto él frehb, y él puebló liberal éh íiíotííí, biéh q̂ tié Ü6 s
de excesos por 'faltar ré^istehcia que á cométerlós provocase. EStá vez cé- > 
liaban y dejaban obrar íos iñinistro^; ácalorabáñ él bullicio suk adi<í«ĉ *-r Ui 

méóncürriab á él SüS contrarios , y ¿tió dé éstos lós qíie 
récer contra el fey a un ministerio aborrecido sé véiati arrollados poé él  ̂
desatado tofréñté. AüdÜbó éainpátité por las céliés el ttínrulto déSdé él S 
mediodía, horá éü qüé sé ¿upó la iiü'éVá ocurrencia, ha¿ta él éérrhr de í |  
iioché. Con la óséúfidád tió pártí él bullicio, pero gran pártb dé los albo* 
íótadós liabiá aéddídó ál saíoii déla Fóntafíá. La sociedad, á la éüál ña* ;
dié coriociá yá édii su üómbré prhbitivO de amigos dél órdén, habiá ; 
abierto sus sésiOnés sin prévio áéuérdo, y varios socios sübésivámenté ociív ' 
jparbh Va tribiiná. Ño liabiáróh tan á gusto dél público étírno solían G^- ' . , 
liano y los dé'sü láyá i púéssi bieii no dejaban de ir acórdés coii el ífbi 
|)ltu de la d'pitiíbñ dQÚiindbte eú la líorá que corria, se mostraban áigS 
tibios en excitar furor éontra la corté, al paso qiié otros, ténidéá por ñVab 
moderados, ya traspasaban todos los límites del decoro y récogiati por élfó ■ 
apasionados apláusós. Saéiadó él ápétito de sérmótíés patHóticÓS, déma*' 
siado ünifórmeS pór nó haber pugna dé ópimériés, volvió él buliiéió d 
las éallfe. Varias gavillas fueron á la diputación pérmainénté á solicitar lá ' ' 
ibmédiatá eonvóéacióii dé cdríés eXtraórdiiiariaS. Eütrfetúvósé á ésta 
con promesas no babiéndó íntéíicioh íbrmáda, ñi de rtégar, iii dé cóü'cé>;, 
dér el objeto rógádó; Así ácabÓél dié, y descansárob lós álbórotadorés'; v

,* I '

pérÓ al dia siguiéhte , tomado él ríééésario desea nsó, vtlviéróü á répféSéÓ’- 
tár iás ihtérrünáDidáS éSceñás'dé pácíílóó desórderi. Enttetahtrt los miniáf ;;;

'? '

‘tfosj la dipütacibn perinañéüté y ván'üs áutoridades habiáb éúViadó'á 
S. tó. répreséñtacionés, baciéndólé présente qué estaba descáminado ptít 
ibaiÓS ‘consejos , y rogándole qúe éntrase en la sénda constifációiial de qbé, 
sé habla ápartadó. Mientras dabaréspuesta él mónarca, el estadó de la éá^' 
pital Ségüia sin cóiAétérsé delitos ni Venirse á sosiego. Véíansé én indecibíé . 
éibbarázo los mmístróS, cuyo prócedér dé réprbbacion por'coh'sépr
tir el desorden y ios déSacatOs que éé estaban cbméliéndó; péro eíí 
élégir del mal el ineñós éra éh él traócé aquel óbligaéió'ii im 
bo pudiéndo déjár cáer íá Cbbstitúcióh ebeoméndada á sü túfela, y ÍÉ 
'ótrós ápui’os tenian él de qué la sedición, lográdÓ sú primer óbjét'o y &  
aplacáda, émpézaba á en qué bcüpársé, mstigáüdóla VarióV ' '̂' '̂
caudillos á subir dé 'punto en sus prétenSiohés. Sáéó eíi párté del a  ̂
á todos habdr désistidó él rey dé su empéño; "révoéadó el nómbramiéÜtS 
bécho éu Carvajal 5 niánté á ^igbdet en su púestb; aparentádb, bútf- 
que sin fruto ni espérar el que le tuviese , confianza en sus mmistrbs, 
accedido á varios ruegos de lós constitúciobalés, y éntre otrós á mudar qé 
confesor y a trasladarse á Madrid inmediatamenté. Como a l mismo tréíH-

' * ' •' ' * • ' i ' ‘ ' ' í ’ íi ' í Apo se hubiesen armado y salido á campaña algunas cuadriHas prócTa- 
mandó al rey absoluto, quedaron estas abandonadas á su destino. Eh lji' 
capital, conseguido ya sujetar al mónarca, quisiéroh los ministros 
lo mismo con quienes continuaban alborotandó. Lográronlo con poca oL

•iii *• •-
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personas que diesen muestras ,de descontento 

yjeq^o ciian i>oco habían ganado en tees días de contiiiua asonadal''% r]-‘ 
fiP% la vuelta de Fernando á Madrid , y su entrada fue ciertamente un" 
espectáculo lastimoso. No hubo linaje de insultos que no se le hiciese con' 
profusión, compla|CÍéndose almas mezquinas en tomar una venganza que 
sjéndolo^e tan encumbrado personaje, por un lado se quedaba corta no 
pasando de amago, y por otro hería á la magostad real mas gravemente
qup podría hacerse con puñales ó baids. Nó estaba tan perdido en los és- 
pañoles el respeto á su rey que no hubiese quienes derramasén lágrimas
de indignación y pena al ver ó saber tan atroces desacatos. En Fernando 
np hicieron mella aparente j porque acostumbrado desde sus tiernos años
á ,ser maltratado y á guardar rencor acerbo, como complacía eü ir
aumentando los tesoros de sa  saña vengativa para el dia de cóya llegada 
nunca pesespero en que le sirviesen de extremarse de mil modos eneí ca's- 

de SUS contrarios insolentes. . -
, J.OS minisiros conocieron que íes,era necesaria una alianza Ooñ lós 

hombres a quienes en setiembre habián combatido, y huiníllado. No ígno- 
ra|)gncuan vehemente odio les profesaba el monarca; hablan visto qüe ertf 
posible la avenencia entre el interé.s de los revolucionarios y el de lós pá- 
laéiegos,la cual, si de duf ación muy breve, podría tener la bastante para 
papsar, daño ; y ademas se iba encapotando el horizonte de forma qué ame- 
ngíiabá la mas recia tempestad, entre cuyo ruido y estragó; serian peligros 
pp ipves los que no pasarían do obstáculos molestos en dias bonancibles
Ipa , sin embargo, difícil á la. soberbia y aun al pundonor de hombres 
Cfimo Arguelles y García Herreros buscar la amistad.de aquellos á quienes 
hablan castigado; y mas habiendo sido ijusto y suave el castigó, y no asi la
ofensa que le tríúo, ni el resentimientó nacido en quienes le padecieron: 
Ppro fué posible avenirse aprovechando circunstanciás favorables, bien que 
ppgun así escaparon los ministros de la tacha de haberse prestado á una 
capitulación indecorosa. En el ministerio de ,1a Gobernación de Ultramar 
^abipsustitu|do â  Poreel D. Ramón Gil de la Cuadra, amigo antiguo de' 
Arguelles y de Ja pandilla de los corifeos constitucionales de 1812 si bien 
ep la épocarde las primeras y segundas cortes solo habla servido en inferió- 
rpppuestosphombre que gozaba entre sus allegados de fama muV supé- 
nprasus merecimientos, y el cuaKpor estar afiliado en la socieáail mató- 
p ica j por sus doctrinas y ciertas calidades de su condición tenia con la par- 
fiiahdad vencida relaciones amistosas y se arrimaba,un tanto á sus ideas 

como se oponía á seguir haciéndoles guerra en provecho de la corte' 
” "bien habia salido dél ministerio el marqués de las Amarillas desave'- 

eon sus colegas con quienes jamás le unió lazo polítiéó firme’ y verdá- 
v Elnombramieuto del nuevo ministro de la Guerra, ifué sinofiíar 

solo podía ,ser considerado como iun medio para “traer la naz 
2 ^ I o s  amigos de Riego y  el ministerio. Salió nom bíado.pí^ í  

de tan importante ramo el general de marina D. Cayetano Valdés 
.oficial que sirviendo por tierra en, Espinosa como por mar en va-

saín».» sello de su
^ i J ^ a d p ,  punfionoroso y de otras bupnas calidades, pero abso-
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DE ISPAlíA. 1I
les y Última pmpoaicion acogida ántés oon desabrimiento fué
cftb aceptación visible.
itTAicababa d  año de í 820 en paz , aunque rarqs eran quienes no la cre

yesen* ¡falaz y de duración corta. El ministerio bien se creia eo mala 
situaGiou y no ser mejor la del Estado; pero peca^)a de irresoluto , ̂ calidad 
niuy iíotableén Arguelles que era SU cabeza verdadera.
; La revolución de Ñapóles habia conmovido ,á toda Europa. Las po
tencias unidas por el pactó .llamado Santa Alianza , se habian resuelto á 
éelebrdr un congreso que habiendo de reunirse pri^nero ep Froppau , p̂ &ó 
¿¡■¡juntarse en Lecibach. Era sja intento mada encubierto dar disposipiq- 
bOsípara-<íaer sobre los ¡cónstitucioaales napolitanos el Austria con ^us 
tropas y los demas aliadqs con sus anatemaSj y si de ello -hubiese neoedr 
dadA con inas poderoso auxilio. Francia misma¡, á la cual debería ser 
desagradable ver el poder austriaco predoniinan,te en Italia , y humiiladd 
á¡ §ü influjoj el cetro de Nápoles empuñado por los: Borbones, en su pdjo 
á 'las revoluciones aprobaba cuento fuese encaminad^ á castigarlas y ter 
néflas‘sujetas. La Gran Bretaña sin atreverse por la clase de su gobier
no ¡ácondenar tan espiícUamente las mudanzas cuyo efecto era coartar .el 
poder de los reyes, se prestaba con .gusto a aOrmar en el suelo italiano e) 
poder del Austria su aliada. Yeig , pues , el gobierno Español irse fprman- 
doda fuerza que. jinfaliblemente habria|de caer qn Ñapóles sobre la^doc- 
trinas y el interés de la restaurada Gonstitucion de Españadando un 
góípe qñe . siendo feliz para los agresores habría de sentirse en la pením 
süla Española, amenazándola desde luego, lastimándola algo de rechazo, y 
prometiendo repetirse én su daño particular dentro de plazo mas ó menos 
breve.. Tovo el ministerio él pensamiento de convocar cortes extraordina- 
riasy de hacerles presenté que las circunstancias dictaban precaverse, 
y.de pedirles un aumentp en el ejército y tributos ; no. para una. guerra 
inínediata , pero sí á ña de prepararse á resistir una agresión si contra 
ílspaña se intentase. Hablaron sobre este punto á la diputación perma
nente de cortes con la cual era necésario eoncértarse para la convocaciop, 
y hallándoiá algo tibia, por tan frivolo motivo suspendieroU determiuaqio- 
ñes que eh.su mismo concepto no solo eran importantes sino tambjea ufr 
géntb; Así ocupados en los negocios deiuéra del reino, los dq adentro 
les causaban Iguales cuidados y Zozobras. Los parciales deja monarqu/a 

recobrados déla postración en que cayeron en mprzo dedSiq y 
por iflsuUqs hechos poiv liberales imprudéntesj urdian trpms^ 

dé . sublevación con vivo y tenaz empeño , implicándose en ellas eí mo- 
narpa; Vigilábalos el gobierno, pero toda la vigilancia no alcanza á des

uña conjuración vasta y bien tramada, ni p impedir que en algún 
ó tiempo, no se arrojen á obrar los menos prudentes entre los con- 
. Sucedia también que arrebatos de lo.s enemigos de Ja  Constitución 
á veces hieras respuestas:á provocaciones insufribles, y otras desr 
del enojo dignos del castigo, pero no del mas severo ni de v§pr oq- 
sino por lo que eran , tomados por tentativas de clase mps seria y 

enGammadas á dhi^ibar ql gobierno existente producían .una irritación y 
tupian duras praMtdeaeias solo disculpables habiendo mayor mptiyp. Así
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sucedió en febréto de Í82Í con el alboroto causado por una disputa cotí , 
varios de los guardias dé la real persona. Este cuerpo , al cual por su Iuí!
dolé y servicio correspondía ser defensor acérrimo del rey , había con tm 
do; eú 1820, prestadose á favorecer las tentativas de los constitucipw 
nales.' Despues, desuniéndose los que de componian, se hablan declaradó . 
respectivamente por las opuestas banderas; pero la contraria a la^ConSi, 
titución contaba eon mas secuaces, sobre todo’ por haber los caudillos de 
lá parte liberal caido presos en la ocurrencia del cuartel en julio de 
1820. Los'insultos bechos al re y , presenciándolo ellos, a su vuelta del 
Escorial los tenian ofendidos é indignados, Los mas necios ^entre dós, 
fautores de desórdenes creyeron oportuno-, viendo i  los guardias en ta l 
estada de descontento, pagarles su mala voluntad con díctenos y ultra; 
¿es. Sufrieron unos dias tales desmanes los agraviados, pero no disminu. 
yendo él sufrí ihiento el deseo de vengarse por lo que padecían y y lie; 
gando la diora eíi que los raa s impacientes no ,pudieron seguir^ en su toler 
rancia. Mmoie una riña; desenvainaron las espadas vanos guardias ; em
bistieron coa sus ofensores; de esto.s huyeron unos y otros se hicieron nr-' 
mes ; enzarzóse la pelea; comunicóse á todo Madrid el alboroto; cayoda 
plebe liberal sobre los objetos de su recelo y aborrecimiento; y acosados
los guardias todos por gran golpe de eneinigos corrieron á encerrarse eq
su cuartel, donde próximos á ser asaltados se dispusieron a defenderse ^: 
todo tránce. Los ministros, como sOlia sueederleS, se encontraron im ^; 
sibilitados de domar ó dirigir á los combatientes de las opuestas filas.,En 
los guardias veian enemigos ; en quienes se preparaban á acometerles in- • 
dóciles servidores. Armóse la guarnición de Madrid y con ella la,mihcig 
nacional, y acúdieron acercar el cuartel donde estaban los guardias en- 
cástillados ; el cuál es casi una fortaleza. Eué de notar que muchos cüer, 
pos de tropas obedecieron mas q u e  a l  gobierno público y legal al oculto- 
de las sociedades secretas, y por otra parte guiados quienes los manda- 
bán y parte de la oficialidad por espíritu acalorado de bandería en aquel 
suceso llevaban su celo allende los límites de la mera obediencia , con
t r a z a s  dé pelear en su propia causa y de satisfacer su particular-pasión y
no de obrar en servicio del Estado y cumplimiento de las ordenes de sus 
legítimos superiores. Rindiéronse al fm ios guardias, aunque las ordenes 
de los ministros no eran para que lo hiciesen á discreccion , pero no ,se . 
contentaron con menos quienes los tenian cercados. Siguióse suprimirse 
un cuerpo, hasta entonces desde ^muchos años reputado necesario, si no 
para la seguridad, para el decoro de das personas reales. Quedó para el 
servicio de la mparte alta del real palacio el cuerpo de alabarderos , y paca 
acompañar al rey y á las personas de su familia j cuando , saliad a las calleS, 
los cuerpos ordinarios de caballería. El servicio de escaleras abajo seguía 
Mésempéfladopór las reales guardias de infantería . antes muy devotas dpi 
gobierno constitucional, ya no tanto si bien en la oficialidad eran todavía
imichbá los libérales. ^ , f  y

El rompimiento con los guardias aumento la desconfianza: y aversión ,
entre el rey y éús ministros. También dió margen juntamente con otros acón-,
teeimientos i e  loé mismos dias á una desavenencia entre los de la par-
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ciaUjiad conocida c título de exaltada ; desavenencia, cuyas resultas 
ŷ0rpn ín)poi'tantes., trascendentales y funestas , corriendo los tiempos, 

pQinp saelen en época de revueltas, velozmente. De la división que se 
mánifestó prendieron las semillas en la sociedad secreta cuyo poderoso 

jo en los sucesos en todas las cosas se sentía , y brotando allí di- 
¡eron donde quiera sus frutos. Al llevarse á efecto la reconciliación 

entre los parciales.de Riego y los de Arguelles, el cuerpo supremo ma
sónico admitió también á:los miembros que de sí habia separado, e^cfu- 
yendo empero de la unión á Yandiola y, al conde de Toreno , como para 
áejar del espíritu dé tiranía ó de venganza un vestigio señalado. Siguió la 
$0cíedad, bajo lá dirección de éste su gobiefpo en paz , dando al mi
nisterio constante si ño eficaz apoyo. AI mismo tiempo los ministros Argüe-

■ líes y Valdés consintieron en ser de la secta, y en eíla sé inidarón , pero 
sin pasar de las logias inferiores, ó ya por no convenirles ser á un tiempo 
¿el, gobierno legítimo y público y del opulto , ó ya por no quererlos elevar

; á los. primeros puestos los socios antiguos. Esta agregación de los minis
tros disgustó á quienes profesándoles mala voluntad no los querían poí 
hermanos obligándose a darles ayuda por haber venido á unírseles con 
vínculos estrechos. Ello es que aun en el mismo cuerpo supremo anda
ban desunidos los queje comppniañ, y mas de una logia obedecía de 
¿j^la gana, culpando á la autoridad superior del orden J e  sobrado com- 

’píaciente con los ministros. El lance de los guardias fué ocasión de dar 
.maestra de sí esta discordancia de pareceres con terrible efecto.. Pre
textando, pues, que la dirección de la sociedad iba m al, se separáíon 

/deeija muchos individuos, y levantaron otra bandera, pasando Aerear 
,,púa .asociación secreta de nueva índole. Aprovecharon pai’a el intento 
upa, idea de D. Bartolomé Gallardo, el cual, celoso del bien dé la socie-' A P • k ' * ' ' • ' * * • ' • N
Jad masónica en cuyo cuerpo gubernativo estaba , y enamorado al mismo 
.tiempo de, las cosas antiguas españolas, habia propuesto aumentar á las 
.formas de la sociedad varias de nueva invención , donde en grados no co- 
üOcidoA antes se simbolizase la defensa de la libertad de Castilla, dila- 

Jando así la asociación hasta abarcar á muchos á quienes retraía de en- 
, ,trar en su gremio la nota de irreligiosaV y convirtiéndola en representañ- 
, ijte del espíritu que animó á los que en tiempo de Carlos V sostuvieron cou- 
¡ .tra ía desmedida autoridad del rey y de los cortesanos la guerra llamada 

Je las comunidades. Llamóse la recien creada sociedad la de los comu- 
peros , y los socios hijos de Pa¿i7/a, primero entre los defensores y mar- 
tirés dé la libertad castellana. Desdo su principio se dió á recoger la

■ gente mas acalorada de entre los masones descontentos, y agregarle tur
bas hasta aquel dia agenas de las sociedades secretas. Buscó prosélitos 
,én el ejército, y, aunque ganó no pocos oficiales, se agregó comparativa
mente muchos mas sargentos , siendo por esto un motivo más de desorden

un estado puesto en confusión y desarreglo sumo. Los sucesos que 
acaban de referirse tienen importancia superior en la historia de aquellos 

¡.^ias, porque la J e  Españ durante las inquietudes y reyueltás ocurridas 
1820 y 1823 es casi una misma con la de las asociaciones'secre- 

que lá gobernaban;, .al paso que la estaban trabajando y desuniendo,
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______  ̂ áiá de lá apertura de las eórtes,  ̂ ^

áWé 2 diíé'nrle éóm el i .“ de marto pbf la Cbtíitifü^dfí,
siri i^espetó á los sucesos que pudiesen sotírevenir. El re y , do püdiéWd  ̂
sufrir mas á íos ministros, creyendo conveniente á sus ifriiras de'sórdénár 
Ids negocios cuando iban a caer sobre Ñapóles ejércitos sóstenedórés de 
su Causa personal aun en la agéria, enterado del nácímiépto dé la socie
dad Comunera que cuido de fomentar, y prometiéndose de eáta disCórdl  ̂
entré sus contrarios yentajas de bulto, determiuo mudar dé mitíisténo,^ 
cdnsüítarido su natural mcíinado a hacer las cosas por sendas rodeada^,
cqníírmado en tal idea por consejeros ignalméüté torpes y inál^
sít recurso peor posible pai’a el íogro dé su inteiito. HabiaálC prepáradó siís 
ministros él discurso qué débia leer désdé el solió con la firmq dé tó fe  , 
ellos como responsables de su contenido, y Féruarido, ¿líard^do 
liorfante documento, Buscó quién le añadiese al final lín párrafo córi cu|^ 
lectura dispuso terníiñar las palábrás que dirigia á lás cortés. Fgtuyo . 

 ̂bien gnardadó el 'secréto de aquella cóñj|uráCion , si bieñ nó tantô q̂ ^̂ ^̂  - 
sé trasluciese algo vago y confuso, pero no lo suficiéíité á dar idea ca
bal dé lo que se preparaba á los hombres particularmente iñtéfésádós 
en ímpedirío por razones del común próvech6 , maS todavía qüe 
suyo propio. Llegó la hora; abriéronse las Cortê  ̂
acostumbrada; présentóse en éllas el monarca rodeáriddle stís mTnistrps, 
y sentándose en el trono y leyendo desde allí éí discurso dé estiló, 
ministerial, al concluir lo'hizo con unas frases CU qüe acúsábá al 
éjecutivo de criminal flaqueza en el gobierno del Estacó, 
ups la monstruosidad de oir tácliado'el pódér ejécütivo poFCl njÓnaVca;
U 'quien cabalmente corresponde ejercerle, pérô  no causo en tódóá la 
misma extrañeza , estando ignorantes dé los péffilés y tildes del gbbíétño 
coastitucíonal aun pérsonajés muy granadós de aqüellós dipS , ^ 
dando á los de la parcialidad liberal más acálóradá ño meUós á Ips 
adictos á la monarquía antiguad cuáíquiéra cóéa éñ vitupérió 4e  ̂
niinistrós, odiosos á mücbos por sus accionés^ y á otros méraméíite Óbr

a* • , A

estar encumbrados. Padecieron, no poéo los objetos a qüe iba ásestádo el
tiro , heridos con tal publicidad én lugar y oeaáióil tan solemnes. 
vuelta á palacio iban, como debían, a présentar sus lienubbias (iuaMo ' 
.rócibieron un real decréto en qüe el rey los exótiéraba de sus eárgóS. Así 
terminaron su carréra liombrés que hábian subido á gobérhár favóréciaos 
por la opinión dé 1a parcialidad entonces vencédóra con iiilabimidS| y 
en el grado mas alto posible, y que caian, uó sin dejar amigos y apíSBá- ■ 
dores de su proceder, pero harto decaidos de su anterior eraidenté 
ceptq; siendo pocos qiiienes los tachaban dé mal intencióüadps, y 'Ins
tantes los qüe encontraban desaciérto y débtiidád'én su cóiidüctá ; y de:
hiendo los jueces imparciales, siné absolverlos dé todo cargo, toibar en 
cuenb que hablan gobernaido én circunstancias en que solo léñ ei-á' pP=
ble de entré yerros dar cón los tnénpiréé. „ ,

líl coügre'só oyó con sorpresa las pblábíás'ijdtimds dér d ^  
rriónarca; pero íio siendo licito déíibérar en la sesión'ré'gia > ídóiiá 
ron‘iiacer ó decir loA dipóMóA Al siguiente’ dió éí’
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rpncia imprevista gua á t,od,os lo? ánimos

- j u d i a n  su caída, ¡y, lo, qoe era y^'rp mayor, ha^a aprpbabán> 
conducta dél rey al, derribarlos de insólita niianera; otrps, ,ip,ps,a|SU

; £  Representantes y más flrn|áp, apuyos; algunos apenan
acaecido i ponerse en un término medio,; y po pppos , p|j ;■

í  f  l i o n  e r a  herir á la  FéffísMp, j a  por spt.^ae^
S ¿ o s ’rpseántientos, ya , por 
m i¿d que. infundiesen, retraer, do nUeriore^

J i i d a l  Po tal .mezcla :de, psnsam¡pptos y afectoa jplmrop .re so ^ io ^ s  
aéscábeiiadas. Fué la ' primera relatjvá. j  lá.md'p’pR 1 ' °
ntbisterial por el rey. Xps.mas entendidos bpma)tpp que no 

S s m  a& n a ' í  ¿labrqa un dictadas ppr tpiiústrbs /e sg p w W s A 
, S ¡  se npcmian otros, alegando; po ser, decoroso,np 

• ses. salidas ep público, de los reales labios, s|p cpnsi^pp gliS .^nypfyia

¿  ; lo cual seria irreverente y inonstrUpso. Jepc io  lá ,o p ip ^
■ . R; que. se respondiese,: y vino.a,hacerse, cmtérmiuos jágqs, y á . i ^ e £ -

ytisfáetprios. La segunda resolpcion ; sobre el mismo pegocio
desatinada y .peligrosaConsistió en . l'sm ar al congreso a Ips ppmi^-

: ezonerios ñ  que; djcseP razón de; las yd^sas’ de .sp caída, por ^
■ .mbdian aclarar algo solire conjuraciones, de cuya jxistpncia .pmgppo 

^dudaba,. Como los, llamados n^ erpn del congreso, ni en trpb^  
calidad de mipistros-represéntando la , potestad repl, su yenida . Ips, cpn. - 
.titoia en la clase ó de .aou á qqienes se,t>:aia a c p m p a p r  y .dar

, s'declaraciones sobre su conducta , ó de testigos, puya phhgapion p
deelarpr sobre cargos hecbos á un, tercero. En lo primero.nadie.pensaba,

;'pues:RuD los contrarios de los caldos solo pediqn su Cp^pareptnpia para 
-. honrarlos , ó cuando ,no tanto ,para saber de; ellos cosaŝ  qpe ,p^]udjca-
. i ; Í n  á les enemigos ;de la Constitución; y lp ,pundo epa impo !̂b|i ,̂PH^

no babia persona puesta en juicio , y la altísima,a quipp se deseaba |ia- 
; í cer cargos por rqdeadas yias, sobre estar fuera del alcapi^ î e to ^  tiro,

, , i,no podia'ser acusada por quienes, solp ,la conocían por lipber.sidm 
: servidores sin escandaloso quebr.aatamientp de las leyes de la  .justicia y
: j e J a  decencia. Presentáronse,, pues, eu las cprtes lós .ppmistrps. ezpne-

7  .vJ-adQS áe.m ala,gana,, y .portándose cónm debían se cxpr^aypn,.ppn,P^
' ¡.J}ezay;,con.la rpserya.cpmpetente. gabló, mas que .jps.ptrppArguplies,
. hiSmvippdiO.como, de guia y norma á sps colegas. Tpd,oy,se,jCpnvmiqvpn, en

.c^pfeqnníignopahan el P i# t0 su
 ̂ ^  , ,nnn;inG e,staba entobladp.un prpceso, ni era ,ll?g,á,d°j,j®t.d]WWto
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que dé todosf SÜS actos resjpoa- 

obligadois á hacerlo por las leyes vigentes; qiíe en 
. las s e c r ^  los documentos por donde podía ser
legáliuente examinada y juzgada su conducta, y_ que otra cosa no debían
responder ni aun les era posible. A alguna^ preguntas impertinentes m 
dieron respuestas evasivas, bien que real y verdaderamente los mismos ; 
que allí los habiün llamado , ál Verlos delante no atinaban con modo de 
sacar partido dé su comparescencia. Terminó sin mas resultas esté in- 
¿idepte. Hubo, sin embargó, tercera resolución de las cortes respecto 
al ministo^ y fué señáíar una pensión dé sesenta mil reales anuales 
á cada uno de los que de él habían sido parte. Este señalamiento mas 
qué prémio á los agraciados era desaire á la persona del rey  ̂ pués si
bien se doró la concesión suponiéndola recompensa de extraordinarios 
servicios :y resarcimiento de padecimientos no merecidos, mal podia apli-'  ̂
carsé esta raz^^ que á Argüelles, García Herreros, y Can-

At^delles, y estirando Ja cuerda á Perez de Castro, porque solo és-

I
r ’.-- i

•i
•' •* 7

tos cuatro Ivabián sido diputados eii las cortes de 1810 y de 1813 , y so- 
 ̂ habié^llevado duros' castigós , al pasó que Gil
dé la Ciiadra y Jabaf, no obstatite^sér buenos servidores, del Estado, nb 
^ g a l a r d ó n  titulo alguno superior al de Otros varios
buenos éspanolés y énipícados , p̂ ^̂  ̂ ser aquello suiíia í
dada en prémió , no de condüdta anterior, sino la de gué líabia gtan-
jeado la desaprobación dé Fernando y acarreado su exoneracion á ,
aquellos personajes, Ño fué ésU ocasión de las que menos lastimaron 
la spberbia del monarca en loŝ ^̂ d̂ ^̂  en qué-rigió la Gonstitücion, mi-, 
rándó ademas el proceder de laá cortés como tentatiya para coartarle eK 
libre ú¿o de prefógatiyas en punto á escojer Sus consejeros.

El re y , en parte por poner á las cortes en embarazos , y en parte 
iguaimente por excusarlos á sí propio, mal enterado de la índole de los 
gobiernos constitucionales, y siguiendo consejo,de quienes tampoco la 
conocian , propuso al congreso que le señalase personas para ser su s^ i- 
nistos. Eli verdad poco menos que lo qué Fernando pedia sucede cuan
do por medio de sus majorías los cuerpos deliberantes caM presénten á 
los reyes candidatos para el ministerio; pero este modo rodeado de in- 
fluir en el f nombramiento de los consejeros ele la corona liberta á quie- \

incurrir en responsabilidad directa y patente , y deja por ' 
otro lado á salvo el regio decoro; pero en 1821, no escogiéndose los 
ministros de entre los diputados, nO era practicable que las votaciones  ̂
de las córtes elevasen al miuisterio, ni el sistema ó juego por el cual la. ’ 
mayoría en cierta manera gobierna era entonces muy conocido. Así, ' 
pues, desechó el congreso la proposición hecha por el rey, y aunque aP ‘ 
desecharla quiso hacerlo con algún respeto, dejó traslucir líiucho de mal 
humor,\y un tanto de irreverencia en su respuesta. Entonces el monar- ' 
ca , á quien, no acoíftodába a la sazón tener íñinistros énteraménté á'su 
gusto , y que deseaba cargar sobre agenos, hoiñbrbs la responsabilidad

;áún dé^lá éieccioh dé: personal que. por sus pferogativaéde coínpéfia,  ̂
consultó ar'éoñséjo de Estado pidiéüdólé le señalase candidatos: pai*a-̂  el

/ •
> t •
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jj¿ÍiiígieHo/ No e^ülvó el consejo la carga, y prestándose á loa: d e s ^  
:¿gl'jhbbáréápropuso varias personas , entre las cuales pudiese , S. HÍ.

, ygpbger. De éntre los propuestos entresacó el rey siete, y los encomendó 
ministerios respectivos. El de Estado íuá puesto á cargo de D. Euse- 

■ i]j¡ó:'de Bárdají y Azara, de quien se ha hablado mas de una vez en el 
! discurso de esta historia, y que pasaba por constitucional sincero, y en 
' .Verdad lo era , áunqüe no habiendo participado de los trabajos de las 
éÓrtós eii 1814 , nó habia sido perseguido. Del. ministerio de la Guerra 

/sé encargó el general b .  Tomás Móreno y Daoiz, no mal militar, pero 
nada notable. Fúé encomendada la Hacienda á D. Antonio Ba- 

/rátáv sugetó apreciable entonces poquísimo conocido. Personajes de la 
tnisma categoría subieron á desempéñar los ministerios de Gracia y Jus- 
ticia'V de Marina y de Gobernación de Ultramar. El de la Gobernación 
de la Península, que acababa de ser servido por ArgíieHes, por esta 

t circunstanGia y por"otra era de los mas importantes, y fué dado al per
sonaje que mas papel hizo entre sus colegas , dando su nombre al ini- 

, nisterio todo  ̂ que le tomó, coinq los de su tiempo no habiendo presi- 
déiite del consejo, dél indiyiduo que en ól mas sobresália. Era este don 
 ̂R'ainón Feliu , que ep¡ los cortés generales y extraordinarias de Cádiz lia- 

'bia Representado al P erú , donde había residido "algún tiempo, si bien 
npof su nacimiento era casi europeo, siendo hijo de la posesión de Ceuta 
‘ en la'Éspaña africana. En el congreso constituyente s,e babia señalado 

Feliu, si no entre los primeros, entre los segundos, y aun en uno ú 
otro, discurso puéstose á la par con los oradores mas aventajados ; pero 

' sustentando la causa de América con empeño, si se habia hecho grato 
á los liberales en ciertos negocios, no era mirado por ellos con especial 

, fíivór, por haber participado de la conducta seguida por sus colegas los 
diputados de las provincias ultramarinas. En 1814 le habia tocado ser 
pérséguidó , pero ligeramente, y én 1820 hallándose en Zaragoza cuan- 

' do hubo alzamientos en varias ciudades para proclamar la Constitución, 
‘éií e1 que ocurrió en dicha ciudad fué incluido entre quienes compusieron 
lá junta: Por todos éstos antecedentes bien merecía Feliu encontrar acep
tación en los constitucionales ; pero á los amigos del anterior ministerio

f

 ̂ stis sucesores parecían usurpadores , á los mas acalorados ningunos mi
nistros satisfacían, y como con el rey disfrutaba el nuevo ministro ciei- 
ta'clasé de privanza, la bastante á señalar la diferencia entre su aborre
cido'antecesor, y quien de él habia venido á libertarle, el valimiento con 
Fernando á los ojos de lá preocupada muchedumbre, equivalía á un in

de no leve culpa. Agregábase á esto ser el objeto de esta infundada
Un tanto travieso y ligero, .y dar por ambas cosas motivo á« ' \ *

5 hechos dignos tal vez de un corto grado de desaprobación 
interpretados como pruebas de proyectos criminales. I^os primeros

U
'̂ del huevo ministerio no fueron con todo señalados por cosa qüe les 

apoyo ó contradicción en , el congreso. En los trabajos de éste
iáh; casi íieutraies imitándo/á sus antecesores. En;una cosa quiso: el

Gorísúltarlós , y era sobré él niodo de averiguar y frustrar las
‘éxistéhtes. La dificultâ ^̂  ̂ en este negocio consistía en estar

TOMO VHV 18
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' 'Kídók liberal^ persuadidos de que la cabeza de ÍpAqs Ios 
bfefta la equstitücion eh España era el mpUarcariy sqs 

'ífeérds la geríté de' palacio y otros personajes de cuenta, y uq , 
ÜéclarárlO un ministro aun cuando lo creyese ó hasta lo supiese, y 
guntado tenia que negarlo, siginéndose de la negativa tenerle porí¡gip, . 

‘̂ gañador y ^sospechoso. Los ex-ininistros se liabian portado con reptityj 
y nobleza al hacerles preguntas de está clase ; pero en la franqueza.^er 
trato privado no habián querido ó podido ocultar gran PártC de lo ¡̂ ,90,

■ sabían i y sobre noticias dé- ellos recibidas se hacían al ,gabiénO:pregqp;.\\! 
, =tSs, que, én sv, y mas Aodavíá pbc: el modo forzosamente.usado j3aráíGll?a

reSpuéstas, teñían é iban toniando trazas de ahusaciopes. ,Queriendo, 
Si¿ émbargo , él ministró Feliii acreditarse de hábil , cómo los arnigQS 
de ArgüélTes y sus colegas le estuviesen acosando con reconvencione§[.;§9, 
bre lá'existeñcia-de la conjuración; contra las leyes establecidas , y sQbre 

, el poder de los conjurados , y sóbre la diligencia; y el, acierto que., 
empleado el gobierno anterior para desbaratarles sus proyectos, y. sé 
la poca actividad manifestada en déscuhrir yi'perseguirj tales enemigas, 
respondió que él también tenia en su poder los hijos de la trama urdida,

, y qué por ellos sabría llegar á toda su contextura y desbácerlá,
no decía m al; pero hilos semejantes suelen ser cabos engañosos que^se 
encuentran rotos ál querer seguirlos , y eso acaeció al ministro a quien-, 
sirvió la éxpfesion de los hilos de quedarle por mote eu las censuras.dé:^ 
sus adversarios: >

Pero poco despues de haberse' encargado del mando, estos mjnjst̂ ^̂  
hubo e\ priiñef levantamiento contra lá Constitución,, que, pasandoTrde 
ser níero proyecto ahogado antes de empezarse á realizar,, ya fué .guer
ra civil, aunquB'dé poco peligro y duración breve.:, Aparecieron gavinas 
armadas en la provincia de Alava, y en parte dé,Gastilja. Fuecpn sobĵ e 
ellas 't ro p a sy  lograron con facilidad y sin demora; desbpatarlas^ iperó 
no sin alguna aunqUe escasa resistencia. Con este motivo en el.;ines,ídG 
abril de 1821 hicieron las cortes uná ley que abreviaba los.trámitesrT|u- 
diciaies en los casos de conjurácioñ ó rebelión contra .eP Estado v pyoéé- 
diéndb , mas según el espíritu de la legislación antigua v favorable éudos 
delitos de lesa magestad al gobierno y ño á los acusado^ que seguuslfi : 
doctrina de las leyes inglesas aprobada por modernos húmanos, escrito
res, la cual concede mas latitud y amparo , ó lá defensa cu ando-'enejós 
casos de traición considera al gobierno ácusador demasiado po.detaso. 
Surtió buen efecto una ley necesaria en país y tiempo donde procedi
mientos judiciales lárgos y enmarañados en juicios p.pl/ticos cagsábaá 
demoras y estorbos equivalentes á la impunidad. Levantóse tambienjvĈ  ̂
Castilla el cura Merino famoso capitán de guerrillas de la ,épo;ca jpti- ■ 
gua, y eludiendo ila persecución Como antps; hacia con los frapcesesiise 
mántuYO algunos dias al frente de sus secuaces ; pero perseguido cQÚíípó- 

■ tividad!, hubo de dispersar su génte y; de, cscondersé,, ;b,ál!,andO;i
■ tal- en :quien;es..le dieron abrigó, quer.pcr-laígo;; tiempo yV 
: Aia, ;Aunque da victoria denlos constitucionales

Yéncedorés: ea seguridad y antes sí:;én. inquietud harto justjfloádn' p h  9̂ "

Lí
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' ^ é n i ^  laŝ  niBblfe #e to fufuf»/ iPuepa de, Ispafia nn tfafico suéeso 
«SticifaEiba á ia causa éoüstituciowal y ré.volucíbto'íia ea Europa la-s iha-- 
lOTteS' desdichas. Ei coágrCsó dé Eaybaeh habia deeiáéaddsu resolucíóa 
Jfe 'rfaé’fué̂ ê  ̂Suj éiado y castiĝ ado . el lévá’ntamieino de Nápol es. Sabida 
feia^eéóiucioa én él reino que iba á áériüWdidó para ponerle e! yugo, 
.¡fihubí» «pííeneá ¿fe Preparasen! i  résiétir, fiieron en  ̂mayor'wlnnerd lob 
ííftie ppiñaroí! por cón|urar la téna'péstad, lu’cual equivalia a resignarse á

' ildftir: tocierító su luria; Eí i^^, tan déseontenm comótódós éuanw^
-tJfiidb que c’é'der a una rébelibU «iuiifanCe , Se brindé á ser uredladér 
étarfe cEpüéBio <̂ V. regia' y loS' eitratijeros qiife intentafiaudictarie ie- 

' ,^g,. ;y;!no!obátáttte' ¿gr claro <jUé éfi've^ dé̂  ñiedíaruio treu  se viese i t
bre del yugo se pondría de parte de quíé’Ues’ aUtf ddíniwándOlfe venían á 

ríe su ilímítMO poder V y á darle iP satisfecefon de vengarse del 
agravió'i se le consintió ir â  sü ftítal viajé: 'Sucedió lo que de- 

i¡Ma p^versóV y éi< rey haciendo eaüsa'oomun 'con ios demas monarcas, 
y iparticubdméttte coó: ei empérkdor de Aústria!,;intiwó á aus súbditosy ipíirticubdméttte cod el emperador de AUstria!,;mtiWD a sus subthtos 
mfe! tuviesen por ábólida la eonstitüéiady recibiesen ó'los^ércitos aus- 
%ÍaéO¿ comó'a aliadóái Mferró'ta'déeiaraeiOhrdfepúSoaé, siUembargOj'la
te^aíénfcia ;' y adUdiélPii a la frObteÍM'iáa trOpak, perS'faltas de eobflan- 

¿zá^'állfefato: PréMentÓSe el aguerrido' eüemigb', y a' su Vista huyeron' casi 
i i a 'péTéar ib¿ sóldaaO¿;napóÍha¿ósy fcomÓ si viniesen p  por tier
ra'aidigá'adélá'ntaróú lósinvasbrés íiasta la ciudad dé Nápolfes, que lós 
recibió'suimisai l lu y é to  ibs qué mas'- Sfe'bábian eomprometido sustéü- 
landd' la pérdida’ eaúS'á, escógieUdd él sUfe'16 éspañol’ por refugio. Así co-

: ibo sbhibrk fugaz pa¿b y qüeÓó de¿vanécidana téntatSva 'de téner ungD-
■ t e h d  dé lb¿ llailiádos libresr hecha'en raüíá hora pbr algunos-hdmbres
inaa estüdiosbs! que refleaivosv y mas-alentados que cuerdos en un país 
'bien haiiadd edirer 'sí¿tenia qUeie regia. Fuó omftmsa para España aque
lla tra|*édiá, y Ib pébr éra que los iMaüstds agüeros vénian fundados.
; Güatídb iba á caer MpbléS'conatítueioliap,'se alzó la bandera allí

1;réiftóláda’en él ótró extremó de Italig, éñ éi reino del Piamonte. Dos 
>'áéses' SntéS'Sücéso' tál ,̂ si no hübiese düd̂  triunfó á la causa, procla- 

' ■ ’Mada por íós' IteVánta'ddS, habria hecho la etóprésa de sojuzgarlos' muy 
' 'Éfléii r siéníló prolíahie (pie el fuego enbendidp 'en las' d'ós mas opuestas 
:párfés'dfe la'iPénínsUla- ífaiianaj cómttniCándbsé̂  de ella donde
'!él.%scóntfentb tertia hacinados Cóinbustib1 es , laiiubifese incendiado toda.
' W 6 ' mas infelices si cabe que ios uapolitanog fueron los constituciona- 
'M'piámófitesés; Mas rtóblé qué el rey de liápolés el dél Piamoiite, no 
■eedió á‘la-fuerza engafiandó a süs'súbditos, sino que viendo vencedores 
'á- tfuiétíes le peMian qué j una ■ CdUstitUcion , antes que con'sen- 
’lrlú  préflM' traspasar por renuncia' la córona hermaño. Este me
nos escrupuloso empuñó el cetro, para llevarle despues como rey ábso- 

f%fb. EÍ'‘pí^íicipé MU GáHnau! du la real familia!'nstabu ligádo cón los 
'Jgoífátittféibüaife'SÍ''y aunhkbia sldu de e’ófeieáades sécretas, en cuyos con- 
' ÉMMldg'eátaM* tr'áWdó' aquel klzawíehf'óí Éraíei'pfínoi^e mozo alenta- 
''llo',''y*tóa'%óflWés'''dÓ^^!a'mKididSb, y'SÓ' lé 'óíelrdeslum'bfádd por el lUri-
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HtSTORU: ̂ ♦ /
lio de la corona constitucional de la Italia superior unida, con la ícpial 
se le brindaba, no sin esperanzas dé rescatar aquella región del aborré- "
cido.yugo austríaco. Faltó, empero, en la hora de la prueba éí.de Ggv!
riñan á sus coinplices, y no menos se faltó á . sí mismo portándose con 
timidez y perfidia. Puesto al frente de-los constitucionales, de súbito los 
abandonó ; fuese con algunas tropas á enarbolar la bandera contraria re  
la monarquía antigua , y saludó al Austria como á aliada. DesconcertaV
dos los patriotas piamonteses _ apenas intentaiw  lidiar para caer cotî
gloria, y vencidos pronto, y sujeta su patria sin dar señafes el püeb|¿ ! ■ 
de haber tomado empeño en la malograda empresa, vinieron á refu. 
giarse á España los caudillos principales, y menos felices otros inferió-:' 
res pagaron su atrevimiento eñ los cadalsos, poblándose las prisiones- 
de sus cómplices de menos valía.

Coincidieron estas desdichas con las sublevaciones, en España, siendo 
imposible no conocer que saliañ todas de una misma fuente. Los reyes 
de Europa que fiab an  en guerra con la Constitución de España y con 
todas: las de igual ó parecida clase Aiabian resuelto poner lln á lá tre- 
gua que celebraron con la revolución española en 1 8 2 0 , y, rotas las bos  ̂ H 
tilidades, y (Jí‘scargado eÍ golpe en Italia , susafjados , entre, quienes^se' 
contaba Fernando, estaban haciendo una diversión, preludio de njassé- 
rias peleas, donde tanteándose el estado de los negocios, se probaba á 
triunfar desde luego, ó se preparaba el triunfo para.hora algo mas leja- 
na. Aun hubo momentos en que; parecía - indudable que iban á abre
viarse ios trámites- de aquel proceso , y á fulminarse contra España una 
sentencia , de cuya ejecución se epoargaríán soldados extranjeros como
había sucedido en Italia. Trataron de ello, en verdad los soberanos, pe
ro aplazaron la resolución a época jnas oiíortuua. EÍ gobierno francés,  ̂
puesto en peligro cuando la rebelión piamontesa trajo á sus puertas por, 
otro lado eí mal que por el dé ibs Pirineos le afligía con temores cons
tantes, a un tiempo anhelaba acabar con la Constitución española, y no 
quería hacerlo-, creyendo la ocasión inoportuna , y no gustando de que 
agenas manos participasen en obra que juzgaba de su exclusiva compe
tencia. Quedó, pues, resuelto respetar por entonces á España, y füé • 
declarado asi, no sin indicar al gobierno español que podría vivir spae--. 
gado , poniéndole por condición «qwé tuviese juicio..D iñeri era'deflnir 
¡os iímitis en que estaba encerrado lo que ^̂ debia tenerse-por juicioso- , y ■ 
no mas fácil en un gobierno débil, y unos gobernados á quienes amen^" 
zaba continuo peligro contenerlos dentro de ciertos lindes con anticipa- 
cion demarcados. El rey y los liberales conocieron, pues, su situación^ ; 
y siguiendo en sus fundadas esperanzas el primero, los segundos prpcu-i 
raban alucinarse con otras diversas , cuales de ellos confiando en ser sal- ; 
vados *por la moderación, cuales al revés prometiéndose encontrar la sa
lud en ;la osadía.; , , ' \
_ Las cortes en su legislatura segunda escogieron un término medio'.f 

entre los extreinos ,de la timidez y de la yiolencia. Gontinupron sus re
formas por eb cainino y al paso que hubiera llevadp- en ief ano antê ^̂ ^
PeMas ^que .bicieron aquella, sobre la éual se acaloraron los debates, füé "
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DE SSPÁMA» Í4i
^jjg,iley (Sol)¡re la extineion de los señoríos. Pretendierído en ella acabar
¿j(ííSolo: cón *as .jurisdicciones, sino con las pretensiones y aun con cier- 

¿lase' de propiedades que de lo; jurisdiccional traían su origenv los 
del nuevo proyecto inquietaban á los poseedores en la pose- 

glbñV' ligándolos ó probar con algunos títulos su derecho á tenerla. Pon- 
dérában los de la opmioa opuesta la injusticia de semejante proceder, 
insistiendo en que toca á quien pretende despojar probar en qué se fun- 
dan sus pretensiones. No faltaron argumentos á los partidarios dél des-

cuales los encontraron abundantes en documentos en qué los 
consejos y otros cuerpos ó personajes volviendo, por la corona contra los 
.|randés susteníaban él derecho dé la primera á recobrar en beneficio del 
prooohmn propiedades con que: los segundos se habian- alzado en épocas 
íéinotas de turbulencia y desenfreno. Replicaban á éste que pareciaí mal 
efidos parciales de un gobiémo fundado en las leyes y el respeto á todos 
¡osiderechos arreglarse á doctrinas de quiénes creyendo la potestad :real 
Dünfinoda defeüdian actos de violencia contra los propietarios en utilifiad 
fleVEstado representado en él monarca. Hubo eruditos discursos en este 
debate , BÍgunos de eílos mas de la ciase, de tratados sobre la materia 
véritíládá, que de oraciones paríainentarias. Señalóse el diputado Marti- 
nez'^de: la Rosa , defendiendo á los señores con persuasiva elocuencia. En 
lás .filas 'contrarias militaban miichos de ríos teñidos por moderados en las 
oonrrencias de setiembre. Recobró en esta ocasión el diputado Galatraya 

: él-renombre que habla ganado en las cortes de. Gádiz , dando pruebas de 
elocuente , con lógica severa, estilo sin ser florido elegante y grato, y 
mediano calor - deslustradas estas prendas, con cortedad y mala clase de co- 
npéimiénto&, pi*eOcupaciones, yunódio ó .todo linaje de superioridad, afecto 
peculiar de hombres de condición tirana. En la votación perdieron los se  ̂
noí*es.=Habria.sido:muy, de notar el silencio de. los'ministros en ; cuestión 
de tanta monta, sino fuese entonces costunibré en el gobierno: no méz- 
cJarséien lo que trataban las cortes, salvo en los casos especiales en queá 
ello. erá - provocado. Wegó el monarca .su .sancion ó la ley propuesta, y 
añn .aquellos á quienes disgustó 1^ negativa: no culparon por ella al iñi- 
nisterio persuadidos derque no gra suyo el negocio. ' , .
í̂ i ' Ácoiiietieron asimismo las cortes la grande obra de una reforma radical 

oVíel -sistema de Hacienda; No había mejorado la de España con la re- 
yolücion^ la cual^ como todas, habió desordenado completamente tan 

. «irnportánte raino; del servicio ¡ público.- En el; año, anterior el ministro 
CangóiArgüelles, aunque era honrado, y celoso, así como no falto de inteli
gencia, con, su inquietud y deseo de aliviar á los contribuyentes había 
Óáusado no leyes perjuicios. Contratóse entonces un empréstito, y si bien 
mo:con ventaja , tampoco con perjuicio considerable. Fueron extranjeros 
iios ; prestamistas y en tierras,extrañas ,era donde principalmente copian 
las. acciones, no sin crédito atendiendo a cuál éra la situación del go- 
bierno español, y a que todavía los fondos de iiacion alguna distaban 
'bastante de llegar á la altura a, que posteriormente'se han remontado. 
îSiñ embargo, .ebclamor vulgar desaprobaba que, a los extranjerps;se recur- 
rrieseisin éonsiderar que abierto estaba él camino para que prestase^ los
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cafitalistáfe españbles sin haberse encontrado quien Ib hicifese; que i n  áb ' 
prestado ha de rpkarse no q îieii es el prestador sino eu§les:son íás^ebqí|j: 
diéipnes m^ores del préstámd>$; y^iqke a l cabp iaíí caut^da^es Iraid^í dp" ^ 
afuera aumentaban la riqueza dé lá tierra apropia. En el año de : 
caído Ganga Arguelles, su sucesor Bapáta discurrió hacer nuevo émpréstí 
titd.dándole el título de naciqnaly de buen sonido, peró que slénd4 
conforme á lo qué sonaba, exclúia á una clase de licitadores. Las; cói^:. 
dieionés de esté préstamo no: fuerqn mas ventajosas que: las de] anteriojj 
y vino á dar muy escaso producto.'Señalóse en promoverle D. J ó a q ^
María de Ferrer  ̂ comerciante qüe' se bahía enriquecido en Aménca , -coA
gíandeá pretensiones de entendido y déséos dé señalarse, que empezó,.en,?. - 
tonoes su carrerá de político en la que, andando el tiémpovllegó á repr^ 
Sentar papejes 4« tnheha nota. Wdo ello mejoraba poco la situación ¡¿a  ̂
las rentas. tLo qüe para traerla á un estado floreciente ^hioiérbn las édra 
tes incluyó qna^coñipieta mudanza del sistema tributario. Tampoco el m ií 
histério hizo cosá notable én negocio'de’sü peculiar incumbencia i cohtenL? , 
tándose con nb opqtiérse á lo que resolviá la comisión de HacieadS dé} 
congreso. Salieron de , ésta algunas importantes resoluciones; fíonlQse.énV; 
tre ibs á que sé vá haciendo referencia, haberse récOnocido la deuda eon  ̂
traída por el gobierno de Garlos IV en Holanda i reconocimiento nitiy »  
tuperado por algunos para quienes la justicia deja de serlo si protendi 
conseguir imposibles ̂  pero aprobado por otrtís, así por^ser obligación páíi 
gar lo que se debe, como porque asegika el crédito y dá modo de aprovtó: 
charle'el fiel cumplimiento de aniíguás obligaciones. Presentó asimisnio 
la, comisión üh trabajó por el cual venia A establecérsé en España el sis.̂ . ' 
tema dé contribuciones y récáüdaGióií de Ja veeiná Francia j aunque ha^ 
ciendó en él iigéras variaciones. Era ta l mudanza una mejora de ̂ buito^ 
pero'chocó  ̂ según sucede á las de su especie^ con. hábitos antiguos^

r

causo casi universal descontento.
i»

i»1

En otras tareas sé ocupó el congreso , de las cuales no es posible 
dar razop espécífieada en los límites de este compendio donde ya puesta 
la mira á dar una'idea general de los sucesos refiriendo solamente los :de 
superior importancia y trascendencia. Llegó éL fin d e l mes de mayo ,hy 
coii él vino el término primero Señalado A las éeceiones del cuerpo: légis-í 
lador; pero comó habiá facultad de alargarlas, un mes mas  ̂ hizosé apú 
habiendo en sus trabajos materia, sobrada A que atender durapta plázo 
mucho mas largo. GonsumiósenámbiéD junio, y entonces no cQnsintiepdé^ 
lá iüfiéxible ConstitüGioñ la permauéncia de las córtes, hubieron de efe, 
rarsé las sesioáes. Quedó el ministerio abandonado a sus propias fuérzag, 
inálquisto por démaís coala parcialidad exaltada^ mirado por tá modé  ̂
ráda éon tibio afecto, só^ténidO'por él rey únicámenté cuanto podia estarlo 
lih: ministerio liberal, ̂ cóá Europa toda 'por enemigo, y rebosando ■ ert ól 
reino ¡as conjuraciones, que por horas iban tomando incremento y cótí--̂  
táMo con áUMIiares cada diamas numerOsóS^y áleníádosi ‘ . :d

tragedia de Italia habia conmovido, cual era razón, á los llberá  ̂
os máS árreb’atadbs dé éhtré ellos diS6umerofi ;paía álej&*'

partidartds de IM ¿oaar-pía cufe gozo no
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o suna á'si' eóéó declaraba nn peligro. De prontd^
S t ó  W fíim w 'f t’i^Sülar P î-a salir dé apuros, y fbé alborotareé.éir

5 S á £  dé qnienes^allí tenían el mando superior ay.e^rle que obhgase ,
*i til1r dé la ciudad á unos pocos anti^coustitucronales de los mas cono,-,

" S i f tS r i ta .  ten ia  ademaá el inconveniente de que .«naba sobrema-: 
“i t  sfri pró'düéir grande efetíto, pues los desterrados se  ̂iban a otro lu - ,

ellos unn de vérdadera tiranía. Su ánica véniaja era q i^  n^

S S S rra d a s á la s ^ e rs o n a s  señaladas por el ódio o.teqiQr de la gente.w-. 
Ijieta AcáeciÓ tartibién, cohio no era menos n a tu r i .

ÍS ó S s tó n n a ra S tis fa c e rse , y mas de un liberal ó 4e nn aWwtlSÍSPSn
Í̂tíiio irevába lá pena que solo sonaba aplicada a los nías tequb^es

S e  r S n . u L o a ^ l
ImtiV acéífiibos, oivicladois algunos quedaban inípmn^s, :no siendo 
flBfsé^üif á todos los de semejantes opiniones^ Grecia pon taleg

S v S l S s  de los tenidos por desafectos el funestó « « í n  -

S & S S  aiímentaba la ira que infundid ^

Itf tévOlUélon* dé España. A principios del año había «dO - ^

S  SíSa m I ^ S s tinuesav hombre de cortas lucep yJoéo pelo,
E l S w ? Í a r i ^ d e  su conjuración lleno de desvarios,yiendpPPH? 
éólabá "con- medios- para llegar á sus desatinados J

ativórsé á absolverle, hubo ^  óóndenarM  ^ J e n t o i -
teb iinica aue era aplicable á su delito- Alborotáronse al f  , A 
dk loŝ  liberales acalorados de ; ^ ® á r o ^  J

L d o s ,  corriód :la cárcel donde estaba.t|noesa, ®
*!etíó»hasta el calabozo, y echándose sobre ,|a po, j„stru -
tó^vteleró^mfeüte, sirviéndoles un marUHp o,

dngtpi^íWdbiQ ól'pobre^^tó la muerte pomd hond«C4 P‘W  ’ «Wr
i ^
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dillado ante sus verdugos, y puesta la mira en el cielo, 
asesinos^ cometido el asesinato, y no hubo quien los 
no'habia habido quien les estorbase su maldad. No solo quedó impui^p  ̂ r  
este hecho atroz , sino que liubo  ̂ quiOn de él hiciese objeto como'

% , sin que por jas leyes.se le castigare óJ 6
por la indignación pública se le confundiese.. Por algunos años lamuerf¿ I 
del cura de Tamajon Xque este titulo llevaba Vinuesa) fué celebrada 

 ̂'soeces cantares y en no menos infames escritos, y hasta el martillo
dó siendo símbolo con que se amenazaba á los enemigos de la Constitp-!;H 
cion sin asómo^de vergüenza. /
■ Retiróse el ministro de Hacienda, y quedó en manos de interi| 

nos el despacho del ramo. También dejó su puesto él de la Guerrayjfí  ̂’ 
nombrándole el rey sucesor sin consultar á los demas ministros , escogj(¿ V 
á un general anciano que por su poco amor á la Constitución causâ ^̂ ^̂ ^̂  
disgusto, y por su no común y notoria:incapacidad risa. Mucho admird^;-¡¿ 
líis gentes tal nombramiento y túvose á cosa de burlas sin que se acertase 
a qué achacar el deseó de la córte y del monarca de aparecer ridículo, - 
de jugar con negocios' demasiado serios. Revocóse 4a elección, 
hizo nueva en sugéto muy digno é idóneo, pero por mala estrella
parcialidad acalorada cediendo á injustos resentimientos, ó á locas déS’rí ' ■
conQanzas, alzo un clamor dé reprobación contra el nuevo ministro. ' 
éste el general t). Estanislao Sánchez Salvador, de los mas instruidos -y» I
hábiles oficiales del ejército, conocido en 1814 por constitucional ;mp^ S
celoso , cuando había pocos de ellos en la milicia', y que , no obstante sn5( /  
opiniones, cayendo en poder de Riego en la sorpresa del cuartel gén¿^ 
ral en Arcosa prefirió estar preso en el arsenal de la Carraca , á ahrazaK 
la causa de la Constitución antes que la aceptase y jurase el rey ; obráñ^ 'X 
do a fuer de leal y pundonoroso en anteponer su obligación; á sus afectpsX/ / 
Tachábasele una conducta digna de alabanza, y se dudaba de lâ ; ftieli? 
dad de tan digno personaje por Jo mismo en que había acreditado ter " 
neriá á toda prueba. Coincidió con su elevación. un incidente desagrad^. 
ble que dio riiótivo á pretextos para declamar contra el ministerio to4px
y para pasar despues á hechos  ̂tan vituperables cuanto: descabellados. ; (j. 

Gobernaba Riego en Aragón sujetándose poco á regla alguna fuera 
las dictadas por su propio capricho. Sintiéndose en lo general con bup  ̂
ñas intenciones, y envanecido con sus altos hechos y con ser desititére; 
sado en puntos capitales, no conociá sus defectos de Vanidad é insufíciép.f 
da, y por ser inocente deseo el de recoger aplausos, empleaba sineserqj? 
pulo cualesquiera medios para satisfacerle, y por su presunción de ,qu¿ 
nadie le excedía en celo , obraba persuadido de ser él acierto sumo todas 
sus procidencias. No hacia gran caso de la autoridad civil, achaque 
dihario de ios militares  ̂ y mas sentido que en otros tiempos en líup 
en que la revolución éhcaminadá .á establecer la libertad había sido co- 
menzada y llevada a cima y es,taba principalmente sostenida por los s.pjf 
'dados. Así aspiraba á serlo todo en el distrito sujeto á su mando'j^e 
las arraasyPor aquellos días, las desdichas ocurridas en Ilália,:prpbaii46 
haber hecho caü^a coinuá losi^eyes contra los pueblos, aconsejabap:¡i

j.

s T  , •
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Po*!* su éñemígó; Proceflíá el gobjerab ea

eiie'puntó cbu timidez acaso excesiva, pues si bien provocar á ' las pb- 
teflfeiSs extranjeras dando la mano á los que en ellas trazaban planés de

peligros, manteniéndose lirflies los tronos absolutdé 
ó'aüri'el de Francia, constitucional pero anti-revolucionario; antesó dés- 
pueS éi-a segura la caida dé la Constitución en España. Los del bando 
exaltado , por el contrario , se ligaban estrechamente con los hombres de 
sp inisina clase en otros,pueblos. Acalorábanlos, no poco , los italianos k 
^(liefles se había tratado en España, dándoles tan, cariñoso y magnificó' 
hOSpédage' que casi se habían creído en su pais, si algo alcanzasó á bor- 
rár-én el hombre el amor á la tierra donde ha nacido y en que recuerda 
háb'érsentido süs afectos primeros, los mas tiernos y ios mejórés de to- 
dOS; Taiñbieó algunos franceses descontentos estaban en tratos coh empa
ñóles proihetiendo hacer en su patria una mudanza qué asentase allí 
uW g'óMerno amigo de la revolución española. No cerraba el minjsférió; 
del todo loá oidos á propuestas de tal especie vénidáS de Francia; pero 

.las'aéógiá con oportuna cautela, tomando en cuenta las personas dé qüió- 
nes prócedián para darles el valor de qué eran merecedoras, y estando 
en, la düra précisioh aun dé recatarse' del rey , por cuya orden y á ciiyb 
noñibre gobernaban, y del cual sabían que si algo columbraba contra el 
monarca francés no dejaría de dárle aviso que le asegurase. Yendo así 
láS'cosas, había venido a Zaragoza un ¡pérsonaje mistefiosb y travieso 
de'lá nación veciná'llamado Cugnet de Montárlót, el cual se daba á vé- 
ces'por republicano , y otras por mero liberal, y con poco fundamento 
blasonaba de tener grándó influencia eri su patria y de estar en ella re
lacionado cob persbnajés dé la prinierá válíá.' Era una de lás' flaqüézái' 
de/iRiegO estimar en mucho apersonas de poca cuenta, y así hubó de agra
darle'él aventurérO de que acaba de hablarse. Aun no está averiguadí) 
y lia vénido á ser inaveriguable, pdr fáltar datos para saberlo, y tráérSé 
algtínos contradictorios hasta qué puntó llevó Riego süs relátiónes cóh' 
el'francéS, y sl'éste le véndió por pérfido ó por indistíreto, ó de qué otrÓ
modo llegó á París y .al gobierno vecino la notiéia de süs proyectos í sití
diida abultada. Hubo de quejarse el rey de Francia á sú veciho y pa
riente Fernando, qUien no estando , cómo no podia , muy satisfecho dó 
Riego, admitió por fundada :,la queja. Juntándose esta ciréunstanóia con 
otras quedó resuelto despojar al general de su mando. Hábia ido á éñ- 
cargarse del civil en Zaragoza en calidad dé jefe político el brigadier 
Moreda que' e n '1814 habla sido perseguido por constitucional, honibré 
cOn grande reputación de entereza. Aunque no bien avenido con Riego 
tampoco estaba con él reñido no obstante haber para reñir frecuentes 
ocasiones. Cuando füé exonerado Riego dé su destino, la órden misma 

, paral‘Sú separación , disponía que le súcediéáé en el mando militar el je 
fe,Dolítino. Hábia en aquellos dias salido el general de Zaragoza á visi-

lugares vecinos donde se entretenía en prediéar amor á la 
io n , siendo muy aficionado á esta clase de sermones , y dáiido 

rienda suelta á su aftéioa á péáar de no tocarle de niOdó alguno el go
bierno de la gente no militar y de sér tan mal predicador cuanto bueno

*OMO Yn. 19
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se creía él mismo en su infatuación imponderable. Volvíase á la capital 
ufano del desempeño de su misión patriótica cuando en el camino se  ̂
presentó uñ oficial como quien, sale al encuentro á un enemigo á decía- 
rarle que estaba separado de sü destino y que en vez de venir á la ciu
dad donde había mandado, debía irse á otro lugar cualquiera. Cuentan que /  
Riego hizo ademan de resistir y de intentos de abrirse paso á viva fuerza 
y que hubo de conocer la imposibilidad de salir bien de tal empeño ; pe-_ 
ro sus amigos lo niegan y tachan de calumniadores á quienes ^si lo re- , 
íieren, y si bien es cierto que de su imprudente ímpetu cualquiera cos^i 
es de creer, y que su impaciencia no pasando de serlo tenia trazas der,-* 
algo peor, también debe vituperarse el modo usado para comunicarle la ( 
resolución del gobierno^ ya saliese de los ministros , ya del jefe politico;,;  ̂
modo por cierto impropio de la ocasión y del sugeto, y a proposito para[, í̂ 
causar un rebato de ira en el hombre mas sufrido. Partióse el general v 
quejoso, y difundió por toda España su queja encontrando en abundancia i 
quienes la tuviesen por justa. Otra vez el nombre de Riego sirvió de bandera. ¡ 
á los malcontentos, dura suerte de este personaje condenado áser motivó, 
de desunión, de quebrantamientos dé las leyes y de rigores por parte del 
gobierno , aun siendo como eran justos , de fatalísimas consecuencias. ^

Al tiempo que esto,pasaba en Zaragoza iban en Madrid á juntar
se las cortea en calidad de extraordinarias. Hacian falta, ciertamente' 
por mas de un motivo , porque aun en tiempos ordinarios es breve dura-;) 
cion la de cuatro meses para las sesiones de un cuerpo legislador; por-i. - 
que en las circunstancias de España en aquellos momentos las tareas le-.; 
gislativas apenas podían interrumpirse , y si algo, por cortísimo término; j 
porque con arreglo á la Constitución vigente y mas todavía siguiendo la \ 
práctica introducida en el modo de ponerla enjuego, el congreso en mu- ¡ 
cha parte gobernaba y basta administraba, lo cual hacia mas necesario, 
tenerle vivo y en ejercicio; y porque flacos de fuerzas los ministros ha- r 
bian menester constante apoyo, siendo el de las cortes cabalmente el que -, ■ 
necesitaban. Así hubieron de creerlo las gentes, pues llovieron represen- J 
tacioues pidiendo córtes extraordinarias, saliendo la suplica deconstitucio-,; 
nales de todos los partidos. Accedieron á convocarlas los ministros, y), 
dejándolos el rey Obrar á su gusto hicieron la convocación anhelada. Co- . 
mo las córtes extraordinarias, según la Constitución, solo habían de en-q 
tender en los negocios para que fuesen convocadas, tocando al gobiernó,.
señalarlos, y como, por otra parte, no solo para los casos con rauchaj5;|^. 
anticipación previstos, sino muy especialmente para los impretfetos, habiái
necesidad de recurrir al congreso, púsose en la convocatoria una fraseo:;;  ̂
vaga, pues al expresar varias materias que debían tratarse en las sesiones|j|\i| 
se añadió: «y de lodo lo demás que'el gobierno propusiere. » Así desdéálg. 
luego iban á diferenciarse poco las corles extraordinarias de las ordinarias, 
á lo cual se agregó que uo teniendo en aquellas los diputados iniciativa, y j 
estando al contrario reducidos á discutir y votar lo expuesto á su exámen ¡,, 
y resolución de orden del rey , tanto se distó de respetar estos límites, > . ,s
que al revés fué frecuente hacerse en ellas proposiciones. > ,;,t

Pero no era puramente á las cortes á lo que era forzoso al gobiernftÁi,,

7̂
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atender, pues teniá, ínterin estaban suspensas, que dirigir los negocios 
ep p3  ̂y drden, tarea nada fácil. La sociedad de la Fontana muy dete- 
riocada de lo que era aúnen los dias de setiembre de 1820 en su vehe
mente .oposición le daba continua molestia, aunque no le amenazase con 
verdadetos peligros. Mas de una vez había sido sustituido el jefe poli- ' 
tico de Madrid por otro á quien se encomendaba poner freno á aquella, 
asociación, y ninguno acertaba o se atrevía á hacerlo, prefiriendo caer 
como su antecesor, á desempeñar su encargo. Al fin se atinó con dos per
sonajes á quienes encomendar los gobiernos político y militar de la ca-' 
pitpl, sipdo nombrados capitán general de Castilla la Nueva D, Pablo 
Morillo? recien vuelto de América, donde, como á su tieifipo se dirá, 
habia dejado casi reconocida la independencia de Venezuela y Nueva!

 ̂Granada, y jefe político de la provincia de Madrid D,,José Martínez de 
San Martin, en la guerra de la independencia guerrilleroMespues de ha
ber sido médico en su juventud, y ascendido á brigadier en recompensa 
de ,sfis servicios. Hasta entonces Morillo no era conocido como político, y 
siendo hombre sin educación alguna solo habia aplicado su mediano ta
lento natural a las cosas de la guerra. Alistóse en las filas de los cons- 
títuciónales moderados que saludaron su venida como feliz suceso y se 
prometieron emplear su reputación antigua de soldado, y su fuerte bra
zo en defensa de las leyes. Envanecióse él con los obsequios que recibía, 
y dióse á servir con celo á sus favorecedores sin llegar nunca á com
prenderla índole de la causa que  ̂ sustentaba. . De otro calibre inte
lectual era Martínez de San Martin, quien con mejor discurso y mas 
saber sé acredito durante su mando de superior entereza; é interpre
tando á su.modo la ley de octubre de 18 2 0  sobre sociedades patrióticas 
de sentido demasiado ambiguo, prohibió que se hablase al público ,en la 
Fontana.-No faltó quien intentase resistir; pero fue eíi balde y desapa
reció en Madrid uno de los motivos de continuo desasosiego, si bien 
no callaron en las provincias los oidores de semejantes reuniones, cosa 
no opuesta á la ley quedaba á los gobernadores políticos,facultad para 
suspender o mo las sociedades según les dictasen las circunstancias. Pero 
la gente mas alborotada dé la capital á la cual la nueva caída de Riego 
por un lado daba pena y rábia, y por otro proporcionaba una de las ocasio- 
nesapetecidas de hacer ruido, determinó, no pudiendo satisfacer sus de
seos con arengas contra el gobierno, hacer otra demostración de sü des
contento del cual en su sentir todos los constitucionales participaban 
Discurrieron, pues, sacar un retrato del general, y pasearle en procesión 
soiemue por. las calles. Tuvo noticia de su intento el gobierno y dispuso 
que no fuese llevado á efecto, empleándose la fuerza para estorbarlo 
bupiiron'lo asimismo los gobiernos ocultos de las sociedades masónica y 
comimera, y el. primero, no obstante ser de su gremio Riego , á cuya , 
smsgeñ iba á darse culto, y alguno de los directores de la proyectada pro
cesión, mandó que se desistiese de esta idea , al paso que el segundo si 
no la aprobó nada hizo ó dijo contra que se pusiese por obra: Indóciles

masones empeñados en aquel obsequio, y de buena gana ios eomii- 
wos, tormando su gente-, cogieron el retrato y empezaron a llevarle en



148 mSTOHÍA
público, acudiendo á la flestaalgunos curiosos, y 
tiva personas, ó locas en su arrébáto, ó por su perversa con icwn a c m  
al quebrantamiento de! órdÍ3n, ó por su ignoráncia.per^qadidas dé.^uft ^  1
su acción servían á la causa constitucional puesta en peligro, A,4elantal|a^^^ ’|  
el cortejo de-la pintura del general, por. la calle de las Plateiias., ^^jrb;^ 
nuacion de la Mayor , é iba á acercarse á las -casas de ayunpmieflfo. •
Allí esperaba el jefe político San Martin al frente de un batallón de V  ' 
m i l i c i a  nacional que mandaba D .  Pedro Surrá y R ull ,  coraerciante c a - ^ '  
taían con tienda abierta en Madrid , hasta entonces nada conocido y. e ^ ’talan, coa cicuua duioi ta  ̂ , , I ' ■'Aoa ^
caso en instrucción; el cual sin 'embargo- había llegado a cobrar bastarn^  ̂ ',.
influencia para ser, elevado en la milicia al puesto que ocupaba , d o q ^ '-
crapezóa hacer panel éntre los moderados. Al aproximarse a aquellaU l l i P C A U  a  l iwv^v.1..  - - -  . . .  1 í ' i f i r f - ;

fuerza el mal ordenado bullicio, le dio orden el jefe, político de que se,̂  
dispersase, y ordenando en seguida,á ios milicianos embestirle lo pPÍé;^ -  
ron estos calando las bayonetas; pero cuidando de no hacer daño a tá |^ \ , 
poco temibles enemigos. Huyeron despavoridos los de la procesión-.^  
lando en el suelo el retrato, que, recogido por los vencedores, fue tra ta^^ l

1 1 . ♦ /  ___1^-.« 1/.  ̂ Q Y* ̂  /YI /YT1 \7. Í*l*llSíl ̂  A  n  flW- • : Vcon miramiento , debiéndose al'cabo alguna consideración , y tributand^,.|f . 
selaAodos al sugeto á quien representaba. Fué fama que. mientras,est|^- . 
sucedía algún cuerpo d e ja  guarnición de Madrid se preparaba-a, 
avuda á' los causantes del alboroto. Al vencimiento de estos sigwq 
cL 'é varias prisiones de los que figuraban en la procesión , y del cor, 
nel Y varios-oficiales del regimiento de caballería de Saguptq. Entrq 1()ŜJ 
primeros uno de ios principales era , de la sociedad masónica , los segq^^j 
dos estaban entre los comuneros. Siguióseles causa que andando el tiénij-,

y

venóldos en • iViaqna leydiiuuj^uu ai tu
los vengasen dando el triunfo á .su  causa , no de otro modp que cotq¡||j,: 
despues del Mos de mayo la sangrienta victoria de los francep  en ,,l!|g  
capital paró en tomar satisfacción cumplida de ella los españoles de,|lo^| 
demás" de la monarquía, Ridicula era ia comparación , pero no 
tan descabellada que no se le diese visos de, exacta con un remedo

^  .  s  ‘  ^  _ _ _ _ _ J ̂  _ ■ i
levantamiento de 1808; ridículo asimismo , pero que no dejó de prpüu|,»í,
cir algún efecto. . ..

Los opuestos al obsequio hecho .al perseguido ,Riego como para-prpj^^ 
bar que no repugnaban ellos los festejos patrióticos siendo de buena |
convinieron en solemnizar en el 24 de setiembre de 1821 el undécimo a n p ¡ ^  < 
sario d é la  instalacionde las cortes primeras en la isla, G ad itan a .,|f^ » . 
concurrida la fiesta y alegre, p.ero de poco entusiasmo, faltándole el q i «  
da la novedad ó la circunstancia de haberse vencido alguna resisteqfi|||»“'

Casi al mismo tiempo empezaron sus sesiones las córtes re'i¡estidq^||;p 
la calidad de extraordinarias. Comenzaron desde luego á atender á M |  
puntos que pasaba á su resolución e! gobierno, dé-importancia tq d i |^  
ellos pero no del mayor iii sobre todo del mas inmediato enipeno;.pg[ij,p
do el’verdaderó fin para que estaba junto aquel congreso tenerle 
á hacer frente á los casos graves que sobreviniesen. No dejo (Je,sncedsKl*

• y

. r.vFtV
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¿W gpe las ocupase en cuestión propia para empeñar ía curiosidad y las 

del público, porqué una discordia con algo de la índole de 
civil dio motivo á su intervención , pidiéndosela al miñisterio. 

Xa -caída’ cié Riego, y otras varias causas, ya anteriores,, ya conlem- 
nprépeas, ya inmediatamente posteriores siguieron teniendo soliviantada 
¿'¡¿(geiite bulliciosa y aun á parte de la que no lo era, y el suceso con 
eí retrató de Riego llamado por mofa batalla de las Platerías^ babia 
excitado resentimiento en los aprobadores de la conducta del general y 

aiuigos, al paso que .de quienes no aprobaban la procesión muchos 
miraban la conducta del rey y de los ministros con disgusto 

repeié̂ ^̂  á entrar octubre, y habían de empezar las operaciones de la 
'efecién diputados á las nuevas cortes. Anhelaban los de la parciali- 

exaltada predominar en el próximo congreso y para ello estimaron 
op.pEíüno infundir inquietud é irritación en los espíritus. Juntándose con 
¿gtós interesados motivos temores poco fundados, se preparaba contra el 
ipinisterip una resistencia^ la cual, si siendo pacífica era desatendida, ha
bría de pasar á ser violenta y armada. Buscóse un pretexto y se encontró 
sin demora, cosa fácil á quien le busca, y como era necesario embau
cará  la muchedumbre, se tomó -uno aunque grosero con algunas apa
riencias de fundado á los ojos vulgares, sucediendo también en el arre
bato del espíritu de bandería , y en la preocupación hija del acalora- 
plentp pasar á creer poderoso el falso motivo los mismos que le alega
ban conociendo cuan poco, valor tenia. Hábia nombrado el rey por con
sejo do sus ministros gobernador de Cádiz y comandante de la misma 
próyincia al general D. Ftancisco Javier/Venegas, de quien se ha ha- 
bládp en este compendio contando hechos en España y América en que 
'(ÜVQ gran parte. ]?ío .era este general opuesto á la Constitución, y antes 
J^enljiendoditerato mediano, y blasonando no sin razón de ilustrado, 
gt¡^íp|a de las doctrinas liberales mas que de las opuestas, yteniarela- 
Cj(oneá.amistosas con mas de un personaje de la parcialidad dominante;

.por.-su. desgraéia. estaba mandando en Galicia por el rey á princi- 
])]0S de 18^^ ócurrió el alzamiento del ejército en Andalucía, y
a|levantarse.a darle ayuda en la .Coruña los liberales, hubo de series 
eputrario, y de quedar por ellos depuesto y preso. No había,'-rin embár- 

Venegas resentimiento, ni en verdad pasión alguna política, sieu- 
íp^pnciánp, y así- como por sus' años por su condición vividor., en su- 
ina fel, que no debía embargo , la noticia de su

.fué. recibida en Cádiz corno una ocurrencia peligrosa, su^' 
» dispuesta ya la caída de la Constitución, venia aquel go- 

atraer á devoción dél rey absoluto la isla Gaditana, fortaleza 
! los constitucionales se. pro metían encontrar aim en la mas deshe- 

cKá borrasca seguro puerto. Empezaron á conmoverse los gaditanos,- asus* 
é irritándolos hombres empeñados en promover un escándalo de

de ja parcialidad exaltada, Propúsose y cundió ,1a 
P  era forzoso no.admitir en la ciudad á Venegas, impidiendo

represmancío contra su nombramiento^ y despues, 
Sfi ntí lograban las representaciones que se revocase, deeiarándose re-
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sueltos á cerrarle el paso con las armas. Coincidió con esto quitarse el 
bierno político de Sevilla á D. Ramón de Escobedo, que sin haber ÍJe- 
cho gtodes servicios á la causa constitucional, se había alistado en la, ; 
hueste exaltada, y no obstante ser de escaso mérito , tenia habilidad • 
para granjearse parciales. Remedando el corto número de, liberales sevi- , 
llanos á la población gaditana  ̂ se declaró también sentido y temeroso, 
por perder á Escobedo, suponiéndole columna firme de la causa consti- 
tucional en aquel punto. Salia de la sociedad secreta antigua la diréfe ' 
cion de aquel negocio; pero por singularidades de los tiempos era des* 
obediencia al gobierno masónico lo mismo que era rebelión al gobieru0 

constitucional. Aquí como en la mayor parte de los sucesos de aquello^ 
dias la historia de las asociaciones ocultas es importante, porque su i¿;. 
fluencia era poderosa , á punto de ser casi omnipotente en los negocios 
públicos. Él cuerpo gobernador de los masones tan opuesto al ministe- 
rio en 1820, en 1821 cuando cayeron Arguelles y sus colegas les era 
favorable. Del ministerio su sucesor fué poco amigo , y aun quería serié, 
contrario ; pero poniendo límites á su enemistad, no fuese que con Ué- 
varia á extremos diese fuerzas á una parcialidad nueva que iba creciefi- v ., ̂  ̂j í •
do y le profesaba vehemente odio. Era esta la sociedad de los comuné- . 
ros," cuya verdadera doctrina era extremar las de los masones sus riva 
le s , cuyo interés consistía en destruir al cuerpo de que se había deSv 
prendido, y cuyos medios eran excederse en la realidad, o á.veces sólo., 
en las apariencias del acaloramiento patriótico. Vivió la comunería algüp , . 
tiempo como tierna y raquítica, perovivia, y aunque no falto quien sé. 
prometiese su extinción cuando todavía estaba en . mantillas , otros más ' 
sagaces le pronosticaban robusta existencia futura, y en tal discordanci^ 
de opiniones concordaban sus contrarios en odiarla y temerla. Pero no 
siendo perfecta la obediencia ni aun eii él gremio de las sectas públicas 
ó secretas, sucedía que algunos masones acordándose de los dias de 1820 
se arrimaban mucho a los comuneros en aborrecer á los moderados, y. 
combatirlos, al paso que otros iban casi confundiéndose en las filas dé 
los moderados parciales de Argüelles. En el casó primero estaban yarióé . 
de las provincias, y muy señaladamente los de Cádiz, a quienes següiaó 
los de Sevilla; en el segundo estaba el gobierno central de la sociedad . 
cuyo asiento estaba en Madrid. Así, no bien este sospecho que sus bet- ; 
manos los andaluces estaban á punto de empuñar las armas eóntrá él 
gobierno, cuando trataron de retraerlos de su propósito./En vez de cobser 
guíelo solo lograron ofenderlos y precipitarlos. Los de Cádiz alzaron sin ; 
temor su bandera. Otro tanto hicieron los sevillanos, temibles solo por él 'V 
apoyo que encontraban en los de la provincia vecina al doble fuertes por ser 
harto mas numerosos, y por el casi inexpugnable baluarte de que eran due  ̂
ños. Yióse entonces la desobedecida autoridad suprema de la secta en terri
ble aprieto, y lo mismo sucedía á los sectarios que en la capital y en la§ ’ 
provincias participalian de sus opiniones. Habíase declarado la guerrb : 
civil, aunque no hubiesen empezado las hostilidades. Preparábanse los, 
combatientes á la pelea, y veíase sostenida la causa del gobierno y 
la Constitución con apasionados acentos y señales de mas eficaz

.
s
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(l'ue la de palabras por peligrosísimos auxiliares^ Así al peligro de que 
aprovechasen la discordia entre los constitucionales sus fenemigos para 

' enarbolar su pendón con formidable poder, se agregaba el de que ayu
dando estos al triunfo común del rey , de las leyes y de los moderados, 
le convertirían, si llegaban á alcanzarle, en provecho exclusivo del pri
mero, en la subversión de las segundas , y en la total ruina de los úl
timos, envolviéndolos coa los exaltados. Veíase claro estarse en la al- 
ternativa de desear ó la victoria de una rebelión injusta, de la cual re
sultaría sin embargo salvarse la causa dé la revolución y aun la Cons
titución, si bien quedando esta hollada , lastimada y sin decoro ni fuer- 
2¡a , d que prevaleciese el partido sustentador de la justicia y de las leyes, 
pata que mezclados con los vencedores los enemigos del sistemá estable
cido diesen con él en tierra , pusiesen en su lugar el caido poder ab- 
soluto, y saciasen en los liberales su sed de venganza; cosa fácil por 
demas cuando en los exaltados quedase vencida y humillada la fuerza en 
que tenia la libertad su mas robusto apoyo. Por eso aun la parte de la so- 
ciédad masónica desaprobadora de la resistencia al gobierno hecha en Cá
diz y Sevilla , disculpaba á los que resistían y aun los auxiliaba, bien 
que deseando una avenencia, pero prefiriendo cualquier cosa á verlo 
derrotados. Tenia la asociación un periódico propio suyo titulado El Es- 
peclador\ escrito por los de su,gremio, y donde volvía por el interés 
cómun de su secta. Otro tenían los comuneros con el título Aú Eco de 
Padilla^ el cual abogaba casi Jas  mismas doctrinas qué su compañero, 
y con él defendía á la parcialidad exaltada, pero se notaba en el tono 
en cierto modo acorde, de estas dqs obras una discordancia leve á los 
ojos de observadores superficiales, nacida de su diverso interés ; discor
dancia , sin embargo, notable á vistas mas claras, pues los unos aproba
ban lo que los otros disculpaban 5 queriendo estos últimos la paz y los 
primeros el triunfo completo de los gaditanos. Defendian al gobierno 
otros diarios con buenas razones, señalándose E l Universal y El Im- 

.parcial^ pero siendo este último obra de un escritor de mérito que ha
bía servido á José Napoleón ; los del Espectador^ cortos en saber y no 
muy diestros en el manejo de la pluma, á falta de mejores argumentos se 
eiitretenian en llamar a los ex-afrancesados traidores, procurando en balde 

; despertar contra ellos pasiones amortiguadas de los dias Jé  la guerra por 
la independencia. Así, revueltas: las cosas, pocos puestos en lo justo, y 
áünestos dudosos sobre si su conducta era errada, hallábase la infeliz 
España en triste situaciónpregándose desastres donde quiera que se 
volviese la vista, y teniendo las gentes que merecer vituperio por su mal
dad , ó escarnio por su torpeza. ; '

Sabiéndose que en Cádiz y Sevilla se estaban dando disposiciones pa- 
. ta oponer la fuerza á la fuerza, si ^quisiese el gobierno emplear la suya 

en cb'mpeler á la obediencia á las leyes, á lo cual parecia dispuesto, 
creyeron oportuno los ministros llevar la cuestión pendiente ante las cor
tés, haciéndolas jueces árbitros en aquella competencia. Esto mismo era, 
si no Un yerro en el apuro á que se había venido, un quebrantamiento 
de las leyes y un separarse del recto camino, pues dentro de sus facul-
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iades el gobierno î o tenía que hacer otra cosa que ejercerlas enjetado . 
á quienes le resistiesen. Prestóse á ello el rey , tal vez calculando ^er 
juego en que értenia la ganancia segura, pues dándole eficaz auxilio' 
las cortes, adquiriría fuerza, y despues podría emplearla según cuadrase 
con SU interés ó su deseo , y si por el contrario encontraba al congreso 
rebelde ó tibio, con tales agravios é injusticias ip,as aumentaría las ra
zones que justificaban sus tentativas de derribar un gobierno en el cuál , 
no tenia el libre uso de sus limitadas prerogativas constitucionales. Las 
cortes recibieron con gusto la comunicación del gobierno, porque, como todo - 
cuerpo^ gustaban de dilatar sus facultades y de participar en todos lOs - 
negocios, jasa ro n  este, según costumbre , á una comisión, en la cuál 
entraron algunos, si np enteramente delá parcialidad exaltada, que á eMa\ 
estaban muy arrimados, siendo tanto mas de temer cuanto menos í Ct 
celo inspiraban ó los amigos de, los ministros.

Habían terminado entretanto las elecciones, siendo favorables á los, 
exaltados en la mayor parte de las provincias. Por la de Asturias fué 
nombrado Riego ,*jUntamente. con Argüelles; pero este ultimo estaba cpri- 
sidéradó eutonces como si frisase con la gente acalorada á que se babiá • 
opuesto el año anterior, sirviéndole de merecimientos el odio mutuo que 
babia entre é) y Fernando. En Cádiz, punto principal donde estaba out ■ 
deando la bandera de la exaltación en aquel momento de rebeldíay asî  
misino salieron nombrados Izturiz, hermano del diputado I). Tomás y 
de los fautores de la revolución en 1819; Zulueta, á quipn si hacián 
moderado sus inclinaciones, tenían las: circunstancias sirviendo en el 
contrario bando; Abreu, oficial de marina de poca nota, de ideas muy  ̂
extremadas, encubiertas por una’ condición pacífica y suave, y, Alcalá; 
Galiano , estimado por algunos el mas violento revolucionario de la épó  ̂
c a , aunque sin razón para tanto, pero ciertamente notable por sus ímpe-; 
tus irreflexivos, amor del aplauso popular , é inexperto deseo de acomo
dar a España puntualmente las leyes y prácticas de otras naciones doñ- ' ; 
de-tienen extraordinaria amplitud los derechos populares. De menos 
nota, pero de las mismas opiniones., fueron casi todos los diputados ele
gidos por la provincia de Sevilla. Con tales diputados, cercano él m,Qr: 
mento de juntarse la nuevas cortes, la resistencia armada al gpbiejmo i 
venia á ser inútil, á no sér que aspirase a derribar el trono , ó á traspah 
sar á otro dueño el cetro, cosas ambas en que nadie pensaba.

La comisión de las cortes se encargó de allanar el camino á una ave-' 
nencia entre las partes que se amenazaban mútuamente. Bien era tiernpo de : 
ello, pues emancipada Sevilla, así como Cádiz, de la obediencia al gobierno; 
tropas allí acuarteladas habían venido hasta Ecija, y estando Córdoba obe? 
diente, y en ella la real brigada de carabineros muy adicta a] rey, una 
vez estuvieron á pique de venir á das manos unas con otras fuerzas. Qui^o 
la comisión conciliario todo, y discurrió para conseguirlo un arbitrio e^r 
traordinario, que fué presentar dos dictámenes sobre un mismo negocio,» 
ó para decirlo con mas propiedad , un dictámen dividido en dos partes, 
de las cuales: una , según costumbre, fué leída , señaláudQsb su díscUr ’ 
sioü para el. tiempo, oportuno, al paŝ o que la otra iba cpntenid.a en UR
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líliégo' c#rtfdo'V dé ábrirsé en caso de sér aprobado lo que
ántécedia. La primera parte era conforme á la razón y lá justicia , redu- 
déo’dosé á desaprobar la conducta de los desobedientes al gobierno y á 
l̂ g: leyes, é intiináüdolés que sin demora volviesen á la obediencia. Bien 
se colegid sin ver la parte, segunda que algo encerraba favorable a aqué
llos á quienes la primera condenaba, y que soló por decoro antecedia la 
condenación dé Un hecho escandaloso á la satisfacción dada á los mal- 
'Cónténtos. No obstante , varios de la parcialidad exaltada , por defender 
á' sus amigos, ó para lograr mejor partido despues de disputar lo rnenos 
disputable , impugnaron con harto malas razones el dictamen público de 
la comisión, y con mucho mas motivo tachárori la idea del misterioso 
papel á que daban el nombre de caja de Pandora. Calatrava ño muy con- 
trürio a ellos, pero empeñado en sustentar algunas sanas doctrinas, y 
sobre todo las de la obediencia cuando mandaba su partido , se indignó 
sobremanera de tal calificación, siendo vano y soberbió, y sintiéndose 
ofendido en su engreimiento por ver ridiculizada su peregrina idea, y en su 
orgullo por encontrar quién contradigese sus opiniones. Despues de algunos 
debates , la primera parte dé lo propuesto por la comisión fué aprobada 
por crecido número de votos, siendo escaso ef de los que con ella no se 
conformaron. Entró entonces abrir el pliego. A pocos Sorprendió que lo 
basta entonces oculto fuese uña desaprobación de lá conducta de los mi
nistros , pero no dejó de pasmar de qué modo estaba concebida. Ningu
na censura se articulaba contra el ministerio; por nada se le reconvenía, 
pero llegando hasta á aprobar su proceder , se pasaba á declarar que.por 
uno á modo de efecto de mala estrella, sin cúlpá- ni razón había pér
dida la fuerza moral ̂  necesaria para seguir gobernando. Indignó á unos 
pocos diputados, entre los cuales sé contaba á Martínez de la Rosa, tal 
dictámeñ, páreciéndole fuera dé los límites de lo;justo, y mas todavía 
dé los de lo razonable, pues declaración semejante equivalía á-;apfobar 
que meros caprichos de gente turbulenta derribasen á ministros exentos 
dé culpa, y en quienes ni aun se reprendía el desacierto. Pero viniéndo
se á un debate acalorado, viósé desde luego que si llevaban mas razón 
los impugnadores del contenido del cerrado píiego, tenían en su favor 
el; número y el aura popular quienes le aprobaban. Llamados como era 
debido .á la palestra los ministros, mostraron muy escasa habilidad al 
defenderse. Felíu , mejor orador yernas diestio que sus colegas , se tur
bó ta.mbién no poco viéndose de tab manera y por tantos lados acomeii- 
do, y no supo sacar partido del buen derecho que le asistía. Nada dies
tros sus compañeros efí la clase de lid en que se vejan empeñados, die
ron margen á risa con su conducta, y casi justificaron , si algo alcan
zase á hacerlo., que carecían dé fuerza moral según se les tachaba. La 
votación resultó favorable al dictámeñ eü la parte segunda , ni mas ni 
menos como lo habia sido en la primera.

En tanto la noticia del total de lo propuesto por la comisión, inclusa
existencia del todavía no abierto pliego., habia llegado á Sevilla y 

Gádiz. Los primeros incitadores á la desobedienciá veían ya haber ido 
las: cosas allende el término que en su Origen se- propusieron; pero des-

TOMO VII. 20
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atada ya la odre que tenia encerrados los vientos de la sedición , se 
v.eian faltos de poder ó habilidad para recogerlos d para contrastar ó dirigir 
su ftiria. Ni todavía querían todos ellos arrojarse á tanto. Llegó el .dia 
en que se supo haberse aprobado la parte primera y pública del, dictan 
men, sin que de la reservada se tuviese todavía conocimiento. La sb-'̂  
ciedad secreta determinó proseguir en la resistencia, y en lo general 
concordaba el público en su parecer ; pero ya personas juiciosas iban, ó 
viendo el peligro, ó atreviéndose á señalarle cuando antes el temor ó 
prudentes consideraciones se lo impedían; peligro de notable gravedad 
por cierto, pues empeñada una guerra entre los constitucionales, del 
¿scandalo y daño de tal suceso saldría, la victoria del rey y délos par
ciales del poder absoluto. Convocóse en Cádiz una junta de personas nq̂  
tables á deliberar sobre lo que hábia de hacerse cuando las cortes a úna 
con el gobierno mandaban obedecer, y celebrándose la junta á puerta 
abierta ó poco menos, acudieron numerosos espectadores, todos ellos de 
los mas alborotados. Hablaron á nombre del pueblo algunos que se arro
gaban el derecho de ser sus intérpretes, y pidieron guerra hasta que 
cayese el ministerio. Oyendo tan atrevidas proposicionés D. José Vicen
te Durana, hombre de mediano saber, de claras luces, y mas que por 
otra cósa señalado por su honradez y entereza, dijo que cuando oía lle  ̂
var la voz del pueblo todo de Cádiz, debía advertir que una fracción rio 
mas usurpaba su nombre. Varios de los oyentes, no muy maestros en 
materia de lenguaje, entendieron, una f a c c i ó n y levantando el gritó, 
con furiosos acentos vituperaron que á ios patriotas se calificase de fac
ciosos. Bien babrian debido tolerar quienes se daban por tan apasiona^ 
dos amantes de la libertad que lá hubiese en el discutir á punto de ser 
lícito impugnar su conducta aun en términos duros, pero no eran capa-, 
ces de semejante sufrimiento los que valiéndose del ímpetu popular que
rían ejercer la tiranía. Corrió peligro la vida de Huraña, que sólo pudo 
escapar ileso recurriendo prontamente á la fuga , y yendo en seguida á 
esconderse, y este incidente sirvió de votación, quedando resuelta lá 
guerra., ' r

Atizaban el fuego en Cádiz personas ó necias ó interesadas en eau-
' f  'sar un incendio que abrasase á España toda. Señalábanse algunos ame-' 

ricanos que habían tenido parte en los proyectos de revolución en í 819; 
con la esperanza de que llevada á efecto la de la Península fuese recono]-.
cida la independencia de su patria. Frustróseles su deseo, con igual perjuiciór<
en verdad de la España eüropea que de la americana, persistiéndose en 
la empresa de reducir las colonias á j a  obediencia, pero con flojedad 
nacida de no ser posible emplear crecidas fuerzas en la prosecución de; 
tal intento. Ofendidos ellos, y por otra parte consultando su particular: 
interés, excitaban á los españoles europeos á nuevos disturbios. Podian 
mucho estas gentes en el ánimo de Moreno Guerra , diputado á cortes 
por Córdoba, que estaba a la sazoii en Cádiz, y no representando éíi él 
congreso papel, de los primeros, aunque se distinguía por sus rarezas, 
prefirió lucir eu el teatro de los alborotos, y como hombre destartalado 
en todo, aunque no rudo, y de extravagancia suma en su modo de ex̂
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presarse, así corno en sus opiniones, sé arrojó á decir que Cádiz debía 
seguir en su resistencia hasta el último extremo, pues siendo amante apa
sionada de la libertad, cualquiera cosa tendría razón de temer del des
potismo , y por otra parte para nada necesitaba de España , porque en 
un apuró podría con grande ventaja dar una patada al puente de Sua- 
2 0 , ó lo que es lo mismo, cortando la comunicación por tierra con la 
Península española convertir su isla en república independiente. Tan 
énortne desatino nó causó meramente risa, sino también miedo , porque 
los americanos propalaban la misma especie, deseando desprender, si
quiera fuese por breve plazo, de España el lugar de donde salían las ex
pediciones á hacerles guerra. Los gaditanos miraban á los americanos con 
singular aversión , porqué su alzamiento había sido la ruina del comer
cio de Cádiz , que era el alma de aquella población antes opulenta. So
nóles, pues, muy mal la especie desque en provecho de América se 
soñase en separarlos de la monarquía española. Sin cesar en el clamor 
contra los ministros, le levántaron contra los americanos, y los que se
habían hecho dueños del mando cayendo sobre los mas notables entre

1  ̂ «
los dé la nación aborrecida , los cuales estaban soplando el fuego de la 
sedición , los prendieron y desterraron á la vecina Gibraltar, verificándo- 
fije su expulsión con poca demora. Moreno Guerra , postrado en aquellos 
mismos dias por uña molesta y larga dolencia, quedó imposibilitado de 
bullir , y desde su cama'pudo influir poco en los negocios. Gobernaba 

; á la sazón á Cádiz como jefe político y militar el brigadier D. Manuel 
de Jáuregui, algo instruido, honradísimo , piadoso cristianó , aunque fer
voroso liberal, no de cortas luces en materias ordinarias, pero hombre 
débilísimo, que relacionado á la par con hombres de la parcialidad exal
tada y de la moderada, á todos creia y cedía, participando de los recelos 
de los primeros, sin dejar de tener confianza en íos segundos, y des
aprobando la resistencia, á cuyo frente se bahía puesto, en el convenci
miento de su propia rectitud, se juzgaba colocado en ^quel, para él lu
gar de tormento, á fm de sacrificarse allí evitando mayores males que 
'de opuestos lados amenazaban. Era así tan digno personaje instrumento 
de agena voluntad, y llorando su situación y la de los negocios del Es
tado seguia gobernando á Cádiz, y mirándose á sí propio como rebelde, 
pero rebelde honrado. ^
' No podia con todo eso durar situación tan embarazosa. Aprobado en 

las cortes el contenido del pliego secreto , mirábase como infalible y pron
ta la caida ,de los ministros , objeto aparente de los que eran dueños del 
poder en Cádiz y Sevilla. Aun el nombramiento hechoen Venegaspara el 
mando militar de aquella provincia estaba ya revocado. Así faltaban motivos 
que abonasen la resistencia, y por otra parte, á la par que consideracio
nes de justicia y decoro, otras de pura conveniencia aconsejaban so
meterse. Al empezar los exaltados 'de la extremidad meridional de An
dalucía su guerra contra el gobierno, se hablan lisonjeado de encontrar 
auxiliadores en los hombres de sus opiniones en otras provincias. Pero 
en muy pocas había sido alzada una bandera igual á la suya, y era lo 
peor que donde se había probado á alzarla había sido derribada muy en
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. Así acaeció en Galicia, donde, el capitán géneíal Espo^ y 

se puso al frente de un movimiento destinado á favorecer contra el mj. 
nisterio á los de Cádiz y Sevilla; pero el brigadier D. Manuel de Latre, 
jefe político de la provincia, y uno de los principales entre los restaprado-' 
res de la Constitución en 1820, le resistió, y quedó la causa del go-  ̂
biérno triunfante, desamparando sus secuaces al general que, canto dé 
suyo, no se obstinó en llevar adelante su empeñó. Casi iguales sucesos 
hubo en Murcia, donde se declaró asimismo la resolución de resistir á

i / , ,  ,

los ministros, haciendo cabeza en la tentativa el brigadier D. Gregorio 
Piquero. Así no habia ya por qué pelear en los gaditanos y sevillanos, 
ni se Íes presentaban esperanzas de salir vencedores dé la lid si la em
prendían, y. sin embargo guerra séguian pidiendo muchos; cuales por 
ciego acaloramiento, y porque habiendo empezado no veian razón'ni 
ocasión oportuna para cesar ; cuales porque la guerra ál gobierno suponía 
la creación de otro en que entrarían á figurar personajes desconocidos^ 
hasta entonces, y se darían grados militares y otros empleos, propor- 
cioñando al deseo de medrar materia copiosa en que cebarse. Dura situa
ción era la de ios fautores de aquella inquietud en su órígén, y aun la 
de quiénes sin aprobar que empezase , por miedo dé péóres sucesos le 
habian dado apoyo ya viéndola empezada , los cuales por motivos de bien 
público, en algunoé de ellos enlazados por desgracia con los dé su priva
do interés , tenian que tirar con mano dura dél freno, habiendo usado 
antes con rigor de la espuela. Algunos de ios dé mas nota habían sido 
elegidos diputados á las próximas córtes , y si bien podia alegarse que 
en un congreso compuesto de hombres de sus ideas la causa común har 
bria de triunfar, esto no impediá á la malignidad de la murmuración de
cir que, una vez subidos aquellos hombres al objeto de su deseo, trata
ban de dejar sin poder á sus cómplices ó secuaces. Así los últimos dias 
dél año de 1821 en Cádiz fueron desasosegados y tristes. Poco menos 
sucedía en Sevilla, si bien en esta última ciudad siendo el poder de la - 
revolución hárto menor, con faltarle el auxilio dé la áütoridád que ca î 
le habia creado y era su úhicó apoyo , quedaba ménoscabadó y en pos
tración compléta. Los gaditanos eran liberales ardorosos , y éñ pobíabiou 
en que lo son las gentes de clase humilde é ignorante, es corto él nú--

V  !  '  I  ,  •

mero de los moderados, reduciéndose al inayor do los hombres de buen 
pasar, y cuando menos de medianos estudios. Así toda Cádiz estaba lle
na de zozobras, temiendo unos que se alargase la resi$téncia,, y otros 
qué cesase, porque estos y aquellos veian en eí fin á que estaban opues
tos la señal de su propia y la común ruina. Eran diarias las jpntás déla 
sociedad masónica, que contaba numerosos afiliados. Los principales éri 
ella apenas se s’eparaban ; las logias subalternas los fíiiraban ya con sos
pecha, Los no incluidos en la sociedad desde afuera andaban ácecliandó 
lo que dentro de ella pasaba. Habia también su sociedad patriótiéá', 
donde se declamaba como en todas las dé su clase, pero ía de Cádiz 
tenia en el público escaso valimiento. Más podía en los ánimos' él eséfi- . 
tor de un periódico, hombre singular sobremáiíéra. Ei'á el tal iin éx-ré- 
Ügiosó dé éstrá’gád’aá coétünibres , pócás letras y ¿b cóMin átrévunie^^
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,qu^ en pésínip estilo ? y sin conocimientos políticos , abogaba la causa 

iaVideas e acertando á hacerse grató al igndráníe vulgo,
riátia^ apellido de Clararrosa , encubriendo el suyo verdadero,
y én su jáctancipsa impiedad y desvergüenza, decia haberle formado con 
los nombres íde GÍarayRosa, dos mujeres con quienes había tenido tra
tos amorosos. Habían patrocinado á tal ente algunos personajes de va- 
1/a, y, como era de presumir, habían contribuido á la conservación de 
una víyora' que revolviéndose contra sus patronos antiguos,' procuraba 
hincar en ellos su venenoso diente. Pasábase el tiempo y nada definiti
vo se determinaba. Otra vez se representó á las córtes, procurando abo
nar con pobres razones la tardanza en obedecer á sus preceptos , al p -  
biérnb y á las leyes , firmando las, representaciones el buen Jáuregui 
cada vez mas aRibulado. Ya solo se alegaba la dificultad de llevar á efec
to ía sumisioa sin causar un grave m al, y era verdad pura esto que pa- 
recia pretextó. De Seyilía venían á Cádiz emisarios , y siendo l̂a mayor 
parte de ellos de la gente mas fogosa ó mas interesada en la continuación 
del desorden, sólian poner miedo á los gaditanos con los sevillanos y á. 
estos con aqueíios, insinuando que si en una parte había, cobardía en ios 
caudillos, en otra sobraba aliento, y que ios animosos de ambas partes 
debían darse mútúo arrimo y no desistir de la comenzada empresa. Po- 
n/anse  ̂ de este, modo estorbos en el camino de los que con cautela y 
tientp iban trayendo las cosas al estado en que la sumisión fuese,posible 
siii actos de violencia. Llegó al cabo la hora; resolvióse en Cádiz ceder; 
viósé el singular esp^ectáculp de celebrarse la junta de una sociedad se- 
brptá contra lás leyes que expresamente la prphibiau, y de estar Iqs no 
inípíadps en ella pendientes de su resolución, y solícitos por saberla , mi
rándola como verdadero gobierno. Difundióse la noticia de la determina
ción;.tomada , y entró la alegría en las. personas de mas cuenta á quie
nes la, situación, se había becbó insufrible y la desesperación en la parte 
de menos valer, habicíido algunos que temían ser castigados por haber 
hecho-demasiado ruido en la época de la desobediencm. INo hubo '̂ casti
gos que justificasen tales recelos, salvo haber sido preso Cldrarrosa. Se
villa se; sometip lio bien supo haberlo hecho Cádiz. Quedaron de la pa
saba inquietud bastantes reliquias , especialmente en profundos encopa
dos:,resentimientos. La sociedad de los comuneros, hasta aquellos dias 

’ d¿'iiísima en,. Cádiz’aun en número, se aumentó con muchos masones 
de Ips mas acalorados , á quienes ofendió ver que de las cabezas de su 
secta en aquella población hubiese salido la idea de someterse. Juráron
se odio mortal ambas sociedades. Falleció dentro de, pocos dias Clarar- 
rpsa, y sus parciales le hicieron' un pomposo, entierro, llevándole como 
á p.agano, sin señal alguna religiosa, exequias propias de aquel infeliz . 
á quien descaminaron durante su vida.malas pasiones.
" En M(idrid pstas escenas de Andalucía causaban-escándalo. Las últimas 

representaciones de Cádiz y Sevilla produgeron en el congreso la resolu
ción de mapdpr poner en juiejó á quienes las firmaron, fesolucipá com-

■ batjdp.en, vápo. por un corto numero, y contra la cuál hubo pocos votos. 
.Píifinse mps pdpj.ppte, pues irritados los principales de opiniones mode'I '
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radas á la par con el gobierno de los desmanes de los escritores , y de, 
los que haciendo representaciones al rey y á las cortes echaban pregones 
para juntar gente y rebelaría, dispúsose hacer dos leyes sujetando á res
tricciones el uso del derecho de petición y el de la imprenta. Clama
ron altamente contra éstas disposiciones los exaltados, y hasta llegaron, 
á negar á ías cortes facultades para hacerlas, alegando ser extraordina
rias, y no poder, según la Constitución, resolver mas negocios que aque
llos para que hubiesen sido convocadas especialmente. Venia mal seme
jante escrúpulo., aunque no infundado, á quienes con gusto habían vis
to y aun pedido con empeño que las mismas cortes extraordinarias tra
tasen toda clase de materias, y con particularidad la cuestión relativa 
á la conducta de los ministros. No faltó en el congreso un partido no 
muy escaso en número, y de diputados tenidos en alto concepto, que se 
determinó, á oponerse á tales leyes. Pero la imprudencia y maldad de 
unos pocos desalmados desbarató el plan de una oposición que no que
ría ser confundida con revoltosos y asesinos. No mejor calificación me
recían por cierto los autores del exceso á que se vá haciendo referencia, 
que agavillados delante de las cortes , con desaforados gritos de vivas á 
la libertad y al pueblo mezclaban otros de muera á determinadas per
sonas , y no queriendo dejar en mera amenaza su acción, asaltaron al 
conde de Toreno y á Martjinez de la Rosa con declarado intento de qui
tarles la vida, ápuntodequenopudiendo en las calles saciar su rabia en 
los objetos destinados á ser sus víctimas, .pasaroná embestir con sus casas, y 
allanando la del conde no respetaron eñ su hermana viuda dé Diaz Por* 
lier, ni la memoria de su ilustre y desdichado marido. Sosegóse al fin 
el tumulto, sin ocurrir desgracia alguna, si por tal no se cuenta el 
horroroso ejemplo dado por la impunidad de tales delincuentes. En las 
córtes un clamor de justa indignación respondió á los amotinados. Cala- 
trava , dispuesto á votar contra las leyes, mudó de parecer , y solo levan
tó la voz para afear en nobles acentos con la ma'yor vehemencia el in
tentado asesinato. Este fué el último acto de las córtes de 1820 y 1821. 
Contra la práctica de otros pueblos la Constitución de España de 1812 
disponía que no pudiesen los diputados ser reelegidos, y que habiendo 
unas córtes se hiciese la elección de sus sucesoras, de suerte que había á 
un mismo tiempo diputados en ejercicio y otros ya nombrados, siendo de 
suponer que el peso de los segundos cuyo poder iba á empezar disminu
yese mucho el de los primeros. Así terminó sus sesiones el congreso, 
menos puesta la atención en él que en el recien elegido, causa para 
algunos de miedo que rayaba en horror, para otros de altas y locas es
peluzas.

Las córtes cuyos trabajos habían terminado en febrero ^ e  1822 , go
zaron de algún favor .éntre la gente de. opiniones moderadas, y de poco 
entre las de las opuestas. Gonvenian , sin embargo , amigos y contra
rios en que estaban compuestas de hombres de probidad y ciencia, si 
bien el saber de los diputados no se extendía al cabal conocimiento de 
la clase de gobierno llamado representativo entendido por muy pocos. 
Habían reformado bastante, y quizá con exceso, pero pasaban por tími-
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dflá Ó tibias. Dejaban la hacienda pública arreglada; pero no á satis
facción de lo general ‘del público, y sin producir ¡su plan buénós frutos; 
ér ejército' corto en número y falto de subordinación ; el Estado en tran
quilidad- aparente, amenazando turbar el público sosiego mas de una 
clase de enemigos, y de los male? que dejaban pocos eran, sin embar
go, obra suya, siéndolo de circunstancias que debían ser miradas como 
inevitables consecuencias de la gran mudanza de que el congreso había na
cido. Otro triste suceso llegado á su complemento mas que ocurrido en el 
tiempo en que estaban juntas aquellas cortes fué venirse á hacer del todo ̂ 4

independientes Venezuela, Buenos-Aires, Chile y Méjico, quedando solo á 
España en este último pais la fortaleza de San Juan de Ulua , y en el 
perú una corta parte del territorio. Mal puede achacarse al congreso español 
que una rebelión tan crecida llegase en sus dias á hacerse omnipotente, 
pero con mas motivo lé tachaban algunos de no haber acertado á sacar 
partido de la inevitable consumación de la independencia americana. Ei 
alzamiento del ejército destinado á Ultramar que publicó la Constitu
ción en 1820, hizo casi imposible el destinar á la reconquista de la 
América sublevada una fuerza militar poderosa. Reinó, sin embargo, la 
loca esperanza de que los americanos rebelados contra el gobierno despó
tico y nada ilustrado de Fernando, sabiendo estar regida España por 
justas y sabias leyes, de buena gana volverían al gremio de la gran 
familia española, como si fuese la cuestión pendiente entre la España 
europea y la ultramarina la de mejor ó peor clase de gobierno, y no 
lá, de ó estar sujeta la última ó gobernarse á sí propia; ' coino si á 
la ambición de los hombres dé allende los mares pudiese satisfacer el. ♦ * s ♦
cortó, alimento que podia darle la Península; y como si la experiencia, 
áfalta de buen juicio, üo digese que sublevadas las regiones que lo esta
ban mientras en España no había rey , ó iba amaneciendo el dia de un 
sistema llamado de libertad, se habían mantenido sordas a la voz de 
las cortes cuando les ofrecían las ventajas recien adquiridas por los es- 
páñoles de todas las partes del mundo. Poco duró la ilusión, viéndose 
el efecto de‘Ias proclamas cariñosas sustituidas a las expediciones. Don
de se estaba peleando no cesó la guerra. Menguándose la, fuerza de los 
ejércitos nó socorridos, hubo treguas, que equivalían á desistir la anti
gua metrópoli de su empeño en cuanto á conseguirle por triunfos de 
sus armas. Negociaciones entabladas sin prometer el reconocimiento de 
la independencia no venían á mejor paradero. Había en tanto en el 
congreso diputados por América, engañosa representación que á nadie 
satisfacía, dando enojo á los europeos ál abogar por su patria y no me
nos á los americanos con el frecuente espectáculo de ser sus pretensiones 
una y mil veces desechadas. Méjico permaoecia en tanto obediente; pe
ro no sin haber de continuo en sus provincias turbas armadas con el 
pendón de la independencia tenazmente caído , ya dejándole bajar á la 
presencia de fuerza mayor, ya enarbolándole de nuevo al menor soplo 
un tanto favorable del viento de la fortuna. Allí habían caido algunos 
campeones, ocultándose otros, levantándose nuevos, sin llegar la tierra 
3 ¿omp.letgíuent« sumtó^ sosegada, Mina el mozo, despues de
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haber seguido la suerte de Espoz y Mina su pariente y su c^w  i 
ido con una espedicion á dar auxilio á la causa de la 
mejicana, y siendo vencido y preso, y perdiendo la vida, no habia de-í; ' 
jado sin esperanza la causa para érextraña que fué á sustentar con tan, 
trágicas resultas. Gobernaba entonces y siguió gobernando aquella regio,n-, 
como virey el general de marina p . Juan de Apodaca, que había; sidoj. 
ministro plenipotenciario de España en Londres cuando gobernábanla ; ' 
junta central en 1809, hombre de no muy aggdo entendimiento, y.: 
además dominado por fuertes preocupaciones. Fuéle poco grata la noli-:: - 
cia dé haber sido restaurada la Constitución en España, así no, por ser.; 
afectó á aquella ley, como porque á los españoles empleados en Amériéa::; 
sumergía en un piélago de dificultades tener ó que plantearla en aqun-j 
Has regiones, cosa imposible de llevar á efecto, ó que negarla á \o^ 
naturales cuando la reclamaban como su derecho en ella misma soleni**'' .  ̂ * 'j' I
nemente reconocido. Corrió la voz , según es probable falsa, de qua;él:| 
virey intentaba, conservando su vireinato bajo un gobierno como el antici, 
guo de la madre patria, tener allí para Fernando un asilo o acaso uis- 
punto donde este pudiese hallar recursos para contribuir al recobro dei, 
su autoridad perdida en Europa. Rumores tales hubieropi de alentar á;í 
quienes resueltos á aprovechar las ocasiones estaban en acecho de unair
que levantase á Méjico á la esfera de potencia independiente. Servia ÓRir
el ejército real de aquella tierra un oficial de grado superior llamada^! 
B. Agustiüde lturbide , :en quien, tenia gran confianza Apodaca, porquej

'  ' i  p  '  '

había manifestado celo del servicio de la metropoli contra sus mismosj 
compatricios. Este salido de la ciudad de Méjico , en la de Iguala-lévantÓHí 
la bandera de la independencia coa emblemas diferentes de los qué has7 >‘ 
ta entonces le habían puesto quienes en empresa semejante }e habiáil í> 
precedido. Cabalmente en aquella hora llegaba á Méjico el generabd 
0-Donoju, nombrado por el gobierno español virey en lugar de Apd-i;:; 
daca. Preciábase este general de vcntendido , y lo era; peroi tenia la graven! 
falta de preferir los medios rodeados y enmarañados á los directos, yasíq 
en vez de hacer frente á los rebeldes y ó vencerlos ó caer con gloria,^» 
viendo ser lo mas probable lo segundo, se avino á entrar con ellos'eu»b 
tratos. Convínose, pues, en un tratado á que se dio el nombre de pjair’:) 
de Igualad de las tres garantías^ por el cüal ciertamente quedabará.; 
España alguna esperanza de sentar en la región lejaná, un tiempo la joya 
mas rica de su corona, un gobierno unido con el español por estrechósii 
lazos. Pero ni España estaba todavía resuelta á hacer necesarios sacrifi*'  ̂
cios, ni en Iturbide y los mejicanos habia intención de prestarse á otra/' 
cosa que á separar su país de la metrópoli. Hecha la paz ó treguayo' 
viéronse los dos generales como amigos, dió parte de lo ocurrido 0-DonojU'’ 
á su gobierno, y empezó á proceder como si estuviese aprobada su con '̂í 
ducta. Muy en breve falleció, corriendo la voz común y generalmente créídaí  ̂
de que murió envenenado, fiien que, siendo su edad un tanto avanzada, 
da tuviese de singular su muerte , perteneciendo la sospecha de ella =cÓn'**» 
cebida álas imposibles de averiguar, y á las formadas generalmente 
fundamento. Su muerte quitó 'á los raejicanos un embarazó y autí^ue
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rí\o\GSÚ3i que peligro. Solo en Veracruz quedó por breves dias ondeando 
la bandera española que pronto hubo de plantarse, según vá poco an
tes refundo , en el castillo vecino, quedando la ciudad por los levantados, 
Ids cualnseñel dialecto singular mezclado con la lengua castellana empe
zado a «sar en aquellos países tomaron el nombre sonoro de trigarantes. 
Sostúvose años San Juan de Ulua contra las füerzaá mejicanas, ayu
dando con bríos y tesón a su defensa las pebres reliquias de la mari
na española. Los sucesos de aquel país corresponden ya desde entonces 
á la historia suya propia,, y no á la de España, salvo en alguna oca
sión en que los españoles hicieron tentativas va^as para recobrar su do
minación perdida. Solo puede apuntarse en este compendio que en breve 
íturbide se coronó emperador de Méjico , apellidándose Agustín I , que; 
fáltó dél lustre indispensable para convertirse en monarca á los ojos de quie- 
¿¿S'Ie-conociañi como compañero súbdito-, hubo de chocar con obstáculos 
insuperables; que empeñado en la desvariada empresa de gobernar con re
medo de formas constitücionaiés á un pueblo incapaz de emplearlas ó 
¿priocerlas, hubo de aspirar al poder absoluto; que fué pronto destro- 
íiacíóf que sé constituyó Méjico en república de nombre, y de hecho 
én úü teatro de desórden perenne; que el caído emperador desterrado 
intentó recobrar el perdido cetro con las arnctas; que vencido y preso 

, íUé muerto sin misericordia por los mismos á quienes había libertado 
del yugo español, y que desde aquellos dias hasta el presénte sigue 
siehdo la hermosa región conocida antes qon el nombre de Nueva Es
paña presa de gobiernos eíímeros y de poco interrumpida guerra feiyil,̂  
dando ejéinplo, por desgracia inútil para el escarmiento, de cuán fa^ 
tál temeridad es fiar el gobierno de sí propios á pueblos que como 
Ids. criaturas en su menor edad han menester vivir bajo tutela por ser
todavía incapaces dé gobernarse ellos solos.
 ̂ En España la única resolución, -cuerda en verdad , que produgeron 

estos negocios, fué disponer que no hubiése representantes por el con
tinente de América en las cortes próximas á abrirse. En las de 1822 de 
las posésesiones de la corona española en América, solo Cuba y Puerto- 
Riéo tqvieron representantes; Dejáronse también los suyos á las islas 
Filipinas, de suerte que no se alteró el sistema señalado por la Consti
tución que concedía entrada en las córtes a diputados de las colonias dis
frazadas con el nombre de provincias ultramarinas, admitiéndose sólo 
cómo hecho, consumado que habían cesado de ser parte de la nación es
pañola países separados de la unión que formaba la monarquía. Este 

.paso al parecer allanaba el camino á uua paz de que el reconocimiento 
dé la Independencia de los estados americanos fuese parte. A ello ha- 
biá ya quien aspirase; pero en las negociaciones se procedia con tan 

repugnancia á hacer el costoso aunque inevitable sacrificio de los 
antiguos de la metrópoli, y como con tal persuasión de quedar á 
patria fuerza suficiente para sacar mejor partido dé los tratos, 

ño mostrándose dispuesta á ceder, que mal podian las negociácionesAe- 
ñér efecto alguno provechoso. Así pasaba el tiempo, y el del gobierno 
epiísfitucional ge fué desaprovechando, aunque, según se referirá mas
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en estáadelante . ücoximo a su terminácion se dio un paso
* S « 0 ' p o ,  d .«™ el., y .»  ,al
Dof el gobierno la conducta de los negociadores. Los hberales esi^np- 
L  con rarísima excepción, en lo relativo a América obraban obedien^
S  d meocupaciones y pasiones del tiempo dé la guerm de la indepep, ,  
S í ,  abríando resentimientos contra la conducta de los americarm|^
en las cortes y en sus tierras, respectivas, reseníiim^sntos, si en parte :: 
toldados, de aquellos que una política juiciosa dicta sofocan, Amnto fiir
íosp en los negocios dé los estados buscar el remedio de ¡os danos con ^
nreferencia ; al castigo de quienes los cometieron. . , .
® Así al juntarse las cortes de 1822 encontraron a España desmembinda,' .
bien que no entera la hablan hallado sus antecesores, ^ lo  que^e
í-ebozado’entonces á la yista'coraun aparecía ya descubierto liste . 
sin ;em bargom al en que no se hacía alto , teniendo la índole de en,.
fermedad a qué está acostumbrado el paciente. ^

■Poco antes de cerrarse la legislatura vino un suceso de afuera a^anq^r
mnles á los que; dentro de España estaban obrando Gobernaba a Erqnoy, 
'desde; 1820 un ministerio de que era presidente el duque de Richelieu , j  
aunque sustentaba con celo la causa de la corona en las sienes de sus legifn, 
raoípoSBedores, y combatía á los amigos de la revolución cm  vigOT y cops|  ̂
tancfo, no escusando medio para llegar á los que estimaba justos

S r  el Sistema d / la  monarquía, antigua francesa, no quer.a^^emrar,
guerra con los constitucionales. Pero los liberales que le odiaban^ppj
contrario á sus deseos, y los afectos á las cojas pasadas que no de abp^y. 
recian únenos por su repugnancia a destruir cuanto la revolución Giabia ,
criado,'se ligaron contra él en las cámarñs, y con lograria apjobacp^:
en la  de diputados de cierta cláusula , rodeada censura del manejo de las, 
relaciones con las potencias extrañas, consiguieron echarle a tierra. I^lej ;
. . r r S i t ,  tocldent. W s  x v n  c«.d™ta »  »«nd,«n
de cauto y artero el prudente proceder de sus, ministros; peroAes .noipy y
bró sucesores del partido, denominado ultra-realista, cuyo norabramieptp, ■
desde luego prometía á España una enemistad viva y tenaz de parte.
estado con ella confinante. t 1

' 1 •
l i d  CIO v U l i  c i i d  w ^ '  '4 /  -*x'‘ 1 * ' 'U •, Com otras desventajas tenian que batallar las cortes. Habían cp^íft -  

do mala fama antes de empezar süs tareas eitíre la gente j uiciosa, al^ |y  ,, 
tándose fuera de toda justa medida la violencia supuesta en las dopt|l| 'j 
ñas condición é intenciones de los, diputados electos. Ellos a su vez ' | | ^  
dejaban de ver visiones de pérfidos proyectos anti-constitucionales en sqf y 
contrarios. El estado en que encontraban la nación no era v e n W |^ y  
ñero resultaba en gran parte de yerros y excesos de la parcialidad 
L  el congreso iba á dominar, aunque no en el grado en que deciañSi f  
adversarioshabiendo habido de ambas partes errores y culpas, y lanji ^í 
bien acciones nacidas, de las circunstancias,'y dignas solo del nomfire j' n ' - y' -

' Tamiiien casi enel tíempp eivqup ae nUp el pendbn dn fo
en A-nfiaiucía, temerosos varios constitacionaíes moderados de

'ii'
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'enseña de rebelión,cosa,(lue ño fuese la ley política vigíente, de& rm t 
naron formar una asociación encaminada á sustentarla. Sin enseñarles lar
razon an el ejemplo ageno que los medios usados por los partidos de 
doctrinas extremadas y violenta conducta nada valen cuando: de ellos sé 
airve gente de la clase opuesta, medio pusieron en ejecución su proyec
to, exponiéndose con hacerlo á censuras amargas , injustísimas sí, pero 
dO: efecto por demas pernicioso. Rabian tomado pbr divisa «la Constitu
ción ni mas ni menos ,» y esto sobre atraerles burlas , no los liberto de 
ser tachados de intentos de alterar la ley constitucional en jirovecho de 
la ,nipnarquía y de las .clases superiores del .Estado. .Rabian tenido |á  
idea de darse á conocer por un .anillo, y esto, sobre atraerles nue.va be
fa ,|eS;gano el mote pon que despues fueron conocidos de anüleros. Eh 
suma_, su sociedad fué un tizón mas en el fuego de la discordia que a 
España abrasaba, si bien en tal incendio abundaban las materias com-
pustibles, y con añadir una poco se aumentó ei estcago.
,,;,;]?foera corto el que causaban á la sazón los impresos, bien que en
pacer daño fpo se llevaba, la palina. Era estet el periódico intitulado El 
/.firriago , que salia á luz sin período fijo. ,ífó contenia, noticias , redu- 
eipadose á ser una eoleCcion de artículos mordaces en prosa y vérísp, es- 
crítós con incorrección y .desaliño, mostrando ef ningún saber íde los aur 
tpr.es , pero con ingenio á veces, en otras ocasiones con chiste por lo 
común grosero, y coii tal e.xtremo de ntalignidad, que á lo ppinun deí
yplgp parecía gracioso, aun cuando no lo era, y deleitaba siempre por 
dar satisfacción cumplida á sus peores pasiones., Escribíanle un D. Félix 
Mejía ,̂  persona .de popa cnenta, que antes:en un periódico titulado 
d’íwodíco-man.ía hallaba entretenimiento en burlarse s.in distinción de 
(pdos sus coírades. y un O. Benigno Morales, ..ex-guafdia de la real - 
persona, cordobés,, que en su primera mocedad sin estudios había al
canzado faina de coplero repentista, que en 1814 habia compuesto pé- 
eiipos pero acerbos versos contra la Constitución y los, constitucionale.s, 
y pun. pretendido añadir obras á la crítica ; y que convertido quizá por 
yer~el sesgo tomado por la corriente, y tal vez, y aun sin, duda, en 

.gPíin parte de veras, se precipitaba en el opuesto extremo, cbnseryañdb 
en la mudanza su vehemente mala índole , y acaso volvléndóse fanático 
a,.fuerza de mostrar fanatismo. La celebridad del Zz<ma^o fué iguaí á 
Ja, (fe la canción úel Trágala y de la misma clase, de modo que tuyo 
Ja poeo envidiable fortuna de servir de apodó á la gente mas sediciosa y 
procaz, á la cual solia llamarse ya zurriaguista, ya tragálista.
, Eippezaron las juntas preparatorias del nuevo congreso en 1 3  de fe- 

brefo,'Presidíalas la diputación permanente del anterior, y según las 
¡oyes vigentes hasta estar aprobados los poderes de los electos no Habia 
sesión regia ni acto alguno en que apareciese el congreso ya con su ca- 
faoter. En aquél -momento la aprobación ó reprobación de algunos pode- 
fes^era cuestión política de empeño. En ella entraron desde luego los 
ibederados inferiores en número á los de la opinión Opuesta. Los prime- 
ros,líderes sobre que bubo dispm del duque del Harqne

seto por una de las provincias de Castilla la Vieja, impugnó el díctáí-
A
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m en  de la  eom isioa  que los daba por buenos y  valederos D . R am ón  Gil de

^ c Í  v ^ i b i r  la Constitución que fuesen diputados los p e W v  
jís . empleados en la real casa. Pasaba por

á fa P?ebe se propasaba á vituperables extremos, cuya sinceridad con, 

ta sobre su admisión mera escaramuza preparatoria de lid ^ >

S v . ‘s“ °i S t o ”  a l a .  d¡p»«a. '

S r  e f f  brero de 1821 babia anulado las elecciones de ayuntamiento
s: 1 “ i« s  a. L„c,„., «...a.. .11! p . ^ - “ r r

L r s . i l »  i . . . ™ « lA a .™ » - -  Q « f »»“  i ■

da de Kieao V de la resistencia de Cadiz y Sevilla, y -  /
S u S a S u c i o n ,  si bien se opuso con calor al proyecto de los

tó to o  encero to ; al paso que en público, una vez manifestad , ,
la rebelión guiado por razones políticas mas para seguidas que para . ,

S t i i í  muestras de aprobarla, ó cuando menos de ayu.,: 
X  á au triunfo: Enojado el gobierno le mandó en to n ces^sp en d er#
S  dístoo r  procesar cómo infractor de la Constitución. Diose es a |  ,
solución á tiL p o  que solo pudó saberse en' Cádiz al cha s ig u ie n t^
en que Galiano salió elegido diputado. Eraj pues, dudoso si le^«o«a

SmMen conLguciaS forenses si debía llamársele procesifoo no estaud  ̂
aun incoado el Voceso. En realidad de verdad no debía Galiano in
asiento en las cortes. Pero era su falta de tal levedad, y para él de fan
S l l d o n , participando ademas de la índole de política por^er un g  
h  guerra conttalos anti-constitucionales,. y if

^ a t n  d ^ a  la saña con que le hadad tiro los bombas a qu^en. ^  ;
S ^ é l  ántríbuido á sacar de las prisiones para encumbrarlos a
u-fftiiilad nue vencieron estas, consideraciones á otras de mas pes y >.

S í ;  y
‘.r/il • *
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superioridad en el número de votos al de ios que le negaron la entrada. 
jp̂ ¿tg fué la principal batalla en las juntas preparatorias. IVestaba dar Ipor 
yaiidos ó desaprobar los poderes de Escobedo, jefe político de Sevilla , pro- 

' ¿ésado por resolución de. las cortes en castigo de la parte que había te
nido en la recién acabada resistencia de la ciudad que hábia gobernado 
al gobiernp, á las leyes , y aun ai congreso mismo. Era este caso mas 
favprabíe al interesado que el de Galiano, pues la orden de poner en 
juicio á Escobedo salió cupndo ya era diputado electo, siendo muy con
testable que las cortes tuviesen derecho para sujetarle á un tribunal otro 
que el de ellas, mismas. Pero este caso se aplazó para la resolución de 
las cortes ya juntas, no habiéndose aun presentado á solicitar^este último

4 • - .  ̂ \  i

interesado ser admitido.
Si ]£L entrada de Galiano én el congreso dio motivo á escandalizarse 

y temer, ponderando mucho los moderados la calidad de ser. représen- 
tapte de la nación un hombre sujeto juicio de los tribunales como si lo 

■ estuviese por algún hecho vergonzoso, harto mas escandalizó y amedi:entó 
da elección del primer presidente. Sin embargo , en aquellas córtes la pre- 
sidencia duraba solo un mes, y compartida por muchos-, asi como breve, 
tenia poquísima importancia.. Lo que le daba alguna en aquella hora era 
que de quien fuese el elegido se creía consecuencia forzosa estar claro que 
sería el congreso. Hacíáse la elección, no despues de la sesión régia^ sino 
tres dias antes. Dividiéronse los votantes, pero desigualmente, .siendo pro
puesto por unos Riego y por otros el general D. Cayetano Valdés, y fué 
elegido el primero, teniendo en su favor , muchos mas votos que su cOn- 

. trario. - Sintiéronlo los moderados y también los palaciegos , sobre todo 
Fernando , enxiuyo temblor entraban á la par el miedo y la cólera. Cre- 

^yéndose grande el peligro se trató de conjurarle á cualquiera precio. Pa
reció lo mejor llamar ó Martínez de. la Rosa y pedirle, que fuese minis
tro encargándose de escogerse colegas. No cabía mejor elección, por ser 

; el personaje de quién se acaba de hablar dechado de suavidad y tam 
bién de entereza ; constitucional antiguo y de los mas perseguidos; y 
por eso con concepto entre los liberales, én los últimos tiempos tan opues- 

, to .a los revolucionarios y á toda persona de opiniones extremadas que 
jrayabá en parcial del trono\y de la nobleza, estando de esta última 

Vmuy qnerido; y sobre las prendas morales y las circunstancias citadas 
hombre de talento é instrucción, y orador elocuente. Compensaba esta 
.ventaja una cosa que bien podia ser considerada como inconveniente , y 

"es que nadie era aborrecido por los éxaltados mas que el famosograna- 
,' áino á quien iba á ponerse al frente del ministerio. Los colegas que es- 
.cógtó, casi todos de jas recien cerradas cortes, eran personas de sus 

i niisípas opiniones, aunque no sin iguales en mérito ó én fama. D. Nicp- 
Jás Gárelly, ex-diputado, hábil ..jurisconsulto, fué ministro de Gracia y 
.Justicia. D. José Hoscoso de Altaraira, caballero de Galicia, que habia 
.^stado en alguna de las juntas revolucionarias de aquella provincia al 

. proclamarse allí la Constitución, pero que en el anterior congreso habia 
_ distado de las ¡deas extremadas á punto dé hacerse por esto notable; 

salió nombrado ministro de la Gobernación de la Península y .de la de
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TJJtrajHar p . Diego Clemencin, acreditado y buen literato, y de la mis-, 
iria éspécíé en negócios políticos de que eraü sus compáñeroá. Martipe| 
dé la para el ministerio de Estado, primero auñ, adü-/
que no (J^clarádo superior á lóS otros, y sin ser presidente del conséjé , . 
por no habeí tódavía tal dignidad , hacía las veces de ta l , considéráé^; -
dbselé en él cuerpo formado por los ministros como verdadera cabeza: 
i l  iynisteflo de la Guerra quédd encomendado á D. Luis de Balanza|^ : 
genéfaí de ingeniero hombre sesudo y de condición afable y mod[¿| -
cbrfe^es; rió dé aqu de quiénes por ser eminentes se dice mucho bié^ ,ó íhüétíc) m al; én política haStá entónces no señaladó ; ministro que fué fiel 
cóopérádóV al sistema seguido por sus colegas. ^Algó siñgular pareció, vê  
qué én tal mmisterib entrase con el despacho de Marina el oficial'supéj- xior dnl mismo cuerpo D. Jacinto Romarate, pues cabalmente estando : * 
én setiebibre mandando él depártamento de Cádiz , y habiendo sido por ' 
¿^uéllbs días separado de su destino , su remoción fué una de las que^ 
jas árticuládas pór los gaditanos contra el ministerio como prueba de sírs , 
jiíalás inténciónes, calificando aL removido de constitucional muy celosof  ̂
Jíéro él mismo subidQ Á ministro , y aun antes , acreditó cuanto cabe hó 
¿úStár dé'lás ideas extremadas ni los que las teniaú y proclamaban. El 
iniiíi^tro ténidb por ibas inclinado a la parcialidad exaltada, fué el de Há- 
éiéndn én el mismo ministerio, Sierra Pambley, que como los demás, : 
ekcepto los dé Guérfa y Marina, habla sido diputado en las últimas cor̂ -. ,

en éllás un término medio. Completóse el ministérip
dilación, porque urgia á la corte presentarle formado el dia de la sesión . 
xégia, 1.® dé marzo, y Martínez dé la:Rosa la servia con celó, sin düdáv

♦ ♦♦ i

. ̂  /

pérsüadidó dé que si él pónia coto á los desmanes de la revolución pm ' 
dría lograr del réy qiie gobernase conStitucionálmente.
: Llegó el caso de abrir el rey desde el solio la legislatura. Tío fué la 

cetómonia poritposa ni alegre, aunque tampocó señalada polc ei aspecto 
casi lúgub re 'f áménaẑ ^̂  ̂ que se notó en funciones semejantes posté- ,7 
tiófes. Ei discurso fue breve, y estaba bien escrito. Paso, según costunir 
bre, á und cóniision para que eiténdiesé la respuesta, nombrándolá él , ' 
presidente como era.el uso todavía, y según estaba dispuesto en él fe- 
glamentó. El mayor númeró de los diputados miró, ál liuevo ministerio
epii disgusto y casi con enojo; pero se cmaneiibs bastante póderosós ^ará,, 
llevar los negocios á su gusto, y no al de los ministros. A esté se ce- 
fíiáu loS deseós, porque la doctrina de las ñiayorías gobernadoras o diy : 
rectoras era u lá sazón conocida de pocos, y á muchos repugnante,, 
creyéndose poco oportuno ser de la oposición o ministeriál , sino ô-, 
tar cada cual según sú.rconciencía, y resolver las córtes ló-mas júsfó.- 
y cbiiveñiente, Sin cuidarse de si procedian en consonancia con los p ñ - ' 
tóstroá , ó, centra su paréber y desép. . Si algunos impugnaban está ’.i.,̂  ̂
nO etán kendidos , díciéndoséles que no había necesidad de remedar á ;
íós ektranjerókteniendo partido miniŝ ^̂ ^̂ ^̂  y de la oposición , y  qüe 
siendo la Constitución v dé las de otras monarquías fAx-
AfeíánddscVa ella coík las cosas de España á la espáñé^

, Síñnmbárgo , lós.ldiputados ansiaé v de diatinguirso-y dém k

r ú -
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cur^p^r a sus antecesores por su superioriílad en arrojo , muy engreído^ 
cpíi ¿1 que Confundirían á lós ministros si estos cís|ííaii
&¿eCl  ̂ res[)uésta ál discurso ^el trono entonces tam'poco 'áC-
jj '̂^ínargen á reñidos ó largos debates, no óousidérándoséla Ocasión éq:

* qpe hubiese de ser examinada la conducta del niipistério. Í)iscurriosé, 
bnes, dar un gran golpe, que fue llamar á los ministros á daí cuérita 
tíél esVáo negocios, á pesar de qije entonces mismo estaban le-
.vendo, cada cual una memoria relativa á su ram o, donde ̂' y '*'*'*( ''A '' ' '• ‘ f  v'“*V 1 y-k il*\A n 11 y»! + rtvír’rt f^ r % % \c y 'r \ .fjácián'!o- que de ellos iba á solicitarse. Gauso grande curiosidad dá 
ánubciáda sesión que había de ser de noche, siendo comuñ en el cou- 
gre¿p juntarse dos veces eii un mismo dia. Agolpóse numerosa cóncur- 
feacia, de ella la gente deMaf clases superiores casi toda, temérosá de 
ios nuevos diputados, y esperando verlos como fieras dar la primefá 
embestida , y al revés los de la clase interior con pocos de más alta es- 
íérá , los desocupados ord.iDqrios asistentes á las galefías, y lós furibun
dos qije iban con aquella ocasión á oir y ver los dichos y hechos de jos 
qu  ̂Juzgaban sus representantes llenps de .esperanzas álégresV sin ácér- 
taí'á explica^sé ellos mismos su calidad ó sii fundamento, póriiéndolás 
solp en el exaltado patriotismo del mayor número de quienes formabáii 
el cóngreso , y en la persuasión de que confandiendO á los minisifós 

' darían un paso importante para salvar la patria. Tanto disto de corres^ 
^ónder la sesión á Ip qué dé'ella se prometian los opuestos bándos,.íjue 
vino á dejar mustios y cabizbajos á los que vinieron ufanos,y satisfécte 
y ér,gu*dps á los que llegaron temerosos. No bien se presentaron los mi
nistros,' cuando empezáronlos diputados, á hacerles préguutás sobre la sí= 
íuácion de las provincias de donde ellos venían , y aun sobre la de cier- 
tps fugares, que por lo común eran los del uacimieqtó ó de la resí- 
depéiA del iñteírogaqte. Quién preguntaba de Barcelona, quién de Qrí-Lfí'i)’*'**** '' (*'> '* 'nucía, quién de Lucena, Repitiéndose-este preguntar, y no queriéúqo 
áiputádp alguno quedarse ignorado ó dejar de dar satisfacción á su pué- 
bíp‘le sacaba á plaza, averiguando qué sabiañ de él los ministros. Em-
* )  I  * " '  * * '  '  ‘ '  '  > 4 -  f  i O  A  •. / .  -  '  . > f . . • > *  » • í -

pozaron eríTas galerías á fastidiarse los amigos dé los prégpütantes, y 
con el fastidio iba mezclado el cora ge al ver en los de la opinión opuesta 
Spnrisas de satisfacción y .desprecio. Envalentoñárónse los. ministros ébn 
vér táp flaco al enemigo que lósacómetia, de suerte que llegó BÍÓscosd̂  
ai hacerle uua preguríta sobre la situación dé cierta ciudad, a réspóndfeí’' 
éü tobo dé plácido insulto due no tenia novedad en su sálud. Intentó po- 
iier íin á aqüella escena ridicula y para los suyos vergonzosa él diputé- 
dÓ' Alcglq Galiáno , y haciendo una proposición pará que él acta ó ej Dia
rio de Cortes, doüde estaban cóntenid las preguntas y respuestas pásase á 
una comisión encargada dé éxaininar el estado dé láé cosas: públicas, apió- 
yépbpTá ocasión para cortar el debate, y para hacer méitós cómpíéto,’él 
tfiuilfo de’ los ministros disparándoles 'envénenádas'.'saeias' 'dé' iá'vectiVá’s 
con la mira de dañarlos éíi la hOnfá. Como en las cortes de Cádiz Sé 
nabia diputados no pudiesen tener empleos líásta pá-
ŝ d̂p uü sidq; como esta prÓhibiciqn a^ M % se
muclió qué fuese á sü tiempo como era natural' éiudida; éoniO las idéás;;!í' , ' ü;. r .- .l '  *

/
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dominautes seguian favorables á tales errores políticos ; y como 
tinez de la Rosa se habia señalado en las anteriores cortes defendiendo 
al gobierno, á la nobleza y al trono, censnrarle por el solo becho de 
haber aceptado el ministerio halagaba las preocupaciones y pasiones vul- ,, 
gares. Dijo, pues , Galíano, queriendo disculpar la ridicula conducta dé 
sus amigos en aquella noche, conducta en que él mismo habia tenid^; 
parte , «que aquel preguntar era hijo del celo de los diputados deseoso^ 
de no ser tenidos por hombres venidos a lisonjear al trono para llegar á 
ser los qué dispensasen Sus favores, á robustecer el poder para despues 
ejercerle , y a convertir aquellas tribunas en antesalas y sus discursos en 
memoriales.» Aplausos de las galerías respondieron á estas palabras de 
injusta malignidad, y un murmullo sordo de quienes las oyeron con in* 
dignación les aumentó el efecto. Aprobóse la proposición desde luego, 
lio respondiendo los ministros á la censura deh diputado su contrario,. 
Pero aun así hubo en las cortes algunos quejosos de que se hubiesen 
interrumpido las preguntas, porque ellos aun no habían hecho las sii- 
yas , y todavía concluido el incidente del discurso de Galiano se volvió a 
preguntar, pero co;i tal desmayo en actores y espectadores, que conti
nuar se hacia imposible. Acabó, pues,, de consunción en vez de termi
nar entre alboroto y encendimiento aquella sesión malhadada, á la 
cual quedó por apodó llamarle lá dé las preguntas. Los parciales d®̂ 
congreso último y del ministerio y enemigos de las nuevas cortes gozáj. 
ron de su triunfo con ufanía, y aun, siendo por lo común gente de alta 
esfera, trataron a sus contrarios con fatuo desdén, falta grave que ofende 
mas que atroces agravios. Prosiguieron las córtes en sü carrera , obrandp 
tan sin concierto ni tino los ,de la parcialidad exaltada, que siendo loé 
mas daban de continuo^ la victoria á sus adversarios. A la pérdida de ré: ' 
putacion de la parcialidad exaltada de resultas de la sesión nocturü^ 
siguió una derrote, positiva en una sesión en, que dividiéndose ella mismá 
íesultaton en uña votación vencedores los moderados. Los nuevos dipUj- 
Jados gustaban miiého de los actos de abnegación á que son apasióniip 
dos los hombres de su clase en todas las revoluciones , actos no de 
hipocresía, pues en ellos suele ser sincero el celo, pero sí de un arrebato 
acompañado de ambición qiie en un lado codicia algo igual á lo 
él otro renuncia. Habían, pues, renunciado la cuarta parte de la paga 
que con el nombre de dietas recibian de los fondos mümcipáles- ;de;Sur 
provincias, y los que eran empleados la misma cantidad de sus si 
que cobraban en vez de dietas. Resolvieron hacer nuevo acto de 
prendimiento ; , pero este segundo era un voto de censura a los mimST 
tros., lo cual siendo conocido de estos y de sus amigos, y de algunos 
tre sus contrarios, estaba oculto á ía mayor parte de los últimos ,
Veián en el , recien formado propósito una ocasión de lucir su patrioti^p 
desinterés , y por eso y no por otras razones ansiaban realizarle, Pre
sentóse, phes, una proposición firmada por tantos , que bien podía d®?: 
cirse aprobada , espécialmen te por ser las firmas de los exaltados f  
tar estos en ehcongreso con una mayoría crecida. No se hacia en eljé 
máifi mift réhnvíir lo résuélfó úor las cortcs de Cádiz a pocos dias de bí̂ *
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ábierto sus sesiones en 18l0 sobre que los diputados no pudiesen 
^^¡^itir empleos ú otra merced cualquiera de lá corona hasta cumplirse 
dd áño .despues del dia en que cesasen en su encargo. Tratábase solo de

dip^itados que lo.eran en aquellas cortes, por no presentar el pro
yecto de ley como artículo constitucional. Empezado el debate, con tibio 
calor, se levantó á impugnar la proposición D., Agustín Argüelles, y lo 
iiizó cumplidamente en uno de sus mejores discursos, falto en verdad 

^de noderoso raciocinio, y afeado por continuas digresiones, pero vehe- 
riiente, sentido y noble, que combatiendo una idea de desvariado y 
aun perjudicial desprendimiento, y las intenciones de injusta censura in
directa en ella contenidas, y cautivando al mismo tiempo con trozos de 
íheyfflosa aunque intempestiva elocuencia á sus oyentes, alcanzó para sí 
y su causa un triunfo de los mas señalados. No osó salir á .la palestra ora
dor alguno dé nota contra la arenga, y contrae! diputado de cuyos labios 
había salido, y despues de algunas frases frias y que no produgeroii 
efecto, procediéndose á votar quedó desaprobada la desaprobación, dáu- 
áóle el voto contrario no pocos que al pie de ella habían puesto su fir
ma. Acreditado con éste suceso que habia más sana intención que tiño 
jpariartientario ó habilidad política en la parcialidad superior en número 
eñ el congreso , ya los ministros se sintieron seguros , y los moderados 
cantaron victoria, no agradeciéndosela á los exaltados que se la daban; 
por creerla debida á la impericia y no á la generosidad ó al buen seso 
dél derrotado enemigo. Una ú otra votación dio tal cual triunfo á los que 
seguían fieles en la guerra al ministerio; pero, tal estaba el congreso que 
estos sólo podían vencer cuando cogían por, sorpresa al partido opuesto 
y  ál número de votantes inciertos que obraba según le dictaba su opi
nión formada de ¡pronto. En medio de esto^ á pesar del apoyo que en 
el congreso encontraba el ministerio, no se habia aplacado la furia de 
ios. partidos en qué éstában divididas aquellas cortes, descubriéndose 
en menudencias la rabiosa enemistad que en cosas mayores no producía 
'efeéto , gracias al poco tino de los anti-ministeriales. Üna ocurrencia 
probó hasta , qué punto precipita el odio en la /injusticia. Las cortes 
¡dé, 1820 y 1821-habiah dejado hecho pn código penal, obra de escasísi
mo; valor, de la cual estaba muy preciado Galatrava , que en su cpmpo- 
SÍftSón habia tenido gran parte. Pero habiendo sido el código hijo de 
moinentoé en que indignaban á Galatrava los alborotadores , estaba lleno 
(ie disposiciones severas contra las asonadas. Por esto dieron en, ensal
zarle los moderados, y en deprimirle, los de la parcialidad contraria, 
^finque acabado de aprobar por las anteriores cortes , tocaba a las nue
ras elevarlé aLrey para que le diese su sanción, y, creíase que d.esem- 
peñatan esta .obligación de mala gana. En esto díjose de súbito que el 
ejemplar revestido de las necesarias formalidades para ser presentado á 
S. jVÍ. se habia perdido. Era así, causando el extravío el descuido de'un bene
mérito empleado, :qne lo estaba en la secretaría del congreso, Pero ocurrió 
a ios de la parcialidad .moderada que sus contrarios adrede liabian perdido 
ijnqs papeles, faltando los cuales se habría menester mueho tiempo para 
qué sancionado por el rey el nuevo codigo llegasen sús disposiciones a

TOMO VII. 22
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ser leyes. Convocóse para tratar esíe negocio sesión secreta , donde fu4- 
inedió articulada la calumniosa acusación , excitando en los mculpdos 
tan furioso enojo, que con olvido de todo,decoro se lanzaron á insul
tos, y aun fueron á empeñarse en lid corporal hasta de la clase nías 
indecente. Fortuna fuá que al principio del desorden pareciese el ejemi . 
piar del código perdido. Tratóse con severidad al pobre empleado orígeá 
de este mal por un traspapelar de un documentó i ocurrencia harto 
frecuente. Sosegóse el tumulto, y quedó vivo el résentimiento de una 
ofensa en que tuvieron los moderados toda la culpa siendo injustos y li
geros s y los exaltados solamente violentos aun con grosería.'La calurrif 
nia pintó este negocio pasado en secreto con negros colores, y aun 
ésto fueron culpados los que injustos la primera vez se ratificaron en la 
injusticia. Así iban los ministros ganando terreno, y quedando menosc^.  ̂
bados en concepto y fuerza los corifeos de la gente extremada, sin graî -; 
jearse el congreso la opinión de juicioso gozada por el anterior , sipo la 
dp torpe, cuando sucesos dp afuera vinieron á descomponer aquella m ^ 
quina en el juego que empezaba á seguir, enarbolándose contra inódp-̂  
rados y exaltados el estandarte de la monarquía antigua. ;

Muchas cosas alentaban al rey ,y a sus parciales á emprender la guer^ . ; 
ra para volver al trono la perdida dignidad y autoridad, y si bien n i  /  
carecia la empresa de peligros, bipn merecía su objeto que le corriespp ; ' 
por llevarla á feliz remate. Podía es verdad con el ministerio existenté ;
V con la vacilante conducta de las córtes seguir reinando sin períl'^ ,  ̂.V- ,' < '  ̂ ”
mas todavía , y aun con esperanzas de recobrar parte de lo que le ha  ̂ ; 
bián quitado en poder y decoro; pero la defensa de reducidas prero|a^ ^  
tivas ó aun conquistas lentas y escasas, no satisfacian á quien anjie; . 
iabá’con igual ansia mandar sin sujeción y vengarse. Adernaa la féi , ■ 
Vólúcion Vivía y segúia victoriosa, y si engañada' con halagos y manéjá^ ; ' 
da con destreza se mosíraba mansa y dócil, cualquier acaso, podia excitáí 
sü^uria dándole tino en sn firmeza. Los príncipes de Europa le incit^; 
baña sacudir, un yugo, afrentoso no solo para Su persona, sino pafa 
la dignidad de todos los tronos ; y además consultáiido el interés dpsmpró^  ̂
pia seguridad, no .querían dejar impune el mal ejemplo dado por el lé- ^ 
vántamiento militar de que la restauración constitucional de España lía-  ̂  ̂
bia nacido. El gobierno francés había pasado de mános dé h o m b r e ^ :  
una parcialidad media entre la liberal y la realista á las de hornees |é  9  

esta ultima. Empezóse, pues, á preparar la caída segunda dé la :CÓií  ̂ .:^  
titucion de 1812, empleando en ello la fuerza ■ española y extranjera ,'segiíh'. 
conviúiese mías la uña ó la otra. Lg enfermedad mortífero qué desde itóó' . v 
habiá aíligido á Andalucía , apareció en 182i en Barcelona, ba^iétídb
allí horrible estrago. Con esté motivo reiñó en Francia terror viendm;fóü v i; ■
vecino ef azóte.^Gomo, no pñsténte él. contrario parecer ,de'algunós^ í ^  
dictís,'ía enfermedad era tenida por contagiosa; túvole ppr opoi^iii^' . í  
formar un cofdon sanitario en la frontera del Pirineo para estorbé;Ife 
comunicacioU eátfe uno y otro pueblo. Para el córdoii se empleó; ñii, 
éjeréito ño muy^;iíüméroso, pero sí lo bastante á démóétrar iqu 
mi aqñel puntó ñark otro objeto que e l de meras precaueioñes, saní^^^

•’.V*9 í ̂ ♦>
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rias. veia el gobierno español; pero se sentía débil para exigir

 ̂vecino dé la’ frontera una fuerza , la cual con el te^
infundía causaba no leves peligros y hasta daños. El embaja- 

dór éü París marqués de Casa-Irujo miraba con disgusto, si no del todo 
a ía Constitución , el estado en que se veia su patria, y así en sus re- 
clániacionés , si no faltaba á su obligación , procedía con tibieza de quien 
óbfa en favor dé lo mismo que le repugna. Bien se entiende que Fer- 
liando niiraba como fuerza destinada á su socorro á aquella , á la cual 
corné rey constitucional, y hablando por boca de sus ministros, cálifi- 
cába de sospechosa. Sobre este auxilio extranjero le esperaba el rey. pOr 
deroso dentro de España misma. Los constitucionales cada dia iban crean- 
'dñ á la Goüstitucion nuevos enemigos. Los exaltados profesando á los 
¿odé.irados igual odio que á los realistas, á fuerza de malos tratamientos, 
¿iVéntas y agravios incitaban á no pocos' á desertar de la bandera 
cíínstitucional, y si bien estos laí querían trocar por otra diferente de la 
del pásado despotismo, todavía contribuyendo de varios modos á perder 
al gobierno existente, facilitaban el iógro de su intento al rey , dis
puesto á recoger él solo la herencia. Las cortes en una cosa puramente
sé híibiÉn mostrado dignas del temor que al congregarse infundieron;>
pero sus rigores, no seguidos de castigos como no podían serlo, se que
daban en amenazas , y engendrando enconados odios dejaban a los per
judicados fuerza sobrada para vengarse del daño recibido. Habían nom-t 
brMo,una comisión de casos de responsabilidad, á la cual llegaban en 
ábundancia quejas sobre verdaderas ó supuestas infracciones dé la Cons
titución y de las leyes. Miradas con severidad las cosas, fácil era en
contrar cada una de las quejas ju sta , por ser la Constitución pro- 
lijá, y los trámites legales en España confusos, dándose entrada en to
dos íós procedimientos á varias irregularidades. No perdonó una sola la / ♦ * » ♦ •
cÓinision cuando eran moderados quienes las habiaji cometido , y como en' manos de moderados estaban los cargos principales, fueron por las 
cortés declarados sujetos á Juicio no pocos personajes de valía y buen con
cepto, ex-ministros , generales, jefes políticos y jueces. Dieron por mal 
hbihbre a la comisión sus contrarios el dél tribunal del duque de yf/íía, 
slñ contar con que los jueces^ dél antiguo y severo gobernador de Flan- 

. 'd^s' se hacían terribles con seguir, á sus sentencias cruéles castigos, al 
que la comisión del congreso enviaba á los objetos de censura á 

jüzgadós donde eran absueltos sin duda alguna. La comisión, no arre
drándose por apodos, seguía por su desatinado camino, donde tuvo la. 
lió envidiable suerte de crear deSconténtos en abundanciasin  gozar del 
iiihlimaho placer dé verse, ya que era odiada, temida. ^

iban los negocios,: presiiítiendo las gentes un gráve mal cercano, 
sin poder explicar sU índole ó á cuanto sé extendería. De súbito 

oyóse que en Cataluña sé habían levantado algunos pueblos de :1a mon- 
táñá proclamando al rey. Formáronse tainbien partidas, capiianeándo la 
dé más fama un güerrillefo de los tiempos pasados, cuyo mote era Mi~

' A'a'5. Mas de un lévantamiento de ía misma clase había habido antes en 
% áñá y los del año de 1821 en alguna ocasión tuvieron trazas de ha»

-.» t
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cerse formidables; pero ninguno apareció infundiendo desde luego tanto 
terror cuanto este último, ejerciendo acerca de él;lp general délas gen- 
tes el como don de adivinación que rara vez falla. Fueron llamados 
ministros al congreso no bien se divulgó lo qüe estaba pasando, liámar 
miento que tenia alguna solemnidad , por no ser costumbre en el miíii§-. ' . 
terio asistir con frecuencia á las sesiones, y que por lo mismo parecía po
mo eficaz remedio en males de. importancia. Vinieron los llamados Ilpnos -. 
de confianza excesiva por haber recibido p|rtes donde se abultaban venta- . '
jas alcanzadas sobre los rebeldes, y el ministro de la Gobernación peg^p- ■ 
do con el vocablo Misas dijo que el alzamiento de Cataluña era ya mispp 
de difuntos. No agradó el chiste á los exaltados, en quien era propensipp 
constante abultar los peligros y reveses, cosa considerada como prueba.dp . 
acendrado y ardoroso amor de patria, receloso como otros amores de cuan
to atañe á la prenda querida. Justificaroa las resultas los recelos de Ipg .v 
descontentos , y "no la confianza del ministro . Había echado raíces la plap- 
ts nacida cerca de la frontera, y al golpe que al parecer la segó le dejo 
que retoñase en breve. Armábanse varios pueblos capitaneados por sus cu- ■. 
ras. No cayó por el pronto en manos de los sublevados población ni fppi* , 
taleza alguna importante, pero fueron suyos los caminos., los valles,_ lpp. ,  ̂
montes, Retirándose y desparramándose si les venían encima tropas, jun--  ̂
tándose otra vez cuando los soldados se retiraban, huyendo, pero no cp- -  ̂
diendo , y abrigando los incapaces de blandir las armas á los armados. 
presentaba en aquella comarca el ejército español el mismo papel que añp? -' ■ 
antes era el de los franceses, el de dominadores aborrecidos.

Las cortes sabedoras de lo que ocurria apelaron á un recurso 
poR los. cuerpos numerosos en las revoluciones, quefué el de hacer 
de gran vigor en las palabras, en vez de acudir á armar al gohierno; ĵde , 
cuantiosos recursos para la pelea. Algún tiempo antes una comisión ñnpcî - 
gada de proponer remedios á los males comunes , entre otras cosas había 
dado por dictáinen que el congreso elevase un mensaje al rey haciénílu|e 
presente el triste estado de la patria. Votólo así el congreso en una; . ; 
sion de noche, sin oposición por haber sido cogidos por sorpresalos móde- y 
rados que la habrian impugnado sin duda, pero viniendo la proposición y ; 
revuelta con otras harto fútiles, seguia el debate con corto empeño ,̂.V |  
cuando fué aprobado que hubiese mensaje, reclamaron en baldC; desjÍTO- y 
déla votación los desaprobantes, alegando que descuidados no h a b í a n y ;  
cho^u parecer como deseaban y debían. Una victoria ganada de este  ̂
do en semejante lid aprovechó poco á los vencedores, .y el mensaje R
quedó extendido, no salió de la comisión, no habiendo ya en quienesj^?- ■ 
seahan que se aprobase esperanza de lograrlo. Pero la noticia de las tur-y 
bolencias de Cataluña dio valor á aquel arrinconado documento, y,fue,la 
Opinión casi universal en los diputados de ambas parcialidades que, 
nia leerle, diseutirle, aprobarle, y elevarle al trono. Pudo tal vez 
en el ánimo! de varios moderados el pensamiento de que. convenia: impo
ner respeto al rey presentándole al congreso casi unido en acto qup,, la 
parcialidad mas sesuda antes reprobaba, y que hacia suyo entonces vien- 
do el peligro que amenazaba al Estado. Fuera de esto no se acierta qué va- >

. I HiC
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, - tenia el mensaje lleno de vagas generalidades en que un literato lu- 
iin áu imaginación é ingenio en frases galanas., Votósé despues de un de'-'
W te én que ías partes entre sí contrarias en algo difirieron, pero sobré 

L  disputaron. Galiano habló del gobierno francés en términos de la ma- 
Vór acriinoriia, y Arguelles le aprobó y aun aplaudió en este punto. Sa
lió al fl,n aprobado el mensaje casi por unanimidad, sin que al debate bu-
fiiéseu asistido los niinisU’os. _  ̂ i - i i
. No descansaban las cortes en sus tafeas, limitadas a un plazo breve.
Acercándose el fin de mayo resolvieron, según permitía la Constitución,
seguir juntas en legislatura ordinaria un mes mas que los tres señalados
Áor término común dé sus trabajos. Habíase trasladado la corte á Aranjuez 
1 disfrutar de los deleites campestres de la primavera entre las frondosas 
arboledas'de aquel real sitio. Llegado el día del santo dél rey (30 de ma
yo) ácudíó gran golpe de gente principal á festejarle con rendimiento á la 
real persona, concurriendo para el besamanos personajes de varias altas 
Categorías, y para presenciar la fiesta curiosos dé toda esfera; constitucio
nales mas ó menos acalorados, parciales de otra forma de monarquía li
mitada y realistas puros ; estos llevados de ardiente celo, esotros poco me- 
)dós - aquellos meramente por no faltar á la debida reverencia. También los 
de: las vecinas poblaciones, fieles á antigua costumbre, vinieron a solem-

'nizar aqueldia en presencia de su rey. Notóse alboroto, siguió oírse, gritos, 
nóblóse el aire de vivas al rey, sin él aditamento de constitucional entonces 
riecesari’o para que no fuese en vez de la aclamación debida clamor sedi
cioso. Tomó el espectáculo Un aspecto indicador de algo mas que alegría 
y muestras de adhesión al monárCa. Mezclárórise algunos de las reales 
’guardias de infantería en el bullicio mostrando ir acordes con la alborota
da plebe. También se presentarón hacia donde mas se mostraba el tumul-
tó’bficiales de las mismas guardias , y de mas de uno se dijo que acalora
ba en vez de sosegar á los gritadores. Sabíalo el rey todo, y casi lo veta,

' y'en ello se recreaba, no obstante ser poco para volverle su poder, y mu
cho para quemo diese a conocer süs intentos cuando lo contemplaba tran- 
tiüilo y gozoso; pero tal vez miraba el negocio como preludio en que se 
éiísayaban quienes hablan de servirle en mas formal empresa. Otros per- 
'SÓnajeS de cuenta se llenaron de indignación de tal escándalo. Señalóse 

- entre estos el general D. José de Zayas, no muy apasionado a la Consti
tución, aunque tampoco amigo del sistema de la monarquia antigua, pero 
sobré todo enemigo de los excesos de los liberales de mala ralea, oficial va
liente y pundonoroso, y p o r  eso reprobador de desmanes de toda clase, 
•él cual saliendo á la calle afeó la conducta de los vocingleros y de quie- 
nés los apadrinaban, y reprendió á los soldados bulliciosos y a los oucia- 
lés que no los contenían, no sin declarar sus pensamientos delante del mis- 

' riló Fernando y su real familia, aun á.trueco de perder la gracia tíel rey 
qué no poco le estimaba. No pasaron adelante las cosas enaquel día, cu
yos sucesos, sin embargo, signiíicabán mucho, cuando menos como indicio
seguro de otros mayoreá y no lejanos. ■ ^

' ; ■ f No tardó en conocerse que lo ocurrido en Aranjuez era negocio eüla^ 
Zádr con otros de la misma especió en varios puntos. En los más quedo,
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í el proyecto de levantamiento sin empezar a ponerse,por 

ni aun en descaradas demostraciones.; Pero en Valencia llegó á haber
belion, por fortuna pronto vencida. Abundaban en aquella ciudad mate^ 
riales para un incendio, y aun había llegado á prender el fuego, mnató^ 
niéndose todavía oculto, y dando sin embargo muestra de sí con saltar 
algunas chispas. Bien será para inteligencia de lo que se vá explicando 
volver la vista atrás hasta a dias mucho antes pasados. Gobernaba Élíp a
Valencia desde 1814 hasta qué el restablecimiento de la Constitución 
18 2 0  le derribó de supuesto coa tremenda severidad, tío respetando'eh : 
muchas ocasiones las fórmulas de la justicia. Ya queda referido que en 18 1 9 ' 
sorprendiendo una junta de conjurados castigó á cuantos en ella enconí
tro é hizo presos , si con justicia, con atroz barbarie. Esto agregado á sû  ;
constante severidad con los malhechores y toda clase de delincuentes, ep. 
puyos castigos atendía mas á la conveniencia que á los trámites legales, y V 
a intundir terror que á darse á querer, tenia áglomerados contra su per* ’ 
sona enconados odios temibles en una provincia donde la población coríV ■ 
sus costumbres.-africanas tiepe mucho de lo vengativo del pueblo, del cuai 
desciende y con que tiene semejanza. Al ser derribado el gobierno apoyad; 
do por Elfo con vigor y tesón extremados, el, general fué preso y puesto 
en juicio. Diücil era juzgarle, aunque se fundaba la, pretensión de hacer* ' 
lo en su hecho en 1814 cüando vigente el gobierno constitucional se ofre- . 
cío ai: rey para echarle por tierra , y en que se había excedido de s u s M   ̂
cülíades en los escarmientos hechos en los perturbadores del público so-, . ’ 
si6go., ya por causas políticas, ya por comuries; pero castigar acciones  ̂
semejantes;era abrir un proceso contra ah gobierno de hecho de .seis años',. - ' 
proceso en que el rey aparecía el principál entre miles en él impÜcadosf 
La conveniencia y hasta la justicia mandaban pues soltar al general, pe* 
ro no lo consentia la rabia de las familias de víctimas por él inhumana
mente sacrificadas. Alargábase pues la causa sin vérsele fin ni acertarse á . 
dalle un giro conveniente. Dos años llevaba de encierro el malhadado filio 
sin que algo se adelantase en su favor ó en su daño. Mientras seguía ^ í ' 
padeciendo, estaba Valencia dividida én bandos como la que mas eutré ' 
las ciudades de España. Los comuneros habían hecho allí no pocos pro? 
sélitos, y obraba aun acordé con ellos, aunque ya mirándolos con ave|'- 
sioD, la parte mas inquieta de los masones. Había en Valencia numerosa 
fuerza de artilleina, cuerpo señalado por su buen órden y disciplina, y tam?
bien por su adhesión á la causa coutitucional de varios modos, acredita-^ ' 
da. En el ultimo alzamiento de 1820, combatido el mismo cuerpo por con- , • 
trarios afectos de deseos de. Cumplir con sus obligaciones y de inclinacioii. /"  
á la bandera alzada por los sublevados -liberales, se habia en general dé- 
clarado por esta última , siendo los artilleros quienes sobre todos se señV
■laron en el ejército de Ouiroga y Riego, y  quienes mas parte tuvieron en
que sé levantase Galicia. Pero repugnaban a una oficialidad bien criada y ’ 
á unos soldados obedientes desmanes por lo común groseros de inquietuíj' 
-sediciosa. En Valencia habían, llégadq á enemistarse los paisanos alboro
tadores,y da tropa de ñrtillerja. Manifestábase la enemiga mútua en mil ■ ‘ ' 
¡anees, frívolos en general, acaso nunca de importancia, pero cuyo cón^ \
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juptp á tenerla por haberse hecho fuente perenne de discordia.
XJna nQclie en ía retreta del regimiento de artillería i acudiendo, según 
¿ostüinhre,, tropel de gente á oir la música militar, una disputa entre va,- 
î'¿g de. b s concurrentes y los artilleros, pasando a riña formal, se con- 

en molin,.dándose golpes, huyendo despavoridas las personas pací
ficas, conmoviéndose la ciudad, y aplacado el tumulto ponderándose la 
j^iidad de lo sucedido con mentirosas relaciones de haber babido heridas 
y apti 'muertes, Llóvóse el negocio á las cortes , donde en sesión pública 
djputados por Valencia de la parcialidad exaltada compararon la que lla- 
i})aban tragedia con da del 10 de marzo de 1820 en Cádiz, llegando á der- 
fdmar. lágrimas por la desventura de los revolucionarios. Todo esto exa- 
jĵ rbó las pasiones, dando audacia á los favorecidos paisanos, y á la  ca- 
iumniada tropa despecho. Mantenía á los soldados en estado de constan
te exásperacion el modo con que sus enemigos los ácosaban con insultos 

cada bora ; linaje de tormento mas insufrible que otro cruel pero bre- 
ye.,Predispuestos, pues, á cuanto pudiese servir para la satisfacción de 
su resentimiento, hubieron de dar oidos á conjurados que Ies propusie- 
rpii allégarse. a la bandera de la^monarquía pura que se proponían enar
bolar contra el estandarte dé la sedición brava y poderosa. Por el mismo 
tiempo un oficial de aquella arma, ingenioso y hábil en manejar la plii- 
jáia ; empezp á esgrimirla contra los exaltados , y acalorándose en lá dispu
ta al herir á unos coñstitucioñales no acertó á-dejar ilesos ni á otros de 
jnéjor condición, ni.áun al gobierno establecido. Leíanse sus escritos pu
blicados sin período fijo, pero repetidos, y celebrándolos unos inoculaban 
en otros, ya queriendo el autor, ya,contra su gusto y sin conocerlo, toda 
cuánta ponzoña encerrabán, al paso que los de ía parte contrariase coníir- 

' maban en su aborrecimiento con verse denostados y escarnecidos, y se jus- 
tmeabán cón notar en la satira contra sus personas la censura de las le
yes, vigentes. Asíseguian las cosas cuando el 30 de mayo, mientras ca- 
sbestallaba una sedición en Aranjuez, re'bentó ía mina por tantos dias 
cargada en Valencia. Al pasar los artilleros á la ciudadela á hacer el salu
do propio de la festividad de aquel día, levantaron la voz proclamando al 
rey absoluto y se hicieron fuertes. Contaban sin duda con auxiliares de 
¡afuera ; pero ni uno solo vino á agregárseles y á distraer a otro lugar las 
fuerzas-de sus contrarios. Armáronse estos sin tardanza , acudiendo pre- ̂*' j * f' *. í . •

surosa la milicia nacipnal con el celo de quien defiende la causa propia, y 
ayudándola los demas soldados. íío es la ciudadela de Valencia digna del 
p'p,*̂ bre, de tal,, pu.es sobre tener escasas y malas obras de defensa,, está 
dominada por algún edificio vecino. A él subieron los constitucionales y 
empe?;aron>á combatir á los sublevados con notoria ventaja. Desmayarpa 
en,breve los artilleros, á quienes ímpetus nacidos de sus resentimientos 
jnasvque otras razones habían precipitado á su temerario delito , y sin.obs- 
tinarse en defenderse se pusieron á merced de sus irritados enemigos, los 
cuales no ensangrentaron desde luego su triunfo, aunque sí reservaron 
Jpara otra hora ía satisfacción de su venganza. Achacábase la rebelión a 
Eiip pfeso en lá pero el general, npmbstante haber estado en«
iré ios rebéíáes en las cortas horas de su triunfo, no se puso al frente de
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ellos, y al eati’ár en !a fortaleza los vencedores le encontraron quieto en 
su prisión como ageno á la ocurrencia^que había habido á las puertas mis 
mas de su calabozo. Pareció engañosa tal quietud é imposible que qüié* 
nes habian aclamado su causa teniéndole en su poder no le hubiesen dav 
do libertad; pero meras presunciones aun siendo fundadas no podían téV . 
ner él valor de pruebas. Sin embargo, los hombres sedientos de la sáñ  ̂
gre del desdichado Elfo aprovecharon la ocasión para acelerar su procesó,
6, diciéndolo con mas propiedad, para quitarle la vida de cualquier modo.'

Con alguna confusión hubieron de presentárse los ministros al serre^ 
convenidos en las cortes por tales desdichas. Aprovecharon, sin embar^ , 
go, diestramente lo injusto de las reconvenciones cuando estas Uegában - 
por lo sacadas de quicio á traspasar los límites de la justicia; pero mostra
ron excesiva confianza en la propia fuerza para salvarse de los peligros de 
qué estaban cercadas; y mas ojeriza á quienes con sus demasías revolu
cionarias provocaban excesos de la parte opuesta que á los realistas trazado-1  

res de las pasadas rebeliones ó conatos de rebelión, los cuales no désistianí 
de su propósito en aquel momento. Nada podían sus contrarios estando ya 
de tal itianera dispuestas las cosas én el congreso qpe era favorable al mi
nisterio ei mayor^niimero de votos sin serlo la opinión de ios que los da  ̂
han' El mes dé junio corrió triste, manteniéndole viva la rebelión en Gá- 
talüña, y amenazando en otros lados. Apresuraba en tanto el congreso las 
reformas, apremiado por e| corto tiempo que tenia para llevar sus tra
bajos á remate. Emprendió éntre otros negocios el de reformar la guar
dia real, incitándole á ello varios oficiales del mismo cnerpo; Andaba asi ̂ p \ * * ' * * ^

afanado, inquietó; menudeando sesiones; procediendo con preeipilacioii 
impropia para el acierto , y poco menos que necesaria en sus eiícunitam 
cias. En la noche del 28 'al 30 de junio fué larga la sesión, aunque 
bia habido por la máñana la ordinaria. Llegó la madrugada, y 
vacias las galerías de otros concurrentes que los soldados de la 
real qué Ta hacían al congreso, y el aspecto ceñudo dé aquella tropa 
declaraba estar dispuesta á un hecho de violencia. Repitióse el mismo eS 
pectaculo en la sesión nocturna del 29 al 30, que se dilató hasta lastres - 
de la madrugada de este último dia. Pocas horas despues tocaba al rey; 
venir en persona á cerrar las qórtes.

En la misma mañana del 30 de junio con lúgubre solemnidad se Vé-* 
rificó el acto en que pronunció el rey un discurso desde el solio al termi- 
narse los trabajos de la primera legislatura ordinaria de aquel congreso. 
Pusieron los ministros en boca de S. M. palabras análogas á su íiñgi4k ' 
situación de rey constitucional de España, pero disonantes en el estádp 
verdadero de las cosas. Mientras la ceremonia sé verificaba habían aéüdin ;♦ •  ̂  ̂t'

do al real palacio no pocos personajes elevados; cuáles conocidos pó̂ :, 
amantes de la monarquía antigua; cuáles reputados deseosos de sustituid j 
á la Constitución otra mas sémejante á las de Inglaterra y Francia, don^J' 
de tuviese mayor autoridad y dignidad el trono y representación especiát 
las clases superiores del Estado. Ignórase cual causa motivó esta conctóí r} 
rencia, aunque de ella se dan varias razones, asegurando unos que fué 
hija del plan de llevar á efecto una mudanza en el gobierno, y otros qü^
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sefpWo de gentes atraídos por el rumor de estar en peligro las personas 
reales. Las guardias de infantería estaban formadas en la corta carrera por 
Soná® baldía de ir y volver la regia comitiva; los soldados con trazas de des
contentos, soliviantados y prontos á alguna acción temeraria; varios ofi
ciales con aspecto que decjaraba participar de estas opiniones, y una cre
cida pafte dé la oficialidad constitucional por opiniones mústia y recelosa»/ 
.^travesó el rey por entre las filas y entróse en su palacio. No bien habiá 
pasado S. M. cuando empezó un feroz tumulto , cuyo origen y primeros su
cesos no ha sido posible averiguar á punto fijo hasta ahora, contándolos 
de cierto lado que paisanos de mala traza desde el altillo entonces veci
no al palacio insultaron á las tropas y aun les tiraron piedras; negándo
se lo mismo por los del contrario pártido, y afirmando al revés que-em
bistieron los soldados a la plebe sin provocación alguna, que á hacerlo los 
incitase; y aun dividiéndose los que creen y dan por verdad la versión 
primera sobre .si el insulto á la guardia nació de verdaderos alborotado
res de lá hez de la parcialidad liberal, ó sobre si le promovieron-los inte
resados en que rompiese contra la Constitución y sus defensores la sedi
ción-preparada, siendo achaque de tales disturbios no poderse asegurar 
cómo empezaron. La embestida de los soldados fué impetuosa, á son de 
tambores, caladas las bayonetas, con recío clamor, tal que puso al mo
mento en huida á los objetos de su enojo. Cayó herido algún pacífico es
pectador á manos de la desmandada soldadesca. Los vencedores, alcanza
do su fácil triunfo se pararon , pudiendo servir su incertiduinbre de prue
ba de no. estar maduro el proyectó á cuya ejecución se habia dado prin
cipio. Difundida velozmente por Madrid la noticia de aquella violencia, 
corrieron á empuñar las armas los constitucionales de todas ciases y opi
niones, milicianos nacionales, tropas de la guarnición, oficiales sueltos, 
paisanos ardorosos, exaltados en grado mayor ó menor, y moderados. Al 
inomento quedaron sentados en la capital de España dos campamentos opues
tos, reinando en ambos arrebatada furia. Atónitos los min’stros del ines
perado golpe; no enterados de cual era la mano alzada primero, recelo
sos á la par quede los'parciales del rey de los promotíedores de alboro
tos, y tenaces en su propósito de llevar á buen paradero las cosas por el 
término por donde las habían encaminado, ni una línea cejaron del pun
to en que estaban ó se apartaron de la senda porque iban, empeñándo
se en terminar aquel furibundo litigio con úna avenencia. Logróse en efec
to sosegar los ánimos irritados, y se retiraron las tropas de uno y otro 
lado á sus respectivos cuarteles, recogiéndose desabridos á sus casas los 
del paisanaje armado y la milicia. Pero tan súbita calma á nadie engañó/ 
niirándoseja como descanso de la borrasca próxima á bramar con reno
vada furia, y considerándola los futuros combatientes como plazo dado 
para apercibirse á la pelea. Quedaron á las puertas del real palacio las comr 
pafiías de la real guardia encargados de aquel servicio , algo aumentadas 
en fuerza. Continuaban los soldados en palabras y obras, portándose co
ipo ya rebelados contra la ley constitucional vigente, y uno ú otro oficial 
confirmándolos en su propósito ó excitándolos á llevarle adelánte, cuan
do botándolo el oficial Landabxm^ valiente militar y constitucional ce-

íOMO viíj ' 28



178
\r- ••

a 'sus á .1

/

kíStÓBlA
páñétós su conducta, y la

sü's subbrdiiiadbs. Faltóle al respeto la tropa ya insubordinada, y él,.có^ 
sültañdo 'solo á Su aliento y á la razón que le asistia, acudiendo á bácer;- 
sé respetar, con las armas, desenvainó la espada y la füé á usar contra, 
los soldados mas insolentes. A este punto quedó roto el treno de la dis; 
eipliná, roinpiÓ fiiribunda la sedición, amagaron á Landaburu por mil ladps ' 
íós de la sdldadesda , tuvo él que retirarse, y aun huir á pesar.de su valor, 
siguiéronle el aléánce sus enemigos, recogióse él al patio de la morada re
gia, y siíi valerle el sagrado de lugar tan augusto, ñi aun a los ojos dé 
quienes se decian vengadores de la dignidad real desacatada, allí mismo füé 
muerto iiibuinánamente de illas de una herida, siendo fama haber presen
ciado el asésinato desde los corredores personas de la real familia, a quiénes 
ni el homicidio rii la insubórdinación militar causaban horroró miedo cuando . 
le émple’abaii en darlos por vengados de acumuladas ofensas, ó en restituir
les el lleiio dé sil autoridad perdida. La muerte de Landaburu niovió p 
empuñar otra vez las armas á los que las habían soltado dos ó tres ho
ras antes quedando prontos á asirlas. Sonaron de nüevp las voces de guerr 
i^a; creció él áspecto feroz de ainenaza en los opuestos bandos, Parecía im
posible estorbar una refriega; pero empeñados én ello los ministros, y sirviém 
dolos en su empeño con celo él general Morillo todavía encargado de ja ' ; 
capitanía generaí de Madrid , buho ségimda tregua , equivocada con paz 
por^los.que la deseaban. Sin embargo , la noche del 30 de juiiio al . 
de julio fué inquieta y triste. Hasta .-'despues de amanecer no pudo con- ' 
seguirse que soltasen las armas quienes las babiaií asido j deseosos de uñé , 
refriega. Ocupaba la milicia nacional las priuéipaiespíazas y calles; estg; . 
bap. mezclados con ella regimientos de infantería y caballería de la guar
nición de ía capital; agregábanse a estas tropas peirsonas de varias c lap^  
á quienes su amor á la Constitución ó su temor á sus eneiñigos eippéñ^ 
ba en la causa común, y los guardias, rodeados de personas de Su opi: ./ 
nion todos con no menor empeño por la parte opuesta guaynecim ja - 
plaza de Palacio, y sé mostraban^como hechos fuertes en gquel: lugar y  ̂  ̂
sus avenidas, y en sus cuarteles. Cuando sé logró que unos y otros se re
tirasen, hubo tal vez quien creyese conseguido en la segunda ocasiorí lo 
que en la primera ño se habi^ podido, pero corta érala vista del que se 
métia sosiego entre tantas claras señales de inevitablé y sañuda guerráj 
Laimañaaa del 2 de julio fué de paz parecida á la calma precursora dé,• * * • I * f ' »
los huracanes. Un suceso descubrió el mal, patentizando estar la tropa diS: 
puesta á no seguir sujeta. Habían decretado Jas cortes que fuese m^r- 
qha nacioúal y de ordenanza el son del himno de Kiégo, y comoviniefe' 
tocándola el tambor de una corta fuerza de guardias que iba á háéér- '

/  • '  '  ̂ s ' ' '  • ' • (V' t l
la en un puesto de la plaza, haciendo alto de repente los soldados decla
raron ;queñi uri paso mas darían al compás de aquella marcha, y pipie- 
i;on que en su lugar se tocase la antigua llamada granadera. Quisó're^ 
prenderlos su oficia I y traerlos á la obediencia délas leyes y subordiqk-'/ ; 
don:á sus superiores, pero visto el aspecto y ademan de aquella, geñíe,' ;:a 
allanóse darle gústo  ̂ poniéndole miedo el fin trágico de LáñdqbUrüV* ' 
Súpose este acaecimiento , y se miró coma evidente prueba de que iá
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estaba viva. Todo aquel dia se mantuvieron los guardias en, ^us 
cuarteles; pero bramando de corage, y amenazando á los oficiales no acor
des con sus deseos que por diversos medios pretendían tenerlos enfrenados.. 
Sonaban afuera sus gritos, y sobre ,aviso los constitucionales estaban pre
parados á renovar el aparato de guerra civil á la menor muestra de pro- 
ypcacion que notasen. Próximo á cerrar la noche, el bullicio en los cuar
teles se hizo sedición descubierta. Acudieron á capiíauear á ios desconten- 
tos oficiales de su misma parcialidad, desembozados ya en su proposito 
fie Constitución aborrecida. Sus compañeros de opues
to modo de pensar procuraron en balde resistirles, y pronto desistieron 
¿e intentarlo , amenazados de perder !n vida. Formáronse los sediciosos,

. asieron sus armas , tomaron sus banderas, y constituidos ya en rebelión, 
pndaban tanteando por qué acto empezar con mejor probabilidad de triun
fo Jas. hostilidades. Fué, con todo singular que siendo numerosos los su- 
blevados de las guardias, hallándose juntos , armados y .capaces de cual
quiera empresa, no acometiesén la que algunos dias despues intentaron en 
sijuacion menos'ventajosa , haciéndose dueños de la capital donde en aque
lla hora no habla quien los contrarrestase, estando los regimientos de la 
guarnición menos preparados á una lid, y en sus casas los milicianos y 
otros que uniéndose podían hacerles frente, y disputarles bien la victoria. 
Al revés, como si algún enemigo los aposase, trataban, no de la ofensa, 
sino déla defensa. Perdieron ademas horas en extraña incértidumbre, for- 
jnados ya, pero inmóviles, sin otra señal de estar rebelados que dar furiosos 
gritos de vituperio á las leyes y personas que odiaban. El general Mpri- 
lio trató de ponerlos en paz y traerlos,á la obediencia, no conociendo cuáa 
vano era su intento, venidas las cosas al punto de ser forzoso escoger en- 
íre cederles ó sujetarlos. Propusieron al general que lo era de Ja provin
cia de Madrid que se pusiese á su frente, prometiendo seguirle, porque le 
presumian favorable á sus deseos por el odio mutuo que había entre él y 

jos exaltados,, pero se encontraron con que desechó la propuesta^ si bien 
sin fnostrar euojo porque se le hubiese hecho, como,si conociese de pro- 
pip que en su aversión al común enemigo no distaba mucho de estar acorde 
con los parciales de la monarquía pura. No adelantando con paso veloz la 
sedición, hubo tiempo de prepararse á resistir, si bien se hizo al princi
pio con muy escasa fuerza. Estaba la población de Mafirid llena de susto, 
corriendo repetidas veces despavorida la. gente por las calles á impulsos 
dp pánicos terrores, cerrándose de pronto las puertas, en suma, obran
do epm o si fuesen las calles á ser teatro de una reñida batalla. En uno-de

V ^ * ♦ í  '

IpS frecuentes momentos de susto, dándose un arma falsa, se recogie- 
ípp algunos' constitucionales al cuartel de la artillería de á caballo , cer
cano á la espalda del real palacio, y frontero á una ancha avenida ó ca- 
Jlo, que lle\^ á Un lado de la mansión regia. AHÍ acudieron oficiales, su
periores, diputados y toda clase de liberales, á quienes empeñaba,en,aque- 
JIÓS lances á la par con el cuidado de la cpinun fortuna el de la propia, 
.Ifnode los coucurrentes fué elgeneralD. Miguel de Alava, entre los dipu
tados uno de los,4e ideas menos extremadas, pero honrado y celoso en su 
fidelidad á una Constitución, á la cual sin aprobarla prestaba obedieueítu
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Ea breve corriendo la voz de sér aquel punto el señalado por los consti
tucionales para reunirse, fueron viniendo fuerzas de distinta clase; oficia
les de la sublevada guardia a quienes tiabian atropellado los soldados po
niéndolos en peligro de la vida; sargentos y aun soldados dél mismo cuer
po no conformes con las ideas de sus compañeros; una compañía de gra- 
Lderos de la milicia nacional traída por su capitán sin haber recibido 
orden de llevarla á parte alguna; piquetes del regimiento de la guarni
ción á que daba nombre el infante D. Carlos; oficiales cuyos cuerpos no 
estaban en Madrid, ó sin tener destino en aquel momento, ó retirados; 
diputados á cortes de los conocidos por Jo extremado de sus Opiniones. Su- 
surrábase en aquella confusa turba que los guardias iban á empegar las 
hostilidades, y apenas se dudaba que sería su primer acto embestir el 
punto donde sus contrarios se iban juntando y preparando á la guerra.
El general Morillo discurriendo de unos á otros, y por todos considerado 
como la persona á cuyas Órdenes estaban, acudió asimismo al lugar ;don- 
de se hallaban armados y va en algún número los constitucionales, y pro
curó convencerlos de que los guardias no irían adelante en su proposito. 
Mientras así prometia, los rebeldes se hablan puesto en movimiento. Sa- , 
bese al punto, corre otra vez hacia ellos el general, y apercibeuse en el, ■ 
cuartel de artillería á ía defensa inmediata, llenándose sus ventanas de 
hombres armados y prontos á la pelea. Faltaba caudillo a aquella fuer
za, y el voto de quienes la componian nombró por tal al general Alava. 
Este ordenó al momento sacar del cuartel dos cañones y colocarlos en si
tuación oportuna para hacer fuego; lo cual ejecutado vino á suceder que 
apuntasen hacia el palacio las dos piezas; circunstancia digna de recor-' 
dación por haber hedió grande efecto en el ánimo del rey, quien s in ra 
zón taclió como desacato insufrible y ademas impropio de hombre tan mq-, 
derado y devoto del trono como era Áiava que hubiese amenazado a sq 
residencia y persona con asestar á ellas su artillería. Así mezclándose 
infundadas con justas quejas , se desvirtuaban juntamente los cargos ver
daderos y las por otra parte incontestables disculpas, pretendiéndo los 
ao-resores que no se defendiesen las víctimas destinadas á satisfacer su re
sentimiento. Los guardias entretanto dejando dos batallones acampados 
en la plaza de Palacio, con los cuatro restantes se salieron de Bladrid en 
medio de la noche; incomprensible movimiento, pues á njngun punto te
nían hecha intención de trasladarse, y con ocupar cualquiera lugar itn- 
portante de la capital ó aun varios á un tiempo como les era fácil, ha
brían tenido al rey por suyo declaradamente , y aun disuelto el gobierno 
constitucional en cierto modo, sin contar con que yendo sobre el cuar
tel de artillería y tomándole, como bien podían, a'poca costa lograban Una 
ventaja de la mayor importancia y trascendencia. Laminando sin saber á qué,.' 
aquellas tropas'"mal guiadas se fueron al real sitio del Pardo, y'allí sen̂ -', 
taron sus reales. Aprovechaban el .tiempo por ellas desperdiciado sus con
trarios todos, va con las armas en la mano, y resueltos á no soltarlas si
tio despues déla victoria, ó perdiéndolas en el vencimiento. El cuartel de- 
artillería siguió siendo como la fortaleza principal, ó dígase el lugar prk
vilegiado de donde se disponía en lo demas de la población lo tocante (i

I
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la comenzada guerra. El mando de aquel puesto pasó de unas á otrasi ma
nos- Habíase dado á Alava, no por quien tuviese derecho de darle sino 
por los ahí juntos , á los cuales daba facultades extraordinarias la necesi^ 
dad de proveer á apuros urgentes. Acudió á aquel lugar el general Ba
llesteros con algún séquito, y como fuese que este personaje sobre su an
tiguo renombre tuviese la calidad de haberse agregado á la sociedad de 
los comuneros, de la cual era si no la cabeza el brazo, de súbito una nu
merosa pandilla de sus socios y secuaces le confirió el mando dO aquel 
lugar, no sin poco encubierta intención de convertir la recien, dada au
toridad en algo mas importante y permanente. Asustados.de tal nombra
miento varios de los circunstantes á quienes pareció encaminado á fines 
temibles manifestaron por ello su disgusto, y el oíicial de artillería en
cargado del mando del cuartel teatro detestas escenas cortó el lance, de
clamando que solo reconocía por superiores cuyas órdenes le tocaba obe
decer al capitán general de Madrid Morillo y á las demas autoridades 
de este defendientes, y no a Alava ni á ballesteros nombrados por pérso^ 
ñas particulares faltas de facultad.para darles éncargo alguno. Daban ya 
mas espera las cosas porque los guardias se habían alejado de Madrid y 
los batallones de ellos acampados en la plaza de Palacio, spgun se veia, 
no pensaban por entonces en la ofensa de sus contrarios y solo se mos
traban dispuestos á cuidar de la suya propia y de las personas reales, Al 
rayar el alba del nuevo dia (2 de julio)^ el estado de Madrid era lo mas 
singular imaginable, viéndose la guerra civil comenzada, y no viniendo á 
las manos los enemigos aunque llenos unos contra otros de furibundo 
odio, y un ministerio gobernando todavía "Como sin darse por enten
dido de los sucesos que estaba viendo. El cuartel de artillería, á que im
propiamente se dio en aquellos sucesos el nombre del Parque, continua
ba siendo como la fortaleza de los constitucionales, y la residencia de cier
ta, cosa á modo de ,gobierno, que no siempre obedecía al constitucional re
presentado, aun por el rey y sus ministros. Estos asistían á Palacio y des
empeñaban sus cargos como si gozasen de la confianza del monarca, no 
obstante verse claro que los rebeldes obraban de acuerdo con Fernando, 
y'para encubrir, aunque naal, lo raro y contradictorio de su; situación, apa
rente puesta, en cotejo con la verdadera , no daban a los guardias toda
vía, por rebelados, si bien dificil les sería decir qué otra cosa eran en agüé- 
lia hora. Con arreglo á la desvariada suposición de estar obedientes los 
cuerpos levantados, Morillo mandaba las dos huestes opuestas, sin acer
tarse cómo desempeñ^aría el maíido dé ambas en la refriega que parecía 
ihminente. La guardia real de infantería ocupaba armada y apercibida á 
lá pelea la plaza y edificio del real palacio, teniendo al rey cautivo si no 
estaba de su parte y por caudillo de su rebelión en caso diferente. Otros 
l^átailones de guardias acampados én el Pardo se mostraban dispuestos 
á ^defenderse si eran acometidos, sacudido el yugo de la obediencia á la 
Constitución y á las leyes. No mas obedientes y no pudiendo estarlo a co
sa que en aquel momento de hecho no existia, ucupaban los conslitucio- 
ñálés la plaza Mayor ó de la Constitución, guardando la lápida, objeto 
dé una especie de culto ridículo, y además otros puntos, éntre ¡os cua-
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les merécio particular atención la píáza de Santo Domiilgó,, no tanto por ■ ; 
su 'sitliacibíi éií üriá de Ibs 'píincipáíés Seáéidbóéaduras^^ó plázá dé
Itóib/^éUañtd pdr la: élasé dé'ftiérze que pasó á güirnéeer^ Éra esta t
turba de ófiéialés retirados, de de la misma clase sin destino á cuéíi;. 
po' '̂aígühb en'M de paisanos armados dé la clase que se titulaba' |
dé pdtriotás,' qué dándose á modo de orden y arreglo, se titularon f

nombre tomado del de un cuerpo de oficiales en él ejeréi'-í
tó dé Napoleón, remedándose én esto conío en muchas cosas á los íradi 
tíéséé. Eligid esta gente a jos quíi, hablan'de mandarla poniendo en el pi’PV 
mér lugar-á D. Evaristo San Miguel. El ministério y el capitán generáf |  
lejos dé aprobar la forrilacioh'dé esté cuerpo lé miraban con mas descopí^ 
fianza y ténior que á los mismos guardias; pero hubieron de disimulár y 
dejárlé vivirvno teniendo fuerzas para disolverle.  ̂ *

' tJh amago de conbate señaló las primeras horas de la mañana del 2 de; i. i  
julióljEü Un arrebato dé cólera el general Morillo pasó al cuartel dé ari;P 
íléríá,y%n alta voz déc  ̂ que iba ácaer sobre los'güardias acampados en’ ‘ 
él Párdó; promesa q señales de ir á cumplir , poniéndose para eí

regimiento de caballería de Álmañsa. Distinguíase está
> i  «• s *

S'-

tíópápóé sú acálorádó ámor á la Constitución, siendo dé las dos sociedadé^ |  
secíétfemuchos oficíales y ,no pocos sargentos, alistados lós últimos en láS 
filáS^éí^uhéras. Siguiéton áMorillo eón impetuoso deseo de pelear, y ?' 
désm^ándo las eSpadas'poblaron;el aire de vivas,.á quecón no metíos aifi |  
i^hátó' respondierbn los patriotas; mih^^ milicianos y paisanos apiñad# |  
eú'él'éuértel y sus inmédiacióñes, oyéndose en , el vecino palacio y en éf  ̂
iñíhédiáto cáínpaméntó délos guardias no salidos de Madrid la algazg^ 
áiñéiiázádóra; No húbo coñ todo niovimiénto en Iqs saldados rebeldes’biétí 
qué de;Ía plaza de Palacio aparéntaban no serlo, y estar cústodjaé- j 
áó iá réáí fámilia^ En hada paro aqüeí alarde, pues'llegado MorillonpM^
do se puso én parláméñtú cbn aquellos á quienes iba á embestir, y bye'&̂ ^̂ v|
dp de ellos' que se habían ido por estar expuestos á cc^tínúos insúlt# . |  
y'ño qUérér ni poder sufrirlos mas , estando prontos á volver éi r é ^  í

y pg¿2;as no se repetirían tales demasías , hubo, de*

•V.1

qué̂  ̂ cotívencido de la tal cual razón que á Ibs sublevados asistía, y síú |  
bieiidéribs se volvió ádiscurrir médios de dar buena salida sin bátallá'al.i, 
négócio pendiente. De esto empezaron á tratar desde luego loámini"^-- ” "
CimjÓ dias pasaron en empeño tan inútil. Eptánto las ansias de los éoú^ 
tííiicjóúáles eran sumas, y dé aquéllas que engendra la mala me:^la |  
la fiíriá con el miedo. Algunos incidentes amenazaron con élrompim^ié# ^ 
tó qtie lbs ministros procuraban evitar á todo trance, viniendo la am éií||-|

sS!

za'déí pártidó constitucional , y puesto el contrario solamente-á la défeñl? : -.t'
éb,;ínteriú le, llegase la hora de,acometer según lo feniá dispuesíq.
: o : í g l̂i^Q de Madrid con licencia poco antes de cerrar sus sééibf':J 

cortés, al rumor de lo que ocurría volvió á la capital, y cbA^"^I ' * 1  _■ **-•  I É.'.' '
íTÍnes

acóstünibráda fogosidad inobediente trató de incitar á los constituciqUal^ f  
á lanzarse á la lid, entrando sobre esté punto en contestaciones con pj;| 
capitán geiaéMy pon la diputación pénnabenté decórfes, y 
como'miíitat á cásti¿) de qué le salvaron Su calidad de dipütacló y^sq
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Uia, (iegandp en im momento á poner las cosas eu estado de trabarse lár 
reficieŝ  ®n tumulto, y apaGiguándosO despues- reduciéndose: á manifestaK;

murmuraciones. La diputación perinanentc acosada por' 
¿udios d ipu tados/sin  facultades aígudás para obrar poí :SÍquería:á:un 
tie*PP® á los hombres de lad'ós diversos y contrarios ,-á los pii-
jjjgtpos; y u, los apasionados enemigos del ministerio^ desaprobando á todOs; 
vi'epdó el peligro, y no pudiendp cortarle ni preveriirle como ie pedían: que 
lo hiciese quebrantando las leyes, único fundamento de su existencia. Unos: 
pocos diputados obedeciendo á, la impaciencia propia, y mas todavía qUp" 
riendo satisfacer la agena, le Hicieron una representación^ ;donde e:xpónién'- 
dóle con verdad y viveza los apuros en que se estaba, le pedían el remedio, 
áiínque sin señalarle cómo le podría dar con justicia y eíicacia. Asbunoa 
querían aun en tal desórden encerrarse vigorosamente en las vias. legales, 
y otros no respetarlas; debiendo los primeros' conocer la imposibilidad ¡de 
lograr SU; deseo, y los segundos la dificultad de acertar con uni buen ca- 

al separarse del ;Comun y bien demarcado. Et ministerio en su ahd?
gQ.: quiso consultar al consejo de Estado, el cttal, nada notable-por sü agu- 
deza, ó. tino, á pesar de estar compuesto de-hombres de mérito,* \ j .
so térmiitos de avenencia inasequible.
. '  En medio. de este desórden:d;e la capital llegaron de Andalucía nue» 
vas.de otra rebelión íntimamente enlazada con la de los guardias reales:. 
Había ticnipo que mostraba desembozadamente su desafecto^ada UOústi,-? 
taejon la real brigada de carabineros, lucido regimiento de cáballéría'de 
antiguo claro renombro; algo decaído de su fama durante la guerra de 

' ia.iibdependencia; formado despues de nuevo con gente tan escogida: que 
,'admiraba su marcial aspecto, gracias á, ios esfuerzos de su coronel el.ger 
neral, Ereite ; enemistado con otros cüerpós envidiosos de sus privilegios y; 
aun de su brillo; y donde los soldados mas todavía .que lo& Oficiales y 
aub ,estos, salvo tres ó cuatro, declaraban su resolución dé; satisfacerse 
do los agravios beobos á objetos por ellos reverenciados y queridos.- Míis 
de,un año había estado la brigada en Córdoba, donde en los dias de lá 
resistencia de Cádiz y Sevilla al gobierno había manifestado vivo déseo dé 

- pelear con los exaltados, aclamando entonces la Constitución como cla
mor de guerra contra enemigos odiados. Trasladada postériormente á 
Costco del Rio en la misma provincia, enarboló allí él estandarte 4eda í'e-* 
beíiqn á fines de junio, casi ai mismo tiempo' qué en Madrid se subleva
ba; la; guardia. Habla pocas tropas en aquellos cofitornos, por lo cual apa  ̂
rcció p.eligrOvSa la sublevación de los carabineros, si bien por fortuna nO 
había cerca fortalezas cuya ocupación aumentáse el^crédito ó la fuerza de 
los rebelados. Recibieron estos un,poderoso auxilio qüe, bien:dirigido, ha- 

puesto en su poder una capital dé próvinciá, dando realce á; la infi*̂  
Í)í)rtancia:de su acción.' Estaba en Córdoba él reginüento de milicias pro* 
Yiüciales titulado de aquella ciudad, y sabida la rebelión dé la brigada 
.determinó juntar su bandera con el estandarte de los rebeldes. Puso poií 
Obra su propósito; pero con tal desatino y como si hubiese cóncierté pa^ 
rqi erpar entre quienes á la sa;zon se alzaban contra el gobietho, due^siendo 

los. milicianos provinciales de' |á ciudad y dél pasó de,L veo|no .Gua*

1'
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, sin m as con trarios q u e  unos pocos m ilicianos n ac io n a les , empeV 

za ro n  su  levan tam ien to  po r abandonarlo , saliéndose a tropellados como quiefi 
h u y e , y dando  m uerte  á u n  cap itán  re tirad o  que servia en  la m ilicia na-r 
cional v o lu n ta ria , porque estando  dé guard ia  en la p u e rta  solo con loca 
tem erid ad  se arro jó  á d isuad irlos de que  se Saliesen. Junta la  fuerza re-' 
b e ld é  com ponia u n  to ta l de_ m as de seiscientos hom bres de in fan tería  y  , 
de cuatrocien tos g in e te s ; pero  ta n  sin  d irección , que p ron to  vino a ser poco’ . I • ‘
formidable. Empezaron á acudir contra ellos los constitucionales de Anda
lucía, pocos por cierto y nada temibles si eran considerados por su instrue-

♦ ♦ ♦ . / ^
cion, disciplina ó pericia en la guerra.

Sabida por el rey y los de la guardia y todos cuantos en el mismo 
proyecto tenían parte la rebelión acaecida en la provincia de Córdoba, 
creyéndose bástante fuertes, estimando desunidos y acobardados ó sus . 
contrarios, y recelando que la dilación pudiese traer consigo inconve-^ 
niéntes, en el 6 de julio determinaron dar el primero y último golpe. Cér¿ 
ró la noche tan angustiosa como las antecedentes. Asistían como siempre 
los ministros á Palacio , donde tenían á la sazón todos sus secretarías. El 
de la Guerra mas desabrido que los demás, y también mas alentado, pro
puso providencias de mas rigor contra la tropa subíevada, y viendo deses- , 
timada su propuesta, y notando otros indicios de futuros y próximos aten
tados, hizo inmediatamente dimisión de su cargo y se retiró dándola por 
admitida. No le imitaron siis colegas, esperanzados todavía de poner tér
mino á.la discordia con una avenencia razonable. Adelantábase la noche y 
aun llegó la hora de recogerse los ministros á sus casas, cuando al queíer' 
salir se encontraron con que no se lo pérmitian las centinelas, dejándolos 
presos. Grande hubo de ser su admiración al recibir tan duro tratamientó, 
presagio de otro mas seveyo, y señal de estarse llevando á cabo una tentativa 
de sustituir otra clase de gobierno a la existente. Dudoso queda aun cuál era 
el verdadero plan de la corte en aquella noche. Estaba convenido que vinieseri« ' • * N r • . ♦
^ Madrid los batallones dé guardias acampados en el Pardo, y quecayen-^ 
do sobre los constitucionales los desbaratasen y aniquil,asen; pero habié 
desconformidad de pareceres spbre el uso que habría des hacerse de la vic- ; 
toria, siendo rumor muy válido entonces, y aun juzgado verídico hoy mis
mo, que opinando varios de los consejeros ocultos de S. M. y directores 
de aquella trama que convenia poner en lugar de la constitución vigente 
otra semejante á las de Inglaterra ó Francia, el monarca dando oidos á̂  
otros consejos se determinó á restablecer en su plenitud el poder antiguo'

. de la corona. Fuese como fuese, poco hábiles directores tenia la empre
sa, en la parte relativa á su ejecución a lo menos. Emprendieron su ríió- 
vimiento las tropas del Pardo con secreto, y trayendo consigo los guar^ 
dias un piquete del regimiento de caballería del príncipe, compuesto de pó?>. ' 
eos pasados á su bandera, abierto á hachazos el portillo del Conde-Duque;’ 
sin ser sentidos por lo apartado de aquel lugar, adelantaron por las óa- 
lles notable trecho, conseguido el intento de coger la capital por sorpré- . 
sa. A tan felices principios correspondieron mal Jas siguientes operacio
nes. Un batallón que se encaminaba á la plaza de Santo Domingo á caer.;

,  *  ^ 4   ̂ ♦ X

por la espalda sobre el qne se titulaba sagrado , tropezó coa una parth
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Ja ármada y disparándole este algunos tiros, los soldados de aquel en 
érmomento mismo se acobardaron, y en desorden se pusieron en huida. 
Con poco decoro el oficial D. Luis Mon que le mandaba cayó prisione
ro en manos dé un pobre paisano, á quien en balde ofreció dinero por
que le dejase'libre. Mayor golpe de tropa cargó sobre la plaza de la Cons
titución, é iba á ocuparla, cuando sintiendo los constitucionales venir el 
enemigo, de^súbitoun oficial de artillería, aunque enfermé, acudió aúna 
pieza puesta a su cuidado y mando hacer fuego. Obedeciósele, dieron las 
balas en la columna que casi tocaba al cañón, fue el estrago grande, y 
mayor él miedo por haber sido el disparo inesperado; volvieron en sí los 
milicianos nacionales, á quienes la aparición de los guardias habia deja
do atónitos, habiendo perdido algunos de los suyos á la primera descarga 
dé fusilería de los agresores, y cobrándose de su terror y trocándole en 
bríos, respondieren convivo fuego a los agresores, animándolos sed de vem 
gár a sus compañeros sacrificados, y confianza al'ver cejar unos solda
dos aguerridos. Los de la guardia se entregaron á un terror impropio de 
su antigua fama, y por mas que los alentaban varios oficiales, señalán
dose entre ellos D. Luis Fernandez de Górdova, no embistieron con el 
valor suficiente á ganar puesto tan poco fuerte ; empresa nada difícil á or
dinaria bizarría. Los batallones de guardias que estaban en la plaza de 
Palacio, encargados de cooperar al movimiento dé sus.compañeros, tam
bién se portaron con desconcierto y flojedad.. Una columna de ellos salió 
hácia la plaza, donde entrando por la espalda de los que se defendían, 
fácilmente los habría desbaratado ,, pero po llegó á tiempo , ni remedió des
pués con el vigor el descuido. Rechazados, piies, los guardias de la plaza de 
láGonstitucipn y deladeSanto Domjngo, pero no perseguidos, siguieron 
Ocupando varios lugares de la capital, entre ellos la Puerta del Sol, al 
Ciial dá importancia la concurrencia que allí asiste, y ser sitio donde se 
cruzan las principales calles. La, casa de Correos, sólida y robusta mo
le, por su situación, y pol' estar allí la guardia deí Principal considerada 
como si fuese una forta^leza, no fué ocupada por los sublevados ; pero 
un oficial del regimiento del infante D. Carlos, que con poca tropa la guar-‘ 
necia, encerrándose sé quedó en verdadera neutralidad, acción por la cual
fué vituperado, y aun hubo de recibir castigo. , '

La entrada Madrid de jas tropas procedentes del Pardo no fué 
sabida desde luego en los lugares de la capital apartados del camino que 
tOtnaron. El capitán general Morillo estaba hacia el cuartel de artillería 
cuándo le llegó el aviso de tan gravé ocurrencia , trayéñdosele primero 
persona desconocida y de poco respeto. Enfurecióse creyendo la noticia 
falsa y nacida de los conatos de los alborotadores para encender la 
gáérra, estando el asi como los ministros dispuesto á ver mayor pelí- 
gtó de parte de los constitucionales inquietos que de los rebelados rea
listas. Hasta puso preso al avisador, y se destempló atrozmente contra 
cuantos suponían verdaderas las nuevas que habia traído. Repetidos avi
aos y los cañonazos tirados en la plaza, seguidos de descargas de fusi-i 

Í6 pusieron patente su yerro. Trató entonces de remediarle, y
indo de ser político, se dió á cumplir cón su obligación como soldar 

tomo VII, 24
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do. Dictó algunas provideücias breves y sencillas  ̂ no siendo la lid %  
aquelías que piden esfuerzos de entendimiento, para gobernarlas, y qyn-. 
dándole el celo que suple la falta de orden en empeños tales. El gene-  ̂
ral Álava fué á mandar la fuerza de la plaza de Santo Domingo , y padecí, 
ciendó gravemente en aquellos dias antiguos inveterados,rnales, sentado, 
en una silla, dio pruebas del valor serenp por el cual se distinguió , maá; 
necesario en aquel apurddo lance que en reñidas batallas. El general 
Ballesteros asistido del brigadier Palarea , ex-diputado , del bizarro cq̂ , 
roneí D. José Grases, diputado por Cataluña, y de liiuchos mas oficia
les , pasó á la plaza para ir por la calle Mayor sobre los guardias, lan
zarlos de la Puerta del Sol , y darles alcance hasta deshacerlos comple
tamente El misnio general Morillo se dispuso á ganar el edificio dela^. 
Reales Caballerizas, frontero al cuartel de artillería , y que podia inco .̂ 
módar con sus fuegos a los qué en este último estaban situados; Favoreció; 
la fortuna estas disposiciones. Ballesteros arrolló á poca posta á sus con
trarios, llenos ya de desaliento, y persiguiéndolos fué dándoles alcancCy 
por las calles Jiasta dejarlos metidos con sus compañeros en la plaza do;
Palacio. En la de Santo Doñiingo no penetraron los giíardidS y solo, 
ocurrió un vivo tiroteo entre unos pocos del batallón sagrado y los cqut, 
trarios que huyendo atravesábanla plaza de Oriente, donde volviéndose  ̂
hacian descargas. A ganar las Caballerizas fueron destinados principaC 
mente los oficiales dé la guardia real que no babian querido participa^ 
de la sublevación de su cuerpo, á los cuales se habían; agregado varios: 
sargentos y bastantes soldados , llegando a componer como un batalloU'̂  
de corta fuerza. Así en guerra digna del nombre de mas que civil iban, 
á venir a las manos los que pocos dias antes militaban en un mismoi 
i^egimiento.,Para distinguirse los guardias constitucionales de los enenai?, 
gos', hubieron de tomar una divisa, que fué atarse pañuelos blancos en, 
el brazo. No hubo , sin embargo , viva refriega, porque los batallouesy 
de palacio, descuidados en todo , no babian pensado en ocupar un edifc 
do para ellos tan importante, y cabalmente cuando iban á reparar ,s^, 
negligencia sé encontraron con que estaban entrando por el opuesto, 
lado los antes sus compañeros, y ya enemigos. Retrocedieron pronto Ips 
dé palacio, nunca muy animosos en la rápida série, de aquellos suceso.Sj:; 
nías desanimados cuando veian írsele de las manos la victoria. Greyé- 
ronla suya, sin embargo, por algpiios momentos, esparciéndose por.la; v 
mansioú real y sus inmediaciones la falsa noticia de haber sido derrp^^: . 
dos y destruidos los milicianos nacionales y cuantos con ellos estabaúl 
mentira que tenida por verdad fué recibida con descompapdas aclai^aTr ^
dones de triunfo por la soldadesca , y con no encubierto gozo por.J^; -  ,
reales personas y la turba de personajes desafectos á la Constitución gaé 
allí habían acudido, bien que. en' el imaginado momento del logro v f 
un anhelo vivo y largo asomó con imprudencia la discordia, baldonan^pr 
los amantes de la monarquía pura á sus allegados que la qüerían rnî t̂ i, 
y mostrándose el rey favorable á los primeros, y para los segundos híi?.̂  
tá ceñudo. Al exceso/de elación nacida de un engaño sucedió 
pronto otro correspondiente de mpjo): fundado abatimiénto,
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ir las cosas al. revés que como ías habla pintado una ilusión lisonjera, 
fiiérónse aumentando las desdichas, y- creciendo el apuro/La plaza de 
paíáció cstabá llena de los i^ncidos en confuso tropel , revueltos los 

. qiie venian de diversos puntos, todos con igualmente mala fortuna, con 
lós que acampados en aquel lugar no liabiají^ contribuidlo á sustentar la 
causa común con sus esfuerzos. Venían encima los constitucionales cpn 
la irritación propia en quienes habian sido acometidos, no apagada aún 
en^us ánimos la furia de la pelea, y líenos de la soberbia de la victo- 
ría. Penso Fernando que le amenazaba próxima la suerte de su pariente 
Luis XVI dé Francia en iO dé agosto de 1792, con la diferencia de que 
había sido aquel monarca provocado  ̂y no provocador en la lid en que 
entrado á viva fuerza su palacio quedó derribado su trono, al paso que 
én España lo contrario/era lo sucedido, saliendo la agresión dél rey y 
de sus parciales. Probóse por los palaciegos un medio que les salió tan 
bien cuanto pódia esperarse. Venia capitaneando á los vencedores cons
titucionales Ballesteros, poderoso entre la gente, mas exaltada que com
ponía la sociedad comunera; amblcioso'cómo quien mas; cuyos proyec- 
tos en aquellas, circunstancias críticas eran muy sabidos, pero, de corta 
capacidad y vanidad gigante, á quien era fácil granjearle con lisonjas, 
empleando la.de suponerle magnánimo y gen^rosq. Entre ruego y órden 
le envió el rey á decir que se detuviese , y él, próximo á pisar el íinde 
de, la ptaza mirada cómo parte del regio alcázar, se paró con los su
yos, dando muestras de que júntamente perdonaba cuando obedecía.

, Aprovecharon lá ocasión los vencidos, y dando muestras de sumisos, 
pjdierón una capitulación honrosa. Besistíansé muchos de los vencedo- 
rés á concederla ; qtros pocos no la repugnaban; pero se ignoraba cuál 
dictáis en, debía prevalecer, nó habiendo quien tuviese derecho á ser obe- 
dépjdo. Los ministros , presos todavía, no querían recobrar la libertad 
para contraer un comproinisp de que nó podían salir airosos, y aunque 
se habría holgado la corte _de encontrarlos propicios , y recurrido á eljos 
aunyeon menoscabo de sü'dignidad / 1 1 0  piído valerse de este recurso. En 
tal inquiétud, y cpnfusion, acudieron á la diputación permanente de las 
cortes varios personajes de la primera nota y oficiales diputados de la 
misma guardia rebelde. No tenia la diputación por título alguno facuL 
tadés para entrometerse en aquel negocio; pero á ella era costumbre 
réhürrir desdé que empezó la rebelión, convirtiéndola en gobierno , por
qué faltaba uno y sé necesitaba tenerle. Abrióse esta conferencia en el 
salón de las cortes, y dejándose mal cerrada la puerta entraron á asis
tir; á ella algunos diputados. Negóseíes con todo hablar , cpando se cog- 
^ntia á otras personas igualmente sin derecho para tener parte en pedir 
íá resolución que se solicitaba. Era esta la de que fuesen perdonados 
jó? rebeldes y aun dejados como antes, pretensión desvariada que con
cedida no habría tenido efecto./Celebróse al fin un convenio á modo de

que los batallpries procedentes del Pardo que- 
, ,, L disueilos, ry no así los acampados junto á palacio, cuya conducta 

retada mas favorable que verazmente no podia ser calificada de re- 
a , pues en el mismo sentir solo habian acudido á la defensa de
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' ♦■*ilas reales pérsonaá en horas dé apuro y peligro. La noticia de setnejan^i 

te estipulación fué harto mal recibida, siendo corto el número de quie-, 
nes la aprobaban. Coinenzaron entonces á tachar á la diputación per^ ' 
manente de excederse de sus facultades los mismos que un dia antes 
le estaban pidiendo que saliéndose de ellas procediese contra los suble '̂ ' 
vados y aun contra el rey mismo. Hubieron de conocer los guardias^ue' 
sería mal observada la capitulación concedida , y apelaron al recurro 
pésimo en su triste situación de quebrantarla ellos, ó, diciéndolo conmás 
propiedad, de no aceptarla , 'obrando así cuando era su perdición segufav' 
Pasada la mañana en los tratos y en incertidumbre, y algo entrada ja. 
tarde, empezaron a huir desparramados los soldados y aun algunos ófi-.- ' 
dales, bajándose de la plaza de Palacio por el lado que está abietta 
hacia Occidente, y siguiendo las ramblas que dan al sitio denominado • 
Campo del Moro, á orillas del pobre Manzanares, casi seco en aquellos  ̂
dias del estío. íío bien se descubrió que huían, cuando los cañones apun
tados al lugar de donde se retiraban les dispararon algunos tiros. Lia-/ 
¿lóse al arma, embistieron las tropas constitucionales, é inundaron la' 
plaza del Palacio, donde los esperaron sin hacerle resistencia formad 
dos los dos batallones por algunos dias situados, en el mismo sitio, y 
cuyas filas estaban aumentadas por muchos de sus compañeros. Respe-, 
taron los vencedores á los que encontraron sumisos, y lanzándose al 
alcance de los fugitivos los milicianos y los soldados de caballería, hi-. 
cieron en ellos una horrorosa é inútil matanza, aunque no dejando de ' 
perdonar vidas y de hacer prisioneros. Una crecida turba de aquellos 
desdichados ,se abrigó con las tapias de la Real Casa de Campo, y tQv 
mando allí cierta especie de orden, se preparó á una resistencia deses/ , 
perada. El diputado á cortes D. Facundo Infante , coronel á la sazón;'
V el brigadier Palaréa con otros iban mandando á sus perseguidorés. Dé- 
seosos de evitar la efusión de sangre hicieron promesas generosas á los ' 
vencidos si se rendían, y, aceptadas, cayó un número bastante/crecidñ^ 
de tfopa junta en poder de los constitucionales. Con esto acabó aquel dfá̂ ; , 
má de ocho dias, trágico en verdad, y que vino á serlo mas por sulre/ 
sullas para los triunfadores. Ocuparon las puertas de la regia mansión; 
¡os constitucionales , distinguiéndose los milicianos nacionales de MÍa-í /  
drid, á quienes el orgullo de la victoria, noblemente ganada y usa^^/ 
hasta entonces, daba marcial y hermoso continente. Cayendo su prisió/* - A. É«****- '

V

V  •

ñero Fernando, tuvo atrevimiento para seguir coma si no lo fuese, y- ' 
gobernar en calidad de rey constitucional todavía. Corrió la voz de quéi 
al ver desde su balcón huir á los guardias mandó que los persiguieseri/ ' 
mentira evidente que venia á ser justa sátira de su conducta ,.suponién//^ 
dosele haber declarado en palabras 16 que fueron sus obras en áqu&i; /  
trance. Aceptado el monarca de nuevo por tal, quedaba resolver cuaE ’ 
uso habría de hacerse de su autoridad y nombre. La resolución se diíá; /^ 
tó algunos dias, y, originándose de la demora nueva inquietud, salia ^  
fia cual podia serlo la tomada en tales circunstancias; desacertada , pécai: 
no por eso muy vituperable, siendo forzoso elegir éntre diferentes clasefi
de desacierto,



DE ESPAÑA,
Np feliz que la sublevación de la capital la de Andalucía ’ y

como procedente del mismo origen , y , empezada con identidad: de des-
átíiab 1 corrió los mismos trámites y tuvo igual paradero. Desperdiciada la 
ocasión de apoderarse de Córdoba, se encontraron los sublevados due
los de poblaciones de ninguna fuerza y escasa consideración, cuya po
sesión no Ies daba poder ni concepto. Acercáronse á ellos algunas fuer
zas constitucionales, pobres en número , y no de la mejor calidad. Sa
lieron contra ellas los rebeldes; pero, no obstante contar excelente y nu- 
jnérosa caballería y ün batallón de infantería cpmpleto, entrando en ba
talla cerca de Montilla con el regimiento de la Constitución, que con po
ca fuerza se arrojó á hacerles frente, apenas pelearon, y se retiraron 
vencidos. Desanimáronse mas todavía que estaban con tan increible revés, 
y como a proporción iban cobrando aliento sus contrarios , cargando 
sobre ellos gran golpe de fuerzas y la milicia nacional de las vecinas 
jioblaciones, hubieron de ceder, y al cabo de entregarse. Casi coincidió 
el vencimiento completo de los carabineros con el de los guardias.

Pero mientras corrían tan prósperos los sucesos en el Mediodía y 
centro de. España parn el gobierno constitucional , no así en Ía,s provin
cias septentrionales linderas con Francia. Seguía con notables aumentos 
ja rebelión en Cataluña. Capitaneábanlo los. curas en muchos lugares, 
y aunque por esto hubo quien se burlase de semejante guerra, no de
jaba de tener importancia ver á los eclesiásticos á la cabeza de poblacio-- 
nés ignorantes y feroces. Para dar otra clase de decoro a la guerra co
menzada, se declaró en favor de la sublevación, y vino á representar 
en sus filas uno de los primeros papeles , y por algún tiempo el princi
pal, el barón de Eróles^ general afamado en ,1a guerra dê  la inde
pendencia, cuya carrera militar habia sido hecha en aquella misma pro
vincia, dopde además era uno de los señores mas respetados por su alta 
cíase. Cayo pronto en poder de los enemigos del gobierno constitucional 
ja fortaleza de la Seu de Urgel, no de las primeras de Cataluña ni 
de gran fuerza, pero importante por su situación en la montaña, y al 
cabd lugar de abrigo muy diferente de los campos y fie las poblaciones 
abiertas, y cuya adquisición daba concepto y con ello poder á los que

S^^^óo. También por las provincias Vascongadas y Navarra 
liabiá desasosiego y aun alteraciones, apareciendo armados algunos cau
dillos, á quienes seguían partidas con trazas de crecer pronto y con- 
sulerablemente. Disimulaba mal el gobierno francés el auxilio que daba 
á los rebeldes españoles. Aunque poco antes el rey de Francia en el 
áéto solemne de fiacer uno de sús discursos á las cámaras íiabia afirma-

que «solo la malevolencia podia 
a cosa que á impedir la propagación del 

idal péstilente,» ni se créia en tales palabras, con ser de rey , por estar 
iftmentidas por hechos evidentes, ni por otro lado seguía ya usándose 
Iroisino lenguaje por los ministros que hahian aconsejado á su sobcra- 

■fl|las antes citadas expresiones. Por el contrario , sabido el suceso de 7 
de júlio' en Madrid , todos los franceses amantes de la monarquía se

eü invectivas contya los constitucionales españoles, acusándo-
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los de haber cometido el desacato de asaltar el alcazai de sqs .y
de tener á su soberano en cautiverio. De este modo, ^
verdades con muchas mentiras , y disimulando haber sido en Madrid del'
monarca la agresión , procuraban justificar la conducta que unos reco
mendaban comoju^ta y necesaria, y otros dejaban traslucir como pq. 
sible, esto es, la de. intervenir á mano armada en los negocios de la
Península , reponiendo á Fernando en la plenitud de la autoridad que
habla perdido, no solo en los últimos sucesos, sino dos anos antes, 
cuándo tuvo que jurar la Constitución muy á su despecho. Susurrábase,
Y bastase decía ya en alta'voz, no sin verse que con fundamento, que Ips 
soberanos de las prlucipales potencias europeos unidos en estrecha ligq, 
á la cual se daba el nombre de Santa Alianza , iban a tener vistas ea 
algún lugar, ó de enviar allí sus ministros, pak  concertar los medios 
.por .donde> habían de ser traídos á la quietud y obediencia los m  
se.hablan hecho dueños de la potestad suprema en España con desdoro
V daño de la corona. , ' , i. ^

En tan azarosa situación continuó España por algunos días en a to -  .
luta carencia de gobierno. Pretendian unos pocos ilusos que el ministe
rio siguiese encargado de la dirección de los negocios, no considerándp 
aue los sucesos de julio le habían quitado con la fuerza la vida , y qpfe 
si era su muerte fatal desgracia, no se eximia de ser como toda muerte
de las desdichas irremediables, bilatábasele nombrárles sucesores, y tomaba .
cuerpo la guerra civil, y desapaíecia la confianza, y veíase venir con tejuq-
res justos el desorden á ellos consiguiente. Diputados de los que e n jl
ahof^o de los dias corridos entre el 30 de junio y el 7 de julio habi^p,
conunas valentía que cordura pedido á la diputación permanente r e í 
dlo á niales que no podia ella curar,’volvieron á representai’ , si biq^ 
con mas palabras y menos ideas y tino. Las sociedades secretas pqr .su 
parte no descansaban, y su gobierno, único á la sazón existente, era por e§̂  ■ 
mismo poderoso. Dictóse, pues, al rey un ministerio, que acepto Fef- 
nando súmiso como quien tenia en poco llevar puevás humdlacio^os 
por estar seguro de tomar repáración cumplida. En la composición.qel - 
gobierno participó no poco Mego , á quien pronto ^descontentó>U; pr|^|«;.V 
obra. Sacáronse los ministros de da sociedad masónica , siendo muM^- . ! 
de ellos corifeos de la parcialidad exaltada en las cortes aqteriores,,|5M^ 
Francisco Gaseo , diputado que babia sido por una provincia de Gastipp 
la Nueva, y D. Felipe Benicio Navarro, que había represenmdq ep,,jí| ; 
mismas á la nación por la provincia de Valencia, tomaron á su 
el primero, ei despacho d? la Gobernación de la Península, y elspgqij-i; 
do el de Gracia y Justicia. Arabos poco conocidos hasta una época uór 
vísima carécian de dotes sobresalientes ó condiciones que á fa|ta, qp*^ 
otras prendas los caliíicásea para .tan elevados puestos, pues giiqlqf 
Gaseo hablaba con facilidad y gracia, ni tenia instrucción, vasta o 
funda , ni él meúor conocimiento de los negocios, y Navarro no p 
de ser un abogado mediano. La Gobernación.de .Ultramar fué eiicom^*. 
dada á D. José aiahuéí taá ilio , instfuid,o y no rudp . pqpo pesado ;é.||}r:; ,;;
doleme, ©1 inás á proposito eittre sus colegas para ministro por la cato-

I
I
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que ya antes ocupaba , y con todo eso nada idoneo para el go

bierno.. Dióse el despacho de Marina á D. Dionisio Capaz, diputado 
en jS13, y perseguido en Í8 i4 , siéndo estos sus únicos títulos á la 
elevacjon en qqe se le ponia. Fue ministro de la guerra D. Miguel Ló
pez de Baños, uno de loŝ  cinco generales del ejército libertador. Que
dóse en interinidad el ministerio de Hacienda, sirviéndole así por largo 
tifiOipo .D- Mariano Egea, empleado antiguo, hasta entonces no diputa
do, y que on política no Jiabia figurado ni siquiera como de mediana 
importancia. La mas singular elección fué la del ministro de Estado, 
jep el cual todos debían confesar talento é instrucción, pero á quien na- 

podia suponer idoneidad para el cargo que se le encomendaba. Fué 
einopibrado para un destino de tanta gravedad y lustre D. Evaristo Saa 
Miguel, coronel de .estado mayor, señalado por la parte que había te- 
pido en Ja empresa de restablecer la Constitución; paisano de Riego, y 
su pinjgo así como su compañero en la columna faiT\osa y su constante 
panegiristahombre'de vasta lectura en varias materias y de conoci- 
inieptos literarios ; diestro en el manejo de la lengua francesa , calidad 
BO común en un militar y para un diplomático de algún precio ; de en
tendimiento tardo , pero no torpe,; de: poco acierto al expresarse; de mo
dales raros, y para lo que se llama el despacho de negocios, y espe- 
.cialmente el de Í03 dpi Estado en sus relaciones con los extranjeros de 
incapacidad absoluta y notoria. Riego contribuyó muy particularmente á 
éste nombramiento , admirado de todos, y si por pocos vitupérado , por 
ná^ie aplaudido, y eb mismo general veleidoso y voltario se arrepintió 
ñtuy en breve de su obra., llevando á Ipcos excesos su arrepentimiento.’ 
. Entrados á gobernar tales ministros, infundieron puntualmente el 
xpisipo terror que al juntarse habían inspirado las cortes segundas. Su
cedióles también lo que á ellas, y fué quedar probados de poco tino, per- 
Segnidores molestos y no crueles , concitándose odio sin ser temidos.

Muchos inconvenientes babia suscitado la creación de, este ministe
rio.: LO; sociedad de. los comuneros se creía acreedora a entrar en su 
composición ,á la parte con la masónica , y viendo que ni uno solo de 
gU gremio era ministro,, se dió no solo por agraviada, sino por burla
da, Esta spciedad creada por descontentos ,de la antigug, miraba ó su an- 
tepésora y madre cop una rivalidad natural si en su origen 119 hubiese 
tppido parte la discordia , porque las dos cpntend.ian por . un mismo ob- 
jpto, esto es, por adquirir la prepotencia. A.unque la hubiesen,compar- 
|J |g,, cpda una habría; querido ejercerla sola; pero servia de buen pre- 
j^xto de queja y de, disculpa de enemistad ya empezada á maniíéstar 
ep.n palabras y obras la negativa de participación mostrada con un be-te p

epo. Asj ios ministros contaron desde luego por epeipigps á los hom- 
brfíS ipas acalorados é inquietos entre los constitucionales , y que mas 
póáian en los ánimos del vulgo. Ño mas favorables encontraban á los 
moderados, distinguiéndose en censurarlos y odiarlos los conocidos con

de andleros^  ̂ Del rey y de sus parciales, como bien era de 
créeirestaban aÍ3orrecidos con la mas enconada saña. Én tal situación 
soló podían salvarse á fuerza de vigor acreditado hasta con excesos, de-
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jan d o  im posibilitados de hacerles m a l, y como anonadados de pavor , á 
sus num erosos c o n tra r io s ; pero  no  eran  ellos hom bres de calidades ex
trem ad as p a ra  lo bueno  o para  lo m a lo , sino
lia atrocidad arrojada que constituye lo llamado espléndidos delitos.

Su primer cuidado fué atender a la guerra civil. Cataluña estaba su
blevada en su mayor parte, si bien en la llamada de la marina los h- ,
berales con las armas en la mano conservaban la causa constitucional 
ilesa. Fué nombrado para el mando militar del Principado antiguo el 
-reneral D. Francisco Espoz y Mina, grato-a la parcialidad exaltada d 
que él se babia allegado, pero con cautela y sin comprometerse Hasta , 
entonces el famoso guerrillero navarro babia probado tener prendas no 
comunes para la clase de guerra donde encontró su fama; pero no obs
tante las señales dadas de su no común habilidad, podía dudarse que 
en el mando de un ejército tuviese acierto, faltándole de todo punto la 
instrucción, y no habiendo datos para saber si podia suplirla con sobreña-  ̂
tural ó dígase privilegiado instinto. En Navarra y las provincias Vascon
gadas, donde tenia el mando el general López Baños, entro a suce-, 
derle P . Carlos Espinosa, premiado también como uno de los restab eoe- 
dores de la Constitución, como cabeza del movimiento hecho parq
proclamarla en 1820 en Galicia. También estaba por aquellos lugares el 
bri-adier D. José Torrijos, alentado y jóven, criado cortesano, pero 
alis'tado en lá sociedad comunera. Dióse un ejército al primero _por ser 
los negocios de Cataluña los que daban y debían dar mayor, cuidado,y. 
los segundos habían de contentarse con pocas tropas, no siendo las d i ;
España á la sazón numerosas, ni
fuerzas crecidas. T am bién  p en sa ro n  los m in istro s en ju n ta r  cortes ex-: . 
t r a o rd iñ a r ia s , pedidas genera lm en te  com o el ano a n te r io r , y « ellos mas 
n ecesarias  que lo  e ran  a sus an tecesores, p o rq u e  com o cuerpo débil para 
sostenerse  Irabian m en este r a rrim o . Tam poco se opuso a su  convocaciod , 
F e rn a n d o , á cuyos ojos no bab ia  peo r enem igo que  su aborrecido  y 
tem ib le  m inisterio  , al cua l, a lud iendo  al num ero  de  siete que  le  coinpo;- 
n ia n  em pezó á d a r por apodo el de otros ta n to s  bando leros de u n a  cua-; ■

d rilla  fam osa de A ndalucía  (1). _ t - í  '
A principios de octubre se verificó la deseada reunión dé las cortes.|!n- 

aquel momento ardía con furia la guerra civil en toda la parte septena 
trional de España, y aun en otras provincias recorrían los ««“ POS 
tidas que, si en parte podían ser calificadas de cuadrillas de salteado^ 
de caminos , no pOco tenían del carácter político de que blasonaban.|n 
Cataluña llegó á juntarse un gobierno que tomo el titulo de regencia de 
España, componiéndole él barón de Eróles, el arzobispo de TariagoM , 
V abmn otro personaje de inferior cuenta. Alzáronse vanos caudillosefi 
Araron, sobresaliendo entre ellos un religioso trapease, militar en spá;, 
mocedades, y de liviana y desordenada conducta, de fanatica devocfon;

i. 'I J - •-
' . . M U

íi) Los niños de Ecija era el nombre dado á los foragidos de que ahora aquí.se 
habla , y con el que Fernando VU apellidaba í\ sus ministros nombrados en julio..
de

*1k I k• - I .  I
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despües de haberse recogido al claustro y, á la penitencia, feroz dé con-i 
¿lición, escasísimo én saber, yá quien acomodaba hermanarla vida suelta 
dp gu®*’̂***®*'*̂ mérito de sustentar la causa de la religión satis
faciendo á la par sus diversas y encontradas aficiones. Hacia las provin
cias Vascongadas se formó algo despues una junta suprema de gobierno 
de España , potencia competidora de la regencia catalana en la preten
sión de regir la monarquía. Militaban bajo la alzada bandera real varios 
generales con pocas tropas, pero dando algún concepto á la causa cu
yo servicio habían abrazado, entre los cuales se  ̂distinguía D. Vi
cente de Quesada. Por último; faltando pretexto para continuar con 
él cordon sanitario por haber reinado buena salud en la Península 
en aquel estío , declaro el gobierno francés qne las fuerzas situadas 
en la falda del Pirineo eran un. ejército de observación, y , jugan
do con los vocablos^respondió a quienes le acusaban de perfidia, que 
contra el contagio moral seguía empleada la fuerza antes puesfa para 
impedir la propagación del físico. Difícil empresa sería narrar con ve
racidad los sucesos de una guerra pintados de muy diversa manera 

; por opuestos lados; pero es lo cierto que por {ambas partes se mentían 
; victorias, y que mientras partes de oficio celebrados y repetidos hasta 

en composiciones, teatrales representabcfn al Trapense derrotado en los 
'.campos de Ayerbe, otras relaciones autenticaban y, aplaudían su triun

fo, sucediendo lo mismo en otros lugares con caudillos diferentes. Lle
vaban, sin embargo, lo mejor los constitucionales, alcanzando notables 

^ ‘y notorias ventajas en Cataluña , y posteriormente no inferiores en las 
provincias Voscongadas; pero ios vencidos se rehacían, favoreciéndolos 
por un lado la proximidad á Francia, donde solían encontrar abrigo y 
reWsos, y por otra parte la adhesión á su causa de las poblaciones, y 
.con especialidad de la gente campesina. Veíase, con todo ser muy difícil 
á los sublevados la victoria que solo podrían alcanzar á fuerza de tiempo 
y á costa de crueles padecimientos de su propio bando y del enemigo 
con imponderable daño de la común patria, la cual no le recibía ya leve 
(le porfiadas é inútiles hostilidades. Enconábanse unos con otros los com- 

: batientes. Como es costumbre en las guerras civiles, salvó en raros 
Gagos de dias novísimos , se'derramaba sin misericordia la sangre dé los 

. vencidos, y otro tanto sucedia con los sospechados de enemistad á la 
Constitución. La ley de abril de 1821, abreviando los trámites de las 
causas, facilitaba la condenación de ios rebeldes cogidos con las armas 
en la mano; pero aun ,esto no bastaba á la feroz impaciencia de los li
bérales extremados que,, viendo salir absueltos de la peíia capital no po
cos cuyo delito parecía evidente, dieron en recomendar ó practicar me
dios mas expeditos para librarse de adversarios temibles. Introdújose por 

,,enton(íes la práctica bárbara y pérfida de matar prisioneros figurando que 
intentaban fugarse, sin ser posible á quienes los custodiaban estorbarles 
lá fuga, y tal costumbre era observada con mas puntualidad que una 
ley, siendo frecuente hacer de ella gala en particulares conversaciones 
lo,s ejecutores mas resueltos. '
{ Así al juntarse las cortes encontraban á la nación en el mas eonfúso TOMO Y II, 26
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desorden, inundada en sangre, dividida, t-’abajada por odios
dos y las consecuencias de tan funestas P f  Era 5a
sin gobierno verdadero , ni leyes respetadas y 5a í ’
titucion una vana fantasma, y regían alternando el despotismo y la ii
cencia. La autoridad militar no solo gozaba de
nue venia á ser casi todo pero se ejercía' con vivas a la Constitución y
al pueblo soberano, medio por el cual era equivocada con la libertad,
Íada conocida por q ienes mas la aclamaban , tributándole cultos y aun 
n r o f e ^  a fL o  como á dioses ignorados. Ni el ministerio ni el con-
ereso dieron señales de conocer ,1a situación en que gobernados y go- 
tenadores se hallaban, y no conociéndola mal podían Hacer lo necesario 
para meiorarla. Una política de singular atrevimiento, a modo de medici
na violenta y desesperada, era lo único propio para salir a muerte o a 
vida de un estado L  que, dejando ir las cosas mansa, pero no regu
larmente , habia de ser forzosamente fatal el paradero. Las cortes eli-

Laltada y l  dominante. Abriólas el rey con impasible aspecto P^ro “o , 
sin traslucírsele el descontento, que no le convenía ocultar del todo l  úe
el discurso de apertura pobre y nada adecuado a las circunstancias. Es- 
perábase que el tremendo ministerio representase inminente la 'nvasion , 
de España por fuerza extr.anjera pa/a dictarle leyes abobendo las que 
existían y embravecida la guerra civil y peligrosa pidiendo enormes sa- 
Lificios’e í abundantes cantidades de hombres y dinero, bailado este pL. 
timo en un empréstito fácil de hacer en aquella hora , si bien con qúe-. 
brah'to Nada de esto ocurrió. Pidióse un corto aumento para el ejército y
escasos recursos para hacer frente .á gastos excesivos, y con política sm :, 
¿  a n la parcialidad puesta al frente del Estado se trato de poner a la 
S  los pelLos como leves ó remotos. En seguida púsose el congreso 
con gran pausa a discutir un proyecto de ordenanza del ejercito de^-a- 
riado y piolijo, con otras leyes de igual oportunidad y no trabajadas , 
con mas acierto. Pareció mal ó algunos diputados que no se hablase; de = 
LTvar la patria, y juntándose de estos varios , extendieron un papel ver-;
to s o  y vano de pensamientos, donde excitaban a los ministros a que
al-í'o hiciesen para buscar ía salvación apetecida. í  ué , pues, necesaiio . 
dkcu“ uando nada ocurría, y pedir algo á fin de no dejar a excita, ■ 
cion sin respuesta. La del ministerio se redujo a solicitar ,,
traordinarias para sujetar á duro yugo y contener por medio ‘leí terror 
á clases no sin motivo sospechadas de desafecto a la  ley constitucional, 
dispensa de las formalidades necesarias para prender;y tener presos a los , , 
presuntos culpados de rebelión ó de favorecerla; y que se »l>t>esen 
L iedades patrióticas. Pasó lo propuesto por el gobierno a una comisio^ 
de tal manera compuesta, que era diíicil que no aprobase tales rigores, ,. 
ó el sin-ular remedio de dar rienda suelta al desorden de los perorado- , 
res en las sociedades. No tardó mucho en presentar su dictamen la co- - 
misión el cual tué recibido con diversos afectos. Kesaprobaronle en ge
neral los moderados en sus conversaciones y escritos , y otro tanto hicie- ■ 
ron varios de la parcialidad exaltada, distinguiéndose muchos delosque.

i
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llevaban la voz de la sociedad comunera. Gallaron ios realistas, á quie
nes no era lícito declarar su opinión en aquellos dias j ni aun manifes
taria sino casi rebozadamente en el trato privado. Aplaudieron los exal
tados amigos de los ministros, y aun otros que no lo eran, yendo por 
horas menguando mucho el número de los primeros. Bien será al tratarP *de ia. discusión que siguió empezar la narración presentando á la vista 
el cuadro del estado en que se habían puesto los partidos públicos y las 
sociedades secretas.

Lá de los comuneros estaba en guerra abierta con la de los masones^ 
Seguíanse las hostilidades con ardor en los periodicos y en otros mil 
campos de batalla de poca nota, dañándose mútuamente de palabra y 
de obra con empeño incesante. Pero en las cortes procedían masones y 
coinuneros acordes contra la parcialidad moderada sü común contraria, 
-bien que de los primeros no todos hablasen y votasen conformes, pues 
de ellos había aun entre los acusados dé ser de la sociedad aniílera; El 
cuerpo supremo gobernador de la masonería estaba un tanto dividido, 
allegándose unos de sús miembros á los comuneros, y otros á los mode
rados, si bien no á punto de confundirse con las gentes á quienes se . 
arrimaban, porque el fuerte lazo del común interés los mantenia liga
dos, aunque á veces se desviasen entre sí largo trecho. No así la socie
dad comunera, la cual llevaba á bien de los suyos que votasen con los ma
sones, haciéndolo en pro de las opiniones mas extremadas. En las últi
mas filas de esta última sociedad militaban los escritores del Zurriago^ 
gloriándose de ser intérpretes fieles y únicos de la voluntad de los hijos 
de Padilla  ̂ cuales negaban en conversaciones y en negociaciones 
pnvadas tener parte en los excesos de los libelistas, y al mismo tiempo, 
estrechados á dar publicidad á su negativa se resistían , ya empleando 
evasivas, ya de un modo claro y terminante. Pero yéndose declinando 
por uno y otro lado, sucedía aumentarse las distancias entré los que 
aun seguían obrando conformes y estrecharse por cada parte las que di- 
vidian del, punto á que se inclinaban. Poco á poco la diferencia éntre 
ios masones y la parte mas crecida de los moderados llegó á ser corta. 
Los comuneros vinieron á desunirse, yéndose los mas de ellos con la 
gente desvariada y alborotadora, y los menos casi confundiéndose entre la 
masonería, y por último mezclándose también con los enemigos de la 

' Copstduciori los moderados antes sus defensores, á quienes repugnábala 
unión con los exaltados. Esta descomposición de partidos, lenta, pero se
gura, 119 produjo amalgamas perfectos , por donde vinieron á quedar 
rótoaen fragmentos los antiguos bandos, y la sociedad política á cada 
hora mas confusa y disuelta. ■

Fo se vio, sin embargo , división en la parcialidad exaltada del eon- 
gmo al votarse las proposiciones de la comisión sobre las facultades ex- 
traprdinarias que el gobierno á instigación de los mismos diputados ha- 

pedido. Dijesen lo que quisiesen los periódicos, ;los diputados comu't 
ñeros, pcordes con el ministerio y sus amigos, sustentaron él dictámea 

P̂*̂ *®**̂  ̂ con empeño. Otro tanto hicieron los masones unidos eü
á su secreto supremo gobierno , del cual estaba consideradoI ^5 r :
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él ministerio eorao representante é intérprete en el público manejo de 
los negocios del Estado. Argüelles y sus colegas de la parcialidad modeS 
rada se opusieron con su voz y voto á casi todo cuanto el mismo dictad ■ 
men contenia; pues aunque el célebre orador y ex-ministro era masón,  ̂
asi como otros que con él votaban, era de aquellos no mancomunádós; , 
éninterés con el de su secta, á cuyas órdenes no teniéndole alicion apenas
prestaban obediencia en todo caso. Fué lucido mas que reñido el debaté¡\ 
pronunciando en él Argüelles buenos discursos; pero notándose poca añi- 
mosidad enja pelea, como si entre los impugnadores y los defensores rei- 
liase cierta inteligencia, recelosos aquellos de los declarados enemigos 
de la Constitución , y estotros de sus inquietos aliados. Los ministros 
apenas hablaron, y cuando lo hicieron salieron de su empeño con poctf 
lustre, lo cual apenas se advirtió, contándose las arengas ministeriales 
como cosa extraña y de menos valer en las discusiones de las córtes. Éñ ' 
una Ocasión triunfó la parcialidad moderada, logrando que saliese des
aprobada por crecido número de votos una de las proposiciones de la CóV/ 
misión que concedía al gobierno la facultad de prender sin observar pafá , 
ello las formalidades amparadoras de la seguridad de las personas ,"de; 
suerte qúe lo que es uso dar á los gobiernos en casos de apuro le fqt 
negado por quienes le votaban aumentos de poder en cosas menos có- 

/ munes y necesarias. Formaron la mayoría diputados de distintas clases, 
comuneros y masones amigos del gobierno, a la par con la constante , 
oposición moderada. No por esto trató de renunciar el ministerio, rlB;, 
siendo costumbre considerar su suerte pendiente del éxito de las votó-'
clones, á menos que en ellas se tratase de pedir su separación en téí-' 
minos expresos. Volvió á la comisión la proposición desechada ; mandóle; 
ella los términos, variándole poco la índole: y reproduciéndola logró su' 
aprobación, prévios tratos secretos que la aseguraron. En verdad Argüé- 
lles, cuya voz era todavía seguida por ser su persona reverenciada'entré 
los moderados, se óponia al gobierno, mas como quien desea pasar po f 
consecuente'que como quien disputa con empeño, estando él persuadirá^ 
de que en la Constitución vigente estaba flaca la potestad gubernativa^ 
y sabiendo cuánto aborrecia el rey á sus ministros, razón que estimáBa; 
suficiente para no querer la calda de hombres contrarios dél mq^ór
contrario de la libertad restaurada. , ; \

Terminado este debate volvieron las córtes á no muy importantes la- 
reaé. No sacaron entretanto gran partido los ministros del poder de que 
habián sido armados. Diéronse á desterrar, maña antigua de españoles,; ' 
y creían infundir terror cuando causaban molestias y enojo. Una de lás; 
cosas que imprudentemente hablan solicitado como aumento ó su fuerza’;' 
vino'como debian presumir los menos entendidos, áno cegarlos preocu- 
paciones hijas déla pasión, á suscitarles peligrosos embarazos. Abriérohsé 
varias sociedades patrióticas, aunque algunas hablan periñanecido abier
tas, consintiéndolo la ley siempre que á ello no se opusiesen quieñes 
gobernaban en los respectivos pueblos; pero estas nunca cerradas nií 
pasaban de ser un teatro pacífico donde subían á la tribuna los maq pre
sumidos de sabios á hacer fastidiosas arengas doctrinales, explicáridi) tó.
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Constitución, por lo menos desvariadamente, y acudiendo concurrencia 
para distraer un rato el ocio, al paso que las llamadas á nueva vi- 

¿a todas venían ix dar suelta á los conatos de sedición durante algún 
tiempo reprimidos. Así sucedió en Madrid /donde en vez de la sociedad 
(ié la Fontana con su impropio título de la de amigos del orden se es- 
tílblooió una en el convento de Santo Tomás, llamándose Landaburiana 
en honra á la memoria del sacrificado oficial de guardias Landaburu. 
Abierta se precipitaron á ella hombres de los varios bandos en que estaba 
gubdividido el exaltado á contender por los aplausos y aun'por algo mas 
sólido que podia conseguir haciéndose gratos en aqueb lugar á la 
muchedumbre. Besde luego los anti-ministeriales llevaron la ventaja, no 
siendo auditorio semejáníe propenso á aplaudir mas que las censuras 
amargas y apasionadas hechas de los que gobiernan. Ño dejó de presen- 
tai’se Galiano,, engreído con su concepto de orador; pero si bien fue 
aplaudido en alguna declamación pomposa y florida contra los extranje
ros próximos ya á hacer guerra á España; cuando quiso oponerse, aun
que cautamente, á doctrinas de persecución y desorden allí mismo por 
otros proclamadas, fué silbado ó poco menos , y hasta vino á hacerse 
Jjlahco de odio, siendo común vituperar con acrimonia su conducta. Ei 
tema principal de quienes desde aquella tribuna hablaban al público 
era pedir pronto y severo gastigo de los enemigos de la Constitución, y 
señaladamente de los implicados en laj)oco antes vencida rebelión de 
la guardia. Pareciá eomo que tenían ün tanto de. razón los que se que
jaban de la lentitud y dificultades anejas á la continuación de tan im
portante proceso. Ciertamenté al paso que un infeliz oficial, llamado 
Goifíieu, delincuente, pero solo como otros muchos , por ser francés de 
nacimiento y no tener a consecuencia de su calidad de extranjero po
derosos valedores, habia ido al patíbulp^ separada su causa de la de sus 
cómplices, y terminada con funesta actividad; las principalescabezas.de 
Ja conjuración continuaban presas,, pero dándose increibles largas á los 
procedimientos judiciales contra ellas entablados, y enmarañándolos co
mo si se hiciese adrede. Conforme aí singular sistema seguido en, Espa
ña y no mejorado en la época constitucional, se habia hecho militarla

_ (jausa, nombrándose para que actuase de fiscal á una persona de un tanto 
alta graduación en la milicia, hombre de ningunas letras y de intención 
dudosa.. Llamábase Paredes , y era comunero celoso.'Quiso este acredi
tarse de justiciero é inflexible, y dióse á bascar delincuentes en las cla.- 
ses. superiores. Persiguiendo á muchos, dilataba la causa y multiplicaba 
;sus trámites, de suerte, que por deseo aparente de castigar demasiado se 
dificultaba el castigo prónto y eficaz. Veíalo con disgusto e) ministerio, 
previendo embarazos de tal conducta, y él se quejaba de no ser auxilia
do mi bien mirado, y los de su sociedad ensalzándole deprimían al go
bierno, representándole interesado en entorpecer el proceso. Por fin lle
gó Paredes á lanzar un mandamieató de prisión contra Martínez de la 
iRosá y sus colegas. Si hubiese descubierto algunos indicios de tratos en
tre los ministros que habían sido y los rebeldes, todavía era materia 
muy controvertible que su autoridad pudiese extenderse á implicarlos en
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la causa en vez de pasar Io que contra ellos resultase al tribunal supérioí 
encargado de juzgar á los ministros sospechados de delito; pero tratando 
solo de calificar ciertos actos del ministerio de complicidad con la con
juración, el fiscal usurpaba la autoridad de las cortes y daba por el pie 
á la Constitución misma. No reparaban en esto los hombres acalora- ' 
dos y revoltosos, á quienes era objeto de ansioso deseo ver ministros 
perseguidos dé cualquier modo. Pero muchos de los parciales del gó- 
hierno, aunándose en este caso con los moderados, trataron de poner co- , 
to á tales demasías. Por desgrdcia los ministros mismos ni aprobabaii 
los hechos de Paredes, ni tampoco querían reprobarlos clara y termi
nantemente, llenos de tema y preocupación contra sus maltratados ante
cesores, y de miedo á la censura así como de anhelo de seguir gozando del 
favor de la gente de opiniones extremadas. Instigábanlos á un modo de pen
sar y obrarían equívoco, artero y medroso unos pocos de sus amigos di-' 
pütados y aun maspnes, entre ellos Galiano, que con proceder torcidtí 
no querían malquistarse con los comuneros favoreciendo á los modera-^ 
dos, influyendo además en ellos ciego encono contra las víctimas.dé la 
persepucion , aunque no llevado á punto de querer su castigo, pero sí 
su humillación y desconcepto. Quedó, sin embargó, votada por el con
greso una resolución desaprobando la conducta del fiscal Paredes. Este 
llevaba las cosas á locos ó perversos extremos por mil lados, pues tuvó 
el fiscal extendidas órdenes contra los mismos infantes hermanos del rey.
Ya entonces bobo quien sospéchase tan excesiva y descaminada severidad; 
de ser cosa diversa de lo que aparecía, calificándola de connivencia cort 
la corte , á fin de que en inedio de tantos enredos y obstáculos quedasen, 
sin pena los delincuentes í y asimismo á fin de dar mas pretextos al mo
narca y á sus amigos de dentro y fuera del reino para arrojarse á ponér 
freno a una revolución que al parecer iba empezando á desbocarse. Ácu-’ 
sacion fue esta que no pudo probarse, y por lo mismo solo merece ser 
mencionada como una sospecha que corrió con crédito, dándosele á lá 
par posteriores manejos de ios amigos de Paredes con la corte , y el ’ . 
odio délos masones á los comuneros á cada hora mas exacerbado. " , 

Algunas bien que cortas prosperidades, y sobre no grandes con trá-^ 
zas de fugaces, vinieron á dar alivio á las amarguras en que el miaiste-.V  ̂
rio y sus parciales, y aun todos los liberales españoles, estaban sumer- 
gidos, siéndoles común la aflicción, aunque por causa si idéntica en 
mucho distinta en algo. Había empezado con felicidad para las armas 
cohstitucionales la guerra activa en Cataluña. Mina se hallaba al frenté . 
de un ejército mediano en número y calidad , al que no podian oppiiér ' 
fuerzas iguales sus adversarios ; y si bien no mostró talento de gran caV .. 
pitaii, acreditó el suficiente para la campaña en que estaba empeñado, y . 
las prendas de constitucional celoso y soldado duro y constante.^No pó- 
dian resistirle pn campo raso los rebeldes, y en la guerra de escaramu
zas y celadas se las habían con un maestro. Fuelos á buscar á la mon
taña donde estaba su principal fuerza. Defendióse contra él la población 
de Casteifoliit, mas que por otra cosa füerte por eláspero logaren qué ; 
estaba asentada. Apretóle Mina el cerco, y aunque fue tenaz la defensa".
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Dudo dilatarse poco. Amparados por las tinieblas y por su conocimiento 
de la tierra vecina desampararon la población sus defensores. Entrando 
ios constitucionales usaron de la victoria con violencia sobre la gente inde
fensa que dentro habia quedado. El general, severo de condición, y acos
tumbrado á los manejos de guerrillas, quiso dar un golpe que amedrentase,
V dispuso desahogar su saña en las desamparadas casas, por lo cual de 
su drden fué arrasada Castelfollit, y puesta en el lagar donde estuvo 
una inscripción, que, diciendo la causa y haciendo perenne memoria de 
castio'o, exhortaba al escarmiento. Tal rigor produjo en parte el efecto 
aneteddo, dejando en los ánimos el rencor consiguiente. Paso el victo- 
ricso general adelante, cediendo ante él sus enemigos. Encaminóse a la 

^eu de Urgel, metrópoli de la rebelión; pero aunque no experimentó re
vés alguno, hubo de perder tiempo antes de ocuparla. .

En Aragón guerrearon con mas desgracia tos constitucionales. Aun
que sólida vencer en los poco importantes combates dados en el campo, 
nada aprovechaban el triunfo. Un acto de traición puso en poder de los 
sublevados realistas la plaza de Mequinenza, no de primer órden ni aun 
paralas de España, pero de algún valor , siendo difícil su conquista a 
contrarios mal provistos de lo, necesario para llevar adelante las opera- 

. clones formales de un asedio. Además alentaba sobremanera  ̂ nu
merosos parciales de los sublevados repartidos por toda España ver a
los suyos hacerse dueños de fortalezas, y tanto cuanto era la subida del 
aliento en los de un partido, era el descaecer y desmayar en los del 
opuesto bando. Las noticias de estos sucesos se difundían fuera de Es
paña , é incitaban á los extranjeros a la  invasión del remo con el intento 
de ponerle á la obedieñcia de su rey para que este dispusiése de su go
bierno según le agradase, quedando asimismo héchb en los autores de la

.^revolución un escarmiento.
Así iba eproximátidose á su fin el año aciago de 1822, precursor de 

otro mas fatal todavía. Habíanse juntado en Verona algunos soberanos 
y los plenipotenciarios de otros-para tratar de la suerte de España, El 
derecho de intervenir en sus negocios, no justificado por las prácticas an
tiguas, lo estaba en cierto modo por la necesidad que en el actual ín
timo trato entre los pueblos hace la dominación en uno , y consiguiente 
propagación á los extraños de ciertas'doctrinas, y d é la  inquietud a 
ellas correspondiente ló que eran en los pasados tiempos los aumentos 
de territorio. Á Francia sobre todo y á sus reyes habia llegado á pre
sentarse preñada de peligros, y á hacerse insufrible la situación de laPe- 

'nínsula su vecina. Mas de una conjuración, aunque descubiertas y sofo
cadas, patentizaba cuantos males podrían sobrevenir al trono de losBor- 

'bones, si, como era posible , se enarbolase la bandera tricolor en los 
Pirineos. Iletraia con todo de acometer la invasión la memoria de la 
guerra de la independencia, y también al ministro francés M. de Villele, 
aunque celoso de la causa monárquica, larepugnanciaácargarcon los gastos 
de una costosa guerra, interrumpiendo los trabajos en que para el mejor 

■ arreglo de la hacienda pública estaba ocupado. Por otra parte M. de Cha
teaubriand fogoso y vano, grande escritor, y en todo de privilegiado ta-

a
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lento, pero dado en la política á tratar las cosas poéticamente , bien 
que en su ligereza no tan falto de malicia cuanto era creído, ó quizá él 
mismo en sus ilusiones se estimaba , ni puntual en realizar en la prác  ̂
tica su galana teórica, nombrado plenipotenciario de Francia en el con
greso promovía y acaloraba el proyecto de la invasión de España , con 
tal que la hiciese solo el gobierno francés, satisfaciendo á la par el an
helo político de rodear la bandera blanca de glorias de que en los últi
mos carecía, y el deseo dé llevar á efecto una expedición con trazas de 
suceso de libro de caballería ó poema, y de la cual resultase alta hon
ra á su nombre. Concertóse para este fm con el emperador Alejandro, 
su igual en vanidad, aunque no en talento, soberbio y engreído  ̂ en 
cuya mente podia mucho el afan de ser como regulador de ías cosas del 
mundo, no sin que su presuücion le persuadiese de ser la misma justi
cia personificada  ̂ y de desempeñar en cierto modo una misión del cielo.. 
Juntos estos dos personajes allanaron dificultades, y quedó resuelto que 
España fuese compelida á sujetarse á su rey , y recibir de su mano el 
gobierno que á su voluntad acomodase. Chateaubriand bien quéría que 
Fernando se portase con generosidad y cordura , rigiendo su pueblo ilus
trada y mansamente; pero como su principio inflexible era restituirle la 
dominación, tenia que contar con la índole del soberano á cuyo resta
blecimiento se encaminaba, negocio en que él no pensó, puesta la vista 
en un Ferriándó imaginario, al cual revestía de ciertos atributos de un 
Borbon, caballero poético parecido a Enrique IV , no el verdadero de la 
historia, sino el ente imaginario de varios libros. Conformes ya las po
tencias poderosas del continente en compeler á los españoles á abolir la 
Constitución que los regia, y aun dispuesto que hubiese de invadir su tierT 
ra un ejército francés , entró el buscar los mejores medios de llevarla 
efecto la determinación tomada, y aun el tantear, si era posible, sin re
currir á la invasión, lograr el fin apetecido, así como el discurrir modos 
para dar ó la tentativa contra la independencia española el a.specto me
nos feo posible. Resolvér estos particulares fué negocio que hubo dé re
mitirse _á París , y quedó disuelto el congreso de Verona.

Mal preparada se hallaba España para resistir al mal enorme que la es
taba amenazando. Si la guerra civil iba prósperamente páralos constitucio,- 
nales, á punto de poderse afirmar que sin auxilio de fuerza extráña las dé 
sus contrarios los parciales de la monarquía absoluta no liabrian bastado á 
vencerlos , la victoria misma no podia volverles ni el sosiego ni una segu
ridad completa , siendo sus enemigos numerosos, fuertes y tenaces, y 
profunda la desunión que los trabajaba. Ya los comuneros y masones se 
habian puestro entre sí en encarnizada guerra, odiándolos á la par y 
cargándolos de vituperio la parte mas considerable de los moderados; 
Aunque la parcialidad exaltada en id congreso seguía votando y auii ha
blando acorde, notábase en los de la sociedad masónica hasta entonces 
mas allegados á los-de la comunera que por interés y resentimiento iban 
atendiendo á su bandera de secta mas que á la de partido político. líi 
estaban exentos de la misma falta los otros sectarios. Et Zurriago fu-  ̂
doso compreádia en SUS; feroces y groseras invectivas ai rey , á su faini-
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li$, á los cortesanos, á los realistas, á los moderados y 'á  los masones, 
jja sociedad Landabiiriana era una escuela de sedición, faltando solo va
lor y no voluntad para reducir á práctica'sin demora las doctrinas allí 
predicadas. Riego que, sin dañada intención, pero sin verdadera doctrina- 
política 1 creyéndose desinteresado por tener puesta la mira en la satis
facción de su vanidad y no en la de su provecho, quería ser por sí solo 
un partido, daba también algunas inquietudes y pesadumbres con sus he
chos y con su nombre, usado por los alborotadores, y autorizando él 
mismo su uso. Recien creado el ministerio en cuya formación tuvo él 
mucha parte, había reñido con los ministros, y muy particularmente con 
San Miguel su amigo. Eran las causas de la disensión meras puerilidades 
y piques relativos á personas; pero aprovecharon la ocasión corno diestros 
mal contentos ambiciosos, y allegándose el general, muy propenso á dar 
oidos á quienes le adulaban^ lograron persuadirle de que su desavenencia 
con el ministerio nada de desaprobar él con su carácter vigoroso la con
ducía tímida y de contemplaciones por. el gobierno abrazada. De pronto 
él general dió pasos mas perjudiciales á su propio concepto que al de 
]os personajes con quienes se había desavenido, y á ningún proposito ra
cional encaminados, pues saliéndose despechado de Madrid se fué á An
dalucía ; estando próxima la apertura de las cortes extraordinarias, y aun 
abiertas ya , sé detuvo bastante, sin acudir á su puesto de diputado, en
treteniéndose en recibir obsequios y vivas, y en hacer pláticas á los pue
blos desde lugares públicos; y como en los.festejos sobresalía en seguirr 
Je y victorearle lo peor de la plebe y aun de otras clases, donde tambien lo 
malo abunda , y en sus predicaciones se mostraba él ignorante, violento 
y desatinado, solo conseguía desacreditarse, dando á los juiciosos cons
titucionales donde quiera que sé presentaba un pesar, á los malignos 
enemigos del sistema establecido un triunfo, y á los locos aficionados á 
bulla un rato de entretenimiento y de satisfacción en sus apetitos necios 
y malos. Restituido al cabo á Madrid el general, sentóse en las cortes 
desabrido y murmurando, pero solo en privadas conferencias, pues no 
hablaba en aquel lugar el que tanto lo hacia á las turbas populares. Mas 
dé una vez preguntado sobre el motivo de su queja^ decía que venia de 
oir aplausos a Riego en todas partes, y que allí de Riego' no se habla
ba; y como se quisiese insistir en averiguar de él qué cosa apetecía, en
cogíase de hombros, y lio acertaba á proponer en términos claros la ra
zón de su descontento. Este, sin embargo, se hacia [lúblicp, siendo co- 
jno mina beneficiada, en provecho de todos los amantes de ruido y 
desorden. La sociedad Landaburiana presentó a Riego un teatro donde 
se representaban escenas adecuadas á su gusto. En ella, no obstante ser 
el general presidente del gobierno de la sociedad masónica, oia impasi
ble y hasta cori\ señales de satisfecho denostar y aun calumniar ,al 
cuerpo de que él era miembro y cabeza, mezclándose ios dicterios con 
aplausos á su nombre, y vituperios á sus hermanos sectarios. Difun
dióse á jas provincias la noticia de lo que en Madrid pasaba , y en casi 
todas fué contagioso el, ejemplo. Alzáronlos comuneros su pendón, ti
tulándole el antiguo de Castilla, y en él inscribieron el nombre de Rie-
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go , añadiéndole linas palabras para denotar que le consideraban separado 
y como contrario délos masones. Llegó el escándalo á lo sumo en las 
poblaciones donde por ser muchos los constitucionales se contaba entre 
ejlos gran porción del vulgo. Lides tan ridiculas así como tan funestas 
llenaban de vergüenza é indignación á quienes en ellas no tenian partCj 
y contribuían a acarrear á la Constitución no poco numerosos enemigos. , 

Así empezaba el año de 1823/en el cual había de descargar de lle
no la tormenta que yéndose formando en los años anteriores en el re
cien concluido sé había dejado sentir con algunos, bien que todavía cor
tos, estragos. El primer dia del año fué celebrado en Madrid con una só- - 
lemnidad de aquellas, donde queriéndose excitar entusiasmo, y no consi
guiéndose se descubre el decaimiento posterior á la fiebre ardiente qué 
es uno délos mas fatales síntomas de la enfermedad revolucionaria. Era 
aniversario del levantamiento de las Cabezas en 1820, y dispúsose que 
fuese señalado con grande festejo. Había Riego pedido que así se hiciese', 
y hecho de su petición á modo de un contrato ó ajuste, conviniéndose, á 
trueco de recibir nuevos  ̂obsequios, en manifestar desaprobación de algu
nos de los calumniosos insultos que á sus amigos antiguos se hacían en 
la sociedad Landáburiana. Presentóse en la barandilla del congreso el je
fe político de Madrid que era el brigadier Palarea, el cual ocupaba entré \ 
los comuneros el mismo lugar supremo que Riego entre los masones, te - . 
niendo que ceder al cuerpo de que era cabeza mas que lo conveniente á 
su Opinión ó á su deseo. Füé desacertado su discurso, donde trajo á cueñ-' 
to para vituperarla la idea de variar la Constitución, componiendo las 
cortes de dos cámaras en vez de una ; proyecto achacado á los masones, 
y citado como por via de reconvención aereditadora de la sospecha cor
riente, pues no podia dársele otro significado. Terminó el triste espectácui- 
lo que de oficio estaba destinado á ser alegre sin circunstancia notable. En 
breve mayores cuidados trajeron mas animadas escenas, trágicas en su ter- 
minacioií , y desde su principio propias para empeñar los mas vivos afec
tos, los mas nobles pensamientos, y las mas vehementes pasiones, 

Habíase ya determinado en París y en las cortes de Viena, Berlín 
y San Petersbürgo la conducta que convenia seguir en los negocios de 
España. Por un momento hubo pugna en el ministerio francés entre él 
precavido Villele y el ministro de negocios extranjeros M. de Montmpren- 
ci estando el primero por procedimientos prudentes y tardíos capabes 
hasta de evitar la guerra, y opinando por lanzarse á ella desde luego y 
con ímpetu el segundo, personaje de ilustre cuna y vehementes afectos; 
apasionado amigo de la revolución en su juventud, y dado en su edad ma
dura á uua fervorosa devoción hermanada con una adhesión violen-' 
ta á las prerogalivas de la monarquía. Cayó Montmorenci y entró á sü- 
cederle Chateaubriand, con lo cual hubo quienes juzgasen aplacada/ 
la invasión de España y triunfante á Villele, ignorándose el empe
ño con que anhelaba la guerra el nuevo ministro. Casi al mismo tiem
po que la noticia de esta mudanza en él gobierno francés llegaron á Ma
drid á los ministros plenipotenciarios de las cuatro potencias principales 
comunicaciones donde comenzaba á llevarse á efecto lo resuelto en Vero-
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lid. Sin duda para poner al gobierno español en un aprieto y dificultar
le la salida impidiéndole hasta ocultar la negociación pendiente, se ape- 
jó 3ÍI insolito niedio de publicar en E l  Monitor^ periódico de oficio del 
gobierno francés, textualmente las órdenes ó instrucicones comunicadas 
ai enviado de la misma nación en Madrid. Así quedó enterado el públi
co desde luego del estado de una negociación que, como todas las de su 
dase, pedia la mayor reserva. En España fué grande la inquietud, la cual, 
como cú tales casos sucede, despertó innumerables ambiciones. Culpába
se al gobierno de intentos de aplacar la ira de los gobiernos extranjeros 
ofreciéndole la Constitución en holocausto. Por otro lado suponíase llega
da la hora de hacer en la ley política vigente oportunas y saludables mu-' "I
danzas, y dábase por sentado ser posible el cumplimiento de semejante 
deseo, á lo cual se prestarían gozosas las potencias que se presentaban 
enemigas^ Los parciales de la monarquía antigua solo veian la guerra pró
xima á romper, y de ello se daban la enhorabuena sin rebozo. Los minis
tros, faltos de habilidad, se veian en una situación en que los mejores en
tendimientos no podían acertar con arbitrios que libertasen de ahogos. Sin 
embargo, su obligación era clara, pues la Constitución les próhibia tra
tar de variarla antes de cierto término prescrito, aun no llegado. Por 
otra parte ninguna proposición se les hacia de variar la ley constitucio- 
naí del Estado , reduciéndose las inotas comunicadas al gobierno español 
á vagas y un tanto declamatorias, aunque á vece¿ fundadas, censuras de
lo ocurrido en España desde el alzamiento militar de 1820 hasta la hora/ \ '  '

en que se estaba, y á desaprobación amarga de la situación en que te- 
, nian al rey así las ipstituciones demasiado limitadoras de su poder y dig

nidad como los acaecimientos de la revolución nacidos. Resolvieron, pues, 
'los ministros españoles proceder con lisura y atrevimiento, atendiendo a 
lo que era su obligación mas que á razones de conveniencia, por otra 
parte oscuras, y no apelar á artes de política, por no descubrir alguna ca- 

,'paz de proporcionarles gloria ó ventajas. Consultaron sobre el paso que 
se proponían dar á su.s amigos en conferencia privada, y. también al go
bierno supremo masónico de que eran criaturas y muy principal parte. 
Recibieron por consejo el de dar comunicación en público á las córtes de 
las, notas recibidas y de las respuestas que habían dado. Bien veian los 
consejeros así cómo los ministros venir la guerra , pero la estimaban in- 
,evitable. Tío dejaban de tener confianza en el orgullo y aúior á la indepen
dencia de la patria característicos de los españoles; fiaban en que se opon- 
drían en Francia a la invasión fuerzas poderosas que estaban a la sazón 
halagando con lisonjeras promesas, y por otro lado temían a los comu- 
nerós, y ponían su punto en dejarlos por calumniadores en su imputa
ción á la sociedad masónica de prestarse á complacer á los extranjeros y 
á los cortesanos por interés ó cobardía. De este modo dispuestas las co
sas, siendo grandísima la impaciencia deí público, tan informado de cuan
to había en el negocio pendiente cuanto podían estarlo los mismos minis
tros, estos, dada ya su respuesta á los enviados extranjeros, escrita con 
mas nobleza que habilidad, se presentaron á dar cuenta de lo ocurrido á 
las córtes. Era el 9 de enero de 1823, Estaba el congreso eu sesión des-
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pachandó négocios ordinarios, cuando al entrar el ministeiioj como for
mado se despertó solícita atención, y reinó profundo silencio. Bien po
bladas las galerías, aunque no con extraordinaria concurrencia porno sa ^  
berse á punto fijo que sería á aquella hora la expresada escena, partici
paban los concurrentes de los afectos que movían y dominaban a los di
putados. Presidia las cortes el diputado D. Javier de Isturiz, elevado tres 
dias antes á su dignidad que solo duraba un mes en aquellos congresos. 
Leyeron los ministros las notas y sus respuestas, atentos y callados to
dos, con visibles señales en el semblante de agitación interna en que iban 
mézclados enojo, temor, ilusiones, y deseo de repeler cargos abultados 
y de tomar satisfacción de las graves ofensas en las notas contenidas. Aca
bó la lectura y hubo una brevísima pausa como de quien algo espera, y 
lo espera coninoyido. Rompió el presidente el silencio, y en pocas razo-, 
nes, aunque saliéndose de sus facultades con declarar lo que pensaba ó 
resolvía el congreso antes que él lo manifestase, dijo io que era verdad, 
expresando con dignidad suma que las córtes darían cordial apoyo al go
bierno en su determinación de sustentar la honra é independencia de Ja 
patria. Según estaba convenido de antemano entre el ministerio y sus ami
gos, el diputado Alcalá Galiano se levantó á hacer una proposición en 
que pedia que el congreso diese ó la conducta de los ministros en aquel 
lance aprobación formal y expresiva con promesa de eficaz auxilio en los 
sucesos que sobreviniesen. Pocas palabras pudo decir el autor de la pro
posición para apoyarla, pues cuando se puso en pie para hacerlo imita
ron su acción todos los diputados, como si por un impulso común fuesen 
movidos. Señalábase Argüelles en aprobar y aplaudir; pero apenas se quer 
daban atras los mas conocidos por sus opiniones moderadas y oposición 
al ministerio. Pronto ya hablaban, aplaudían, lloraban á un tiempo cuan-_ 
tos ocupaban un lugar cualquiera, ó en el salón ó en las tribunas. Siguió
se pasar á abrazarse los que solian combatirse, siendo tal la emoción 
que ni en uno solo de los concurrentes dejó de causar vivísimos y ternísi
mos afectos una escena ridiculizada despues por haber sido sus consecuen
cias sobre fuuestas poco gloriosas. Así con ímpetu impropio del juicio de 
un cuerpo legislador, pero propio en extremo de circunstancias tales cuan
do causas poderosas excitan en los hombres vehementes pasiones, quedo 
aprobado por unanimidad 1q propuesto por Galiano. Algunos se arrepin
tieron despues de su voto, pero esos mismos en aquella hora clamaban en 
alto acento y con voz temblorosa de entusiasmo pidiendo ser contados entre 
los aprobantes de una resolución tal cual cumplía á la gloria de la. patria.

Pasó como era costumbre la proposición aprobada á una comisión com
puesta entre otras de su autor y de Argüelles. Pronto despachó esta su 
encargo, extendiendo y presentando á la aprobación de las córtes un pro
yecto de mensaje al trono, donde el mismo Galiano llevó la pluma, expre
sándose con la pompa con que soba, sobrada en verdad, y mas acomo
dada á las circunstancias que a reglas dictadas por un gusto severo, v

Al dia I I ,  segundo pasado el de la primera tierna escena, se juntaron 
á tratar del mensaje, las córtes. Este dia era numerosísima la concurren
cia. Leyóse el proyecto de la comisión , y como nadie quería impugnarle,

<1 t

.»**•
♦ i



I  w *  •

jyt niVkKkJ 205
i ‘ _ - *•"

Cfam las fórmulas usadas debia ser aprobado sio hablar, pero juiciosa- 
Lpiite aunque quebrantado el reglamento, se dispuso que algo se dijese 
éii SU apoyo. Cinco diputados hablaron , aunque muchos mas inscribieron 
cus nombres en lá lista de los que hablar pretendían. Toco la suerte á 
n  Angel de Saavedra (despues y hoy duque de Rivas), a D. Joaquín María 
F¿rrer á D. José Canga Argüelles, á D, Agustín Argüelles ya D. Antonio 
Alcalá Caliano. Casi todos los discursos fueron variaciones sobre un mismo 
tema de elocuencia apasionada, y gratos á la concurrencia que los recibió
L  estrepitoso aplauso y otras muestras de aprobación mas viva y profunda.
El discurso de Argüelles aumentó la emoción, aplaudiéndolo con palmadas y
bravos en algunos pasages los diputados contra su costumbre, y las tribunas 
«pgun solian y con mas vehemencia que en otra ocasión, sin ser reprimidas 
oor el presidente.Entró el famoso orador a confutar el contenido de las 
notas V lo hizo á veces con fuertes argumentos, otras con.menos acierto,
Vsiempre con calor, con nobles pensamientos y afectos y con verdade
ra elocuencia, aunque oscureciendo el brillo de su oración con darle 
lineo órden, y con ver visiones en el alucinamiento de su patriotismo. Si- 
Lióle Galiano, el cual, agotados ya los argumentos usados contra los aser- 
tos de las potencias extranjeras, se apartó del rumbo seguido pOr los que 
hábian hablado antes, y mirando el negocio sujeto a examen como la co
misión le consideraba, dijo que no entraría á nueva refutación de unos 
documentos reducidos á polvo por sus impugnadores, pues el negaba a 
otros gobiernos el derecho de, intervenir en las cosas de España, nnien-
tras a L  yendo desvariadas y violentas, no redundasen en perjuicio de ter
cero' Explayándose sobre este asunto y sobre la historia de las interven
ciones , sentó doctrinas promulgadas por los escritores sobre derecho de 
gentes; pero desusadas alguna vez en casos recien ocurridos, y sustentan- 
L  su opinión con sumo calor fué también favorecido con muestras de 
aprobación extrardinaria así por el público como por sus colegas. Con es
te discurso acabó la sesian, no habiendo habido debate y renunciando á 
hablar los demas'que la hablan pretendido. Salio aprobado en votación 
nominal por unanimidad el proyecto de mensaje según la comisión le pro
ponía. Desocúpose lentamente el salón y las tribunas , pero seguía agolpa- 
do á la puerta del congreso numeroso gentío. Al asomar los diputados fue- 
ron recibidos los mas de ellos con arrebatado aplauso que subió al ulti
mo punto al presentarse Argüelles y Galiano. Cercólos la turba voceado
ra, victoreólos, abrazólos, y tomándolos en hombros los paseo por a 
plaza inmediata al edificio donde se celebraban las sesiones en triunfo de 
humilde aparato pero no falto de grandeza, complaciéndose en la nueva 

: amistad que los unia, hija del grave suceso que a todos ocupaba. Por 
fortuna acertó á pasar el coche en que volvía a su casa el presidepte y 
allí fueron depositados los dos objetos del obsequio popular siguiéndolos 
todavía largo trecho gran parte del entusiasmado concurso. Por desgracia 
aunque no era de muy pocos la alegría y buena voluntad, tampoco He- 
gabaa á ser taa generales cuanto era necesario para presentarse la nación 
española unida y resuelta en la guerra próxima á romper contra fuerzas 
formidables, estando la de Francia apoyada por la de las otras potencias
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principales del continente. Así el entusiasmo produjo poco efecto, de lo 
cual nace haber sido con injusticia pintado un lance tierno y solemne como 
otras muchas escenas alborotadas en que figuraban solo hombres perennes 
en su inquietud, y los desocupados perpetuos asistentes á las sesiones.

'Lejos de ser así el espectáculo dado por las cortes, hizo algún efec
to no solo en Madrid sino en toda España. Ciertamente al crecido nú
mero de parciales del rey y de la monarquía pura poco importaba que ; 
una restauración viniese por manos de extraños con ofensa de lá indepen
dencia nacional, pues su pasión dominante acorde con su interés solo pe
dia qué fuese restablecido el trono en su antiguo poder y lustre á cualquie
ra costa, pensamiento mas ó menos deshonroso y vituperable de que tam
poco han estado agenos sus contrarios los liberales, cuando sintiéndole 
duramente oprimidos dentro del reino han tenido esperanzas de que les 
viniese un libertador de afuera.' Pero los constitucionales no muy escasos 
en número en aquellos dias, y personas que, sin ser amantes de la Cons
titución, apreciaban en mucho el honor de su patria y le reputaban man
cillado si le dictaban leyes los extraños, estuvieron por breves dias partici- .

1

pando de los vivos afectos despertados en el cuerpo legislador, y en par^ 
te del público de la capital. Encargaron las cortes á las diputaciones pro
vinciales levantar algunas fuerzas y armarlas, y fueron obedecidas ma
nifestándose como á porfía celo en la obediencia. Pero las pasiones de los .
liberales avivando entre ellos los odios, á la par con un terrible y vergon-• * ♦ ̂ /
zoso revés de las armas constitucionales, apagaron,el fuego cuando esta
ba rompiendo en llama.

Recibidas las respuestas á las notas presentadas por los enviados de Fran
cia, Austria, Rusia y Prusia en Madrid, estos,las comunicaron á sus res
pectivos gobiernos délos cuales recibieron inmediatamente como se espera
ba orden para salir de España, declarando si no guerra., poco menos. El 
enviado ruso conforme á la soberbia insufrible de su corte anduvo des- _ 
comedido y grosero, incrible falta de todo decoro, habiendo estado elgo^ ' 
hierno español, aunque á despecho, reconocido por el emperador de Ru- ' 
sia, Ko vino cpn todo inmediatamente la temida invasión, y aun hubo an
tes á modo de negociaciones. Estábase en estos tratos, y en situación ni' 
de paz ni de guerra, cuando la desdicha á que acaba de hacerse aquí refe
rencia alentó a los extranjeros contra un poder cuya debilidad quedó patente.

La guerra seguia con próspero suceso en Cataluña donde Mina oblL 
gó al ejército llamado, de la fé á recogerse en Francia. Con no menor 
fortuna en las provincias Vascongadas, Espinosa y, Torrijos traian mal pa
rados á los rebeldes. La Sea de Urgel en una parte, y la casa fuerte de, 
Irati en la otra, principales fortalezas de la rebelión, fueron desampara
das quedando en poder, de los constitucionales. Movía en parte á los rea
listas áí ño defenderse con vigor y a ir en busca de abrigo en Francia es
tar ciertos de que se aprestaban a invadir la Península ejércitos franceses 
con los caales podrían venir á alcanzar fáciles triunfos. Pero en Aragón 
y los.confines de Valencia, una fuerza de mas nuevo origen y de la mis
ma parcialidad por lo mismo que no podia recogerse á tierra extraña se
guía haciendo esfuerzos extraordinarios, Entre quienes la capitaneaban so

i'. I
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/

4

jisiinguia un aventurero francés, de incierto origen y singular atrevimien
to. Llevaba el nombre de Bessiercs, poniéndose muy en duda que fuese 
el suyo, y estando sirviendo en España desde los dias de la guerra de 
la, independencia se había mezclado sobremanera en los negocios polí
ticos de su patria adoptiva. Como su fin no fuese otro que medrar, en 
Í820 fué constitucional furibundo, y con su inquietud ambiciosa llegó á 
darse á conocer, y aun á hacerse muy notable en Barcelona, figurando 
en las asonadas y proyectos de sedición entre los mas exaltados hasta de-

'  I  /

clararse republicano. Metido en una conjuración para proclamar allí la 
república, ó, según es mas probable, para alzar bandera con cualquier 
pretexto y elevarse á un mando priucipal, fué descubierta la trama, y 
contraía costumbre de aquellos dias de tratar con misericordia aun las 
mas criminales si parecían nacidas de un excesivo amor á la libertad, juz
gado, si bien del mal modo común en los juicios, salió condenado á muer
te. Causó la sentencia grande dolor en los liberales mas ardorosos que, 
tomando empeño en la suerte de aquel hermano perseguido, no escusa-

4

ron ífSediopara salvarle la vida. Lograron su piadoso intento, y siguió el 
sentenciado en su prisión sin llevar castigo. Escapóse de su encierro, aca
so favoreciendo su fuga sus amigos, y, no bien se vió en libertad, cuan
do mudando, no de propósito, sino de bandera, buscó aumentos a su 
fortuna poniéndose al frente de una partida realista. Por algún tiempo so
nó poco su nombre, no gustando los liberales de dar á conocer sus ha
zañas, no fuese que á otros igualmente inquietos se sospechase de serlo por 
iguales motivos. Pero el aventurero tenia arrojo y talento; y juntando su 
partida con otras en el momento mismo en que toda Europa amenazaba 
¿España, y esta admitía orgullosa el reto, cuando Victoriosas las armas 
constitucionales cerca de la frontera obligaban á sus contrarios á buscar 
amparo en la tierra extraña vecina, osó aproximarse á la capilal de la mo
narquía ya al frente de una división corta, pero bastante, sino para dar 
cuidado, para ser con sola su presencia un insulto, y con las consecuen
cias de presentarse un peligro. Admiró el atrevimiento al gobierno, el 
Cual determinó cartigarle, y mandó salir de. la capital una columna man
dada no menos que por el capitán genera! de la provincia, encargando- 
la de ahuyentar cuando no de aniquilar al audaz rebelde. Uoa confian-i
za. excesiva ,en los constitucionales-trajo consigo una vergonzosa derrota. 
Fué esta completa, perdiéndose la artillería, cayendo en poder de Bes- 
siéres y sus colegas numerosos prisioneros, y huyendo en confuso desór- 
den los mas de los vencidos, todo esto casi á las puertas de Madrid, don
de la noticia de tal suceso produjo á la par asombro, pena, y rabia. Ha
bían salido con la columna milicianos nacionales de Bíadrid, y la desapa
rición de tinos y la vuelta de otros llenó de dolor á no pocas familias. Ni 
paró.allí el mal, pues en la extrañeza causada por él inesperado revés, 
apoderándose de los ánimos un terror pánico, llegó á temerse que caye
se en poder de aquella escasa fuerza vencedora la capital con todo cuan
to encerraba, esto es, no menos que el rey y el gobierno constitucional  ̂ 1 ' ♦ ♦
entero. El miedo casi hacia fácil lo que se temía. Fernando encubría mal 
‘BU gozo; sus parciales se mostraban insolentes; los constitucionales con
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el desatino acostumbrado en semejantes casos, enfurecidos se acusaban 
unos á otros en vez de concertar sus fuerzas para la común defensa^, y 
los comuneros que hablan aplaudido poco antes las respuestas de 
los ministros á las potencias extranjeras, aprovecharon la. ocasión 
de vengarse de imaginarias ó verdaderas ofensas, y no ocultaron sü 
deseo de convertir la derrota en provecho particular de su bandería;
Así de un solo golpe desaparecieron la idea de haber un gobierno fuer-, 
te en España y la unión entre los liberales. En el pavor general ha
cíanse los mayores desaciertos, unos, por el gobierno de motu propioj 
otros obrando compelido por fuerza á que no osaba resistir. El gene-:, 
ral conde de La Bisbal habia pasado mas de dos años procurando siríce-: 
rarsé con los liberales de su acción en el.Palmar del Puerto, y con I03 

realistas de haber engañado al rey é ídose a proclamar la Constitución 
en la Mancha, y no conseguía ni uno ni otro de sus intentos, viviendo 
sospechado, aunque su indudable habilidad como militar, y su excesivo 
bullir para adquirir nuevo renombre y poder le hacian un tanto respe
table y no poco temible. Procuraba él con empeño allegarse á la parcialU 
dad exaltada, donde suelea hallar mas cabida personajes de dudosa con  ̂ \ 
ducta. Despues del suceso del ,7 de julio, el ministerio exaltado le con  ̂ . 
fió la inspección de infantería, que desempeñaba con acierto en pro dél : 
bando á que se habia agregado. Aborrecíale el rey, no sin razón, y no; , 
menos le temía, aunque hubo de darle oidos haciéndole él ofertas de 
virle. En el apuro causado por la victoria de Eessieres, el conde de La 
Bisbal salió á tomar el mando de las reliquias de la división vencida, 
con esto logró verse al frente de un cuerpo de tropas, objeto de su cons  ̂
tante anhelo. Pero no era su ambición la única que era forzoso satisfaz  ̂
cer. Ballesteros con no ínenor fama, ni inferior soberbia, también aspi-. 
raba á tener un ejército, necesitando un instrumento que emplear según 
le dictasen su interés ó su capricho. Era si no el presidente de! gobierno < . 
comunero, el principal én la misma sociedad. Como toda ella estaba des
contento del gobierno, y le hacia guerra sorda culpándole de tímido. Era ■ 
asimismo consejero de Estado, altísima dignidad, pero que inhabilitaba 
para tener otro cargo alguno. Cabalmente hácia los últimos dias de! año 
de 1822 ó principios del siguiente la comisión del congreso encargada dé : 
proponer lo conveniente á la salvación de la patria, como compleméntO 
de las propuestas anteriores aprobadas, habia hecho la de formar cáusá 
á los ministros Martínez de la Rosa y sus colegas, y también á todos lós 
consejeros de Estado, que durante la rebelión de la guardia real desde el 
30 de junio al 6 dejulio consultados habían opinado por buscar medios de 
avenencia. Tal desatino agradaba á los comuneros, de los cuales algunos  ̂
diputados eran déla misma comisión. Pero Ballesteros, inconsecuente y , 
berbio, se indignó de ver ma'tratado el cuerpo respetable de que él ere 
parte, y no sin destemplanza grosera vituperó á sus amigos el haberse pres
tado á tan acerbo procedimiento. Aun andaba cauto en expresar esta SU 
desaprobación, cuando el terror general causó que ó él entre otros voL. 
viesen las gentes la vista como pidiendo amparo de brazos robustos. Espe
raban ademas \os comuneros de su engrandecimiento altas y irascenden-

t
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t l̂esi cónsecuencias> no menores que la dé traspasar el gobierno á sufe ma- 
nbs; ai’í’ebantándole á la sociedadysu rival. Trasluciéndose estos planea 
ainbiciosos, vino el ministerio á las corles á pedirles dispensa dé la pro-* 
hibicion impuesta por la ley constitucional á los consejeros de Estado det 
ejercer destino ó cargo alguno para encomendar el mando militar de Ma- 

: dHd á Ballesteros. Estaban aquel dia pobladas las tribunas de la flor y 
la nata de la comunería. Los masoneS’ como resignados y desconten
tos callaban. Cabizbajos los ministros hicieron ía propuesta. Sonaron pál- 
mádas en la galería pública, que condenó con tono áspero y resuelto Is- 
turiz, todavía president#, logrando imponer silencio con su firmeza. Le-? 
vantároDse diputados comuneros á hacer pomposos elogios del generalj 
habiendo quien le calificase de figura que brilló en primer término, en el 

, miignífico cuadro del 7 de julio. Fué aprobado lo que el gobierno propo- 
niá sin manifestarse otra oposición que la del ceño y dolor pintados en 
po pócos semblantes.
-u Ballesteros burló las esperanzas y los temores que de su elevación se 
habían concebido. Mas que cabeza de la parcialidad comunera apareció 
dictador sobrepuesto á todosyiós bandos, pero empleando en mezquinísi^ 
inos objetos su imparcial dictadura. Dio disposiciones como si amenaza
se venir sobre Madrid un formidable ejercito y se preparase una yigoro- 
ia; defensa. Empezó á hacer nombramientos de generales para las dife
rentes puertas de la capital, y los escogió de todos los partidos, siendo 
su mas singular elección la de Morillo, aborrecido de los exaltaos j ,y 
aun mandado poner en juicio por su; conducta durante la rebelión dé 
ia%guardia. No acertaban los comuneros á explicar la conducta de su hé
roe yiéndola tan reñida con la que su sociedad recomendaba y seguía. 
Nada, pues, resultó del aumento de poder dado al general, salvo la 
rehabilitación de uno ó mas personajes de parcialidad opuesta á la suyai 
y' ponerse coto á muchos proyectos de los hombres de opiniones extre- 
tóadas. Entretanto el conde de La BisbaT había rehecho la división der- 
rptadá y dispersa, ante la cual hubo de retroceder su victorioso adver
sario, á quien solo la casualidad podia hacer temible. Había, puesj 
pasado el íncreible é imprevisto peligro , dejando tras sí desconcepto; y 
disgustos, y siendo sucedido por males de otra en parte distinta natu-

. Retirado de Madrid el ministro plenipotenciario del gobierno francés, 
todavía no estaba declarada formalmente la guerra entre Francia y Es
paña. El gobierno inglés vela la próxima invasión de la Península coa 
mezcla de muy diferentes y aun encontrados afectos. Dolíale que se en
grandeciese Francia, cuando menos en opinión, dictando leyes á la na
ción su vecina. Agradábale por otro lado que con una empresa gloriosa se 
afianzase en el solio francés la estirpe de ios Bbrbones , sentada allí bajo 
él patrocinio de los extranjeros, y señaladamente bajo el dé la Gran 
Bretaña. Anhelaban los nobles ingleses de la parcialidad tory, de la cual 
estaba compuesto el ministerio, ver vencida en España como en otras 
partes la revolución democrática europea. Repugnaba con todo al minis
tro Gánning, tory asimismo, pero uo muy adicto á cierto interés de suXOMO V il, 27
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partido, comprar á costa de la humillación de España y de un triunfo; 
para Francia un bien para éh de bastante precio , pero no de tan subido 
valor como parecía á algunos de sus compañeros. Vacilaba el duque de 
■Wellinetou batallando con encontrados impulsos , pudiendo a la par en 
su ánimo el amor á la independencia de España, el desvio á la parciás 
lidad dé los liberales españoles, los celos del poder Irancés, y el Celó 
de la causa de la aristocracia de Europa y del mundo. El publico iní
glés, aun inclusos muchos tories, solo veia que Francia iba á humillai?
a España , y lo miraba con sumo disgusto, excitando á su gobierno ai
que lo estorbase. En tal conflicto la coriducta dfel gobierno británico fué
rodeada y ambigua, como de quien quiere satisfacer a un tnrapo a de  ̂ . 
seos muy diferentes. Ante todo, ó fuese por casualidad o de intenM ^  
no desperdició la ocasión de sacar provecho para el ínteres británico del 
apuro en que se veiim los españoles; Tenia contra ellos la Gran Bretaña ; 
i4lamaciones antiguas sobre subsanar perjuicios padecidos por mglesesp 
reclamaciones cuya justicia si era dudosa mal podía disputarse, atendien. , 
do á ser el reclamante muy superior en poder a aquel a quien pedia sq, 
tisíacciones. Así, pues, de súbito el ministro inglés en Madrid (queñi , 
era Sir Guillermo Acourt, recien llegado y muy conocido por antit ; . 
liberal) comunicó al ministerio español que tema orden de exigir mme, 
diata Mparacion de los daños de que se quejaba, pues de no dársela los ■ 
buques ingleses empezarían i  cometer hostilidades contra los espanolesj 
añadiendo ó esta amenaza , la protesta de que su conducta en nada era , 
dictada por las circunstancias ni por los motivos que contra e mismo 
eobierno ira peñan ó otras potencias del continente; verdad clara,nó  e 
siéndolo menos la imposibilidad de España para defenderse Y ser poco ;; 
generoso Y justo, así corno auxilio dado a sus contrarios, ^humillaida;^^  ̂
vejarla en ajuella hora. Cedió, sin embargo , el gobierno de Madrid, .y v, 
de acuerdo con él sus amigos en el congreso , baciendo á Ing aterra cpnp .. 
cesiones importantes en un convenio con precipitación celebrado. Con, ,
seguida tanta ventaja, el mismo gobierno británico otreco .  ,
cion al francés para componer las desavenencias que eiUre,̂  el y el ess, 
pañol-existian. No la aceptó como era de esperar el ministio Chateau| . 
briand en nombre de su soberano y de sus colegas, dando por razón ,de 
su negativa ser las causas de disgusto entre ambos gobiernos de una:^. 
naturL za tan sutil é indefinible, que mal las podia comprender m  " 
extraño para buscar medios de acabarlas. Satisfecha con tal respuqStai 
la Inglaterra quiso con todo aventurar un paso roas , y dio el de des, , 
pachar á Madrid á lord Fitrory Sornerset, ayudante de campo o se ^ to v  ■.
rio militar del duque de Vfelñngton en la guerra de la Penmsulay.p
proponer al gobierno español cosas que aplacasen la fima del francés;,
haciendo dilicil la invasión inminente con privarla de decorosos pretex^ ,
tos Traia el emisario un memoraM*m, ó dígase apuntes, donde; 
duque le indicaba fo que crcia mas conducente al feliz desempeño de
su coraision. Por desgracia el contenido de papd no^pasaba ;
pecies vagas sobre cosas tal vez de desear, pero difíciles de llevaM , ;
efecto y para cuva. ejecución u-J se indicaba-medio oportuno ,: y el lord}

I; >
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, no tenia- superior habilidad ni conocimiento de los

és o dé las cosas en los puntos cuyo arreglo se le encomendaba.’ 
piies, algunos dias en Madrid entreteniendo el tiempo en inüti- 

Íéé''(!Oñversaciones y leyendo sus apuntes; mas preguntándosele cómo 
ppdria hacerse lo que él prúponia, y si sé encárgaría su gobierno ; en 
éáió de complacerle , de cómener arfrancés,, encogíase de hombros, 
y\' Ó no daba respuesta, ó las daba poco satisfactorias. Volvióse , pues, 

breve á su tierra , no sin haber hecho daño con el desempeño de su 
ÉÓihision , pues hubo de persuadir á muchos de que había traído con- 
sígOvhn remedio preventivo de la guerra, el cual ño había sido admití- 
d&-'pot’ los constitucionales, ó por soberbia y esperanzas de triunfó, ó 
pói* nimio escrúpulo eñ quebrantar las fórmulas de la Constitución se
ñaladas para hacer en ella alterációnes. Un enjambre de ingleses cayó 
porMós mismos dias sobre España , y todos ellos convencidos de que 
c'éSperábán á los fines por su gobierno propuestos en favor de la inde- 
péódehcia de la Península, predicaban la necesidad de abrazar los con- 
gejós ;de los ministros de su nación, sin saber cucáles eraii, y con tales 
píédíCáciones itídisponiaú los ánimos dé las gentes contra la guerra , su- 
póniciido la necesidad de sustentarla hija de mero capricho. El gobierno^ 
ftóncés, aunque resuelto á la invasión, como despues ha confesado su 
rAisñío ministro , deseaba; justificarla plenamente demostrando haber de 
añtemano buscado medios para lograr su propósito sin valerse de las 
aliñas. Con este intento M. de Cháteaubn publicó dos oficios su- 
yÓsV dó“úe proponía unas vistas con el rey de España en'los Pirineos, 
ŷ ' qüe allí libre de cautiverio este mónárca, dictase a í̂ u pueblo leyes jus^ 

y ; benéficas á la ilustración deC siglo , dando á toda la
escena qüe aconsejaba representar cierto aspecto de suceso de novela ó 
Mpbéma ; en ió cüaj ven muchos de sus paisanos un entendimiento 
süperior deseoso de sacar la política de las vulgares sendas trilladas 
para ponerla en otras de mayor altura, al paso que otros extranjeros y 
aüb franceses suelen considerar los mismos planes como hijos de una 
iiháginacióñ poco juiciosa, aüñque bríllánte, no faltando quienes los mi- 

, réñ éómo nacidos del deseo de alucinar con hermosas y deleitables vi- 
sibpes; notando ser en el personaje de quien se trata las palabras ga- 
látíás y bien sonantes, y las obras no tanto, y sí muy parecidas a las 
dé-otros hombres en pagar tributo á lo flaco de la humana naturaleza, 
““ó tuvo el menor efecto la singular proposición que aceptada y lleva- 

yá práctica habría venido' á. parar , sin que pasasen las^pompas pre- 
médifadás, en poner á Ferñandó en situación en que dictase por ley á 
E^páñá sujetarse al gobierno antiguo , y además la proscripción de los 
tós'señalados constitucionales, no queriendo ó no pudiendo estorbarlo 
MK'dé Chateaubriand, como despues, si bien mudadas las circunstancias, 
é£tenta¿ que lo intentó , y consta que no pudo conseguirlo. ■
- JVenian unos sobre otfos velozmente los sucesos, y aproxíiiiándosé la 

■ittvasion estaba España casi desarmada. Las fuerzas juntas eran cortas 
,eñ*'número , y ño superiores en calidad , habiendo los tiempos revueltos 

Aojado por extremo el nervio de la disciplina. No menos escaseaba cí
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diJieíd. se ;habia pensado ;en contraer n u e ^  d e u ^  ^acinndO ^
^nipíéslito, ■ y  lo que tres meses antes se habría hecho fácilmente . 
que padeciendo considerable quebranto, ya no pudo realizare. Hqbqí, 
r i b a r g o v  quien contratase con el gobierno abastecerle de íimdq^, 
ñero aunque se hizo el trato por negociador autorizado para el inten|s„ 
su principal, residente en Londres, se negó a ratificar lo pactado. Aglor, 
merándose , couib, suelen , las desdichas, creció la desunión queen hora^ 
de apuro aparece por lo común, y  se aumenta y  toma un carácter ac|c^ 
bo cuando no debería, si fuesen cuerdos los hombres. Los moderadcK' 
clamaban contra los ministros y sus parciales, mezclando cargos infunt, 
dados con otros no &ltOs de fundamento; vituperándolos con justo ^  
tivo de torpes en el gran acaecimiento que había tenido la guepra, pejtp. 
suponiendo su torpeza otra que lo que real y  verdaderamente fue; dan-
suponicun s _ c admisibles de a usté cuando

/
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do Dor cierto haber habido proposiciones admisibles de ajuste cuand  ̂ ., 
nití«una ,fbtmal se .habia presentado; achacando á orgullo y terco apê ^
á  w a  GonstitUCiQU defectuosa la persuasión mas o menos justa de^ 
forizoso.resistir á quien ninguna constitución quena; y j p r  estos m?qi 
contiibuyendo á imposibilitar la resistencia a los invasores, cuyo intonf| , , 
se llegaba' á declarar que era traer á España un sistema de gobierno muy ■. 
s u p é ¿  aUcntonces establecido. Verdad es que algunos, y.t^o^.ipíaV 
séklados corifeos de la parcialidad moderada , no pensaban ni bablab^, 
como acaba de expresarse , y ab revés excitaban á la resistencia p,oi;i% 
honra V también por el proveclip de la nacipu; pero el numero de quie¡s. 
nes así juzgaban y procedían era reducido , y lo gimeral del p a r t i d o ;   ̂
bandera se' titulaba de Ja moderación ,1 a  enarbolq, bien se puede deeir,̂  
de neutralidad ó de parlamento con el enemigo, desde los preliminaíeL , 
de la nróxima guerra. Poco menos empezaron á hacer los comuneros maa :, 
furibundos, seguidos por la mayor, parte de su gente, y contrarrest^dqi' ,
en bálde PPF unos pocos de la sociedad que pasaron á ser miradog
mo (Jesertores.  ̂ . . . , .  .

Las cortes, puestas de acuerdo con el ministerio, bien viero.n qqe ..
en la situación de las cosas era muy de temer que en el ímpetu dq lg. b
primera acometida llegasen hasta enseñorearse de Madrid los franbe% ,. 
i  cuyo ejército no podia oponerse otro capaz de resistirle. Bien es njerJO; 
nue se estaba trabajando con tal cual actividad , y según lo eonseptian- : 
las circunstancias de sin igual ahogo , en juntar tropas, armarlas y .eqwt 
parias ■ pero era negocio de bacante tiempo el de tenerlas prontas paya 
Liprender la campaña con mediana esperanza de feliz sucesQ. Deteriqp 
nóse crear tres ejércitos principales, poniéndolos bajo el mando de-g9,i 
nerales de antigua fama. Por casualidad ó de intento vino á ser que .cap 
da uno de ellos perteneciese á pna parcialidad de las varias en qué é̂fc. 
taban divididos los constitucionales. Dispúsose que un ejército .operaje 
en las provincias septentrionales, sirviéndole de punto de retirada y 4? ■ 
lU<̂ ar dónde principalmente se formase la populosa Galicia, y de este toé 
nmnbrado generar D. Pablo Morillo, del partido moderado, hasta odio# ■ ,■ 
á IOS hombres extremados, por quienes habla sido acusado de traiéiofl, -
y mandado juzgar; pero al cual recomendaban antiguos servicios y res

4 ^ ̂( . ' ‘'--i
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DE líáPÁNA.
(jílnjbrfi 1 siendo su nohibraiDientd S móSó deprenda uu reiíonciiiacion, ^ 
^^¿¿áfídoíe haber echado liianó de él B^llesíerosV cabaíméhte cuaiidd 

j 5gii- hiaé desátada furia lé estaban comhatieiido sus cbntráHok. Balle^t^-
destinado a mandar lin ejéfci'tó cuyp centro haíiiá de ser Áragoii’ 

^Ü' él iha representada la parcialidad comiinera, ya tan enemj'ga' de lá 
j¿¿yijnica , cuanta juntas íó habian sido dé la nioderada. Por' fííi
fe Castilla la Nueva empegó á juntarse y ponerse en pie de campaña 
fen’ ádmirabié diligencia y acierto un ejército titulado de réseVva, go- 
yérnadb poé el conde de La Bisbál, aue ya desde la désgraciá bcürndjt

•  /  A f  i  * * j  4 ^  *

. ft acercarse Bessieres estaba mandaiido las tropas de lá próviñbía fór- 
iñádas eíi uña córtá división , y empleadas en activas ppéyacibnét Mi
ábale como sUyo lá parte exaUada dé la sociedad masónica parcial iiel 
th'iñiáterib, y ' todos le recohocian y confésábari dotes ub cpniúñés de 
ébldado y aun de general, péro infundía justa descóMán¿á ¿ii pasá 
cbñdiictá én' mas de una ocasioñ; y sólo sábérSé cuánto le aborréCiañ el 
téy y sus parciales, y que él mismo no ignóVabá la éil'steñciá./Viy^ 
é iñtéftsidad dé esté odió daba seguridad Bástante á ab'óñarlg cóntró 
fécelos natur al níénte nacidos dé su ligereza y versáülidad úótorias^ 
bádás. Miña Babia dé seguir en sú mando como apartado del teatro 
JfFiñcipal de la guerra, y dé 'él se esperaba que hábrendo: vencido á Ibá 
fébéldés triunfaría igualmente de los franceses, á ios cuáles íáñ formi
dable llegó á sér en la guérra de la independenciá , no considerándóSe 
Cuánta diferéucia médiaba éntre guerrear capitañéando partidas en escá- 
rániuzas y sorpresas favorecido pór la póblácion, y gobernar éjércitOS'éa 
liités ordenadas que piden saber para dirigirlas, sobré todo teniendo cóh-

f  .y •'.* . .  r \ i

tía sí á los pueblos. Siu embargo, el güerrilleró navarro supo salir dé su 
éñípeño sin rnerióscabo , aunque sin áúmentó de sil gióriá.
 ̂ Ño bastaban estas providencias á la defensa del centro de la Penín- 

. Veíase al contrario estar las cosas dispuestas para amenazar con 
e ñtós españoles ios costados ó flancos del enemigo qué. invadiese y se 

ílantando, y no para oponerle fuerza que le hiciese frente en él 
¿amiño. Así hubo de pensarse en que el gobierno con las cortés pasasen 
á situarse en Andalucía, renovando el ejemplo dado éñ la guerra de 1.a 
¡tidepéndéricia cuando la junta central desde Sevilla gobernó la mbnar-

y. '  ' '  . - . .  '  * 1 * '* '  f '

quíá por espacio de un año V sustentando con gloria , y a veces con for
tuna, la contienda contra todo el poder francés , ó cuando abrigadas en

1 *' * - * ■• ’ • • *  ̂ ■ . 1 , • • ■ ^-3 *
Cádiz la regencia y las córtes desde allí salvaron la independencia es
pañola. Üisuadian dé dar tal paso fueítés razones; otras de no inferior 
peso le aconsejaban. «Apelar a lá fuga al empezar la pelea (deciaii/los 
' ópuéstos á semejante retirada), es mal modo de inspirar él aliento rie- 
éésario para resistir denodadamente.al enemigo , y aBandonar la capital 
es dar con la residencia deLgobierno cierto derecho a ser obedecido en 
quíeii la ocupé.» A esto replicaban Jos de contrario parecer, que, aun 
ééñfesáñdo ser perjudicial la salida dé Madrid, haciéndose imppsiBje la 
peímaneneia en la capital sin riesgo de caer en manos de los iñvasores 
!̂ ñey, fuerza era elegir del mal el menos; qué la junta central puso 

ázar dé'perdérse Ja nacioñ con haberse eétaBiécido en Áráñjuez y

li
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haber huido de su residencia precipitadamente; que Madrid no es cóm^
París ó Londres, lugar respetado en las provincias, a punto de conside;; 
rarse dueño de la monarquía quien la posee con título mas o menos le
gitimó; y que el recuerdo de la guerra con Napoleón había ensenado;;^ ^ :
los españoles á persistir tenaces en la defensa de su suelo 
siendo gobernados desde una ciudad de provincia y por autoridad err^  
da por voto popular; siendo de esperar que mas obediencia prestasep, ^  
gobierno cuya cabeza aparente era el rey mismo. Hubo sobre este puptq 
im reñido debate en las cortés, y los comuneros mas acalorados.ju^^.. 
dose con los moderados que casi frisaban á la sazón con:la parcialidad í, 
realista desaprobaban el abandono de la capital, empleando para lograr, 
impedirle todo íinaje de argumentos. Pudo poco en el congreso la lig^ , , 
de gentes entre sí tan contrarias, pórque los diputados comuneros 
todos atendieron mas á sus compromisos en las cortés que a los de sq . 
sociedad, y haciendo en esta un cisma, aunque seguidos de ppcos,̂
obraron resueltos á sustentar la guerra: No fué así en el 
era bien acogido cuanto contra el gobierno se decia ó hacia, y por esto 1̂  y. 
resolución del congreso, aunque tuviese pocos votos contrarios, salio .ep, - 
grado no corto]desautorizada. Con haberse decretado la salida de las ^orj .
tes y del rey de Madrid termino la legislatura extraordinaria, estap.^o, 
ya cercano el 1.” de marzo en que, según la Gonstitucion , h ab ía le  , , 
empezar la legislatura ordinaria aiiual el mismo congreso. Era , sin 
Largo, necesario celebrar juntas preparatorias, y para eflo habían de ce-j 
sai: por algunos, dias las sesiones. El 19 de febrero se cerraron con j y 
aparato, no asistiendo el rey, Pero en la hora misma en que se veriti.-; 
caba ía ceremonia, y mientras las cortes en diez dias no podían obraiii 
como tales, súpose con sorpresa que el ministerio' estaba disuelto. .
biaa los ministros hablado á S. M. de emprender él resuelto viaje-, y 
Fernando sin rebozo se babia mostrado opuesto á salir de Madrid, ccjn, 
la cual determinación, y con el modo de declararla desabrido y ceñud^,. 
no babia encubierto a sus consejeros que no quería tenerlos á su lad^  ̂
Hubieron, pues, ellos de renunciar sus destinos medio despedidos, 
dieron pronto aviso á. sus amigos de lo que pasaba. Grave era el negó*. , 
cío, porque la mudanza de ministerio nada menos significaba en óqÚ^; 
lia hora que la permanencia del gobierno en Madrid, donde esperaíj |̂  ̂ , 
á ios franceses y se pondría á sií merced, si antes no estorbaba su 
nida con negociaciones y actos de condescendencia á su voluntad. 
que podrían conseguir esto último se lisonjeaban con loca imprudbncjR; 
los comuneros y otros sus allegados de la parcialidad exaltada qúPi 9Í®ti ' 
gos de odio al ministerio caído, alentaron al rey a separarle del 
do, estando seguro Fernaudo de que en medio del desorden y descOn*, , . 
cierto llegarían ios franceses sus redentores y le haríaivlibre y venga^P; ' 
ya no venia a desbaratar sus planes un acaecimiénto imprevisto. Esté,^^^ 
brevino con lodo, y de tan mala especie cuanto tenia que seHp en ,p^  
aprieto del cual era forzoso salir con urgencia. Llenó dé indignación ¡a MJ. .
ticia de lo que estaba pasando á los macones. Entre ellos *9  ̂ dp^i^í^ ^  
valía y mejores pensamientos lamentaban la tragedia inoyitable , copset

rjLi' ^,i'’i
'!: ’l'i* iüi
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¿liéíicia de quedarse el gobierno en Madrid í los demias perdfer su secta, 
el gobiérno y las ventajas anejas á poseerle, y la humillación de ver 
Iriunfantes á sus rivales de varios partidos. Justificaba la considéracioa 
primera noble y  legítima lo que por otra parte pedían motivos bastar
dos* Andaban alborotadas las gentes por las calles; formábanse corrillos^ 
donde ̂ peroraban hombres acalorados, con el rostro encendido, en alto 
acento , y con gestos vehementes ; señales todas de las violentas pasiones 

, que los movían. A. la caída de la tarde la inquietud iba;engendrando utt 
motín- Junto el gobierno supremo de la sociedad masónica nó acertaba 
con un medio de escapar de su triste situación, cuando llegó la no
ticia de haber la sedición comenzado; y cOn mas cautela que justicia 

. déterminó ni contenerla ni fomentarla. Los de la misma sociedad de in
ferior clase no esperaron órdenes superiores para obrar, y se lanzaron 
á feos excesos. Los comuneros principales  ̂ siendo cabalmente las perso- 
nas de opiniones mas extremadas, quisieron , sin embargo , contener á 
sus súbditos ; pero aunque su voz era en general pida y obedecida, los 
mismos que se declaraban por ellos contra los ministros no podían 
mantenerse J âcíficos cuando los gratos ecos de la trompeta que tocaba á 
sedición los llamaba á acciones confornies á su idea dedo justo ’y sala- 
/dable, y á su constante deseo. Así, pues, continuó furiosa la asonada, 
dirigiéndose, los amotinados, al real palacio. La tropa que estaba de guar
dia en las puertas, siendo dé la milicia nacional, dejó franco el paso a 
los alborotadores. Subieron algunos las escaleras profiriendo imprecacio
nes en altos gritos, y la persona*del rey llegó á correr un peligro ver- 
dadero. Acudieron al lado de' Fernando- sus hermanos, y le aconseja- 
róúi según es fama, que cediese á la fuerza. Vaciló el rey, a quien el 
enojo hizo valiente; pero aí cabo hubo dé decidirse á un paso que acre
ditaba mas que otro suceso alguno estar en estado de cautiverio. Repuso 
én sus destinos á los ministros , lo cual equivalía á sujetarse á todo 
cuánto ellos dispusiesen. Gon„ saberse esta resolución se aplacó la furia 
dél tumulto; pero no todos los amotinados se contentaban con tan poco. 
QUedó despejada la mansión de los reyes, pero no en quietud la po
blación.de la capital. Retiráronse de la asonada los masones; los menos 
juiciosos ufanos y satisfechos de la victoria conseguida, y los mas cuer- 

. dos pesarosos, creyendo que si habían estorbado un grave ¡dañó, lo ha-
4

bian hecho á deniasiada costa. Pero quedaron comuneros de baja laya, 
y  ,Otros sediciosos por afición y de oficio , resueltos á no darse por con
tentos con la reposición de un ministerio que nó les era muy grato; 
Una cuadrilla eu la mañana del 20 se fué hacia el palacio del congreso, 

estaba celebrando sesión la diputacion permaiaente, y  endestém- 
; voces clamaba , esto e s , que fuese suspendido el rey

dél uso de su real prerogativa. La diputación recibió con visible disgusto 
á^aquella gavilla, hasta por su corto número como por mayores causas 

 ̂ despreciable; pero turbada en medio del desórden nada hizo para casti
gar su osadía. Otras gentes de diferente clase de audacia detérínináron 
que se pidiése el nombramiento de regencia con mas orden V'por'medio 
deiñna representación escrita. Extendióse la obra conforme á sirdeseo;
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pusiéronse. it)esps ea las calles y plazas principales , y allí se convidó, á 
firmarla. No faltó, quien lo hiciese, estando Madrid sin gobierno, porqife^ 
los repuestos ministros avergon^ .̂ados del acto á que debian su reposiciótí , 
no osaban gobernar , no creyéndose seguros de ser obedecidos, ni estir; 
maíídoi decenté; ó justó reprimir el alboroto en la parte que les éra incÓ|̂  
moda, cuando estaban aprovechándose de sus consecuencias. Algüno^ 
prohombres comuneros se encargaron de poner lérmino á tan vergónzo :̂ , 
$as escenas , moviéndolos á ello'deseo de congraciarse con la corte, eô ;_ ; 
la cual habían entablado tratos. Hubo quien fuese á las mesas y de uá , 
puntillón las derribase, dejando atónitos y amedrentados á los que jun^í , 
to á ellas estaban cuidando de recoger firmas. Así fué restáblécido elrso;-i 
siego, si tal nombré mereciese una engañosa y triste quietud , parecidáf - 
á Ipi calma amenazadora y melancólica que interviene en los répetidpsf, 
embates dé; una prolongada tormenta. ^ H

Jios mas iuquietos y audaces corrumeros no tuvieron reparo: en afean, 
eV matiü de. que'habiau recogido exclusivo provecho sus: enemigos ,, je 
coTiío les sobraban razones: para vituperar un. exceso de la peor naturaíí ^ 
léza, ofendían á sus rivales cuando estos no podían defenderse. Algu?-̂  
nos-de los. censores añadieron calumnias á sus censuras, achacando hav 
ber participado en la asonada á personas que de ello estaban inocentfeŝ  ̂
aunque no del hecho de haberla provocado, sin desearla con sus ap^  
sionadaá quejas é invectivas al saber la caidá de los ministros. Pasmábái 
en medio. de la justicia de ciertas doctrinas oir á hombres de los ma# 
extremados en difundir máximas de desorden;, y patrocinar ó discúlpafí♦ I .  * * I* L  ^

desmanes pasados volviendo celosos por el decoro debido al monatcav 
y las prerogativas constitucionales de la corona. Alegrábanse los párete, 
les del rey , si bien por otra parte llenos de resentimiento y cob^ 
gojaí pór ló pasado , y de pesar y susto por lo presente y venidero, vieu í̂ 
,do á los constitucionales sus enemigos consumir unos contra otros, la= 
pobre fuerza que no les bastaba ni aun entera para hacer frente al maíi 
que les sobrevenía. ^
-  En; tal estado de confusión, daños, peligros, penas y temores abrte  
ron las cortes su legislatura ordinaria de 1823. No hubo sesión régiaviif. 
habría sido decoroso que; la hubiese. Éñ el mismo dia anuncióse que , 
rey había nombrado nuevos ministros. Recayó él real nombramiento;éá  ̂
dos liberales señalados por serlo de la parcialidad exaltada, el uño dé 
ellos D. Alvaro Florez Estrada, hombre de saber y probidad, pero dócií 
en ceder á ageno influjo; el otro D. Lorenzo Calvo de Rozas,: de talén^ * 
to , pero de muy superficial Instrucción, de corto juicip, y d'e ambición! 
violenta é inquieta. El ministerio de la Guerra habla sido dado al 
ral D. .TíOsé María Torrijos, ausente á la sazcir , mozo y valiente'

”  *  V •< .  «

costumbres y modales de cortesano, habiéndose criado tal, pero,dedá> . ■ 
sociedad comunera. Lo 1 otros ministros eran aun de menos nota, pCro tO*í 
dos constitucionales y exaltados. Fué al cabo nombrado ministró dé 
cia y Justicia D. Sebastian Fernandez Vallésa , de los masones, y aW r ' 
que exaltado , dé templanza en su exaltación; hombre distinguido pi)?;' - 
gcandesi seívicios á la causa constitucional, en: el alzamiento del ejércitS.
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libertádor, y cuyas acciones, así como sus dotes dé honradísimo y aún 
d̂é entendido , estaban oschrecidás V desluciéndolas sü extraordinario en- 
éégi'niento. Del luinisterio así compuesto,- solo Calvo de Rozas, con 
friotívo ó sin é l , infimdia temores en cuanto á su intención, pero de los 
déinas se recelaba que por su debilidad, hijá’de su situación, Contribu- 
yésén sin querer á la ruina del Estado, mayormente cuando constaba 
haber sido nombrados por deseo dé impedir la guerra, ó, dicíéndolo cóü 
propiedad, la resistencia á la invasión inminente. Las edrtes lió podían 
poñér embarazos al rey én el uso dé su prerogativa. Todavía no se pen
saba en que por la mayoría parlamentaria , y no de otró modo, pudiesen 
^obérnár los miríistros. Al mismo tiempo la traslación del gobierno consti - 
túciónal á Andalucía era no sólo ya necesária, sino urgente. Apelóse, pues, 
á úii arbitrio singular, por donde sin la indécencia dé cónlpeler a i réy á 
seguir teniendo por ministros á hombres de él odiados y cñya presencia 
lé afrentaba , sé conseguía, bien  ̂que de mala manera i tener al frente dé 
loAnegocios á los personajes comprometidos en llevar á efectó el viaje ptír 
¿reve tiempo, pero el suficiente para dejar la corte en Andalucía, Erh á 
M’ sazón costumbre que al abrirse las legislaturas ordinarias leyese eñ 
ellas cada ministro uná memoria dónde daba cuenta de la situación del 
íamo del servicio puesto á su cargo. Los reales decretos nombrando á' 

' los nuevos ministros expresaban que no entrasen .á servir sus cargos 
■hasta despues de haber leído sus antecesores las memorias. Dispuso eí 
cóngreso que urgiendo su traslación, y habiendo demasiados negocios de 
rio menos importancia y urgencia á que atender, sé' difiriese a otro 
tiempo y para cuándo sé estuviese en mas segura residencia la lectüVa de 
las memorias. Semejante trampa causó descontento eh Fernando, que' 
para no salir de Madrid principalmente había variado de consejeros. En- 
ttétánto nada sé disponia para el viajé, y las cortes con nueva resolución
habián declarado que se procediese á hacerle con corta demora. Entonces el 
rey, real y verdaderamente aquejado de úna gota pertinaz exácerbadá por 
las pesadumbres, ansias, y congojosas esperanzas anejas á su situación, firi- 
giétidose peor qne estaba, hubo de recogerse y darse por postrado al ri
gor de su dolencia, Celebrósé consulta de médicos, cuya opinibu, ó ya 
ateniéndose á los relatos dél mismo emfermó, á los cuáles forzosameiité 

, hah de dar valor los facultativos, ó pesando én los ánimos de los con
sultados la alta consideración á cálidad'del paciente, y qué en caso tal 
Opinar por to menos arriesgado á sü salud etá'lo mas seguro , fué declarar imposible, ó poco menos, en el estado dél monarca emprender un 
viaje largo; Comunicóse este diefámea á las eórtes , neutrales al parecer 
losMuinístros. Fué grande' la indignácion en los diputados, á quienes 
parecia que Fernando estaba sano y en aptitud; para viajar, sin contar 
éón que empeñados en llevársele, por serles ya forzoso hacerlo, átropé- 
llaridó por todo, aun malo de veras, estaban resueltos á que pasase á 
Andalucía* Nombróse, pues, una comisión, que diese su parecer sobre 
lá^consulta pasada á las cortés. Fuéron llamados á ella los médicos con
sultados , que sustentaron Sü; dictámen con buenas razones si rio eori cá*- 
bal;candor y lisura 5 mediando entre ellos y el arrebatado diputado Ga*

TOMO VIL 28
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liano que era de la misma comisión, contestaciones agrias. Pero ePcon:  ̂, 
greso en el cual eran diputados no pocos médicos, había compuesto la cp;. 
misión de ellos en gran parte , y así pudo opouer.-unos á otros argumentos 
facultativos. Fue ademas llamado á ver al rey D. Juan Manuel Arejalá, 
de grande fama en su profesión y constitucional muy celoso, y compro
metido, con algún otro de la misma especie. Si á los primeros era do 
sospechar que movía algún interés á declarar aT rey incapaz de ponerse' 
en camino, á los segundos era evidente que razones poderosas obliga-,’ 
ban á declarar lo contrario. Dieron, pues , á Fernando si no por sano, ' 
por menos enfermo que lo que le habian representado sus, antecesores,^ 
y hasta fueron de parecer de que el movimiento en vez de daño le haría 
provecho. Con arreglo á estas ideas extendió la comisión su dictámep/ 
obra del diputado Alcalá Galiano, en el cual equivocados conceptos, ó in? 
tenciones malévolas descubrieron ironías insultantes á la real persona,;► ♦  ̂  ̂ I ♦ • r

en lo que era condescendencia á opiniones que deseaban expresar algu;  ̂
nos de los co-íirmantes. Leído el dictámen en el congreso despues de unaj 
breve discusión, fué, como era de esperar, aprobado. Ya nada quedô  
que hacer al monarca verdadero cautivo mas que resignarse, no siendg 
de extrañar que se compeliese como á prisionero al que titulándose a'ey/ ’ 
constitucional era conocido por enemigo de la Constitución^ y resuelto^ 
derribarla , contando por aliados á los extranjeros que iban á ser invasor , 
res. Algunas dificultades se presentaban aun para el viaje, necesitándose;.^ 
gastar en él no poco, y faltando recursos aun para cubrir atenciones;; 
necesarias y urgentes. Los ministros i'endidos al peso .echado sobre sits- ; 
pobres hombros , y contribuyendo á hacerles imposible el llevarle estar 
situados en terreno nada firme, casi se ecbaron á tierra. Pero una co-’ 
misión del congreso, haciendo de oculto las veces de gobierno, todo lo; 
facilitaba á fuerza de diligencia. Al cabo salió Fernando de Madrid el 
de marzo , previo haber ido á encomendarse á la Virgen de Atocha, según; 
uso de los reyes de España, á cuyo santuario hubo de ir á rogar á Dios- 
por la intercesión de su madre que le sacase bien del segundo trance enf 
que se veja al desamparar ó Madrid^ como lo había hecho en 1808, voi;, 
luntario entonces, si forzado ahora, y en ambos casos corriendo á pelK 
gros con infaustos agüeros. AI segundo dia de la salida de la real famir 
lia se pusieron en camino el presidente que era de las cortes con loS\ 
cuatro secretarios autorizados para representar en cierto modo al coúA 
greso. JjOS diputados se encaminaban asimismo hacia Sevilla, cada 
por su lado, habiendo sido auxiliados para los gastos de su traslación 
con una cantidad razonable. Acompañaba al rey fuerza militar bastánte, r 
numerosa, habiéndose menester no poca para su custodia, cuando erav .. 
notorio que él favorecería cualquiera tentativa que para hacerse dueñoá;.' 
de su persona acometiesen sus parciales. Lo mas singular era ir en la 
división de tropas que guardaba al rey batallones de la milicia nacionát 
local de Madrid. Esta gente hasta entonces no pagada, y cuya 
no era la militar, se prestó voluntaria a tal servicio. Entresacáronse 
los batallones que habla en la capital los que desearon salir, y de .ellosi 
ge formaron nuevos cuerpos para aquella expedición lejana. De los qué
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iban no pocos eran vecinos de la capital; pero muchos había también 
la cíase de empleados 6 de hombres ociosos é inquietos, cuyo línico 

, oficio era ser,milicianos, y a quienes comprometia su pasada conducta 
eji caso de triunfar los anti-constitucionales, Fué , sin embargo, por al
gún tiempo ejemplar y aun admirable la conducta de esta gente, que 
no acostiinibrada a la vida dura del soldado en largas marchas , la lle
vaba.con alegre fortaleza, apareciendo donde quiera que entraba notable 
por su marcial porte y continente , y hasta haciendo con su buena con
ducta lo due otras tropas en fuerza del rigor de la disciplina. Salió prós
pero el viaje , aunque medianamente lento, si bien la detención,no pasó 
dc seî  de un dia. ó dos mas que lo originalmente propuesto, queriendo el 
rey solemnizar en el caminô  ̂ dias de la Semana Santa , lo cual no 
fué pretexto, sino acto de devoción verdadera. En Sevilla se hospedó el 
rey en el alcázar, y parecía contento, disfrutando de la primavera tan 
bermosa y temprana en las regiones meridionales, viéndose mejora en 
$u salud de resultas de las fatigas del camino. /  :
; Én lá desamparada Madrid quedó el conde de La Bisbal al frente del
r *  ̂  ̂  ̂ »
ejército de reserva , que iba formando y poniendo en buen órden con su
perior diligencia y acierto. Aunque la autoridad, civil seguía gobernando 
en la capital, la militar la oscurecía de todo punto. Con la retirada dél 
gobierno habían abandonado la población los constitucionales, incorpora
dos unos en las filas dé la milicia nacional, otros yéndose sueltos como 
yiajeros. Varios que al principio no salieron fueron sucesivamente em- 
prendiendo su viaje a Andalucía. Quedaban , sin embargo, bastantes de 
la misma opinión en Madrid, pero,tímidos y descorazonados. Así levan
taron orgullosos la cabeza sus contrarios los parciales del rey y de la 
monarquía antigua, apenas reprimidos por lafuerza de la autoridad cons
titucional todavía, subsistente , que aparecía opresora y aborrecida , do
minando como en tiempos pasados la del rey intruso, pero mucho menos 
temióa, y esperándose con mas completa seguridad verse libres de su yugo 
dentro de breve plazo. Tal situación, iníluia en los ánimos de los solda
dos, á quienes no podia agradar ser tenidos por tiranos de sus compa
tricios, y aun se dejaba sentir la influencia de tan amargo pensamiento 
ep personajes de superior categoría.

■ Pocos dias despues de salido el gobierno de Madrid se verificó la in
vasión ya inevitable. Casi en el momento en que fué llevada á efecto se 
malogró una tentativa muy de antemano prevenida para estorbarla, 
en la cual hubo fundadas alegres esperanzas, venidas tan ámenos , que 
apenas fué sentido su malogramiento por haber ocurrido cuando aquellas 
estaban casi disipadas. Estaba el gobierno español en trato frecuente con 
loa malcontentos liberales franceses, á los cuales instigaba á actos de re
belión en pago del patrocinio y auxilios dispensados por el gobierno 
francés á los rebeldes españoles. La impaciencia de algunos liberales pe- 
Aiaque se avivasen.mas estas relaciones, y hasta que se hiciesen gran
des sacrificios por conseguir objeto de tan alta importancia, cual era una 
revolución por donde du contraria se volviese amiga la potencia podero
sa eopíinante con España , á la cual la naturaleza y varias circunstan-♦ ♦ ♦ V
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el Dueblo su vecino.
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y ppbré'
gobierno mal podiá hacer cuanto de él se exigía, siendo por otraj^^r^ 
muy de creer qíie habría hecho en balde mayores esíuerzos; pero l0|  
que hizo llegando á conócirniento de aquellos contra qúienes se dirigié^ 
ron los conühnaróri en su pensamiento y propósito de sofocar en la Pe-r 
nínsuía la semilla de la revolución europea. Momentos hubo en que jos 
conjürádós franceses, alucinados con su poder, hicieron creer lo qúé
ellos mismos creían , y era que no tenia poder el gobierno francép pa^d 
llevar á efecto la invasión dé España, con intentar la cual se acarrea^ 
ría su perdición completa y pronta. Tin suceso nptábíe desvaneció^ |i  
ño dél todo hasta uri punto considerable, semejantes iltisiones en ariibóŜ  ̂
lados del Pirineo. Tratóse en la cámara de los diputádos de Francia e| : : 
liégocio de la premeditada guerra de España, y dió lugar á reñidos dév 
bates. E l diputado üídíiMc/^ dé los mas elocuentes y estimados entre 
los liberales, y rió agéno á la conjuráciori tramada contra su gobieVMj‘ 
desaprobando con vehemeiiéía el proposito de invadir la Península pará-f 
restablecer én ella lá monarquíá antigua, soltó acalorado una expresión ^  
que nial iüterprétadá parecía defensa del acto que en 1792 mudo S 
Fráncia de monarquía eri república. Encendiéronse eii ira al oirle lói ’ 
del bando opuesto, y, quizá deseosos de probar su fuerza con un es- ' 
cándalo, armaron eitraórdiriário alborotó y aun pusiéron a votar lá éx̂  
pulsión de la cámara del átrevido diputado. Preséntóse este en su pues^ . 
tO al dia siguierife de baber-sido expelido por votó de la cámara , comb. 
üegandó á esta la facultad dé excluirle de sü' gremio, y persuadí’ 
dudá de éncóritrar auxilió poderoso en su resistencia. Pero si bien 
do al verlé entrar y mandarle el presidente salir, y negarse él , y darátí\,. 
la orden dé compelerle á desocupar su puesto, un sargento de la gúardiS > ;
nacioriái se negó á cümplir este maudamientó á él dirigido, rió pá^  
á más la oposición, ericontrándóse mas dóciles instrumentos que asiesen, , 
á Manuel V le sacasén violentado, y contentándose los liberales con col-;

\

X' J
ií

V

'4--mar de elogios al sargento, pero no pudieiido hacer cosa de mas impor
tancia por recibir el pueblo francés con sosiego , aunque en
disgusto, acción semejante. Ea quietud manifestada aun con tal provóéS-jí.; 
cion hubo de convencer de que se engañaban quienes á la sazón sé pro- 
metían un levantamiento de la nación francesa contra los Borbónesr  ̂
Solo quedaba á los conjurados el recurso de sublevar algún regiíniétit0,i 
confiando en que su ejemplo sería seguido. Bien era verdad que eri #  
año últiinp tentativas semejantes habían venido á parar en la riririá - 
de qúienes las fo rm aronsin  que se alzasen á ayudarlos ni aun suŝ  
cómplices no descubiertos. Pero creíase que en el ejército de obserráciori '

/ . *   ̂ r   T ?  O l í  ? a -  o V \ n  n /1 n V f c í i n  V i A m V i r i j G  ’ I r i á ' ,

era engaño absoluto pensar así; pero el yerro consistía en creer que 
desaprobar á rebelarse vá poco en un Estado bien arreglado, donde 
leyes militares y civiles tienen fuerza, y hasta la costumbré de ser res ’ f n'

das- Hubieron asimismo de hacer promesas muchos cuya ayuda sé s'
i*.

próximo á entrar en España para sujetarla abundaban hombres a;.lÓ| 
cuales la causa de la libertad europea defendida por los españoles éfa 
mas grata que la representada por su propia bandera. Ciertamente
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' V ♦• f*: -i
4 1$«̂



DE ESPAKÁ. Sí21
y  •  •

hgrp de aquellas rara vez cumplidas, porque suelen flaquear de espíritu
los íuas valientes en la hora de desempeñar su palabra para la ejecución 
¿jjj ppmpromiso contraído. No por eso se arredraron los francesea que 
para líe^^^ efecto el levantamiento de sus paisanos contra su gobier
no habian pasado á España. Un cortó número de ellos, mas valerosos 
qu0 cuerdos, entre los cuales se distinguia Armando Garrel, despues tan 
ilustre como escritor y cabeza de la parcialidad republicana,, persistió en 
íievar a cima su propósito, poniéndose delante de los soldados franceses, 
enárbolada la bandera tricolor del imperio y de la república , y aun de 
la  monarquía constitucional dé X7S9 , esto es, de la revolución toda; 
enseña por demas gloriosa, y en Francia por todos y particularmente 
por los militares mirada con amor y acatamiento. Idealizóse este propó
sito por parte de unos pocos refugiados juntos en las orillas del jídasoa.

ver tremolanclo aquel estandarte, quedaron sobreeogidos los france- 
gel que militaban bajo la bandera blanca antigua de ,su patria y de los 
Borbones ; pero si algunos, corazones palpitaron con fuerza, no llegaron
á sentir mas que tristes recuerdos y ansiosas dudas, no pasando á mas
que a detenerse retraídos de ofender á gentes protegidas por aquella 
para y reverenciada señal, hasta que acudiendo un general celoso del 
seVvició de su rey , .y el cual también llabia servidp bajo aque,lia bandera, 
¿jó el precepto j  el ejemplo de hacer luego á quienes la tenían alzada, 
y lué puntualmente obedecido. Huyeron los refugiados franceses llenos de 
rabia y pesar , no pudiendo con su corta fuerza intentar por medio de 

violencia cosa alguna, y desvanecidos sus lisonjeros sueños, sin qucr 
darles otro arbitrio que el de guerrear contra'su patria por la causa de 
una potencia extranjera. Con este lance trágico quedó asimismo patente 
qqe los franceses pelearían con los españoles, aunque con disgusto, ío 
cuai era de funestísimo agüero, pues atendida la fuerza relativa de las 
dpi naciones, solo una desunión suma en la francesa que llegase á ser 
guetTa civil podia impedirle triunfar de la española^ demasiado dividida,
,AI gobierno francés fué sobremanera agradable el suceso de qye acaba 
aquí de darse cuenta! Hasta entonces temia a la bapdera tricolor pomo 
 ̂ sq mayor enemigo, y desde aquella hora vio queda disciplina del ejér- 

cflo lrancés , y la lealtad ó interesada ambición de los gepê ^̂ ^̂  y ofi
ciales superiores le babia dado dopiinio sobre la fuerzá inilitar para em
plearla en cualquiera empresa, Por esto no perdió tiempo á fin de dar 
cjma a la subyugación saliendo airoso deí empeño en que

I p e) poder de Napoleón habip llevado un revés vergonsoso.
^travesó ei Bidasoa el ejército fraucés cá principios de abril de Í823. Man

cábale, según estaba anunciado , como generalísimo el príncipe duque 
Ce Angulema, á quien se daba el título de hijo de San Luis, usando 
dpi lenguaje poético que el ministro Chateaubriand había introducido eu 
las cosas políticas. Constaba de mas de sesenta niii hombres discplina^ 
dos y bien ordenados, con algunos veteranos y muchos realistas, con 
oiícialidád en parte de la antigua de los ejércitos republipaños é impe- 
riájes, en otra parte de nobles orgullosos en quienes la ilusión de sus 

' enemigos suponía incapacidad, no contando con que ¡a nobleza francesa
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en todos tiempos se habia señalado por Io valerosa, y en la edad 
sente hérmanába con otros méritos el de ilustrada. Venia al lado del dé̂ ' ■ 
Angulema én clase de su consejero, y con el título de mayor generál^ -̂ 
el general Guilieminot, liberal antiguo, en quien sin fundamentó habiapf ' 
puesto los españoles algunas esperanzas, y que se acreditó de su acérrf/ 
mo enemigó, cuya fidelidad como militar le llevaba á sujetar á los eé̂ \- 
pañoles al mas duro yugo, extirpando las ideas dé ilustración de que él 
blasonaba de ser partidario. A esta fuerza ninguna podia oponer ni opov 
nia España que la contuviese. Ballésteros y Morillo  ̂estaban formando stis ;; 
ejércitos á bastante distancia del lerritorio que habian de pisar los iuvaso- •' 
res encaminándose á Madrid, En vez, pues, de contrarios, hallaron ¡osí' ' 
franceses auxiliares pederosos en las poblaciones que se les presentabápí /  
como amigas apasionadas. Ocultábanse medrosos , y lloraban cscondiéjír;\  ̂ É ^
dose los liberales residentes én los lugares de su tránsito; pero su pésáí. 
no aparecía en público, y veíanse turbas crecidas salir á saludar Comio 
libertadores á los soldados extranjeros, recibiéndolos en los pueblos cói| ' 
festejos en que se véia ser la voluntad y , no la sumisión él orígéíj 
del obsequioso agasajo. San Sebastian y Pamplona , sin embargo , léft- 
cerraron sus puertas, y las guarniciones que las presidiaban se preparar' 
ron á defenderse. No juzgando ellos necesario detenerse en el sitio dé 
las fortalezas las dejaron acordonadas, y prosiguieron su camino. No lejos 
dé Logroño en la Rioja algunas de sus tropas tuvieron un aumentó cod 
una corta fuerza española mandada por D. Julián Sánchez, célebre en \ü 
guerra de la independencia como caudillo de guerrillas, y cuyos lanceros' 
habian adquirido alta reputación, sirviendo por lo común á la vista deíóá!̂  
ejércitos ingleses. Pelearon en este encuentro los españoles con bizarriáV' 
pero sin fortuna; perdieron algunos oficiales, entre los cuales cayá̂  
mortalmente herido D. Rafael Áleson, de carabineros reales y de los pó*‘ 
eos constitucionales celosos que se contaban en aquel cuerpo, y acábd 
por ser la victoria de los invasores , cayendo Sánchez en sus máncíáí; ; 
Poca sangre mas , aunque sí alguna, se derramó én toda la guerra^:/ 
Ni dejaba el ejército francés, cómo venido á dictar leyes á España 
dándole un gobierno á su gusto , de traer consigo uno ya formado , aún- ■ 
qué provisional, que, amparado por las armas francesas, y bajo su tutéláV 
representando al cautivo Fernando, empezó á ejercer la autoridad supre
ma en España. Desde que las sublevaciones de los realistas én las próviü- 
cias septentrionales de la Península habian cobrado fuerzas é importaá- 
cia, suponiendo los levantados á su rey en estado de cautividad, hahiáh 
nombradó gobiernos que hiciesen sus veces, pefó trabájadós por el espíri-̂  , 
tu de desunión y discordia que, si a otros pueblos aflige y trabaja, 
sé siente en el español qué eii loé demas de la tierra; habian creado

1«

VV'

: , A váiitoridades, ambas supléntes de la real, y una de otra rivales, y líaétá
enemigas. La regéncia de Ürgel en 1822 había remontado niuchó su cóiiy 
cepto entre propios y extraños ; y aun llegado ó abrir uu' empréstito cÓ*- 
nló potencia erí él liiercádo dé dinero de París; pero decayendo con Íó$ réV 
veses de sus arinas, sé oscureció un tanto delante de lájunta qué lé dis>̂ . 
putába la supfemácía , y á la cuaí recomendaba üo móstrar inciínáÓiÓ
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^vijlaáé alguna de gobierno de los conocidos con el epíteto de moderados^ 
gípo al revés estar por la monarquía española de los pasados siglos con 
trfdás sus formulas y prácticas añejas .̂' Los franceses, no obstante hacer 
prófesion de que no venian á poner á España bajo el yugo del poder ab- 
S’ólüto ni á sumergirla en ignorancia y barbarie^ escogieron de los dos go
biernos para servirse de él el de la junta llamada de Oyarzun, acaso por 
saber que á Fernando agradaba mas que la regencía-de Cataluña, siendo 
en sus máximas y conducta mas adecuada á la opinión y deseos de un 
yéy que miraba conigual horror cualquiera limitación á su poder.
■ Siguiendo sin tropiezo los franceses, iban á pisar ios montes linderos 
dé las dos castillas. En la Nueva había un ejército, si no bástante uumé' 
rbio, bien compuesto y disciplinado é instruido para hacerles frente en 
campal batalla,, suficiénte para disputarles la posésiW del território 
eb largas operaciones. Del concepto del conde de La Bisbal se esperaba 
qüe hiciese cosas por donde añadiese gloria á su nombré y á su patria, 
áüri cuando, no pudiese lograr los difíciles favores de la fortuna. Prefirió 

-él general español volver á sü conducta artera y veleidosa, aun córrien- 
do á su perdición, que, á no estar ciego, debía ver segura en el triunfó de 
los parciales de un rey por él tan ofendido. Asomó entonces a la escena 
üii'pérsonaje por algún tiempo arrinconado, y casi olvidado, parecido al 
general en que su inquietud le llevaba á bullir y revolver, aunque fuese 
dañándose á sí propió. Era este ebconde del Móntijo. Ya se ha referido 
'^ue fué la cabeza de las sociedades secretas, cuyos trabajos produjeron 
con el alzamiento del ejército él restablecimiento de la Constitución dé 
1820. Péro cuando la sociedad masónica alcanzó su triunfo, ya estaba se- 
p'arado de ella el conde, á quien hubieron de amedrentar las persecucio- 

. tíés de que fueron objeto los sectarios en 1818 y 1819. Proclamada la 
Cónstitucioh quiso hacer importante papel , é hizo presentes sus méritos 
éoiitraidos en 1816 y 1817, en verdad no cortos. Pero Argüelles, minis
tro'en 1820 y muy considerado despues, nunca perdonó al del Montijo 
Bu cóndúcta contra lós liberales encarcelados en 18i4, y ejércitó'con él 
sü condición rencorosa, tanto mas temible, cuando que siendo hombre de 
Aéélitüd, buenos pensamientos y tiernos afectos, así como de indecible or- 
glilló y vanidadi no cónócia él mismo su defecto, y esforzándose á ser ge- 
ti'efóso, creía haberlo conseguido, y sólo cóngeturando de la falta pasa
da la repetición dél delito en igual ó mayor grado, poseído de desconfían- 
za;incurable y extremada a sus enemigos, creía juiciosa precaución su 
éüconado odio. Seguian al célebre asturiano todos sus numerosos admira- 
dórés, los mas de ellos ofendidos asimismo por el conde, y llevados otros 
pór el general deseo de humillar á un personaje elevado. Montijo, inquie- 
tp eQ todas ocasiones, no podia en una época de bullicio resignarse á vi
vi)? en paz y olvido profundo. Así füé que mas de una vez procuró exci
tar á un mótin que le diese un mando, y motivórpara satisfacer sü ape
tito de hacerse notorio. Granada fué el teatro que particularmente eligió; 
pero frustrados allí sus planes , y hechos ensayos igualmente infelices en 
varios puntos, hubo de venirse á Madrid llena el alma de desabrimientOL 
Y ®nojo. Dábase por ser de la parcialidad exaltada  ̂ y mostraba á los co-

 ̂I
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rifeo5 moderados veheniente aborrecimiento. Aceptábanle ̂ pr suyo í 
á quienes iispnjeaba, pero desconfiando de él y sin darle lo que apetpqiaj, 
y hasta sin vengarle de sus agravios privadosv de Ío cual manifestaba, 
continuo deseo., De súbito en 1822, siendo ministro Martinez de la 
súpose que el rey habia nombrado al conde del Montijo coronel de un^ 
de los regimientos de reales guardias de infantería sin anuencia del n»i|
pistrO de la Guerra, conio habia nombrado á Carvajaí capitán general de
Castilla la Nueva en 1820, y también se tuvo la noticia de que oponién^: 
dose los ministros todos al nombramiento babia este sido revocado 
d.iendo el monarca. El agraviado condé recurrió á las cortes en un éscri- 
to donde sentaba extrañas y erróneas doctrinas, culpando a los ministro^ 
de embarazar al rey e| u?o de su prerogativa constitucional con no cóUf 
sentirle que la ejerciese sin necesidad del consejo dé persona re^ponsav 
ble. A esto agregó pasar en persona al congreso, y en privada cónfereii? 
cia verse con los exaltados sus amigos, y proponerles sus quejas, espe-̂  
raudo que le diesén ía rázon y asimismo apoyo. Hallólos tibios, rebacios, 
cortados, sin osar contradecirle ni aprobarle en sus doctrinas y conducta, 
y receipsos en punto al objeto que le movía á solicitar el mando. Llego,®! 
debate público sobre la representación ó querella; callaron los exaltado^j 
habló Arguelles, y vertió el veneno dé su odio en expresiones hasta de  ̂
amargo desprecio, y la queja del conde del Montijo ^or casi unanimída^ , 
devotos quedó desestimada. Por un año nadie volvio á hablar de tal péc  ̂  ̂
sonaje, el cual estabá esperando ocasión de dar á conocer que aun vivía,-y 
vesuéltp a no existir ignorado absolutamente. En'mayo de 18 2 3  cuando,,, 
como va dicho, ya casi estaban pisando los franceses los términoi de 
drid,: Montijo , ebrando según es de creer,, previamente conpértado 
el conde de La Bisbal le envió una carta sobre negocios políticos que dip 
a la estampa y circuló con profusjon inmediatamente. Era la carta nq 
manifiesto donde se vituperaba con amargura la conducta, del gobiernq.y ; 
de las cortes pn las negociaciones de que habia resultado la guerra,:y 
también eu sucesos a.nteriores; se aprobaba hasta cierto punto el proep ,̂ 
der del gobierno francés en la invasión de España, suponiéndole provóca-*; ; . 
do por insultos y guiado por benévolos motivos,; y se insinuaba la pp̂ jt̂  
bilidad y aun probabilidad de una avenencia cpn el ejército, invasor;,
corte de París y aun el rey Eernandp, en virtud de la cual tendría el ppét 
bio .español un gobierno moderado y justas leyes. Qué medios tenia i  p  ; 
disposición el escritor para llegar á fines tan apetecibles era cosa q p  
po deciaél ni dejaba traslucir en su obra. El general deLejército, cuyqd^/ 
ber era ceñirse á resistir á los enemigos, no podia haber contestado á sép 
Uiejante comunicación sino para desaprobar su contenido y aun quizá paq 
ra insinuar a| copd^ qqe dispondria qué contra él se procediese como d̂ -i 
lincuepte. Pero el conde de La Bisbal, por el contrario, .dio una respuej?r 
Ja al del Montijo , nó splo atenta y amistosa, sino aprobatoria., maniféSL 
tándole qué Qpnvep.ia en sus ideas, haciéndolas suyas propias, esfprzáUf. 
dolas, y añadiendo á esto la ridicula protexta de que expresándose as| 
procedía cpmo honibre particular, mientras como general cuinpliendo em  
su. Obligación .batía frente á los franceses. Esta rcspuesta v escrita pai’C
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darse á luz y hacer efecto, fué impresa y publicada. Causo su publica- 
cipp escándalo; alborotáronse los principales empleados del gobierno; 
aun en los militares faltó la subordinación , no siendo posible tenerla en 
caso tal sin hacerse traidores; reconvínose al conde; este se defendió 
mal, usando dé la desvariada distinción hecha entre lo que como hombre 
pensaba y decía en público, y lo que como general haría y estaba ha
ciendo ; y resulto de todo que el de La Bisbal viendo que no era se
guido por su ejército como se prometía, hubo de renunciar de súbito el 
mando que por fuerza le habrían quitado si no hubiese hecho su renun
cia. Pero su acción, si no bastó á hacer que sus tropas le siguiesen re
belándose contra el gobierno, contribuyó á aumentar el desaliento ya 
muy; crecido. Anunciándose que iba á evacuar á Madrid el ejército . em
pezó la deserción en los soldados, y fué considerable. j\o faltaron ofi
ciales que los imitasen, porque hacían pésimo efecto en sus ánimos las ha
blillas de miles que tenían á su alrededor, vituperando á las cortes y 

,al gobierno por haberse empeñado en la guerra con notorio desatino, 
afirmando al mismo tiempo ser fácil la salida del apuro presente con so
lo pegarse á resistir á la invasión francesa, y ponderando las buenas 
inteuciones de los Invasores, cuya venida no era para establecer en Es
paña un gobierno bárbaro, ni siquiera una monarquía absoluta , sino, al 
reves, un sistema de tolerancia e ilustración, y probablémenteuna carta 
constitucional muy semejante á la establecida en'el vecino reino. Cun
dían estas ideas con prodigiosa rapidez, y ; siendo halagüeñas y la guer
ra desabrida, y; viéndose segura la derrota, y tras dé ella la ruina con 
empeñarse en la resistencia, era común darse priesa a entregarse, aconse
jar la sumisión, en suma, poner las fuerzas físicas y morales á merced 
de los extranjeros.

4 ^
Si esto acaecía allí donde habían llegado los franceses ó en los luga- 

péS proximos á ser invadidos, aun lejos se difundían los mismos pensa
mientos produciendo idénticas consecuencias. Era ya común en Jos 
ejércitos declamarse contra la guerra, siendo en ellos cabalmente donde 
mas disonaba semejante lenguaje, y donde peor efecto hacia. Pero era 
imposible atajar el mal.que venia como torrente desatado, y por lo mis
mo .que no pocos se recelaban de no ser loable su propio proceder, con 
este conocimiento se acaloraban m as, extremándose en ponderar las 
culpas del gobierno como por via de atenuar la que ellos cometían.

En circunstancias tales la caída de la capital en manos del enemi<m, 
y la consiguiente creación de un gobierno que desde la corte ordinaria 
piandase en España, cobraban importancia muy superior á la que podrían 
haber tenido en casos y tiempos diferentes. Sin embargo , esta desdicha 
no podia evitarse. Para hacerla menor se trató de una capitulación mi
litar entre el ejército constitucional que yendo á retirarse estipulase el 
modo de hacer la entrega del puesto que desamparaba, y el francés 
próximo á ocuparle. Gobernaba las tropas del primero, todavía dueñas 
de Madrid, el geueral D. José de Zayas; acreditado en la guerra déla 
jiidependencia, de gran bizarría y pundonor, de medianas luces y algo

política, en la cual , sin embargo, se mezcla-TOMO Y l l .
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m  5 aesaiecco á lá Gbnstitücibn, si bien prefidéndolá a la mo^i-qüíabfl. ^

i  p é L r  r e ^ é l J á  sustentarla como leal y valiente ; adicto al rey, pero 
ftb servirlb en todo, y dado entonces á cometer el yerio de vitu-
pd^ar la causa porque peleaba , y J

L a L  incurriehdo honrada franqueza esmaltada con el mentó de nó - 
abáridonár rii en el peligro una causa á sus ojos condenada por jus
ticia y también por la fortuna. Habla Zayas entablado sus tratos licito  ̂
y decorosos con el enemigo, y los tenia ya concluidos cuando e ve-

“ tó entrada d é l o s  franceses salió á recibirlos como a amigos y h- ■ ^ 
bertádores No impidió el general semejante manifestación pacifica, pero

í S o ?  militares de alto grado, intimándole que iba a entrar en la 
«itaf con s u s  tropas como general español realista. Zayas , gran deSpré- 
ciadbr de lo que no eran tropas regulares, y opuesto a la gente extre-
iSma de uno y otro bando, recibió d e s a b r i d o  a aquel personaje, y eré

S i ^ ¿ i .m é u d a b l e  á hombre de opiniones y conducta tan M iv e r^  
Respondió, pues, con altanería, y no la encontró mCñô s en su contra 
S iT e ^ re a L d O se  en úna disputa , pronto pasaron ambos a imienaza^.
Hió órdén Zayas á los süyos de embestir, previa intimación a Bessmrést 
retiróse este; acometieron á sus secuaces los constitucionales y 
sierbrién huida; encendióse demasiado en ira la caballería de los Ven- 
eedotés , y dando con la muchedumbre , no sm razón iniiada co|id 
S l i c ¿  m  enemigo en cuya alcance iba, ejecuto en ella su fona i | . ,

realistas, usando d a la  calumnia pava abonar sus oensuras. Quedo Ma 
dtid en paz y tristeza de resultas de este éucesó , y de allí » Pooo éá-

¿ S i . n . 1 , m w  mousuad. »  U lM .» , ,  « -  ^  í ' ■
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' ÍJUeños los invasores de la capital de España, procedieron «oi^ m 
fUéáéh ábsolntos y lé^ítimós de lá; monarquía. Brestáronse a recónocj

tád dé su soherário cautivo. Los dispersos elementos del gobmmp^- 
süéito en marzo de 1820 al restablecerse la Constitución se cóngreg  ̂
ron, Coitió si para hacerlo tuviéseh derecho. El^(toque de A ngoton;^- 
iró én Madrid entré aclamaciones de lá alborozada muchedumbre.
¿édió en ¿egUÍdá á nombrar nuevo gobierno para España, inltaft^ 
c iiio prrivisiouáí ár que antes vciiia representando este papel fcritre ..
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'^iúip^es dé sü Antecedió cóyMtai- á várids’ y rééiÉii*
píCpuestas, medios tddbs inútiles, de los émpleados por quienes sin ina¿ 
déíécho que el de la fuerza quieren agregarle otro aún cuándó  ̂ sea ápa- 
rente , y por nada mas esté reoonoéido, Fueron régentes pérsonaies' dé 
alguna nota por su cuna y servicios, pero por su habilidád no de áítÓ 
concepto, Bastaban cualesquiera, cuando los generales franéeses hablan 
de ser quiene ŝ real y verdaderamente gobernasen. Lo imporfanté era ca* 
bflcar^al verdad^o^gobierno español de rtiera junta dé rebeldes, qué 
como bandoleros habían hecho presa del rey y le teúian en Cautividad ‘ 
y eso se conseguía a los ojos de la alucinada España y de los interésa’ 
^os reyes de Europa. Miróse, pues, desde aquella llora como derribadá 
de derecho y de hecho la  Constitución, sí bien etÚ yeírÓ, ó cúúúdi)
menos anticiparse demasiado á lbs sucesos, juzgar así, habiendo aúñeiér^
Citos españoles con las armas en la mano, y estando gran parte del territo
rio de la Pemsula obediente al gobierno constitucional de que era él fév 
cabeza ostensible, siendo de creer qué con presentarse alguna resisténciá 
la éonquista o subyugación de España habria sido obra prolija. Ésta fesis-

“>ngu“a pañé se presentaba , sdlvd en Cataluña, no pudieíidb 
contarse por tal una ú otra acción de esfuerzo en que midieron sus ár- 
nias con los invasores los constitucionales; acciones-honroSas á quiéñéS 
en e las ^vierim parte, nuyO mérito resaltó mas por haber peleadLúau^ 
do alrededor lodos deponían las armas ó aconsejaban deponérías ; péró 
ácciones de ningún inílu)ó en Id suerte ó en la honró de ló causá tóaí 
feüsténtada en general, y solo defendida en gloriosas excepeidnés.

Mientras asi iban triunfando Sin batalla las armas francesas él éó- 
bierno asentado en Sevilbi estaba condenado á hacer el desairado papel 
de,espectador de su propia y la cOmiín ruina. Combatidos los constitu
cionales de mas vaha é influencia por encontrados pensamientos , Vá 
veían su perdición, sin acertar con medio alguno de evitarla, vP áé 
dejaban enganar por ilusiones de las que acompañan á los hombreé aurt 
en las horas de su peor fortuna, cuando todo promete desdichas mirado 
con sereno j u i c i o . Abriéronse las cortes él 23 de abril, frías y méláncó- 
licas, sentando mal el entusiasmo cOn qiíe algunos discursos , y en páfti- 
cularel del presidente, remedaban el lenguaje de los dias de la gúerrá 
^ n  Napoleón, lenguaje nada adecuado á aquellas nuevas círcunStLiásv 
dl n f J  ' v  los diputados fué participar en el nombramiento
J  1 acomodase, no Obstante há-
bér habido dos durante él viaje del rey y de las cortes. En efecto lOÚ 
inittistros separados de su cargo siguieron desempeñándole hasta Haber 
eido las memorias en Sevilla , y en ei camino venian gobernando; ob. 

jeto pnncipal que había movido a conservarlos por algunos días en siís 
puestos Los ministros recien nombrados venían en la comitiva, y como 

^ dignidad, llevaban frecüentes desaÍres , ho^entén-

^  q J  venían mandando. Estas circunstancias frívolas tuvieron 00^ -  
cuenuas algo importantes, pues los desairados se enfurecieron con la^

*



ofensas que recibían , y los causadores del desaire con las que hq^ajj, 
de suerte que á la llegada á la nueva resideucia del gobierno el odio qq, 
tre ios priLpales del nuevo ministerio y el mayor numero de los .
t a d o s  pL iaies del antiguo era vehemente y rencoroso. A legábase qiq. 
cho elrey á los recien nombrados ministros, no por serles gralps eii 
sí pues L l  podia tener afecto a hombres de los mas extremados eq 
doctrinas, sino por considerarlos enemigos de sus enemigos, e mstruipem 
tos con que podia dañar á  los unos , dejándolos a ellos mismos lastimaT 
dos, V pudiendo en breve quebrarlos fácilmente. Pero el favor dispensa
do por Fernando á aquellos hombres, mera arte política, no podía IJey, 
varíe á sostenerlos con tesón, siendo uno de sus principales cuidadq^ 
acreditar que estaba cautivo y á merced de quienes le teman preso. A î, 
haciendo lo bastante para lisonjear la vanidad no corta de los agracia ĵ 
dos V logrando persuadirlos de que eran los personajes por el volunta
riamente elegidos, y á cuyos consejos estaba pronto a atender, siguien, 
dolos de modo qñe la comenzada guerra terminase en pw honrosir,^ . 
satisfactoria, con dejar sentado en España un gobierno de los llamadpí,;
libres , se contentaba con fomentar sus preocupaciones y pasiones, y^p^ 
iba á sacrificar á sus contrarios, si sacrificio era quitarles la autorida^ 
codiciada en cuyo ejercicio solo podrían haber cometido yerros y encon
trado desventuras. Juntáronse, pues, los diputados en crecido niiraerp, 
dirigiéndolos el gobierno secreto masónico; pero entrando en la l ig a .^  
diputados comuneros cisniáticos de su secta, y por lo mismo en pug!i|, 
feroz con los que se titulaban y creian en ella Ortodoxos. Nombróse allj 
un ministerio , no dudándose que el rey le aceptaría , pues su estado de 
cautividad era'tan notorio cuanto á sus parciales al afirmarle a sus coihí 
trariós cuando le negaban por salvar las apariencias. El principal persq- 
naje del ministerio propuesto era D. José María Cálatráva, aunquej qo 
tomó á su cargo otro ramo que el de Gracia y Justicia ; pero sucedi? 
entonces que siendo la secretaría del despacho de Estado la primera ,eq 
jerarquía, era con todo quien daba nombre á un ministerio y en eljdo, 
minaba el hombre de mas valía y fama entre sus colegas. Para el de?, 
nacho de la Guerra , de la primera importancia entonces, fué elegido 
D. Mariano Zorraquin, instruido y valiente, de los principales en el,gq, 
bierno masónico, y que á la sazón puesto al lado de Mina y al íreqtc, 
de su estado mayor dirigía las operaciones militares en Cataluña, dopdp 
inurió gloriosamente casi al mismo tiempo en que era elevado al pito, 
puesto’de que por voto muy general se le estimaba digno. Gomo durapfo, 
la ausencia de este ministro era necesario que estuviese bien desenipfsqá, 
do su destino, se confió al general D. Estanislao Sánchez Salvador, e.uyá '
nombramiento fué bien recibido por muchos de la parcialidad exaltadft 
(lue en 1 8 2 1  habían alzado un injusto clamor por verle en el lugar, quô  
ahora llenaba .interinamente. Fué ministro de Hacienda D. .Juan Antot
nio Yandiola, á quien ni el haber estado perseguido como cómplice en upa, 
coniuracion contra el rey , siendo la consecugneia de esta sospecln\ v^o, 
oblio^ado á huir del reino , babia libertado del odio de los exaltadosii 
habiéndose, él alistado eu la parcialidad moderada. Fue singular nom-.

V *
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el de D. Salvador Manzanares para ministro de la Goberha- 

éion , no porque careciese de prendas, contándose entre lás suyas las 
¿e mediana instrucción, buen talento, y celo de la causa pública , sino 
por ser su ministerio ageno de su carrera de militar, y demasiado alto 

su categoría, no habiendo sido ni aun diputado á cortes. Los mi
nisterios restantes fueron conferidos á personas de la misma categoría é 
inferior tota. En verdad era dar un paso atrás en la carrera de la revo
lución tener semejantes ministros, pues todos ellos correspondían cuán
do mas á una clase media entre la exaltada y ía moderada; pero es de 
¿otar quéí las circunstancias habían descompüesto los antiguos bandos, 
formando de parte de sus reliquias otros nuevos. Así dé los iiíoderados, 
im tiempo celosos constitucionales, y cuya divisa babiá sido «la Consti
tución ni mas ni menos ,'» una crecida porción, désáprobando la guerra^ 
cón especialidad por odio á los ministros durante cuyo gobierno se hábia 
declarado, renegada de su parcialidad antigua buscando la paz y una 
niiéva ley política imaginada posible y hasta probable; sé confuhdia Con 
los realistas de inas juicio; y contribuia al triunfo de ía causa del mo
narca y de la nionarquíá pura. Así otra porción de los mismos, nume
rosa también y de crédito , por contener hombres de alta reputación, 
pot respeto árdecoro del nombre español ajado si recibía ILspaña leyes 
dé los extranjeros, y por no infundada persuasión de que el triunfo de los 
franceses traería consigo, el de una tiranía opuesta á la ilustración dé la 
edad presenté, y además sanguinaria , aprobando lá resistencia á la in
vasión aunaba sus afectos, sus deseos, sus pensamiéntos, en suma, sus 
esfuerzos de palabra y obra con los amigos del ministerio recien caído. 
Así los parciales de este aceptaban gustosos por íntimos amigos y alia
dos á no pocos de la parcialidad moderada , á quienes poco antes tra
taban como á enemigos, y aun con gusto los aceptaban por caudillos, 
y los seguían obedientes con tal de ver en la hueste donde peleaban j un
tos lo que cumplía mejor á su interés y anhelo, y opinión puesto por 
léma en el comun estandarte. Así aun personajes de los primeros dé laS  ^  ♦ ♦ ♦ /  •
sociedad comunera se agregaban á esta liga, y por sus comproní'sos 
con el ministerio á que dió nombre D. Evaristo San Miguel, daban apo
yo al siguiente conocido por el nombre dél de Calátrava. Así mientras 
masones y comuneros exaltados se ligaban con los moderados, Sácfiíi- 
¿ándóse por ambas párfes bástante de'las opiniones anteriores , yo l vi- 
dándose no pocos resentimiéntós, lo general de la comüneríá se de
claraba contraria al nuevo ministerio, agregando odios nuevos á los an- 
ahtigUos contra quienes le formaban. Así tomando este bando por suya 
lá'causa dé los ministros que íno llegaron á serlo más íjUe dé nombré; 
VÓ1 Viendo por la autoridad del .réy que suponian hollada por juntas' se- 
érétas de diputados; iñvéntandó una legitimidad ministeriaí cuyos títulos 
él mismo calificabá; suponiendo á Férnandó cautivo, pues supeditado 
nó pódia conservar como ministros á los hombres; á quienes era;SŴ V 
luUtád teiiér'por'tales , y á la par con ésto deSápróbando lá guerfa;'̂ ^̂  
rétiráda^dé MtóHd, vériián , si nó á confUndirse'^éon lós'realistas trá- 
báJár coA ellos.en'lá^‘cáidá del gobierno exiSténtéy eni'A dé la'GémStitU
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ciop 5 ;io^s9 con^eGU^Rda 4e Ia priipefa. EI piiiysterio tayo., pue§  ̂
tra si desde Ja hora de s,u nombramiento una pppsicipn formidable, cppTi- 
pppsta de da gente extremada de las dos mas contrarias opiniones , 
eual p e le  ser la mas propia para la pelea. Délos que seguían siéndole 
favorables, algunos exaltados: eran hombres de arrojo, y otros de estps;
Y de Ips moderados honrados y firmes, así como de veras celops deĵ  
hien de sq patria; pero muchos eran tímidos y de los propios para 
tener á un gobierno poco ó nada combatido, y no a uno qiie estaba en e,Ij 
estado del mayor apuro imaginable.

,JDe otro inconveniente adolecia el nuevo ministerio, no muy notadp 
en España entonces. Hallábase metido en una guerra, en cuya deplarp--, 
cio.n no había tenido parte, y obligado á sustentarla, y también á ; 
en ojeyto modo responsable de las inperfectas negociaciones: que la ha- 
hian prpcjedido, cargando gustoso con sus resultas. En otros dias, y pripr 
cipalu)ente rigiendo a España un gobierno de los llamados por autonp;; 
niasia piistitueipuales, tocaba sustentar la comenzada Ud á los ministi|ps ‘ 
que á ella se hablan lanzado llevando á la nación consigo, y su paid^ 
habría equivalido á una señal de ser necesario mudar de conducta. 
en esto pensában pocos , aunque se sentían las consecuencias de eJJOvPV 
conocerse la cansa. Así fué que una débil tentativa para promover en 1̂ 8i»),'.'* ^  ' 'I'*
cortés upa votación encaminada a la conservación del pasado ininisterjp 
fué combatida aun por los amighs de Iqs caídos ministros, viendo que 1̂  Opinión casi universal pedia mudanza en las,personas, al paso que otns^' 
razones menos admitidas por buenas y yalederas aconsejaban persisfir pn 
el sistema de resistencia y guerra una vez abrazado. Veíanse los nuevos 
ministros en situación singular en el, congreso; neutrales al examinarse 
y. resolverse la cuestión principal en cuya resolución iba envuelta la de 
todas:cqantas había pendientes de alguna importancia. Hacia menos 
trañp semejante espectáculo la separación absoluta con que entonces pro-, 
cedían el ministerio y las cortes , porque en las famosas sesiones sobre . 
las respuestas dadas á. las potencias que ultrajaron y amenazarqn al gp-^ 
bierno español, ni un solo m inistro había dicho una spla palabra, ep 
explanación ú apoyo de su píT)pia obra. .

Leídas las memorias de los ministros caídos en el congreso, este pasó, A 
atender á varios puntos. Por tercera vez aprobo ya_ sin discutirle elprorj 
yeptp de ley sobre señoríos votado en las anteriores cortes dp 1821, al ' 
cnál ¡bahip uegadp el rey su sanción , reproducido elañp anterior y taih,- 
bien aprobado , y luego desechado por el trono, y en esta tercera pep:̂  
sipn, ya sin necesidad de la sanción real, ó , por decirlo,con mas prpp, : 
piedad, hahiendo el monarca de darla, quisiese ó no ; ensayo hechp 4P 
upa facilitad nada conforme ,á los sanos principios políticos, y nq qpór? 
tupo cuando en horas críticas era un desdoro á la corppa en caso qiiq 
irrogaba perjuicios á una clase rica y de alguna influencia. Pasóse-e,p 
seguida a l gran negocio que á todos ocupaba. La, coipision Jlamajda dii' 
plopiática extendió su dpfonne sobre la conducta det ministro de Estadp 
quq Jo habin-pido en dos dltimps meses, y ppn;opnsiguiente sobrp si ha-:
J)Í? ,Md9 ó, guerra cqa justicia ^razpn,, :
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DE ESPAÑA.
ea la resistencia , ó buscar la paz cediendo ̂

íje -los: gobiernos extranjeros y del rey misino, .Gomponian la Gomisipn î> 
p^^a^os de los de superior influjo, y cabalmente de los que c.pa mo,s em-̂  
peño babian tomado el negocio sujeto á su examen é informé, ¿Eran dé 
ella Arguelles y Alcalá Galiano. A este último encargaron'sus copapaper 
ros que extendiese el dictamen en que todoS:,elIos estában convenidos (J). 
j)^ quien en la famosa sesión de 9 de enero había hecho la proposición uná- 
niinente aprobada prometiendo al gobierno eficaz apoyo para la guerra^ 
inaivpodia esperarse otra cosa que una proposición aprobatoria del,beého 
de emprender la resistencia al poder francés y eqrópeo. Goñteníala ea 
efecto el dictámen de la comisión sustentado con argumpto'S;^: ¡en sen
tir de muchos, convincentes, y aun, según parecer de otros opuestos .á la 
guerra, especiosos. Estando próximo el debate sobre tan .importante de- 
cumento, llegaron á Sevilla nuevas del mal estado de los negocios en 
toda í^spoñá; de estar próxima Madrid á ser ocupada por el enemigo; y-de 
la áééion de “los condes de Montijo y de La Bisbal con sus fatales, cense:? 
cueneias;, si bien compensadas con haber resistido el ejército á ias áñsi.- 
nuaciones de su general eiic^ininadas-á hacerle soltar ^las armas. CaU'* 
saron dolor tales sucesos; pero no deseos de ceder, persuadidos tos que 
mandahan de ser hasta cierto punto posible , recogiéndose el: gobierno .á 
la isla Gaditana, renovar el espectáculo dado al mundo en la guerra de 
Ia> independencia. El dia antes de comenzarse J a  discusión sobre el ne
gocio de la paz p de lá guérra  ̂ fué acusado s.olcmnemente el cpñdé dé 
La Bisbal en.lás cortes, las cuales votaron que se lê  formase eau;Sa, re^ 
solución fundada en justicia, pero que por las circunstancias de debilidad«" '  ̂ ' *N
de qúíeues la dictaban pareció pueril despique. El 24 de mayq-se pasó al 
otro debate, cuya importancia asimismo,vino á ser corta, porque: aten
diendo poco á éj y á sus resultas la nación, vino á ser disputa ociosa 
entre pocas personas , lo que debería haber sido y sonaba ser opinión 
del cuerpo legislativo y á la sazón soberano. Sustentaron la causa d é la< ̂ A '
eoinisiou con mas especial empeño Arguelles y Galiano , no como ^̂ ene-: 
raímente han supuesto quienes juzgan aquel período sin haberle; exami
nado, declarando que no era legal ni conveniente tocar, á la Constitu
ción en upa tilde, siquiera fuese para salvar el Estádp, sino pretendiendo 
probar que si la ley prohibía hacer mudanzas^ no. lo aconsejaba por 'otra 
parte la necesidad' de mirar ;por 'él común, provecbo'; í quéMlosí invasores 
no.Yéfíian á traer una Gonstitucion nueva 1 sino á restablecer ila mohar-1 i  •

qpía antigua; que faltar á lak leyes en los legisladores' era delito, peró 
éü las circunstancias en que se estaba, ciiando; de quehrantarlás ,solapo?' 
día seguirse la general ru ina, sería: sobre delito desáciértó. El principal; 
impugnador del dictamen de la comisión, fué el eclesiástico diputado pot 
Yaíencia JD. Bernardo Falcó^ orador diestro y á veces elocuente.^ hom??

(1) El marqués dcMiraflores en una de sus obras atribuye éste informe de la; 
ediríision á la plüma de Argílélles. Licitó débe ser áí 'aütbr del présente Compendio 
dé¿ir la Verdad latín cuando sea para reclamar la escasa gloria dé tán pobíé' írâ ' 

y si por eUó lé culpahl súfilrá résigntídó la sentencia v'bofisólándbáé' éoiî  nó 
incurrido enla fálta do quitar á otro lo suyo büeno ó-malo; ■  ̂ l
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bre ingenioso é instruido, liberal acreditado , pero que iba hasta dejáñdí>! 
de serió, él cual, en la sesión del 11 de enero había, como todos süá' 
colegas, aprobado la conducta de los ministros en sus respuestas á láŝ  
potencias extranjeras, y la promesa de las cortes de darles apoyo, y qucj 
despües se hábia puesto á capitanear h los contrarios á la guei'ra. Estfe' 
diputado mas probó faltas en los ministros en sú modo de tratar el grâ  ̂
ve negocio que con tanta desgracia habían nianejado, que yerro^ en el ar-? 
gumentar de sus contrarios , ó posibilidad de terminar la contienda por* 
una avenencia satisfactoria. Sus razones fueron oidas con disgusto por él 
mayor número de diputados y los concurrentes á las tribunas; no asf 
por el público, en el cual hicieron fatal efecto, creyéndose mas comodo 
vituperar al gobierno y á las cortes qiie hacer los sacrificios necésaritís 
para sustentar la comenzada campaña, y no considerándose cuan ñéce-; 
sario era, aun para lograr-una paz ventajosa, presentar al enemigo firme'
y resOelto continente. Continuó siendo extraña la conducta del ministe
rio en aquel debate  ̂ qüe ocupó varias sesiones. A todas ellas asistió el 
ministro de Estado D. José Pando, hombre de talento, saber y experien’-̂ . 
cia én lós negocios, y no hizo otro papel que el de espectador impashr 
ble, cosa impropia de su carácter personal y público, aunque no agena 
de lo común por entonces en los ministros, meros servidores del congrésoV 
en vez de aparecer en él como guias, á nombre de la corona. En la votay 
cion hubo pocos que siguiesen á Falcó; pero con todo llegó el númeró 
de quiénes con él votaron á pasar de treinta, entre los cuales se cori-- 
taban algunos de ideas revolucionarias las mas extremadas. Tíacia esto 
del furor de los comuneros violentos por haber visto despedidos á los; 
ministros que, si no todos de su gremio, fueron^nombrados para ré-̂  ̂
presentar y defender el interés de su sociedad particularmente. Además 
entre aquella gente no faltaban hombres cuya violencia en las opiniones 
y conducta; era hija de interesados motivos, y que habiendo aparecidó^
exaltados por creer que así medrarían, visto el nuevo sesgo tomado por 
los negocios, buscaban su fortuna abogando por la paz, y procurabátf 
congraciarse con el réy y con la corte. Hasta había tratos secretos,: 
trechos y frecuenteSi éntre los comuneros furiosos y celosos realistas. Al 
mismo tiempo el gobierno supremo de la sociedad masónica quedó casi 
disuelto. Belajados á una los vínculos todos de la obediencia , cupo á y
de secta la misma suerte que á la pública ó del Estado. - í

Las noticias que se recibian de las provincias no eran agradables.^ 
XJno ú otro fausto suceso apenas compensaba un tanto el efecto del gol
pe de desdichas que iba cayendo sobre la causa de la Constitución y sús' 
parciales. Invadida Cataluña, guerreaba en ella Mina no sin acierto í rê | 
ducierído á operaciones como de guerrillas la campaña; pero aúnqué aÛ  
temaban ventajas con reveses  ̂ venían al cabo á ser considerables las 
pérdidas y las ganancias cortas , ayudando la población, de la montañajá 
los invasores, ai paso que sustentaba la de !a marina la causa de la ConŜ  
titucion é indepéndencia. Al cabo lo que allí se conseguía era dejar iléf, 
so, el honor en otros, logares torpemente mancillada , pero no. evitar^el
triunfo de los enemigos.rEn Valencia, aun antes de diegar los extrsíBíí
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j«s*os, la subieváción de los realistas en los campos tomó tal ciVerpo, 
que juntándose crecidas turbas vinieron á sitiar la capital, y amenazaron 
entrarla- Déféndiéronse con brió los liberales valencianos, no sin mérito, 
pues sí eran débiles las fuerzas dé los sitiadores , escaseaban hasta ío 
sumo los recursos para resistirles. Ballesteros, que mandaba el ejército 
formado en Aragón, acudió á darles socorro, y fácilmente ahuyentó á 
los pocos soldados y numeroso paisanaje armado que teiiián puesto cerco 
á una ciudad populosa. Por desgracia cayó en poder de los realistas el 
castillo de Sagunto, entregándole parte de su guarnición, porque ya eri 
el ejército la deserción empezaba á ser frecuente, dando ejemplo los 
oficiales de todas clases, aunque otros daban pruebas de lealtad nías de 
alabar en medio del contagio de infidelidad que del pueblo pasaba á lós 
¡soldados. Ballesteros , escaso de luces y sobrado en vanidad^ ño acer
tando con el modo dé salir bien de tanto ahogo, se dio como otros á 
ponderar la imposibilidad de llevar adelante la guerra. AsiVpredicaba ia 
necesidad de la paz, desanimaba á los hombres ardorosos que venían á 
ofrecerle sus servicios, se negaba á admitir en su ejército á los milicia
nos nacionales acudidos á engrosarle, y en suma, lejos de aprovechad 
sus pocos recursos, se complaeia en hacer patente su inutilidad y en des- 
pérdiciarlos y disminuírlós, y como por desgracia tenia bastantes buenas 
razones para piobár que la causa cuya defensa le estaba encomendada
se hallaba perdida , lograba su intento de hacer imposible la prosecución
en la re.sistencia.  ̂ . >

*  ̂ ♦ ♦
- Igual era la condiiéta de Morillo, bien que este alejado por algiin 
tiempo de la guerra haSta algo después no acreditó estar resuelto <á pasar
se á los enemigos. Contentábase, pues, con hacer poco y declamar cóñ- 
tr̂ a los diputados y ministros, no podiendo por otra parte hacer mucho 
con escasísimo dinero, en medio de una población desafecta, y al frente 
de un ejército desalentado.

Las fuerzas que había mandado el conde de La Bisbal, disminuidas 
en número y decaidas en aliento , despues de desamparar á Madrid, vi
nieron por las márgenes del Tajo á situarse en el confín dé Castilla la 
Nueva y Extremadura. Gobernábalas el general D. José de Zayas, ínuy 
querido por sus buenas prendas^ y también por conocérsele desafecto á la 
guerra á casi todos ya odiosa; El gobierno de Sevilla, aun conociendo y 
estimando las calidades dé- aquel hábil y bizarro Oficial, ó por práoéüpa- 
cion ó con fundado motivo, no quiso dejarle al frente de! ejército en una 
contiéndá que sustentaba con lealtad, pero como violentado; y nombró 
para sucederle á D. Miguel López de Baños ,' poco antes ministro de la 
Guerra. Cuando llegó al ejército la noticia del nombramiento, acababa de 
haber un encuentro con los franceses, si biéii de poco émpéño, y én el 
éoal quedó dudoso cuya había sido la ventaja ; pero én que pelearon de- 
jando bien puesto su honor los españoles. Disgustó mucho; la venida del 
nuevo general, ponderándose los servicios antiguos y adquirido renómbre 
dé^Zayas,' y ser su sucesor nuevo en él mando de fuerzas un tanto cre
cidas; pero en muchos esta^qúeja era mero pretesto, siéndo la verdad que 
pecélabaní la continuación vigorosá de Ja guerra de venir á ^sef;púestó&

TOMO VII, 30
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bajo el inalado de uno de los íYiinistros conipvometidos por haberla dscla?f 
íado, y por ser de los caudillos del ejército que proclamo la Constituciq^; 
en 1820. Así creció la deserción, y aunque es de presumir que la habí?ia> 
habido aun sin la causa venida á servirle de disculpa, fué cpmodo acha?  ̂
cara ageno yerro culpas 6 propias o no mal miradas.

Veíase claro queSevilld noera ya seguro asilo para el rey y,el con^t 
gresp, y empezó á pensarse en la traslación del gobierno á la isla GadU; 
tana. Pero contó esta resolución propuesta se levantó desde luego un- 
clamor destemplado. Entre otras ideas díjose que era exponer á grave pe-V 
ligro la vida del rey y de las reales personas meterlas en un recinto de>v 
ordinario asolado en los días del estío por una enfermedad temible, co-. 
mo si reinase la epidemia en Cádiz todos los años. En algunos era este 
miedo real y verdadero, pero muchos sin tenerle le aparentaban. Aun sé-: 
mejantcs nimiedades embarazaban al ministerio, incapaz de vencer resis-  ̂
tencias por débiles que fuesen por serlo todavía mas su poder, pues de; 
nadie era bien obedecido. Realistas, moderados, comuneros le combatiañ,, 
con furia en las palabras, y en ningunos encontraba apoyo en las obras*̂  - 
Vino á aumentar su angustia el espíritu de sedición manifestado por defen
sores de la causa constitucional, y aprpbadores de la guerra. Los bata :̂ 
llones de la milicia nacional de Madrid que habían acompañado ál gov 
bíerno se señalaban por su buena conducta, no menos que por su marcial 
porte y fortaleza en cumplir con las obligaciones del servicio; para talea 
tropas duro por demas, pues igualaba al de los soldados de línea. Pero 
había sido enviado á Sevilla el tercer batallón del misnio cuerpo salido 
de Madrid cuando se vió ser inevitable la ocupación de la capital por los 
enpmigos, y compuesto en gran parte de gente inquieta y de mala cony' 
ducta. Distinguíase entre ella por lo sediciosa una compañía de cazadm 
res que blasonaba de ser toda de hijos de Padilla , título llevado á la sá-̂  
zon por los alborotadores mas violentos. Llegada esta fuerza á SevilIaV' 
prpnto se dió a conocer su presencia con sorda inquietud, precursora se
gura de excesos. Súpose la entrada de los franceses en Madrid ; divulgá^  ̂
ronse^Ios desmanes que la siguieron; ponderóse la persecución que pa-̂  
decían los liberales, y á las verdades ya dolorosas se agregaron patrañas;, 
y con tal estímulp los revoltosos clamaron por venganza; queriendo toy 
marla de aquellos á quienes suponian cómplices de sus ofensores por corn 
responder al mismo bando. Aun en personas de mejor intención , pero d& 
corto discurso, halló buena acogida la idea de castigar én los realistas 
sevillanos las culpas de los realistas madrileños. Rompió un motín; fuey 
ron insultadas varias personas pacíficas y allanadas algunas casas, sieny 
do entrada yrobad,a la de un eclesiástico; y en el desórden cayó muer-' 
to á puñaladas un sugeto desconocido. El capitán general y el Jefe pólí̂  ̂
tico hicieron poco para contener el desórden. Restablecióse al fin la paz,î  
y los dos empleados débiles fueron separados de sus destinos, querien-ii. 
do dar pruebas de firipe, arrojado y justo Calatrava bien ayudado por* 
sus colegas. Al mismo tiempo tenia noticia el gobierno de que en Seviilá 
se-traniiaba una cqpjuracion favorable al rey por cuya causa estaba c tó  
to^a la plebe, con.ernpoño tai, que habría traído Oonsigb peligro á fad sep
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ppf }§ 4̂ - Iqs desafectos. con tantos incpnvenifintos,
ysé al recurso de ganar tiempo; prppío, aunque mal ipodo dé
proceder en grandes quando nna concurrencia de cirqunstapcias
dé^afortonad á compeler á pasos,precipitados, en los cuales era
ipippsible irse con juicio, ó salir del aprieto con buena fortuna.

, Constábase no sin VtizQn con que el enemigo se .delendria antes de re- 
^plyerse á inyadjr las Andalucías, lo cual no llevó á efecto sin haberse

bien en jos dias de lâ  guerra de la independencia. Verdad era 
gpe en esta segpnda ocasión no habia ejército que le hiciese frente ; pe- 
rp',tampoco existia elgunó cuando á principios de diciembre de 1808 fué 
pcppada la capital de íispaña por Hapoleon, ó en ios dos nxeses que niq  ̂
diarbn entre la derrota de Ocaña y allpnar los vencedores la barrera de 
gjerraTMprena , sin tomar en consideración que ql ejército francés 4e Cas
tilla en 1823 era inferior en número al de que disponía José Napoleón

I^os spcesos dieron pronto y terrible desengaño á tales 
jjysiones. Los invasores veian^d^ su parte al pueblo tan cQuitrario á Íof 

nación cuando con la bandera imperial emprendieron sujetar a 
^spépa. l'íi d^ Jos ejérpitos esperaban resistencia ,;constándoles, que el mo- 
{Íp 4e pensar de los paisanos sé había comunicado á los soldados y á mu- 
(j¡jQS oficiales. Prgípíes además .terminar. la campaña, porque habiendo 
ép Francia libertad de hablar y escribir, no conocida en, los, días del im- 
pprip, se habia becho muy general condenar la guerra y vaticinarle ma? 
1̂ ? resultas. Tomóse, pues , la resolución de ir adelante con ípipetu, arro
jo .jnás aparente que verdadero. Adelantóse una corta íuerza; francesa p.pv 
la'Pancha hasta la falda de Sierra-Morena; probó á penetrar por sus gar- 
gOPtos, tropezó con plgunos soldadqs españoles allí apostados; y estos 
buyerpn al ver venir sobre ellos eí enemigo, sin que la antigua fama del pa-?

Des'pfi^a’̂ erros los animaseáhacer alli alguna resistencia. Un mi-, 
litar transformado en jefe polfticp, y que servia á la par como goberna
dor ;.civil y como soldado, procuró en balde contener á los fugitivos;: y 
enyuélto en su fuga, y dado frapeo el paso á los france.sespor la sierra, 
désde un lugar de Andalucía á qué se retiró, dio parte al gobierno de 
jo.pcuiTido, y eon pretensiones de erudito, variando la frase famosa atri
buida á Francisco ij, al referir por escrito á su madre su derrota y prL 
Sioppép los caqipq? de Pavía, terminó con poper en su oficio que iodo 

Apnor se babia perdido en aquel suceso.; L]egó la desabrida co- 
müpicacion á Sevilla , cuando allí se ignoraba el paradero del ejército man
dado por López Baños, porque ios pqeblos tratando como amigos á los 
frappeses, y como contrarios,á Jos constitucionales, cortaban la corres
pondencia entre los, ejércitos y ebgQb|erno. Los ministros convocaron apre- 
spr.édamente las córíes.en sesjô ^̂  s'eqreta el 10 de junio, y en, ellasJe- 
yerop;el infausto parte, pyóle el congreso con pena y estupor; pero sq 
S§par4pin resolver q nú siendo de su incumbencia el .dirig.ir

de la .cam̂  Pero la tarde y la siguiente noche, pasacopi 
cpnsideraciopes „ discurriéndose que algo qra necesario,ha,T 

Céí pa;:a que el rey y fas cortes no cayesen en poder del^ejérpito fráp̂  ̂
ééé:j;dl;cjípi se presuipia cpi^apo, suponiéndole alas él jíñqdv y J a .
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tldumbré; Así a.ntoeciá-el 1 1  Áé junio, día de infeliz recordácion^idtírf
anales de lá monarquía española. Acudieron los diputados al congreso a 
la hora acostumbrada, siendo la de entre diez y once ^  la maráña la 
á que entonces comenzaban las sesiones. Ocupaba las tribunas nun e r ^  
gentío; componiendo la concurrencia personas casi todas compron^lidaS 
en la causa constitucional, llenas en aquel momento de terror y rabia. El 
único remedio era disponer la pronta traslación del rey y dejas cortes'a 
la isla Gaditana; pero sabíase que se resistía a salir de Sevilla Fernando, 
envalentonado con tener cerca a los franceses, y al lado consejeros (pie 
le exhortaban á hacerse firme prometiéndole eficaz auxilio que le diese 
el triunfo. No habia atrevimiento para abrir la sesión, y no tratar en ell| 
del caso terrible en qué se encontraba el Estado. Mientras en las ribtfj 
ñas rayaba en frenesí la impaciencia, en el salón donde en secreto esta- 
ban juntos en confuso tropel los diputados reinaba ia mas afanosa incer- 
tidurabre. concertóse al fin entre los ministros indecisos y atribulados; 
y algunos diputados resueltos á salir de cualquier mOdo del atolladero efi 
qué se veian metidos, un plan de operaciones, por el cual, srn acusaiyd 

sus ministros,lo que repugnaban ellos hacer por estimarlo contrarió 
abdecoro y á las leyes, pudiese constar la resistencia del rey «salvarse,  ̂
V la necesidad de obligarle á contribuir á la salvácron general ling.ento- : 
Se envuelta en ellá la de su persona. Abrióse, pues, la sesión entie pife- 
fundo silenció, y levantándose el diputado Aléala Gahano, hizo a prA 
posición de qué fuesen llamados los ministros á dar cuenta del estado de 
los negocias, así políticos como militares. Acudieron de buena gana y cOii j 
prontitud los llamados á descargar sobre agenos hombros la responsafe- 
lidad decbalquiera acción temeraria de las únicas posibles en aque ápi
ce. Preguntó el autor de la proposición á los ministros si creían mmeiiia' 
to al énemigo é incapaz de resistirle la ciudad donde reSidia el rey c ^  
el congreso, y la respuesta hubo de ser confesar que se ignoraba dondá 
estaban los franceses y los españoles encargados de hacerles frente, atin  ̂
que sisé sabia de cierto que los primeros habían adefenfedo hasta pOM̂^̂
sé á pocos días de marcha de Sevilla, donde nada podía estorbarles Ij 
entrada. A nueva pregunta del mismo interrogante sobre si creían en.cát 
Sotan indispensable la inmediata traslación á Cádiz del gobierno, conp 
tó el ministerio con la afirmativa. Estrechando Galiano a que se dyeSéS 
los ministros creiau que negándose' el rey á salir no podrían ellos p e g ^  
nécer en sus puestos, y también si estaba ó no dispuesto el 
pondieron que sí á lo primero, y que no á lo segundo. Ya e i ^ ^ n c e ^ ^  
putado les rogó que no se mezclasen en la discusión, pues, *nfe
tros: del rey, soló en'calidad de tales podían hablar en aquel sitio. W  
Vióse en seguida Galianó al congreso á hacer segunda proposición y apa- 
yárlá. toijó que era claro que no liabia ministerio, pUes el existente'
bia périlido  ̂ la confianza dé S. M .; que en circunstancias o rd in a riá s_  
hería esperarse a qüó'hubiese quien respondiese de la eonducta dehm _ 
narca como su consejero ; pero que en aquella hora, a’' ”»"” ''"  ̂ “

era fórZósó obr^ regularidad y sia rodeos , ^
diá' que al hiómePtó enviasen las córtés ürt mensaje: al rey suplicandóis •»

■•i•« 4
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Üiié Sin demora en persona , y con su familia , acompañado, de su go- 
Siemñ y de las cortes se pusiese cu camino para la isla Gaditana. Algu- 
na oposición encontró esta propuesta, pero el debate>.sobre ella fué breve 
aprobándose por crecido número de votos. Peligros contrarios, aunque de 
iaual gravedad, amenazaban á los que sostenían lasiopuestas causas en 
naae\ crítico momento, pues enfurecidos los ardorosos liberales amenaza
ban a quienes intentasen poner estorbos al viaje, mientras á quienes le 
nuerían llevar á efecto amagaba daño, si no taninrnediato, mas seguro. Así 
por ambas partes se hablaba de coacción, y se^blasonaba de valor, y se 
ponderaba la poca libertad que se tenia, mezclándose entonces la verdad 
con el artificio. Nombróse la comisión, de laque fué presidente el general 
¿Vbáyetano Valdés, personaje de singular respeto para todos los parti
dos, y qne en la primer legislatura de las cortes de 1 8 2 2  solia votar con 
el moderado. Mientras este digno diputado sin perder tiempo se encami
naba con sus colegas á desempeñar su nada agradable encargó, quedó si
lencioso el congreso en tremenda espectativa, y no menos mudos é inquie
tos los espectadores en las tribunas. Entretanto dispúsose entre Argue
lles v Galiano qué habia de hacerse si el rey negándose á emprender el 
viaje, desembozadamente se mostraba resuelto á ponerse en manos de los 
franceses, y acabar con el gobierno constitucional al frente del cual esta
ba. Uno y otro abrazaron con dolor un partido extremo, no dando con 
otro posible. Volvió en breve la comisión , y en el semblante afligido de 
su presidente se notó desde luego que era portador de malas nuevas. Con 
voitristemente solemne, oida con melancólico silencio, refirió que habién
dose presentado al rey y héchole presénte la resolución délas cortes, S. M. 
habia respondido con sequedad que ni su voluntad le dictaba ni su obli
gación le consentía pasar á Cádiz, y que á nueva respetuosa insinuación 
sobre el inconveniente de semejante declaración de guerra, vplvio Fernau- 
do la espalda soltando la expresión «/le dicúo.» El guante estaba tirado,
Y solo quedaba la alternativa de recogerle y obrar como enemigo con quien 
enemigo s e  declaraba, Ó de retirarse el congreso, dando el gobierno cons
titucional por fenecido. Por algunos momentos d.espues de terminar el 
breve discurso deí presidente de la comisión reinó silencio, como si di- 
dipntados y oyentes consultando consigo propios buscasen modo de, salir 
de situación tan angustiosa. Levantóse de nuevo el diputado Galiano con 
ademan solemne, y , agregando cierta tristeza hipócrita á la verdadera y 
no corta de que estaba poseido, por ser su intento dar solemnidad tea- 
tralmenté patética á aquel suceso, y cuadrar con lo que iba a decir la 
expresión de dolor otro que el que de veras y muy vivo sentía. Empezó 
sentando la doctrina de que el rey no podia ser traidor, y de que ja res- 
púesta dada por Fernando á la comisión declaraba la intención de serlo; 
máxima el primer aserto de un constitncionalismo pedante, é innegable 

; verdad el segundo; y para conciliar cosas tan contradictorias supuso á 
S M en estado de enagenacion mental, producida sin duda, como afirmó 
con tono doliente y enfermizo, por las desdichas últimas y por las con
gojas que en el real ánimo por fuerza habrían de haber causado. Dedujo 
de todo estarse en el caso previsto en un artículo de la Constitución pa-
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ra las ocásíóiéá,'éü (jüe el monarca reítiante estuviese fuetó dé 
Indicó, sin embargo, que nombrándose, como propÓnia que se hféí¿^y| 
una regencia para obrar en nombre del rey y con su autoridad á Üií ®  
llevar la corté y el gobierno y congreso á la isla Gaditana, hubiese’'dé ■ 
iíombrarsé con la calidad de provisional , y hasta qiie la trásíáción sé’Vé- 
riricáse; dando como por seguro qiie el alücinaihiento del rey tendriá tébihí-í 
no con el dél peligro que le producia. Ño, füé larga la arenga, iii la Ín¡l 
terrumpló señal algüna de desaprobación ó aplauso. Puesto á discüsibli 
el negocio, empezó al instante e! debate. Habló contra la próposicion cóti 
éxtremado ácálórárhiénto él diputado Vega infanzón, y como dívagdse mü't 
cho, y répitiese unas mismas razones, entró el récelo,, sin duda injuSÍó| 
dé que tiraba á ganar tiempo, cüando era preciso no desperdiciar los inS- 
tántes, y cuando ConstabapOrotro lado haber una conjurácion próxima 8 
romper en alboroto cén el intentó de disolver las córtés y restablecer ál 
en el usó dé su aütondád antigua. Nañifestarori algunos diputados im
prudente impáóieücia dé cortár él hilo del discnráó, al parecer intéririi^ / 
nable, con que áe impugnaba la proposición de Gaíiano. Pero este y otéói 
sosegaron a sus poco cuerdos aprobadores, inaniféstarido cüárito impoérV 
taba la sefénidad en aqüellá hora, si bien no débiaii ignorár qüé acto de táí 
violencia coibo era él propuesto ño empéoráríá por ser arrancado á la fuer-  ̂
zá, pues su única justificación Consistia en que tuviése, médianámentó 
buenas resultas. Calíaban las tribunas contra lo que era dé esperar ; pe
ro si ningún acento claramente articulado sonaba, iñürmüljos sordós;^ j 
gestos feroces décláraban terribles péligros, sí las córtéS dejaban lá sal- ' 
vacion dél Éstado á l a ciega fortu náV A pi acarón ál fin su furor los impé- 
ciéñtés; acalíó dé bábíar Vega , cansado siü duda por la vebemencia cóii 
qué sé eíprésába; respondióle breveméñté Argüélles sustentando lá pro- 
pósicion, y trás dé lirias pocas palabras prOnunciádaS pói’ dds ó tres dipu
tados, dándose él punfó por suficiéñtemerité disentido, füé á votarse. H'ú- 
bo quien qüisiése vótáciori nominal, y aun sonaron voces pidiéndola; pe
ro acudieron solicitó^ Gáliano y otros á acálláríos, háciéudóles presénte 
que, sobré perdérsé tiempo en lá ceremonia dé ir dando cada diputado su 
voto, babriá riesgo de qué fuese corto el núiñerO de votáñtés, porqué íiÓ 
faltabáíi quienes temiéseri disgustar désaprobándó á los córistitucionaléá 
presentes y enfurecidos, ú óféndér apfobaüdo á lós realistas poco distan
tes, y con esperanzas y probabilidades de quedar victoriosos; casos áni- , 
bps en que los Ofendidos no sé conteritarían con una lijera venganza. Éíií 
efecto, andábañ por detrás dé ios bancos, déaiüdado ei semblarité, tití ,

y 4  4

pocos inciertos sobre la conducta que éri la vótacion segúirían. Résúfelíd 
qué rio fuese nominai, volvieron bastantes á sus puestos, y tocáridó fío-' 
ñérsé éri pie á lós qué aprobaban Ib biciéron casi todos, aunque hubo quié- 
ries se maritüvieseñ sentados, prueba ciara de que babia un tanto dé íi-f 
bertad para votar aun en aquella borá. Algunos, sin éiñbargo, se saíié- 
ron deí salón azorados, y Otros pocos se estuvieron sin votar en ,un' asi- . 
lo entré lós báricós y las paredes, lo cual no estorbó qué llegados á Cá-

* '  \  '  V ,  ^  *  í -  *  V *  '  ’  *  *  '  *  '  ' '  I ■ j f  I  '  >  '  ^  ^  * *
diz iíiéíéséíi constar éri él acta que babiá sido su voto contrario á la pró- 
posición; sieridó tal íá indulgencia que les íué córiseníidó sciriéjañté ériga-

♦ I • .. r.i** * * /
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fid. Héáuelto el üombtátóíento dé la regencia, Sé procedió sin demora á

Compúsose de tres personajes, el diputado í). Cayetano Váíldás, 
píésidente, y los consejeros de Estado y generales D. Gaspar dé Vigb- 
det y D. Gabriel de Ciscar. De estos dos últimos el primero nombrado 
Jiermánába con lo liberal lo cortesano antiguo, y habiendo gOzadó de mu
cho valimiento personal con el rey le profesaba gratitud, por lo cual hu- 
J30 dé consultarle por via secreta sobre si sé miraría como delito su acep- 
tacioñ del cargo de regente, y recibió por respuesta que lo hiciese, por
que era mayor seguridad de la real persona estar á disposición de sus 
fieles servidores que á la de sus enemigos. Entró formada la regencia en 
lás cóftes á prestar el necesario juramento de cumplir coá |el encargó 
qiie se le iba a confiar, aunque por término breve. Admiraron y agradaron 
las hóblés y sentidas palabras que dijo al encargarse de la regencia el presi
dente Valdés; pesaroso á la par que alentado. El rey recibió la noticia del 
atentado cometido contra su autoridad y dignidad, al parecer sin conmo
verse, deseoso de bailar mas motivos para la cruel venganza que se prometía 
tomar de tal número y calidad de agravios y afrentas. Algo fiaba también y 
no siií motivo en sus parciales, y aun estaba persuadido de qué las cortés 
aun dándole el golpe, le habían dado en vago. Én aquel momento los con
jurados sus amigos estaban juntos discurriendo el modo de poner inmediá- 
taménte por obra sus intentos. Hacia de cabeza en la conjuración el gené- 
rál Dowuié, él oficial escocés de ciíyas hazañas de extraordinaria singu- 
iaridad va dada razón en esta historia', á quien había dado él rey el go
bierno del alcázar de Sevilla; y cuya conducta estrafalaria y poco arregla-

^ I  ^  «

dá en el desempeño de su cargo le había sumergido en apuros dé que pre
tendía salir con meterse en empresas políticas arrojadas, á las cuales le 
inclinaba ademas Su condición de hombre fantástico y aventurero. Per-

* * ' ' * ’  s  '  .  ' -  * !

diáü tiempó los congregados en deliberar, porque la trama por ellos ur
dida de concierto con el rey estaba hecha de modo que no habiá reme
dió previsto para el caso dé qué hubiese una regencia, quedando traspa
sada á manos de contrarios la potestad ejecutiva. En esto unos pÓcoS 
constitucionales célÓsos traslucieron la existencia y designios de aquél Con
ciliábulo, y arrojándose al lugar donde sé celebraba, hicieron presos á 
cuantos lé compoúian. Vióse, pues, vencido por entonces FérnandO, y só
lo trató dé malograr la victoria á sus énemigos á fuerza de inercia. Aün 
así estuvo cercano al triunfo, porqué la recién nombrada regencia ápé- 
údii era óbédecida, escondiéndose los mas de aquellos á quieüés coinuni- 
Caba ordenes, y otros aparentando darle obediencia, pero no dándoles 
cumplimiento. La noche del í í  al 12 de junio fué lúgubre y pásadá en

/ *  ̂ f * * • * *

vivas* ansias y mortales cuidados. Manteníase él congreso ,eu sésion per
manente, pero sin hablarse, acreditándose la permanencia por estar en 
SUS sillas el presidente y los secretarios mientras los diputados dormián 
éii süs asientos, ó con rostro acongojado, ya hablaban entré sí en voz ba
ja, ya se entregaban á tristes meditaciones. Pocos oyentes poblabáií Jas 
tribunas; pero nunca faltaron algunos que compartiesen con él congreso 
lá vigilia y desazón de aquellas horas no dadas al [descanso como es 
costumbre, Amaneció y adelantó el siguiente dia, y íá obrá de cmpren-
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240 HISTORIA
der el viaje iba lenta. Momentos hubo en que acudiendo á sus casas Jq̂  
liberales para prepararse á la jomada, 6 para mirar por síj quedó en el 
salón escaso número de diputados, á quienes dejó en desamparo absolu
to hasta la guardia de milicianos nacionales, retirándose por algún tieuir 
po á sus casas los que la componían; de suerte que, á haber habido, en 
los numerosos realistas de Sevilla mediano arrojo ó concierto, habria fe
necido el congreso y con él el gobierno constitucional á efectos de un gol
pe repentino. Entró la tarde, y crecía el afau viendo dilatarse el viaje , y 
aun con visos de ser larga la detención, y tal vez lo suficiente para dar 
lugar á sucesos que trocasen el estado de las cosas. Sospechándolo los 
constitucionales comprometidos, y sobre todo los milicianos nacionales de 
Madrid, prorrumpieron en expresiones propias para dar á temer cualquier 
desastre. Yendo á cerrar la noche, se logró vencer los obstáculos que has-» 
ta allí se habian presentado, y subiendo el rey en su coche con su real ‘ 
familia, se puso en camino, seguido de su comitiva, y escoltado poi^la 
milicia nacional de Madrid y el regimiento dé caballería de Almansa, con 
alguna otra fuerza. Mandaba aquella escolta el general D. Garlos Espi
nosa, no habiendo sido la menor dificultad para hacer la jornada encon
trar quien se encargase de tan odiosa comisión, de la cual se excusaron 
muchos á quienes fué dada, alegando frívo i os pretextos. Iba en la escolta 
Hiego á fuer de voluntario, ú aficionado, como quien desconfiaba de la 
seguridad de una presa cuya libertad sería la señal de su ruina, y cre
yendo que solo su vigilancia alcanzaría á estorbar un funesto accident^, ' 
Salido de Sevilla el rey tocó hacerlo á las cortes. Mientras Fernando se 
encaminaba á la isla Gaditana por tierra, estaba preparado para recoger 
al congreso el barco de vapor que navegaba por el Guadalquivir, siendo 
entonces el término de su navegación San Lucar de Barrameda, ya in̂  
mediato a la costa y distante cuatro, leguas del Puerto de Sarita María, 
desde el cual suele atravesarse por mar á Cádiz. Anocheció, del todo, y 
estaba sepultada la populosa y alegre Sevilla en amenazador silenéip. 
Habíase dado la disposición de que se iluminase la ciudad, y se hizo se- ; 
gun se mandó, formando extraño contraste las luminarias, señal cp- j 
mun de alegría acompañada de concurrencia en las calles, con la splê , 
dad déí pueblo y la consiguiente absoluta falta de ruido. En medio de 
tal espectáculo, íbanse embarcando los diputados, y recogiéndose otros 
liberales á seguros asilos, congregándose no pocos al lado de una escala 
fuerza que con la luz del nuevo dia iba á salir en seguimiento del rey y 
su comitiva á hacer el viaje por tierra hasta la isla Gaditana. Amaneció, 
el dia 13, y seguía Sevilla tranquila. Algunas horas despues de salido ef 
sol, zarpó el barco de vapor llevando consigo a casi todos los diputados\ 
á cortes con su presidente y secretarios, y ademas á un número copsi-f 
derable de otros pasajeros á quienes el favor de varios dio allí cabida. 
Quedó pronta á levar anclas y seguir, si bien con lenta navegación,,la, 
rápida del buque de vapor una goleta de m^Hliauo porte donde iban los 
enseres del congreso con muchos de los porteros y dependientes del piiSr 
mo, y los equipajes y algunas familias de los diputados, circunstapcia 
digna de rccordárse en la historia, porque en tan pobre objeto vino A
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íjebarse la cobarde saña de ios realistas sevillanosv Casi á la ndsma horá
se pusieron ea camiuo lai? tropas dejadas atrás y los que á su abrigo se 
habían puesto. Acechaban los anti-constitucionales los pasos de sus enemi
gos, resueltos á levantar su pendón, pero no hasta que faltasen en sus contra
rios armas que asestarle. Libres de todo cuidado, y concertadas sus dispo
siciones, subieroná lagiralda, torre famosa de la Catedral, unospocos, ycou 
un repique de campanas dieron la señal de comenzar el alboroto á sus, com
pañeros. Rompió en molin la plebe, acompañada ó azuzada por algunos 
de superior esfera, y por el clero; echóse sobre los sospechados de libe
rales; insultólos; allanó casas; dióse al saqueo, y cayó principalmente 
sobre la goleta llena de los equipajes de los diputados, robando los objetos 
de valor, destruyendo otros, arrojando al rio papeles, apaleando á los 
pobres guardadores de lo encomendado á su fidelidad, y en suma, acre
ditando de mil modos su villanía , pues empleada aquella furia en de
fensa del rey, podría haber dado otra vuelta á los negocios del Estado. 
A tal acto de barbarie siguieron regocijos; derribarse los emblemas de 
la Constitución, y proclamarse al rey absoluto. Creíanse muy inmediatos 
los franceses, y como del. cuerpo de ejército mandado por López Baños 
no habia noticia alguna, pues cabalmente la ignorancia acerca de su si
tuación, y juzgársele deshecho ó lejano y retirándose hácia otros pun
tos liabian sido causa del atropellado procedimiento contra el rey , in
citando á este á su arrojada resistencia , y Henando de desesperación a 
las cortes y á sus parciales, nadie entre los sevillanos recelaba, que una 
fuerza constitucional viniese a turbar, su alegría, y aun á trocarla en so
bresalto, y por algunos dias en peligro de padecer los efectos de una 
justa venganza. Descuidados así, aparecieron en la orilla derecha del Gua
dalquivir las tropas del ejército á que acaba ^sbacerse referencia. Tuvieron 
los de Sevilla la osadía de querer disputarle la entrada en la ciudad 
donde temían que venia á darles el merecido castigo; pero su, atrevi
miento no duró hasta la hora dé la prueba, y habiendo salido con ar
mas y aun con artillería, no bien oyeron disparar á sus contrarios, y 
vieron á la caballería de estos atravesar por. un vado el rio con firme 
continente, cuando se pusieron en vergonzosa fuga. Entraron én Sevilla 
los de López Baños sin mas resistencia, y penetrando por las calles vie
ron en las casas cerradas las puerías y ventanas , mas por miedo que por 
odio. Procuraron alentar a los vecinos, haciendo alarde de benignidad, y 
en breve consiguieron mejor acogimiento. Quisieron castigar, á lo menos 
con echar una contribución, los cometidos excesos; pero como hubiesen pa
sado én estos acaecimientos algunos dias, estaban ya cercanos los fraii- 

, ceseS; con fuerza h que no podia resistir aquella división muy mermada. 
Retiróse, pues, López Baños hacia el Condado de Niebla, hoy provin
cia de Huelva, volviendo á tomar la ribera derecha del Guadalquivir, 
iievando por objeto embarcarse; para ir á reforzar Ja> .demasiado corta 
guarnición de la isla Gaditana. ;

j i riEníGsta se hallaba ya el rey , y sentado, el gobierno constitueional. 
Ebviaje del primero habia: sido llevado á término sin ineidente algúno

ó peligros. Dando .como era razón
31
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fleseansb á láé i'eales personas , hubo en la escolta quiénes s 
sér la detencióh Vhás larga que la necesaria ó conveniente, y 
esperar d lós eneínigbs/Cundid ésta sospecha entre los milicianos de May 
dM  y de entré el los los mas alborotados expresaron con algún desorden 
Y exceso su opiniott de que éónvenia ir con mas priesa. Riego, en qméq 
era ñecesidád hüllir, y que no llevando en aquella comitiva mando o 
encargo no podia resignarse á liO entrometerse en la dirección de los, 
liei^Ocibs, tomó hasta cierto punto ia voz de los descontentos, y, esforzáuT 
dota, tuvo una disputa con e l presidente de la regencia D. Cayetano Vah 
dés,'dél cual era pariente, sólieüdo esta relación y la de antiguo trato 
proihover entre ellos lancés semejantes. Originóse de todo esto inquietud; 
hüUicio; algunos desmanes; eil el rey miedo verdadero, y en mayor 
c a n t i d a d  afecW b; y kcarse de tal suceso niárgen para nuevas caliVili; 
hi’ás suponiéndose que húbO intento de acabar con la vida de Fernando, y que 
ie salvó él coronel del regimiento de caballería de Almansa. Sosegóse 
todo, y él viaje fcomenzado en Sevilla al anochecer del dia 12 termino
eñ la' tarde del 15 , entrando el rey en la ciüdád de Cádiz. Pocé antes;
y al atravesar él Püénte de Siiazó,, y pisar por. consiguiente los término^ 
de la isla Gaditana que hasta contra todo el poder de Napoleón había sert 
Yido á lá independencia de España de seguro abrigo, el presidente delá
ré’gencia, viendo cumplido su encargo, y fuera del alcance de los fran-
fceáes las reales personas y el gobierno, se apresuro a declarar a S.
qhé atendiendo á los términos del decreto creador de la regenCia , juzgqí 
bá la autoridad de esta concluida. Recelábase que se resistiría él rey'4
volver á hácer él papel de tal entré los constitucionales, no avipiéh- 
dos’e el bácérlo con su decoro,, y siendo al parecer mas conforme á 
interés, así como á su deseó, darse por enteramente cautivo. Pero, y» 
óbrase Fernando de mptu propio qior afición á mandar de cualquier mói
db ó pbr cálculo que lé persuadía estar mejor al frente del gobierno para 
ev'loto-o de sus fmés, ya obedeciese á influjo de propios ó de e.xtráflóa
que le actínS'ejában encargarse Ostensiblemente del Uso de sus prerbgaí 
Rvas cbnstitucionales, recibió la propuesta de volver á reinar cOR ia V..
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misma aparente indiferencia con que habla llevado la suspensión dé sü 
áüiofidad , y sólo preguntó al declararse conforme con entrar en él gbá 
dé- bus faeiiltades legales si por ventura no éstaba ya Ideé, Wó 'se jdio 
reápu'ésta á una pregunta que ninguna admitia, siendo una éspecie de 
récobvéncion hecha segun dos modos tan comunes en aquel raonarcá. So 
entrada én Cádiz, ciudad donde eran constitucionales casi todos, y 'Ile- 
úa ademas de los fugitivos, no füé actímpañada de aplausós^ Viérotílé; 
llé’gáf los gaditanos cOn frialdad, no mostrando ni eltoomuñ curiosd'abliélb 
rfp vér á nérsdnbiés dé'tan eneiimbrada ésféra. 'E1' día antes JiubiatidlS-

'i
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gádb el'^presidetíte y síiéretádbs de las 'córtesy y  sufiesivaw^^ Icm ‘4̂ -
pütadbs y  pérsbüás der'góbierno; Pero füé .de notar que no todos 
pléadds, ni aun los de inferior categoría cüyó destino es allí d'onÍe-fe- 
sidé* la-borté, v in iefeq/como debían y a C desde ■Sevilla: AlgdnoS

eñ̂'dipidadbs MtflísitíO déjaroü de ^asistir á su puesto ,
Ik  éon l̂Os ífíivaSbtes/' CbiUetiéron la wisma íalta‘ otciales de'^lrs;‘$'6crê
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turfes,' y hasta consejeros de Estado, y, sirrrendo 4 Bnos de disculpa el 
mal ejemplo de otros , comenzó á mirarse co.............  . „  , , , . pomo Ipve pecado , pp obs
tante, seguir siéndolo de gravedad, abandonar la causa una ypz abrazada, 
y'pór no corto plazo seguida, cuando le volvió la pspalda la for-tuua! 
^iegaban los desertores haber sido repentina la salida de Sevilla, y los 
recursos para viajar escasos, á punto de hacer imposible emprender la 
jornada; pero daba esta razón por de liviano peso saberse que ala entrada
jiJe Eppez Baños y sus tropas en la ciudad fué fácil incorporarse CQUi éí é 
ir en su seguimiento a la isla Gaditana. .Habíanse hecho cosas en jla - 
idrid de tal magnitud, que se hacia indispensahle ó imitarlas ajustada^  ̂
mente.para quitarles la fealdad y haeérlas caso ordinario, ó reproharlás 
comprometiéndose , y lo primero era lo único seguro. Varios. grandes 
de España, de ellos muchos antes constitucionales «las ,ó menos eeíosos, 
hablan hecho una felicitación al duque de Angulema por su entrada en 

- la capital de la monarquía, y soltado embozadas y tímidas insinnacionés so
bre la conveniencia de una Constitución en que tuviese poder y repre
sentación aparte la mas alta y rica nobleza. Bien era cierto que la peti
ción habla sonado mal a la regencia y á la plebe qUe juntas mandaban, 
influyendo la segunda en la primera, representante de su interés, y que 
lés suplicautes se hablan medio desdicho llenos de temor harto funda- 

, do. Pero esto no desengañaba , porque la persuasión de que al cabe sen
tarían los franceses en España un gobierno moderado é ilustradoj*^en vez 
de, desvanecerse, crecía. Favorecíanla los invasores, ya ¡por cálculo de tor
cida .política, ya por creer los mas de ellos real, y verdaderamente que 
n,0.; 3 siijctor .los Bspsnólos ó íi.ii yugo dúiiO y vorgoD^oso -á
quienes Je imponian tanto cuanto á los que le llevaban. La noticia del 
atentado cometido con la persona del rey en Sevilla sabida en ilo demas 
.de España y en Madrid distrajo de Otro pensamiento que el de persér 
cucion furiosa á los caídos liberales. Vióse entonces hacer afectada gala 
de amor al-monarca quienes ninguno le profesaban, y aun los que ha
bían contribuido á que jurase la Constitución violentado y con. mengua
de su decoro. Hasta personas que soilian culpar de,débiles y; pusilánimes 
á. Jos que habían gobernado desde la hora de ser restablecida la Cons
titución acriminaban como hecho atroz una providencia vigorosa é ir- 
íeverente, pero dĝ da en defensa propia , y no acompañada de mas rigor 
ó, insulto que el necesario para salvarse los constitucionales y aún la 
Constitución por algún tiempo. Como iban mal las cosas .de la guerra, 
.íp.uchos que la, habían apmbado, iqueriendo ya condenarla para eximirse 
de jos sacrificios y peligros que lieyaha consigo, se asieron con ansiosa 
satisfacción de un pretexto especioso, y empezaron á declamar contra la 
.idea de pelear por upa Constitución violada nada menos hué én lá per- 
■s.úua del monarca. Euerza es cofifesar que la .opinión del pueblo^ .si no 
■úhanime muy general, arrastraba á todos, haGiéndosé por'demásvdificil, 
,y,SÍendp Míurado^bajo- cierto aspecto, vituperable 'c:ompeler .̂ci;!a 'nacM  

resistencia que, le repugnaba;,.: : n - - -  ;
^^¡^I^-íPodiaa ^cgmtodQ las cártes, sobre las: cuales cargaba: el peso d̂p 

responsabilidad-itremepda y i\\ Jos imiaistFosr cuya situaeibn' era igual,
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flictai'la sumisión á laautoridad absoluta dei rey y a los invasores dei remfii 
aun sin contar con qiíe 'les dejaban alguna esperanza sus ilusiones, b éh 
qiie sé fuesen desvaneciendo mas y mas cada, día. Habían formado su pian 
sencillo y claro. Encerradó el gobierno constitucional en la isla Gaditat 
na como lo estuvo en 1810, quedaba España por teatro de una poríiada 
contienda, y debia verse, si despertándose en el pueblo el odio á la domiüá- 
cion de los extraños de resultas de los excesos comunes en la guerra, y sierii 
do fieles los ejércitos, alargándose lasbostilidades nacía algún acaecimiénta 
imprevisto ó esperado del cual pudiese venirla salvación, como cobrar célds ■ 
Inglaterra dé la preponderancia francesa en la Península, o prevalecer 
eü Francia el grito condenador de la invasión sobre los esfuerzos del 
gobierno para llevarla á feliz remate. Muchos de estos cálculos estaban 
fundados en erróneos supuestos , pues ni la isla Gaditana era como en 
la ocasión anterior inexpugnable , ni los españoles miraban con ceño á 
los franceses considerados por los numerosos realistas como libertadores, hi 
erade esperar en loS ejércitos una fidelidad ya no observada por eré. 
cido número de militares , ni en el estado de la Grañ Bretaña, de ÉiG 
ropa ó de Francia cabía esperanza de que sé arrojase la primera á nú 
acto por donde pudiese ponerse en peligro el estado dé la segunda séúj 
tado en basas puestas para antemural á las revoluciones, ó que en lá 
tercera venciesen aun los liberales á Un gobierno fuerte y cOU Un pUéi 
blo quietó y resignado, sino contentó en su obédiencia,

Notóse desde luego cuán otra era la isla de Cádiz en sU resistencia 
segunda que lo habia sido en la primera. Cuando ligada España con«  
glaterra resistia a l ' poderoso’ imperio francés, este no tenia absolutas 
mente fuerzas marítimas, y las poderosas de la Gran Bretaña protégiáii 
á las españolas , de suerte que las playas del recinto á que estaban'Céi 
ñidos el gobierno de la nación, y aun esta misma compendiada, se liai 
liaban resguardadas de todo peligro por una como muralla de leños, p í#  
vista de numerosa artillería, á la cual nada amenazaba. Al contrariój 
en 1 8 2 3  contaban los franceses con temibles fuerzas navales, y los #  
pañoles solo podían oponerles un navio surto en la bahía, y póef 
bien que buenas lanchas cañoneras. El ejército, crecido en la gueryá 
contra Napoleón, y capaz de cubrir bien las dilatadas líneas, en el- #  
vundo sitio era escaso. La fidelidad de las tropas indudable én la primém 
ocasión habia venido a ser en la nueva harto dudosa. No bien quedó-em 
cerrado el gobierno cuando fué bloqueado el puerto de Cádiz por la escua
d r a  francesa , inconveniente que de 1810 á 1812 no se sintió ni pudo set}’- 
itirse. Aun era dé temer que los püeblos vecinos á la costa, participando 
de los pensamientos y afectos dominantes se resistiesen^ enviar VíVéréá
al .asilo dé los aborrecidos^ liberales; pero no sucedió así, por poder en 
el interéSinas que laspasiones, y porque en las poblaciones vecina^afñ^f 
la; parcialidad de los cónstitucio'nales era crecida y resuelta. AñadíÓ'“’ 
además á la defensa de la isla Una precaución cüya falta se hábia-def 
sentir gravemente en el sitio antiguo. Gomó éntóncés,' perdi'dó f

- I _r:k v slhiinhrlnfip. Án áí Ins fraTlV*,e5íéS’:GOBpronto el -cañó;,del Trócaderp', y situándose én él los frandesesHGOli sus 
fuegos ,’ habian t molestado nrueho I  las ¡ émbarcaciónes' '-dé‘ lú ■’balíl̂ ^
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- haber planta hatería en, la. .vecina punta 4^ ,1a Cabezuela
, lograron alcanzar con sus bombas y granadas hasta el recinto de Cadlz; 

pq .bien se retiraron lós franceses en 1 8 1 2  cuando comenzó á abrirse.una 
^ncha, zanja ó cortadura para dejar hechos isla aquellos lugares y defen- 
(jerios como obra avanzada de las de Cádiz y San Fernando. ínterrumr: 
piéronse aquellos trabajos con la paz, no pareciendo probable In repeti
ción de una guerra donde señor el enemigo de toáa España repitiese la 
i?!  ̂ ejernplo de resistirle, Eran las  ̂ obras defectuosas, aun
para el, supuesto de ser dueños de la mar sus defensoras,, pues con- 
si t̂i.an en una línea recta ó cortina sin baluartes , faltándole por con- 
siguiente fuegos de costado ó flanco. Además el .foso, lleno, desde luego 

agua, no estaba bien limpio, y con las arenas y fango por ipas de U n 

lugar quedó vadeable. Allí, sin embargo,, se puso como la principal dcr 
íensá ,de la residencia del gobierno, y deb asilo de ía independencia y li- 
prtad española. Por aquel tiernpo solicitó el gobierno de Jas cortes que 
álkurios diputados fuesen empleados en diversos' servicios, lo cual le fué

< , *  ( *  í  ^  • I '  i  f  > .  ’  .  ^  J  ^ *  .  *  *

concedido no obstante ser contrario á la Constitución , siendo necesario, 
cpnip sucede en casos tales ,, quebrantarla mas de una yek cuando se pe
leaba por salvarla. Vino al cabo á darse el mando de la cortadura dél 
írocaáero al diputado por Cataluña D. José Grases, coronel, oílcial an- 
tes de artillería y despues del estado mayor, personaje con crédito merecido 

, dé valerosísimo, y de claro entendimiento, así co,mo. instruid̂ ^̂  ramo, 
á quiBu recomendaba ser no solo constitucional ardoroso , sino d'e los feS“ 
tatlecedores de la Constitución en 1820.

Ateniéndose de este níodo á las cosas militares, en las políticas se- 
;üia el congreso ocupadó en cuestiones entonces de ningún empeño! 

Üsába para,sus sesiones la iglesia de Sao Felipe Neri de Cádiz, donde• • * . - r  >  V j : 7*
jjbr rnas de dos años habiau celebrado las suyas las cortes geoerales y 
extraordinarias, y donde fué hecha y aprobada la Constitución, por la 
cuaKse estaba en esta: segunda época peleando. IS'ingun adorno se puso

ío interior , ni aun los cortos que hábia tenido el jugar 
’Y se congrega^ el mismo cuerpo en Sevilla. Allí pobre se iba ácer-

cando a la mñerte el cuerpo político sucesor y representante del que éil 
la misma sala había representado un papel tan glorioso , y con él la 
(Jonstitucion en aquél recinto iiacida iba espirando como por consunción,
anuuciando el corto aparato de sus custodios la desnudez moral en qúé 
se éncontrabá. Pronto empezaron á recibirse de todos puntos hóticias 
rqne^tas. Las reliquias del ejército de López Baños habiau llegado y pués- 

- tqsYá guarnecer las líneas, recobrando algunos de los soldados el perdido 
alieato. Encargóse def ínandO |^ ejército el mariscal de campo D. Án~ 
tqnio 'Büriael estado mayor, oficial de crédito, y cuyo celo y
Métiaad n en circunstancias por demas apuradas^. Pero
'|é  fó demas de España se sabia, con ppcas honrosas excepciones ser iñ- 
créibles la furia de los triunfantes realistas y el decaimiento dé los éóns-
Utucionales, y que en ninguna parte podia oponerse á los invasores vi
gorosa resistencia, abundando las deserciones, desatadas las gentes en íii- 

al gobierno, caliíicóncióié cuáles de viólénto, V cuáles de tímido
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y hasta dé tbaidór, y no fáítahdo quienes aparéntaséii temói* de ser veU- 
didds petqué pensaban venderse y buscaban su justificación én la fcáV 
lutónia. En Andalucía, fuera de la isla,Gaditana , apenas quedaban pb- 
pas. Había sido éiicargado de formar allí un ejército de reserva al iy 
empe¿ár la güerra el geíieral D. Pedro Villaeampa, y nada casi liab̂ á 
hecho por no poder, lo cual hizo presente al gobierno eh una représen̂ * 
técioíi qüe lé dirigió cuando entráronlos franceses en Andalúcia, no Siíi 
hacer demasiado públicas ciertas verdades sobre el estado de la opinibn 
general, ni sifl causar ofensa con la publicación imprudente. Morillo éÚ ,, 
Galicia no adeíahtaba mas , y lo mismó acontecia éñ las provincias ofién  ̂
tales á Baliéstéros. Peró el general primeramente nombrado de estos dos 
últimos pasó A hacer algo mas y peor que éStárse ocioso. Al llegarle lá, 
noticia de haber sido suspendido el rey de su autoridad en Sevilla, ehtfó 
en Ciega ftiria á instigación de gentes que le rodeaban , apróvéchándósé 
dé la cortédad de su entendimiento, dé la violencia de sus pásionés, |  
dé sü vanidad extremada. Dió por fenecida la Constitución dé resultóŝ  
dé haberla quebrantado los legisladores; consideróse potenciá indepéú- 
diénté c'ón su ejército v entabló tratos con los generales franceses qué vé̂  
íiian á cómbatirle, y paró en ajustar con ellos la pa¿ y aun alianza, pues, 
unió con las íraneesas sus banderas. Comunicó órdenes á las tropas de Sq 
mando, y aun á los pueblos^sujétos á su jurisdicción, para qüe ,
dolé se üniesén con íos invasores á íin de procurar la libertad del cau
tivo Fernando. De muchos de los sujetos á su autoridad fué obédec|(lp, 
pero no de todos, dividiéndose su ejército en bandos, y siguiendo fiéies'M  ̂
pendón cónsfcifncfonal váriós cuerpos que reconociendo por cabeza al géne- 
Val (^iroga, segundo de Morillo, se hicieron firmes en la Corúna y súsjb  ̂
mediaciones. Irritado el general con verse desobedecido , aunque nibguñ 
dereého tenia para exigir obediencia quien quebrantaba lá debida ai 
biernó y a las leyes , pasó á hacer armas contra lós constítuciÓñálesv s1.ü 
cóñócér en su rudeza lo escandaloso de sü conducta. Los sóldadoá 
paisanos juntos cerca de la Coruña no podían contender con medrana 
esperanza, de feliz éxito cóntra los poderosos contrarios que los am e ^  
zaban. Siguieron, sin embargo, por algunos dias en su resistencia , acT 
cion digna de alabanza, aunque por desgracia un atroz delito comeMo 
en aquel mismo lugar y tiempo manchó por culpa de algunos la fama d| 
que los mas eran merecedores. Hallábanse presos en la Coruña para ciimpUr 
sú condena á presidio varios anfi-constitucionales implicados en ,
de rebelión, y señaladamente los que á principios de julio de *820 b^ 
hían trazado la fuga del rey de Madrid que estuvo á pique de veviíícatsg. 
E l peligro público aumentó la rabia de ffis liberales contra aquellos 4ea- 
¿chados, rabia de las mas peligrosas por venir acompañada de mied  ̂
Acercándose el enemigo pareció y era oportuno sacarlos de la Goruñ̂ y; 
pero, resuelto hacerlo así, la maldad feroz de unos, y la verdadera 
pidez de otros sugirieron la idea de que elúnico modo seguro dp liberr
tarse de aquella gente temible era quitarles la vida. Embarcáronlos, pû Sj 
y dándose á los encargados de su custodia atroces instrucciones con cri-: 
minal escrupulosidad seguidas, á poco de haber zarpado del puerta- el
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buque dond« iban los presos, á la vista misma de.la costa echándose 
gébre ellos sus feroces guardias, los mataron á puñaladas, arrojaiidO ai 
agua sus cadáveres ensangrentados. Llevólos el empujé de las oüda^ á 
)aá Vecinas playas,, donde aparecieron en tierra cubiertos de heridas. 
ron á verlok los realistas , y poblaron el aire de justas quejas mezcladas 
cou amenazas, descargando despues su furia sobre liberales no partici* 
pautes en aquel delitOv Esté fue de los mas enormes y feos de que hay 
liotieia en los anales del mundo, y sirvió de infamar la ya perdida cau
sa cuyos defensores le habiau perpetrado. Cuya fue la culpa en este su
ceso, aunque casi conste, no está averiguado lo suficiente para descar
gar con plena seguridad del acierto la jUsta severísima sentencia cuutra 
ios criminales, bastando ai historiador decir que de cuantos mandaban á 
la sazón en ia Coruña no hubo uno que no mereciese reprobación mas 
ó menos severa , o por haber dispuesto aquella atrocidad, ó por haber 
tenido parte en su ejecución, ó por la falta de vigilancia ó de valor pro
bada con no haberla estorbado. .
' De allí á poco se vio ser imposible sostener la causa constitucional en 

Galicia. A las puertas de la Coruña pelearon alguna vez con brio contra 
los franceses y las tropas de Morillo constitucionales del ejército ó de la 
milicia nacional de las poblaciones del !Norte de España , señalándose 
parte dé la  de Bilbao, y también un puñado de extranjeros italianos y 
franceses, fieles campeones de la bandera liberál que la seguiañ donde 
quiera que la veían tremolando, despues de haberla alzado, ó intentado 
alzar én su patria con infeliz fortuna. Quiroga, viendo ser imposible la 
defensa, temeroso de caer en manos de los realistas se retiró, aprove-*- 
chándose de haber recibido algo antes órdenes del gobierno que le l)a- 

 ̂maban á otros puntos. Algo procuró demorar la rendición inevitable el 
valiente ex-gerieral inglés Sir Roberto Wilson que habia acudido á aque- 
líos lugares a emplearse en el servicio de la Con&titucion é independen- 
eia de España. Pero este oficial, de valor - fogoso, de no corta pericia, 
aventurero de lucimiento , político variable, ;que había perdido en su pa
tria su puesto alto en la milicia bien ganado por sus anteriores esfuer
zos á causa de sus arrebatos en defensa de la parcialidad liberal a que 
sé babia allegado desviándose de la tory én la  que ha vuelto á alistarse,

, áo ipudo realizar las esperanzas propias y agenas que al suelo español le 
tíabian traído. En efecto, creyó al salir de Inglaterra que sería seguido 
deiuma legión respetable que se comprometió á poner al servicio de Es
paña; pero no obstante ser en las clases medias y bajas de la nación 
británica, y aun en personas de la superior, alto y vehemente el clamoí* 
contrá la invasión de la Península por los franceses, la nobleza y sus 
páréiales, contando por suyo al gobierno , estorbaron que viniese á darse 
Slíxiíio á la causa de la libertad española. Vino, pues, Sir Roberto, y 
siendo hombre de mas actividad quejuicio, cuando vio imposible el cum
plimiento de sus ofertas de traer consigo una legión, é inútiles los ser
vicios que con las armas podia prestar, intentó celebrar tratos con los 

. franceses, é hizo sobre ello propuestas harto ridiculas, pues á ningún 
gobierno représeiitaba , y carecia absolutamente dé lodo linaje de fuerza
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toará d á r s e la  a lo que estipulase. No pasó adelante esta ñegociacionniM 
Util i y capitulando en breve la Coruña quedaron los franceses dueños dé. 
toda' Galicia. Nadie les hacia frente en la región septentrional y central . 
de España. Así podían atender al sitio de Cádiz con , desahogo corapletoí 
pues aun por Cataluña y las provincias orientales de la Península si no 
habla sumisión cobarde , tampoco se presentaba resistencia temible ,, y 
otro tanto sucedía en Extremadura, donde peleaban con valor íirme y 
escasísima esperanza de poder seguir defendiéndose algunastropas constb
tucionales mandadas por el general Plasencia. :
■ Algunas esperanzas fundaban todavía los constitucionales en el gene>; ; 
ral Ballesteros y su ejército; aquel fogoso defensor déla causa apellidada 
de la libertad, y aun señalado en las lilas de los comuneros, gente:la 
mas extremada entre los liberales ; estotro superior en número a los de  ̂
mas levantados en España en aquellos dias , y compuesto de tropas cm 
ya calidad era tenida.por sobresaliente. Pero ni la buena voluntadAel uno 
ni el celo del otro aparecían claros, antes al revés notábaseles tibieza en
la defensa , á que se agregaba sonar en aquellas filas las voces ̂ desapro
badoras de la guerra tan altas y repetidas cuanto en otra parte alguna de 
España. Además aquella fuerza rehuía venir á las manos con sus contra- - 
rios, Como segura de llevar lo peor en cualquier encuentro. El genéral ■ 
persistía en su sistema de desanimar á todos cuantos se le acercaban, y 
de tratar ásperamente á los llamados patriotas qué venian á ofrecerle ser  ̂
vicios, siendo ellos eU general gente de poco valer, pero de aquella únp, 
da antes con el mismo Ballesteros por estrechos lazos y muestras de com' 
sideración mutua. Así abandonó á Valencia, que fué ocupada por los. 
franceses, quedando'Mina en Cataluña rodeado de enemigos. Dejando en . 
Alicante y Cartagena cortas guarniciones, mandada la de la primera^ por
el coronel dé Pablo ó Chapalangarra, secuaz de Mina en la guerra de ja 
independencia, Valiente y firme, así como duro y grosero, y la segunda 
por el general Torrijos, oficial muy de otra clase,, pero no diferenteen 
la fidelidad , se eñcaininó hacia Granada. Retirándose perdia gente por la 
deserción á cada hora mas numerosa , contribuyendo á ello ver los soldaf 
dos á la población tan contraria a la bandera constitucional, y á su caur 
dillo tan desalentado y descontento. Siguiendo Jos franceses con superior.: 
res fuerzas y por distintos lados á sus contrarios, ya no fué posible.,a 
estos mantenerse en la ciudad de Granada, y la hubieron de evacuar 
yéndose hácia Jaén, sin poderse acertar á donde se encaminaban ni que 
objeto se proponían. La conducta de Ballesteros daba margen á quejas e 
inculpaciones, no todas las primeras fundadas, pero demasiado jusr 
tíflcadas las segundas por su proceder pasado, presente y posterior, 
EsforzÓlas.desde Cartagena el general Torrijos, en quien pudo mas la fi
delidad á Ja causa pública que los lazos de amistad política y de comu
nero por los cuales estaba finido con el personaje cuya deserción pre
veía y anunciaba. Por desgracia-fué el comisionado para llevar a Cadia 
estos avisos D. Miguel Cabrera de Nevares, hombre inquieto, lijero. y 
atento á su particular interés, que habiendo servido con aparente célo a 
ministros de ciases muy diversas, contra los cuales poco antes habia .de-
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0|amado, iíispiraba por varias razones poca confianza, y el cual adeiiiás 
,el desempeño de su encargo , no usando de la conveniente reserva, 

gino^de inodos alborotados, fue oido con menos atención que merecia. 
pero, fuese la que hubiese sido la conducta del gobierno y las cortes, ya 
ni aquel ni estas podían mandar en los, generales ni en las tropas.

Xa fidelidad de las que estaban en algunos puntos no se desmintió, 
g i ñ  embargo, tan pronto. Las de la isla Gaditana hicieron una salida en 
el 16 de julio, mostrando en vez de repugnancia deseo de venir á las 
inanos con el enemigo. Mal dirigidas las operaciones de la salida ningún 
buen efecto produjeron, y sí alguna inútil efusión de sangre. Cuerpos hu ' 
b o  que mostraron extremado ardor, si bien no acompañado de discipli
n a ,  por donde menoscababan por un lado la confianza que por el opuesto 
inspiraban. La salida era,,aun mejor concertada y ejecutada, un acto que 
no podia compéler a los enemigos á retirarse. Volviéronse, pues, al re
cinto' en donde estaban cercadas las tropas constitucionales, que en ade
lante harto tuvieron que hacer con mantenerse en la defensiva.
( : Mientras el enemigo bloqueba el puerto de Cádiz y seguía haciendo 
trabajos para combatir y expugnar la línea del Trocadero, las noticias 
quéde afuera llegaban á cada hora iban siendo mas fatales y ominosas. 
Entre una división del ejército de Ballesteros y otra francesa había habi
do un encuentro en Campillo de Arenas, lugar délos confines de la pro- 
yincia de Jaén con la de Granada. Aunque.en él llevaron lo peor los es
pañoles, no quedaron coaipletamente derrotados, no llegando á ser lá 
jornada de particular empeño; pero corrió un rumor representándola co- 

/mo señalada victoria del pendón constitucional; rumor no creido por el 
gobierno, pero sí por el pueblo, el, cual no bien supo ser falso cuando 
sintió decaer su ánimo en. proporción á lo que se había, engreído con el 
.supuesto triunfo. A pesar del general desmayo, aun no se. pensaba en 
entregarse, bien que apenas se divisase señal alguna nuncia de feliz suer
te, España casi'toda obedecía al gobieriio establecido en Madrid por los 
fenceses. Las potencias principales de Europa le habían reconocido como 
la legítima representación de la monarquía española y del cautivo Fer
nando. Aun el ministró, plenipotenciario de la Gran Bretaña, si bien ha- 
bia seguido ál gobierno constitucional á Sevilla, le habia abandonado á su 
salida de aquella ciudad para Cádiz y situádose en Gibraltar, dando con 
ésto:un golpe,á su concepto vfuerza, y si á dar este paso habían movido 
afectos y pensamientos personales, siendo él hombre notoriamente desa
fecto á la causa sostenida por los constitucionales españoles, ai cabo su 
gobierno aprobando su conducta, dispuso que continuase en su residen
cia fuera del territorio español, negando así en cierto modo su legitimij 
dad al gobierno refugiado en Cádiz. Algún representante de potencia iu- 
ferior todavía estaba al lado del rey, pero el reconocimiento de un gobierno 
débil ninguna fuerza daba á un poder moribundo. El .duque de Ángule- 
ma venia acercándose á Cádiz, triunfante sin haber peleado, casi con se
guridad de aumento en sus prosperidades á no mayor costa adquívido. 
Furibunda la parcialidad realista española .̂ e extremaba, en rigores con
!os caídos liberales. .Medio bipóentas, medio sinceros ios franceses, pero 
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siii facilitad dé hacéi' sus buenos deseos, cuaudo éran verdaderos, éfiéacd® 
o efectivos , tiraban á veces á remediar el iiiai qué causaban, intentándo^r 
por ló cpiiiiin én balde, pónér estorbos á los perse^guidores en el uso .dé 
la fuerza que les ponían eñ la manó. Quiso el príncipe géneralísimb fratí| /  
cés contener lá furia de persecuciones tanto cuanto feroces estúpidas, mdí j 
viéndole en parte afecto^ de humanidad y justicia, y también dominado . ‘ 
por razones políticas para poner freno á atrocidades inútiles, ó para apa-r" 
rentar una clemencia á cuya observancia no podia obligar áus cruelesly
ñeeiosV así como indóciles, aliados y protegidos. Así llegado á Andalucía , 
expidió en Andújar un decreto ordenando poner en libertad á muchos pre  ̂
sos y no hacer nuevas prisiones donde quiera que hubiese fuerzas franí 
cesas sin anuencia de quienes les mandaban. Providencia tal, aunque 
manca y diminuta, granjeó al príncipe apasionados elogios de los liberar 
les franceses, los cuales por un lado veian con disgusto aquella guerra; . 
y por otro se complaeian en las ventajas adquiridas por el poder de su 
nación, y además, corrides de los excesos autorizados por sus compatrio^^,. 
tas, querían buscar algo por donde el honor del nombre patrio quédase 
eii lugar menos vergonzoso. Por el contrario los realistas españoles; in& v 
clúso su gobierno, alzaron un destemplado clamor contra el decreto, tij* . , 
dándole de atroz tentativa contra la independencia de la nación, y :dé lá 
autoridad que lá regia. El de Angülema bien hubo de conocer cuán A  - 
cií le era ímponér silencio á quien le debia el origen de su poder y aiiiá V 
vivia bajo su tutela, pero no quiso sostenerse, y dejó su decreto sili 'cum*f 
plimiento. Los liberales franceses le culparon de débil, aunque bien pó̂  
dian haberle tachado de hipócrita; pero les acomodaba pintar á los fran« . 
ceses como bien intencionados, y á sus aliados los españoles como á puttr  ̂
to de haberles guerra, hermanando ía ferocidad con la ingratitud; yetró; . 
según es probable , voluntario, en que han seguido incurriendo todos cuañ^ > 
tos escritores franceses han tratado dé lá guerra de España en 1823, dés  ̂
cáminados loS liberales por el amor á su patria tanto cuánto los aceadradoá 
realistas. Vino á ponerse el príncipe francés delante de Cádiz á 'dar í 
rémate á su expedición coü ocupar la isla Gaditana, fácil empresa yay^ 
casi la única que fesfaba llevar á cabo para su completo triOnfo. Hábia... 
cabalmente en aquellos dias libertádose de un enemigo de algüno biéá 
que ya corto poder con haberse avenido con el general Ballesteros s 
ejército. El primero, siguiendo én su conducta de vituperar la g u e m y  
ponderar la imposibilidad de proseguirla, acompañando la falta ábsolútó v 
én la acción con la sobra de descompuestss palabras , se habla rodeádí) 
de todo linaje de malcontentos, á los cuales ave.úa y concordaba eñ<éE 
común proyecto de celebrar tratos con los franceses. Viósei los mas aüf- ; 
dorosos comuneros, que antes acusaban de tibios á los de lá sociedád-rí^ ;
val, culparlos áliora dé criininálinente tetíierarios. Dábales oido BállesteréSí . ^
y halagaba á los de contrarias opiniones de quienes se había mostrado táb  ̂
distante. Pronto se vino á ün concierto en el cual los franceses podiálí 
prometer mucho casi ciertos de que cumplirlo no estaba én su maño 
en él que los desértoreá de la causa constitucional íó dabán todo coir á #  
lar las armas. Estipúlosé vergonzosamente mücho para'las personas d'¿

. . * P  *' V
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¿óiitratahtés y poco Ó tiáda en prp dé la caúsá ¿oiüün i reconóéifendb' 

éi'^enéral y sus tropas a la regencia de Madrid por legítimo gobierno dé
J i ):7 V rl.. i7_i_! ______ * j ' i __ 1.,íá'üáéióu española, y asegurándose, si bien con falsa seguridad, no soló éí 
pévdón de pasadas culpas, sino la confirmación en las ventajas de sueldos 
y dignidad durante la época constitucional adquiridas. Hecho el convenio, 
giguio la tregua, Algunos cuerpos dependientes deí ejéreitó no obedécie- 
rpn á sil senérai en adherirse á la recien jiecha capitulación , y al revés sé 
fpérori hacia Málaga donde se segnia firme en el propósito de llevar adelan
te lá resistencia.' Mandaba allí interinamente el general Zayas, el cual, ed 
eáta ocasión como en las anteriores, no desmintió su pundonor, ni se cor- 
rigió de su caprichosa imprudencia, no conformándose a la capitulación 
poique su deber no se lo consentía, y declarándola sin embargo justa y 
prudeíité. Pocos diás duró Zayas en el mando, llegando á sucéderlé desde 
Cádiz el general Hiego. Este, ño obstante ser diputado, dándose ya dispen- 
sas para que quiénes lo eran pudieséh desempeñar cargos éii la isla Ga
ditana, solicitó un mando fuera, y logró qüe se accediese á iu deseo por 
te 'a s  razones, pues dentro de la residencia del gobierno infundía temor, 
eátando siempre amistado con los promovedores de ,alborotos y poco me
nos que implicado en sus tramas, al paso que fuera era indudable que 
cÜando menos se portaría como fiel, dietándoseloá la par su interés y sus 
pasiones. Llegado á Malaga empezó á proceder con increiblévioleñcia, aten
diendo solo'á los consejos de los hotnbres mas feroces, cometiendo im- 
í)l’udentes y enojosas tropelías al mismo tiempo qué'graves excesos, y ha
ciendo poca cuenta aun de personas, á quienes había traído á su lado póé 
creérías de opiniones extremadas, para entregárse á otras que lá impelían 
1 mas locos desmanes, Fué enviado en calidad de preso á Cádiz el gene- 

' ral Zayas, á quien acompañaron víctimas de l a ,misma persecución afgu- 
nos Otros hombres dignos de respeto, y, lo que es mas, inocentes. No faL 
taron suplicios, aunque en corta cantidad. En suma Riego, cuyos iñs-í 
tintos eran por lo común buenos y humanos, pero cuya razón ápénas apa^, 
recia sana, descaminado como siempre por su ardor irreflexivo y por sú 
propensión á seguir la voz de quienes mas le lisonjeaban, en eSta última 
época de su vida cometió culpas de que había estado exento en lo demas 
dé. su carrera, señalándose antes mas por lo alborotado y amenazador 
qiiepor lo severo, y siendo en él común ceder á afectos dé humanidad 
y aun de, cortesía con sus contrarios desarmados. Salió de allí á poco el 
general constitucional á campaña, seguido de escasísima fuerza y esa no 
de la, mejor calidad, á habérselas con numerosas tropas francesas y aun 
cón él ejército de Ballesteros, ya poco menos que enemigo, si no tanto. Pe
ro confiaba en que su nombre y su voz, obrando y hablando esta vez éá 
pro de la causa de la justicia y del honor, llamarían de nuevo bajó él 
péndpn constitucional á los que de él se habían separado, y cóntaba par- 
ticúlárménte, no sin motivo, con atraerse al regimiento de Asturias, á cu- 
yá frente había empezado á señalar su nombre en las Cabezas en 1 8 2 0 , y 
ál cual despues no había cesado de estar procurando honrosas dístincio- 
nék Después de algunas marchas llegó Riego á avistar las tropas de Ra- 
líesteros, que, acantonadas, habiaií puesto fin á la guerra, y cu grato
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descanso esperaban el cumplimiento de la capitulación ventajosa a su ú)f|,
teres si no al de la patria Al encontrarse unos con otros los soldados, pp-̂  
co antes unidos en defensa déla Constitución , su primer movimiento fu¿ 
de asombro de presentarse unos á otros como contrarios y el segundo 
hostilizarse compelidos á hacerlo por su situación respectiva. Riego, gran-; 
de en esta ocasión, como lo era en las que piden ímpetu y ardor gene
roso, mandó cesar el fuego, y se dirigió á persuadir á los soldados de. Ballps-, 
teros á que volviesen a empuñar las armas contra el común enemigo. Iji- 
cieroü efecto su presencia y sus razones, y el mismo Ballesteros pcudió̂  
á verse con.él, mediando entre ambos palabras medio de queja y recpti- 
vención y medio amistosas, que terminaron en unirse ambos ejércitos, 
bien no dejando clara y terminantemente resuelto si de su unión liabia, 
de resultar volverse ála guerra ó atenerse á la capitulación ajustada. Dps-, 
aprovechó Riego un momento en que pudo disponer d.e las tropas, y ce-̂  
diendo a efectos de amistad y á pensamientos generosos, no quiso proce
der contra Ballesteros, como podia haberlo liecho, tratándole como á traj-:. 
dor á la causa cuya defensa le habla sido encomendada. Entregarouse 
generales y tropas al descanso, necesario á sus cuerpos cansados, inopor
tuno empero en aquella hora y funesto, Pasado el ardor que llevo a abra- 
zar una resolución imprudente y generosa , entraron en los ánimos coifí 
sideraciones frias, donde iba junto lo interesado con lo juicioso , pensap,̂  , 
dose entre los del ejército que habla capitulado cuan difícil y desespera
da empresa era la de renovar la guerra con poder corto y flaco , teniendfí 
al mayor número de los españoles por enemigo, y un ejército francés di|p, 
ciplinado y numeroso pronto á vencer la débil resistencia que se le op^ ,
siese- cuan injusto parecía quebrantar pacfos recien hechos, si bienilegit^ 
tiraos por falta de autoridad para celebrarlos; y cua'n duro exponer las vê ;r̂  
tajas conseguidas en los tratos; y creídas seguras por los trabajos y azaief , 
de una campaña con escasa esperanza de rúctoria. Resultó que a las pp- 
cas horas de estar mezclados ambos ejércitos los de Riego estaban ga| 
nados á la causa de la sumisión con raras excepciones. Viese el caudillij 
constitucional perdido y á merced de Ballesteros; el cual podiendo h|t- , 
cerle preso , se contentó coh dejarle ir seguido de los pocos que continvui: , 
ron siéndole fieles; pobre generosidad, recompensa de otra mayor, y üp 
digna de alta alabanza. Los..franceses pocô  distantes se arrojarop; soto . ■ 
los fugitivos capitaneados por el personaje en cuyo nombre había estad;9  

simbolizada la revolución española. Pelearon flojamente los de Riegojp , 
mas de un encuentro de corta importancia contra fuerzas muy superioi|f 
en número y calidad, y al cabo fueron completamente desbaratados éú
Jodar, pueblo de la provincia de .Taen, entregándose algunos prisioneras  ̂
y dándose los demas a una desordenada fuga. Entre estos últmios se.p*
tiró el general acompañado de pocas personas. Llegado al fugar de. ,L ,
quinos, población pecfueña , fue allí conocido y preso por algunos, pp.sar 
nos aímados. Reclamáronle los franceses como prisionero, y lograron qt̂ e 
fuese puesto en su poder; pero, quejándose aroargamenm de ello l,a re
gencia de Madrid, la cual alegaba que el caudibo constitucional hame|- < 
do caldo en manos de españoles realistas correspondia a estos y no alÔ ^

k 'l V. 1l ■
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fi'iucese$, los mismos qúe blasonaban de desaprobar las persbcucioues y 
dé haberles puesto coto en cüatito Ies era posible, éñtregarón aquella Víê  
tiriia'ó los claramente dispuestos a ser sus verdugos; acción de inniortal 
itífáthiá. Riego pasado á poder de los españoles fué llevado preso á Ma
drid, no escaseándosele en el camino atroces insultos, y éncerrandoselc ño 
biéíi llegó á la capital en una estrecha prisión de la cual no podiá salir si
po pa>’3 ñn suplicio, aunque despues de una apariencia de procesó inú
til; estando'condenado por quienes haciendo de sus jueces eran su par
te contraria y apasionados enemigos.

Mientras pasaban tan lastimosós sucesos, no eran mas felices para la 
causa constitucional los que ocurrian delante de la Isla Gaditana. Puesto 
ya en aquellos lugares el generalísimo duque de Angulema , empezó a dar 
órdenes para activar las operaciones de la guerra, y á !a par procuró enta
blar tratos solemnes con el gobierno constitucionál, y los siguió ocultos 
con el monarca cautivo. Favorecíale en gran manera el decaimiento de 
los ánimos, natural en situación tan desesperada, Fernando, en su cauti
vidad, gozaba ya de nías considéracion que cuanta había tenido duran-

•  ^  V  •  ^  ♦

té la época constitucional, mirándosele, no sin razón, como á vencedor, 
aunque todavía en manos de sus contrarios. Su conducta en Cádiz lía- 
Éiá sido señalada por las singularidades propias de su condición. Alojado 
éb él edificio de la Aduana habilitado para .pobre palacio por haberlo Si- 
dó de los gobiernos que durante la guerra de lá independencia en su nom-'* ■*' '  t '  ~ . >

bre rigieron á España, se mantuvo muchos dias sin salir de aquel estre
cho recinto. Una vez sola paseó por la Ciudad, siendo recibido sin áplau- 
só ni insulto, y con curiosidad meramente. Estando próximas a cerrarse

*  *  • 4 • ^

lás sesiones de las cortes en su legislatura ordinaria, quiso solemnizar 
a^uel acto con su presencia; y, siendo asi que en tiempos ordinarios se re
sistía á presentarse en el congreso, esta vez se empeñó en celebrar la sesión 
régia no obstante disuadirle de ello sus ministros por no estar el saloñ 
cóiupeténtemeñte preparado para recibir á las reales personas. Accedién- 
dóse á su deseó,"fiizo su segunda y última salida por las calles de Cádiz 
cón rostroAnedio impasible'y medio afable, y sin que su presencia exci- 
tase afectos de clase alguna. Vuelto á su casa, era su entretenimiento subir 
ál lugar llamado allí azotea, desdé donde descübria el már y la vecina cos
ta frontera, poblado el prinlero por una escuadra francesa, y la segunda pór 
tropas de la misma nación y realistas. Mandó construir, allí mismo una 
té'rré provisional de madera desde donde era su diversión echar a volar 
páiidorgas ó cometas. Bién constaba al público que su Verdadera ociipa- 
éíóñ era estarse‘córrespondiendo de continuo por señales convenidas con 
■fe'auxiliares y amigos con quienes seguia ademas tratos por otros cori- 
dñétós; pero tál era la postración de los ánimos y reinaba; tan completa

i  •  '  '  > '  •  • •

Jéfsüásion de ser iliútil cuanto se hiciese para defensa de una causa per-
* ' y
. ’dídáy qiíé ni aun el clamor popular en-aquella población mas cóñstítució- 
'tol'^üédás dem'as' de España pedia qUe: sé pusiese impédiménto á coinu- 

. 'fiMciones tan eécándáloáas y fátáíes. Era en efebto general lá ideá de ba- 
llegadó él rrío/nento dé lavsumision j aunque 'algúnós opi&asení'pós

resistencia ai’-últiftió"éxtí^m no' pocos- aparentaren’sar del
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ixiisnio modo de pensar, dándose en su interior el parabién de que 
perioridad de numero de los qiíe eran de opuesto parecer les dejaría
sen de firmes sin los peligros anejos á una resolución temeraria. TOjdpjv
sin. embargo, seguia al parecer como antes mientras no ocurría un rev^  ̂
que apretando las operaciones del sitio pusiese la ciudad de Cadiz/§q  ̂
peligro de padecer estragos, 6 toda la isla Gaditana en: el de ser entraijá 
á viva fuerza. Estaba puesta la atención general en la deftnsa del Trp?\ 
cadero. El valgo le creía inexpugnable, y las personas entendidas 
sabían lo contrario, ó callaban, ó lisonjeaban la preocupación dominapte^ . ' 
quiénes por el noble deseo de mantener enteros los ánimos y aiargar 
la, defensa, quiénes por el ruin motivo de no hacerse odiosos diciendq: 
verdades desabridas. Él coronel Grases , epeargado de -la -defensq.-^ep • 
puesto, bien veia cuan imposible le era mantenerle; pero llevado 
pundonor militar, y aun quizá halagado por ciertas esperanzas , hijas d,§ 
su valor y adhesión á la causa constitucional , daba muestras dp alégre . 
y confiado, tanto los sitiadores adelantaban sus trabajos con periqiq 
y diligencia. Pronto se pusieron a cubierto de los fuegos de la línea, que 
no teniéndolos de costado ó flanco carecia de uno de los requisitos ip? 
dispensables para su defensa. Suplían esta falta las lanchas cañoneras; . 
pero estas por desgracia eran pocas , y no siempre podían hacer su sqrf 
vicio, dependiendo de las, mareas la eficacia del que prestaban, j VI cabp, 
muy entrada l,a : noche del 30 de agosto se dio el esperado asalto , qqé 
terminó eñ pronta y completa victoria de los sitiadores. Portáronse es% 
con su acostumbrado impetuoso valor ; pero hubieron de encontrar floj  ̂' 
resistencia, no consintiéndola vigorosa la naturaleza del puerto asaltado; 
y sucediendo :que, pasada por .pártele los enemigos la línea, sus defem 
sores se los encontraron á ,la espalda cuando creian en su principio ■lá: ^er 
friega, de donde nació indecible confusión, desorden y miedo. Huyerqq . 
revueltos algunos de ios vencidos con los vencedores á una mal formado 
segunda línea , á donde se recogió Grases buscando la muerte , no siepV 
pre pronta i  acudir á quien la llama. Allí padecieron los constitucipuO'- ' 
les segundo revés, siendo completamente deshechos y ahuyentados. GaySS 
prisionero Grases herido; tuvieron igual suerte muchos de los defensore '̂

, del Trocadero; otros, se recogieron á las lanchas, donde los mas se.jsal- 
varón , gracias á los esfuerzos de los,marinos; y hubo quienes ;pereeiesep • 
anegados acompañando á los suyos quedados en el campo de;batalla. pár 
decieron pérdida de alguna cónsideracion los milicianos nacionales de BJâ  , 
did, de los cuales una corta fuerza estaba empleada en aquel ser îoip 
tan impropio del harto mas pacíQeo que les ;correspondia por su institUf . 
to."Ponderaron los franceses este hecho de sus armas allende toda 
medida^ pues si en él acreditaron sus sólitas^ prendas añil,itares, aL^afe
mql puede dar motivo, á gloriosos laureles una victoria; poco, disputád^
la expugnación: do Una línea ya casi incapaz de dafensa, Si es cie^tQ)® 
converiía -á ios Borbones dar importancia e^tr,emadai este primer, triilpíp 
de su bandera; despu.es de; la restauración , y si hubo de nngreir -y; 
placer ahde Angulema iverse siendo; (parte y cabeza en las v i c t o r i a s ,  j¡; 
compatmnta.^ídumate muchos; años conseguidas!^

j ••
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ĵ á&os verdad que aun los liberales de la misma nación cedierpu al amor 
piltrio un tanto jactanciosos que suele moverlos á encarecer tan desmedi-r 
¿ámente sus proezas y triunfos. ,
, , por el contrarioen Cádiz, la caída delTrocadero fue sabida con psoni; 
bro y terror. Aun los mismos que la esperaban se sobrecogian al verla 
Jltegada tan pronto, como sucede con desdichas previstas y temidas cuyo 
golpe no duele y aterra menos porque á él se esté preparado. El ruido de 
los cañonazos y descargas de fusilería en el silencio de la noche llamó 
lá atención ansiosa del vecindario. Cesó pronto el estruendo , y aunque 
no faltó quien augurase mal de esta circunstancia, á otros dió esperaut 

enojándose de ver que de ellas no todos participasen. Algunos tiros 
disparados en la breve defensa de la segunda linea persuadieron de que 
geguia la defensa. Amaneció alVfin, y con el dia vinieron la nuevas cier
tas dé !a tragedia de la noche. Aportaron á Cádiz los fugitivos, algunos 
de ellos heridos. Daban mas pena los milicianos de Madrid por lo mismo 
que no eran soldados para tan cruda guerra. Duró algún tiempo el do- 
lof, y tuvo término para que le sucediesen otras consideraciones no mas 
agradables relativas al modo de terminar una contienda cuyo fin por fuerza 
babia de ser funesto y poco glorioso. Ya entonces se apeló al arbitrio 4e 
¡as negociaciones. Pero en ellas nada claro y terminante podia jrppo? 
nerse ó .prometerse por la una li la otra parte , porque ambas tenían que 
contender por el todo j por lo mismo que iio era,posible hallar;en Ips 
medios términos los que lo fuesen de avenencia honrosa, ó , cuando níer 
nos razonable. El de Angulema aparentaba prestarse á traíós; pero con el 
rey no mas los seguía, pues él mismó había creado un gobierno para 
España, y al constitucional de Cádiz no reconocía título alguno para 
serlo. Este bien deseaba ya ceder ; pero viendo que de la sumisión ninr 
'guñ partido medianamente ventajoso podia prometerse, no quería faltar 
á la Obligación de sustentar su causa contra ¡a usurpación de los extranr 
jeros y la rebelión de los propios sin sacar á lo menos algo positivo en 
compensación, justificando con la necesidad y también con alguna ven
taja conseguida su hecho de ceder quebrantando las leyes que le dictaban 
resistir á todo trance. El duque de Angulema, récien llegado ;á la vista 
■de Cádiz, había enviado al duque de Guiche con una. carta para el rey 
Fernando expresándole la ardiente buena voluntad de ^cojitribuir /á su 
bien que le animaba. Dejóse al enviado francés desempeñar su encargo, 
tratándole como á parlamentario; pero deteste paso nada, resultó, ni po
día resultar. Pasó, despues de tomado el Trocadero , al piuerto de Santa 
Maríg el general D. Miguel Ricardo de Alava, diputado á cortes., cuyo 
'épeargo era el de negociar averiguando que condiciones concedían los 
frauceses á los constitucionales españoles á trueco de hacerse dueñosde ía 
•hasta entonces formidable isla Gaditana y? de la persona delírny termi
nado así ja guerra. El negociador. erá;á proposito para aquellos: tatatos, 
fsfeñílo de condición dulce, cortesano por: extremoj aunque ísoldadOjiva* 
■lMte;:por sus-opiniones monárquico en. gradoí emmente'i y  ,con todo 
difcl iáila^causa conslitucionaLi y en: defenderla hasta eelosQ̂ f Estrelldso,

yien dificultadesImposibles de superan^ Pedfese ialideáAn-



tíllenla que algo aséguíase en punto á las leyes ó á las pá?s6nas d^ lps 
constitucioháles-, enMo tocante á lo primero una Constitución poco ô mü̂  
cho semejante á la que con título de carta regia al pue o, ranees ;
ló relativo á lo segundo exención de persecución, y ^lastá ííonservacion. 
de empleos y dignidades. Aun esto no se articulaba con la Glandad 
competente, pues pedirlo de este modo equivalía á dar por abandonada ’ 
la inflexible causa de la Constitución todavía en el nombre vigente; abdpi* ' ; 
donó que repugnaba declarar, y mas si por la declaración nada sé, re;; , 
cibia en cambio. A su vez el príncipe generalísimo francés solo prometió , 
interceder con el rey , en quien reconocia facultad absoluta de resolver 
sobre los puntos pendientes; pero no siendo Fernando un rey en absA 
tracto ; sino un ente real y verdadero , de su conocido carácter , ási cpnib . 
de novísimos ejemplos , se deducia, hasta no caber duda, cuan vanas ;ha>t 
brian de resultar semejantes intercesiones. Hecho por el general Alava ' 
mas de un viaje sin adelantar en la negociación, y declarada esta eoínó; - 
conciüidá sin fruto alguno, determinó el ministerio convocar cortes extraer^ . 
dinarias á fin de enterarlas de lo ocurrido, y sacar de ellas alguna resoluf 
cion que le aliviase de ; ia, enorme carga de responsabilidad; puesta.por  ̂
las circunstancias sobre sus hombros. Hízose la convocación, abrevian; 
dose los trámites, y en breve abrió el congreso sus sesiones, sin sesiotí 
regia, sin formalidad de cualquiera clase, y como si hubiesen ya acabado las ,
fórmulas deaquelsistema, que de derecho aun se conservaba cabal é ileso. Î l: ;
ministerio expuso lo sucedido en la negociación; pero sin proponer cosa 
alguna , cómo solicitando aprobación de su conducta , y dejando traslucir’ 
que además de aprobarle lo pasado deseaba que se le guiase para lo (uf 
turo. Las cortes pasaron el negocio á una comisión, la cual dipi.su in? 
formé en término muy corto. Extendióle el diputado Alcalá GaÍiápo , vy 
admiró á algunos qüe en vez de violento y temerario fuese caiito y álgq ' 
artifleipso. Pero ni el mismo diputado ni sus colegas, tanm de la coinj? 
sion cuanto de todo el congreso, veian ya posible seguir resistiendo; nbps* 
timaban oportuno con locos furores coniprometér, no sus personas cpp  , 
trágica suerte ya estaba resuelta, sino las de miles de constitucional^?, 
cuyo sacrificio era inútil. Así que, viendo en el gobierno deseo á t X m  
ladar á las corles la responsabilidad del acto de sumisión que se veia vfr 
nir mas ó menos cercano, hicieron por parte del congreso otro tantO/;:f ' 
-con vagas generalidades devolvieron el peso^ue se intentaba cargarlb^ / 
política si DO generosa ni osada , tampoco absolutamente Teprensible.í^sí 
fué aprobada la conducta del gobierno en las recien hechas negoctóf 
ciones; pero sin añadir algo á la aprobación , dejando en pié la ddír 
cuitad de lo que habría de hacerse, si, como era indispensable, exigía 
de allí á poco la necesidad entablar nuevos tratos. Así pidiendo -
biernó recursos, cuando sabia que ningunos podían dársele; el congresó') 
siguiendo elidictampn de) fa comisión, le: concedió cuantos . p u d ie sé ;^  
contrar ; sin ponerá imites á esta autorización tan la ta , que le;, facuitad ; 
para echa^ mano'd& cualquieiía clase de ^arbitrios,: y por su misma íiaíi  ̂
.tud tan vaga qüe Sólo ipodia^causarle embarazo, si bien es ciertoíquü^
ttóiéádóslas’córt^^ des que disponed’ solo

/ i
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) síeiidft en verdad algoi nías, fácil aljgpbierno que á «n 

dependencia^ atinar con iñudos ,de hai)ar recursos, 
^^s,,resolpciones de. las cortes iii satisíicieron ni enojaron generaímenté 
apncjue hubo personajes furibundos á quienes causaron admiración. é ira* 
pe^p el número de estos habí á ser escaso , y ninguno su poder
,p influjo. Fuera de I^spaña fueron sabidas con extraiieza , no pudiendo
los.ej^tranjeros enterarse bien de la situación de los, encerrados eU' Cádiz.

á , los ingleses respeto excesivo y farisaico ádP Constitución 
pi modo usado por las cprtes, cuando, para eximirse de la resposabilidad, 

>cop,, artera pobtica. alpgaban^ que el negociar y encontrar recursos eran
ppfps propios de la potestad ejecutiva >ó gubernativa.: ' ^

, |*ero que sobre estos ú esotros cargasp mayor o menor resppnsabiii- 
dadi negocio de corta importancia, teniéndola ^grandísima que se
sáltese del amargo tranpe. en que se veia la causa común y, : de mu-
ĉjíps particulares del modo menos funesto y con lâ  mayor urgencia \po- 
sifales. Dejóse con todo pasar t ’empo, como esperando á que nuevos re- 
ŷpses y peligros diesen mayor evidencia á ,1a necesidad de ceder. No tar» 

^^rpn en ^brevenir desdichas. El castijlp de. Sancti-Petriv sjtuado en una 
L# pequeña, y que contribuye á la defensa de una de las entradas deí

mpr llarpado rip: que separa la isla (^aditaaa^d^^ continente,' 
PPfAerzas iipvates francesas y pordas ibatérías pe íiérfâ ^

,pas,̂  resistiQ ? .eptregándpse su guarnición á las primeras cuando apenas 
. PPS pérdida escasa. Fué de ;lamentar;nl; doble esta desgracia,

.porque facilito ^Ips franceses el paso , dejápdole. con muy corta defensa,
.yjnas todavía porque descubrió el mal estado de las tropas, nada dispuéstas

de una cansa condenada por la opinión casi generaly
p̂pr la fortune. Habían sabido los^soldados y oficiales por entonces lo ocurrido
contra Riego y Ballesteros, y el ejemplo de las tropas del segundo convidaba
ájpiitarle , siendo fama que descansadas;de, las fatigas de’la guerra esta- 
ban disfrutando entre otras ventajas la de conservar cuanto en el dis- 
;c.urso,de la revobicion. hablan adquirido, error del que no querían désenl 
gapar los franceses mientras les servia para ganar nuevos desertores. Re- 
,cien ga^dp Sancti-Petri procedieron los sitiadores á molestar aí yecinda- 

, rio de Cádiz, arrojándole un crecido numero de bombas, granadas y
:balas.;Era la Opinión común que éstaqdo el rey en aquella ciudad, no se
qa;pcederiaá hostilizarla de un modo que pusiese las reales personasen 
peligro, causándole quienes blasonaban de venir á ser sus salvadores.
girándose: á lo mas no se atendió a lo menos , cediendo todo al empeño

hacerse con Cádiz y con la persona del monarca, y si bien hubo ciii-
ílAdo de ,no dirigir los tiros bácia el edificio, que servia de real palacio 
*M|. pudo; nnpedirse que alguna bomba reventase á corta distancia de su 
“̂iiO.-Mostrásc Férnaudo valiente, no descontento, y aun alegre, como 

teonhelaba su ^enganza: mas. que cuidaba, de,su jíeligro^^
: fesac^tp,jhechft asuvalta. dignid y esperanzadojpor.pt^nparte deq^ 

^qn^qpcj.^actadlegat’/q mas pronto .la hora, de yerse Jihre. LoSigadítanos
RQív!í>s estt^gps.de las-boqibas , hpbiendq.^iíkcasuaildad

* a ' • . 8S
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m é M y  \ i m ^ i o s  ¿á iÜ M bsrM  V e ta r s e  las f ^

• , f t í e 'f f l é ¿ c f á k r c ó k ^ á l^ t i a r e s p ^  " ’
líaa íakósA iíiíin^sW ^rtfi (/u^ iíió w  íe p e tm a  aquel suceso , ^ p q n i e ^ o s é ,  ■.
,ffie'Wb¿cl*a®S'cón;aigunas espauoic.» ucu „M siWóiíibndbfeé  ̂ " *
^ ^ r ía ia  piSuiisíba^aé t^ub fióeé tepetma aqTOt suceso, , ;?
a f ifa (^ ó ¿  W^lfieribr fUüdamfeftW  ̂ aiáb'e^^^
Sítt'efiifiaégó i'fil desmayó^ q̂ ^̂  ̂ debían Habeb sentido os pa .. n , , , ,

fiiáfio de las-bombas háce ’pócb ■bféeto; O '

^tófifc'fln riDÚtoeS hnaiitidaaes; :

% Í -Has -íátál 'aun fiié üfi stfcesb- Otíürridó-fifi dá batérHminM a fie .■
t í á - ^ t e  ai castillo reciett gaüadb pOr fil enfeniigo. Habla id o ^ g  • '

S-Só5a>ebnstrtücibfi^fintoédodos dos del ejército , |  (my(r:vato

S  S  í « S  t ó t o , tób»  SWido^ bi a t o  ¡ I *  -
h í de* sálvár 1-̂  expensas de la dfe la P^títáv '
Í ¿  fíié^ufi -i^nipiercm fós-fitildádósfin sédiciofifiééíarada; ^  ;
■á-fiar‘-vtláa a'l düqfifi f i é ’A ngljlém á: El lugar en  que estaban I'**» 
fiélíeiibsa eSta ’sédiciolr -qué lo babria-SidO e f i 'cU alquieia Otro to n to  , ,,

t e S f i e ó r p ó ® ^  a ' »  sido '
iá taH adfianá,^d ió ; a-ía notiéia fiel olBorbtofil generalH ,A .fibnu^fi.. 
k l '  Fajiiifiafidbtfe algunos oííeialés, l'ogro votvér las -tropas sublevadafeai 
a®*’ y Z  . . i . n e Á W « f ! ¿ r r t  s necesario en todós

«I1 •'

Ííí -^y6  toaos IOS tuiiiiiu» uu VV.1 AVS ..v,.«v.v, ...
m S m o  fin sullbientó motító. Eos gaditanos, no obstante su apasito ,,
liado afecto ií la eónstilüfiibn V cotoenzárbn á desear su pronta caída ,

. V.  ̂ .,.iw 'rtilvlaíd tAmifthdo dué dé diferirla viv -S l S t o  fi Se” . "  ¿tofiifi^y fiiféririafii. , :
fiiesé á s'needér í(ae llegase ficohipañáda fie saqueo j  'fitonZa pot #  •

 ̂ .r ..i . , ..avhaíiac, A t'ñénha ser SUS défensó
hdin'fire'slüicióáos conocían la* na «5ia & V -ív cl

inminente: tos^’uiedr̂ ^̂  :

LcpfitoiVnéfotounófi y dé lós ibas viblentóá dé la sociedad rival q t r^ ,  y
a í S S I ¡ t e L  «  a i s , , . .  s . t  « .b
ilUaW ísí b» «aiSb fon la s ó » , se íab B to i en »
to ’dto fiélébrabáfitosfiesibués las cortés y éfi)pézaron a;ex tendertop^

k iiiia to ’ rtiidfifirfi'efi que á'é 'hali^^  ̂ ;; lo cüál éqüiválíá 'a '

¡Tv. • i

.  ' V  :  • • i
f *. •
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M  W ana, ̂̂  ̂>
_____

:  f i ^ l M r o p s t e ;  he^^> tros de ío í |g ta ^ s :X 'm .y a  ^nptjqia llegó f Í

mruimaba p remado de la Gpn^tóueion para sustituirle de nuevo el S  
.n o n p u ia  llamada pura propuso el ^

,M  sm noWeza que se diese el pasp^fe^^ necesario, f e  e¿ t í  S Í  on 
la p w ^ s ta a p n a  comisiop, l a p a ld io  S|v i n f e e  f e o  d e S  
| ) s . ^ b p  en e lla^ ien es  Jiicipsen voto particular que extendió^el señor
íiuiz 6 la Yegm̂  m o  venia^á cpincidir con el de Ja ma
ypiaa,, cp^miend^ en que se hiciese la sumisión, si, bien e x p re S ^ Ic T ^

tp a la,e^ecumpn, que, cbmo^era natural, le íué comedda
|oyotppaprpbarpi|eYparticu!aryw de la m a y tó  p , f e

de tratar eon,el rey y los fiaoceses con e u ^ S
cdtóic.o.^se^qpresurpeo.npdpbiaáp
f e m  V ' - N,  babidequien supppga con i i S e S  a t í p ^ í  

m ,p  p. Comdipse el yen-p dp de,ar que e l,rey escribiespmria L r t S u .

egaba libre JIU J pbco despues de haber sal dq d ^ ^ d i í  £
. s m  pategpria, piero, empleado en )a casa real, k llevar e S c ^ t e

hie al f i m a i ^ t o  f e s  qtra,ye, eIgenerarAlav;
: f e  ostensible parp̂ â ^̂  ̂ cpndipiones con que había f  t o

^  persô ^̂  ̂ y su familiay Ip de la isla G a d i f e
f e f e  cou la de |a Gonstitucion, á |ps franceses.encadares. A m S ^

estos iban yaeie-

f ' l  ^ V Fernandq y Enseñorearse á viva fuerza del t e j i ó

ppertas a Irappeses. Bien popocian estos  ̂ «uán ventajoí e r f  J j Í !  

J . q . ^ _ a  la bnipanid^ AÍ presentarse el g S  X á

a nación solo con él podia tratarse. Como el «Liado dpi g o fe n o  Í L Í  
® o l t i f n ? “T ' Pnandq menos, alguna seguridad para las personas de

fe r p ^ o p d io  el duque de^Angulema negandos con sequedad y desa- 
^ |ip p to  a conceder .cosa alguna, a )o cual se añadió, levantarse uno eo- 

.  f e p i p l ^  yn gup f e t a s , no PPcos franceses pedían; con
7flcPd ■ Pí‘'«?nd;del rey ,á  :dar inmeíiiatamente%l asalto

S e S l ^ — ^  Píe Era, sin embai-éo;^^ol
I ^  <̂ f̂er>r;)a. epíregíi,i;^un heclia á ;merced^isiendo'va

MablámÍBlosmimstms
y j piocurando mover su ánimo á que usase con mar^edumbre de la

«
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SAft HISTOBU’ ,
vifctoria. Fernando, con su acostumbrada doblez,
sion biícesária para éxcusarse todaví pebgf solícito á conce -

S ü r  «» mmlH'sto .n  s .  íeal nombre dóM , se P '” "

t  c S r c o n  S r  constitncipnales ó níoderadas si bief^.cOao
m S w y  dignidad para el trono que lo que le cabía en la mo, ,  ̂ ,, 

vihnnda Constitución de 1812. Apresuráronse los ministros a desempeñar

se^iiridádes de gobernar con justicia y misericordia, ? de míe '

m o  antigiJ. Cundió esta noticia por Cádiz, y sirvió n<) sok- , 
mente dé consuelo á los constitucionales acongojados, sino de infundir , 
rm,v aeneralmente alegres y locas esperanzas. Terminado ya este nego
cio! i l o  quedaba que <-l rey usase f •.

l e s e  L s  completa su seguridad, Dieronse las cortes por disueltas, su|
notiGcáfseles el efecto de su últirtia resolución. Quedaba junta la diputa-, ■ 
Pión lirinanente, la cual celebraba sesiones diarias, y cqmoau pm cij^l 
enearm era invigilar en la Observancia de la Constitución , al tener noli-

contra^cuanto se hiciese en perjuicio de los derechos de la "^cion por, 
efecto de la fuerza. Pero nadie atendía á actos semejantes , los cuale p , ,
saban casi ignorados. Así no mereció alabanza que los diputados y niimj- , .
tros al mirar por la suérté de los constitucionales , nada estipulasen tn , ■

mun el detenerse en vituperar, sin poner en su lugar debidobechos qiie, , 
por no haber tenido resultas, no dejarou de ser un tanto honrosos , aum . 
que oscurecidos por una debilidad hija de las circunstancias. 
solo en aquellos momentos á la persona del rey , en cuya voluntad esta 
há cifrad') " Salió Fernaado de Cádiz éinhat- ; _
eadopara

opuestos carapamentos , eu uno de los cuáles la pneral alegría T 
b L . correspondia :con ISsíseítales de regocijo, al paso que J  ;

Lbanhorroroso-contraste con las' miteSttaS estrepitosas de;goM. S u i|m  , 
bai^A ■ -no- era tan óuiiiversal el -abatimiento y ‘ temor como' d^wb,;,
ser ,í»rque,Feinabáben uMícíioránimos halagüeñas ilu s io u e s t^

/. í
p.orqiic

: .'I-V  P  •  ♦
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DE ESPAÑA, 261
ron estás en desvanecerse , cuando se supo el inodo. usado; por Pernando 
ai pisar la costa doiide estaban sus amigos. El decreto que expidió en el 
mismo dia l.° de octubi'e, y del cual se dará razón mas adelante, quedó 
por algún tiempo ignorado; pero sus efectos empezaron desde luego á 

; darse á conocer en sus providencias y órdenes, duras en el tono, tanto, 
c'üáuto lo habián de ser en la sustancia. El 2 de octubre se recibió en 
Cádiz la orden de admitir en la ciudad guarnición francesa, expresándo
se con no poca singularidad que era para solemnizar la libertad deí rey y 
dar iin motivo de satisfacción á sus súbditos el acto de poner ep manos 
de extranjeros el reducido territorio y la ciudad que contraeos de la mis- 
má nación habían salvado pocos años antes el trono de Fernando v ía  in- 
dependencia de España. Cumplióse el real precepto y los soldados fran
ceses guarnecieron las murallas de Cádiz y las lineas de San Fernando. 
;Huyeron los de mas nota entre los constitucionales , conociendo estar re
suelta su ruina, y estimándose dichosos con que la pobre generosidad de 
los franceses les dejase franco el paso para la fuga.

Cuando cayó Cádiz en poder de los invasores de España y recobró el 
rey su libertad, todavía tremolaba el pendón constitucional en algunos, 
puntos de la monarquía; pero con escasa esperanza, no ya de quedar 
triunfante, sino de seguir por largo tiempo alzado. En Cataluña se 
mantenia fiel Mina; pero reducido á poco mas qíie al recinto de Barcelona, 
conservándose en igual situación de fidelidad y apuro una ú otra plaza, 
ocurriendo en las tropas frecuentes deserciones de soldados y oficiales, y 
esperándose cada dia mayores. Defendian con el inismp tesón y no me
jor esperanza á Alicante el coronel Ghapalangarra, y á Cartagena eí general 
Torrijos. En Badajoz y en parte de Extremadura, pocas tropas mandadas 
por el general Plasencia se atrevían hasta á mantenerse en el campo y á 
medir en encuentros poco importantes sus armas con las de sus contra
rios, no siempre cori fortuna adversa, y nunca sin gloria. Sabiéndosela 
salida del rey de Cádiz y la caída de la Constitución , todas estas fuer
zas fueron .sucesivamente capitulando con las francesas que les estaban 
opuestas. Las condiciones en tales tratos fueron honrosas y mediana
mente ventajosas á los vencidos; pero no observadas, pues no sin razón 
alegáronlos franceses que, puesto en el pleno uso de su autoridad el rey 
de España, podía obrar con sus súbditos según quisiese, no tocando á 
los extranjeros intervenir en las cosas déla monarquía española, termi
nada ya la guerra. Lo mas, pues, que se hizo fué conceder en Francia 
seguro asilo á aquellos que habían soltado las armas , prometiéndoseles en 
su patria la conservación de sus puestos y honores , ó cuando menos la 
completa seguridad de sus personas. =

Tal fué el trágico y en cierto modo vergonzoso acabamiento de la re
volución empezada en España en 1820 con pobres fuerzas, cuyo triunfo, 
llegó á ser tan completo contra Ip que debia esperarse en sus principios, 
que se dilató fuera de España, y por éso mismo aceleró su perdición; 
cuya existencia llegó á ser de mas de tres años; que para ser sofocada 
hizo necesaria la reunión de los soberanos mas poderosos de Europa y 
la entrada de un respetable ejército extranjero; y que, tras de su ines-
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262 HISTOBIA
perado triunfo y Jarga yida „ habiendo prpyocado a tan considerable? pŷ - 
pará̂ yosí̂ párâ  cayó sin resíslén^  ̂ ni d§coyQ, siendp
tóíribfe'fátítáíma' á la vísta, pero, que al íoqüé de, una mano atr -̂

' í t i ' :  i '• f ; ' • ‘i  i*' -  -Vida desapareció como resuelta en humo.
Ér éStHdO de las artes y letras , de las leyes y de' la sociedad en Es-.' 

páñátáuráíitfe Óí ^la^ó que rigió la Cotó̂  ̂ apenas dá lugar á qqe dp 
él sé hkble.' Hubo, sin embargo, en algunas cosas, mudanza bien qué ab 
principio somera/; peró que dejó córimpvido él terreno para nuevas y ma- \ 
vórés aiterácionés. En otras materias fué corta la variación, y casi nin^
guuós los progresos. .

' Nádá nótábíé de sí las artes en dias de tanta inquietud y re
vueltas Vpetb si ¿o hubo rnejorás t^iúpoco llego á haber destrucciqn̂ ^̂  
süpfeíóh áé álgUnos iliÓiiástérios y cónyeiitó,s en raro caso fué seguida de 
dém'ólfcíÓneff, y soló se tuvo que lamento extracción del reino dé algur, 
ñás\totdra¿. Ííó éoh la brevedad dé aquel período ni el, estado 4é 
la'tidtiézá dél gobierno ó de los particulares que ,se , emprépd|ésen obras  ̂
de alguna nota. Aun de pintura ó dé/escultu si algo se habló se trabajo 
pBy bEÜése cpb'baso pérézoso ai proseguir, eh l a plaza Ú

t o r t o r q ü A m a r i d a d o  hato él rey cuanto díspóto deAo^
dós íói caudales dél Ksladb, invirtiendo crecidas sumas en proyectos irn- 
posibíés dé realizar cóippietáméüté por su misma poco meditada grantozüv 
y W:diiitoib¿pór Otra pai'té to^ eí .gUsto átosticó mas acetorado.

’ Táintoéo la literatura dio dé sí avehltodos frutos. Tradújose mucho, ■ 
por lo Cótori cón escaso acierto. Pero si^se adelanto poco en las formas,.
nó fué'risf eá la propagación Be las ideas/¡Generalizáronse bastañfe  ̂ to
paña Jas riovedadés dé tierras extrañas , viníérido a la par lo,acertado pop/ 
lo erróriéo, y ió provechoso córi.lo nocivo. Cobraróii mas, impórtahciá los 
périódicós escritós con él desaliño y tambiéñ con eí brio anejos á seiné'/ 
jarité clásé /aé'coinppsiciori/ y siendo los d ía segunda época éoritototo'
nal riiuy superiores ó los de la primera. Vicióse éh gran máiiéra eí estilo, 
y mós tbdayía la dicción, con la costumbre de escrito y publicar sus es
critos aun las gentes indoctas, sucediendo que se contagiaban ios enten-, 
diáóAÓ instfuidós dél mal que eu la atmósfera literaria introdujo la ignO"P 
ranéiá. Pero sucedió también que mucíias personas y clases de la sóéiér /  
dad convirtiesen su atención á estudios eú que haka entonces ni siquto
rá hablan pensado. . ’ ?

Las leyes hechas en este período casi todas fueion políticas y sé vésin-
tierori. de las circunstancias, siendo las mas obras trabajadas con apré- 
suramiento y enojo y en odio á la autoridad, en la cual habia que vengar - 
desmáhés pasados y que temer los futuros. Hízose, como en su lugar va di
cho, un código penal, no con el mayor tino, pem tampoco toto-^'to *̂  ̂pigoii
mérito quele haciá superior ó la letolacion existente. Empezóse uno dé.. 
procedimientos arreglado á las doctrinas dominantes én lo demás de ÉU" í  ̂
ropa i pero difícil de reducir á práctica en España si no variaban las cos-^
tüinbres. .  ̂ ' V r

, En lo que mas varió el pueblo español füé ep estas ultimas. Ya lâ l
fluerto de la independencia habia introducido en ellas alteraciones no, pór f

\
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co.notables; :.>íeno8ca]3Óa.e el rr«sp.ftt<>¿ ĵJafeeJ,aseSi;Supmore
i>ey mismo habia contribuido en los seis años que reinó con poder absolu- 
to. Perdióse en gran manera el respeto á la religión, señaladamente en
tre la plebe de las grandes poblaciones. La institución de la Milicia Na
cional creó ciertos hábitos medio militares medio sediciosos en que iban 
mezclados un tanto de ia vida del soldado con la del político audaz y 
siempre inquieto. Remétíábái^sé ieptre lós ponsM-tnfcibna no pocos de los 
modos usados por los franceses en la época de la gran revolución de su 
patria; pero el remedo era imperfecto, faltando los motivos que dirigian 
las áfeciónés déf modelo imitádó. ” '

La revolución española de 1820 á 23 no fué mas que una de las faces 
ó períodos de la gran revolución . europea que empezó á ser aplicada á 
España.en el movimiento de 1808, aunque cabalmente emprendido para 
conservar á la par con la independencia la antigua monarquía. El reina
da de FernapdoYUde^ 1820 .habia queridq,spr pgi,restad^
ración, cabalV y nq^ogrÓ íó que se prometía ,por isqr^epipreg^.jm 
De 'diverso modo se emprendió fines de í §23^0; misniíi/piíra,y po. cpp, 
mejor'sucesp,, siendo cpmo'se verá, ÍPíSegund^  ̂ en ^rap^pa^^,
te continuar la revolución vencida , asi en lo qué de ella copiaba, como 
en lo que iba preparando para lo venidero.
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fjL las pocas horas de haber pisado el rey la ciudad del Puerto de Saütá'  ̂
Mairía y vístósé en medio de sus libertadores los franceses y de Sus 
sdílós leales enconados contra sus enéinigos, puso, como poco ha quedá s-  ̂
ápuntado , su firma al pié de uü decreto furibundo, donde, restableciéii-| 
dosé ia monarquía antigua en el pie en que estaba en marzo de Í8 |0 ,' 
se prometía á los parciales de la Constitución abolida todo linaje de croé-’ 
les rigores. Formaba contraste este decreto con el que había íirmado el 
mismo soberano un dia antes, dueño ya de bastante poder , si no para 
manifestarse sin rebozo despótico y vengativo, á lo menos para no obli- 
garse personalmente á prometer ló contrario á cuanto sus deseos, /  . 
sus intentos y su situación le dictaban. Siguióse nombrar desde luego al- . 
gunos de los ministros que habían de ser ejecutores de iá real voluntad.
El nombramiento mas notable fué el dé ministro de Estado, qué á la sa- : . 
zon en cierto modo equivalía ,á lo que es la presidencia del consejo en ' 
nue.stro tiempo. Fué el nombrado un canónigo/de Cataluña llamado Don ■ 
Victor Saenz , no falto de talento ni enteramente de instrucción, aun-' 
que sí de la necesaria para desempeñar bien su destino; revoltoso é in- . 
quieto, tan poco á propósito para eclesiástico como para ministro, á no - 
ser en dias en que la Iglesia se había vuelto militante. Como estepersor 
naje fuese asimismo confesor del rey , pareció oportuno justificar la unión 
de ambos cargos, al parecer no muy compatibles, y hubo la ocurrencia - ■ 
de hacer constar la declaración de su compatibilidad én un real decreto 
hecho público, ostentando ante el mundo civilizado tan singular marida- / .
je. A este tenor siguieron otros decretos. Mandóse celebrar una fiesta de 
desagravios por los ultrajes hechos al altar y al trono durante las pasa- . ‘
das turbulencias, y esta real resolución, publicada también en la Gáce- 
ta , sirvió de nuevo recuérdo de poco olvidadas ofensas, y de excitación . ■ 
nada necesai'ia á venganzas y excesos demasiado frecuentes. Contlrmcáron- ¡ 
se también casi todos los actos de la regencia creada en Madrid en mayo " 
por el príncipe francés. Uno de ellos era el mas impropio posible para 
una monarquía bien ordenada, donde la voz de la suprema autoridad . 
fuese sumisa y puntualmente obedecida; pero propio para continuar h  . 
revolución, dándole nombre y carácter realista; ó , diciéndolo de otro:

r'

i ' ' .
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;^^ará goberriár 1á nádón V nb pór el mero respetó artvoho'y 
biinitórtto fiel dado á sus preceptos/sinb áproveehando el voluntano ím- 
petü'óso celo de uno de los bandos en que estaba dividido el pueblo, y 
dárídole en cambio de los servicios que prestaba la facultad de tiranizar 
¿/'sÛ iSabdr á sus vencidos conti^arios. Fueron estás disposiciones formar 

'cbri el nombre de voluntarios realistas cuerpos casi idénticos a los mi- 
lici^bbs' nacionales recien acabados. Dadas estas disposiciones seguia 
eF'rfey lentamente su camino bácia Madrid. Donde quiera que llegaba era 
recibido con extraordinario alborozo, pero no general; siendo, áürique 
edito) no despreciable el número de los que en silencio estaban llorando 
¿̂  maldiciendo un triunfo que, sobré ser contrario á sus opiniones, Ies 
acarreaba vejámenes intolerables. Entre las clases superior y médía él 
nániet’b de los constitucionales rio era escaso ; pero no así entre la ple- 
béi'ri la cual excitaba a desmanes el clero, biéri que en esto rio falta-r *  ✓ f
batf excepciones, habiendo personajes de alta categoría y de mediano 
vdleF señalados por su furioso celo en favor de la monarquía pura;:hom- 

de las clases inferiores no menos furibundos en su apego á la Cons  ̂
tifíícion y y clérigos libérales en rió muy escasa cantidad , que cabalmente 
eran blanco del más encarnizado odio de los de la opinión contraria. Lós 
voluntarios realistas armados é indisciplinados eran los principales mi
nistros de la persecución ejecutada en los de la parcialidad vencida. 
Formábanse además gavillas dei genté soez y p'érversa én gran parte, pá^

. gádás ó sostenidas por personas de superior valía , y cuyo objeto era in- 
süitár fie palabra y obra ■ á los liberales, absteniéndose los realistas y 
átiri-la autoridad superior de las poblaciones dé contenerlos , y pasando 
cuando mas á hacerlo con blandas é ineQcacés amonestaciones. Antes dé

/ t

, erifrar él rey en la'capital dispuso que se representase en ella una san
grienta-tragedia. Había sido juzgado Riego como por mofa, y contra 
toda léy, castigándosele en virtud de una retroactiva por haber votado en 
Sevilla la deposición del monarca, y fué ejecutada la sentencia en una 
horca altísima , aaompañando al suplicio todo linaje dé afreritá's á la víc
tima j así, por parte del gobierno y tribuiialés , añadiendo á la sentencia 
de muerte feas y desusadas atrocidades como es la de ir al patíbulo^ 
arrastrado:, como por la de feroces espectadores qué persiguieron en aque
lla hora al mártir con viles denuestos. Dérramáda así la sangré, de per- 
^náje de superior nota y cuenta éntre los de la revolución acabada, 
hizo Fernando su entrada solemne en Madrid, siendo recibido, como cuan-I  ̂ *áOimas, con extremos de aplauso por los madrileños, entre los cuales 

ia , sin embargo, familias y amigos de los milicianos ausentes y otros 
■para quienes fue de amargura y miedo aquel dia de alborozo 

t'lri muchedüiribré. No por esto pararon ios excesos contra los cons- 
; Habíase ya empezado á llamarlos nej/róí , nombre cuyo 

erígén'hnbp de venir de Francia por ser allí costumbre llamar blancos á 
Ibs'^párcialés de los > Borbónes, cuya bandera ■ es de esté cólor. El feo

.  I

sirvió de aumento A la persecución, pór do mismo qué era grato al
gó. Avergonzábanse los franceses del indecoróso papel que en España

ssttíbáñ̂  représentarido,’'y  aun su gobierno hubp de participar de la géné-  ̂
ÍOJIO VIU 84
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ral vergüenza ó coptraMjORÍnipBvni
de apasipnadp á , violencias, eslúpid^spero no .por. e^o, se PPPjo. íreppi^j^ . 
los excesos que habia.^ppjder bastante para reprimir, y soldados 
ses'montaban ía guardia en Madrid, manteniendo aill^el orden, 
tras con menosprecio de promesas solenines de perdón y, olvida iba ;^ní 
un vil serón ai pátíbulo el malaventurado Riego. Multiplicábanse los ' 
cretos absurdos y crueles. De gran vejamen y alguna crueldad.^ XJPbrqi 
todo de perjuicio á la causadela sana nioral, fué uno dadp por lajregcpci|^:' 
y confirmado por el rey mandando purificarse á los einpfeados en . 
quiera ramo qpe mientras regia la Gonstitucipn habian segnidó sirviendo^ ' 
sus destinos. Hecho delito ol acto, de no renunciar .su„ empléO; cuandoccl^ , 
rey prestó juramento á, la: Constitución para continparj en^‘Sní tron^^g. ■ 
fueron, creadasijuntas de¡ purificación:, ante la§ .cuales lav traición verdte " V
dera: ó supupsta era .disculpa ó méritos , esforzándose los puriflcan'dp.s, á |’ 
probar, que habían sido mas p menos infieles en et ejercicio de: sus caríjól ' '
gos haciendo .seryicios á la causa del rey, contra la Constitución por ellpg ,' , 
jurada-y vigente como ley suprema del Astado. A este quebrantamienJtp.t , 
de las leyes reguladoras de lo.jqsto é injusto , se agregó que los trjbnpaxj ■ : 
les , como era &C esperar, procedían con .arbitraria injusticia al negar 
conceder las purificaciones, dando .entrada en sus juicios á las pasipní^í ■
y al interés , y siendo por, otra parte diflcil de calificar lo que bastaba par.M ^
declarar á un empleadq puro.,Lo único,que en medio dê  este. desa,st?p¿ . 
no pudo conseguirse, del monarca fué que se prestas.e ;pl írestablecipiiepjp^y. 
de la inquisición , p, ya je^repugnase dar vida nueva en el siglo 
semejante instUucípn, ó, ya le prohibiesen establecerla los mismos " 
cuyo auxilio habia recobrado su, poder perdido. .

A los -pocos meses de estar Fernando libre vino á visitarle eligenprolry 
Pozzp. di Rorgo, enviado; del emperador de Rusia y dueño de su ! p riya^  ' . 
za. liste hábil personaje , natural de Córcega , un tiempo amante del -gbáí S ' 
bierno^ popular^ y diputado en una de las asambleas: revolucionatiasid^;:;’
Francia , y ya;Cpnvertido en defensor de la monarquía, pura, y e 
en el servicio del soberano mas despótico de Europa-, no pudo ver lo 
pasaba en España sin algun.disgustO: ni sin tratar de remediarlo en ;lo,;ppsib' 
ble. Quería ademas aprovechar la; ocasión de; sentar Jde muevo en Espailfe. ■ 
el influjo de su gobierno tan poderoso en Ja época corrida desde 
ta, 1820. Hubo de chocarle:encontrar por ministro. de: Estado al ;con%SPÍS.̂ ,, 
del rey , y procuró que;acabase una irregularidad que daba motivo á'buiíd. 
las del gobierno restaurado por los esfuerzos de las principales pqtenGiajíV ; 
de Europa. Logró su¿ intento en esta parte, entrando á suceder en ebplííTÍ
nisterio á don Yictor-Saenz el marqués de Casa-Irujo, diplomatico antignpijií - 
de habilidad, aunque con algunas singularidades y flaquezas;,reli cuf 
había servido al gobierno constitucional siendo ministro 
de España en París en 1822. Si aspiró á otras mudanzas en los 
ó en las cosas eLgenéral ruso, nada mas: pudo conseguir, ,puesNsi|um 
el gobierno de España i siendo feroz y desacertadói Falleció CááaMíi^Ooáíy; 
los pocos meseS; de^entrar en, el ministerio , y entró á sucéderlp dpn
cisPíHeredia, c o n d e h o m b í e  bábibé instruido, aunque de;.

f
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y: poniendo escorpo a la iie^ i y
i:¿'y'5l^pta prpfesaúdq amor á la monarquía absoluta,
gi t̂‘̂ ban de preceptos salidqs dpí trono per|udica-

freno á sus pasiones/ Prestóse á aiixiliarle en 
g Ĵj 'eiiipresa eí geiieral don José de la Cruz , ministro de ía tjuei;ra , á 
q¿ípnj cómo soldado antigüóy acostumbrado á mandar, ofendía la imper- 
^gtísima obediencia de los que se titulaban defensores del trono , aunque
aríiíéntes, no sumisos, Pero fuesen las que fuesen las intenciones de estos, 
i^i^ist^ poco pudieron hacer para mejorar el gobiérno ó la suerte del 
¿si^Q- Claniaban generalmente por nu indulto general ó amnistía que 
exceptuando á los cónstitucíonales de mas nota y, según las opiniones do--
lín

go ó pérs^ de personas que estaban padeciéndo. Plabló-
minantés eh;aquel mómentó, mas culpados, libertase á lo menos de cásti-

fifi mucho de. esta amnistía , va anunciándose cercana , ya suponiendo di« 
ferídíi SU; publicación, hasta que al Im vino a salir a luz en i.® de mayo

* '̂ *  ̂ * $ * *1/ * \
dieJsSd.V^eJgndo á todos pasrnados y; desconten tos. Tenia' en verdad elr 

(lebía ser y se titulabá acto de perdón y olvido tantas y tales excep-, 
ciifiies í qúê  comprendian á nunierosas personas y á clases enteras, que 
np.sin f'^hdaméntó fue apellidado decretp de proscripción, siendo muy 
dé^nófar tiue áígunos cónsiitucionales, babiénclóse quedado en España sin 
haber sido perseguidós, 'no bien sálió j i  luz íá amnistía cuando se yierpn, 
obij^ado  ̂ á líuir áet suelo patrio por diallarse Incluidos , en las clases se
ñaladas-̂  merecedorás de castigó, No obstante , tal cual era esta ley 
de perdón , habriá sido benéfica para muchos si hubiese ténjdo cumpli- . 
nnéntóVPérp la persecución ilegal y caprichosa no paro ,-y la yerdadera 
ólsu^uesta intención de ponerle coto causó la caída de los ministros aQU- 
sádÓs de tan peligroso désignió. El' conde de Ofalia y el general Cruz , 
fueron separados de sus destinos y desterrados y aun estuvieron sujetos a 
persecución y expuéstqs á peligros no leves. Sucedió al primero en el mi- 
hítóio de Estado don Francisco Cea Bermudez, á lasazon ministro pie- 
ni^ptenciario de España en Inglaterra , y que durante la época constitU'» 
cióiiaUo habia sido en Constántinopra , grató á la corte de Rusia por ser 
quien trató con ella hasta lograr su uniori con España en Ja: guerra con- 

' trá .el emperador Napoleón. En niedió de estas mudanzas en los hom
bres no la íiabia en las cosas, y si rilguna: se intentaba ó llevaba á efecto 
er^.ipuy débil, Cañsárprise , sin embargó, los pérseguidores de ejercitar 
$uaaña en jente que hó les resistía , y por flojedad , nacida de la falta de 
prpi^ocapión mas que por misericordia , áíl’ojaron un tanto en sus rigores* 
Pero una imprudencia ternes de algunos constitucionales vino a reno* 
vaneé la irá y á dar márgéu á nuevos excesos. La proscripción habia a r - . 
roĵ jdri fiiere de España á un número de personas en ía mayor parte; de [. 
Î s. curilés ,ejercían inflo rencorosas é ilusiones, balagüeñas,,;
cóíhpnés én los f e te m ^  entre ellos Ips persppajef de ma? ;
crieijfÓ, habiari ése asilo el territorio de ja Gran; Rretañó v4pri^
dQ^|IV^pdÓ,:en';]íbér^ sónfl)r^ de^justasJeyeSj’aunquÓiriri'estrecri^
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z'a y consumidos pór. el natural deseo de volver al _ . ,
vez én éiel triünfó á su causa, se éntretenian en trazar planes
sion en España á levantar en ella el derribado estandarte de la Cops'tí̂ ^̂

 ̂ /i.'ofortnííi mnl nnflinii nasar dedon ; proyectos que hechos á tanta distancia mal podian pasar dé .serl8|  ̂
V én ios cuales por otra parte no la tomaban los honabres mas entOñáM 
dos y juiciosos. .Otros refugiados en Francia vivían como tolerados ^  
tierra enemiga ademas de extraña , y vigilados por una severa policía, 
rada por ellos con miedo aun superior al que merece. Pero la fortaleza 
Gibraltar enclavada en el territOrid'español, seguía sirviendo dé abrigo |  u^o|v 
pocos de los mas rehacios en apartarse de su suelo natal, y a 
incitaban varios; motivos poderosos de miseria , de ambición, de próínesâ ^̂  ̂
falaces, y de proximidad al teatro donde podian poner por obra süs'j®^
tentos, á acometer empresas desesperadas. Entré estos el coronel D. E r ^'j'cisco Valdés, oflcial valiente, señalado por sus servicios en la guer^á’̂  
la independencia y por otros posteriores , que en la ciudad de Sah Feri- , 
ifandó cómo parte del ejército restablecédor de la Constitución se .
distinguido por su celo, y que despues militando contra los realistas / 
blévados y contra los franceses había continuado acreditando su aedpioVo
amor a la causa liberal, con el natural ímpetu de su condición, mas 
arrojadd que de cuerdo, se mostraba resuelto a libertar su patria íélj^ . 
tiranía doméstica y el yugo extranjero , y no quería dilatar la ^eciMp|^ ' 
de su propósito V no considerando cuán enormemente dtó¡8usl.s á M | -  ■ 
empeño eran sus fuerzas , y qué con desacordadas tentativas , cuy,o 
logramiento era seguro , más
qué a España afligián. Tenaz ------  , , r /
á efecto, juntó algunos de sus paisanos de los rnas atrevidos, se

jué con desacordadas tentativas, cuy,o nip-̂  
sé agravaban que sé remediabáh los. •jiálp^ ’ 
en su deseo , y atrévido y activo en Ilevaiie, ■> .  ̂ , • . • -I ^  W ‘

ademas de los desterrados á algunas personas osadas de las residenté^^^ 
ordinario en Gibraltar ; y como el gobierno inglés de la misma

• í t I * ' _ _ *1 ̂  'I 1 ̂  1 . __í 'JI - _ .  ̂̂   ̂ ! A J] A ^  JX rt f\r% I O r¥l*lf*ÁWl
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vigilaba las acciones de los refugiados , apremiado ademas por las autprK  ̂
dados españolas del pais vecino para no consentiríes ni aun la está|p1a . 
éh.aquellos lugares, hubo de saltar pronto á la peligrosa,palestra. 
si fuesen crecidas las fuerzas con que'contaban los que iban á invad^a^ 
España para redimirla, las dividieron, acometiendo á la vez dos éx|er’ ' ; 
diciones, una ó levánte y otra á poniente, si bien es cierto que aun yé |j^  
do juntos habrían sido pobrísimos en poder y desdichados como 
á serlo. Pero los animaba la persuasión de que á su voz correríair̂ â ^̂  ̂
venirse con ellos empuñadas las armas los constitucionales españoles 
número y valor estimaban con exageración absurda. Por una casüalid^ 
singular tan descabellada intentona tuvo en sus principios una fortó'n|^ . 
qué no era dé esperar , la cual no sirvió, como nó pódia servir, de állâ ĵ  , 
nárle un pasó en él camino de un triunfo en aquellas circunstancias im^,^ 
sible. Eos de la expedición que iban bácia occidente, entrados en 
trecho se acercaron á la coSta de España mas vecina y se ecbáróii' á̂

por las tinieblas de la noche. Caminando por latierra, ..... v. . .
hubieron dé tropezar con la ciudad y fortaleza de Tarifa. Esta ,;famq|a^^ .
lá bistória antigua de Españá, lo habia sido en 1811 y .1812 en |
derna) insistiendo con gloria y feliz suceso á una poderosa división^’*''*''

I!• '
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flue en balde intentó expugnarla.No obstante no ser fortaleza ni ana 
' i ® er'órdén, bien podia resistir al embate de contrarips_de mediano 

ñero estaba guardada con el mayor descuido posible, o, diciéndolo 
^^"fimniedad, nada guardada, reinando la fundada persuasión de que 
‘”^ n  bneiñigo flaco ó fuerte andaba cerca para amenazarla con el mas 

' v’Tneiiaro Los venidos de Gibraltar, en la ceguedad propia de su des- 
SSibida empresa, y por lo mismo que no sabían qué hacer, empr^die- 
ith ácerse  dueños de aquella plaza. Sirvió de facilitarles el logro de su 
"V.nvecto el mismo exceso de su loca temeridad. Entráronse en lan ía  sm 

sentidos, sorprendieron á los pocos soldados que la guarnecían, y 
S o h  dueños de la ciudad en un instante, y sin encontrar resistencia. 
"Á lá inesperada ̂ prosperidad de tales principios creyeron que había de cor- 
VMDOnder lo demas siguiente, y figurándose ya con poder bastante a 
inlentar una guerra en España, dispusieron de una corta partida de su 
fiierza que, compuesta de algunos en ella venidos, y de otros que se, Ies
Í ia ñ i r e g a d o ,  se arrojó ala  campaña hacia Algeciras. Poco tardnendar
vuelta hasta ponérseles'contraria la fortuna.. Los franceses de Cad'Z y
^ll'inmediaciones acudieron apresurados á castigar aquella insolenciu 
^ó 'era  un-insulto á su poder. Cayeron sobre Tarife ; cuya endeble guar
nición era incapaz de resistirles , y hubo de apelar a la fuga aunque no 
sm pelear , y la ciudad fué entrada á saqueo despues de haberlo sido a

« «1 «1 _ * _   * •> A I f ■ 11 A /Ia 16 1 IIII IW I ■^Véraa originándose de ello violencias crueles. Quedaron prisioneros al- 
flünos 'constitucionaies, así en la ciudad tomada como, en los lupres ve- 
cínós y todos' ellos murieron arcabuceados. Entretanto despertóse donde 
Óiiierá en España la ira en el ánimo de los realistas , y pagaron los in- 
déíénsos é inoeentes constitucionales la pena del atentado de unos pocos. 
ÍÍÓ mejor suerte que á la expedición ida á Tarifa cupo á la otra salida con 
feíia de Gibraltar, y cuyo rumbo habia sido á las costas de levante. Des- 
'énibarcaron los que la Componian cerca de Almena, y de allí a poco 
'nuédaron prisioneros de las tropas del rey. Siguióse sin demora a la pri
sión la muerte, siendo víctimas algunos personajes dados a conocer du
rante la recien terminada revolución por su excesivo acaloramiento y co- 
ttéitós de promover desórden y violencias, notándose por su muerte que 
sd anterior conducta habia* sido nacida no solo de malas pasiones, sino 

' dé líñ tínatismo verdadero, si bien no disculpable, digno de cierto res-
ttétü'mezclado con lástima y desaprobación. Uno de ellos llamadoAgle-
k s .:an te s  tirador de oro en Madrid , y. captan de la;milicia nacional, 
fúé lievado preso á la corte, donde juzgado y sentenciado a muerte su
bió áT patíbulo, llevando su dura suerte con valor , si no sereno , verda- 
dtefó , aunque arrebatado. ^

" ‘ Poco embarazo causaron estos sucesos al gobierno si ya- no es que le 
éinbáraizaba erfuribundo celo dé sjis mismospareiales. Pero otras dificui- 
íádéAnácian délas cireuÓstancias. Los ultimos,tiempos revueltos ten ip  

inás lastimoso, estado la liacieiidá públicá; y la condición dgl rey , np
i®ti6sÓque''eí bótadó de la córte, daba márgen n,, conbnua^ iparap^ , y 
ai'ígÓbiérñÓAioca Iliríhezá: Sucédia asimismo lo que siempre deepue|-de una 
ÍLViiiíi.aiiíáv, vUAáfldidn por úiíárebehon que ,Ó'A;ór/géA ĵVmo, í̂i fluedat- réstauracióu
•-aO \
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'tfíuriíahte/^ gue hábiaa liecho señalados séívícips a
ípy y ,dé iglesia, aventuran la vida , ya saliéndó á
fía , ya teniéndo parte en peligrp'sás conjuraci'óñes a hieñiidp déscunilíl, . , 
tas y'coA el iíiayór rigor eastigádás, se veian pospuestos á pér̂ onM̂ ^̂  ̂
harto mas tibios en su adhesión á la nrisiiia báiidera , o que hablad ■
dpia constitucióhai y distiñguídose últim'ádieiite por una deserción pppr:- 
T;üna. El gobierhp %I rCy , acaso cdnáultaiido m^^ interés' 
dlinacjopés, cuidaba much^ veces de premiar ja traición jkra apróvecíiá̂ ^̂ ^̂
6 pióduCiria mas qué ííe recompensar la constante buena cóüdücta, 
áieiidp a la justicia iterabente ; y al talérse dé Ipa jiombrés Comp !
mentps, escogía los más á propó'sitp ó los que estiniabh tales para í b s ^

í de los mas piiro.s , aunque teñidos por i'ncáppcési TO 
dejabáh dé ser íceciieñtés las^equívocacionés'aud ñü ebe punto , Viénd^é  ̂
^ídardonadas traiciones inútiles y prem iadas^'e^léádás pérSonáy
Cprtá Cat̂ íií̂ idíiíl ñn cnnün ¿Vi f̂ lt-o ñV ñ . j V  il 'ibi
nacía y
cPhteñto; ñátúral Ipór otra parte aun cuanfe él g

íacidád ,do supliá su falta absoluta de buenos sérviclos, dé 16 cu¿l 
Sé jüstificaM en müchós^ y mal pagados réáliátas él Ílé|! 
► ; natura! por otra parte aun cuandó él gobierno bubiése an(íali¿

acertado y justó ál pónedpor obra úna política, audqüe ñécesaria , aítéi*|
*': l. / V - '' *w A Vi i * '*■ -V'/ , 1 ' ' '' '' M ̂  5 i V • ^

y en lá edite j  se extendió ppr tS|B
el reino'una pareialidad tiluliul.i !i|msldiica, á )'a cual hiilio (le dar éáe ' 
ijomlíre su 'propia présítnddü , d lo' que ¿s mas ‘pi-oljalile, la,iiqu^i(jiá;^^e •

Cecíasé tamijién , y nd sjn VindamentV giie Vdá '
secrpta dóñ di tremefeuíidd titulo de la del angel estérrníriaiióV e r a , l n |  - 
a  a ^ a  de iodo el bandf ̂ â  :ma piarte principal'en e l , y 'cup ' '
'influjo se defaiba sentir dá él aiiimo de los cáudilfós priric¡paíés./Cqniqí||i ‘ 
do hundo numeroso ha menester (!al)¡-y.a y objeto deelaradn , y busca qim 
lá primera sea autorizada y el seijundo de cierta conv(!nie!ici.i apareiM 
los apostólicos empezaron á mirar y aun a declarar como su cabeza arin-, 
iimle dóh Carlos, hermano inmediato del :réy, V a desear y sü¿qn¿r1| ' 
sucesión ide su persona d familia'en el trono como necesaria, a la dqnpP - 
■vacioü (le lá jtura mqnarqum que el"Veppho dfen a I p
réáaHa cqrdna éntoncés'pnt nádié era ni podia ser disputado , no ténie£:' 
áo el rey hijos ni de uno m de otro sexo, y sie^dp la , reina moza y Voi , 
bñsta ccmfama dé estéril démaMaÚo fondada. ^
malcóntentos era suqia, yendo mezclado con ello cierto téuíór cóhfü^^

P®*’ qú.e Fernando pudiese tener ¿éré&
^4 ^ 1 y apfísm éste motivo aviniéndose ípa  ̂ á é^perar a la r p u e r t e ' 
réy tód.avíá en buena edad , cuando les urgíá mejorar 4é %fupér 
dósó que el infante aprobase los iuteútos de sus parciale^; pero Ip agra^,  ̂

vprse cappza de pnq parcialidad y aun á, él también, pp ppdî ^̂  ̂
?^p^díí|;3Qbmódab cpntar cpn apoyos para su trono en cuaíquiéí 

evento. Lp cierto é« é| b^fído mas foríbpndo de íps; qqe se 
dmántes dé la mpnárqiua pura, y eran en verdad algo mas-, práen^É
do qme el gobiern,Qiavoreciese el interés del clero v de la plebe v

i p l ? y ^  ® : ! ; 9s negocios con empeño contra lacau- V > 
sá dé üóvedádes ŷ  siis ^defensores* émpezo a ser distiusuiáó cóií et^

del übmbíe del iñ fan^  íbrVigun'tífempo 1

.;i.
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dé tener influjo, si bien no penrianébte. Él góMeínó de 
'Eé^dñá en aquéllos dia's era dorninadb ó ejércido por un partido nunié- 
ííOso^cUyá’cábeza era todavía el rey, qiíien mandaba con poder tatito cüaii- 
ítoíbóbárquico, tribunicio; absoluto cuando servia al interés común’de 
-éú^'parciálés, y mal obedecido cuando los disgustaba. Entretanto las cb- 

todas seguian en lastimoso desorden  ̂ fruto de las pasadas revueltas, 
“bíén flue; perpetuado por no seguirse él caminó propio para ponerle fiñ, 
ígf bo de súbito , progresivamente. Següian das rentas siendo cortas, ré- 
Igultando estar mál atendidas las necesidades del Estado. Apelóse al sis- 
ítérná de estancar aígúnos géneros sobre los yá estancados , y tan errado 
í^rOéodér trajo consigo graves iuconvénientes, siendo en breve necesario 
'Abandonarle. Bien es cierto qüe los gastos durante un:pIazo no corto no 
ilítíbiérOñ de ser considerables. Había quedado disuelto el ejército y se iba 
Ibímabdo lentamente otro nuevo , empezándose por crear una guardia 

. AealV bó como la antigua de España , sino imitada de la francesá y de 
ibastanfe lujó y no corto 'gasto, compensado por otros ahorros, y suplían la 
falta del ejército, el dé los aliados franceses , del cual bábiá quedado en 
España lina buena parte , y dos voluntarios realistas qüe^si bién causaban 
'gráVámenüo corto, le causaban de un modo apenas conocido y  no muy 
eentidó. La deuda contraida por las cortes fué declarada de hinguñ valor, 
pero se contrajo algún empréstito nuevo yéndose al principió Con timidez 
éñ tomar prestado , y por otra parte encoritrándose sumas dificultades 
•por la falta dé crédito para tener quien diese al gobierno cantidades ere--

. ►/ i*
i Wo dejaba de ser ventajoso que se viviese en estrecha amistad y unión 

édn las potencias europeas de mayor poder, lo cuaMibertabaai gobierno 
dé toda cláse de rccelós en punto á su permanencia , y aun le daba infun- 
¡d'adas esperanzas de lograr la; reconquista de alguna de sus posesiones ul- 
traUiarinas. Este era el objeto á que principalmente puso la mira él rey 
no bien se vio restablecido en el goce ide su autoridad ántigua. Durante la 

. épóéa en qué rigió la Gónstitución , ía emancipación de las Ainéricás se 
hábid héchó pecó ménós qué completa, desdicha atribuida al levanta
miento del ejército qiie destinado á sujetar aquelias tierras, en vez de ha- 
eúrío se levantó para proelamar la Gónstitución, y también al estado re
vuelto'de la metrópoli, y a ciertas máximas políticas que de ellas se di- 
fütidfan á las pó’sésiónes mas apartadas ; pero: desditíhá inevitable des
dé ÍSlÚ.FáltaUdbá España recursos para sofocar un fuego qüé desde el 
Inistoo año habla prendido en Ultramar, y ya rompieüdo en llama, ya 
’óiíültó éntre cenizas Séguia; nunca apagado enteramente , había al cgbo 
üe cónsütnirse el poder español en los dilaladoá paisés antes tranquilos en 

jS'if óbedléncia. ta s  có'rtes', Cómo en este dempendio va' dicho, nunca se 
■ íéBólvieroh á reeónóéér por iUdépettdieUtes a- áigünós de los nuevós és- 

americaUóS; pero, autorizaron al gObietno consíitüdional a tratar
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HISTORIA
reconocerlas como, á soberanías independieütes^ Sin em|)argo atreyiéii^  ̂
dose algunos negociadores españoles á mas que lo clara y termipan¿- 

■raente prescrito en sus instrucciones, los enviados al Rio de la Plata.CC'- 
Jebraron un tratado por. el cual reconocía España la independencia d̂e 
aquella república,; k  cual en cambio se obligaba por el mismo pacto.j^ 
darle auxilios para la guerra empezada con Francia, así pomo: para so-a
correr sus demas necesidades. Llegó este tratado á Cádiz, cuando, estaba 
en. el último trance de la agonía el gobierno constitucional, que no pú- 
do aprobarle ni desecharle. Vuelto el rey á su , poder antiguo nada, mirp' 
como legítimo de cuanto se hábia hecho durante la época de lo qué é,l 
llamaba su segunda cautividad, y desaprobó sobremanera basta la idea 
de pactar con la rebelión dé los americanos, Pero, estos eran dueños, de. 
toda la Nueva España, salvo el castillo de San Juan de Ulua^  ̂juntq^a 
Veracruz; de la antes capitanía general de Venezuela, constituida ;Gqp 
parte del P erú , y otra de tierra firme en una república con el nombi-p 
de Gplombia; del vasto territorio del Rio de la Plata; y de la apartad^ 
región, antes.capitanía general de CUilé; quedando solo á España éú 
el continente el territorio del yireinato del Perú, bien que no entero ,.ly 
allí un ejército lucido y fiel guerreando con celo constante y varia 
tuna. España sin marina y con escasas rentas, mal podia pensar en eí 
recobro de, su podei*; en tierras tan distantes y entendidas. Pero pensóse 
que sería posible, valerse para tan apetecido fm del auxilio de toda. Eu  ̂
ropa mas ó .nienos directo y eficaz , y para couseguirle empezó á dar 
sos el gobierno, del re y , no obstante haberlos dado ya con mal éxiío,;en 
la época corrida desde 1814 á 1820 , invocando en vano el fávordel ení- 
peraclor de Rusia, entonces particular , amigo y protector de jFernándo,
,Creíase, sin ooibargo, que llegada una era de completa restaiiraciqn,r)0$ /  
soberanos europeos contribuirían á domar en América una rebelión tp^n- , 

.faute que había parado en el establecimiento de gobiernos fundadoS;;en 
doctrinas de las condenadas como peligrosas y fatales. Sintiéronse coipp; 
vacilantes los potentados de Europa, batallando en sus ánimos encô % 
tradas consideraciones, pues por un lado robustecer el trono españpl/y: 
la monarquía en el mando todo con daño y escarmiento del poder ppf ' 

,puiar era para ellos idea halagüeña y por el lado opuesto perjudi¿g|-: ' 
ba al interés del general comercio reducir de nuevo á América al est^dp . 
de colonias, y también daba miedo considerar las esfuerzos que se habrip^ ' 
menester para tan prolija empresa, no sin peligro dé: malogramiento/^ 
Mientras en esto se pensaba , vino á poner fin á cualquiera idea de ayq/ ' ' 
dar al gobierno español á; reconquistar á América una declaración iiepjrp .. 
á la par y ,casi eq todo ponforme, aunquemo fuese de común acuejgdp ,
dei gobierno de Iq Gran Bretaña j  de la república de los Estados.^Unjdqf 
ó sea Anglo-Aniericana , por cual (reconociéndose á España con^derip? 
uho a/ recobro de, sq^ aptiguas posesiones por, sus propias, fuerí^as, semina? -
mifestaba siiirebozo elrntento Jbrmado ide ño gónseiitir querlñ esta^pb^a ' . 
reeibÍe50:,;elAñ^ñoy,auxilm .extranjeros^ Callaróñ io,s.:spberanosxi 
,cpntinente,, aLinque- ofendidos de jnanifestacipn Aan ,. arrpganté .ŷ  í
díorque;Carfi9Íañ:;de p impediy.sus efectos,wNp,ippr,.esafcedt^
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DE ESPAÑA.. 3 | g
^ p ic e  la corte de Madrid de «I^pmpeño de restablecer en América' el 

poder absoluto de la corona. Pero faltaban fuerzas, no solo para recupe
rar Jo perdido, sino para mantener lo que se conservaba.

; En el año de 1824 el ejercitó español del Perú se mantenia firme en 
su adhesión a la madre patria, y disputaba bien la victoria á sus con- 
tfarios. Hubo entonces por parte de los constitucionales salidos de España 
un proyectOj|lescabellado, reducido á que el mismo ejército, en el cual 
militaban y'ténian mandos algunos liberales, mantuviese enarbolado el 
estandarte de la Constitución, y á un tiempo le defendiese contra el go
bierno de Madrid y contra la sublevación del pais donde seguia la guer
ra. Pudo resultar de esta locura unít desdicha para las armas españolas 
pues, o fuese por traslucirse algo del quimérico plan á que acaba de ha
cerse aquí referencia, ó porque, habiendo en el mismo ejército, parciali
dades, una de ellas quiso aprovechar la ocasión para dañar á la contra
ria , hubo quien allí alzase la bandera de la pura monarquía, y junta
mente de la rebelión ó desunión , acusando de poco afectos al poder del 
trono á los generales de aquellas fuerzas. Estos, en parte queriendo mi
rar por sí, y también animados de mas noble y juiciosa intención 
protestaron de su fidelidad á la causa de la metropoli, fuese cual fuese 
la índole y forma de la autoridad que la gobernase , y dieron pasos para 
sujetar á los que llevados de un celo loco ó aparente causaban gravísimos 
males al rey de España, de quien se decian vasallos tan leales y apasio
nados. Contra su costumbre en aquellos dias tuvo la corte de Madrid 
bastante juicio para ponerse de parte de los acusados de liberales en el 
Perú, con lo cual logró conservar por mas tiempo aquella posesión im
portante. Pero ni el valor y la pericia de sus generales y soldados podian

, alcanzar á la conservación de un imperio tan lejano cuando faltaban fuer- 
íías navales para ayudar á las terrestres que allí se defendían, recursos 
cuantiosos para reparar las pérdidas que se padecian, y sobre todo el con
cepto de ser fuerte que aumentase el propio poder y disminuyese el del 
enemigo. Vino en ayuda de los independientes del Perú el general de 

. Venezuela Simón Bolívar, personaje eminente entre los americanos, de 
algunas prendas como político y como guerrero, y de no escasa capaci
dad , aunque las circunstancias favorables á su carrera gloriosa le dieron 
á los ojos del mundo un mérito muy superior al que en justicia le cor
respondía. Vinieron á las manos mas 4e una vez los opuestos ejérci
tos, y en Junin lograron los americanos una ventaja Considerable sobre

se repusieron de.su derrota, y aun 
gracias a los esfuerzos de sus caudillos , entre los que sobresalía el ge
neral D. Gerónimo Valdés por sus dotes de activo, valiente, parco, severo 
y justo, lograron poner en tal situación los negocios, que parecía favo
rable la fortuna á las armas de España con trazas de no desampararla 
ea, mucho tiempo. No correspondieron las resultas á estas esperanzas 
Despues de vanas maniobras , empeñándose los ejércitos contrarios en 
una batalla en el valle llamado de Ayacucho; despues de andar varia la 
suerte de la guerra en aquella jornada, quedó la victoria por los araerica-

vn  de capitular todo el ejército español,



11

) I

:u

•u- -1 - • a

obliiáüflose 'á'desocupar aquéllas regiones. Casi al mismo tiempo en que  ̂
estaba sucediendo aquella trágediá, otro suceso en Emopa contribuyo'a 
póñéi’' patente que la pérdida de América era para España unadesdiclia 
ifrémediübíc. El dia l .“ de enero de 1825, pocos días despues del reves 
dé Avacddlio'y ciiando aun no era sabido en Europa , el gobierno ingles  ̂
déélaró que réoonocia á varios de los gobienos recien creados en Améi^- 
rica como potencias independientes; paso importante que procuro hasta 
con afectación dar á notar á los gobiernos y al público de Europa y aüil. 
átbdo ef mundo civilizado. Solo pudo España quejarse de úna conducta 
que - én lo qué le tocaba tenia bastante de injusticia y no poco de afren
ta- pero si á otros gobiernos europeos disgustó el proceder de los mgle-i
sel nó lasí a los pueblos , entre los cuales no gozaba de mucho favor el 
réy ' de España ; siéndoles por otra parte grato que las vastas regiones' 
americanas quedasen abiertas al comercio debmundo. , ;  ̂ ^ ■

' NO por éstos' reveses creia la córte de Madrid qué le fuese convenieü'*, 
te mudar de conducta j pues las leves variaciones que en la suya hacia, 
asi en los negocios domésticos como en sus relaciones con los extranjeros, 
eran tales, que por sus efectos merecían poca nota. Seguía el gobierno.

> I

' 4 -

cldU laica >  ̂ 41̂ ,« •
proclamando y poniendo en fuerza y vigor doctrinas contrarias^a la llüs- 
tracioü del siglo en que vivia y a las leyes de la humanidad. EOn todo ■

J

eso úun no alcanzaba a contentar á los realistas mas acalorados que le
culpaban de misericordioso hasta ráyar, en débil. Susurrábase que esto des
contento nada encubierto por muchos de los que le sentían vendría a dar 
muéstrá de sí en algún hecho violento y de importancia. Fue asi, que 
de repente se Supo que el famoso Bessieres, general colmado de honras,: 
saliéndose dé Bladrid se habia puesto al frente de un corto numero de 
hombres V enarbolado eí estandarte de la rebelión, protestando que el: 
rev estaba cautivo en manos dé liberales disfrazados , y que a ponerle en 
libertad para que éjerciese su poder absoluto iban dirigidos sus esfuerzos' 
al enipuLr tas'armas, por lo Cual convidaba a todos los buenos realis-, 
tas á se-uirle. La descabellada idea de süblévárse contra un monarca cu- , 
ya autoridad era declarada absoluta, pretextando querer dar mas ensatt- 

i  =1, nnUpi-. chocaba demasiado y perjudicaba al éxito de la subU >che ú su poder, chocaba demasiado y perjudicaba al éxito de la  ̂
vaciórt ; siendo común en los hombres no prestarse con Celo o guSto a emJ 
presas cuyo fin no se vé claro. La voz común suponia que el caudillo ;de 
la nueva rebelión , ú obraba á nombre del infante don Carlos para poner
le desde luego en él trOno de su hermano, ó iba de concierto con el mlsiUO , 
rey , deseoso dé desliacérse de algunos de sus consejeros y de Següir en el: , 
gobierno nn sistema mas Opuesto todavía á la ilustración y la cléntencíg 
que él seguido desde la restauración hasta aquella hora. Contábanse lucfeb 
bles patrtíñás, y' á ninguna' faltaba quien diese créditov suponiéndose 
que Bessieres habia teñido una conferencia secreta con Fernando pocáshoy
ras antes de salir á la éjeéucion de su proyecto. Pero duró tan poco la ré- ■ 
belion , qüe apenas hubo tiempo para descubrir su fin verdadero y sú 
orígén PúsósO'al frénte de algimas trOpáS destinadas á'perseguir y castrt . 
gar'oboaudillo rebelde el géñeral don Cárlos’de EsfíáSá, érCado coime ; •
de España, que 'éh su devoeiou al despotismo ejercido coh la mayor

f1 :
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tiranía no cOñociá superior, habiendo acreditado* este su modo de pensar 
con haber militado en las filas de los Sublevados realistas mientras régíd 
la Goftstitucion derribada. Quedó algunas horas incierta la suerte dé la 
mónárquia española, dudándose qué clase dé despotismo habria dé Jiré- 
valecer en ella y, estando el fallo de la cuestión por los dos lados opues
tos en manos de dos extranjeros, franceses ambos, si bien el uno em
pleado en el servicio de España desdé su mocedad, al paso que el Otro 
rherámente aventurero, solo se habia señalado en los últimos disturbios 
coóio realista, despues de pasar por liberal celoso y hasta por republi- 
cáho. Contemplaban atónitos españoles y extranjeros espéctáculÓ tan 
singular y vergonzoso; pero la parte mas extremada de TóS realistas dé- 
seaba el triunfo de la rebelión, anhelando mas saciar sus pasiones contra 
los liberales que guardar respeto á las máximas de obediencia por ellos 
niismos proclamadas eomo regla de su conducta. No se sabe qué'cúérpo 
habría tomado la guerra si el hombre que la emprendió , cuyo atrevirníen- 
toy talento no podian ponerse eU duda, se hubiese mantenido éücám- 
páña siquiera algunos dias. Pero, á los pocos de haberáe krrmadó a sü 
empresa , fue alcanzado pór él general que venia en su seguimiento con 
fuérzas muy supérioreS. Qatdó Bessieres eá poder del cOnde dé España, 
füé inmédiataiiiente pasado por las armas en virtud , según cuentan, dé 
real órden, de que era portador el líiismO que salió á pérseguirle. Esta 
circünstanciá dé no haber habido Juicio ántes de dar muérté al rebelde 
dcr^itó anteriores sospechasJ siéndO fama qué se habia resiiéltó quífárlé 
lá vida sin darle lugar ‘á defenderse para dejar seCrétas, las caulas tíiíé íé 
Hiibian impelido á. Su délito, Concürrian á dar ¿réditd a esta suposición 
pérsoñas de las mas opuestas opiniones, queriendo los persegüidól y en
canados liberales achacar al rey nuevos actoS de reíináda perfidia, hasta pin
tarle como cómplice del desdichado rebéldé, y anhelando los áprobadórés 
del Supuesto objeto de la rebelión Justificar á su héroe y mártir , dáhM a 
entender que habia obrado obedeciendo á autoridad legítima y respetada. 
Ep breve se distrajo la atención a otros negocios, bien qué hó olvidada 
dfel tódm de la vencida sublevación tnistériosa. Fuese césualidád , íhesé 
dfápóslción de la torcida y cruel política del gobierno, otro suplicio víjío 
cfei eri él mismo tiempo como á satisfacer á los realistas rencorosos,' dán- 
dól'es én compensación del persoñaje que habian perdido la sangré de úna 
Víclima señalada dél bando contrario. Don Juan Martin, conocido pór el 
ápodo del E’mpécíwado , despues de haberse distinguido éú lá guetrá de

ábrózado con pásion ciega y furiosa la causa de 
la'Etíhstitücion, sin que su rudeza é ignorancia le permitiesen conocer hu 
íttdólé ó le dictasen uU' modo justo y acertado de defenderla ; y cuando 
WVáilieron los franceses á España, llevado de su antiguo odio á loS iriva- 
sdrés y a los realistas sus auxiliares , empezó á guerrear contra lodos Jun
tos con ferocidad proi)ia de su carácter y dé su profesión de: gUerfillérd: 
IpIustiCia atroz era , sin embargo, castigarleípor aCtos hechos én óbédíén- 
eia' al gobitPuo ^ u e á ; la háción regia de d e r e c h o ,d é l  'éüál éra éábééá 
®1 misiho rey. T  áun éíiandó éh sustentár Su causa sé hübíesé hxcédiéíó 
otro tanto habia hecho en la guerra anterior, llevando por ello en vez de
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276 HISTOEU
pena premios señalados, siendo de nota?que la cortedad de sus luces y 
su falta absoluta de instrucción, asi como la circunstancia de haber
to alabados y recompensados sus anteriores hechos sin distinguirse ep e los
lo'reprensibíe de lo recomendable, en cierto modo discu paban su violen, 
cia á los oios del mundo como lo hadan enteramente a los suyos propios,. 
Hasta debía tomarse en cuentra que su nombre había servido de apodp a; 
los españoles fieles á la causa de su patria y de su rey durante la porfiada;
contienda contra Napoleón , siendo cóslumbre entre los parciales de José

apellidar á sus contrarios por via de desprecio empecinados, y 
Eioriannosede ello los que miraban como blasón aquello mismo que se les 
aplicaba como feo mote.Nada deesto valió ai infelizD. Juan Martin, que fue 
condenado á muerte dos años despues de haber caído prisionero, prece
diendo y acompañando á la ejecución de la sentencia actos de repugnan- 
fe barbarie , pues la víctima no solo fué insultada, sino martirizada dCi 
hecho en su prisión y camino al suplicio, y él mismo, con ímpetu pro
pio de su natural feroz , queriendo defenderse y vengarse, munoqotpp; 
fiefa vencida mas que como delincuente ajusticiado. Su muerte fue afeada -
al gobierno q u e  la dispuso, notándose c o n  mezcla de justicia e injusti- -
cia que al tiempo mismo en que se le castigaba , iban volviendo a favor 
con ebrey, solo en esta ocasión, y por su interés clemente, no pocos de, 
los servidores del usurpador cuya elevación formaba repugnante contras
te con el trágico fin del Empecinado. ; ^  .
' La muerte del famoso guerrillero y de Bessieres dejo resentidas y encp- 
¿adas contra el monarca á las dos parcialidades extremadas y entre si mas 
opuestas. Pero empezó por lo mismo á formarse un partido medio qqe, aiV-¡ 
inentándóse despues y robusteciéndose, asi como influyendo en el gobierno,
V cóiitribuyendo á hacerle, si no misericordioso, menos barbaro y descon
certado ¿n sus rigores, y sino digno de üna época ilustrada, mas or^e- 
nadó Y  regular en su conducta , vino á afirmar sobre sus cimientos la rps, 
taurada monarquía. Pero antes que asi sucediese pasaron nuevas escenas 
de desórden y turbulencia. , ü v
• El ministro don Francisco Cea Bermudez, aunque realista celosp, 
pareció demasiado ilustrado para seguir al frente del gobierno, y fup 
separado del ministerio, entrando á ocupar su puesto el conocido duqup 
deJ Infantado. Este personaje , cuyo crédito, alto en sus años primeros,, 
habla bajado hasta lo sumo durante la guerra de la independencia ppr Ip . 
debilidad de SU carácter en edad poco avanzada, ya viejo liabia venido ¡a/ 
quedar como caduco. Eüé su ministerio breve, y se redujo á una série dé, 
desconciertos increibles. Fué , pues , necesario volverle á la vida privad ,̂i 
y él ministerio 'de Estado vino al fin á caer en manos de don Manuel;
(íonza)ez Salmón que le desempeñó varios años sin salir de la calidadMe, 
interirió , siendo asi que los propietarios duraban tan poco , y no Sengj, 
lándósií'él por circunstancia alguna notable, porque su tálento era poflQ,, 
SU instrucción escasa, y ademas había sidp tachado de liberal eq,181,4,] 
recomendándose solo por éu experiencia en los negocios adquiridos por rj|-, 
tina en una carrera no breve, y por su condición nada crupl .ni severp.,
Casi por los mismos dias se pensó en hacer álteracwqesl«n.el, gobieimáî
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datído forma nuevg y aumento de poder al consejo de Estado. .Pera Uos 
pi-oyectos, á poco de haber sido formados y puestos en planta qtiedaroh 
deshechos, reponiéndose las cosas en su ser antiguo, o poco menos. En 
medio de esté desconcierto vino á adquirir él ministerio, si rio otra cosa , 
permanencia, de que habia carecido desde el advenimiento al trónO dé 
Fernando, Habia en él, con todo, á modo de dos bandos opuestos con sus 
respectivos caudillos, complaciéndose en ello el rey, cuyo natural le lle
vaba a introducir o mantener la división entre sus mismos servidores , y 

, á no dar a hombre alguno completa y exclusiva privanza. L'á voz común', 
sin embargo, suponía que gozaba de influjo preponderante en el real áni
mo D. Tadeo Francisco Calomardé, ministro dé Gracia y Justicia ; per
sonaje salido de esfera humilde, subido á su puesto por süs pasos conta
dos tras de largos servicios como oficial de secretaría; de cortas luces, 
aunque con cierta maligna travesura cortesana ; de instrucción indigesta 
y de mala especie, y aun asi no extensa ; adulador; de índole dura y que 
alcanzó la poco envidiable fama de ser mirado cómo cabeza del bando 
mas dado á sustentar la causa de la ignorancia y de la persecución y de 
dejar su nombre como señal de una época nada gloriosa á España portí- 
lülo alguno. Al revés el ministro de Hacienda don Luis López Ballesteros 
comenzó á señalarse por dar orden y regularidad á los riégobips derim 
portantísimo ramo puesto bajo su dirección, y por inclinarse á máximas 
de gobierno mas ilustradas y generosas, favoreciendo alas personas dé lós 
vencidos liberales, y no oponiéndose áreformas contenidas dentro dé es- 
treéhos limites. Mediaba, entre ambos el ministro de la Guerra marqués de 
Zámbrano, realista acérrimo, pero atento á los negocios del ejército mas 
que á cebarse en el bando contrarío caído. Otro tanto sucedía al ministro de 
Marina don Luis Salazar, creado conde de Salazaf , hombre de instrüc^ 
cion y talento, y que, si bieü duro con los liberales á quienes miraba con
odio , sabia reprimir su condición y no contribuir á iniitilés sobre odiosas 
persecuciones.

t  •

El ministerio asi constituido tenia qué batallar con menos dificultades 
que las que antes se presentaban; pero aun habia de tropezar con al
gunos graves inconvenientes y véncerlos antes de poder regir en paz la, 
monarquía bien asentada sobre sus cimientos. La paz reinante en Europa 
y el empeño de las mas poderosas potencias en dar su apoyo al trono del 
rey dé España restaurado por sus esfuerzos mas ó menos directos, aseguraba 
apernando contra toda inquietud venida de afuera, cuando una ocurrencia 
potable é imprevista trajo un peligro medio extranjero , medio doméstico, 
creando en Portugal un gobierno cuya existencia ó era ó parecía iüeom- 
patible con la del podê r absoluto en España. El rpino vecino, dónde’, co
mo en su lugar sé ha dicho, habia sido proclamada en 1820 una^Cons- 
títucion en su forma muy semejante á la de España y en su espíritu en
teramente idéntica, habia vuelto en 1823, como se ha omitido decir eri el 
-presénte compendio , á ser gobernado por sus antiguas leyes. Góptribuyó 
ü este suceso el infante don Miguel; hijo segundo del rey, máncebó de 
■Costumbres desarregladas y propensiones feroces , falto completámérité de 
instrucción y no sobrado en talento, el cual muy querido de su madre,

it
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que’era de violenta y mala con<).ieion; y dada a contradecir y tiranizar 
alipobre rey su marido , poniéndose. ?! írepte de algunas tropas subleva-: 
«jas,dp.gró derribar la nueva Constitución , sin que se le , ppusjesei nirle 
íavoreeíése su padre, cuya índole mansa á cualquier cosa se avenia. Si, 
gUiése ai año de haber sido efectuada .esta mudanza empuñar el mfanté 
«)tra yez las armas dentro de la misma Lisboa, y, pretestando, como ha* 
cian otros en España , que el rey estaba rodeado de liberales cuyos cotí* 
sejos seguia, llevar el desacato hasta poner preso á su soberano y padrei 
Fué reprimido este atentado por los esfuerzos de los embajadores de las, 
principales potencias europeas , y señaladamente por los de Francia é 
Inglaterra , y por las fuerzas de esta última nación, surtas en la embo
cadura del Tajo y bajólos muros de la capital de la, monarquía.portuj- 
guesa. Hubo de salir el infante á un decoroso destierro, pasando á resi
dir en yiena. Pero entretanto otras causas concurrían á hacer la suerte 
de Portugal un tanto peligrosa y precaria. El hijo primogénito del rey he, 
redero de sus coronas se habia quedado en el Brasil cuando su realfami-.
lia se volvió á la antigua metrópoli, y como las mudanzas ocurridas én
Europa, produjesen alteraciones en América y resultase declararse el Bra* 
sil Independiente a imitación de los vecinos estados americanos,, él príá,. 
cipe .aprpyecim la ocasión, y acaudillando á los Brasileños creó allí para 
sí up trono, anticipando el que le tocaba ocupar en ambos emisferíos,. 
Llevó el monarca portugués tan mal cuanto era de esperar la rebelión dp
su hijo y la  desmembración dé su imperio; pero, no pudiendo süjetarjá 
los indóciles brasileños, hubo de allanarse á reconocer la  independencia 
del nuevo Estado dejando á su hijo aquella corona, tomando, para sí icMÍ- 
tulo de Emperador para no, quedar inferior al príncipe que le,habia;te
mado, igualmente, y proveyendo á la sucesión de la corona portuguesa 
que, muerto él, debía ceñir las sienes de su hijo primero, cuya desobe
diencia era igualada por las criminales tentativas del segundo. SobreviOO 
pronto la muerte á aquel monarca, algo entrado en años y achacoso ¡ iy 
á su muerte fué proclamado rey el que era Emperador del Brasil, cuyp 
derecho á heredar á su padre no fué disputado, siguiendo en Yiena,su lier-
manodon Miguel, sin atreverse por entonces á dar pasos para satisfacer 
sus ambiciosos deseos. Pero el emperador del Brasil don Pedro , venióp 
á, ser rey de Portugal, prefirió la corona que ya habia llevado algunos 
años á la que acababa de tocarle en hereucia,. y cedió el cetro por/̂  
tugués desde luego á su hija doña María de la Gloria , único fruto que 
hasta entonces tenia de su primer matrimonio. Era este príncipe hombre 
singular; de alguna instrucción, bien que varia y superficial; de naturaltar 
lento; arrojado , caprichoso, nada sufrido, y, sin embargo de repugnarle 
sobre manera encontrar obstáculos o contradicciones a su imperiosa vo.- 
Jimtad. se preeiaba de tener ideas liberales conformes á las dominantes 
en su siglo. Fuese, por lo que fuese, al desprebderse del cetro en favor 
de su hija, puso al acto de cesión dos condiciones difíciles de cumplirse 
á un tiempo, siendo la una que su hermano don Miguel hübiese de ca
sarse con la reina su hija, y la otra que hubiese de reinar conformeYa 
una carta constitucional que de súbito dictó, remedo de la que regia ep
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Francia , mas que de las constituciones abolidas en la Península , pero en 
la cual quedaba la autoridad real coartada y compartida cqu cuerpos 
gisladores que deliberasen sobremos negocios delfEstado. í.legadavá;i;u^ 
rppatan inesperada dádiva, causó la sorpresa y e?ícttó los contrarios afectaos 
qpede ella eran forzosa consecuencia, saludándola como don del cielo poríp 

. iqfle Cra y por lo que prometía, los liberales de la Península , y tanto cuanto 
jos-portugueses, Ips españoles superiores en número á.losprimeros. Al revés 
Ips amantes de la monarquía pura y del sistema antiguo de gobierno; eauíP- 
,|)0S reinos alzaron un grito de dolor, rabia y miedo, mirando la nueva ley 
como tizón encendido arrojada á un campo lleno de materias combustibles, 
que por fuerza había de causar estragos. El rey de España y su gobierno^:asi 
como sus acalorados parciales, no fueron de los que menos se indignaron y 
atemorizaron con la aparición de la carta constitucional portuguesa^ ^ícon 
harto fundado motivo, Dispúsose desde luego poner estoVbos al estableci
miento del nuevo sistema de gobierno en Portugal de cualquier modo, bien
que solo según lo permitiesen las circunstancias. En el reino vecino abunda-
han gentes a quienes eran odiosas la carta y la persona que Ia‘ habia otorgado; 
la primera por ser contraria á sus ideas ó interésa la segunda por serMJn 
bijo desobediente que habia desmembrado la monarquía portuguesa pri
vando á la metrópoli de su posesión mas preciosa. Con estos malconten
tos comenzó á entenderse el gobierno español V y logró fomentar^una ;ré- 
belion > aunque no desde luego muy considerable. El gobierna de la Gran 
Bretaña, bajo cuya tutela estaba Portugal desde" tiempos muyantiguosi no 
podia consentir, que eUnflujo de España predominase en el vécino reino. 
Así fué, que, no obstante haber recibido la noticia de la concesión de la 

* carta'portuguesa;, si no con absoluto disgusto, con poca satisfacción,-por
qué venia á causar embarazos , quiso aprovechar la ocasiotí;para dárse la 
apariencia de protejer a Portugal contra; la córte de Madrid , ála; sa
zón muy malquista con el público del mundo civilizado, y de patrocinar 
¡ciertas doctrinas liberales é ilustradas cuando no se saliesen de términos 
razonables. Güüdraba singularmente esta conducta con ios' deseos y la 
ambición del ministro de negocios extranjeros de la Gran Bretaña Canning', 
hombre de extraordinario; talento y vasta iústruccion; consumado en la 
elocuencia ; buen literato y sagaz político , aunque un tanto falto de jui- 
xio en su condición impetuosa; que sin ocupar el puesto de primer mi
nistro confiado entonces al conde de Liverpool, excedía en el ministerio 
én renombre y verdadero poder ó sus colegas; desde tiempos muy 
■antiguos , pero distinguido por tener en varias materias ideasnnas libera
les que los de su parcialidad, y el cual sin separarse de sus doctrinas y ban
do iba acercándose á las máximas y persoaas de los wbigs susrrivales,:y 
sospechado de llevar su conversión allende el punto á que habia llegado 
ó donde pensaba ir a parar, gustaba de déjar coiTer la sospecha comóíuu- 
dada,y  aun,prestándose a darle en cierto grado fundamento> hábilmen
te cuidaba de sacar de ella partido. No bien se supo en Inglaterra que el 

ígotíierno; español andaba en tratos con los portugueses malcontentos, 
y hasta que preparaba sus fuerzas para darles auxilio, bien-quexecata- 

y- resuelto á ir adelánte según encontrase ó, no ¡ freno, cuando
y
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se resolvió por el gobierno inglés dar al portugués un auxilio deelaradol 
Procedióse en este purito según las reglas, haciendo que la misma corté 
de Lisboa se dijese amenazada por las fuerzas de España, y que pidie
se sér socorrida por la Inglaterra su aliada en virtud de los tratados exisi. 
lentes. Hízose así, y el gobierno inglés acudió gustoso al llamamiento dé 
la potencia su amiga, como quien hace un acto en que ostentando sü 
poder logra ventajas. Acompañó al hecho de enviar tropas británicas á Lis
boa ventilarse el mismo negocio en el parlamento inglés, donde en la 
masa de los comunes hizo Ganning uno de sus mas elocuentes discursos,
«i bien no exento de imprudentes baladronadas, ni tampoco del alarde de 
cierto apego á la causa de la revolución en Europa , aunque templado eŝ  
te último con expresiones donde se mostraba el tory de los tiempos^ pa- ' 
sados, y con sobrada falta de disimulo el político inglés resuelto á sacar, 
partido de todas las cosas en gloria y provecho de su patria. Escandali
zó este lenguaje á los monarcas europeos y á sus ministros, y en igual 
grado gustó á los liberales de todas las naciones que comenzaron á mi- / 
rar y apellidar á,Ganning su campeón, no con bastante fundamento. As 
ios; franceses realistas hubo de ser desabrido así el discurso como el acto 
de enviar tropas á la Península, y de ellos no faltó quien se quejase, 
dando por ajado el honor de Francia y el decoro de la causá.de Borbon; 
pero el ministerio francés disimuló la ofensa, temiendo al poder británicó, 
conociendo que la corte de España se había excedido, y alimentando es
peranzas de que no irían las cosas tan adelante que Fernando VII cóí- 
riese peligro de ser otra vez vencido por la revolución y sujeto. Abandonado 
á sus propias flacas fuerzas el gobierno de Madrid salió del apurado tránce* 
en que se veia, si no logrando sus deseos , a lo menos sin daño y has
ta con decoro, mostrando la firmeza de quien tiene que perder poco '̂ó 
nada. De las amenazas de obra del gobierno inglés y délas contenidas 
en el discurso de su ministro se declaró ofendido, pero tratándolas con 
cierta especie de desprecio, como hace quien insultado é incapacitado de
vengar su agravio afea sü conducta al ofensor como falta de nobleza. 
Tíada tuvo que retractarse ó desistir de lo dicho ú hecho contra el go
bierno constitucional portugés, pues protestó que nunca había intentado 
hostilizarle, tratando de calumnia cuanto á su aserto contradijese. Tuvo, 
sí, que dejarse de poner obstáculos al establecimiento de la carta en Por
tugal; pero ó trueco de ésta necesaria condescendencia reclamando , co
mo podia hacerlo con razón, contra cualesquiera tentativas que desde él
vecino reino se hiciesen para turbar el sosiego de-España, y siendo s'u 
pretensión tan justa , obtuvo seguridades de ser respetado, mas de créé'r 
por estar interesado el honor dé un gobierno poderoso conio era el inglés
en hacerlas efectivas. Por último, no cesó de obrar ala callada cóntrá lá 
Constitución portuguesa, y como contaba con numeroses auxiliares paVa 
el logro de su intento, favoreciéndole por otra parte las circunstanciad,, ■ 
hasta en esté su empeño tuvo de su parte la fortuna, al cabo 'de álgün 
plazo no muy dilatado, aunque tampoco muy corto. Verdad es qué  ̂Vi
vió mas de dos años entre cuidados continuos, pues no dejaron de acu
dir á Portugal constitucionalee españoles para obrar desde allí en flivor
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dé íü número de los que. asi procedieron no fué.grande,
di'Habió entré ellos muchos sugetos de grandé nota o valer, y por otra 
Harté ganó aumentos de concepto, viéndose que, aun estando enarbblada 
iá bandera constitucional en una parte de la Península , tenia poder bas-
tatote para burlarse de tal peligro.
. Mayor era el que amenazaba al rey Fernando de los españoles des^ 
contentos que blasonaban de realistas y se quejaban de estar agraviados, 
y de la sobrada condescendencia del gobierno con las doctrinas y perso
nas llamadas liberales. Servíale de desabrimiento constante y aun le ator
mentaba que se supusiese á su hermano cabeza de la parcialidad su con
traria, sospechado hasta el intento de derribarle del trono; y como por 
nu lado amába al infante, y por otro su condición recelosa le llevaba á 
sospechar de quien quiera , batallaba acongojado con estos contrarios 
afectos. D. Carlos no cesaba de hacerle protestas de ser ajeno á cuanto 
en su nombre, se decia ó hacia para turbar la paz del Estado ó la del 
i*eaí ánimo; pero, aun siendo sincero, lo era como quien desaprueba lo 
que le favorece, y hasta cierto punto y sin poderlo remediar le ágrada. 
En medio de estas ansias llegaba ermomento en que habían de salir de 
España las pocas tropas francesas que en ella habían quedado: Formado 
W él ejército español , poco susto daba al rey verse sin auxilio extran
jero, pues contra los liberales contaba con los voluntarios realistas  ̂ y 
para las temidas tentativas de los del bando opuesto sus aliados no há- 
biau de servirle. Algún mas cuidado daba al gobierno francés retirar sus 
tropas de,España., conociendo que le sería difícil volverlas á introducir, 
SÍ de ello hubiese necesidad , y no enteramente satisfecho de su obra en 

' la Península. Allegábase á esto que en Francia iban creciendo, y aun ha
bían llegado á tomar formidable aumento, las fuerzas de los liberales, 
péídido el fruto/de la victoria conseguida en España por el abuso que de 

- su poder había hecho la parcialidad vencedora. Al rey Luis XVIH fa- 
líecido en 1824 había sucedido su hermano Carlos, X  de este nombre, y 
siendo personaje de fanática devoción , dado á sustentar los privilegios de 
la nobleza, aborrecidos por los franceses sobre todas las cosas; de cortos 
.alcances y extraordinaria terquedad; propenso á actos de arrojo , y con 
todo falto de valor, con lo cual deslustraba sus prendas de hombre hon
radísimo y afable,y cortés y cumplido caballero; gobernaba de tal modo, 
qué creando descontento daba á temer peligros de reinar como señor 
casi absoluto y favorecedor exclusivo de los nobles; peligros si no in
fundados, muy superiores á lo que se podia prometer de lo flaco dé 
su fuerza si no de la naturaleza verdadera de sus intentos. Pero por efecto 
dé las circunstancias, su autoridad poCo acatada había padecido nqtable 
Quebranto. Sin embargo , el acto de desocupar á España los franceses no 
tuvo consecuencias ni aun de mediana importanciá. ' ,

Coincidió con la salida de los extranjeros, y aun la precedió, la re
belión de los realistas que por algún tiempo habia estado amenazado. Ál- 

'^zaron éstos su pendón en Cataluña, donde primero habia tremolado con al- 
güti:efecto y permanencia su bandera levantada contra la revolución caída. 
En pocos dias tomó la rebelión considerable iHcremento , llegando á
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aparecer formidable tanto cuanto la que cinco años antes despues de re* 
sistir con tesón entre victorias y reveses, había terminado en alc.ajjzap 
triunfo completo. Pero faltaba á los rebeldes un lema que ;diese a sn pí f̂ti^p 
apariencias de justicia. Fuesen cuales fuesen sus intentoSió deseos, 
atrevieron á declararse contra el rey ni á tomar en boca el nombre de su 
supuesto caudillo D. Carlos. Decíanse los y quejábanse de que
se'gobernase icon demasiada blandura , y teniéndose grande y vituperad- 
ble consideración á Ja causa de las peligrosas y funestas innovaciones,; 
pero el motivo alegado para justificar su rebelión , aun cuando no care
ciese del todo de fundamento, era relativo al interés de algunas persp  ̂
ñas aunque numerosas, y por lo mismo carecia de decoro; y el seguqr 
do era claramente falso y absurdo, haciendo el rey cuanto á su voluntad 
cumplía, no piidiendo darse ensanches á su poder , y repugnándole: que 
quienes proclamaban desearle absoluto pusiesen estorbos y hasta el dé la 
rebelión armada, a su modo de serlo. No obstante estos inconveniente^, 
la apárente fuerza de la sublevación causó al gobierno terror, y aun pq- 
dia causársele verdadera si en aquel grave negocio procedia con flpjedadw  ̂
Pero el rey, venido á tal apuro, mostró una resolución que no habiáte? 
nido en acontecirhientos anteriores. Amaestrado por la experiencia,'-y 
conociendo cuánto vale un soberano en campaña, dejándose del oció vá 
que .era muy propenso, se encaminó al teatro de la:guerra, seguido de 
pocas pero buenas tropas., A su llegada Osaron hacerle frente los rebel
des, y tuvo que desenvainar la espada y abrirse: paso por alguna'de jas

•  '  - V *  '  i

angosturas de las sierras del Principado. El mismo desmán de los qqe ’ 
profesando adoración sumisa á su rey habían llevado el atrevimientOvó 
la barbarie hasta hacer uso dé las armas contra su sagrada persona les ■' 
fué fatal, contribuyendo á desconceptuarlos, y la sublevación, poco an- 
tes voraz incendio, falta de materiales que nutriesen el fuego, quedó. dí̂ S- 
vanecida én humo. Pasó Fernando á Barcelona , ciudad donde tenian

>  -  ^  -  * •  j

pocos amigos los rebeldes, habiendo tenido muchos dos constitucionales, 
y fué; recibido con ostentosos obsequios^ Detúvose allí poco , urgiéndole 
Volverse ó las comodidades, de su corte; pero, no queriendo desperdiciar, 
la ocasión de presentarse á sus pueblos en varias provincias, antes d̂ e re
gresar á Madrid hubo de visitar las Vascongadas. En ellas fué acogido 
con demostraciones de sincero y apasionado afecto, y deteniéndose poco-  ̂
se restituyó a su capital, satisfecho como lo debía estar de las resúltás dja 
su viaje. Dejó encomendado el gobierno de Cataluña con la autoridadde 
capitán general al conde de España, odiado de una crecida parte deílos 
realistas como ejecutor de la muerte de Bessieres ; pero tanto cuanto odia-’ 
do, temido. Dio suelta el general á su índole feroz, ó, diciéndolo epp 
mas propiedad , al cuidado de sus propios aumentos é interés, que le diô  
taba, según le convenia , derramar sin escrúpulo rios de sangre. Menu
deaban los suplicios, siendo víctimas los realistas; y aunque una com.isíon ' 
militar ó consejo de guerra permanente con no menos diligencia que se
veridad hacia algo parecido á juicios breves y sumarios, ignorábans,e:Iflá 
trámites de estas causas, y aun si loa había, siendo frecuente amapecer 
expuestos al pública cadáveres sin saberse cuándo ó por qué habiaapasa'^

i « • . \ i
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¿O ^ I--*6vóse el i'igoi’ acómpañado de perfidia hasta el punto de 
ĝ (;aii .con engaños, del territorio ;francés á alguno de los caudillos de la 
recién vencida sublevación;aHí refugiado,^ el cual■, no bien pisó la tierra 
d'̂  SU;.patriacuando perdió la vida. Despues, como se dirá  ̂ córívirtió el 
general éu injusta tiranía contra los liberales , cebándose en ellos como 
habia hecho en sus contrarios.  ̂  ̂ ^  , ;
i iíf Con haber quedado vencido en Cataluña el bando extremado realista 
yartó bastante en su índole, si no en su forma, el gobierno de España^ 
Vino el rey á ser tan absoluto cuanto cabe serlo en las monarquías anti
guas europeas ,'al paso, que antes, cabeza de utia parcialidad^ tenia que 
usár con ella de contemplaciones. Introdujose sumo órden en los nego
cios. A pesar de no haberse reconocido la deuda contraida en tiempo de 
fias córtés, en la cual iba envuelta una de tiempos anteriores, nació, y se 
robusteció el crédito de la nación en los mercados extranjeros, temándose 
prestadas cuantiosas suínas en rentas perpétiias creadas en París, 'gracias 
pcineipaluiente á los esfuerzos de don Alejandró Aguado , creado marqués 
délas Jíarismas, antes;oficial en el ejército español, pasado al servició 
de José Bonaparte y señalado por sus crueldades contra sus -paisanos en 
favor de los extranjeros , y que mostró una habilidad superior en los ne
gocios précuniarios j dando: bastante provecho ál gobierno dé su patria y 
ipirando todavía más con notable fruto por el suyo propio, así como recú 
hiendo señaladísimas honras y mercedes del rey cuya causa en época ante
rior tanto habiá deservido. Pagábase con esto puntualmente al ejércitój 
:nomuy nünieroso, pero sien excelente pie en punto á orden, equipo y 
disciplina. Otro tanto sucedió á los empleados, y aun á cuantos cobraban 

' sueldo no estando en activo servicio , los cuales todos , como no se ha  ̂
bia visto en España .en.mucho tiempo, empezaron á cobrar:y siguieron 
cobrando regular y cabalmente sus pagas. Dejóse de perseguir, á los consti- 
ífucionales pacíficos, aunque no se mitigó un punto ef rigor contra los 
que intentasen turbar el público sosiego , aun cuando fuese su culpa level 
Hubo,;sin embargo ,.un tanto de tolerancia de opiniones manifestadas en 
palabras, con lo cual creció, en los parciales de la Constitución caidá el 
-atrevimiento, pero sin,peligro, porque le mostraban solo en murimiracio- 
bes , y satisfechos con tan inocente desahogo llegaron ;á estar bien ave
nidos con un gobierno que íes consentía hablar y vivir tranquilos. Esta
blecióse un sistema de presupuestos, por el cuál, como en tiempo de las 
éórtes., se destinaba una cantidad á cada ramo del servicio, y respetán> 
dose esta disposición sirvió desafianzar hasta en el concepto del público 
íá regularidad en los pagos. En materias religiosas, si bien la corte si
guió efectuando piedad intolerante, cesó en gran -manera el rigor antes 
usado. Ya el rey se bábia resistido á restablecer la inquisición , aunque 
ÉÓgado mas de una vez para que lo hiciese, estrechándole, á ello^persor 
najes de nota aun de ja s  clases militar y togada ; pero desde el principio 
deja nueva época nadie pudo esperar el restablecimiento de un tribunal 
taa-idesacreditado. Hasta fueron empleados no pocos liberales en el ejér
cito y. otcas carreras,/cuidándose de qtie su sumisión precediese á su en> 

4»ada ea él. servicioi Yinor en suma á quedar medianamente^ gobernado My
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eü lo getieral bien avenido con.su suerte' el pueblo español, cansado de 
revueltas de que no habla sacado otra cosa que desventuras. Pero el'go^ 
bierno del rey Fernando, aun en esta su mejor época, era poco digno idb 
ser propuesto por modelo, si bien considerado en cotejo con el dé dia  ̂
mas calamitosos pareeia acreedor á alabanza. Seguíase batallando coalas 
desventajas de un sistema en que era omnipotente la voluntad desuna , 
criatura caprichosa, y en que estaba asentada la dominación de un parii 
tido opuesto á muchas, si no a todas las reformas de anejos ertoresil 
abusos, y entre ellas, asi como á las violentas y desacertadas, á no pô  
cas de las moderadas y saludables. Seguiah cerradas las imiversidádes^ 
y aunque los estudios de estas no fuesen los mejores, todavía era afrep*. : 
toso prohibir el cultivo del entendimiento, lo cual no se había hecho en / 
siglos menos ilustrados que el presente. En cambio se abrió una real es* 
cuela del arte de torear y se entretuvo e! gobierno en señalar la respec^  ̂
tiva esfera y los disputados honores de profesores rivales. A este tenof- 
habia otras providencias. No obstante el orden introducido en la hacieñdáV
no faltaba derroche originado en privanzas cortesanas. Las máximas. o§*. ' 
tensibles de gobierno continuaban siendo de bárbara severidad, pero cob 
estos bienes y males reinaba Fernando en paz y veia cada dia mas firmii 
su trono. Ningún peligró considerable le amenazaba ni dentro ni fúera'dñ 
la monarquía. En Francia , si bien el aborrecido bando liberal iba cobratfr  ̂
do ascendiente, no le habia adquirido á punto de poder influir én Espav 
ña para variar lá forma de su gobierno acercándole á sus doctrinas. La'ŝ  
demas potencias seguían con el rey Fernando relaciones amistosas.'Lós 
constitucionales portugueses, venidos muy pronto á grandes ahogos ^harf/ 
to tenían que hacer con defenderse délos desafectos entre sus paisanóá, 
y no podiendo ofender al gobierno español, y aun temiéndole, y doniD- 
nados por otra parte por la Gran Bretaña, nada deseosa de ver alteradh 
la paz de la Península, cuidaban esmeradamente de impedir toda tentas ' 
tiva hecha desde su territorio para introducir en España una Constituciófi 
ó carta que restringiese la potestad real en mayor ó menor, grado;. Ep , 
punto a otros negocios que los relativos á su gobierno y leyes y sosiego 
interno, la monarquía española no tenia cuestión pendiente con otro Eá* 
tado alguno. El continente americano estaba perdido. El Callao de Lijná , 
que se mantuvo firme en la obediencia á la metrópoli largo tiempo désV 
pues de la derrota de Ayacucho , defendiéndole el general Rodil, hubo 
cabo-de entregarse á los vencedores, no recibiendo ni pudiendo esperír 
socorros. Lo mismo hizo el castillo de San Juan de Ulna en la costa dte 
Nueva España. Firme y tenaz la corte de Madrid, no pensó con todb'eh 
venir á pactos con aquella rebelión triunfante, que al cabo lo era, Rutí- 
que lejana, y empeñada eii su inútil propósito de mantener su déréphtj 
aun faltándole medios de hacerle valer, miraba con horror la idea de té^ . 
conocer en las que habían sido sus colonias repúblicasindepéndientes. Há -̂ 
ta buho de pensarse en no menos que la reconquista del vasto iifiperi& ■ 
de Méjico, sin considerar cuán desigual era el poder espaaol á tanta elb>* ; 
presa. Dispúsose en efecto una expedición de mediaba fuerza impeliéB^b 
á hacerla esperanzas de ayuda departe de los mismos habitantes dé la'

♦. >
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tierra que se iba á invadir. Encómendósé el mando del ejército desiiriá- 
do á réuovar la hazaña de Hernán Cortes, si ,bién  ̂en muy ótrá época y 
contra muy diferentes enemigos, á un brigadier llamadó Barradas, en 
quien el celo y la presunción habian creado locas ilusiones , y fué puesto 
á su lado un religioso franciscano .para ayudarle en su empresa, supo
niéndole con poder bastante para ser ú til, como si intentando renovarse 
en la presente las pasadas edades pareciese posible y oportuno resucitar 
con el antiguo conquistador el influjo de su asociado el famoso Fr. Barto- 
íprné de Olmedo. Tuvo la expedición las resultas que eran de esperaiV y 
aun mas prontas y fatales, que lo que era razón prometerse, pues apenas 
pisó el territorio mejicano, cuando resistida y vencida hubo de capitular 
con el vencedor, desocupando el estado que se creyó capaz de conqüis- 
tar aun antes de haber comenzado uüa verdadera guerra. Poco turbó es
te desastre la tranquilidad del gobierno ó del público en España, no re
bajando por otra parte el concepto del poder español qúe de puro per
dido no podia menoscabarse. Ademas la desgracia que se acaba de referir 
estaba prevista, salvo por el gobierno desalumbrado que se la atrajo de
jándose llevar de esperanzas desvariadas.
,, Al mismo tiempo los negocios de Portugal tomaban una Vuelta favora
ble a los deseos é interés del gobierno de España. El infante D. Miguel 
aceptó por futura esposa a su sobrina la reina dé Portugal , todavía de 
edad muy tierna para contraer matrimonio , y se preparó á ir a gober
nar él reino de su prometida consorte en calidad de regente. Auíique es
te personaje se allanaba a regir el Estado conforme n la'carta constitu
cional seguia siendo mirado como caudillo del bando sustentador de la 
causa de la monarquía pura. Así fué que, llegado a Lisboa, aunque pres
tó ,^solemne juramento á la ley nueva , no tardó en descubrir que no pen
saba en respetarla, ni tampoco la disposición que daba la corona á su 
sobrina. Promoviendo, pueS , á un tiempo tramas de los grandes y al
borotos déla plebe, logró ser solicitado a empuñar el cetro so pretexto 
de .que su hermano, siendo príncipe, extranjero^ por las leyes de Portugal 
no pódia ni heredarle ni traspasarle. Terminó el negocio conforme á su 
deseo, pues juntándose en Portugal un simulacro de cortes al uso anti
guo:, DO solo declaró nula y de ningún valor ni efecto la carta constU 
túcióDal, sino que añadió á esta declaración la de corresponder el reino 

■ á P. Miguel por haber perdido su hermano su derecho al trono , y en 
seguida pasó á proclamarle. No bien tuvo el nuevo príncipe en sus ma- 
uíjs. el cetro, cuando empezó á ejercer su autoridad como el mejor ami
go; del rey de España. Los desdichados constitucionales españoles refu
giados á aquel país fueVon perseguidos con rigor igual ó superior al que 
pj)dian haber experimentado en su patria. Retiráronse de Portugal los in
gleses, y  no reconocieron aL usurpador; perú no por eso pensaron en 
hacérle guerra, comprometiéndose en- el ^uxilio de la- otra pretéusora dei 
trqno ó del partido que la apoyaba. Inteütaron los constitucionales portu
gueses, resistir á la usurpación de la corona y calda de la carta; pero aun
que, a^z^ron bandera en Oporto, y al principio de su empcesa tuvieróñ 
éRéu favor la fortuna con visos de continuarles próspera,r;en breve, mal
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vistos dé la ignorante población campesina, y desavenidos unos con otros}?
hubieron de ceder, hallando su salvación éh la fuga. Así se convirtió^ 
para el rey Fernando en completa seguridad lo que antes parecia peligrqi 
inminente. .  ̂ ■: r;

Poco miedo podiau infundirle las conjuraciones domésticas hechásidei -
concierto con los liberales refugiados en tierras extrañas, cuando aun éaní ■ 
Portugal en cierto modo favorable á la ejecución de sus proyectos, nadai 
habian podido hacer en el término de dos años. No cesaban j con tódo ’̂ 
estas tramas, que vienen á ser ocupación entretenida y necesaria ide: 
hombres inquietos criados en épocas turbulentas, y también modotd'ef 
vivir; para los empleados en urdirlas y mantenerlas en juego, babiendijí ' 
siempre quien pague mejor ó peor'semejantes trabajos: Inglaterra eraf 
el punto donde; residía el gran cuerpo de ios constitucionales huidos dê  
su patria , y entre éllos jmuchos de los personajes de mas Valia en el mis-í! 
mo bando. Pero entre ellos, reinaba la discordia , y si aun únidós babritó? • 
podido poco í divididos malgastaban en dañarse mutuamente , cimndo' Í 0( 
en btra cosa en el concepto, sus pobrísimas fuerzas. era considé l̂ 
rado cabeza de una parcialidad compuesta en lo general , aunque ñó en , ' 
todo , de los que antes habian sido dé la sociedad masónica ó dé itó ' 
opinión moderada j y de los sugetbs dé superior renombre. Así el guerrlr: 
llero astuto y tosco estaba al frente de lo que bien podia liamarse daí. • 
parte aristocrática de la emigración. El, cuya prudencia llegaba 'á ser 
cautela, aunque hombre de desmedida violenciá y ambición, no careciaf 
dé juicio , y oyendo consejos de hombres entendidos, aunque sin ségüir*! 
los en todo^ se abstenia de Idnzarse á empresas contra el gobierno espa:-'. 
ñol: ,̂ previendo icón razón que acometidas sin suficiente poder .foráos^+i / 
mente; habrían de: frustrarse con dañó de los participantes y del pubKipf 
asimismo; pero eü medio de tal conducta, ó alimentando algunas espSv: 
ranzas, ó no queriendo perder sus parciales con móstrár qué nada poí' 
día; ofrecerles, seguía de continuo algunos proyectos de expedicionesV'^? 
aparentaba mas que cuanto hacia ó esperaba. Otra parcialidad entrejlor; 
refugiados í compuesta en su mayor parte dé comuneros, ^péro á la cuál 
se habian agregado personajes antes de otras sectas ú opiniones, aclamá^ : 
ba por su capitán ai general D; José María Torrijos, que'criadó eri'W , 
corte ,, así como soldado valeroso, de modales cultos y afable, se píísd 
con todo al frente de hombres entre quienes, si bien no faítabá honrS-̂  
dez ni aun instrucción y talento , ni. por otra parte en algunos decoro 
toda especie, predominaba la parte alborotada y violenta , así como inéj 
nos- culta, sin contar con que los principios de su bandera; por 
habian de llévar á errores y excesos v descaminando al caudillo su 
eion mezclada de entusiasmo. Aun fuera de estos dos personajes y ' 
secuaces bullían otros proéuTando ser cabezas independien tés , bien-i 
tuvieron séquito escaso. Tenia' bien espiados á todos la córte :de 
y ganandov como era de presumir  ̂ á unos pocos á quienes- llevó* 
derse su necesidad ^ su coiTüpcioni^^fomentabá-entre élíóS lá diScóníiaP^ 
estaba puntualmente enterada dé̂  sus-|>róyeétoSv Pór^ihspifáción-^ 
traidores, ó por la ignorante impaciencia de varios, fué menguando ei
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páftido dé Milla por lo mismo que era el mas Juicioso y hienog dispuesto
á-arrojarse á locas empresas, bien que tuvo grén parte en irle disol
viendo la conducta del general , dado siempre , aun ea:;su réserva y si
lencio, á crear ó mantener ilusiones relativas á su poder y planes* Algunos 
dé loS sinceros y mas violentos en sus deseos lucieron tentativas descá- 
Helládas, y aun hubo quienes aportasen á España , donde presos no bien 
pisaron sus playas, fueron inmediatamente al suplicio, 
í) .Afirmado así el gobierno español dentro y fuera del reino, bien po
dría llabér continuado largos años sin mudar de forma, si sucesos, unos 
dcurridos en reinos extraños y en que él no pudo tener parte , y otros 
nacidos del inconveniente de que la voluntad del soberano todo lo dis-’ É ♦
ptíiígá v aunque sea de súbito y sin reparar en si son ó no peligrosas las 
resultas, no hubiésen venido á debilitarle cuarteando sü edificio de mo- 
dd -̂que hubiese de quedar derribado al primer recio embate quê  se le 
di ŝéi Éüé el primero y irías importante acaecimiénto entre los que le 
prepararon su ruina haber qtiedádó el rey viudos La pérdida de sú ter- 
ceia’consorte Muría Amalia en 1829 fué móti\o de gravea pesar para mu- 
chós j de temor para-no pocos, y de alegres esperanzas para un partido 
considerable. No tenia la reina difunta calidad alguna notable  ̂piies' su 
hétmosura carecía de gracia y atiactívo ; su piedad era llevada al extremo; 
y su inílujo en el ánimo, de su marido era corto , siendo lá menos amada 
etttrésus mujeres, aunqüe no por eso tratada con menos agasajo y ca
riño. Aáí, áúnqué en sus últimos años se dio ún tanto á los negocios políticos 
úBbgando la causa de los realistas mas extremados , solo logró ser alabada 
pñí '̂gente de poco valer y ridiculizada por muchos ,vdándose-á luz pésimos 
Veréos ó dígase coplas, fruto natural ó supuesto de su injenio, venido
í ' éóñócimiénto del público por consejo de aduladores ¡poeo ilustrados.

\ ^

Pero* la gran dote dé aquella señora era negativa, cónsistiendo mas*  ̂ ♦ I ^
áuñqué en su corto poder en ser estéril, por lo ctíal, estando aúnen su 
júVétitüd y el rey achacoso y cascado mas que lo propio en su edád, no 
síñ qüe asegurasen süs íñales breve término á su vida , quedabá asegurá- 
da 'para í0^venid¿r0' la corona en las sienes de; don Garlos. No asi cuando 
tl̂ ató él rey de ipasar- á cuartas nupcias. Los mas acalorados: parciales dél 

de gobierno éstablécidoí, y los que deseaban verleicjércido con;
nías rigor y apego a añejos errores , alzaron uá recio: clamor r primero 
póftdérarido cuan mal estaría al monarca contraer nuevo matrimonio en 
Utíá édad y estado de saliid en que hacerlo habría de serle peligroso y 
ílüfrdé necesidad funesto. Pero vióse que el rey por sus hábitos necesita- 
bálénéi' á su lado una compañera. Entró entonces el cuidado de esco- 
géréeía'iial que diese mayor seguridad de que sería empleado su influjo 
eA'toahteñer las cosas según restaban , y en impedir el triunfo de la par > 
cBliidad eonstitucionál, siempre temido. El daño principal, sin embargcj 
códSislia-én qué la futura reina tuviese sucesión:, con lo cual quedábala 
ñí.álbgradás las esperanzaS’de cuantos fundaban las suyas eu el reinado del 
infaüte;-Gón todoV’á e;ste inconveniéñté era. ya fórzoso sujetarseS 'ydo 

posible era buscar para la que habla de ser reipa^ersonai cuyorin-f 
la ligase coa el bando cuya cabeza era Pv Carlos, Estos varios y



l.l

•/
..nI y

ni;
I , ’

I

ÍM
-  ,

fÍ i V:j'.;

S 8 S  HISTORIA.
encontrados deseos del público tenían representantes en palacio, y aun' 
en la misma real familia. La infanta doña Maná Francisca de Asis  ̂ esri 
posa del únfante , princesa portuguesa y hermana de la y-einaAlaría Isa-,, 
bel, segunda mujer que había sido de Fernando , era  ̂señora de vehemen-, 
tes pasiones y condición ambiciosa, y por muchos años hahia tenido no-:
tablé influjo en el ánimo dmsu cuñado. La mujer del infante D. Fran^, 
cisco de Paula, de la familia real de Ñipóles , dispumha á su ilustrei 
pafienta su influjo y consideración en palacio, y era asimismo impetuosa^ 
en sus afectos. Llegaron estas rivalidades á ser discordias intestinas que 
acivararon la vida del rey, muy amante de su familia, así como de la paz, 
de su casa. Mientras estas rencillas no podian tener influjo, directo en, 
los negocios políticos, solo servian de entretenimiento al público malig,-: , 
uó. Pero cobraron importancia suma cuando cada una de las dos compe-, 
tidoras disputo á la otra la preferencia en el hecho de escojer una esposa, 
para el monarca. No se dejaba, este llevar en la elección ni aun por tap, 
cercanas y amadas paríentas-, pero,, al cabo, precisado á elegir habría de,- 
hacerlo tomando por mujer á persona que disgustase a una de sus cq-, / 
ñadas, y en igual grado sátisflciese á la parte contraria.Despues de, úq, 
pocas disputas y dudas resolvió el rey contraer matrimonio con la priq-, 
cesa de Ñapóles doña María Cristina de Borbon, con quien estaba estre-, , 
chámente emparentado, siendo hija de su hermana y sobrina carnal,dq 
la quehabia sido su mujer primera, siendo aun príncipe de Asturias, siq 
contar relaciones de parentesco mas lejanas, pero que aun hacían necp, 
saria :1a dispensa papal entre los futuros consortes. Coino la elegida fue-,, 
se hermana de la  esposa del infante D. Francisco , la victoria de ee|a, 
vino á ser completa , y consiguiente la derrota de doña María Francisc|?¡ 
la cuaLperdia el doble en aquel lance , pues sobre tener contra siVa lq 
reina , veia desvanecerse sus esperanzas de ocupar el trono español al ladp 
de su marido. Mezcláronse consideraciones políticas con las que dicjai 
han dar la preferencia á una ú otra persona para compartir el talaipo. Xi 
trono de Fernándo. Fuesen las que fuesen las opiniones de la futpiiq 
reina, y hubiéselás ó no formadas sobre el modo de gobernar á Esppqq,, 
era forzoso que siendo mas grata á los constitucionales una que qírp .q, 
otras de las pretensoras de la mano del rey , esta, si triunfaba, tuviesOi' 
hasta cierto punto que contar con la parcialidad vencida y tener en íe)lq, 
algún linaje de apoyo. No era la corte de Ñapóles muy inclinada á láS- 
novedades ni á ver coartadas las facultades del trono. Pero por desgraqiq 
en 1820: los napolitanos habían precisado á su rey á jurar la CQnstitucipnf 
de Eqjaña y ponerla en planta en su reino, y en aquellos dias la ,rM  
familia con doblez necesaria , aunque llevada al extremo, se había, app?! 
rentádb adicta á la causa constitucional, distinguiéndose en estasjdfe;
mostraciones eh padre de la señora que venia á reinaren España en?:)
tonces ¡solo príncipe heredero. Esta circunstancia, traída á cuento p o r #  
parciales de D. Garlos , fué comentada con mas ó menos veracidad:, 
mándese queda princesa María Cristina en sus tiernos años había 
constitucional muy ardorosa. No faltó quien así lo digese al mismo 
nando , el cual despreció la noticia dada como aviso , esta,Ddo: prectdp

}̂'*i
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de la preseacia de la princesa vista e i retrato , y otras dotesqueleatri- 
biiia la fama. Al cabo lá persona que quitase á D. Carlos la ségbridátf de 
reinar y cuya elección mas repugnase á su esposa habia de ser mirada 
por el bando descontento y oprimido hasta corno su abogada necesaria y 
probable redentora. Aun los esfuerzos hechos para desacreditar cómo li
beral a la futura reina sirvieron de persuadir' 6 confirmar en la Opinión 
de que lo era á amigos y contrarios, y bastada empeñaron á ella misma á 
ser en grado mayor 6 menor amiga de quienes la recibían con apasionado 
entusiamo, y contando con su patrocinio le ofrecían en cambio una de- 

' vpcion no dudosa. i)e esté bodo et casamiento del rey vino á ser un su
ceso político de la mayor gravedad y trasceadeacia, y para los realistas 
extremados ún revés de los mas funestos.

* * * S

Hiz0 la reina su entrada en España hacia lines del año de | S59. Fué 
recibida con extraordinarios obsequios, sinceros en unos, y en otros apa
rentes, y por lo general del público con satisfacción , pareciendo bien las 
gracias de su persona y la afabilidad de sus modales. Vista por el rey 
liubo de agradarle aun mas todavía que su imagen retratada d ja s  noti- 
ciás de sus prendas personales y mentales que habían sido parte á qué 
fuese elegida. Cobro desde luego la reina extraordinario ascendiente sobr;e 
el ánimo de su consorte. Empleóle, sin mira alguDa política declarada , y 
según es probable, por entonces ni aun oculta, en favorecerá varios per
sonajes conocidos por constitucionales. Al mismo Fernando halagábale 
sobremanera las alabanzas á su esposa y las manifestaciones de alegría 
hechás por su matrimonio, particularmente si venían de hombres antes 
sus acérrimos y odiados enemigos, y al poeta don Manueí José Quintana
valió un mediano destino, entre otros testimonios déla real consideración,
haberse doblado á componer una oda en loor de Cristina y del regio en
lace. A pocos meses de verificado este se sintió la reina en cinta, fausta 
noticia para Fernando, a quien lisonjeaba tener hijos , y mas de una mu
jer liernamenle amada; aciaga y de desesperación para D. Carlos y 
cuantos en la ocupación del trono por este príncipe libraban su esperanza 
de mejorar á la par con la suerte del Estado su propia fortuna. Quedaba 
con todo un puúto arduo que resolver, y era si en caso de ser hembra 
el prometido vástago de la légia estirpe habría ó no de heredar la coro
na. Codsideraban muchos confusa la Icgisiacion vigente de España sobre 

-tan grave materia. La práctica y ley antigua del reino, y especialmente 
de Castilla, era que reinasen las hembras herederas directas á falta de 
varones de la misma clase , y por consiguiente con preferencia á los co
laterales. Felipe V , como queda referido en su lugar en el presente cóni- 
p,^ndio, había alterado el orden delasucesi;mea la monarquía, introdu- 
íMejido encella ley sálica muy semejante , aunque no del todo idén
tica, á la que regía y rige en Francia sobre el mismo punto, y por lá cual 
q^tóaban las hembras en favor de los varones inmediatos, aun
siendo directas Jas primeras, y no asi los segundos,'Pero esta

irregularidad , aunque'vino á. 
,S|r aqtpm simulacro de cortes á la sazón existente , habiéndo-
se presentádo yiyá y tenaz resistencia á confirmaba; y empleado medios
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vloim &  y casi ilícitos; P9  ̂ que se oprobie. EiUas_ eórtes
c e i ^ á a s  para jurar por principe heredero al tiiisrao Ferumdo en a|i^^
ra Üel advenimieatoal troaodesa padre, era sabido, no obstande e| se-, 
creto que se guardó y náandó guardar tocante a las deliberaciones d^ - 
aquel cuerpo flaquísimo ya en poder y cocsideracion, que la ley sali^; 
hábiá sido derogada, ó, según costumbre, que se había suplicado al rê  ̂
que la derogase, dejando el derecho de las hembras a ,1a coroua de que^ 
vo reconocido. Tanta fuerza habían hecho estas consideraciones, bien ê q-̂
minado el negocio con todos sus antecedentes, en las cortes de 1810 , p e ,
en su Constitución se declararon por el derecho de las hembras, y ŝ  1 a 
resolución de aquel duerpo nada talla á los ojos del rey coino autoridad 
preceptiva,, sji ejemplo era de mucho peso, porque im aquel negocm día- 
bia procedido con imparcialidad, atendiendo mas a do que de si daban, 
los documentos consultados y á la práctica y ley antiguas de Espaqa,^ 
dud á iüs opiniones favorables á la sazon a D. Carlos compañero del rey 
L  sû  cautividad, ó á sus doctrinas innovadoras y un tanto francesa^ J
pór ésto "ultimo v por considerarse conarreglo a las primeras la dignidai 
réaicomd una mera magistratura propensas á prefdrn^el dere^o de Ion . 
vardnes. Ademas el rey Fernando y muchos de, sus fieles servidora, sq- , 
bre dónsiderár la cuestión por éstos aspectos, la miraban por otro diferep. 
te V Síistentahan que, estandó.reconocido y confesado ser la potestad real 
ábsototá hasta eá la parte legislativa, no podia negarse al monarca reinam^ , 
té V por .consiguiente legislador supremo, el derecho que a otros reyes- 
Latóa ásiátidd para confirmar ó derogar leyes antiguas y hacerlas nueva^  ̂
cíi las ciiales estaba comprendida la que señalase el modo de heredaré) 
cetfb."MdvÍdo por todas estas consideraciones el rey, algunopraeses ' 
te s ‘deV esperado alumbramiento de su consorte, expidió y mando prpnml-, 
dar ddn toda solemnidad un acto con ef título de pragmatica sanción, de-̂  
claráfido herederos de su corona d los frutos de su matrimonio, fuese 
cual fílese sil sexo, can pretdrencia al derecho de sus hermanos. Una 
posición táñ'coufbrme al modo de pensar de los españoles en los pasad(|^ 
tieñipos -y aún en dias nada lejanos causó en esta ocasión general i^omtoo 
V éncontrados pensamientos y Violentísimos afectos, porque era mirada coitm 
un fallo entre las opuestas doctrinas de gobierno que pugnaban por ád*, 
^li-ir dn España la supremacía. Los frauceses realistas alzaron up,d^^ 
templado clamor, ponderando el agravio ó peijuicio hecho a la casa ^
BórbOn, con un acto que podia pasar el cetro español á manos de
pe dé otra estirpe, deshaciendo así una de las obras grandes de Luis A.iy ¡ 
que blasonó de haber allanado la barrera del Pirineo. Aun á franceses de 
oirás opiniones no gustó cosa que resultaba en desdoro y meposcabo d | .  
decórd ó interés de Francia por ser perjudicial u ofensiva a la fannliA 
rdliíantd; y si bien no sustentáronla causado la ley sidica en Espanay^ • 
aun deíendieron' fa contraria, lo hicieron con muy ,notable tibieza. 
niósd vizconde di Chateaubriand esgrimió la pluma sobre este ncgo«|^ 
tratándola con poéticas iinágenes y frases, y creyendo, con e q u i v i p t ^ : 
uotoria,áplicablésá España muchas ideas de la monarquía y pueblo ^
Francia anejas á recuerdos dé ántiauas edad^, E! gobierno francés,..alítt' ■
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^^^tim u lado  y provocado á iatérvenif de cualquier modo en el f l í i^ u í 
de^Ja siicesiou al trono de España, y aunque movido por vehemente é in
tenso deseo de volver por el derecho de los varones al cetro éspáñdl, rio 
riso mezclarse muy directamente en aquella hora en las cosás de|un Es- 

/ vecino y amigo, y regido por im Borbon, ál cabo extraño, 
dándole á la sazón demasiado embarazo las cosas propias para dejaríe 
lugari ó modo de atender á las ajenas. Los malcontentos españolas del 
bando realista prorumpieron en quejas é imprecaciones en consoriaricia 
coh los franceses de su misma opinión contra la ley que privaba a Dori 
¿arlos de una herencia reputada poco antes segura Oyóse entoncés á los 
que blasonaban de adhesión a los antiguos buenos usos y las venerables 
costumbres de los españoles sus antepasados, y que juntamente decla- 
iñaban contra que se adoptasen en su tierra leyes de las extrañas, dar 
altos elogios á la ley sálica francesa, calificándola de ser la fegítihiá dé 
lá monarquía castellana, como si la respetable y respetada memoria dé 
isabel ia Católica no exisriese para echarles en cara su incorisecuencia. 
Fingíase empeño en favor de la ley el que ío era solo en provecho de una 
pérsoua, y áfecfos de celó antiguo los estímulos cíel interés del momento 
présente; y pecando ási dé malicia los entendidos , arrastraban á pecar 
dfe ignorancia al crédulo vulgo que, mal enterado en la legislación pa- 
sáda ó moderna, miraba el derecho del infante como incontestable, ayu
dando también á persuadirle de esto sus opiniones conformes con las que 
sustentaría el mismo príncipe si llégase á sentarse en el tronó. Todavía, 
siii embargo, la cuestión no podia ser sustentada por la una ó ía oira 
de ambas contrarias partes sino como un casó eventual, si bien era lo 
cierto que la causa de D. Garlos estaba perdida teniendo el rey sucesión 

;áe varones, cosa de grán pena y rabia para ios del bando extremado, ya 
cóiiócido con el apodo de carlisla. Siendo joven y robusta lá reina, y 
.contando el rey, aunque mas entrado enanos, solos cuarenta y'seis no ca
bales de edad,^bien era de esperar qiie sobre la aplicación de la ley 
íalica nó hubiese que empeñar una contienda , piidiendo los reales con
sortes tener prole numerosa, y no siendo de creer qué fuesen hembras 
toóos los hijos que les naciesen. Aguardábase en medio de esto ¿ori im- 
paéiéncia extremada á saber cuál sería el sexo dé la criatura qué iba á 
nacer , cuando acaecimientos de la mayor gravedad fuera de España vi
nieron no tanto ó distraer la atención general del punto en que é'stabá 
leriéralmepté embebida, chanto á mezclarla con otros que cón ella po
rlia tener relación, quitando el apoyo mas ó menos embozado ó descu- 

del poder francés á los que con é l , no siri motivo , coritaban para 
(riáusa de D. Carlos, así como infundiendo temores de que el tróriórie 

Pérnando cayese antes de quedar resuelto quién le había de ocupar des
pués dé su fallecimiento.

El suceso á que acaba de hacerse referencia fué una gran catástirife 
■aa del sóüo francés á tres generaciones de príncipes de lá rama' 
mH^qr' de lá con ellos á su descendencia di-

traspasó él reino á otro príncipe de la misma familia, le 
con circunstanciás y condiciones mal avenidas con ló que sé

£>
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ll£ma el espíritu de la legítima monarquía. El rey Carlos X en 18^^ 
vétocídS  ̂ síis ministros en las elecciones de diputados por una liga d^l^^ 
IjeraiW y realistas moderados descontentos, hubo de resignarse a ^  
tregar el gobierno en manos de personas en quienes iba hermanado el , 
amor al trono y á su dinastía con poderosas contemplaciones alo qim re^ 
querían la índole de los tiempos y los deseos del mayor numero de tran^
ceses. . , . • i-  ̂ ' i„ • ‘i

Empezó el nuevo ministerio dando satisfacción a medias a la par
cialidad liberal de que era iiíeramente aliado; pero por este hecho mismd 
incurrió en el odio de los realistas fogosos, y fué perdiendo en el animo del̂  
monarca él cortó grado de confianza de que nació su nombramiento. Etf^ 
breve combatido, si no con furia con tenacidad, por la gente deseosa de 
reformas superiores en calidad y número á lo que él podia prometer, y con 
rabia por los del opuesto bando, vino á malquistarse enteramente con 
su soberano y con la corte. Siguióse su calda, llevada a efecto cuüpdo 
las cámaras estaban en las vacaciones ordinarias del año, cuya duracipu 
era de álgunós meses. Entraron á encargarse del gobierno hombres 
nocidos por su adhesión á la monarquía antigua francesa y a ios privilg- 
gios de la nobleza, y por su desventura hasta les fué puesto por asocia
do sírviéndo el ministerio de la Guerra un hombre cuyo mérito como mi, 
litar estaba empañado á ios ojos de los franceses con el hecho o pecadp 
para ellos irremisible de haberse pasado al enemigo en vísperas de una. , 
gran batalla y militado con los vencedores en el mayor revés que lleva-, , 
ron las armas de su patria con mengua de su antiguo claro renomlire. 
Alzóse violento clamor contra ministros cuya existencia , en calidad, df 
tales, era sin duda un peligro, y no dejaba de ser un insulto a un,pu^-^ 
blo apegado á sus instituciones y no poco orgulloso. Lleváronse las cpSTO 
al extremo por los dos lados Opuestos, si bien no pasando la gu '.rra <1«; 
palabras amenazadoras. Abriéronse al fin las sesiones de los cuerpos le- 
gisladóres á principios de 1830, y en la cámara de diputados fueronM .. 
ministros objeto de rigorosa aunque no grosera censura, expresada cn „l| 
respuesta al discurso dcl trono. Miró el rey como irreverencia y rebe
lión qué se tachase la conducta de sus ministros, cuya causa hizo ^uyp
p ro p ia , siéndolo en efecto a pesar de las ficciones legales. Fueron euse-^
suida cerradas ambas cámaras, y disuelta la de diputados. Procedios^,,s.|.| 
dewiora á nuevas elecciones en que el gobierno tomo empeño y el m  
comprometió la dignidad de su nombre, no sin menoscabarla. Era ta,'^; 
tan tu la  aversión de lo general del pueblo francés a los nombres y p%., 
nes délos ministros, que las elecciones resultaron.serles del todo .cofl;, 
trarias. !Ni aun esto retrajo al monarca de llevar adelante su empeño.,qe 
contrastar la opinión casi universal, robusteciendo, según se figuraba,,,18 
maiestad y potestad de su corona. Confiaba en que a su firmeza pedp^ií 
la de sus contrarios ; en ,que por sus prendas , entre las cuales bril^ban 
las de bondad y cortesía, era amado del pueblo francés; y mas fodW 
en el poco menos que seguro buen éxito de una expedición que poe.gpfi 
tonces iba á llevarse á oíéct». Trataba su gobierno de tomar satisfapéiM 
de an-avios hechos al decoro de la nación y corona francesa pop,
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tle Ars®* Í y conocidis los franceses por mirar cón éxtFhordí-
nario placer las hazañas guerreras domie se realza ¡a antigua glóriaide 
|ü  patria, y como uno de los mayores pecados de los Borbbnes erá liá- 
ter sido traídos por extranjeros vencedores de los ejércitos de la nacbn 
cuyo cetro fue entregado á sus reyes antiguos, creian Carlos y sus fieles, 
aunque ciegos servidores que con una victoria y conquista , y está dé 
sumo lustre y provecbo, cobrar/au fuerza, bastante para triunfar de sus 
enemigos domésticos cuando acabasen de hacerlo de los extraños. Coin- 
ciííiendo, sin embargo, el irse llevando acabo la empresa guerrera con el 
aclo de las elecciones, se vio claro que ni la esperanza de aumentos al 
iionor ft’ancés alcanzaba á lograr la conformidad de la nación con íás 
intenciones del rey y de sus ministros, Fué á estos adversa lá for
tuna en una lid y en la otra en grado superior fayorablé , quedan
do como va dicho en ía. interior vencidos , y alcanzando en ía exterior 
una ventaja ,completa y gloriosísima, pues cayó la ciudad de Argel , y 

breve con ella su comarca en [)oder de las formidables fuerzas fran
cesas que la acometieron. L'egadas á París las nuevas de tan fausto 
suceso contribuyeron ó perder al gobierno y aí rey, llenándolos de un 
engreimiento loco, y persuadiéndolos de que les sería fácil domar resis
tencias de súbditos, recien acabadas de ganar conquistas á enemigos ar* 
mados. Dispúsose, pues , por medio de realés decretos , y no por íeyes, 
variar la forma de gobierno en Francia, quebrantando la carta conslítú- 
cional, cuya observancia había jurado solenmeíneute el mismo soberano, 
bien que valiéndose le  argucias, por donde se figuraba, y él mismo en 
su ceguedad creía no ser verdadero el quebrantamiento, repugnándole so
bré otras consideraciones incurrir en el pecado de perjurio. Salieron á luz los 
fafiales decretos en la mañana del 26 de julio de 1830. Habíase guardado íieí- 
; mente el secreto sobre el acto de expedirlos y promulgarlos , auuqúé al
go se traslucía , ó , diciéndolo con mas propiedad, se recelaba. Sin embar
go, el pasino del público fué increible , aun no siendo el suceso inespe
rado, y pronto le sucedió la ira. Fuese poco apoco, si bien enÜreve 
término, encendiendo la pasión popular que en el hecho del rey y sus 
inínistros veia á la par un daño y una afrenta. Rompió al cabo en su
blevación el descontento; empezando la pelea los más osados de la plebe; 
siguiéndolos primero con tibia ayuda y despues con mas e&áz áúxílio 
personas de clases superiores; favoreciendo la población casi unánime á 
ípS combatientes, ya cóñ no encúbiértos votos porque lograse la'victoria, 
íós cuales por Ib que alentaban daban aumento de fuerzas, ya éon me
dios rilas poderosos como socorro á los heridos, armas á los sanós, y 
aun participación en la refriega desde el seguro de las casas; y termitíán- 

, db éií hacerse rabiosa y porfiada batalla, dé la cual eran campo varias 
plazas y calles, la que empezó prudente aunque deseulbozada resiátéricia. 
Habíáse preparado mal el gobierno paro la lid que provocó, y tenia en 
Faris pocas tropas, de las cuales la guardia real, así lá fráncesa óoirio la 

^^ércénaria suiza, peleaba con "buen ánimo, y no así los démás r’egi- 
j ríiieritbs, cû ^̂  mala Voluntad sé mósiró al principió delálbóroto, várió íin

* " én el calor dél cóiribate, y vblWó á máhiféstarsé cúaadb
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se iJecleraba 811 contrario el pueblo todo. Tres días se peleo, durante 
ios cualbs el re /s in  salir de su real sitio de San Cloud , ob^inado y no 
valeroso , sacrificaba á amigos y enemigos , y se exponía a peligros rerp^ 
tos V seguros sin atreverse á arrostrar uno inmediato. En «Ttercer ma fué 
áerbando popular la victoria, retirándose de París los soldados fieles al 
rey pasándose otros á las filas contrarias , y cayendo en poder de los lei 
yantados los palacios reales. Enarbolóse en las torres de la capital dé 
Francia lá bandera de tres colores, enseña de la revolución, como lo era 
la blanca de la monarquía antigua restaurada. Siguióse ser destronado el 
re y , y despues de vacilaciones de espíritu y de contradictorios hechos 
haber de emprender su retirada dél terreno francés, volviéndose al des
tierro en que liabia pasado gran parte de lo mejor de su vida. Ocupó él 
trono vacante por haber sido depuesto su dueño el primo del raonam 
Luis Felipe, duque de Orleans, de prendas aventajadísimas, y bien ^  
señado pn la escuela del infortunio, donde adquiriendo calidades lionrbi.. 
sas aun para un mero particular, se1e facilitó distinguirse después cóifip 
principé y como rey. Francia toda se adhirió con gozo y aun con apasionado , 
ímpetu a la causa sustentada y seguida por los de París, y saludó al 
nuevo trono, entre aplausos y muestras dé defenderle contra quienes
quiéra que intentasen disputársele al personaje á quien se le habia entre/p.
do. En España causaron asombro en todos, y diversos afectos según eran 
las opiniones ó el interés de las varias personas y parcialidades , acaecí- 
mientÓs de tal' magnitud, A ja corte llegaron tan poco esperados que se 
puede'decir que oyó el estarapido del trueno y supo los efectos dél rayo , 
antes que recelase grandes estragos deja nube, aunque bien habia estado 
áméñazando el estado del orizonte político recia tormenta. Conmovióse. 
cómo era natural el gobierno, lienándose de indignación y terrpr al . ver , 
caída la monarquía y la familia real de que era parte >  que ocupaba 
él trono español /  en la cual tenia su niejor apoyo. Dudábase si el njál 
era irremediable, viéndose por un lado la violoncia.de la revolución y  él 
poder fiel pueblo francés; todo ello abultado por el miedo, el cual i^u|h 
menté persuadía ser mayores los peligros de. dentro del reino ; al p #  
qiie por él )ado opuefto con las ilusiones propias del linage bumarip, 
aun en caéos desesperados, se contaba con que los reyes de Europa mo 
dejarían establecerse en el pueblo mas poderoso un sistema de funesta 
recorfiacion y grande peligro, :que haliian comjratido y logrado acabpr A 
costa dé sácrificíos enormes. Los primeros pasos fueron callar y Pfecawp-
se, arfiiando tropas á la frontera y aumentando en el cuidado contra, I|3
tramas de conspiradores domésticos la vigilancia y severifiad. Ppbhcpse. 
en da Cace/a d/fi/qdr¥AQfio cuanto babia ocurrido pq Francia,, 
mente y sin comentarios, np cpn falta de:yeracid!|d, fiándose en D 
tenían las noticias recibifias, En las provincias' hubo lugar dnpde,fn|^M- 

' hibida la Gacela U  mismo gobierno por la aqtoridad qup,de.pj depe|tj|^,
creyendo mas APprtunO ócfiljar ja recien ocurrida tragedia; mutil einpf- 
fio’ y medio singular fie servir á la pausa fie un; rey absoliUp. :

■ ali npevo gofije(mp,fira)joés;e algunos fiias,  ̂pue^ tpfio |,lji^i^-
bi.ernos fié E«ropa yacijantes, o punafic! naen9,S!.per̂ |!Q/9S ,||i
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DE B SP A N A .- V '
fícoüocimiento. y del de España mal ppdia esperar ni Francia misma.que 
sé apt^esurase á acto tari desabrido. Lo qúé se hacia necesario era réiistic 
¿ uña tentativa infalible de los constitücionalés que esta vez no po^iañ 

¡ar de hacer una prueba para levantar su caido estandarte. En efecto, yá
'ge estaba preparando por los que residían en países extranjeros mas dé 
tilia expedición á España, y lo mas extraño ,es que la tciítativá qs'tába 
ya haciéndose por una parte, si bien había sido atajada en el moméñtq 
de la ejecución, antes que la revolución de Francia le diese la iñénor 
probabilidad de feliz suceso. La discordia y rivalidades entre íós refugia
dos en Inglaterra crecían por horas, y la cuerda pero artificiosa pru- 
deíicíá de Mina irritaba contra él á sus enemigos y disminüia el núniero 
de sus parciales, creyendo los impacientes, cuyo juicio anublaba él deseo 
de mejorar ía suerte de su patria y.la suya propia, que se estaba desper
diciando el tiempo cuando podia emplearse con ventája. Sabiéndose biéá 
en lüglaterra lo que en Francia pasaba, notándose cuán violenta era ja  
indignación del pueblo francés contra sus ministros y su rey, y éóspe- 
chándose que estos no se retraerían de sus propósitos, los intéresadós éñ el 
triunfo de la causa popular, con ceguedad qué vino á acertar, ó cón prie- 
.Vision superior á la que debía infundir el verdadero estado de los ijego- 
cios, creyeron la-caída del trono de París segura y cercana. Apreé,ura- 
róuse, pues, algunos á aproyechar la ocasión, queriendo usar de ;táí dili- 
^éhcia que se anticipasen al suceso que Ies proinetiá la yictoná ú pbra- 
éen en ef niomento iliismo en que fuese posible hacerlo con bueóa for
tuna. Preparóse en Londres una expedición cuyo Objeto éra ¡derribar 
ál gobierno de la monarquía española. Los que la emprendieron cón- 
'tabail cóñ fuerzas hartó desiguales á tanta empresa , mas no pór'esto 
dejaron dé hacer lo que córrespondia á quien las tuviese muy ñuméro- 
sas. ¡Nombraron uri gobierno para su patria, componiéndole el 
tórrijos, el brigadier Paíarea y D. iManucl Florez Calderón, di 
que íiabia sido eñ las ultimas cortes y su presidente eii el meS epí que Sé 
efectuó la traslación del gobierno constitucional á Andalucía. Esféndióse 
un largo manifiesto, no mal pensado y mediánahiente escrito, cuya únicé. 
íai.tá^Vrala qué había del poder necesario párá darle ó sostenerie.|'L’as 
fuerzas con que se contába para tal atrevimiento eran un buqué'dé, ñie- 

^'fanó pórte cargado de armas en no muy considerable cantidad, y dónde 
ibán embarcados menos de cien hombres temerarios. Loé fondos páM 

q’ueílóá gastos y los que serían necesarios en las primerás ópéfácio- 
néá de la expédicion, babian sido suministrados por Un ingles riada éó* 
riocido y no de alta esfera ni aun en la clase del comercio, qué llérado 
tié ÍQgosps deseos de señalarse, é impelido también por mas nobles riití- 
tivÔ V cpmpVometia en aquel hecho de arrojó á la par con su baetenda 
Sq yída, pues iba á acompañar á los niismóS á quienes auxiliabá. CÓr- 

'lo el niés de junio de 1830, ;los preparativos, bien que pobreé''de 
éxpédicipn eran públicos en Lóudrés ; pero el gobierno britáriieo» 

'átento á superiores cuidados rió les ponía obstáculo alguno; de doñ- 
 ̂áe tíáciéfóri iñfúndadas esperánzás y sospechas; alentándose^ los éómpirb-*

dé cVéót que la Iriglaterrá los apádriDábá ó ‘ á lo riiéítió3
;• T ; ! ?* < f  ¡ [ í ; _í ' s : ^ ; .  ;  , \  ‘  • 5 j ,T ■ i Wj .
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29d HTSTOBIA
estaba dispuesta á dejarlos proceder a su gusto. Entró julio y coo '|¡  
iiptabie aumento de inquietud en Francia la expedición séguia pvepá-. 
rándose cada dia con rrienos recato. Estuvo al íin pronta para salir t 
en los mismos momentos en que el trono de ios Borbones franceses 
vino a tierra. Pero cuando la embarcación se puso en movimierito bajqnl 
do el rio Tamesis para recibir anclada á alguna distancia de Londres ^  ■ 
futuro gobierno de España con sus caudales y tropas, unos einpleadqs 
ingleses, echándosele encima , la detuvieron, con lo cual quedo, desbari^i 
tada la obra en el punto mismo en que émpezaba. Atendióse poco á tál 
acontecimiento porque la tragedia de París, que inmediatamente sóbrev|- 
no, era suceso de muy otra importancia. Sin embargo quedó de esta éip. 
presa algo mas que la memoria, pues andando el tiempo nació de e!|| 
una horrible desventura. ^

Lqs sucesos de Francia infundieron las mas halagüeñas esperanzas |  
todos los constitucionales españoles. Apresuráronse algunos a pasar a! 
territorio francés con el instinto de tantear el estado dé los ánimos y de 
los negocios y sin la menor duda en cuanto á la necesidad y posibilidad  ̂
de hacer una teutaliya para establecer en su patria el sistema caido 
en 1823, ya con la Constitución de 1812 , ya con otra semejante, pásó 
dé los primeros á París D. Antonio Alcalá Gáliano, llevando iá ypz y, 
con comisión de un numero crecido de personaje? de nota de los que 
estaban en relación con el general Mina. .Acompañábale D. Iuaii. Alv|- 
rez y Mendizabafqueviba sin comisión alguna y meramente á negociqs 
propios, pero que celoso de la misma causa y activo, se prestó  ̂auxiliar  ̂
á su compañero y pronto se encargó de dirigirlo todo para la proyectádA 
empresa. Encontróse tibios y títriidos á tos que gobernaban á Francia, no 
tanto que nafavQrecieseu la empresa de los constitucionales españoles,
,$í lo bastante para que lo hiciesen con sobrada parsimonia y solapadainej-
te,, como quienes deseaban seguir en paz con toda Europa, y solo pro-

3 á este íin apetecido. Ño obstanteC*'inovian jo que mejor podría llevarlos
consintióse pasar á Fraacia desde Inglaterra á los que.:estaban, 
territorio británico, ios mas, de álos militares ó dispuestos á  empqji||r' 
las armas para, mejorar de suerte. No bien pisaron los rcfqgiodps 
ra francesa, cuando mostraron estar viva en sus ánimos la d^scQi;diaj^|^^  ̂
tente durante su residencia en la Gran Bretaña, y aqu los odios 
engendrados y  la rivalidad anibiciosa que les habia dado origen^ q̂ diQ̂ ĵd* 
dose mas el mando é influjo supremo en España según se creyó, 
y ,cercano el momento de obtenerlos. Creóse tal confusión, que.̂ p̂̂  ̂
causó^foca- en el gobierno y las personas de mas influencia, d é f ; ^  
fránc.|s, los cuales no acertaban con las personas á quienes lrcbl§n.|é 
auxiliar para restablecer la causa popular en España, pretendiendo'

,.rios de los españoles este auxilio para sí y los suyos , no 
crédito de sus rivales. Por fin una obra que aun acquictida cpn unipú  ̂

Jfecta no .prometió ielices^T á qqieu conociese bien el.,estado,^
negocios cn,^l,¡pa^,cuya suerte se intentaba inudar, fué^ciiipr^^
escásas y  d iv id id a s.fu erza s, c a ^  á pupto de c o a y c n iy  p aas conlí-3,: í^ j |l^  
su s arm as en el m om ento de usarías contra el com ún en en iigo , Por

i

sY. r



i •

f^j^Q'Mina, aunque perezosamente, llegó á Francííf, no sin que sus con^ 
tronos diíaciqu, la cual ni fué en verdad niucl^a, ni su-
nénor% lo que dictaba el buen  ̂ juicio. La oficiosa malignidad de sus 
adversarios liabia pintado á este general como muy sujeto á la influcn- 

británica, por lo cual entre los franceses mas acalorados, hubo ipu- 
ciiQS que le mirasen con desconfianza y disgusto. Él general aparento 
ój)r^f de acuerdo con una junta de sus ^compatriotas y en cierto ipodo 
áujdto á sus órdenes, si bien, nunca muy obediente y menos en hora en 
qqc le era coaveniente y. hasta necesario obrar con independencia, no 
ge valió do la autoridad que reconocía sino como escudo contra , I03 
tiros de sus contrarios que le acusaban de desmedida ambición de 
mandar, ó como medio de tener á sus órdenes, sin que él lo exigiese 
iaíto de autoridad para pretenderlo, a otros generales. Componían la junta 
.p. José MaríaGalatrava,D. Francisco Javier de ísturiz, D. José Manuel de 
Vadillo, T). Vicente Sancho y Mendizabal , por cuyo indujo había sido 
creada, cuidando <Íe que no entrase én ella Galiano dé quien acababa de se
pararle un pique casual y de pocaduraciou por haberle encoutrado indócil 
cdaii^o aspiraba á gobernarle, Meadizabal se quedó como persona intepiedia 
eii ella, y el general entendiéndose en muclias ocasiones soló con estemltimo 
y sirviéndole con algún me de la fantasnia de dóbil autoridad á
qíie e! había dado origen. Contribuia á dar poder á este personaje ser él 
quien había buscado y hallado recursos para los gastos de aquella empresa, 
aporque los cortos socorros dados por los franceses habían sido aplicados 
q otras rivales, aunque contemporáneas y encaminadas al mismo intentp. 
í)e estas era la principal la que obedecía al gotiernp supuesto de España 
creado en I.ondres p̂  la espedicion allí récien malograda. Bien es cierto 
qué ía misma sombra de gobierno, aunque acusaba á Mina ,de excesivamente

, no habla querido venir ó Franciá y se babiq ií|p d_G¡- 
praltár alegando que convenía acometer á un tiempo al gobierno español 

^ppr Varios íádos; pero dependía de su autoridad, y bajo ella obraba , si 
bien con sobrada iadependencia, no siendo inclinado á obedecer, ol brigadier 
Í)',ÍFrancisco Valdés, señaiadó por la expedición á Tarifa en 1824, cuyo valor 
po estaba gobernado por la prudencia conveniente. Con este prpcediau acor- 
j e s  varios jefes de mérito y buen concepto, como el coronel Grases y el bri
gadier Chacón, siendo su ájente prjncipál el pficia! de artillería D. Ignacio 
¿ odW; rin tó , el cual así como sus amigos priyaba altamente con el general 
írances Lafayette , cuyo influjo en los negocios de su patria era a la sazón

'Ijireponderante. Así los suyos tuvieron la fortuna de recibir,can-
'̂¡tídades, si nÓ inuy crecidas , no cortas para aiixiliarlos, contándose, entre 
^jías uná dada con secreto por la misma pórte de Francia, Apárte de jos dos 

,, .̂andps de que acabá de darse cuenta , preleudian entrar en España, por la 
.suya propia y sin obedecer á la junta de Mina ó ó la de ToriójoSr Qtros cau- 
Jtilos de masó, inenos mediana nota, conio el coronel Éhapalangárra ? bpm- 

,jbre jjpster^ , yiplentp y receloso; ei general D. Pedro Mendez Vigo que
oficial anUguo. y habiendo tenido

y aqn, ídó|e; en Í829 a residir á Frpucia bajq 'que Se' Angulema , en estos últimos tiempos, llevado 3é una ambición no 
x<mo vu. 38

! ,
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contenida por su escaso talento, y quizá enfurecido y temeroso por culpársela 
por los akcsiüatps cometidos en el mar vecino a lá Coruña éu lá23, haM
abrazado íds ídéps mas estreinadas, y asociadóse cbn iíii gente mas mcjiiíeta 
de toiaslás iiacionesV y el general D. Francisco Milans, distinguido^ *
su cunó y valpr, y cuya liouradéz y celo no estaban guiados por el me^pí 
jíiieió. No dejaban de bullir personajes inferiores , habiendo entre éllô s 
hástá quien hubiese servido de espía al gobierno de Madrid , resueltofa 
derribarle ó servirle según se lo dictase el cuidado de la propia fortuná.^^ 
cabo vino á quedar resuelta la invasión de España del modo siguiente, 
junta nombrada en París como superior ó auxiliar de Mina fue á situarlo 
éü Bayona y desde allí dio el mando de las fuerzas que habían de pepe* 
trár en la península por las partes de Aragón y Cataluña á diferentes ge- 
ñeralás, locando al superior'^hacerlo por la parte de Navarra y Iá§ províiî i 
cías Vascongadas. A! lado de las escasas fuerzas destinadas á este iaténj^ 
estaba el corone! Valdés con las suyas, aunque cortas no inferiores Í 
biéndosele agregado algunos voluntarios franceses, y ea el nombre obedécia
á su jiintá lejana residente en Gibraltar, no dependiendo de hecho d e __
autoridad que dé su voluntad propia. Casi inmediato estaba Chapálangái'rl»! 
poco níéhós que solo , pero resuelto á obrar por s í , contando con encM- 
trar dentro de Españá secuaces. D. Pedro Aíenilez Vigo con alguna gehtel 
entre la que habia extranjeros, andaba incierto sobre si se encaminaría á 
Aragón o a Navarra , no reconociendo-poder alguno sobre el suyo. Por la 
frontera aragonesa , Garrea en la guerra de la independencia , tenieñt¿á.0 
Mina y ya vuelto muy su contrario, obedecía al gobierno de Gibraltári al 
paso que otro general cuyo hombre no ocurre ahora á la memoria * 
Bayona, ambos seguidos de poquísimos soldados. En fin por la parte’dé 
Cataluña al paso que Milans se preparaba á obrar por sí, D. Evaristo áan 
Miguel, encargado de aquermandó por la junta de Bayona, ó sea la ^áí-- 
cialídad de Mina, al cual profesaba poco afeéto, lejos de desavenirse coh 
el corohel Grases y el brigadier Chacón que con encargó igual habían véniut) 
allí por parte de Tqrrijos, determino obrar acorde y unido con ellos , M  
se pl’estárbn gustosos al mismo intento; accioh honrosa así como á s'tíS iij 
tehcibnfes á sú buen juicio^ Todo esté aparató era digno de ser mirado dd- 
níQ cosa de burlas, pues tantos generales y oficiales superiores eíi di\^^- 
sos y apartados puntos contaban con pócó mas dé dos íhil soldadtóp^iSi 
hacerse dueños de Españá ; peró se proínetian sér auxiliados por sus parci|* 
Ies dentro del reino, creyéndolos cpn número, poder y bueña voluíij
superiores a lo que realmente tenían; ilusión común en los destérracToIr 
bastante á explicar y aun en cierto modo á justificar hasta la descábéllá.aa* ' ' *<*'-/*?'? T.
expedición poco antes emprendida y malograda en Londres, y que fpmí . 
nvas y ínéjores razones en sü abono cuando Iiábia caidó el góbierñd 
migó de la Cóhslitucipn española y perenne apoyo, así cómo había Wqó 
réstáurador, del trono de ¡Fernando. Era llegada la hora en qué tócába^^- 
cér la p'fñébá del valor dé sémejantes esperanzas. Mina , ya eñ la trpiw5,^ 
todavía dilataba (a entrada en España, buscando cuerdaménté ófeáfloh 
oportuna y  tiémpó para ser favprécido désde adentro, pero sqsj f ¿ '

con i — <J '
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DK fiSl^ANA. 2^9
nas causaba embapzo la presencia de aquella gente armada en la frontera, 
no estando sii gobierno en guerra coú el de España , también instigábaií 
fV ié  se salieáe'iiróntó de a apuro. Por último, la inquieta ambición 
¿e los allí réuriidós llevó á algunos á precipitarse, movidos por el désép de 
¿vtóonzar á sus rivales, de arrastrarlos tras sí y de coger anticipados los 
iaiítosy provechos con que en su entender les estaba brindando la fórtunái 
^rl'primero que se arrojó al suelo dé su patria fué el infetiz Chapalangar- 

inas compañía que la de su valor temerario. Encontróse con algunos 
realistas españoles, y muy persuadido del influjo de su nombré entre sus 
paisanos, empezó á predicarles para atraerlos á su bandera, perp ellos, 
■̂ '¿spiies de contemplarle y oirle atónitos breves instantes, á balazos le
quitaron ja vida , cebándose despues en su cadáver , en el cual ejecutaron 
atrocidades increibíes, no sin llevarse en triunfo sus sangrientos despojos; 
ííd retrajo este ejeilipló á quienes contando con alguna ínas fuerza nó po- 
díán. esperar igual desdicha. Vaídés con los suyos pisó el territorio español 
a los pocos dias dé haberse regado con la sangre de su compañero en el 
"áéstierró. Su entrada hizo necésariá, y, aun con urgencia, la de Mina y su 
geííte/queno podían abandonar,sin ignominia á sus compatriotas énipé- 
nadí)s eri su misma causa. Pero era tab la desunión entré unos y otros, 
,que dentro ya de España y amenazados por común gravísimo peligro , to
davía se miraban entre sí como soldados de potencias diversas y poco

español , avisado de su peligro y resúe|to á
iiíic^íe frente, iba acercando tropas á aquellos lugares, infundiéndole alien ^
lo para hacer la necesaria defensa constárlé que aquellos naturales, sebre 
todos los de España, profesaban á la Constitución cuyo restablecimiento 
¿aseaban los desterrados invasores odio vivo e intenso. Cargaron la| tro
pas reales sobre los puestos ocupados por los de Valdés y Mina. Los prí- 
qievos , recibida la de estar a punto de ser acometidos, hubieron
M principio de despreciarla, siguiendo en hacer a modo de causa aparte 

jlp ja sostenida por los qiie obedecían ah general a quieti miraban coa 
poco afecto.. Estuvieron á pique de verse cortados los constitücloha)e$, 
yÓq^qíes tomando a la cálladá el camino por donde pOdiah recogerse á 
|?r¿nóía fue muy superiores. Salvólos en parte lá casualidad, y en par
t e a  flojedad;de las tropas del rey , poco dispuestas á ensañarse; cqntra 

compatriotas. Hubo , sin einbargó, refriega , en que unó^^ppeos gine- 
tes* de jos desterrados, goberiíaüdolos D. Francisco Cia.  ̂ oficial valiéíííe 
q P  lo balna sido de los, carabineros reales , embistie)ido con ia iufaíiféría 

^^¿(feraria la contuvieron y hasfá la arrollaron , no sin prestarse esta á 
"^ncjda , porque su revé^ aseguraba ql enémigp én vez de la victoria la 
fuga. No pudo con todo impedirse que díéSen alcance los’íugitî ^̂ ^̂  
y^ncedoresentrándose hasta en el terrotorio francés cuyos límiteá. no 
están allí bien demáréados, y dando  ̂muerte á muchos , y cógíénáó á 
otros P-Uyo destino era él suplicio, porque, encendiéndose los ánimos ¿ón 
Jiqberse llegado á pelear, ya liábia en jos soldados.menos couteniplacionos. 

I^^q^dq dentro de España Mina que sé liabiá separado dé sus tropas pqfa 
jrVhacér aWünos rpcohocimieutos eti persona, según sq^hábitoS^

1!
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\
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ijuiea salvaron SU valor, firme ^ su astucia acreditada en la prácti|^j 
tanto cuanto estar bien enterado de los escóndrijos de aquella áspéra 
gion n^piUupsa, donde tanto había guei;reado favorecido por la pbbiacion*̂  
y donde encontró estp vez, furibundos enemigos en los que contaba 
parciales.iFué,, pues, completa la victoria del gobierno español q u e í| 
deslustró con su crueldad en épocas posteriores con demasiada puntual¡d|j 
y frecuencia repetida. Por Aragón nada notable hubo, no teniendo'ípi ' 
constitucionales fuerzas para intentar algo contra las tropas 
por el general Rodil , celoso realista en aquer tiempo. Por Cataluña ^  
Miguel, Chacón y Grases pasaron la raya divisoria de ambos esUdSg; 
pero no encontrando mas que enemigos, y faltos absolutaniente dé 
za para adelantar, hubieron de volverse sin haber tenido con los reaiik'-̂  
tas mas que algún, tiroteo. En tanto los constitucionales españoles, bieíi 
que bastante, numerosos , conservándola memoria de sus pasados pade^K 
mientos, y no del todo mal avenidos con su tranquilidad presente^ li 
bien deseaban el triunfo de su causa, nada bacian para facilitarle, y alé- 
grps con la revolución del reino vecino, esperaban que de allí les viniése^ 
restaurado, e! sistema caído, trayéudosele ajenas fuerzas, si ya no uduni- 
lagro. Desvanecióse, pues, como niebla la nube que amenazaba desear.* 
gar sobre el trono de Fernando con rigor sumo. Vio el gobierno español 
que era mas fuerte que lo que él mismo creía, y vieron lo mismo; í
amigos y también sus contrarios. Al mismo tiempo iban reconociendo ál 
nuevo gobierno francés las potencias mas poderosas de Europa /  y el por
su parte y la mayor del pueblo al cual gobernaba, se dieron por < 
tentos de asegurarse las ventajas ganadas en la úRima mudanza sinú |-  ̂
cesidad de comprarlas, aun con aumentos, á costa de los sacrificios dé üífa
guerra. Él gobierno español trató de imitar el ejemplo que le daban áds 
aliados, logrando mayor seguridad contra ser inquietado por los PlM* 
neos si contaba á Francia por amiga, aunque lo fuese poco viva ó 
cera.’, dejando de ser su protectora. Los ministros franceses, de quienes éra 
á la sazQO cabeza el diputado y comerciante Laffitte, mandaron sepárií̂ »̂ 
se de da frontera y "soltar las armas y dividirse á los constitucioüáléÉ^ é|- 
pañoies; acto de justicia, si habian de vivir bien con la corté de jíadfid, -* 
y al cual asimismo impelió el deseo de que no hubiese baja en la rfefit? 
perpetua de España, en que estaba interesado lin número crecidq'ííé 
franceses. Llevóse a efecto esta disposición odiosa , pues al cabó .los esp- 
ñoles tenían a modo de un derecho á pedir que les devolviese Franciá 
libertada de sus reyes lo que por servir a estos le habia quitado seis âhô  
aptes; derecho que los liberales del pueblo vecino habian estado reéónij- 
ciendo por legítimo y valedero durante el mismo plazo. Triunfante'el 
gobierno español siguió siendo cruel/aunque con los pacíficos nó 
sañó, como había hecho en los tiempos pasados.

En medio de estas turbulencias había tenido el rev de su mat 
el fruto que tapto ^anhelaba, bien que con, corto placer suyo, ■, i . '  •; VI ^

'•f

Iiembra la criatura nacida, y viniendo al inundo en hora de cal 
y de azqramí îito^  ̂ el nacímientó de lá infanlá; íqs de|)0-'
dientes dél gobierno porque a$í Ies era mandado ; no pocós libéfálés
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considebar en las contingencias de una disputa sobre la sucesión una es*
tranza de triunfo para su causa, y algunos realistas , porque dé la mis^
ma disputa confiaban qué resultaría heredar D / Carlos él trono, del 
¿uaí le habría alejado ser un príncipe el recien nacido, al pasó qué otras 
pérsonas de las mismas opiniones y casi todos los amantes dé la paz sé 
condoiian de un. suceso cuya consecuencia muy probable había de ser 
una guerra civil sangrienta y porfiada, ÍNada innovó el rey, sin embar
go, en su resolución de que no teniendo sucesión directa de varones
feedase su hija su cetro.
' asi las cosas, entró el año de 1831, en cuyos primeros diás
felpaba la paz en España , y hasta en los ánimos del rey y de sus servi
dores leales, Pero era imposible que ho hubiese conjuraciohés de los cons
titucionales, á quienes el estado de la Francia.daba ciertos grados dé 
aliento. Hubo en efecto una en Madrid; descubrióse, y pagaron con la 
vida ios que én ella habian lomado parle. También desdé Gibialtar se 
hicíeboii tentativas encaminadas al mismo fin , estorbándolas el góbierno
inglés, pero no con el mismo empeño qde antes por haber venido a ser 
nijilistros en Inglaterra los whigs y estar con Francia en alianza estrecha, 
sobre ser parciales de las innovaciones y del gobierno popular ha^ta 
pierto término así en sus negocios domésticos , como en los de éstádos 
extraños. Lanzóse al territorio español D. Salvador Manzanares, minis
tro que habia sido de lá Gobernación , y hombre ahimoso, y penetró por 
la serranía de Ronda; pero'encontrándose con los realistas tuvo con 
éííos una refriega , en la cual quedo muerto, acabando asi una empresa 
qqe nunca tuvo visos de salir ventajosa á quien lü habia acometido. Otro 
acaecimiento contemporáneo fué de mayor peligro para la quietud de 
Éspaña. La vasta trama urdida para derribar su gobiérno seguía entera, 
aqnqfi® hacer electo , y rompiéndosele algunos hilos. En Cádiz, cuya 
población segnia siendo constiluciona!, aunque algo mas tibiamente qile 
en períodos anteriores, por haber el rey favorecido á aquella ciudad de
clarando sû  puerto franco, tenían los conjurados su conciliábulo activo 
del que eran parte algunos militares, y que trabajaba etiténdiéndose coh 
jos desterrados de Gibraltar, obrando en este caso de consuno con Tor
cos y sus parciales los de Mina. Llegó á dar dé sí algqn hecho notable 
esta>conjuración, pues en la ciudad de San Fernando se sublevó, alzan
do el pendón constitucional , un batallón de troha de marina , y en Cádiz 
murió asesinado en la calle en la mitad del dia su gobernador, quedan- 
do tendido el cadáver sin que nadie viniese á recogerle por algunas horas, 
y pasáhdose este tiempo en ansiosa incertidumbre, esperando cada par
cialidad de las dos opuestas que se lanzase á aprovecharse de aquella oca- 
sipn su contraria. Pero los liberales no osaron sacar partido del suceso, 
y. los de la opuesta opinión, saliendo ál cabo de su estupor, y lanzán
dose á las calles , mantuvieron las cosas en su ser ordinario. Viendo los 
ĵ Uhlevados de San Fernando que no era suyo Cádiz, hubieron de clpsam- 
péX̂ r̂ un punto donde no podían mantenerse, y empezaroñ a retirarse sin 
sa^^ aí donde. Acudió diligenté á las noticias de la sublevación el capi
t i  general de Andalucía í). Vicente Quésada, y yendó sóbté^ los fíigi-
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tiyos^ X ^lc?in?áiidolos en Vejer , los obligá á entregarse; Éste 
que eq la época de lá Constitución sustentando con las armas )a 
deí réy cuando pocos le acompañaban, había arrostrado peligros pp 
muñes v,hecho grandes servicios, y que despues se habia señalado aül^ 
mas: Ííbnrosamente patrocinando á sus contrarios vencidos, y usando,''éií 
los luaares donde; sucesivamente mandó de una mansedumbre y 
rancia no conocidas en lo demas de la monarquía, en este caso sé pór:  ̂
to con su acostumbrada generosidad, y logró que no se ensángrén t^  
su victoria; circunstancia nada cpinim en .las guerras civiles de 
de. algun tiempo á esta parte. Restablecióse la tranquilidad en la Pénín- 
sula; pero el gobierno volvió á hacerse por demas cruel, si bien ép 
rigores siguió procediendo solamente con los qué tiraban a déíéfv 
barle.,; . : , ■.

No era, sin embargo, completo el sosiego, naciendo causa nueva de inqu|^’ 
tud, ácuando menos de temor, siempre qué las antiguas sé désvanecí^S^ 
Portugal se conservaba en obediencia, al parecer gustosa al usurpador D; Sífi:  ̂
guel. Algunos conatos de arrojarle del trono, hechos únicamenté por; 
militares, fueron contenidos, y si llegaron á romper en sedición fué ciiñ^W 
de duracion breve, siguiéndose á la rebelión el castigó sin linage aígüiií) 
de misericodia. Hasta una circunstancia fatal para las armas portuguesáS'fííi' 
por otro lado ventajosa al gobierno,, manifestando que auu puesto en 
tísima situación, no tenia que temer á sus enemigos interiores. Es 
dicioá feroz del príncipe que empuñaba el cetro portugués le llevaba a 
conocer freno en su proceder con sus súbditos ó con los extranjeros,'f; 
por io. mismo que por las potencias principales no estuviese roconocidó' 
derecho á reinar,, , no excusaba insultos ó violencias á ios extraños 
dentes en su reino, mirándolos faltos de la ordinaria protección que dispeP' í : "i- - T 'san los agentes á sus compatriotas. Hubo de ofender asi a-';̂  ̂
franceses ,, á quienes como era natural miraba con odio desdé qué bastáill 
vista de su bandera ofendía á la causa del despotismo aí uso antiguó por
tanto,empeño y desatentada vehemencia mantenida. Aprovecho el 
no francés la ocasión para dar lustre á sus armas con tina victorié 
envió á Lisboa una escuadra; forzó esta la siempre fuerte, pero 
mal defendida embocadura del Tajo y fué á situarse bajo los muros dé Li 
boa; yióse vencido con afrenta el poder portugués, y recibió í). MigueTla"' 
que le fué impuesta por el vencedor, dura coino ía imponen á los flaéps 
fuerzas quienes las tienen sobradas. Pero aguardaban los franceses que-W| 
constitucióuales de Portugal ó los servidores de ía reiba diesen alg^ff 
muestra de sí en aquella hora, y esperaron en balde ; no alzándose'üñá- 
voz sola cbntra el gobierno, ni aún viéndole con su honor ajado 
su podLercaído, Quedó, pues , finñe el trono déla Península que éra'áliS 
íntimo del; espáño) por unirlos el interés dé sustentar la misma i  ̂
Pero .en aquel momento nacia un peligro nuevo que hábia de dernbaf^á 
la larga al usurpador de la corona portuguesa y de traer despúéá^unff ; 
mudanza coinpleta , bien que traida por otras circuustáncjas eñ el 
no de España, í). Pedro, reinante en el Brasil con él título de éñijpéW 
dor , habia llevado con el natural disgusto que su hermano hübiéSé

11 •
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'o h SU hija del solio que le tocaba de derecho y que él misma 

de compartir, y que hubiese pisado la carta .constitucional obra de,la cual 
¿glaba el dador muy ufano, Pero corto en poder y distante de Europa, 
nada habla hecho para, vengar su agravio, contentándose con inútiles 
protestas. Entretanto, siendo.de natural violento y como muchos amante 
de la libertad poco sufrido cuando le contradecian, hubo de epzarzarsé 
en disputas contra los brasileños á quienes también habia dado su res
pectiva carta y que quisieron usarla mas en provecho de particulares am
biciosos que guiados por él agradecimiento y sumisos. Herido el empera
dor eñ su orgúlló, procedió con el ínipetu que le caracterizaba , haciendo 
dé súbito renuncia de su core na en su hijo habido en segundo rnatri- 
ifiomo y todavía de muy tierna edad , nombrando una regencia, y embar- 
endose sin dilación para Europa con la Emperatriz su mujer y la reina 
legítima, aunque solo titular de Portugal, su hija. Aportó esta familia de 
príncipes á Francia, siendo su llegada la primer noticia que hubo de un 
éqcésó que habia de influir no ievemente en Ja suerte de la parte meri
dional del continente europeo. Pasó sin detenerse áParís t>, Pedro, don- 
dé fué recibido por el gobierno con agasajo, por la parcialidad liberal fran
cesa y extranjera con obsequio cariñoso , y por los constitucionales por? 
tügueses y españoles con apasionada gratitud, mezclada de alegres es
peranzas, El príncipe, hombre activo é impetuoso era muy á propósito 
para acometer empresas atrevidas, y desde luego se dió á pensar en recobrar 
pára su hija el reino de que habia sido despojada. Causó esta noticia 
graíide inquietud en los gobiernos de España y Portugal , pero no podiaü 
hacer mas que estar en acecho de los pasos que daba su temido contrario, 
al cual favorecían los gobiernos deFrancia é Inglaterra, y este último con'. •* * . ' • • í. $ . ■ 1 • i - • > '  , ' ‘ ‘

más singular empeño. Era sin embargo la conquista del trono portugués 
óbrá dificultosa para un príncipe falto casi absolutamenté de recursos, 
pues no los contaba pecuniarios y solo tenia un ejército escaso en número, 
bien que excelente én'̂  calidad con los cuales se mantenián los parciales 
dé su hija dueños de las islas Terceras donde habian escarmentado á los 
servidores de D. Miguel que en 1829 intentaron ganarlas. Sin embargo, an
dando el tiempo, á fuerza de diligencia algo iban adelantando, los prepara-, 
íivpé de una expedición cuyo éxito , ya emprendida, era menos dificil que 
llegar al caso de empezar á ponerla por obra. En sus trabajos encontró Don 
Pedro por ayudador á un hombre de singulares calidades, el ya citado espa- 
ñolD. Juan Álvarez y Mendizaba!; personaje de e;ttraordioario atreviniien- 
íó y no menor diligencia ; de^talento irregular , no acom pañado de clase 
alguna de instrucción „ salvo en negocios mercantiles ; travieso é inquieto 
i  púnlo de hallarse mal con el sosiego, y que habiendo tenido una de las 
partes principales en ebrestablecimiento de la Constitución española eii 
Í8S0 mientras rigió ella á España no habia ejercido cargo alguno político 
ni qbteñido recompensas, y despues envuelto en la condena a muerte desús 
compañeros antiguos vivía en Lóndrés buscando materia que sirviese de 

" á su carácter, no bastándole las de poca importancia , ,aunque ni. ' ' ' • • i- í.- • ' 1- ■ - . .
di,

éstas sé deséñtendiesé. En ninguna de las empresas' en que habia teni" 
ca parle «lostró la diligencia y habilidad que en la nueva de buscar recursos

t:



t04  msOHf A
al emperador del Brasil para hacerse con un reino, cosa nada fácil á 
píricipé desterradb^  ̂ : /   ̂ /

Atériííiendo la corte'de Ríadrid cóú áóSias afánosás á observar 11'' , V'*'*if*
riiibiado que áró'ehazando á Portugal hábia de descargar en parte sobré ef 
técino reino, no se descuidaba de las conjuraciones domésticas ni de los próí? ' 
yectos de los desterrados constantes en su empeño de restablecer la Gons?̂  
titucion caída. Temia poco á los refugiados en Francia, dispersos enton
ces y sin esperanza por haberlos servido de lección su revés en 1830. Pero’ 
la preséncíá del general Torrijos en Gíbraltár le inquietaba p o r q u e ^  
comúnicaciones de aquella ciudad con las vecinas costas, siendo frê ; 
cuentes , proporcionaban á los allí refugiados medios de mantener una cpr-í’ 
respondiencia activa con sus cómplices de dentro del reino. Apeló, 
á 'un medio indigno , péro por desgracia usado con frecuencia por

M  *

gobiernos que quiéren deshacerse a toda costa y de cualquier modo' 
de sus enemigos , mayormente cüando los tenien. Logróse, pues , que;íél 
general gobernador de Málaga D. Vicente González Moreno se püsiés|^^ 
en correspondencia con Torrijos, fingiéndose resuelto á ayudarle en sug' 
propósitos y llamándole para el intento á pspaña. Cayó en el lazo el Jn^ 
cauto general desterrado ; embarcóse con cincuenta secuaces entre los cua-' 
les se contaban personajes de mérito y nías que mediana categoría , sien* 
do de éllós sus dbs colegas en él imaginario gobierno de España creado én 
Lóndres; y filé á aportar á ima ensenada poco distante de Málaga y cerf^ 
de un castillejo nombrado Fuengirola. Desembarcados aquellos infelí^^ 
poblaron el aire de un lugar casi desierto de vivas a la Constitución yl l' 
la libertad, á que solo respondieron los ecos, huyendo atemorizados a|guüos¡ 
campesinos de las cercanías, á cuyos oidos ílegaron acentos para ellos iucoir^‘ 
prensibles , al páso que la vista de gente armada Ies daba á creer que s í  
trataba de algún acto de violencia. En breve apareció en aquellas soledades 
alguna g e n te p e ro  fué la que armada venia á arrojarse sobre los desémV 
bureados , cómo sobré una presa con la cuál contaban. La s 
del número de los realistas desterró la idea de pensar én resistirles v ade» ., ' ** 'r' ;‘*.x
mas no faltaba á Torrijos y álos suyos la esperanza de que aquellos cqu-; 
trarió¿, siéndolo aparentes, se les volverían amigos, ó de que sus verdáde?  ̂
ros ó supuestos cómplices vendrían á rescatarlos. No tardó en ijegaríes e| 
desengaño, pues entrando en Málaga fueron reducidos á prisión estrécM 
quedándoles poca duda dé que ,estaban amenazados de cercauá muértéj'^ 
los pocos dias, sin preceder jucio, fueron arcabuceados asi el principal qaW
dillo como el último de. sus secuaces, no escapando con vida uno solo déló$/ mprisioneros. Acabo allí Toijijos, cuando apenas contaba cuarenta años, ^un|; 
cáfréra empezada con tan faustos auspicios y seguida con gloria, ^emú^

Pinto, hermano de D. Ignacio, y jefe político que había sido de Calatayüdj V 
cori otros cuyos npmbres no ocurren á la mempríá, jpl pobre inglés 
él mismo que había cósteadq ios gastos íel principió de aqueí|a expéq^^^él mismo que había cósteadq los gastos d'el principió de aqueíja qxpó4?S 
comenzada en 183Ó, y al cual no aprovechó su calidad dq .ex tran jero^

.
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1:9; eximirle de morir sia ser juzgado. Pocos actos han causado mas hor
ror por los merecimientos de varias de las víctimas, y por el rigor usado 
en no perdonar á una entre tantas. Allegábase á otras consideraciones 
pensar que por traición habían venido á caer aquellos infelices, cuyo des
tino acarreo a| gobierno extremos de vituperio.

' ' por el mismo tiempo ejecu
tada, tina señora, vecina de Granada, cuyo nombre era Doña Mariana 
I>ineda, de cuna ilustre y peregrina hermosura, viuda, y recien salida 
de los años juveniles, había tomado en los negocios políticos mas parte 
que la conveniente á persona de su sexo, y estando en tratos con los con
jurados para restablecer la Constitución , les había bordado una bandera 
para que fuese enarbolada en el dia de su triunfo. No llegó este pronto, 
y sí la hora,en que se descubrió un delito, que, sin dejar de serlo, debía, 
sujetar a la persona culpada, especialmente siendo la de una mujer, á 
pena menos grave que la de la vida. Llevóse, sin embargo, la crueldad 
jiasta darle muerte en un cadalso, causando sumo dolor lo venial de su 
pulpa , y añadiendo lastima la consideración de su belleza, así como cau
só admiración su serenidad en el trance de la agonía y de la muerte.

Con salir tan a menudo triunfante el gobierno español, no sin razón se 
creía seguro de daño que le viniese de los liberales. La expedición de Don 
Pedro no se verificaba , y había motivo de esperar que no pudiese vencer 
las dificultades con que tropezaba antes de poder llevarse á efecto. El 
gobierno francés reconciliado con los demas de Europa y combatidopor 
los republicanos miraba con mas disgusto que satisfacción tentativas en
caminadas á derribar á un gobierno desatando la furia popular, en el suelo 
francés ya aunque á duras penas contenida. Pero otros enemigos daban 
puidado al rey Fernando, atento á asegurar el trono á su prole. Segun
da vez habia estado en cinta la reina y también babia dado ó luz^una 
hembra, con lo cual quedaban en pié y fuerza las causas de disturbios 
y peligros nacidas de los que invocaron la ley sa'lica para dar el cetro á 
p. Carlos. El monarca , aiiiique al empezar el año de 1832 aun no con
taba cuarenta y ocho años cumplidos, se sentía por demas achacoso , no 
sin temor de una muerte poco lejana , deseada ya por muchos antes 
sus apasionados parciales, y por todos sus constantes enemigos. También 
llegó á verificarse la expedición de D. Pedro, que aportó á Portugal, y en
trando por el Duero sin resistencia se hizo dueño de la ciudad de Oporto. 
,ToÓas estas caosas contribuian al general desasosiego sentido tanto por 
los muchós que esperaban cuanto por los pocos qué temían. En esto un 
inesperado suceso vino á cambiar la faz de España. Estaba el rey e» el 
Sjtio de S. Ildefonso, según costumbre de los de España, que pasaban en 
aquel lugar de agradable frescura los dias calorosos del estío. Seguía co- 
í))p siempre padeciendo una complicación de males. Jos cuplés, agraváhr 
dqsp de repente, le pusieron cercano al último trance y aun le tuvieron al- 

horas como difunto , divulgándose por España lá noticia de sq 
{qqerte, y dándose.al público como suceso cierto en los países éxtrau¡er.os^ 
Sm jp hora en quej postradas sus fuerzas, apenas conservaba vi\a;la júz de

1 1 “® de Ja Alcudia y Calqmarde le acense-
* S9
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jaron qué févbeásé la prágmátíca.iancibnpw la J ^
hija, y  q u e  declarase en sü fuerza y vigor la ley de Felipe V transmitiende 
él cetro á B. Carlos: Galomarde, áunque servidor del rey-'y dueño h a ^ .. 
cierto #aao  de su privanza, y que, como tal, habia aprobado lo l i e c l ^  
favor del derecho de las bembras , viéndose señalado como cabeza dé lár
parcialidad mas empeñada en sustentar la causa dé la ignorancia y per. .
éecucion, temió las resultas de que cayese ia autoridad real en manoá , _ 
de una niña tierna o de una regente, y mirando a D. Carlos como el caiñ- 
peón y representante de sus opiniones, ó cuando menos de sü ínteres ;̂ e?*.’ 
timó mas seguro tenerle en el trono aunque no bubiese contado cqn sq 
favor hasta entonces, El conde de la Alcudia, señor dé ilustre nacimiéñt|i 
pero dé cortas luces y crasa ignorancia, procedía como a ciegas, sm nías 
¿dia que la de un odio fanático á los constitucionales y el consiguiehtS. 
ámor á cuanto les era mas contrario, y , encargado del ministerio de Eáí;. 
tado poco tiempo antes , seguía á Calomarde porque en su rudez? las i «  
políticas y conducta de este ministro le parecían las mejores Combapdp . 
él moribundo Fernando por estos dos ministros, sin saber qué hacia, o po' 
acertaíido á tener firmeza en el desvalimiento de su enfermedad , cedió 4 
Id que le própusierón y privó á su bija de su derecho, no obstante .sus 
¿ñtófiórés disposiciones y el amor que le profesaba. La rema, viéndoáj 
éáSi sra 'arriiwó en aquellos momentos de amargura, y persuadida de q 
¿ó débia sacriflcar ál interesado deseo, de que remase su hija el sosiej 
aé un estado en qué era extranjera , tampoco se resistió como podía a Hé 
poro de la infanta. Esta resolución quedó secreta, aunque no sm tras! 
éé üh tanto, Siendo dudoso si el rey estaba ó no todavía vivo. Pero llé | 
él avisó de lo que ocurría á la infanta Dona Luisa Carlota, que 'í* | |  
zóP estaba tómáíido baños de mar en la bahía de Cádiz, y arrastrada ^
ta-señora por sus pasiones Vehementes, entre las cuales se contaba la 
lidad con la esposa de D. Carlos, así como impelida por su vigor  ̂
ánimo bo coitiuh , acudió apresurada a la corte con determinación de | | .  
hifediar el daño hecho á su hermana y sobrina. Ejecuto su viaje con Al 
éréiblé céléridad y, cuandó aun nadie podia ver claro por el velo queciPm 
lasCdsaS dél palacio, penetró en el de S. Ildefonso hasta ponerse al ladp|«l 
monarca doliente. Este hébia recobrado completamente su sentido y ü 
tanto de fuerza , si bien ñó haPia salido del peligro de muerte. Llegada s
hétihaná política á la cabecera del lecho en que yacía padecientío, ; 
peftóéñ su ánimo ef amor á su esposa é bija; le persuadió del dér 
L e  á éstas asistía; y con habilidad y fortuna pico su condición reeelosd
íá idea deque hábia sido burládo en labora en qué mal'podia defértUi 
íódds estas razones juntas prevalecieron con el enfermo , el cuál i 
Pifo Y con ímpetu determinó revocar su reCien liecha disposición y 
car lás que iiábia dado tocante'á la sucesión al trono dos anos atit,éé, |  
SiñdiéclafarV^yá 'íúése.vetdad completa, ya lo contrario, ya 
áñibas cosas, qiie no habia estado en su juicio en el momento eb r- > 
éláró á'sü hija privada deídefecho' al trono. Coosecuencia forzosa
fleélatáción era é l castigó: ;dé los culpados, íheSen vé^^eroso  s ^ u  .
y asr:quedavófl'itiñAdiattoente^s^^^ de sus destmos^j^

f  •
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¿léÉigrácia el conde de la Alcudia y Caloinárde. A los otros ministros al
canzó la misma suerte , pero sin muestras de severidad, no habiendo si
do participantes directos en el exceso atribuido á sus colegas. Disolvióse 
arfun ministerio que babia durado algunos años, lo cual fué un golpe 
de loá 'Tiás duros para la recien afirmada fábrica de la restaurada mo
narquía española. No paró aquí la mudanza, pues imposibilitado el rey 
degobernur traspasó el ejercicio de la autoridad real á manos de la reina 
sü consorte. Esto parecía mudanza de personas y no mas, y mero cambio 
palaciego, pero en la situación en que estaba España venia á ser cosa 
ñi'uy diferente. A sí, no nombrándose á la Constitución difunta n¡ pen
sándose en poner en su lugar otra parecida, y quedando al revés el poder 
dé la corona en Joda su entereza , habian alcanzado una victoria señalada 
y casi decisiva los constitucionales porque triunfaba su interés y estaba 
pérdido el de sus contrarios. Descubrieron á los ojos de los que ño lo veiün 
la índole y gravedad de este suceso y basta aumentaron la última á su vez 
los opuestos bandos con una conducta, si no digna dé alabar^ tal qué 
era como precisa en aquellas circunstancias. Los liberales cantaroa 
violencia con recio clámor, y, sin mentar su causa antigua, acudiéroñ á 
ofrecer su servicio á las reinas, prometiendo sustentar el derecho de la hi
ja y la autoridad de la madre á todo trance, y hasta empuñaron para él 
intento, y desde luego las armas. Tolerólo al principio la gobernadora, y 
aun lo vió con gusto; siguiendo en parte sus propias iiiclinacíones, y por 
otro lado tan necesitada de auxilio, que mal podia detenerse en escrú- 
plulos para aceptar el que se le presentase. Por el contrario, los:acaÍora*

-  X

dos realistas declararon perdida la pura y única verdadera moñarquía aun 
Antes de haberse hecho cosa que le mengüasé el podér ó aun le ófuscáv 
sé el brillo, y ademas se desataron en atroces y tanto cuanto injustas 
locas invectivas contra la princesa que durante la enfermedad de su con
sorte estaba rigiendo el Estado. Fué, pues, necesario declararse contra 
gente tan furibunda y desmandada, y enfrenarla en sus conatos de su- ̂ f ' I •
biévacion, y taparle la boca para poner fin á sus sediciosas declamaciones/ 
Nóftibrose üü ministerio que sustituyese al caído, y el nombramiento fué 
líéehó á la ventura. Fué presidente del consejo D. Francisco Zea Periiíu- 
dez , ausente á la sazón, y sirviendo la legación de España en Londres^ 
¿^ráónaje de los realistas moderados y digno de consideracioh; perócú* 

‘diqtáinen en puntó á cómo debía gobernarse en aquella hora no era 
cÓiibcido, ignorándose hasta lo que pensaba de la mudanza que ponía el 
ñiándo en sus manos. De sus colegas ninguno pasaba por constituciónali 
íir bébia habido entre ellos prévió concierto aobre su futura conducta, Ó 
aun sobre el acto de entrar á ser ministros juntos. Pero el hecho de acepV 
tW sus destinos los sujetó á hacér cosas necesarias para asegurar eí tro- 

dé la reina contra los parciales de D. Carlos. Era de inferior importan- 
' el que constase, así que estribaba en buenos fundañieñtos lá prág- 

sancion de 1830, como que habian sidó empleadas maláS arteá 
él acto de,revocarla. Hízose , sin embargo, con cuidado, y se JOgró 
eii claro él derecho de la reina niña, y no menos patébté la tóréi-

dé'cóéiüacta de quiénes se opóñian á su subida al trono. Mas lé éséúeiál
9



S08 aiSTOBIA
era que lasub lda  se iverificase si, corno era de te na er , el rey falle^^, 
pronto, y para eso fuerza era dar providencias de que resultaría el bapdp, 
constitucional demasiado favorecido , y harto mas que lo que acomodi|b% 
al interés ó deseo de los mismos ministros ó de los cortesanos. Ganjjj; 
nando entre opuestos escollos y sin seguro rumbo , hubo de irse a la yepg 
tura, de que resultaron notables contradicciones , y aun no pocos ni leve§. 
desaciertos. Los favorecidos . tampoco desperdiciaron la coyuntura par| 
dar á su causa y á sus propias personas una suma de poder muy supe.;, 
rior á la que intentaban confiarles, y aun en algún casp se excedieron,. . 
y  ,hasta incurrieron en Ja falta grave de querer 'lo que siendo poco eij..\̂ , 
sustancia era mucho en la apariencia. Por esto hubo el gobierno de; re.j; “ 
troceder en su carrera, atemorizado de ver á los constltycionales pujanf, 
tes y soberbios; pero no bien cejaba cuando alzaban la cabeza argullqso^ 
y amenazando los no menos enemigos realistas. Andábase asi vacilandp 
por parte de la reina y sus ministros , alternando los favores y disfavote| 
á las opuestas parcialidades. Sin embargo , siendo dueña de los mejores.  ̂
puestos en todas las carreras, y aun en la milicia, la afecta á D. Carlp^,/ 
por serlo á los principios de la monarquía antigua , habia necesidad .(jp, 
despojarla de sus destinos, y a veces de combatirla, empleándose pai-a, .
ello entre otros brazos los de los liberales. ■ -..x';.Sl:

Muchas fueron las providencias dadas por la reina gobernadora y sus -
ministroshabiéndose menester en gran número y vigorosas. Fue d̂ ê j,,̂  
primeras una amnistía ú acto de olvido relativamente á los constituciotí^rj 
les. Pensóse al principio darla tan amplia que á todos comnrendiese 

j.i

l!.

creyóse luego que no podia pasarse á tanto, repujando al rey tal exc |^  . 
de cleqiencia, y juzgándole otros desusado y perjudicial, por lo que v¡-. 
nieron á quedar excluidos de perdón los diputados á córtes que eü^eV|j. .■
llet,habían votado la suspensión dél rey en el ejercicio de sus prerogati^as^ 
y loS;que habian acaudillado tropas para despojarle del poder soberaqgj, 
cláusula esta segunda demasiado vaga, no pudiendo caliíicarse bien ,q.q| 
cosa era\ser caudillo, y siendo posible aplicar la calificación á muchos dp4g^' 
que en habian contribuido al restablecimiento de la Gonstituc¡^^^
No obstante estas excepciones, era Ip amnistía generosa mas que 
serlo actos semejantes en España , y aun como rara vez lo son en tier||g 
donde las guerras políticas se siguen con menos sanguinaria furia, 
aV Wcer mención de los excluidos de, la real benignidad , decia qué iQigr^ 
muy á pesar de la reina:, cláusula singular que expresaba estar 
poder quien tenia todo el del trono, y extraña donde era costutnb?^.m, 
el lenguaje de oíicio hablar de los enemigos con términos de grose^,qp|g 
traje. Abriéronse también las universidades por mucho tiempo corr^daiij 
Volvieron al ejereitp y A tener en él mandos, y aun á encargar^ 
algunas provincias j/constiUicionales conocidos, ú hombres que 

. acercaban.a serio. Al mismo tiempo fueron separados de varios ,cargp§|^¿ 
del servicio mijitar aun en los grados inferiores no ppcas personas 
cediéndose en este punto á veces con faitá de tino o de justicia.^ 
rouse partidas .que- se. titularon de cristinos por el nombre/ de 

■  ̂ y así empezaron desde entonces á llapiarse

' I
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aHtes conocidos por él dictado de liberales, que desde el casamiento úl- 
títóo del rey alguna vez habiaá sido llamados lo mismo. En medio de 
e^tásmudanzas, distaban mucho los ministros de ía idea, no ya de resu
citar la Constitución difunta, sino de dar vida á ótra que coartase la au-- 
tóridád del trono. Pero estaba el gobierno colocado en una pendiente 
Resbaladiza, y cuanto hacia le iba llevando allende lo que cumplía a Su 
ydíüntad ó á su interés, no siendo posible pararse allí donde le era con- 

' y peor que,intentando volverse atras, en vez de situarse
ótrá vez en su antiguo puesto, se ponía donde se deslizaba por una peii- 
diente diversa. Tal sesgo hablan tomado los negocios, y á tal piinto ha^ 
bián venido á parar, que si reinaba lá princesa habría de reinar consti
tucionalmente, según la frase al uso , lo cual, mientras viviese su padre, 
-era preciso disimular y aun impedir, no sin riesgo de que haciéndolo se 
le cerrase el camino al trono.
■ Restablecióse entretanto lentamente el rey , si bien no en términos de 
dar la menor esperanza de larga vida, aunque sí lo bastante para empu
ñar las riendas del gobierno. No desaprobaba lo hecho durante su enfér- 
iíiedad, pero sí lo sentía, mirándolo como mal necesario. Coincidió con 
su restablecimiento haber llegado de Inglaterra a encarcarse de la presi
dencia del consejo de ministros y del ministerio de Estado D. Francisco 
Zea Bermudez. Esté personaje, hombrado sin consultar para ello su vo
luntad ni expresarle á qué fm era puesto al frente de los negocios, á su 
llegada encontró a la parcialidad liberal más crecida en poder, y al go
bierno mas débil que loqué en su sentir convenia para el bien públi
co, ó aun para asegurar á la princesa la herencia déla corona. No ocul
tó su modo de pensar contrario á mucho de lo que se habia hecho du
rante la enfermedad del rey. Tamjíoco hubo de creer posible avenirse 
con los colegas con quienes se le habia juntado, no constitucionales, pero 
sí inclinados á favorecer á los hombres y las cOsas por donde el restable
cimiento de la causa antigua constitucional era como seguro. Así hubo en el 
'ministerio un cambio, saliendo de él Encima y Piedra, ministro de Hacienda, 

' Ülloaque lo era de ¡Marina, y Fernandez del Pino qué lo era de Graciay Jus
ticia, y á esta variación de personas filé igual la que se manifestó en la con
ducta de los negocios. Enfrenóse coa vigóralos liberales, algo desmandados 

; 6pn lo mucho que se les habia consentido. No por eso se usó de condescen
dencia con los parciales de D. Carlos, queriendo el gobierno ser con âm
bos bandos opuestos imparcial y firme, así como tenaz en conservar ia 
monarquía pura; pero empozando á ladearse á la parcialidad absolutista, 
■como en compensación de los favores recien hechos a la contraria. Con 

i^sél.infante, sin embargo, se procedió con vigor, obligándole á salir de 
España, bien que se le consintiese pasar por Portugal, donde él se detu- 

rvo, resistiéndose á ir al pais en que se habia dispuesto que residiese. 
íT^odián mucho con el rey afectos de familia , y e! que tenia á su herma

no era entrañable y tierno, dándole pena haber de despojarle de su dere- 
'ícbo; pero tales consideraciones no estorbaron que se le mostrase una re- 
Îsó.iucion inflexible de reducirle á la obediencia. El mas singular;empeño 

’ídel ministerio'., así como del re y , fué el de favorecer a D; Miguel para
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eu el tfóno de Portugal que seguía disputándole su

dor; siendo tan extráñala situación de las cosas en la guerra entre arppqj 
hermanos, que D. Pedro se conservaba dueño de Oporto al cabo de 
chps meses de haberle ocupado con escasas fuerzas, y no ppdia adelap^ 
tar un palmo de terreno fuera de sus muros, ni granjearse la voluntad 49 
lo general del pueblo portugués , no obstante titularse su libertador, 9} 
paso que su rival, sentado en el trono; disponiendo de todas las fuerz^ 
del reino , y querido á pesar dé sus graves faltas, no había podido arro
jarle de una ciudad , aiinque populosa y con naturales buenas defensa^, 
no fortalecida, según las reglas del arte , hasta ser plaza de guerra idp 
considerable importancia. Difícil se hacia al gobierno español sustentan 
afuera una causa diametralmente contraria a la que pretendía compgtip 
dentro de la monarquía. D. Miguel , considerando cuán conforme era sp 
interés ai de D. Carlos hasta por menudencias casuales, siendo los/dps 
cabezas de la misma parcialidad en los reinos vecinos, sustentando cada 
cual en el suyo un derecho al trono casi análogo, y concurriendo en clips 
hasta la calidad de tios de las princesas á quienes querían exclpir «jipi 
solio, a lo cuid se allegaba la proximidad de territorio «ntre España/i^y 
Portugal, y la semejanza entre sus naturales, á pesar de verse favoreci
do por Fernando y sus ministros, no les pagaba el favor ayudándolos>';á 
contener á D. Carlos, y  por el contrario hacia cuanto en su mano e^tj- 
ba para auxiliar al infante de España en sus proyectos. ■

En circunstancias tan críticas se conservaba sin embargo la tránqiií-
•  1  '  >

lidad en España, porque, visto el estado de la salud del rey y conociéndO*' 
se estar cercana su muerte , cada partido esperaba la llegada del moment& 
en que faltase para apelar a las armas, no encubriendo entretantoTsu 
impaciencia. No dejó de haber algunos conatos de rebelión por partejde' 
los servidores de D. Carlos, pero fueron reprimidos con mano dura-Diólíp 
la córte á asegurar el trono á la hija del rey con solemnidades legaji^, <
acompañadas de vanas pompas. Juntáronse las cortes según solian en̂  íh 
convento de S. Gerónimo á jurar fidelidad y obediencia á la prmce^á» 
Componían este cuerpo los procuradores de algunas ciudades, varios, ójf?- 
pos y muchos grandes de España, cpn algunos títulos, escogidos por el jp- 
bierno para aquel acto. No pasó de ser mirada como inútil ceremohiá;;|e- 
mejante reunión, no gozando tal clase de cortes de consideración alguna pót 
saberse su falta de poder, y entendiéndose én España ya desde islO 
el mismo nombre una cosa harto diferente. Dolió con todo á D. 
y á los suyos ver empleadas contra el derecho é interés del primero [Itts 
fórmulas de lá monarquía antigua á que tan adictos se declaraban 
prometerse personajes de nota en favor de la causa opuesta. Siguió ajílá 
ceremonia del juramentó hacerse festejos que no tenían mira ni fuerza Í 1 

guna política, si no se contaba por algo el efecto favorable a la futura 
na que se suponía natural en los ojos de la muchedumbre al 
obsequiada como legítima heredera del trono. Fueron las fiestas i 
extraordinario esplendor y no excedidas ni acaso igualadas por cuántas-l 
bia habido eti España con semejante objeto , cuando dueña la corOh^ 
América'y no trabajado el reino por calamidades internas

j  t

t
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dapci? en el tesoro. Concurrieron en gran número españoles de todpa los 
plintos de íá monartjnía y bastantes extranjeros á Madrid á presenciar 
aquellos festejos y admirar el lujo en ellos ostentado. Pero otra cosa ha* 
jjia que admirar mas, y era la situación del rey en aquellos momentos des- 
tjnados al regocijo, y la de los ánimos del pueblo español relativanrente á 
gp persona , antes tan amada. Presentábase Fernando casi como un cadá
ver, hinchado , desfigurado , dando señales en su rostro y cuerpo de su 
jneyitahle y proximo íin; sereno al parecer, y cuando menos divertido; con 
piuestras de entereza en cuanto á no ceder ni á los parciales de su her- 
nianp ni á los constitucionales un punto solo de sus contrarias preten
siones; yvCn medio de todo esto, no pudiendo impedir que se asomasea 
por sus ojos algunos indicios de inquietud por la suerte venidera de su 
reino é hija ,y de dolor por ver que se le iban á paso precipitado la vida•  I ♦ V   ̂ ♦ V
con el cetro. Las gentes le miraban con horror por sus dolencias repug
nantes á la vista;- con lástima algunos, poquísimos con buena fé, y,- siendo 
numerosos quienes deseaban su muerte, los que la temían en general sor 
ío sentían en su falta cercana las inminentes públicas desventuras. Asi el 
monarca subido al trono en 1808 eptre afectos de apasionado amor de 
todos los españoles; recibido á sú vuelta de su cautiverio en 1814, coa 
no menos vivo amor, salvo por un escaso gremio de perseguidos y des
contentos constitucionales; y todavía en 1823 aclamado con cariñoso júbi
lo por la parte mas crecida del pueblo , no obstante ser ya un tapto con
siderable el número de sus contrarios , se iba acabando á ojos vistas aíli- 
gido|por cruelísimas dolencias, sin que causasen lástima sus padecimientos 
d ,pena el inevitable término fatal que habían de tener dentro de breve

Mientras llegaba al rey la esperada hora postrera, algunos acaecimien
tos, al paso que se presentaban favorables á su hija, daban á conocer 
,que el remado de esta vendría acompañado del triunfo de los constitu
cionales. Los negocios de Portugal, despues de haberse mantenido por el 
.espacio casi de un año sin que uno ú otro de los pretendientes al trono 
adquiriese grande superioridad sobre su contrario, de súbito variaron .de 
aspecto, acarreando á la una parte increíbles ventajas.,^Cuando seguía 

,í). Pedro encerrado en Oporto y D. Miguel á su frente , llegó al primero 
un socorro con el cual venia su infatigable y osado agente Mendizabal. 
líiste, que, sin entender de materia alguna, salvo las relativas á encontrar 
■ifeQiirsos, en todas se quería mezclar y que con su natural viveza solia te
ner extraordinarios aciertos, no sin razón y concurriendo en parecer con otros 
.pocos, hizo presente que si seguía el emperador del Brasil ciñéndose á 
, defender á Oporto, su ruina era segura á la larga , al paso que con up ac- 
! to de atrevimiento, aunque rayase en locura , si se exponía á caer en 
breve, también se proporcionaba una posibilidad mas ó menos remota de 
completo triunfo. Este dictamen prevaleció, aunque hubo quien le desa- 

.jpyobase. Salió de Oporto una expedición con un escasa número de tr.p- 
pa§ protejidas por una débil fuerza naval y encaminándose.M medíodia 

!Ípé a desembarcar con felicidad en un puerto de Ips Algarbea. .Estaba 
tlqaeila parte del territorio portugués sin defensa y  la ocuparon las, tro**
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pas da D. Pedro i siendo recibidas por casi toda la población de aquel dtól 
tritó con asombro, por un cortísimo número de personas con gusto, y'po^ 
un número mayor con aclamaciones solo por hacer efecto en los ánimójí 
\A novedad de un espectáculo cuya índole y fin no se conocían. Al mis  ̂
mo tiempo que tan inesperadamente favorecía la fortuna á las tropas 
lidas de Oporto, un Suceso harto mas singular, dando una victoria in¿ 
creíble á sus fuerzas navales, contribuía en gran manera á quebrar eú 
las manos de D. Miguel el cetro. La escuadra de este por algún tiérripb̂  
surta en el Tajo, y que, habiendo ido á la embocadura del Duero, podiá 
haber acabado con D, Pedro cortándole los recursos, se movió al fin há¿ 
cia el mediodía á perseguir á los pocos y no fuertes buques que habíáfi 
protegido él desembarco hecho en los Algarbes. Avistáronse* las opuestas 
fuerzas á corta distancia del cabo de S. Vicente. La escuadra de D. Mi
guel constaba de dos navios de línea y de otros varios buques al paso qué; 
el de mas porte entre la división de D. Pedro era unía corbeta. No era 
pues, posible un encuentro entre fuerza tan desigual, tocando solo en 
aquel momento á los débiles huir y á sus adversarios darles caza. Pero 
mandaba la escuadrilla constitucional portuguesa el capitán Napier, oficial 
inglés de singulares calidades, contándose entre ellas la de un arrojó , si 
bien temerario, acompañado de habilidad prodigiosa. Este, con el orgullb 
de un marino británico, en lo cual se señalaba aun entre sus paisanóiíf: 
despreciando altamente á los portugueses, se resolvió al acto, que debiá 
calificarse de demencia, de embestir con poder tan superior al qué él 
llevaba consigo. Nunca se vió á tal punto realizado el proverbio que sqV 
pone á la fortuna protectora de la audacia. La escuadra de D. Migué’l 
no solo hubo de quedar vencida por fuerza tan corta, sino que cayó éñ. 
poder del vencedor; suceso inaudito en los anales de la guerra maríti
ma y uno de aquellos en que la realidad excede los límites de lo creiblé. 
Llegada la noticia de este acontecimiento á los gobiernos rivales en la' 
pretensión de serlo de Portugal y a sus respectivos secuaces, fué en lóV 
unos excesiva con el júbilo la confianza y e n  los otros proporcionadó^'íl 
desaliento^ Las tropas llegadas á los Algarbes se encaminaron á LisbÓa 
por U ribera del m ar, sin encontrar quien viniese é disputarles el pasó: 
AI cabo , llegadas h la ribera del Tajo en la banda opuesta á la capital 
del reino portugués, se presentaron las tropas de D. Miguel á entrar cóh 
ellos en batalla, y trabándose una recia refriega , fué de los constitúciÓT 
nales el triunfo, quedando muerto en el campo Tellez Jordao, uno 
los parciales de D. Miguel mas acalorados y atrevidos. Al saberse en 
boa el suceso del combate , los parciales de la causa que había triunfado 
en la lid rompieron en sedición, y, aprovechando el desmayo produéido 
en sus enemigos por el recien pasado revés, se alzaron con la ciudad 
y los fuertes contiguos proclamando á la reina hija de D. Pedro y â da 
carta constitucional en que estaba fundado su trono. Casi en el nfisóió̂  
día los sitiadores de Oporto dieron un furioso asalto á la ciudad esperan* 
zados de ganarla por haberse disminuido el núinéro de sus défensoréá  ̂
pero resrstidos con valor, volvieron rechazados con pérdida grave. De eít̂  
te modo, en pocos dias pasó D. Pedro á situación mas ventajósá quélá

*
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¿e SU competidor, y aun puede decirse que á lograr las mayores proba
bilidades de victoria , dueño ya de la capital del reino disputado, de casi 
todss sus costas y de sus fuerzas navales, sin que por esto pudiese de
cirse la causa de D. Miguel del todo perdida. Hubo este de levantar el 
sitio de Oporto y de cargar con todo su poder sobre Lisboa, intentando 
recobrarla; no sin fundada esperanza de conseguirlo , cuando aun esta
ban mal afirmados en su posesión sus conquistadores. Tampoco salió bien 
está empresa, resistiendo los constitucionales en las líneas de la capital 
con no menos valor que habian manifestado en Oporto y con la misma 
feliz fortuna. Recogiéronse, pues, los de D. Miguel tierra adentro , sién
doles favorable allí la población, con lo cual esperaba el prídcipe, como bien 
podia, dar largas ala guerra.

Estos sucesos hubieron de ser desabridos al rey de España y á sus 
ministros, aunque, bien mirado, daban auxilio á la causa de la futura 
reina, pero redundaban en provecho de la parcialidad constitucional; 
eran un revés en el camino por donde el gobiérne se habia lanzado. Cor
to, fué , sin embargo, ef efecto que produjo en el moribundo Fernando, 
SUn lo que miraba como desdicha. Juntándose su condición con el estado 
de su salud, le tenían en tal situación de espíritu que solo aspiraba á 
vivir y morir en paz, cuidándose poco de íp que viniese despues de su 
muerte, aunque viendo bien que sería una série de disturbios y calami
dades. Llegó por fin al rey la última hora, la cual^ aun siendo tan es
perada, sobrevino como de repente, falleciendo el 29 de setiembre de 
1833 á las primeras horas de la tarde á impulsos de una apoplegía. Así 
terminó un reinado calamitoso, que lo habia sido en gran parte por 
culpa del gobierno; en otra por la de las circunstancias. De cual fue el 
carácter del rey dan testimonio los hechos narrados en el presente com
pendio , no permitiendo hacer aquí otro juicio altos respetos, como tam
poco la consideración de que, siendo jueces y parte los contemporáneos 
ál tratarse de un monarca que tanto influyó en la suerte de los particu
lares , mal pueden; aun pretendiendo proceder con imparcialidad, llegar á 
la disposición de ánimo necesaria para dar un fallo verdaderamente justo, 
ó tal que tenga apariencias de serlo.

Poco puede decirse del estado de las artes en España durante los 
últimos diez años del reinado de Fernando VIL El rey , sin ser ilustra
do , en algunas ocasiones se mostró deseoso de hacer algo por la gloria 
artística ó literaria de la nación, pero se veia combatido por varios obstá- 
éulos en estas sus intenciones, aunque sinceras, tibias y de corta dura
ción, porque las escaseces del erario, y estar distraída la atención á ne
gocios políticos que le embebian completamente, imposibilitaban el logro 
de deseos que piden paz y quietud asi como desahogo para alcanzar sa
tisfacción cumplida.

Ya se ha dicho que durante el período de que aquí se acaba dé tratar 
estjiivieron cerrados los estudios en las universidades. Tampoco se fomeñ- 
taitón en otros puntos aunque de esto hubo esccpciones. Trabajaban poco 
las imprentas y nada se daba á luz sin sujetarse autes á una severísima 
©eníiura. Los que habian sido parciales de José ríapolebn empezaron; á
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disfrutar en la corte de no corto grado de favor, y de ellos fué casi 
vativamente en aquellos dias el señorío de la literatura. Estos, por ,e 
inevitable de la desgracia de su bandera antigua y de la situaciop 
habían vivido desde su vencimiento, llegaron á formar á modo de uq 
estado pequeño en el Estado, unirórmándose entre si hasta en las docí 
trinas literarias. Los trabajos de Lista, deMiñano, de dermosilla, de 
Reinoso y otros varios tienen cutre sí cierta semejanza de familia^  ̂
que no= la haya cabal en el estilo ó dicción de sus composiciones. Pqqq 
podia censurarse á autores que gozaban de valimiento con una córte qpé 
en nada cousentia resistencia ó su voluntad, pero por otro lado no ba^i^ 
deseo de arrojarse á censurar, presentando la región literaria corta 
peranza de gloria ó de provecho á quien á ella se arrojase. Hubo con to?- 
do casos en que ablandó su rigor la censura y aun llego á tolerar mu*
cho contra escritores favorecidos. Publicaba Miñaiio un diccionario geogr̂ ár
fico, donde entre algunas buenas noticias ,, iban contenidos no pocos epi 
rores, y contra esta producción, útil en verdad , salieron á luz unas cartas 
zahiriendo al autor sin freno y no respetando ni aun su persona ; dán
dose licencia para imprimir esta sátira cuando se negaba a composiciones 
menos ofensivas. Nacía esto de ser el autor de las cartas D. Fermín Ca
ballero, despues famoso como político, protegido por el ministro Calpr 
marde , ei cual tenia mala voluntad al compilador del diccionario geográ
fico como-á todos los de su bando político. Fuera de los trabajos de qqp 
acaba de hacerse mención , apenas salia de las prensas otra cosa que nî -.. 
las traducciones de novelas. Sin embargo en los últimos años de la yíd|i 
del rey ya apareció una ú otra producción que indicaba que el mismodg- 
genio español quería irse despertando de su letargo. En la comedia epif 
pezó ó señalarse D. Manuel Bretón de los Herreros. Publicóse una,^r,4- 
duccion de la historia de la literatura española por Bouterwak, pobre cpqi- 
pendío y no hecho con los mayores conocimientos ni la mejor crítica, 
algo enmendado en la versión castellana, que lo fué solo de una part^ 
de la obra, habiéndose interrumpido, sin que despues se haya llevado
adelante, á

El real museo de pinturas quedó casi concluido en estos mismos 
trasladándose á él los cuadros del real palacio. Atendió mucho.á esto la 
reina Doña María Cristina luego que llegó á serlo de España, pero , 
dándose asi de las obras antiguas no pudo conseguirse que tuviese ?jjjr 
mentos la gloria de la nación con otras nuevas. v

No obstante la casi completa esterilidad del campo de la literatqrá^ 
habían caido en él semillas que prendiendo y brotando á su hora , haljjap 
al cabo de dar fruto. A pesar de estar cerrados los estudios público.áyó 
quizá en parte por esto mismo, empezaron los jóvenes á darse á la 
tura privada más que lo que antes solian, Al mismo tiempo, una 
clon no escasa de la gente que había recibido educación , hubo de 
del reino, ó fugitiva, ó desamparando voluntariamente una tierra 
quieta y feliz, y, residiendo en pueblos mas ilustrados, con dilafar sus 
cobró mas afición i  cultivar su entendimiento en las varias materias. gO 
que admite cultivo. Comunicáronse estos pensamientos y hábitos.^ip#^
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que no salían dei recinto de sii patria, en los cuales la costunvbre 

coinun en el hombre, y, si equivocada á veces, hija de generosa idea de ha
cer Ip contrario á lo que agrada á un poder tirano, infundió ó confirmó 
]a práctica dé la lectura asidua; Fuese creando la generación nueva muy 
otra que lo habían sido las pasadas, estudiosa y séría, y no sin los vi
cios de algo pedante y presuntuosa anejos* a tales buenas calidades.

En ios países extranjeros tampoco dejaron de salir á luz obras en len
gua castellana. Por desgracia casi todas eran ó muy breves ó sobre ma
terias frívolas. Contábanse entre ellas traducciones ejecutadas cuando mas 
con mediano acierto. También fueron reimpresos no pocos buenos libros 
españoles antiguos , empleándose en esto la industria de los refugiados.

En lo que suele llamarse mejoras materiales también alcanzó el pue
blo español algunas ventajas. Adelantó España en las manufacturas, con 
Jó cual le vino por otra parte el daño de querer hacerse manufacturera, 
y pretender, como sucede, serlo de todo, lo cual sise consiguiese, lejos de 
ser un bien, sería un mal grave. Hiciéronse algunos caprinos, y porlos 
principales se establecieron carruajes de los llamados diligencias que pro
porcionaron un modo de viajar veloz y cómodamente y los demas bienes 
que la mayor frecuencia en las comunicaciones trae consigo.

Todo ello no era mas que transitorio. Iba España caminando á largo 
paso á una mudanza completa no solo en las leyes sino en las costum
bres y aun en las ideas, habiéndose de llevar á remate la obra de su re- 
novación o transformación, en épocas anteriores solo intentada, ó en loi 
principios de su ejecución abandonada en breve.

\ V >'»
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1  hora delfallécimieato de Fernando VUlo fué verdaderámente crítñft 
para España; Los ministros del monarca difunto desde algún tiempo has  ̂
ta entonces habían contenido á la parcialidad constitucional demasiíól) 
favorecida cuando la enfermedad del rey arrebató el bando á su ma^br 
contraria. Por otro lado lo general del bando realista deseaba el ady|tíí- 
miento de J). Carlos, no tanto por respeto á su derecho, cuanto porpíe.T 
veer el mal que habia de seguírsele si la hija del rey le sucedía en el trono*
Los voluntarios realistas:estaban armados en toda España, siendo nu
merosísimos , y casi todos ellos parciales del infante. Los de Madrid 
estaban en el mismo pensamiento , pero se hallaban contenidos por el fre
no de la tal cual disciplina que habían llegado á adquirir, la cual aJí» 
menos hacia dificultoso que se rebelasen sin pensarlo y concertarse dé 
antemano. El ejército estaba en buen arreglo y obediencia, y habia_sidb 
expurgado cuidadosamente , aunque todavía e« él contase D. Carlos adíe-' 
tos. En esta fuerza, en la que tiene por medio desús dependencias todo, 
gobierno establecido, y en el deseo de gran parte del pueblo de conser
varse en paz se apoyaban los ministros para la empresa de sentar á la 
reina en él trono y dar el gobierno á la reina viuda. Sus primeros pasos 
fueron señalados por firmeza y tino, y acaso la conducta que despues no' 
pudo seguirse fué la mas oportuna para el instante peligroso del traspaso 
de la corona. Hízose este acto sin oposición , empezando á reinar dé .de
recho Isabel II , y a regir la nación de hecho su madre con él título 
regente ó reina gobernadora. En la capital y en la mayor parte de .' 
monarquía se notó suma inquietud , nacida de diferentes y encontraqéi 
motivos ; pero do por eso llegó á haber turbación del público sosiego. Pé- , 
sose sobre las armas la guarnición de la capital, cuyo marcial contiróli-/ 
te impuso respeto á los malcontentos de todas clasés. Pasóse asíenlacóíK 
te la aoche.der29 al 30 de setiembre, y aun el siguiente dia couiaqtiq : 
le venia en pos; pero llegaba el de octubre que debía ser dia dé

l .
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Eü él tocaba á los yoluntaHqs . realistas, dar,, guarnición .al tea!

i ^ q p o r  el I rey difqníq para _|oIepiizaj^?^^^ 
L^p.jQádiz babia W  libertad de qp^ J® JPPÍan^

tifupipp l̂o®? Dudóse si sería prudente encomendar _ ja co?tbdiá,4e Xá 
a-gente reputada r con harto, fundamento desafecta^ y, despues de 

sa^q 1 !quedó, resuelto,por los mipislros, qiie se corríese tan, grave p^
¡̂ temiendo  ̂q̂  ̂ resolución contraria pudiese nacer piro d

oiagnitud V de diversa cláspv Justificaron laŝ ^̂ r̂ ^̂  ̂ tal
^^ ;d ,e ,n o n fian za , y Jos realistas guardaron íiplinénte la p e r s ^ a ^  

por ja mayor ñarte de ellos ppraq oisUrpadofa^^ m aa’̂ t i -  
# m jrad ^  ; rpinadp habría'de trae

^ ^ ^ d sa  en 1823 vencida. Salí pin?í*o-lalfgq^^
'S;*ípfr^U.adió de qpe pQ.dria Jiacer, otras de la^misnia espmé y 
S í a '  ppr^ en el sistema,,qúe habla abrazado, nian a ja  par
W \^s  i^nos, de la reina ei;cetro y en _Esta(^ J^^oná'rgiiía

-En, inedíQ de ios >ucesos síntórjias que |e liabian dado p prqmé- 
tSp bpoo éxito en su einpresa , no faltaba uno ú .ót^  ̂ de infausto ágjie- 
mí iO)cuando penps^ nuncio de podefósas diíicuitádes. Én yanól  ̂ gepeba- 
fes det eíército  ̂se habian notado mal encubiertos deseos , si pb dé 
' f e r  Já: Constitución.de^ , en lo cual apenas baldía un e^anol de me- 
Jiauo seso que: peusase ep aqueí instante,, de po^ á la dignid^^
rfi4 pí^ JPedio/de,Í¿e}^^ Semejantes a las qua tó

/muchos españole^ cuahdó enarbojaron.él pendóú dé jé Plbbarqnia cont'íú 
ffteydemocratíoa de 18̂^
jq^de gobiérno' ló que éra odio partiéúíar al ministró Zeá BérVhudéi,  ̂
c® ,^ í'É ien  cortés en iós modbsV en Ja^üstánciá'^^^^^ ebsés éfá»• • r.í: *•'

IQ.COnsiguitíme irqiu luudo .coiao yjjyoi,i..iwiivti .*r:~
lm“ne¿esídad de:’,gr¿ides'rigores, bastatidó deáterráe atgfihoS pfersbjiíijes, 
^®^(Íió tiiu]; ;en uso' en todos tie

licarse sji) rebozó ,sobre sus intencionés ^árá .lo p res^  yenidppd) 
p b  a lük un nianilieslo de la reina gobernadora, aéeiaráód^^e'jiresüdti 
S í i o  trance ¿ ‘cÓnsórvar: lá'iórmá'^déigóbierncf establéela/ y íp ^ Ó stáá  

i f e  s í  cabal'Íntégrídaíd, sin qúe‘esto1é imóiáiésé bÓé^;'refoiíi^ós;^
l o ó  ÓínWíducir ruejóras;óií ÍÓ®^
|em án![ÍeM , 'feÓya'i(íéa’̂ ihéipáí;“era‘‘la''áóiólriWtó’’fen
« “rieriMnbz ; y'cuya óótó^b^

:Mé:ííeinósó ,' era obra escrita con eléghnéió jy ‘cbrteceion, áü n ^e
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éfecto de la inconsecuencia desatináda común en el humanó linaje» 
vólüritarios realistas, que en el l.° de octubre durante veinte y buátíBl 
horas habían tenido en su poder á ambas reinas y guardádolas lealinbníbf
á los poCós dias empezaron á d;»r muestras de su intento de sublevarSé'éip̂  ̂
favor dé Üi Carlos, exasperándolos quiza imprudencias y hasta instilibif 
de sus adversarios que no podia el gobierno contener Aunque muelió^í^ 
desease. Ronipió al fin a medías la sedición , y antes de ^ue tomase cnér# 
po acudieron tropas á reprimirla. Fué corta la resistencia hecha póí ’ljá̂  
sublevados en su cuartel, entregándose en breve y siendo desarmadósVíí . 
dia siguente quedó disuelto el cuerpo entero, llevado el gobierno áhaéé'rló^' 
á su gusto ó á su despecho, por el irresistible impulso de esta circusíahí 
cia. Coincidió con este acontecimiento el principio de la guerra civil' qü'á 
no empezó donde mas se temía. Estaba í). Carlos en ÍPortugal é inítiedia- 
to á la frontera , favorecido casi desembozadamente por í). Migue! íbíÍ' 
mal pago del apoyo que de España recibía, y lo principal del ejército; ejá- 
pañol, situado en frente del pretendiente á la corona, seguiá observáffi 
dolé los pasos. No obstante esta oposición, si D. Carlos ó los que le actíii- 
sejaban hubiesen tenido en aquella hora medianos bríos ó claro jñictó» ' 
con lanzarse impetuosamente á España, á trueco de correr algún péligróĵ  
habrían -puesto en confusión al Estado , no sin grandes probabilidadés'dé 
salir al fin con victoria. Pero dudaron y temieron, y se habrían perdhlo 
si en otros lugares sus parciales no' hubiesen manifestado mas audacia, xti* 
viéronla los vascongados, á quienes muchas causas contribuian á 
odiosa la Constitución mirada por los realistas corno consecuencia i 
ble del reinado de Isabel II. Era aquella gente muy apegada á sus 
ros, estimados incompatibles con las reformas modernas, y ademas coii* 
servaban con sus usos y costumbres suma piedad religiosa, teniendo énttó, 
ellos poderosa influencia el clero,secular y regular , dado especialmé'n 
6Ste último á la causa del pretendiente. Así, no bien fué sabida la*  ♦ *  i  *  *  ^  ̂ t

te del rey, cuando empezaron á la par á alborotarse Bilbao y VitórláJ* 
capitqlqs de Vizcaya y Alava. En ambas poblacioues tomó pronto cuerpo^ ' 
y llegó á ser rebelión el comenzado alboroto, capitaneándole en la pHl 
mera los religiosos del convento de San Francisco, y manchándole cón'üí 
asesinato de un hombre indefenso conocido por constitucional años ánijíê ,' 
porque ios bllbainos, si bien en general amantes de las antiguas íe^M 
desu provincia, habían tenido en la anterior época del reinado,de la Cons| 
titucioD una milicia nacional numerosa y llena de celo, que, sustentapdo'iu

iiíii

ĵ {

í L m

causa, se mantuvo en campaña hasta ir á entregarse en la Coruña. ,I]_̂  
las capitales se comunicó el movimiento al territorio de ellas depehdieo-»'
t e , y muy pronto toda Vizcaya y Alava estaban con las armas en la 
no sustentando los derechos al trono de D. Carlos, á quien proclamaíotí: 
rpy d.Gsde luegó. Cundió el incendio hasta en la provincia hermana'tó ' 
Guipu^epa , donde tomo .las armas casi toda la población de los cámpo| 
y villas , salvo la de San Sebastian, ciudad mas adicta á la Coiistitúcipi  ̂
que a Jos fueros , y donde también algunas tropas leales mántuviéron^ 
causa de ía reina con el general Castañon á su frente, ayudándole 0óte 
Gaspar Jauregui, conocido en la guerra de la independencia como '
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yjlléfO con el nombre del P astor/y  en época posterior como constitucio- 
jjglyy ya llegado á los grados superiores de la milicia. Está fuerza, aun- 
qíie corta, situada a la espalda del lugar de la rebelión, sirvió hasta 
cíérfc grado de contenerla. En Navarra iba á manifestarse asimismo, 
eiéódü el pueblo de las mismas ideas que el vascongado. Corrió de ios 
¡̂¡iinéros á alzar el pendón del titulado Carlos V D. Saritos Ladrón, guér- 

riliéro de los pasados tiempos, y que en el de la Constitución restaura
da en 18 2 0  había militado por la causa real eu los mismos tugares. Pero 
cóhio la guarnición de Pamplona y las tropas situadas eu aquella comar
ca sé mantuviesen fieles , cayó sin perder tiempo sobré el rebelde el bri
gadier D. Manuel Lorenzo, y, alcanzándole criando todavía llevabá corlo 
séquito, se hizo dueño de su persona, siguiéndose que á pocas horas, séglm 
orden del difunto rey dada contra los constitucionales para tales casos, sin 
sujetarle á proceso ni aun él mas sumario, dispuso qué quitasen al pri- 
siónero la vida. Ejecutada está orden, si por el pronto aterró tanta se
veridad, al cabo vino á servir de excitar odio contra todos los participan
tes en ^quel acto cruel. Fuéronse alzando los navarros , y no Ies falta- 
rób caudillos. Al rumor de lo ocurrido en las provincias septentrionales, 
no se quedaron quietos los realistas de Castilla. Pero aunque salió á cam
paña el feroz cura Merino, y á su bandera acudieron numerosas turbas, 
¿ó llegó la rebelión castellana á tomar tanto cuerpo cuanto la de laspro^ 
Viticias llamadas exentas, conservándose’ fiel á la reina Burgos, no obs-
tánte contar en aquella ciudad infinitos parciales las ideas representadas

*  *  ♦ 1

por el cetro de D. Carlos. Con todo eso, rebeladas cuatro provincias, si nO 
de iás mas populosas, fuertes por la naturaleza de Su terreno, por Su 
proxíóiidád á la frontera, y por el valor de sus naturales; libres solo 
dób capitales del poder de los sublevados, y apoyados estos por sus cóm
plices en las provincias vecinas, si no iguales á ella en poder . con elsu- 
flciénte para servirles de formidables auxiliares; el trono nuevo de Isabel 
éstaba puesto en gravísimo peligró. Ño babia tropas en bastante número 
á mano para ir sobre los sublevados. Por último, tales eran los tiempos 
que del ejército se desconfiaba , á peáar de haber sido separados de sus 
ülás no poéos oficiales por sospechas de adhesión á lá causa cuya bande- 
táV- ya tremolando claramente enemiga, había estado largo tiempo cono- 
cidá y allegándose secuaces. Aun era mirado con recelo el general Sars- 

que le mandaba, no faltando quien se temiese de las singulárida- 
de su carácter una traición, y acordándose resentidos los coostitu- 

eionales de su conducta cuando engañó á sus amigos en I8Í9 én el Puerto 
dé' Santa María contribuyendo á su prisión, ó de qué en Cataluña en 1823 

ié  liábia pasado á las filas francesas. Dificultades invencibles causaron 
^ué el ejército , recibida órden de ir sobre los rebeldes , la ejecutase con 
léptitud , de que resultó aumentarse las sospéchas al paso que crecía él 
peligro. Por fortuna, algunas prosperidades compensaban tales y tantas 
fedíehas, ó las desvénturas en algunos lugares eran cortas, y én otros 
áílíiéiiazando no llegaban á serlo; quedándose én amágos. La subléva- 
.ííibi dfel país vascongado y Gástilla la Vieja to tó  de dilatarse por las 
íHóbTtáHás de Santánder; pero ¡á ciudad de este nombré, dónde las doc-
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trinas liberales contaban muchos adictos, se puso en animosa resistene.i|̂ ^̂  
y juntándose tropas de aquellos contornos, bien que en escaso número,j 
viniendo á las ínanos con los rebeldes, los desbarataron/ Sostuvo 
pendón de la reina en Cataluña el capotan general de la provincia 
Manuel Llauder, contraponiendo á los feroces realistas de la montaaadóa 
liberales de la marina, a los cuales no vacilo en armar aun dentro 
la misma Barcelona, si bien yéndose en tan peligrosa aecion con pulsa' 
y cuidado. En diversas partes de la.Península hubo tentativas de suble^ 
vaciones, unas sofocadas en el acto ó poco despues de llevarse á efectq;, 
otras antes. Ni faltaron dentro de la capital inquietudes, y aun bpbpj 
Ocasión en que se emplearon las armas para reducir á sediciosos mas Tp-, 
eos que temibles, si bien debía infundir temor el número de los suje^q^ 
al influjo-de la causa productora de aquella locura.

En tanto el gobierno, viendo armada contra sí la parcialidad realista, 
si no entera , poco menos, hubo de pasar á favorecer á la contraria , perQ/ 
sin desviarse de su propósito de dominante imparcialidad. Dióse unaíani^ 
nistía á treinta y uno de los diputados á cortes que en Sevilla habiai; '̂ 
aprobado la proposición por la cual fué suspendido en el uso de su 
toridad el rey. Escogióse algo á bulto quiénes habían de ser los agracia
dos, y quiénes los excluidos del perdón, resultando haber entre los prj  ̂
meros hombres de los mas extremados aun en los pasados tiempos ,;y ,^  
revés personas de muy diversa calidad entre los segundos. A esto se agregq 
que, así como en el generoso acto de olvido de 1832 se usaron pálabrq^ 
blandas, aun con aquellos para quienes no se mitigaba el rigor del decir̂ K - 
tado castigo, en esta segunda ocasión por el contrario á los no perdpf̂  
nados se calificó con frases duras y cási de insulto, lo cual hubo de seĵ í,̂  ̂
muy doloroso especialmente en aquellas circunstancias , y tras de taufog 
años de padecimiento. Con este desvío manifestado á losque, sibien pípj| 
deseo de su particular provecho, se prestaban con gusto y celo al seryipi  ̂
de la reina, empezó á crecer en los ánimos de los liberales el enojo. Bieq 
es cierto que descontentáudolos se satisfacia a una parte de la nacipn| j[ 
no pequeña, pero no á los realistas temibles , y lo que se ganaba;te;j 
niendo por adictos á los hombres pacíficos, se perdía enagenándose 
voluntades de los animosos y: violentos. De este modo'se iba forpiani^q 
contra el ministerio una tempestad. Procuró un tanto conjurarla 
Francisco Zea Bermudez ; mas para/ello había necesidad de ceder mi 
en lo cual era su resolución ser muy, parco, persuadido al parecer de 
en la firmeza consiste la mejor esperanza de salvación para los gobiernós^  ̂
Hubo mudanzas en el ministerio, entrando a ocupar en él un puesto 
Javier de Burgos, de quien se sabia, no obstante sus servicios al gobjerujĵ , 
absoluto y al de José Napoleón, que era amigo de moderadas reforrp^^- 
hechas ajustándose a la índole de la, edad presente. Pero la guerra segqj|( 
después de haber en ella alternado una gran ventaja primero con desye^j 
tajas, aunque no muy considerables repetidas. Al llegar Sarsfield coh>§!; 
tropas , aunque tarde, por no haberle permitido mas presteza fu< 
táculos y al confia dé las provincias sublevadas , entró en ellas con i; 
habilidad que- resolución en sus operaciones , y delante de los.
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del ejército no se atrevieron á ha'cerse firmes los bisoños guerrerosTlel 
pretendiente. Cayeron Vitoria y Bilbao en poder de las fuerzas reales 
casi sin haber precedido resistencia en la vecina campana. La orden dé 
desarmar las provincias fué al parecer obedecida, si bien se dotó ser 

_ (corto el número de las armas entregadas á los vencedores. Navarra, más 
t̂ardía en sublevarse, y donde Pamplona, como ciudad fuerte y guarnecida, 

no babia seguido á. los rebeldes, fué mas lenta en reducirse. Pero lós 
caudillos de la vencida causa se mantuvieron entre sus secuaces abrigádós 
en las asperezas de aquellas regiones montuosas, y dentro de breve 
plazo sus dispersas huestes fueron juntándose y ordenándose, no desde
luego en ejercito o cuerpos de tropas, sino en partidas sueltas, las cuales 
ya mas crecidas, ya menos, ahora retirándose y aun huyendo, áliorá 
adelantando y lanzándose sobre sus contrarios, con valor, cuando no im
petuoso, constante, y con ciega fé en la justicia que las asistía , y en ha
ber de alcanzar victoria, andando el tiempo, declaraban haber empezado 
una guerra civil de las mas feroces y porfiadas. Hacia el cohfin de Ga- 
taluna con Aragón y Valencia en las fragosas sierras del distrito conocido 
con el nombre del Maestrazgo se vieron conatos y/aun principios dé su
blevación, que, reprimidos, dejaron aquella tierra én una paz insegura. Ca
taluña , aun en su parte montañosa, se mantuvo tranquila por algún 
tiepipo, no sin levantarse una u otra partida que guerreaba coino hacen 
■sus expediciones los bandoleros. En la populosa Galicia y en la Mancha 
también asomaron partidarios , mas en la primera que en la segunda- 

ipero sin que en una ni en otra llegasen las cosas al estado de guerra 
civil. En el remo entero era general el desasosiego, y con él cobraron 

sfuerza los ambiciosos de todas clases. Los liberales pedían que se les die
sen armas, protestando emplearlas solo en defensa de la reina, y acaso 

- no conociendo la mayor parte de ellos qué uso harían de la fuerza qúe 
cobrasen , atentos én aquella hora al cuidado de la propia seguridad, qUe 

«correría gran peligro si triunfase D. Carlos. La principal atención 
;'del gobierno estaba puesta en Navarra, sin descuidarse por eso dé la 
-fCónterade Portugal, donde seguia el pretendiente, acudiendo á su ban
adera secuaces, particularmente de la clase de oficiales; pero no llegando
,a; juntar tropas en suficiente número para invadir á España , á rió- sér 
por un acto de ciego arrajo. El general Sarsfieid había dejado el mando 
del ejército del Norte poco despues de su triunfo, sucédiéndole D. Ge
rónimo Valdés, cuya fama j adquirida principalmente eri las guerras del 

'P erú , era a la sazón muy alta, y que por algún tiempo desempeñó áu 
encargo con satisfacción, así coino del gobierno, del público todÓ. Redu- 

 ̂clase por entonces la campaña á perseguir con actividad á los cuerpos
rebeldes, que eludían la persecución abrigándosednlas asperezas del pais
donde guerreaban, . y del cual tenían perfecto conocimiento. Púsose "én 
>'a|uellos días al frente de las tropas de D. Carlos D. Tomás de Zumálá- 
■ carregui ; en sus primeros años empleado en las guerrillas, rio obstante 
:fier de familia superior a la que, salvo en algunos casos,'se empleaba én
el -raismo servicio; -despues oficial en el ejército, donde ganó crédito, tari

rígido carácter y atención á la
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de la, disciplina; que en las turbulencias de la época constitucionaÍ.4,el|; '
de i p o  á 18Í23 había empuñado las armas para sustentar la causa del 
rey au n q u e  tenia un hermano señalado en la opuesta parcialidad ypaj|^ '̂ . 
seguido, en 1814; que posteriormente en el mando de un cuerpo habla 
seo-uido acreditándose á la par como realista con los de su opinión y con 
los° de todas como soldado á quien los recelos dél gobierno , acaso" 
vados al extremo, hablan separado del ejército en 1832 ; y el cual;,  ̂
oubriendo calidades superiores hasta entonces en él no conocidas, si btep 
tal vez favorecido por las circunstancias y el linaje de guerra que empi-e^i , 
dio hasta parecer dueño de mas altas dotes que las que real y verdad|t 
ramente poseía , supo remontarse á la mas elevada reputación,alcanzando " 
yiptotias , y poniendo la causa de que era principal sustentador , répto,T 
sentante, y héroe en punto subido de gloria y poder, con terror de ,s|ís
adversarios y admiración del mundo. No pudo, sin embargo, este há||| j 
guerrero presentarse desde luego haciendo frente á su enemigo, ni pqa,.
(Iraba el hacerlo con sus proyectos, que eran de ir adestrando y poniend»;>; , 
en huen órden y disciplina sus tropas a la par que guerreaba, porque es- ' 
taj)an;;ín él hermanadas dos calidades rara vez acordes , la de enteñdcij^ 
practicar bien la guerra de escaramuzas , emboscadas y sorpresas, y:4  ̂
de saber dar á su 'gente la .forma y hábitos que convienen al ej|t, 
cito mejor ordenado. Así, mientras aumentaba su número y mejorablep' 
condición sus fuerzas, era dueño de la campaña Valdés, que diljgeüf®
y ceíoso apenas daba respiro á su contrario, a punto de parecer por algúli
tiempo la rebelión , si no vencida , poco formidable.

No obstante no haber reveses en la guerra , con verla durar, en ,y|z 
de aplacarse, erecian el miedo y el descontento. Ambas pasibnes h ic ie^ ,. 
c o m o  siempre-sucede,, al gobierno blanco de sus tiros. Aprovechaban||S 
circunstancias i los ambiciosos y aconsejaban una mudanza, por otro la,di 
necesaria, porque el trono de la reina habia menester el apoyo de Ip 
constitucionales, los cuales mal podían dársefo sin recibir en c a m b i o ; 
toas en grado no corto , ya atendiesen solo á su privado interés ,^ ® !  
provecho común, mirando á la ,par por su propia fortuna y por-lo,;!||® 
estimaban conducente á , la felicidad de su patria. En estas circunstaC^ 
algunos de los generales: puestos al frente en las provincias y sobre quii,' 
nes pesaba la responsabilidad del estado de los negocios, ú obrando® 
concierto, ó estimulados por iguales opiniones y deseos que traían, 
gem de circunstancias casi idénticas , hicieron presente, al ministeriOí||á- 
la reina que convenia y hasta se iba haciendo , indispensable dar á ,la.:ípft|* 
cialidad constitucional mas favor y fuerza y sobre todo algunas esi)eranzas. 
Era esto un tiro declarado al ministro Zea Bermudez, com 
seguir otra conducta, y de cuya condición conocida nml podían
yergonzosascondescendencias; y era también un golpe terrible por. y 
de Ulanos poderosas y porque los que le habían dado forzosam^fosi 
ello: habrian ó dedlevar castigo ó de salir triunfantes. No se abatiócíf 
mo del, ministro así, herido, y antes al revés propuso tomar
seveFae contfavÍQS qwe en su opinión se babian:excedidO;de,sus>j
pes, pero encontró poco apoyo en sus mismos compañeros y aunlM
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pudo dársele completo , viendo serle entraría la opinión casi géheral 

gravísimos los apuros y peligros del Estado. Hubo pues de hacer rtniití- 
cia désu alto destino D. Francisco Zea Bermudez, siendo su caida, más (jtíé 
ia de un hombre, la del sistema apellidado monárquico puro, así por las 
circunstancias que la trajeron y acompañaron comó por las del personaje 

- tiombMí) para sucederle. Fué este D. Francisco Martínez de iU Rosa 
qué en 1 8 2 2  perseguido por los liberales

'■¡ñas extremados juntaba en sí condiciones diversas, y á la sazón tan alejá- 
do de los negocios políticos que desde su entrada en España en 1831 había
estado residiendo casi constantemente en su patria Granada, de donde ha
bía pasad en la capital dado alds éñtré-
tenimientos privados y a l cultivo de las letras. Fué necesario ir,buscando 
ál hpmbre a quien se encargaba el cuidado de regir la monarquía y 
trocarla, y costó trabajo dar con él , agen(renteramente de la peligrosa y 
eU parte desabrida elevación en que se le ponia. Encargóse, con todd, yeñ- 
éleado sus repugnancias del gobierno del Estado,'y no por otra páíite 

' élh'aquella satisfacción que nace del pensamiento de que se va á ha
cer un señalado servicio ai pueblo y ah trono conciliando el interés: de 
ámbos en bien meditadas leyes ; idea halagüeña, aunque por lo común 
mera ilusión que cautiva y seduce á los ánimos mas nobles. La mudanza 

' de ministerio y el nombre del que se pipnia al frente del gobierno llenaron 
‘dé a'égria y esperanzas á todos los constitucionales, y por algunos dias,
' aun los mas violentos para quienes en 18^2 _ habla sido Marlinéz dé la 

Ííósa objeto de vivo y enconado odio, esta vez saludaban su subida cómo 
' fausto suceso, ó ya en su triste suerte celebrasen cualquiera buena ventura 

áun siendo corta, ó ya, olvidadas cosas antigüas, sé prométieseu de él mas 
. qüesegun su modo de pensar podia darles , ó j a  esperasen que,,aun ha
ciendo poco, allanase el camino á mayores novedades. No bien tomó pó-'

■ sésioií déla autoridad el nuevo ministro cuando empezó á señalarse por 
providencias fayorables á las doctrinas y personas del bando liberal, áiííti-

■'iiáñdole sLis compañeros y preparándose reformas considerables además'de 
' láédispósiciones desde luego dadas. Nuevo acto de olvido abrió las puértas 
,4é España á los diputados que lo habían sido en las cortes de 1^22 y 23 y que 
'por sú acción contra el rey en Sevilla aun seguián desterrados y condena
r á  muerte y confiscación de bienes. Todavia quedaban en tierrás ex-

■ trapas éonstitucionalesá quienes llamará sü patria, pero bien claro se véia 
' que iba a terminar su destierro y esto en plazo breve! Estábase entretánto

un decreto que convocando; cortes de índole mas parecida á 
las de lá Constitución de 1812 que á las autíguás de España les diese 

' forma y señalase límites así como á la prerogaliva real, siendo verdadera- 
^miente una Constitución al uso moderno. También se trataba de quitará 

los tribunales sus facultades gubernativas ó administrativas, aboliendo pa- 
: ra el intento lo& consejos antiguos y creando uno nuevo. En está obra

á Martínez de la Rosa con actividad é inteligencia D. JáVier de 
isy el cual, á pesar de sus servicios preséntes, seguía siendo poco

f e '-  ^  los constitucionales, nada propeñsos/á olvidar los ticíhpos pa
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Pero en medio de estas variaciones , lo que mas debia llamar y 

cierto punto llamaba la atención era el estado de la guerra cívíL: Pq'j> 
consecuenGia inevitable de una situación peligrosa, los mismos hecl)¿|s. 
que daban á la reina mas parciales ó, aumentaban en quienes lo eran .
la^sátisfaccion el celo impelían á no pocos realistas á declararse por jpípb . 
Carlos. Aun sin esto, causas poderosas habían dado cuerpo á la rebelipii. 
que, por no haber quedado dei todo domada, presentaba alzada upa ba^ 
dera, cuyo lema grato á un crecido número de españoles convidabí^ 
seguirla. Así fué que sin ocurrir desastre alguno ganaba cadadia la cau^a 
del pretendiente. A pesar de que el general Valdés había seguido la giier^a 
con medianamente próspera fortuna,, no conservó el mando del ejéregó^ 
pasando á eacargarse de él el general D. Vicente Quesada. Este, porga- 
ber servido pocos años antes la causa del rey en el teatro mismo de,!a  ̂ ' 
nueva guerra, se figuraba que tendría allí algún influjo sobre los sabley^-i; j 
dos realistas; idea equivocada, si bien común , no habiendo enemigpl^^ . 
quienes mas se aborrezca y tema que á los que fueron amigos anterfo^. 
mente. Aprovecharon los rebeldes este yerro de su contrario, y fingfopjJo^ '̂ 
prestarse á tratos los entablaron suspendiendo por algunos dias la guetyp/

La tregua, siendo de gran ventaja para los parciales deD. Garlos, ni|- 
gpna trajo á ios de la reina, pues los primeros necesitaban de espacip^y;  ̂
quietud para arreglar sus negocios poniendo en buen órden su ejéícpjfQ 
y sombra de gobierno, mientras para los segundos pasarse inútilmenfo|il ■ 
tiempo yenia á ser pérdida pura. Las treguas alargadas por mediagó '  ̂
plazo concluyeron con una gran desdicha para la causa de Isabeb^
Cogidas por sorpresa las tropas: de Quesada tuvieron un duro 
sfondo su pérdida considerable en sí, y haciéndola mayor el desconcp^o 
-que de ella le resultó y los notables aumentos de reputación y poderqué 
cobraron los enemigos. Siguieron á la primer desgracia otras las qu |l|s ,, 
si no,grandes, formaban un conjunto fatal, porque con no ser vencid^y 
solo vivir 1̂  rebelión adquiría fuerzas superiores á las que podia ■
l a .causa opuesta una victoria. Corría entretanto lastimosamente lá saiig^ ,̂ 
no solo en el campo de batalla , sino despues del triunfo, no dándosi ■
cuartel á alguno de los prisioneros ni por uno ni por otro de Ips.conagá* 
tientes. Entre las víctimas qué cayeron, no peleando, sino despué|¿iié ̂  ̂A .. II m • ITendidas, fueron muy llo ra d o sL e o p o ld o  O’Donnell, hijo del cpgj 
de La Bisbal y el conde de Vilamanuel, eL primero oíiciál ya de aventqja  ̂
do concepto y célebre por sí , como lo era por eL nombre dé su pad|^í ' 
el segundó, distinguido por su ilustre cuna, siendo grande de Espaíi|iy 
por haber ido voluntario a aquella guerra. : ;

/Mientras esta seguía en Navarra y en el pais vascongado, e!,gÓ^  ̂
bierno no perdia de vista á Portugal, donde aun proseguía D. Carfo§,.Gpji 
pocas tropas , dudoso é irresoluto, pero amenazando al cabo. líabiapya^ 
riado poco allí los negocios despues de haber sido ganada Lisboa PQr/&8 ■ 
tropas de D. Pedro ó déla reina. D. Miguel, si no había podido redupif 
á su . contrario cuando le téuia ceñido á los mutos de Oporto y enGPifS» 
do,y si mas de una véz había quedado veacido,,era bastante foertp;:^®'
sostenerse. La política deí gobierno español había sido favorecfrl%|Úa;
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jggpues que poi* la semejanza éntre su causa y lá de D. Cartós hubiese 
liégádoá ser uno el interés de ambos príncipes, encontrando el español 
etí^ei portugués si no un protector poderoso un arrimo seguro. No bieií 
entró á gobernar Martínez de la Rosa, cuando siguió una conducta dia-

opuesta á la de Zea Bermudez en punto á lo*s negocios del- 
reino vecino. Habla sido enviado á lglaterra en calidad de. ministró ple
nipotenciario el marqués de Miraflores , graude de España , aun no versa
do en la carrera política, pero activo y deseoso de señalarse, y llevaba ins
trucciones para tratar con el gobierno de la Gran Bretaña de arreglar 
definitivamente las cosas de Pprtugal , importando al gobierno inglés de 
á^íiellos dias que D. Miguel no reinase. Portóse el marqués con diligen
cia y acierto, y encontrando en el ministro de negocios extranjeros de 
la Gran Bretaña, vizconde Palmerston, disposiciones favorables ,.fué a pa
ró ráp’do la negociación, con trazas de terminarse satisfactoriamente.

. Tuvo noticia el embajador de Francia en Inglaterra de estos tratos 
comenzados, y,^como á la sazón uniese á los gobiernos francés y britápieo 
estrecha, aunque no del todo cordial, alianza , y cortíb ambos entre todos 
dos dé Europa de alguna consideración^ habian sido los únicos en reco- 
Pócerá la reina de España , creyó conveniente mezclarse en el proyecto 
entablado , de tal modo que resultase á su gobierno gíoria en vez de 
desaire; pero sin cónnprómeterlé: formalmente. Aceptaron Inglaterra y 
España que tomase parte Francia en el tratado que se iba á celebrar, y 
llevado este adelante, vino á ser uno de alianza llamada cuádruple por 
entrar en él como partes contratantes las reinas de España y Portugal y 
ios reyes de Francia é Inglaterra. El pacto así hecho era claro ,y espe
cífico solamente en lo relativo á Portugal , determinando que todos los 
,'gobicrnoS aliados hubiesen de obrar de concierto para lanzar del territorio 

' portugués á D. Miguel y á D. Carlos, empleando el español en ello süs 
tropas; y era vago é indeterminado en cuanto á eventualidades futuras, pu- 
diendo entenderse que ligaba á todas las partes, para darse mutuo auxilió 
córitra quienes les disputasen sus tronos; y por otro lado, dejando lu
gar á interpretar que no llegaba á tanto el mutuo .compromtso. Pero .co
pio ioinmedíato y urgente estaba bien resuelto , España no perdió tiempo 
enbbrar para llevar á efecto cumplido las recien hechas estipulaciones. 
Entró , pues, en Portugal un corto ejército español mandado por el ge- 

 ̂ neral Rodil, y juntando sus fuerzas con las de la reina pronto puso ¿i Doa 
Carlos y D. Miguel en el mayor apuro y peligro. Acudieron entonces los 
dos príncipes á buscar protección en los gobiernos britáiíico; y francés,

■ supuesto que el español y portugués no podían dársela ni éílOs pretender
la. Vino por último á resolverse que uno y otro saliesen de la península, 
."dándoles la Inglaterra niodo de hacerlo con plena seguridad, y cuidando 
de que no fuesen castigados los que los seguían. D. Miguel se allano á 
'prometer qué no insistiría en disputar el cetro' á su sobrina ; qüiza p̂̂ ^̂
‘iqÚéácosfumbradóá quebrantar prómesps aun hechas con juramento ;4eñia

póco cometer, cuando pudiese, ün acto mas de perfidia y perjurio, Hon 
, muy preciado de su boriradez y piedad religiosa |  nô  quiso: bbli- 

gársé á cosa alguiiá ,' io dual no; estorbó qué pára-fétirarse^ise de diése
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fi?ancd y seguro ej paso.; De este modp qiiedp en seguridad ■ ŝpaña
Ia. dilatadla frontera 4el otro reino de la peDiQsula, adquiriendo con 
el írpnó, de la reina considerable aumento de firmeza. ; Dioseje taUibiéjpj;- ’ 
la fama de. la nueva alianza , cuyos efectos se habian visto en un 
de nO; corta consideración, 4ien qué naciesen de aquí esperanzas eíigadÔ -\\ 
sas por su magnitud sobre la posibilidad ó casi certeza de sacar ulteí' 
riores grandes ventajas del mismo pacto. . ' ■
. Coincidió, con estos acaecimientos la mudanzaen laforma degobierp^^ 

ya desde algún tiempo prometida y esperada. Precediéronla otras desup^^j 
rior mipprtancia , y asimismo previstas; abolirse los consejos antiguos,  ̂
real, yulgarmentellamado de Castilla, el de guerra, el de órdenes, y erde q̂ í̂  ̂
cienda ; crearse en lugar del primero, y solo para hacer sus veces cplp'p', 
tribunal, uno con el título dé supremo de justicia, y ademas un cons^jn; 
reaj de España é Indias, cuerpo consultivo, y en algunas cosas rethe^p; 
del,que en Francia se llama de Estado, así como en otras partes ’
sitará de las facultades que en materias de gobierno correspondían a 1  ̂_  
consejos según el sistema antiguo de la monarquía. Al fin, en abril de '
salió á luz pón el nombré de Éstatutó Real un decreto ó ley llamando- 
á córtes generales, y señalando á las que se convocaban forma y lírpit,^  ̂ ' 
en su autoridad y poder; verdadera Constitución, aunque esquivase el,d)pr 
lado de ta l , incompleta para el gusto dé los constitucionales modérppSv - 
y no por eso mas defectuosa. Siendo á modo de dádiva del trono 
venia con este carácter, rehuyendo sus autores poner en boca de %  
reina gobernadora ciertas palabras de otorgamiento que sonaron muyVnij»|, 
en él preámbulo dé la carta concedida en 1814 á los franceses por , el rey)^ 
Luis XVIII, y afectando al revés mirarla convocación de las córtes conioJ:>V*mero restablecimiento de las leyes fundamentales de España. Por el Eŝ a,-- 
tuto,Real habian de constar las córtes de dos cuerpos, apellidados; 
tamentos; componiéndose el uno con el nombre del de próceres ,*;,|̂ 4 7 
grandes ds España , cuya dignidad como legisladores pasaría en herenéi^; " 
á SUS; primogénitos ú otros legítimos herederos , y de varios títulos 
.empleados de las maá altas gerarquías , á quienes con sujeción a cierjEa^^^' 
cond,¡piones', ó dentro de ciprtas categorías, podía nombrar ia cppón^ 
pero solo por el término de.sus vidas, y no para transmitir su puestqj.^; ■ 
su descendencia; y constando el segundo de.procuradores elegidos-p'ór■ 
el voto popular , y cuyo encargo duraba tres años, ó menos si aatés,je l̂s; ‘ 
rey disolvía las cortes. En estas no podia tratarse de ley alguna no sien¿ 
do propuesta por la corona ; pero les quedaba la facultad de, hacer ¿ge)- '• 
ticipneS j con lo cual la Iniciativa que por un lado se les negaba pqV'é]> ' 
otro Se Ies consentía , eludiéndose con llamar petición á un proyeptp^e 7 

íley .la prohibición de sacar á plaza en los cuerpos deliberantes,  ̂■
iHÓ ,presentados a su exámen y aprobación por el monarca. Las confpih îv  ̂
^ciones habian/de sepi VÓtadas por las córtes anualmente , y antesr,quéf.(¡^r 7̂ 
íél qtra estamento povi eí de, procuradores, Las leyés para "
ínécesitahan, ser aprobadas en ambos estaméntos , y; despues >reyesti^|f . ‘ 
de la.sanción reaJy estando el rey, facultado á negarla., sin que R u h ^fó  * ' 

:,plá!zo:en que cesasen :lps eíectOs de su negativa. Podia el rey convnéár v

*
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l a s  cártes y suspenderlas, y también disolverlas; pero quedanao obligadi» 
lin esté último caso ajuntárlás nuevas dentro de cierto tériUino , sin c'dh-| 
Wr con q>>e ''Otándose éomó queda dicÚo solo para el térntino de On>añó 
ihs tributos , se quedaría el Estado sin recursos si anualmente no «o jun- 
tíiseñ los cuerpos á quienes en nombre ¿e lá nación tocaba coneéderlOs 
á 'la corona. Hablan de ser públicas las sesiones de ios estamentós. _Kí 
éstos ni el rey podían mezclarse en la administración de justicia. Queda
ba pues, por esta ley el trono con mas latas facultades que las que le 
daba ia  Constitución de 1812 , y sobre todo con mas lustre y decoro, 
«ero con poco mas poder que el que ténian los reyes de Francia o de 
thalaferra. Otras disposiciones de lOs comunes én las conStitUGiones he- 

; .¿has á fines del siglo X V III ó en el X IX  relativas á asegurar á los # b e r -  
iiádos en su clase de individuos liarticulares ciertos derecbos civiles o
‘políticos ó mixtos como fianza de la seguridad completa de las personas 

‘ ydiaciendas, y para expresar y publicar sus peüsamientos , sin pedir para 
. . ello licencia , faltaban en el E statu tocuyo  objeto en la apariencia era 

Solo la convocación á cortes, siendo necesario señalarles facultades en 
relación con lás de la corona. Tal cual era el Estatuto Real f  su_ apa
rición, mereció á los constitucionales mas aplauso que vituperio , si bien 
no faltarm quienes le tachaseo de manco y diminuto. Siguióle^ un de
creto ó ley electoral, donde estaba concedido el derecbo de elegir los 
procuradores de la nación a los ayuntamientos dé ciertas poblaciones gran-^

 ̂ des cabezas de distrito, acompañados de un numero de mayores con
tribuyentes dél distrito mismo igual al de los regidores ; pero á estos .so
lo tocaba elegir electores, los cuales juntándose despues en la capital de 
cada provincia cón los nombrados por otros distritos de ella misnia ha-

 ̂ blan de proceder á nombrar á los representantes del pueblo en las cortes.
Ordenóse qüé nadie pudiese tomar asiento en el estamento popular si no 

'ioza'oá de doce mil reales de renta en bienes propios , ya fuesen raices, 
ya de otra clase de propiedad sólida, segura y clara. No desagrado al 
pronto esta disposición, bien que despues tuviese adversarios violentos 
porque imposibilitaba de, representar papel en el teatro político a bonibres 
'agudos é instruidos que lo habian menester tanto cuanto lo anbelaban. 
Rós monárquicos juiciosos,velan estas nuevas leyes coU mas miedO; que
enojo , no llevándolas muy á mal en sí, con tal que no sirviesen de paso 
á mayores y mas violentas y funestas alteraciones; pero temiendo, no sin 
motivó, que con ellas en vez de cerrar se abria la puerta, ó en lugar de 
entorpecer se allanaba el camino, á mas dañosas novedades. ^

' Entretanto en el ministerio babia mudanzas de personas. Retiróse de 
él i). Javier de Burgos con la dignidad de prócer, y entrp á sucederle Don 
José‘Mpseoso de Altamira , ,diputado que, babia sido en las CÓrtes de 1820 

, y 1*8 2 1 , y déspiies ministró'del raino de, la Gobernación, que abOráíOon 
él título del de lo Interior se le encargaba j en '1822 y en,el mimstérip de 
qué era parte principal Mártinez dé la llosa Pero otro cambio-fú'é de
'significación harto'mas importante. 'Despues dé haber ípasádo eb niinis- 
fério de Hacienda de unas-en otras manos, llegado'ya'junidyy'feltmndo

ñé'un'mes para 'ábrirse las cortes,' le tomó á su ea-rgo .el<«Qudei de -Po-
•  ^
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rfiuo.. Admiró,este; suceso, porgue el,conde, aunque muy amigo de 
liue^ de la Rosa ci^sde 1820 á I823 , y acorde con él en ser de las ca;  ̂^

de ja ̂  parcialidad moderada , durante su destierro desde 1823 ha l̂j 
ta ;1832 ,,y  despues de su Vuelva á.España , se allegaba mas a los consdí 
tucionales del tiempo antiguo que á los políticos mas templados de ja;
nueva época, y ^por conocerse este su modo de pensar, que él no tratab¿) ;
de encubrir , sabiéndose que sería elegido procurador por Asturias, esta-  ̂
ba considerado como, la futura cabeza de la oposición, y el hombre que ' 
Iiabia de combatir á Martinez de la Rosa y derribarle. Ganó: á| ministerfc 
parciales de entre los liberales mas ardorosos la subida del conde ai mando| 
pero indispuso contra él á otros muchos confiados antes en que goberiiai ' 
dos por él iban á pelear y vencer y ganar la honra y ventajas de la vic?í V.
to n a .  ̂ ^

Ibanse verificando en medio de estos sucesos las elecciones. No haí^ , v 
hiendo á la sazón guerra viva entre las diversas fracciones dé la parcial^ 
dad liberal,  ni empeño por parte del ministerio de excluir á algunos qug, ,‘ . , 
pon extremados en opiniones fuesen sus enemigos V recayeron los nomí^' ‘ 
brámientos casi todos en constitucionales antiguos de diversas clases. p4 
ellos varios habían sido diputados en las cortes de épocas anteriores 
Otros eran hacendados de ilustración conócida. Hubo pocos clérigos!, uo: .' 
habiendo muchos con la renta propia necesaria para ser del estamento -;' 
■Algunos,que no la tenian fueron elegidos, disponiéndose figuiársela del 
mejor modo posible^ La provincia de Asturias hizo una cosa mofáblé, qü^ V 
füé juntarse varios de sus mas ricos propietarios y constiuir á D. AgiisV
tin de Argüelles la renta necesaria para qiie pudiese ser elegido corn-
.prometiéndose a su pago con todo cuanto poseiah. Miraban entonces Ipá'- ' 
moderadós al ilustre asturiano como suyo, y también los exaltados.Ŝ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂
prbmetián tenerle de su parte. Uno ú otro nombramiento pareció 
como fué el de Romero Alpuente , nada corregido de sus pasados erí-óí " 
res, pero viejo ya y por demas achacoso. , ^  I

Aproximándose la celebración de cortes , comenzó á notarse en ía ' ' 
región política el movimiento que era de .ellas natural precursor ■, y qufc? 
forzosainente había de aumentarse con el efecto que produjesen las:serV, 
Siones. Los periódicos menudeaban, y sin destémplarse, los mas dé cllo  ̂í  
tenían trazas de irse preparando á una guerra viva.

Al propio tiempo iba cobrando importancia una fuerza que ya bab¡¿ 
tenido no corto poder en los tiempos en que antes rigió ja Constitución,,y: 
a la cual estaba destinado.en los negocios políticos un influjo preponde-' .' 
rante. Caídos los voluntarios; realistas, pensóse en restablecer la milicif -- 
nacional de la que ellos habían sido una copia. Pero aunque eu la épp-v 
caKdeb liríperií) de la Gonstitucipnde l820 a 1823 los milicianos nacipní^é^ - 

'si habian cometido plgunos excesos aun, no se babi^n señalado por un^ -. 
insubórdiñacion completa eu- tadojiug tiempo , y varios de ej!oŝ ;Ĉ ^̂ ^̂  
especialmente los hdC: Madrid,r habian hecho, señalados ^ér''ícios, ha^|^' - 

«manfertiendo él nrd:eníén hora pnticafla índole dp tales^e^^^
p s.ic la rap ard  quienes desapasionadamente la' contem píasenyel ejoife 
plo de los realistas, sus imitadores en lo bueno v en lo malo retraía

' >
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de dar á tal fuerza nueva vida, ó si fuese imposible dejar de res- 
^abiecerla , infundía con el temor el empeño de hacerlo con exquisitas 
precauciones. Procedióse, pues, con pausa y tiento, y no por eso con 
cábaPacierto, no pudiendo acaso lograrse en este punto. Dióse á lá mi- 
néia el nombre de urbana, en vez del de nacional. Dispúsose que solo 
entrasen en ella personas acomodadas , y aun hubo parsimonia al limitar 
el número de los milicianos. Resultó de ello nacer los cuerpos recien 
¿reados con odió á un gobierno que los formaba á despecho y con descon
fianza. Eludiéronse las órdenes para que solo personas de tal cual arraigo 
entrasen en las filas , y necesitándose contener á los carlistas insolentes 
y amenazadores, se abrió la mano á recibir gente de las mismas calida
des del opuesto bando’para contrarestar y enfrenar á temibles y parecí- 
dos enemigos. Al cabo lo que suele llamarse espíritu de cuerpo penetro 
y dominó en los de la milicia urbana, prontos á disimular cualquiera des- 
prden si nacía de ardor liberal, á apadrinarle despues, y, andando el tiem
po, á excitarle y promoverle. ■
. / Desábogado en tanto el gobierno español para hacer uso de sus tropas, 
detertpinó encaminar casi todas cuantas tenia , y especialmente las que 
acababa de emplear en Portugal ,á  las provincias septentrionales, único lu
gar donde entonces habia verdadera guerra civil. Las desgracias de Que- 
jsada habían sido causa de que dejase el mando de aquellas fuerzas, el cual 
fué dado á Rodil, que sobre sus otras dotes de soldado acreditadas en Ainé- 
íjca tenia la circunstancia de haber sido últimamente favorecido por la for
tuna. No desmayaron, sin embargo, los parciales armados dél 
ni por ver arrojado de la Península ál qué aclamaban rey, ni por 
iba íá caer sobre ellos el peso de nuevo ejército y de algún número, bien ór- 
denado y ufano y comprotñetido por su victoria. Zumalacárregui, cuya en
tereza era igual á las circunstancias de mayor abogo, y á quieii miraban 
sus secuaces con admiración apasionada y devoción perfecta, manteníala 
guerra sin llevar un solo revés , aunque con frecuencia se rétirase delante 
dé su A adversarios. Así se preparó á hacer frente al mal que sobrevenía, 
;fiíentado con la esperanza de que éntre los parciales de Iq reina nacerían 

, discordias que Ies harían difícil y hasta imposible el triunfo.
 ̂ ; Bien pudo confirmar en este modo de pensar á los parciales del pre- 
téndiente un horroroso acaecimiento, ó, dígase con mas propiedad, la per- 

, petrácion de un atroz delito que ocurrió por aquellos dias en Madrid, anun
ciando para lo venidero nuevas tragedias. La enfermedad espantosa qué, 
Conocida con el nombre de cólera-morbo, saliendo del Asia había asóla- 
4 0  gran parte de Europa y empezado á ejercer sus estrs!gos en España 
en Í833 en Sevilla y buena parte de Andalucía, venia en junio de 1834 
aéércándose á la capital con seguridad de invadirla. Y en los últimos dias 
del mismo mes. habían.sido acometidas dq tan fatal dolencia 1 
personas; pero en el de julio por la mañana tonao la epidemia uñ,y  ̂
l^e^entino increíble, muriendo Jos enfermos á úétítenares con las circúps- 
l^̂ ncjas horrorosas compañeras de tan cruel plaga. Lo tremendo del, ipal; 
,él número de los enfermos casi igualado por el de los, muertos; las pocas
boras que en algunos casos mediaban entre sentirse malo y fallecer, sm- 
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tomas todos pop los cuales se asemeja ei cíJlera-morbo á los efectos de pa 
veneno, prodiijéron en los madrileños el horror consiguiente, y así 
en otras poblaciones, sin descontar las mas ilustradas, imbuyeron 
ignorantes en la idéa de que no Causas naturales, sino la maldad
hombres; prodiicia mortandad tan espantosa. Que se creyese envenenf^
miento la epidemia-no es cósa que se debe extrañar , habiendo sidoÁ

Y

mun en otros lugares y tiempos; que gente feroz en su ignorancia em^W:‘íXiJiíbistiese con los que suponía causadores del general y grave uano , ês 
igualmeutenatural, y no menos sé habla visto en casos semejantes; péród̂  ̂
4ue en Madrid én esta ocasión fué dé repugnante y abominable atróci^if 
consistió en aprovechar hombres de una parcialidad política, si bien soto 
los mas furibundos y desalmados entre su gente, una calamidad pi 
convertírla en instrumento de una mudanza, y esta efectuada por medlQ'^dl > 
asesinatos y con quebrántamiento de los mas altos respetos por los cuates,só 
distinguen los hombres de las fieras. Perversos instigadores de déíitds és< 
parcieron la voz de ser los frailes quienes habiendo envenenado el á|tíg 
causaban los estragos que se padecían. Creyólos el vulgo ignorante, áp||^ 
i^entaron creerlo los cómplices en el preyectado crimen; córrieron juntos 
engañadores y engañados igualmente ciego^j pero tos unos de proterya>® 
gúédad , cuaiido los otros solo tenían la propia de su estúpida barbárié ij^ . 
algunos de los conventos numerosos de la capital, y cayendo de Súbito sdBr)4. 
íós inocentes indefensos moradores de aquellas casas, sacerdofes-etlÓs^dél 
Séñor, y ellas templos, y unos y otras, así como dignos de superior yeh^ . 
ración, hasta entonces singularmente venerados por los españoles,vdiéí’*ÓitS, 
prinéipio á un general degüello , sintiendo las víctimas el golpe á la jg i  
con él amago, y/sin acertar á conocer la razón porqué se las sacrificdM 
CómenZáron los asesinatos por la casa de la compañía de Jesús, eléCcioíi 
de ios asesinos que declaraba de donde venia él golpe , siendo notoííó - 
cuán unida había venido á estar la causa de la monarquía antigua 
rada con la de los jesuítas; Pocos de estps escaparon con tas vidas, d’ 
biébdose su salvación á ardides generosos de algunos hombres nrézcjadóli . 
én la turba de asesinos; quizá délos mismos culpados, pero á qbiétfp.; 
hubo de repugnar, visto el exceso de aquella maldad, la dé que habiari sW 
instigadores. Aunque se hizo ponto én niatar en aquel edificio, los asésiáW, : 
ya fuesen de la misma turba ó de otra su hermana , corrieron á ótros^éótK 
ventos donde no fué menos cruel la degollación que én el primero 
metido. Sobrecogidos,dé asombro los que mandaban á Madrid, nada 
íarou á hacer, y estando la corte en San Ildefonso, y el primer 
con ella, no sé pudo sustituir de pronto á hombres acobardados 
ó aturdidos otros de mejor temple para momentos tan duros; Fue Íó 
extraño en aquel suceso, que siendo capitán de Castilla la Nueva ,y::ó8F ‘ 
consiguiente témendo el mando supremo de las armas en la cápitálvMW 
t\néz; dé San Martin, famoso por su fortaleza y vigor en resistir' á' íók̂ MV 
hóroládóAs y sujétarlbs, sé cométieséri táles atróéi'dádes y füeséhVdéll^ . 
piótítf í-eprimidás. Cesó ól cabo Me algunas'horas la matanza, •
di siguiént^é dia ihteniatort plgúnos empezarla dé niiévo en el cóhvén|b^|| . 
íiuestrh Se;i.órh dé A^échá y Ótros tugares , ya encóntratotí

lí
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^^guelta que selo impidiese. Recobró, pues, la ley su imperio, aunquci tarde; 
y';|úerpn presos algunos de los delincuentes, pero sobre pocos <*ayó ;el 
castigo, y estos de los mas desvalidos y meros ajenies de persona oculta, 
¿ si po tanto ciegos instrumentos á quienes arrastraron á excesos su escaso 
discurso y malas inclinaciones. Quedó, sin embargo, de la recien ocurrida 
tragedia el natural terror, juntándose con el que causaban los estragos 
déí mal reinante.

En tan triste situación iba á tener efecto la solemne apertura de las 
No obstante estar convertida la atención á las públicas desventu- 

ra ,̂ po faltaba quienes mirasen con empeño el gran suceso cercano que 
¿pto influjo había de tener en: la suerte de España. El dia 24 de julio, 
qqp íp era de la santa del nombre de la reina gobernadora, fyé señala- 
dOparalo que era á un tiempo augusta pompa, é inauguración de un nuevo 
i5Ís,tema de gobierno, cuyos efectos no solo á las leyes sino á la misma 
sociedad y á las costumbres alcanzarían de seguro, A pesar del temor que 
jiabia de infundir meterse en una atmósfera inficionada, no dudó la excelsa 
señora encargada de regir la monarquía un punto en pasar ÓMadrid, que
riendo con su desprecio del peligro dar alien5:o á los que le tenian perdido, 
fué grata la noticia de esta resolución, y entre la general consternación 
y  pena asomó un tanto de alegria. Pero aun esta fue acivarada de -ñuevo 
jcqp haberse descubierto en la noche anteHor al dia en que había de ce- 
lel^rarse la esperada ceremonia una conjuración, cuyo objeto era variar 
jas rpcien promulgadas leyes, valiéndosevpara ello de la fuerza, y poner 

su lugar la Constitución de/ífllS^ otra parecida con tal que saliese dé 
upa rebelión en vez de ser dádivA4.el trono. Fueron presos los coñjurados 
yepdaderos ó supuestos, siendo de creer que entre ellos había algunos 
inocentes, ó cuya culpa no pasaba de ser venial, habiendo sido su parti
cipación en el criminal proyecto solamente saberle sin descubrirle, y aun 
qpizá oirle con gusto. Fué doloroso ver entre los presos al general Pa- 
laípx, tan ilustre por sus anteriores hazañas , y recien agraciado por el go- 
J)Íerqo con eltítulo de duque de Zaragoza, á que iba aneja la dignidad dp 
gpapdC) cual salió despues absuelto con general satisfaccion. Estps nu- 
bjados aumentaron la.lobreguez del horizonte, ya nada claro ni sereno, 
jr sin embargo la apertura de las cortes ,fué un acto tierno á lá par que 
^pleínne. Agolpóse bastante numeroso gentío á las calles porqué había de 
ii^ánsitar la reina , adornadas de un módo competente y acostumbrado en 

. .pompas de parecida clase, mientras no descansaba la muerte hacieudó 
victimas en la capital, y lloraban unos de pena por perdidos objetos de 
BU.,amor y reverencia, ó por quedar en desvalimiento, y se acongojaban y 

-temblaban otros, creyéndose amenazados de igual destino. La reina pasó 
|tl salón destinado para las sesiones del Estamento de diputados, al cual 

concurridó para aquel acto el de proceres; pobre edificio, antes igler 
' ,Bia y dispuesto de pronto para el objeto á que se le iba á dé^tipar, no 
' .malgastare cuantiosas surnas,, afeando en vez de adornar uno. de JoB

pnncipales de la capital de Ê Fué la regenta recibida con
q aplauso en eí salón, así por los miembros de ambos cuer

po  j^isladores, como por el público que llenaba las tribunas,.habiendo
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tenido el ioisrno acogimiento al atravesar las calles, y récibiéndo' 
solia en aquel tiempo muestras del T)uen afetíto popular en pago dé; 
beneficios. El discurso pronunciado por S. M ., obra de siís ministrds^l^ 
cuyo estilo declaraba ser compuesto por Martínez de la Rosa, ¡Fué' aédíi'
modado á las circunstancias, y contenia alguna frase por donde se'da|Íj
á esperar que á las reformas hechas seguirían otras en breve y cónídfib^ií 
á ios deseos y principios de los constitucioDales dé la época pasadá¿‘T¿ îi ’ 
minada la sesión regia, volvióse la reina á palacio, y de este inmediatárríeb- 
té al real sitio de donde habia salido, y en el cual la esperaba su hii’& ' 
no habiéndose creído conveniente exponer la vida de la niña dueña dílí ' 
cetro tráyéndola á una población afligida pm* la epidemia, sin qüé sii pYl̂ t 
séncia fuese necesaria para actos del gobierno en que aun no podiáífe
ner parte. -

Ai

»>

En el niomento de abrirse las cortes la opinión en España estaba-'; 
poco dividida; pero los que anhelaban reformas, si no llevadas aí estre^d 
tales que renovasen la anterior época constitucional, eran superiores  ̂
de otros diversos bandqs, si no en número, en actividad y arrojo , , 
reciéndolos ademas circunstancias que á otros eran adversas. Los 
Ies de b . Gpflos estaban ó en rebelión declarada y peleando, ó en rhás'f. 
menos encubierta pero activa complicidad con los armados rebeldes; ; 
que deseaban ver continuada la monarquía de Fernando, reinando sü bf 
Isabel, eran éscasos en número, no contando entre ellos a los que quMa 
quietud á todo tránce, y sin cuidarse de que fuese con la forma deg0b i|f i- 
no antigua ú otra moderna. Los liberales moderados formaban un 
respetable por su ilustración y algunas mas buenas cualidades; pero 
taban separados por una línea vaga y confusa de los que aspiraban á ; ^  
var muy adelánte las innovaciones , y á veces los ayudaban para el Íó |#  
de sus proyectos. La gran parcialidad liberal que contenia casi tódóííoÉ 
liberales antiguos y hiuchoá allegados posteriormente á la misma coÉ|i 
nion estaba también dividida, habiendo quienes se contentasen con 
tema establecido por el Estatuto Real, con tal que lejes á él ánalÓ 
planteasen en España un gobierno igual á los que regían á Franciao^p-  ̂
glaterra, y no satisfaciéndose otros con menos qué con ana mudanzaí4|í\ . 
dical, por donde una Constitución fundada en la soberanía del puébllóí' 
y ya mas, ya menos democrática que la de 1812, á ella semejanté 
índole, y hasta cierto punto en sus formas , reemplazase á la ley qftéjfll' 
timaménte habia venido a serió fundamental dé la monarquía; pero ob||Í 
ha acorde la oposición templada ó violenta al ministerio, procediendófÜ^ 
gUDos de su gremio con malignidad hábil, y otros con necedad ó ihí 
dencia bien intencionada.

; Los periódicos sujetos á la censura prévia no lo estaban, gracias '̂é^^ 
indulgencia de los cénsores y á la del gobierno mismo, lo bastantr^l^í 
impedir que hiciesen al núnisterió una guerra moderada en la íbrniR y ̂ tó̂  / 
lenta en la sustancia, cuyos efectos eran lentos, peró á la larga T 
mente habían de ser fotaíes. Algunos periódicos fueron süpriniid^^ 
disposición de la autoridad superior; pero vinieroh á ocupar sü lugartí 
üucyos de Índole igual ó parecida, armas en la apariencia de máS éidfi^ ■

-
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♦ Hos filos, pero cuyas lieridas no dejaban de ser crueles. Señalábanse 
frv^ticularmente El Eco del. Comercio, El Mensanjero de las Cortes y 
'W  Óásrryador, y también se adhería á la oposición, aunque mas disiinu- 

-rHa V tibiamente el diario titulado La Revista. Empezó á sustentar la 
' Al te contraria, ó dígase la de las reformas moderadas y del ministerio, 
Afro diario cuyo títuio era La dónde llevaban la pluma escritores

-flveñtaiados, todos ellos jóvenes estudiosos ¿ instruidos, que se deleitaban
' L  romper lanzas con los constitucionales antiguos, mirándolos como ter-
‘ caniénte apegados á sus añejos errores. Los periódicos contrarios al gp- 
'bierno contaban mas parciales que los que le eran favorable, o, a lo me- 
inenos,: gustaban más á la clase de leetores real y verdaderamente te- 

' mibíc cuyas pasiones seguian y á su vez estimulaban. Incapaz la prévia 
censura, según era ejercida, de libertar al gobieriio de ser blanco qe 
frecúentes tiros que solian ser certeros, poco servia de atajar á los escritores 

. en su empresa de hacer'guerra ál ministerio hasta derribarle, y resultaba 
' áue diciéndose no poco, y siendo forzoso callar algo, lo primero hacia mas 
efecto por suponerse muy considerable lo segundo , y de todos los escri- 
qorés de la Oposición se creía, ya con razón, ya sfn ella, que hablarían con
,'díarta mas violencia si pudiesen.

' El ministerio estaba sin embargo agéno de temor, aunque algún rece- 
' i o  le infundiese saber que habia gente p/opensa á bulliciosy revueltas pa

ra medrar á la sombra del sistema caído en 1823, restableciéndole en ma
yor ó menor'grado de pureza. No esperaba sin embargo reOia oposición en 
las cortes, donde, si habia nombres de los conocidos en la anterior época 
constitucional , casi todos ellos eran de personas de la antes opmion mp- 
deradaó no de la mayor valía en la opuesta , ó mirados como cpnverti- 

;'dps a mas juiciosa política por la doblada fuerza de ja  esperiencia en la
■ desgracia y de los años- .
" Salió en verdad fallida esta lisongera esperanza. Nombróse según cos-

’ tombre antigua, y conforme también al reglamento que el gobierno mis
mo habia dado á los dos cuerpos colegisladores, en cada uno de ellos una 

..Vcomision que extendiese un proyecto de respuesta al discurso del trono. 
/La de los proceres fué como suele ser la de cuerpos semejantes, y 

su trabajo agradable al gobierno apenas/tuvo quien le impugnase , salien
t e  en breve aprobado. No así en el estamento 4e procuradores , donde el 
' 'proyecto de respuesta presentado por la comisión escrito en estilo un 
' tanto declamatorio y con dicción incorrecta contenia una profesión de té 

/"muy acorde con las doctrinas de los constitucionales de 1820 , vehemen- 
; fes y mal meditadas así como no mejor expresadas, censuras del gobierno 

c'áido, V manifestaciones del deseo de que se concediese a los españoles cier- 
líes derechos que aun no les estaban otorgados. Miraron los ministros el 
,'trabaiode la comisión como obra dé enemigos, pero despreciando a los 

que le declaraban guerra se prometieron alcanzar fácil victoria. Empeñóse 
'-pues la batalla en que entró Toreno, no poco soberbio y desdeñoso, y 
! Jjlartinez de la Rosa igualmente mal dispuesto , si bien disimulando su 

, .!; pnojo con frases mas floridas y modos y expresiones mas suaves, üso re-
¡Sístir á-tan terribles y afamados campeones la comisión, y entre



M

..-í
334 HISTORUi < '  . ̂ i** -

cuanto^ ia cómponiau, particularmente el procurador por 
Joaquín Mar/a López, joven todavía, ó diciéndolo con propiedad; 
priméros años de la edad madura ; de viva imaginación y buen eníVíqif 
miento; de malos estudios y gusto vicioso político y literario ; y '*
creíble facúndiá pasmó á sus oyentes, no creyéndose posible tantáéii^á^ 
hombre hasta allí oscuro. Fué reñida la pelea , mostrando gran süpeíi&  > 
dad los dos ministros relativamente á sus adversarios , pero defendiéñdóf^ ' 
estos y ofendiendo á su vez con tal tesón, despejo y facilidad 
déla palabra que disputaron bien el triunfo hasta lograr que ninguhMg
las partes opuestas le alcanzase completo. Retiró en efecto la comisíó^i^ ^
günos de los períodos mas chocantes de su proyecto de respuesta 
conservó otros no menos desaprobados por sus contrarios, y alternandb?|^^^ 
vencer y ser vencida, consiguió que al votarse la respuesta entera 
aprobada , quedándose en el número inferior de los que la desaprobáBlñ 
los ministres. Semejante revés en otro tiempo ó lugar habría acabado 
el ministerio; pero en España y entonces no era posible que así fuese í pu^| : 
de haber rénunciado sus cargos Martínez de la Rosa y Toréüó'',-i|0'̂  
habría experimentado grande embarazo en punto á nombrarles suce¿’aj!% ' 
no contando la oposición hombres dueños de bastante concepto 
se pensase en hacerlos ministros, ó para qüe elíos mismos aspirasen a 
Mal conocida por otra parte todavía ia máquina llamada del gbbieíío 
parlámeñtario, mas se trataba del triunfo de ciertas doctrinas y de Rú- 
millar al gobierno venciéndole , ,que sustituir unos ministros á otíblíK .

Los periódicos, salvo iban acordes con la oposición en:loi%|-
tamentos, ó, diéiéndolo con propiedad, con la que aparecía arrojada^ 
jante en el de procuradores , pues en el de proceres, aunque existieseí|i 
ha pocas muestras de sí y no podía lisonjearse de adquirir gran 
siquiera influjo considerable. Cantaron, pues, los periodistas vic® 
ver dérrótados á los ministros, y aun de ellos hubo quien algo 
jase decir tímida y rebozadamente sobre que debian hacer renuncia-i-ft-v: 
ro tal insinuación, íejos Ue encontrar arrobadores, apenas fué entendidiiiifi*!. ' 
guierpn las cosas en su estado misriio, esperando el ministerio trítíf^ .: 
á iá larga de conlrarios cuya mala voluntad no iba acompañada dfclj' 
propósito firme de derribarle., No por esto desistían los que contaban , 
la superioridad en el estamento popular de llevar adelante sus inteí^ " 
de dar á las cosas un giro que acercase mas el estado presente á l^ í 
titúcional de los tiempos pasados. Trabajóse púes una petición fá 
suplicando que fuesen reconocidos á los españoles ciertos derechos ¿î ílé|íí ■ 
como eran el de no poder, ser presos arbitrariamente y el de públicar^^ 
pensamientos por la imprenta sin necesidad de previa licencia, á ló'̂ é'áii 
sé añadió expresarse el deseo de que la milicia nacional recibiese aürúéíil 
tos y fuese considerada como lín cuerpo cuya existencia se coñsídW^á$‘; 
parte de Iá Coastitúcion dei Estado. Precedía á los artículos de V s tá '^  
ticion un preámbulo de no cortas dimensiones, criticado por los .
del ministerio como mal escrito y peor pensado por lo vago y cqnfuépfí': :̂ 
defendido dei?ilmente por los escritores dé la opinión opuesta. Emp^ñdifl;
gobré esta petición puevo y reñido debate; en el cual acréditaroii lós ÉK
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............ I de la Rosa y Toreno, su conocida y superior elocueu-.
qu® pudiesen impedir la aprobación de los capítulos que

AiaU serles de mas embarazo. Estaba visto que faltaba á aquel cuerpo 
Ĥ scipliu® y miembros se desahogaban de todo cuanto habia es-
t do sobre sus ánimos en los largos dias dp opresión que había
XradQ la monarquía de Fernando VIL Procuro el ministerio conteipporizar 

^jes ipensamientos y afectos, de los cuales participaba él mismo hasta
cierto grado y con él sus amigos.

Era de la-mayor importancia el arreglo de la hacienda, pues:el que 
■haltóíemdó -.en los últimos años de la vida del rey iba faltando en.el 
.desconcierto causado por la guerra civil, y ademas crecidos é indispepsa- 
bleS gastos hadan insuficientes los recursos que en tiempos de sosiego 
habían bastado para cubrir todas las atenciones. Daba asimismo cuidado 
la necesidad de arreglar la deuda pública. Los empréstitos cpntraidos por 
' i gqjjiernoconstitucional desde 1820 hasta 1823,*no habian’sido recono
cidos por el gobierno del monarca difunto ,x|o cual habla ocasionado nn 
violento y justo clamor en toda Europa contra\semejante falta de fé, pero 
Ids tenedores dé sus acciones esperaban siempre la llegada de mejores dias, 
V dendo abiertas otra vez en España las cortes, no dudaban de que su 
cíédito adquiriría el valor que nunca debió negársele, y á ello estrecha- 
bán, ayudados por sus gobiernos que no podían desatender el interés, d® 
aus súbditos. Por otro lado, el rey habia contraido nueva deuda con el tí- 
tuip de renta perpétua, cuyos réditos seguían pagándose con puntualidad 
ydps constitucionales no habían disimulado por cuantos medios tenjaa 
a sa alcance su pro de. no reconocer una deuda; cuyp origen califi- 

'.caban de vicioso. Aunque los empréstitos de las- cortes habian sido con
traídos casi todos con casas de comercio de París, estaban sus acciones 
principalmente en manos de ingleses, y al revés da renta perpétua . toda 
eji poder de los franceses ó de residentes en Francia por no haberse consen- 

(tjdp su venta en el mercado de Londí;es. Así era diferente el interés de 
l'QS de una y otra nacipn , y los franceses, hasta los liberales que 4pí*ente 

(lia dominación de Fernando habian declamado Contra la renta perpétua sp- 
IpCon el intento de poner en npuro á 'un gobierno mirado ppr ellos con 

'malevolencia suma , ya, mudadas las cosas, clamaban porque no se des- 
ippjasé á sus paisanos de créditos que calificaban de legítimamente adqui- 
• # o s . El nuevo gobierno español, si hubiese querido obrar sin respeto 
¡áila justicia ó al decoro, mirando solo á lo que le convenia en horas, de 
Jiiî ogos extremados, podría haberse desentendido de clamores de extranjeros, 
pérp se veia en necesidad absoluta de tomar prestado , no siéndole posible 

( Vacar lo necesario para los gastos de ia guerra por medio de contribucip- 
, y por otra parte no encontraba quien le prestase dentro de Españp. 

salir de tal apuro se, afanaba el ministro de hacienda á quien traía 
,.«wy«.do un número no corto de proyectistas. Hizo aun antes de abrirse 
JaSiCÓrtes algunas tentati^ qne le salieron poco felices á fm.de encon- 
útoVfondosy y otro tanto habian hecho sus antecesores desde queden 1833 
-léOR eVfallecimientQ del rey qpedó desquiciada la máquina de la meuar- 

Aicabo lmlíO de presentarse á las eprteg^ Toreno pro-

Iai.
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pónieií^do un modo de dar corte á un negocio en el cual no erá posible en* 
contrar una salida cabalmente satisfactoria. La propuesta del gobiét^ci^^  ̂
reducia á reconocer todas ias deudas extranjeras, así la de las córtesíd&i. 
mo las contraidas en tiempo del rey ; pero no siendo posible pagar 
ditos de sumas tan crecidas, dividia la cantidad debida en dos partes oJii, 
con d  título de activa cuyos réditos se pagasen desde luego, y otra c6í 
el nombre de pasiva que, á su tiempoy según las circunstancias 1oícq¿u 
sintiesen, habria de convertirse en !a clase primera, no dando enífetañtó 
rédito alguno. Desagradó como era natural este plan y aun fué tachad!) 
especialmente en los países extranjeros de quebrantamiento de la fé\pu, 
blica y de quiebra vergonzosa; pero era mas fácil censurar que señalárfüi 
medio por donde pudiese pagar cabalnieute quien para hacerlo careéiaifílfe - 
los fondos necesarios. Tampoco en las cortes encontré del todo grata áĉ * 
gida el proyecto ministerial y la comisión á la cual pasó, trató de variad- 
le y lo hizo en algunos puntos. Pero en general no entendían müchh  ̂
de materias de hacienda y crédito los que llevaban la voz én .aquel cuê ¿̂  ' 
p o , y por otro lado á todos estaba patente y parecía apremiante la 
cesidad de salir de algún modo del mal paso én que la nación y sú gobi#v 
lío se veían. Hubo, sin embargo, diversidad de pareceres én puntóVtil  ̂
reconocimiento de las deudas pasadas. Llevados algunos de ios constitu* 
cionales antiguos en esta cuestión por sus pasiones é ideas políticáS ihá  ̂
que por consideraciones exclusivamente propias del negocio que sé féh* 
tilaba, opinaron que solo debian ser reconocidos los empréstitos déíígo'.

¿ I * * ^  ̂ por entero, y de ningún modo la renta . ,
pétua, hija de manipulaciones vituperables de la era del despotismo/ 
Otros, sin participar de esta opinión y queriendo el reconoclmiéhth 
de toda clase de deuda y aun conviniendo en que debía dividirse éñ'íi* 
tiva y pasiva la que se reconociese, solo discordaban del ministró en ,p&íii|)' 
al modo dé hacer la división y de la mayor ó menor parte que habriMe 
entrar á dar réditos desde luego; Por fin en esto último vino á pararsé^y. 
el proyecto ministerial quedó aprobado aunque con alguna variacion y^ó - 
d^ando al conde dé Toreno enteramente satisfecho. En el discurso d&tóí ■ 
debates sobre esta cuestión que fueron largos, un incidente inespéi'ddo
produjo una votación de carácter singular atendiendo al estado que yá tév 
nia aquel negocio. Ibase votando el reconocimieíilo de la deuda cuatídq' f̂e 
atravesó una proposición relativa á excluir á una parte de ella del f^^r 
ó lajusticia que átodas se estaba dispensando. Entré los varios préstátó̂ ^̂  ̂
hechos al gobierno de Femando VH, habia uno conocido por el tíoihble ' 
del principal prestamista que era la casa de comercio francesa de Düéb/ . 
hard el cual tenia por origen un adelanto de fondos hecho por 
de Guvrard á Ja titulada regencia de Urgel cuando estando ixcotíGéMp;. . 
el gobierno constitucional con el rey á su frente por todas las pótetíÓíá̂ s 
de Europa, la autoridad que contraía la deuda no era otra cósa quéTíf^a 
cabeza de rebelión. Agregábase á esto haber protestado en debida fóVitíaA , 
el gobierno español de aquellos dias contra negociación tan irrégulait** 
Creíase ademas , que el mismo empréstito, cuya suma era en yerdadift ' 
poca monta, adolecía de otros muchos vicios coino contraído en liOvasffe:

*’ : 4 J <....... V
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/grande ahogo y por párle cuyo; deréchó á tornar.prestado y cuya posí- 
validad de pagar jo que recibiese eran puntos harto dudosos. En/fáérza 
:de estas razones, la proposición de dar por nulo este crédito no bien 
fué hecha cuando encontró favorable acogida. Opúsose á ella, sin embargo, 
el ministro de Hacienda, pero con visos; de tibieza y flojedad en su'opo
sición, ó ya cuadrase con sus ideas políticas la de tachar un empréstito 

\de tan fea naturaleza, ó ya juzgase inútil pelear con empeño para quedar 
■.vencido , viéndose claro que la proposición iba á salir triunfante. Fué 

aprobada por muy crecido numero de votos la que desechaba por espúreo 
el crédito de Guebhard , resolución que no dejó de causar'sorpresa fuera 
de España y de que, como mas adelante se d irá, fué nécesario re- 
tractarse.

Cuando así estaba ocupado el estamento de procuradores  ̂ el dé pro
ceres trataba asimismo de varios negocios que liabia pasado á sU resolu
ción. el gobierno. Tenia este cuerpo nuevo que batallar con grávés incon
venientes, pues uno de su índole no habia sido conocido en Españá du- 
rante largos años, y contra su existencia habian sido despertadas las 
preocupaciones y excitadas las pasiones vulgares , así por los apasionados 
á la Constitución de 1812 ó á otra democrática, como por los opuestos 
á lo que no fuese la monarquía pura; y ademas adolecía del defecto de flo
jedad inherente á su naturaleza y composición , y de la desgracia de que 
fuesen mirados coíi poco empeño por el público Sus debates y votos;

;. desventajas de que no se libertan enteramente ni la poco considerada 
dámara de pares de Francia , ni aun ía poderosa y respetada cámara de 
lores de la arístocráticá Inglaterra, Los proceres españoles eran ó señores 

^inexpertos , ó empleados actives poco prácticos en las lides llamadas par
lamentarias, y á quienes la edad y otras circunstancias inclinaban á no 
comprometerse ni afanarse sino muy moderadamente. Sin embargo, votó él 

. estamento superior alguna' ley de las que le envió el gobierno, y aun va
riándola en algo; y, como lo hiciese de manera que pareciá oponerse á 
las reformas, lué por ello vituperado con imprudencia é injusticia. Lle- 

■ vóle ai fin al mihistério antes que al. estamento de procuradores"un ne
gocio de los de mas solemne gravedad que en cualquiera tiempo ó -pueblo 
pueden ocupar á cuerpo alguno, siendo una ley propuesta por la cual 

V habrián de quedar exchiidos Dy Carlos y sus descendientes dé su dere
cho á ceñirse la corona de España ,:aun en el caso en que falleciendo 
lós legítimos herederos del rey difunto tocase al rebelde infante, ó, muer» 
to él, á su prole, empuñar el cetro. Sabido que iba á tratarse tan impor
tante punto, fué inmensa la concurrencia en el lugar destinado a las 

‘ sesiones de ios proceres, que era entonces un salón dei palacio del Buen 
Retiró. Entre el general silencio de un concurso compuesto de lo mas 

- granado; que tenia la corte de España en personas de ambos sexóSj y dé 
cuantos extranjeros de nota moraban en aquellos dias en .Madrid, subió 
ú la tribuna el presidente del consejo de ministros Martínez de la Rosa, 
faltando á.sU costumbre de hablar desde su asiento; y al ver su-aspecto 
éérió , y : á l considerar hermanada en el discurso, que iba á oirsé la im- 

' portaucia de la materia con la elpcuencia dei orador , quedaron los cir-
TOMO YII, 43
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cunstantes suspensos y como colgados de sus Ubios. Fué la arengaT.
.Wiioiíitro :ecud¡tá y fica en herniosas imágeaes, á la par que en 
mentos convincentesV un tanto difusa por el empeño de dar mas razonas: í 
que Jas necesarias, y señalada, así como por sus dotes, por el efecto 
produjo.;.No hubo quién de veras la impugnase, siendo lo poco que 'se -, 
dijo en el asunto antes de votar la proposición del gobierno como {puntdv: 
de mera forma. AI votar las ,dOs proposiciones en que iba dividida Ja - ,

* p • t  r ^

principal, uno o dos votos desaprobaron cada una de ellas , siendo :da- ‘ . 
dos con libertad aparente, aunque tal vez faltase á alguno de los apro 
bantes, quitándosela el miedo á un peligro veidadero ó imaginario 
tal véz otra ciásé dé respetos. No le imponía en corto gradó aquel aetb  ̂ ■/ 
el cual asimismo declaraba una notable diferencia entre la guerra qué sbC . ^
estaba siguiendo en España ̂  y otras que por las mismas contrapuestas 
.causas se habian seguido em diferentes épocas y naciones. .Oyóse d ios v . 
hpmbrés más ilustres, de la nobleza española por sus timbres heredados y 
su considerable riqueza, á algunos prelados , á no pocos títulos de inféf ^
riorjésfera á los grande pero dé alta y respetable todavía, y á multitud- ,
de persopajes elevados a los empleos superiores y encanecidos en el seftv r 
vició de su patria y de sus reyes , dar un voto que excluía del tronó iá.’. ■:  ̂
quien sé daba por, representante de la nmharquía antigua, así como pdr;% 
rey de derecho, faltando en aquellar ocasión a D. Carlos todo cuanto da • 
lustre y fuerza á la causa dé los monarcas, y reduciéndosele á ser rey d e la ^  
plebe armada con calidades de tribuno:, aunque con doctrinas de ríiÓK  ̂
narca. Admiró este paso á les extranjeros , y fue sabido con dolor y ^nb£;> ^ 
jO; por lós nobles principales de otros paisés , empeñados en sustentar . . 
derechos del préténdiente al trorío español; y en mirar su causa como una' 
niisma con la de otros tronos europeos cimentados en el poder de lasñláK  j  
:ses  ̂superiores. Pasando en España el proyecto de ley aprobado en 
taménfp/de próeéres al de procuradórés, fué en éste segundo votado por 
unaninudad j precediendo discursos que, no teniendo impugnadoreSf a p  ^ 
pasaban de ser fastidiosas disériaciones ó declamaciones puras.

Pero ,cuando así se estaban dando contraD. Carlos disposicionés lega^ll; ’ 
les que añadiesen fuerza' á las armas empleadas contra sü partido , éli X k f  
mido y vacilante cuando desde Portugal pudo arrojarse á. recoger la ■/.
roña que,desprendida de la cabeza del diíunto rey,fué traspasada á la '
nna niña tierna, ya se había atrevido á pisar la tierra de España y á : 
tuarse en medio de sus parciales qüe guerreaban perseguidos y acosaddsv 
por fuerzas muy superiores. NO bien llegó el infante á Inglaterra, cuando, 
arrepentido sin duda de su conducta pasada, ai verse traído á tan máí 
punto , resolvió portarse con héróico atrevimiento, y probar la íortunÁS^^ 
cuando podia darle ün reino en pago dé su audacia. Aprovechándoséĵ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
pues ,“de las leyes dé Inglaterra, que no dan al gobierno derecho para ''
zar de aquel ,reino ó molestar á los extranjeros allí residentes, y también^! /  
del descuido y flojedad de la policía inglesa, solo vigilante en pmno <á ^  
los delitos ordinarios, dispuso su salida de aquel pais, y la llevó á eiebtó' J ; . - 
con sigilo, y felicidad, no temiendo menos, al atravesar á Francia-, doÉ^f- i 
m  mayor el esmero y son mas las íormaJidadés con que se observá á los ' ■

• \ -i
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séuiites, pei-o donde también biirláa tales ptecauciones_____ _
,|áe quienes, cdncertándose bien, eluden en el momento que ellos,raismQS 
^cogén ;las disposiciones de Jos que esperando ¿ todas horas no tienen 
píiésta la atención en una determinada. Llegó ei principe á la frontera 
déí Pirineo, y puso el pie ep el territorio español con tal celeridad, que 
^bdivulgarse la noticia de su llegada pasó algún tiempo antes que pu- 
'diése ser creída. Recobró con su acción D. Carlos el concepto que en
tre los propios y extraños tenia un tanto perdido, y aun le adquirió su 
perior á sus merecimientos , llegando ¿ ser reputado verdaderamente va
leroso, cuando no lo era sino en ocasiones , y esbs con cierta especie de 
valor pasivo mas propio que de la intrepidez del héroe de Ja fortaleza del
hiartir. Fuese como fuese, su presencia en España causó grande efecto 
Saludáronla sus parciales_ de dentro y Riera de la monarquía como una 
victoria, o Cómo pronostico infalible de futuro triunfo , y los íiberaíes des- 
eententos desahogaron Su furia en imprecaciones contra el gpbierno co
mosi este tuviese culpa en un acaecimiento que le era tan adversó v
queiiohabia estado en su mano impedir de modo alguno. Queriendo el 
ministro Martitíez de la Rosa disminuir el mal efecto producido por la 
entrada deb pretendiente, ¿ infundir confianza con aparentarla grande 
dúo «que^D. Carlos en España era solo unfeccioso mas,» exprelon nó 
desnqda de mentó , aunque repetición ó copia de otras que,siempre han 
pasado pormipniosas y á veces por sublimes; pero que en esta ocasión 
po tu\0  la dmha de agradar, equivocándose con un necio descuido del per
ílgro , 7  lleyandose la injusticia al extrémo de tacharla comonn dicho v.ir 

' ÍVP®**? - A l  fwismo tiempo comunicp ,el gobierno al general Rodil re 
felen lleg^o con sus tropas ai teatro,de la guerra , órdenes de emplearse 
C|n ac lyidad en perseguir la persona del infante, y aun feé fema que el 
general las recibió secretas hasta de no respetar su vida si daba con él 
en re sus secuaces armados^ Corrió D. Carlos: graves peligros ¿de que le 
buho de libertar lâ  pericia de sus capitanes, así como la apasionada ad-
l ^ ^ a s u  c m a  de fe población en los lugares que recorría en.parpé-
Iia^fega. Contribuía a realzar a todo aquel partido su situación , a u „ L  

: " y  amenazado de continuo peligro; un contrario :po,
SI no vencido, nunca vencedor y siémpre.burlado; privaciones: 

is con fortaleza; heroico tesón en los soldados y el pueblo sien- 
djiumposible distinguir á este de aquellos cuando una misma era fe reso-
fin: op y el modo4e vivir, peleando ó contribuyendo ¿ las hostilidades todos-
M liaber cuartel y no pedirle. Alrevés sucedía por parte de las tropas de ló

m ^ncuyoejerm to en balde se mostraban grandes calidades m i l E j  y

J^IgQ, dádoa juzgar de las cosas por su éxito, ver e m p le a d a 'S íe iS  
lizas con escaso fruto. Consumíase Rodil en vanos eífuerzós puesto

su nrincipal empqno en apoderarse de la persona del pretendiente. El
 ̂ 7  activo Zumalacarregui, con sus tenientes, todos ellos prácticos

en la tierra que pisaban, y ayudándolos el celo del paisanaje smdevoto 
esjerdiciaba ocasión de caer sobre sus contrarios cógiéndoios por sor-
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presR ; cosa fácil en un terreno áspero y quebrado. Cerca de tm luíár 
llaraádó Alegría tuvieron las armas de la reina un revés de no poca c^|. 
sidérácion , donde cayó gran númérp de soldados y oficiales en poder |U ' 
enéiHigo , contándose entre los perdidos el brigadier Doile, persona ipu^^ . 
estimada. Como no era aun costumbre respetar la vida de los vencidos n i . 
el uno ni el otro bando, aurnentó la lástima de aquella tragedia saterp 
en breve la muerte de los prisioneros. Con este y otros lances se a|iy| 
en el público el descontento contra él gobierno , y én este contra los gp: .
nerales. Clamábase entonces porque se encargase el mando del ejército M  ; 
■Norte á Mina , recien vuelto á “su patria, ponderándose la habilidad acr|y- 
ditada del general navarro para la clase de guerra que se estaba siguient ' 
do ; su Conocimiento del país no inferior al de caudillo alguno carlista; 
ser conocido su nombre por aquellos naturales, amándole algúná} , 
temiéndole aunque odiándole otros, y teniéndole en mucbo todos^ y | | |  , 
confianza que inspiraba' á los constitucionales su persona en las pgríes / 
de España mas distantes , concepto de que disfrutaba aun éntre los 
tranjeros. Cedió el gobierno al clamor casi general, y fué Mina encargá^ 
del mando, del cual se le estimaba digno; pero no agradó tanto su nombrá- 
miento al ejército , compuesto en su mayor parte de tropas formadas:'en /  
el servicio del rey;' y. para quienes el ex-guerrillero constitucional no t^ja, 
la mejor fama. También en sus paisanos que le eran contrarios causó ira á la 
par c o n  miedo su nombramiento, temiéndose rigores de su conocida éÓíí|b 
cion severa. Sin ser Mina hábil para el mando de un ejército regular, pocfe ' 
recia de dotes para desempeñar el encargo que se le confiaba; peróípi|| 
desgracia; éstabá tan quebrantado de salud, habiéndose visto pocos 
ses antes á las puertas de la muerte y aquejado de una dolencia ípfír  ̂
rior al cabo mortal, que podia mantenerse muy poco en la campd|l|q , 
defecto mas sensible que en otro general en uno cuyas operaciones^"
eran hijas de cálculos fundados en la ciencia, sino resultas de inspif
dones súbitas, producidas por la vista del terreno, de los enemigos; 
lo-qué dictaba el momento presente. Así mqjOró poco la suerte de ía' 
armas de la reina bajo su mando. Templóse sin embargo en lo rígi^M^ 
su natural, y aun se corrigió de muchas de sus preocupaciones a n ti |||s ;, 
empleando con preferencia en varias ocasiones á. oficiales del ^ é ^  , 
formado en tiempo del rey que antes le eran odiosos. Distinguió SÓb̂ ' 
manera á D. Luis Fernandez de Córdova , general jóvea , de suma vjveg|, 
y  que empezó á descubrir prendas de capitaii, no habiéndolas tenido án |s 
sino desoldado valiente, por haberle fáltádo ocasiones en que éjérc|í:|l 
mando. En las frecuentes refriegas de una guerra que no consentía M á’  ̂
Has campales, hubo ocasiones en que salió vencido el enemiga; ;péi|)j™ • 
bastaban talés^ véntaja< contra un partido que ganaba infinito cada d i |'é |‘ 
lo con no ser aniquilado. La población Navarra y Vascongada , ; d e ^ ^  
tenaz,n  cada hora se iba adhiriendo con mas empeño á la bapde|a'|déj ,■ 
que miraba como rey, y á quien había visto participar de lo sco m u n é r^  
bajos y peligros^ La oficialidad que había acudido á servir al pfetéiíditór 
te, llenándose de entusiasmo con las singularidades mismas de su:sit(í|;,  ̂
ciou, daba muestras de célo , \'alor y éonstáucia adniirablesi Des ' '  '
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Jlina de ver cuán poco adelantaba, é irritándole mas ver contrarios fu
ribundos a pueblos dô  esperaba encontrar amigos, determinó apelar 
á crueles rigores, y mandó, quemar el pueblo de Leparoz señalado por 
líaber dado'favpr á los secuaces del pretendiente ; acto no solo llevado 
¿ efecto sino anunciado en una proclama para que sirviese de escarmien
to i y lejos de producir el efecto apetecido , causó horror, siendo lias
te .citado Por los extranjeros en desdoro de la causa de h  reina y del 

' .réneral que íe dispuso. De este modo seguipn lasoperáciones de la campa *̂ 
íia\ cuyo éxito, sin poder decirse fatal ¿ las armas de Isabel H, era sin
embargo favorable á D. Garlos.

’ ' Mientras asi iba la guerra , el gobierno y las cortes se bcypaban pu 
Varias materias,, lucbando con el inconveniente de parecer que se de^-: 
cuidobau dcl objetó digno de embeber especial y casi esclüsivaniente la 
atención cuando trataban de otra cosa que de las opera/siopes militares*
A qué pudiesen seguirse estas , contribuia sin embargo poderosamente la 
ocupación de buscar recursos, á lo cual atendienclQ.el gobierno, prppnso á 
las cortes que se le autorizase para contraer’un empréstito. Diósele.I^ 
^itorízación pedida siii oposición alguna. En este negocio hubo tarpbien. 
dé niezclárse alguna pasión política , pero sin otras resultas que d^r al
gobierno una importante victoria. ; . .
, ; Noe*a íaa agená de una guerra, donde los augustos personajes(ipe se 

^ dispulabán él trono eran representañtes de ¿os sistemas dp goljier̂ ^̂  ̂
tre SI opuestos, tratar cuestioaes cuyas consecuencias habii 
isi ño iumediataihente :eü Íos sucesos de 1̂  campaña , en Ig disposiciou 
dÁlós ánimoAy erí el estado de ios mtereses pon que pripcipalmente se 
peíeab¿ Érgohiérño ségtua reciamenté combatido e% el estamento de 
procaradores; pero, despreciando sus derrotas que no podía aprovechar 
él vencedor, continuaba firme y resuelto por su propuesto camino. Entre
tanto ja parcialidad antigua constitucional cobraba íu'érzaA lo cuM no 
disgustaba ni áuh á íós misinos ministros, con tal qué no las adqíuriese 
soldadas. líastá contribuia ciertas yictorias de la oposición á; infundm 
tñíedó de qué'sé llevasen las cosas M justo térmmo , y esto con-

- veftia en parciales dél ministerio á hombres tímidos ¿  moderados .qutí 
Antes sin escrúpulo le daban contrario * su votó no tbmiepto jsu calda. 
ÓÁúrrio imá eleccm̂ ^̂  en la provincia de Cádiz por haber f¿ltad© o tomar 
dq'ásiéñto en las corteé por otrás provincias jós procurgdp^^
te$ jior aquella elegidos.: Hizose la elección, y á pesar de los ep|n¿rzps 
déí gobierno , no se pudó impedir que Ciícáyese- A la par que en ti. Mu- 
nuelde Montes dé Oca, oficíaí' de marina, joven dé instrucción y talento, 
de la parcialidad moderada y adicto al ministerio , en D. Antonio Alcalá 
GÁliaiio, cuyo nombre recordaba; vario.s de los actos de la anterior época 
constitucional, y dé los mas odiosos a los amantes de la monárquía;

y tíuédesdesuvuehaá España estaba haífmndo viva y cruda gu^rpaal ^go-
. biérñ'o cóñ sus éscritós en eí diario iritituládo %  ’i

(te'lpiéñ sin rázoh iéniian éus eriem  ̂ esperaban; algunos de sús apii- 
' gps, no éféyéndó, sinceras sus reitefáíias prótestas de éo tó  
\ restablécimíeñto de la Constitución dé Í8Í2 y

■mr¿
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desordenes y violencias. Carecia este procurador electo, cuyas desgracias 
le hablan empobrecido, de la rehtá necesaria para toniar asiento én 
gar á qué h^ se lé íiguró torpemente dueño de

semejante tránipa iiabia probado bien, tratándose dje otrosí 
ptócúrádorés, en éste caso sé hizo en ella mas alto que lo debido, v ííoí

•s

mó á pesar dé la desistencia de ios ministros fuese admitido Galiaño '^ "  
^  estainento, esté suceso causó escándalo y  temores. Poco después líegiíí .

y*

a Madrid^ArgüelieS, y se empezó á susurrar que sus opiniones, lejos^deM’ ■ 
íaVórables al niinisteriq, lé erqn de todo punto adversas, irritado dé qüé pbrí' 
los exeésós cometidos eíi Í823 cóntra la Constitución y la indepéndéüpía' 
y gloria de España no hubiese habido reparación alguna. Al proponerse' > 
la admisión de' e?te célebre personaje en el estamento, resultó qup ^  r
bien su renta p a ra ^ d  procurador no era fingida , procedía de ún ór^efi' "

llar y no previsto en la ley , ño siendo de Sus bienes propios y 
formada por ló? asturianosvsus paisanos, que, comprómetíéndoséa su pago'^! 
le asegiiraban una éxisteneia independiente. Hubo oposición indiscreta 
admitid esta renta por buena y válida, y auaque no habló contra la ácí-'
misiqn de'AfgüelIés ministro algbno,;’cómo^^^^

Idatandose de la de Gaiiano , al vptar, este ultimo le fué cOntrOr^V ’ 
con uíios pbéQS que le siguieron, siéndole Toreno favorable. Así apayecíní. 
derrota del presidente del consejo de ministros lo que eda claramente triim-' ■ 
Ib del  ̂pendón constitucional de épocas anteriores. Agióse inmediatamente 
saljd .á plazp una. cuestión, :1a cual siendo por un lado dé mero ¡utedér f \ 
personal, aunque del de una clase numedqsa, y por otra parte mezclándóM y  c

™ otro modo líabria parecido áñngá^lp^
ajuste y generosa conciliación, por el sesgo que tomó vino ¡i ¡¡arecor 

éntre;: Opuestas parcialidades;" Eos que habian sido émpleádos^^ 
ase^ id o A  rménídas; la Coheitucion se vejan'privados'de las ■
tajas ad([uiridas por sustituir en su; fuerza y vigor el decreto del rey! ■ 
qtíé Jtó M a  p^ a la ilegitirnidad dé su origen. Así de
gqbíenlps de hecho que habian regido á España j solo Uno quedaba'|éf i  
clarado ilegítimo, y; este el que. hgbia subsistido tres años, com e^ref^:: ' 

frente y réc tiempo por las potencias extranjeras. 'Éada'‘̂; '
los perjüdicafiqs con la subsistéñeia de semejante disposición , su estgdhy Â ' 
sobré ser lastimoso, éra uña afrenta, y siutiendo u n o sy ' aparentanHp^ '̂'' ■ 
o ti^  sentir esta mas que su ñaño jiersonaí, Cpbrian ó complicaba^^^ 
sustetií^r uri pensamiento polítiéo eí , hecho de volver por su inter^s ^ ^ ^  
pió. :So)vé esta cuestión, estaban irresolutos los ministros , deseos^fdf'¿ ' 
favorecer a'los qué padecían, y temerosos por otra parte de que con ^  
«pnofétles Já legitimidad de Sus nombramientos; se pondría en ■

quejíabián téniAo los suyos en la época deí ’gobierno absolü#Íe("' '- 
í'fé??ánñq, () cuanñó méños; nacéfía^ <Íé:los quehalíian^dp '
Séréi|preñ dei: rey:  ̂ temóres;y disgusfos.; Esto úítipiQ-no
todo iníniidaño, pprqpe losiconsfitucionales, como era hqtural, aspii^b^'gfe'' 
volver por su Imnra jüntarara^^ a buscar su privado provecho^ y m nclíñ |- 
dê  el|o^ gflñ imprudeñeiá suma , ;aunqñe ;ordinaria, ,al pretender v
eítimós eiñnieOdófi  ̂quqrían serlp nías que lps antes r e a l i s t a s / 'r Jt •. t >

I  i i í íV í  r s.t ' .̂1.

1 ^
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- cuestión ; vino á ventilíírse én el estamento de procui’ádorés en el 

dia misíím en que entró á Sentarse en él Argüelles, tratándose dé'luiá 
pjBticion donde se rogaba' á S. M. que diese por válidos los empleos y 
íioüotes concedidosdesde marzo de I82Ó hasta íínes de setiembre dé 18Í23, 
época en que acabó de derecho la existencia del gobierno constitucional 

. en la isla Gaditanai Había acudido numeroso gentío á aquel debate,' es
perando una recia.contienda. Nq la hubo, aunque S! discursos qué pro
dujeron notables'efectos. Gáliano , si bien protestó clara y terimrianté- 

■ niénte que no deseaba restablecer ílá Constitución caída ; volvió por̂  ella 
cón arrogancia, y hó siendo creida sa protesta^ su defensa dé la época 

/pasada páreció un atrevimiento que en otros los infundió mayores. Mas 
suave en el modo Argüeíles , aunque con muy superior empeño en el deseo 
de levantar sü antigua bandera caída y siempre amadá, si no escaseó éló- 
gios á los ministros , se mostró á las claras desaprobador de.sü 
Ni Martínez de la Rosa , ni Toreno se ópusieron á que fuese 
Ja petición, y solo; expusieron Jas rto cortas dificultades que hábiá para la 
ejecución de lo que'en ella se solicitába. Acabóse la contienda, saliendo 
aprobada la petición unánimemente en los dos artículos que eonteniá. TO
obstante haberle dado su voto favorable el ministeno, pareció vencido éñ• * ♦ ^  * *  * *

está nueva lid, pera sacó de su vencimiento provecho superior al qúe ha- 
bria recogido desuna victoria, porque, llegándose a temer qiie se tiraba' ñ 
derribarle, no sim peligro dé la ley del EstadóVy del restáblééimifentovsi no 
de la Constitución’de 1812 en su cabal'integridad, de las doctrinas y del 
interés dominantes en una época pasada, se dieron á apoyár al gobierno 
muchósjqúé antes una ú otra vez votaban contra sus propuestas ó 
Diosé qe esto pn ejemplo señalado en la cuestión á que se ha 
pócoíantésí referencia del empréstito que iba á contraerse. Había el está- 

‘ mentó dei procuradores anulado el contraído con ia casa de Guebhard, y 
cuando esta resolución con las otras relativas al mismo negocio pasó al 
estang.énto de proceres, mientras allí estaba pendiente, el gobierno tropezó ‘ 
con'álgunas dificultades al buscaí’ recursos en el mercado de París y se 
halló con que la negativa de> reconocer ima suma dada á España'^ pim 
cuándo fuesepoí autoiádaci menos legítimale era dé grande embárázoVy que 
reiDpyer esté obstáoüló epn revocar lo resuelto, por el ésfaníento de pro^^; 

, curadores le.allanaría el camino. Procuró, pues, lograr de los proceres 
que al votar la autorización para el érnpréstim y el proyectó deí Jey 
para el reconocimiento. de la deuda:, descartasen de éste último éP artí-  ̂
epior que daba ppr ilegítimo el crédito d‘e Guebhard^ y Jo consiguió fá
cilmente en unr.cuenpo donde no hallabá; oposición alguna. Sabido este 
suéesp en'-los procuradores despertó al principio no poco enojo, sien- 'I  ̂ ’ T

: dóles desabrido el deraire y. aun mas porque coh él iba envuelta la cues* '
' tibn de si el cuerpo hereditario y de real nombramiento podría en maté- " 

ria.de; tributos variar algo en los proyectos ;que le remitiese el c&erpo'^íe- 
' gidó por los pueblos , cosa contraria á .lo qiie se practica; en Inglaterra y ' 

aun en cierto modo ál Estatuto R.eal, donde se disponia qué^fuese -privá- í 
' titvo delestamento de procuradores lo mismo que  ̂todaPuéstion sobfe dar 

al gobierno recursos pecuqiários. Desavenidos ambos- estaméntós htíbieron;-

u .
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de nombraívuno y otroüna .comisipn, porque formada de ambos uüa mí:st3-̂ î ;;> ' 
buscase el modo de conciliar los votos desconformes y sometiese désptieSv - .
á la aprobación de cada cual lo que en ella se determinase. En la comisidiiÍ|- ' 
de Jos.'procuradores tuvieron entrada Arguelles y Galiáno, yV como bieníf 
era ,dé presumir, se aferraron en la resolución de su estamento, aunqup í̂'/ 
ninguno de ellos le había dado su voto por no estar todavía sentados en^> . : 
los escaños cuando: se trató de la materia esta vez pendiente. Resultoy^i 
pues, de Ja comisión ulixta , en vez de una determinación cónciliatotia/l 
sustentar cada comisión la dé su estamento. Pero al darse cuenta, de í̂ 
este negocio én el de procuradores  ̂ el gobierno se había manejado/com 
tal habilidad y diligencia que contaba con una resolución á medida dé suíK .̂, 
deseo , y por consiguiente desaprohatoria de lo hecho por la comísiom# '

en el cual habiendo caído enferiiióí
Arguelles solo sustentó la causa de ja  comisión Galiano Voido con ^oeóh0 - 
favori y visiblemente desanimado por la situación en que se veia. í 
número de; votos muy crecido revocó lo antes resuelto pgr el estamént^ 
y éste írevés^de la .oposición faé principio de varios sucesivos, los cuaíesit 
aunque/ho constantes, bastaron, para dar y afianzar al gobierno en el eáta^ííN. , 
inentp.doade mas podia temer resistencia la superiondad necesaria.: No p'ptóv 
esto podían Jos ministros caminar sin tropiezos, hallándolos nuevos y úq dfe^ ' 
versa;especie cuando de otros salían sin lesión y airosos. Les era m otivó#  ̂
asi como de penaj de descrédito, de que le resultaba flaqueza en el poder,#- 
la situación de la guerra, cuyo poco feliz éxito sin asomo de justicia sé|s'
les achacaba; Por ni,timo, hubieron de encontrar en regiones superiores 
gun embarazo que les causó perturbación en su propio seno. El ministro# 
de la guerra Zarco deLYalle , no obstante su conocida instrucción y rharf;^ 
biJidadv era Victima de la poca fortuna re la campaña , y, cónociendoi é l#  
inismoj cüánto sê  le tachaba aunque sin razón, quiso retirarse. DeseabanSC
sus colegas Jlénar el puesto vacante coa persona por ellos mismos elegtóv'

y

'1/

dá y ípropuesta á la reina, y encontraron que en el real ánimo a iüsti
gacion de personajes de alguna privanza había predisposición favorabU 
cierto candidato. ¡Era éste L. Manuel Llauder , á la sazón eapitan gU-í# 
nerpl der-Cataluña , oficial de crédito y servicios  ̂que no había prestado'^')' 
poeos; á la causa de la reina, pero cuyas opiniones políticas, en ló poco qué# '

en el común sentir, con las de los hombres-^ 
de quienes iba ó ser colega. La misma opinión y fuese ó no fundada 
naba en los ánimos de los ministros , pero sumisos, y por otra parte te #  -  
merosos ̂ de.descómpoher la frágil máquina del gobierno, nopúsierOnfál#- 
que se jiguraban deseo de :Una persona augusta ni el mas leve réparó’̂   ̂
Eué nombrado ministro de; la guerra el general Llauder, el cüal ño 
do en ocuparASU puesto'. Recibiéronle sus compañeros con buena YoIuó̂ Íí  ; 
tadji peroi no sin. mirarle, quizá .contra su deseo, como á persona traidáí’$ f 
sep .de ellps; pOr voluntad, aunque superior y venerada, al cabo' a^eííá# # 
Doltóá Miñaí tener por superior al que en su entrada; en España de 18 8#  ' 
habia^mandado pías: tropas; que tan cruda guerra hicieron á él y ó los#  ' 
suyos, pero ;re#imió ; su disgusta, y el ministro por ̂ su parte le mantúvo enít ; '  
el imandOf En el estamento popular |  el' general Llauder se mostró éñ '
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Î¿gipi0s como era de esperar poco diestro y im tanto nial sufrido Cuan- 

tratar de las operaciones militares ó de la prepotencia delos ca- - 
generales en las'provin Pero seguía bien con sus colegas y ■ 

estos con Ibs estamentos, presentándose solo en las sesiones de ambos 
cuerpos algún suceso que como nubecilla ligera en el firmamento , in- 
terru'Upé breves instantes, pero no turba la claridad del dia^ Al discu
tirse'ioS presupuestos de gastos la oposición, cumpliendo con su oficio, 
flue 6s siempre el de cercenar de !o que él gobierno pide, recibió ayuda 
de varios procnradores de los mas firmes en lá hueste ministerial que, sien^ i 
do los mas de ellos propietarios y deseando á la par mirar por su propio 
iritéres y acreditar su celo del bien común, se dieron á reducir los gas- 

, ímirando, como suelea gentes de su clase, como daño claro de los 
corítribuyentes, lo que se invierie en el servicio del Estádo. Esta fuerza 
unida venció ál gobierno en mas de una de sus propuestas, y señalada- 
mente rebajándole de lo que pedia para la dotación de la reina ; cosa 
qüé hubo de ser desabrida en Palacio, mas por lo que tenia dé desaca
to que por el perjuicio que causaba. No alteraban con todo tales reveseá 
el éstado de los negocios , y seguía el ministerio navegando por el mar de- 
la pbíítica, sino en constante y perfecta bonanza sin verse combatido por  ̂
recios temporales ni tropezar con escollos, cuando de súbito una teni-: 
pestad formada sin que hubiese sido sentida descargo de repente su 
furiá en la misma capital , poniéndolos^ a punto de perderse y con ellos 
el instado; no sin desdoro y quebranto del mismo trono.

• Reinaba entre muchos de los constitucionales antiguos gran desconteú-
'  ^  ^  ♦ S ♦

to, üáeida de varias causas. Iban mal las cosas de la guerra , y el temor 
dé: una desgracia completa infundía la rabia que suele acompañar al 
mifeclp. Decían los mal contentos que el gobierno miraba con demasiado 
desvío y recelo á los libérales extremados y á sus contrarios con indebi
das y perjudiciales contemplaciones ; que dé ello nacía en gran parte la  
poca prosperidad en la campaña.;, que estaban Ocupadas en vigilar y 

, contener á supuestos promovedores de alborotos tropas que empleadas con-  ̂
tra-í el enemigo bastarían á vencerle, dejando el cuidado dé mantener 
en paz y sosiego las poblaciones á la milicia urbana y aumentada con los 
paíriotai ardorosos, á quienes la cónfianzaren ellos puesta haría pacífi- 
cós y leales; y que ademas con variarse de conducta en punto ál favor y

ifavor dispensados á las contrarias parcialidades sé; lograría infundir' * ^ * ^ * * \ * * *

á los amantes de la reina y de la libertad y el correspóridiente des- - 
mayo en los rebeldes y sus cómplices y amigós , aumentando así la’fuer- ̂ 
za^de los unos y disminuyendo la de lós otros; razones todas éstas de 
toque suelen emplearse cuando va liermailadó el disglislo con -la am- ' 

y,les da ánimo y poder la desdicha de la autoridad ala cual se conî = 
téí De los que vituperaban y se'quejabán-liabia iniicliós aíucinádoá y ; 

de tecta intención V otros á quienes pareciendo jiistás sus quejas no es- - 
cusábañ'nilél Uso de los peores remedios para dar á los 'males 'públicbS' - 
eílcáziéürá, áim siendo á gran costa; y nO pocos en fin en quienes'él qué-■ 
jarse y éensurár ■ erán méros pretextos, siendo su único objetó buscar ̂ aii- 
mentoá su-privado interésy esperando encontraríosy cuando ¡descoyunta- '
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do:d cuerpo del gobiérijo y flaco en fuerzas, así como lastimadó^iii 
golpes que recibía, prometía victoria á los que se arrojasea á c 
Habia ademas en España ya la maña ó el hábito de 
perpetuas :tramas encaminadas á destruir la autoridad del gobietnqvjíê ^̂  
tente; Ocupación en que unos buscaban su fortuna á la larga , y 
desde luego hallaban, d en los gastos que tales proyectos ocasionan r  
dio de vivir á costa de quienes, los pagan, d, cuando no tanto, s; 
bien nocivo entretenimiento. Conspiraban, pues, algunos, Y los alg|p[|  ̂
ban otros,, ya de los que aprobaban y querían, ya de los flwe 
como criminales y dañosas las conspiraciones; así oradores en el e 
mento Vcomo periodistas ; todo lo cual imbuía en la idea de que¿^ 
sublevación comenzada^ con él objeto declarado de dar ensanchéSí â̂^̂̂ 
libertad tendría numerosos auxiliares .y grandes próbabilidades''deíM¿ 
victoriosa. ; . f  ív  >

En el regimiento dc: Aragón, que estaba entre otros guarñeci 
Madrid , habia un ayudante llamado D. Cayetano Cardero , de i 
vivo , aunque no dn superior entendimiento; de cortísima instrqccíp|Jp,}"̂
componiendo la su  ̂a unas pocas ideas vagas y confusas ínvorabIeSí;&i||j^ 
doctrinas llamadas liberales; atrevido ; valiente; inquieto , y cuya 
cion estaba abonada á sus propios ojos en sus primeros tiempos 
timar justa la  causa en que; lá empléába. Este^ obrando por sí ,

á superiores personajes que Obrábaii/^)^ ' 
callada y resguardándose, trabajo en seducir la tropa de su regimiejjS^ 
logrando gana.í en favor de sus planes, á alguii o ficial,bastan tes; 
gen,tos;, y por jnedio de estos últimos á los ciegos y dóciles 
Maduro ya; su proyecto fué á ponerle en ejecución en la madrugadáíd|¿'

■ día 1 8 , de enero de 1835> En el momento mismo de jrse a ejecutaft|^ 
sublevapion, Uogó;ai gobierno alguna noticia de io que se tramabá;,í^|o 
hubo do ser incierta y dudosá;, lo bastante para  ̂ impedir que cotí: 
dencias- preventivas se impidiese: el maL antes de sentirse, sus .
Rómpiondo en iSedie  ̂ batallón de cuyo mando se .encargó s u r /^
dau!;e; poro guardando silencio en uri acto que suele ir; acom paña^n^f > 

r se encaminQ; al fuerte edificio de la casa de Correos, situadáíf
el centro de Madrid., y donde; está: el; puesto llamado el prjncipal;,;^^^^  ̂
o®nPP sin resistencia , y desde allí se declaró en rebelión, pidiendo 
proU|to;, según se pudo entender, solo la caída de los,mlnistrpSyr;;A,1ító ; 
noticiaijdolp que ocurrió, tomaron las, almas los otros ciierpoS;de lá 
nicioni de lá capital, y acudió solícito á feeonoeer á los súblévados e l;,, 
pitan general de Madrid I). José Ganterac, señalado por sus seryiaio^Ojttíí 
lá guerra ¡de; la independencia ,;y despues en; el Perú , y -que^poeósidi 
aníe?; del suceso qué le Ib̂  ̂ ñ remediarle se habia; encargado^ 
impprlante destino qpe desempeñaba.; Presentóse denodado á ¡los 

y>,. visto ^que po.le recibian desde luego como á enemigo,; tratÓ3’ 
su accipn  ̂y de: traerlos ú .la obediencia ; pero; entrando 

putas con el caudillo :de la sedición Gardero , y acalorándose los soldádjW’ 
le quitaron .estos pronto fa vida, ó fuese por disposición de quien

áíí úiiprqué;éra natural en su situaciom cometer tales deljíosi h

.  4  ♦

i ̂

'
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en la Puerta d,el Sol el cadáver del general que mandaba en Ma- 
árMy ^  provincia,-sin que un brazo áe alzase paya vengarle, ó una per-

se átrev a níoyerse para recogerle. Los sublevados, á quienes $u 
^j-pe^j*Qmproinetia, siguieron eucastiH ¡a casa que habianr ga-

que m hasta cierto punto el nombre de fortaleza. Estaban 
■ .iSítStíínto llenos,,así como de pena é indignación, de asombro los mi-

llegar a su conocimiento tales tragedias, que bien podían
inayores. Pliso el de la Guerra en disposición de embestir á los re- 

il̂ fde'̂ ; pero. rivalidades entre él y el general D. Vicente Queseada, en- 
„ ;gadP á la §a25on de) manda de la guardia rea), y, atendiéndose á las re- 
cóíiyenciones que.t^ nacían de estos piques , faltd.si ño la
coppera  ̂ en prestarla. Llegado el general Llauder a ja  Puer
ta deh dispuso; combatir á jos rebeldes , y se rompió contra ellos el

* pero suspendióse en breve, despues de haber caído; algunas yícti- ̂ * i _ll_ 1̂ A__'________  •wi.» 11 « A| y  entre ellas el teniente de rey de ia plaza. Estaba llena la capi-r
sorpresa , ignorando algunos la indole de la nueva guer^ 

,ríi civil enyos efeétos se sentian eii las calles; no .menos asombrados 
o(r¿O r de la naturaleza de aquel atrevimiento; cuáles con
e^ ĵsrauzas por creer suya propia la causa de los sublevados y esperar 
qué tilun.fase ; ,cuáles temiendo;esto últijno , y por consecuencia de ello 
Iqj.'̂ may.ores desdichas. No habia aquel dia sesión en lo  ̂ estamentos; y sin

donde ei suyo celebraba
8iiŝ  s^esiones,, y los de la oposición alborotados pretendian del presidente 

Ja abriese para tratar del negocio que á todos traja inquietos.^,Es- 
taMó, enfermo el presidente conde de Almodoyar , hacia sus veces el 
vĵ f̂ ej-presidentê  G Diego Medrano , , el cual cp.p entereza y armado dé 

, razoi bízó presente que , no piidiendo tratar las córtes negocios no ,pa- 
sa4p^^4: conocimiepto por él gobierno , siendo upa petición , y no
ii^ î.ep^P discusión estuviese señalada, el estamepíp

si se juntase, y que él no podia autorizarlo ni  ̂
ca^^ptjrlp. Algún procurp^^ presente, y de los que pasaban poy mas 
apalpracíps en la oposicíop, filé del misino dictamen, y otros que pensp-^ 
b^PiJppontrário se desahogaban en iniUiies quejas.! Así la rebelión se. 
eppqptró.sin ayuda, ni aup la qup ppdia prestarle invóluntariamente pp 

acalorado en las cortes, Pero el gobierno tampoco obraba pon vi- 
gqr.ó celeridad, viéndose e!, rarp especlácujor de rebeld^es encastillados 
ep̂ gl; centro ,dé ja capital sin estar pi triunfantes ni cppibatidos., Pasá- 
'''■‘isp.:las lloras, y los sublevados tenian; quienes en su, favor se, em- 

?e,,,sbpp para darles victoria,, ppra dejarlos impunes ep^su atentado. 
IWretanto la, milicia urbana de, J\ía,dr¡d estaba.situada en formacion;mi-i 
lÍ,l|?lWy 9̂;On sus arpias cercana á los Jeyaptados , y habiendo con\ersaciqp 
ej[t|e, ppos y otros, se potaba aíguna/disposicion.^^^e^  ̂ las filas de estp,

. sitiadores de alargar la mano á, los sitiados; como amigos, 
%3,que de álzarla para cotnbatirjos como á contrarios,. Aun de part^ dp;

. real, provincial hubo qpiem llegase á recelpr. Jo.piismo , proba?;
PÍ>P m arg in i.setn^aQt(^.sos^

tropas JOCO auJjasjiiiclageo. ijjisiiio trono j 4 e ;
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las mismas leyes estuviesen frente á frente ociosas , y hasta cierto 
conferenéiando , de lo cual debía sobrevenir daño á quienes sustijlv 
tando lá causa de la justicia y de la ley no eran, empleados sin démf|^‘ 
en reprimir y escarmentar á los que gravemente la habían quebranta^o^^ ■ 
Prbsigüiéndo así en desperdiciarse el tiempo en iin.dia córto de inVlefî  
nó, íbase aproximando la sombra de la noche, en aquellas circunS^"'- 
cías, cuál en otras algunas, medrosa. Mediaban algunos persbnajes 
el minislerio para álcánzar el completo perdón de los rebeldes ; yí 
escrupulizaban hacerlo algunos procuradores, si ya no procediendo cb; 
tales en el estamento, valiéndose de su iúfiuencia como particularés'^^^^ ' 
la cual daba pesó el carácter de que estaban revestidos. Por últímtj* 
cediendo el gobierno á consideraciones que hubo de estimar póderótf 
y la reina gobernadora á sus hábitos qué la inclinaban á la cíemeíveíaf' 
poco antes de cerrar la noche quedó concluida una capitulación, déáifi  ̂\ 
tiendo el batallón rebelde de su empeño, y obligándose á desbcüpár 
dilación !á casa de CoÍTeos, pero alcanzando completo perdón de susjbI?̂  
cesos en que sé comprendía la muerte dada al capilan genérál, y lléváii-'̂  
dó pór única pena eí honroso encargo de salir' al puntó mismo 
Var su mancha éh la sangre eriemiga de lós secuaces del pretendiéptb^’ . , 
Agregóse al doloroso escándalo de tal capitulacionjiaber salido lóŝ  ŝ W. 
blevados mahdándólos el que habla sido su cabeza, y , según lá ' 
comim, con los honores militares , altas y al hombro las armas , ármball’ 
las bayonetas, y ondeando al aire las banderas, con trazas ; y en cíértá  ̂ , 
grado coá reáiidad, si nO dé vencedores, de álgo que á ello se acércaÍB§’ 
mucho mas qué de vencidos. Tan inesperado fm tuvo aquel láncé '^áil^ 
griehto, y de increíble desrOan , así como de fatal ejemplo, cuyas cbn< 
secuencias se sintiéroñ en acaecimientos póstériorés.
' Quedaba sólo que sé tratase en laá cortés de aquel suceso: 
pnlheró^ á discüsioh en el estáméuto de procuradores; dónde una petiéí̂ ''̂ ^̂  
d lo que se llamábá tal sin serió, cubierta de numerosas firmas sóíici 
bh , Ó, diciéirdoló feon úias propiédad, exiJia,:qíPé'se presentase él gobiér^;®' 
dár 'eüénta de lo ocurrido; modo claro; de tomar aqiiél cuérpo l a -iriicfP, 
tiva que le estaba; vedada por las leyes, y medió que esta Vez coríiotót®í 
probó bien á los que le usaban, siendo la propósicióñ unánimemente 
da. Vinieron los nnnisttos, qué teman buena causa á los ojos de quién: 
ráse con favor la causa de lá seml-nialograda sublevación y hó tahía; 
zon^on quienes los tachasen dé haber capitulado cod'lbs rebeldésí pt^*
ern el éstaménto de procurádóres, sus amigos solo atendían á defeúdeMfát '̂ 
y>üs■'Contrarios, ó pór haber visto;con gusto la rébelión,*ó por deslíí^W^ '̂
brámiénto y sentir cierto afecto a los mismos deliúcuentes, cuyo éxcció 
sápfób'aban , n ó ’péñsáfoh én'Vitüperarlos: pb  ̂ lado. Hubo al i’éW  
largos 'discursos déclaín^ contra su conducta y 'suponieudó bué t f* . . f' . . / . ' > . » . .L< '/
bléváéibn , átiúqUé Vituperable, estaba en cierto modo disculpada pbíj
yéfrOS'der gobierno', que irritando a los liberales ardorosos, lós 
déscárnadb y áúdnb fe quien , cómbUiizó'At^güélles, miráéé’él r  
ocurrido suCésó coñio urió en qiíe la calificacibíi de rebeldes' solo 
bien:' á los qiié \léVábán poií no' haber salido' vericédofés;' Déíe
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Í)íea el gobierno de estas invectivas» aunque hechas algunas con elocuen
cia y oidas con gusto por un público preocupado ; y Martínez de la Rosa 
¿¿ tres discursos sobre un mismo tema lució como en ninguna otra 
¿¿ásion los recursos de su talento oratorio. Lo único en que flaqueaba 
el gobierno erá en defender al ministro de la Guerra por sus providen
cias, y. él mismo, poco diestro en la lid de palabras, no se defendía con 

' ¿cierto, llegando á sospechar la malignidad, quizá sin fundamento, que 
sus colegas , nunca muy satisfechos de tenerle por compañero no veian 
con pena que de,aquel suceso se siguiese su caída. El único que en una 
frase, no obstante estar mas que otros acorde con las ideas de que había 
nacido la sublevación hablando contra los ministros , los culpó por su flo
jedad en reprimirla, fué él procurador Isturiz, quien, por su costumbre 
de decir frases ingeniosamente punzantes y aun quizá por su inclinación 
á ver que el gobierno mandase y los súbditos obedeciesen, terminó; su disr 
cürso diciendo que los rebeldes se habían llevado consigo la fuerza del go
bierno clavada en las puntas de sus bayonetas. Al cabo terminó esta 
série de discursos por el cansancio dé los oyentes no habiendo punto que 
Votar y no siendo posible proponer uno con esperanza de que fuese apro
bado. El gobierno, bien mirado, Iiabia llevado lo mejor en la contienda, 
y así deberían haberlo fallado jueces imparciales; pero contaba mas con- 

■ Vfarios que amigos entre las gentes que atendian á los debates de las cór  ̂
tés 1 y por éso salió de la pelea gravemente herido. Sin embargó en 
los estamentos continuó alcanzando victorias , contando cada dia con ma- 
yor número de votos favorable , salvo en casos en que de su vencimiento 
no podía resultar su caida, ni aun á ellos mismos grave ó_verdadero dis
gusto. Sien el de proceres asomó digo parecido á desaprobación de su 
conducta fué etí boca de algunos hombres que, afeando la impunidad' * . •  '  * •  .  X  * * ' * . ”
conocida a los rebeldes y volviendo con razón por la causa de las leyes,

, así militáres como civiles, holladas con dejar triunfantes la sedición y el 
asesinato, mezclaron con tan sólidos argumentos y justas declamaciones 
doctrinas poco favorables á los constitucionales antiguos, á que.se añadía 
ser quienes así, hablaban personas conocidas por su desafecto á la pasada 
Cónstitucion cuya bandera habían seguido y despueg desacreditado.
, Poco tenían ya los ministros que .temer de las córtes.dóciles á su vo

luntad; pero mucho de la conjuración constante empeñada en traerles su 
ruina, y con ella una mudanza en el gobierno , y mas de la rebelión de 
las provincias septentrionales donde crecían el ejército y poder de! pre-̂  

: tendiente. De resultas deL trágico suceso de la casa de Correos salió del 
ministerio el general Llauder, volviéndose á su capitanía general de C,â  
taiuña, y tratándose de nombrarle sucesor , vino á serlo el que desde mu- 

' cho antes deseaban los ministros tener por colega, el general D. .Geró
nimo Valdés, de quien se susurraba que era poco grato en palacio. Go
zaba esté personaje de gran favor con el público , ponderándose su ta
lento militar acreditado en América, aunque allí habiíi tenido mas re- 
yeses que ventajas, y con mas razón su inflexible integridad y austeras 
cóstumbres, y aun era reputado de opiniones constitucionales muy sin
ceras y ardientes, no obstante su poca afición á mezclarse eu las cosas
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, ,3  ̂ Servido con fldélídad al í é y , y icdnocei-se cuáEtó
fel desorden dé cualquiera clase. Fué recilddo su híMramiento ¿ c u i^ ^  
géúferaí dce^tácion próhietíéñdose de él ventnlris íímC mal ñnHÍ!i • 'od rrS

•. ' '; . * í t ‘ " ■? JV

áceptáciori prómetjéüdose de él veatajas qué mal
Wúa niudánzá de persoiia en aquel inomento.

' Hoéta Valdés desafecto á Mina, y de creer ea que le habría cbhs¿r^ ||' ■ 
largo tiempo en el mando si hubiese sido posible ; pero Sobré la '
fertuna del general navarro era'ya conocido que uO pddia salir á cainnaí’ 
ña , agrayándosé cada dia mas sus nadecimieiitns nnmm-nioc a
dudoso sobre qdlén sería su sucesor, no siendo fícil encontrar uno en duM  . ’ 
no hubiese recaído algún desconcepto por su inala suerte, habiendo ill.
a ensayarse en la piedra de toque de aquella eámpaña casi todo^fi^ ' 
hombres de reputación de la milicia española. En este apuro hubo de #  "' 
solverse que el mismo ministro de la Guerra fuese á tomar el maiidfedi ' ' 
ejército, concurriendo en él sobre otras circunstancias la de haber s í ^ ’' ' 
cuando en Í833 tuvo aquel mando, nienós desafortunado que 
cesorés, bien que entonces la guerra de Navarra distaba mucho
que vino á ser andando el tiempo. Salid Valdes de Madrid coh fausllí'r '
auspicios , pramétiéhtlose grandes ventajas de que juntase en su p era^ ;! '
con la calidad de general la de ministro. Estaba con él al frente deí'‘e l  *' 
tado mayor él brigadier D. Evaristo San Miguel , famoso por la parte q iÍ" ‘ 
tuvo en él restablecimiento de la eoustltucion en M2 0 , y no 
por haber Sido ministró de Estado en la época en que rompió la guefráfc: 
que liábia sustentado en la campaña la prOvócacion necesaria con qué • 
respondió á las amenazas de las potencias de Europa durante su m iP isP a '' 
rio, y caído el campo cubierto de casi mortales heridas - l i f e a f ó ; ; ^

'ihstriiccioh varia , y con todo eso no reputado en la parté ín j¿' 
litar cotí el aciérfo necesario paró reducirá la práctica loqué s a b ia ^ ^ ^ í ■ 
ro dueño de la confianza de los constitucionales mas ardorosos , en é ü f t í  • 
causa estaba , como quien mas, comprometido. A su llegada al ^é¿ci€ p 
el ministro y general encontró al enemigo á quien iba á conibáiié*#^ , 
murpoderoso. Sus Soldados, antes dispersos , pero animosos y a p á á íó á i l  
dos, estaban ya en admirable órden formando numerosos batalfoneS cd*i|* '■ 
la oficialidad sacada de sus mismas filas estaban mezcladós no . V'<

oficiales del ejército antiguo del rey, y principalmente dé la guardia ic a E ^  
Iguales a los mejores de Espapa en sus dias, llenos dé ardimiento .E é g é ü fc ,
tidos y sacando fuerzas de su misma situación como poéfica ó nOvéle|c|í -'v  
Contra estas fuerzas tenia: el general de la reina un ejército bastántecr^ P 
cido y en buen orden; pero un tanto desanimado con ver Cuañ pocO ^ b i^ ?
lántaba y hallarse rodeado de una población su acérrima enemiga. I s í
no eracara en süS filas lá désercion, de la que se liabia apróvechádÓ ’él 
pretendiente formando batállones castellanos. Determinó Valdés dar un..,  V
gran golpe, considerando sin duda que de sofo alargarse la guérrá i í á W '  
cía la causa dé la réiná notable detrimento, y penetró dehodadO ’

/n*' :

el centro de la fragosa región ocupada por el enemigo. No le espfefó' é ^ P iP  
para darle batalla, contentándose con maniobrar diestramente póí á il ' P 
costados, cortarle los víveres, molestar á los cuerpos que del p r in é íp i '1  "P 
separaban, y cansar .hostigar, y desanimar á tropas cuj'o áninió.ei

't-
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íjüébí'ííDtado por habier luchado largó tiempo coa iguales iuccsávenientes, 
lilégó á su colmo el apuro del ejército de la reina a! éncoatrarse etí Itfg 
;^ye¿GUás , distrito móütuoso de Navarradonde su mismo número le sér- 
- tía de embarazo causándole privaciones que llegaban á ser insufribles. 
Cayendo sobre ellos entretanto los del pretendiente, cónseguian ventajas 
parciales en cortas refriegas que tenían las consecüencias de grandes vic
torias. Así , sin darse formal batalla ni alcanzar los de D. Garlos un ver- * •  ̂ »
dádefo triunfo en formal pelea , el ejército de Isabel 11 vino á quedar casi 
del todo desbaratado. Ocasiones hubo en que cediendo las tropas á un 
¡térrór pánico sé desordenaban y huían, y en una de las mas señaladas, 
ácúdiéndo con valor á contenerlas y llevarlas al enemigo el general Seoqne, 
¿ayo gravemente herido, empezando talxonfusion coh motivo de esta des- 
grafeia qué sé habría seguido un desastre de la mayor consideración, si no 
llubiesé acudido él general Córdova á infundir briós á los desalentados fu^ 
/gítivós; con lo cual quedó un tanto bien puesto el honor de las armas 
dé la reina, y en alto punto el del general joven que así remedió hasta

t  ̂ \

donde era posible una gran desventura , auméntando y confirmando lá 
íé '̂üíacion que en poco tiempo había adquirido. Pero estas compénsacio- 
Tíéá dé úna désdícha dé la mayor magnitud no eran tales que dismínu- 
yéseh él peligro en que en aquel inóinento se veia el trono de la hija y 
líéíédeí’a de Fernando VIL Volvió el ejército á, Vitoria y al país vecino 
harto menguado en número;, perdido el aliento y habiendó experimentado 
úó-pbca deserción, y Con apariencias dé tenerla muy considerable. Val- 
désV consultando las circunstancias , hubo de creerse Obligado á abando-

/  .  .  .  • -  I,

liár al enemigo un dilatado terreno en las provincias Vascongadas en que 
estaban comprendidos algunos fuertes, los cuales désmanteló llevándose 
(i'óÚSigo, sus guarniciones ; determinación po r, algunos censurada y por 
Otros defendida, siendo mas probable que fuese un.mal forzoso. Gon el 
trágico suceso a que dieron principal nombre las Alnezcuas, él estado de 
ia ‘güérra varió notablemente. Quedó señor D. Carlos de un reino en 

reducido en límites , pero donde gobernaba en paz interior á un 
sumiso y leal y a un ejército valeroso y aguerrido. Viéndose que 

dé tan cortos principios había venido el pretendiente a tanto poder en bre- 
Vé plazo , sus parciales , dentro y fuera de España, cóncibíéfon las espe- 
ráüzas mas halagüeñas y subidas, y en igual proporción temieron y desiña- 
yároíi sus enemigos.

Casi al mismo tiempo que el lastimoso suceso que acaba de referirse, 
ó siguiéndole de cerca y en parte siendo su consecuencia, vino una série 
de acotítecimientos así én lo militar como en lo político á complicar el es
tado-dé los negocios.
: ' ■ Gobernada Inglaterra desde 1830 por los llamados whigs, sobre estar 
éú alianza con Francia, habia favorecido un tanto en Europa á los reforma- 

ó innovadores de todas las naciones, patrocinado cón mal encu- 
empeño la empresa cíe D, Pedro para recobrar á su hija el trono 

, y reconocido á la par con Francia á la reina de España no 
el rey su padre. Despues habia celebrado el pacto dé la cuá- 

alianza, que lé'comprométia á dar auxilio á la reina de España en
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,un caso determiDado, y , aun, si bien menos claramente, en otros;
tuales. Los tories censuraban amargamente semejante política, adn^^e 
ellos siendo ministros se habian apresurado a reconocer al nuevo rey ¿e jos
franceses cuando-por elección y a consecueucia'de una revolución 
ta  se  colocó en el solio. Ocurriendo á fines de octubre de 1834 unadnui- 
danza en el gobierno británico, volvieron al ministerio los tories. Espeja, 
ban ó temían según su diverso interés y deseo no pocos qué yarJaseila 
política inglesa con ser otras y dé muy diferentes opiniones de las,de;;SQs 
antecesores las personas encargadas del gobierno. Pero no sucediófasL^pf, 
ser la Gran Bretaña una nación donde quienes alcanzan.la autoridad|^p(i 
el predominio atienden a l  común provecho según le ven en las circUíi^-■ 
tancias en que se encuentran, mas que á satisfacer sus pasiones ó pr̂ p̂j. 
cupaciones particulares, ó á libertar sus propios nombres de la tachai-̂ ig 
inconsecuencia. Mantúvose, pues, Inglaterra amiga de la reina ísabeli;]jf¿ 
y , n o  habiéndose menester socorros suyos directos, cumplió en lo demasippji 
lo  que en la quadruple alianzá estaba estipulado. Pero había en los ípín¡|. 
tros ingleses, y muy especialmente en el duque de AVelIington, que Ĵ.!}; 
sázou  lo era, cierta irremediable inclinación á la causa del pretea^iqájp 
ó á la de la monarquía antigua, en Ip misrifia causa represéntadp.
Lian por otra parte causado horror en el público inglés los excéso¿^^ , 
crueldad que cometían uno contra otro ios opuestos bandos españqfQs; 
incendiarse poblaciones; no darse cuartel á los prisioneros. Movidos,

. de anhelo de poner término á atrocidades que deshonraban á sus 
y acaso con el intento de descubrir camino por donde pudiesq a})yi/|p 
pasó á una avenencia entre los que se disputaban el cetro españo|,yg§ 
ministros ingleses, y WellingtOii con particularidad, despacharon a E tef 
ña y á los campamentos contrarios de D. Garlos y del general dehej^fj 
cito de la reina dos personajes de nota, cuya principal comisión era,go]ir 
tribuir á que siguiesen con menos crueldad que hasta entonces lasjpj 
dientes hostilidades. Fué el principal comisionado lord Eliót, que 
peñaba un empleo de nota en su patria , y á su lado venia el 
Gürwood, oficial que había seguido al duque en sus campañas en 
nínsuia y que, gozaba de su privanza, sobre; ser hombre ilustrado 
truido. Salió bien el proyecto encomendado a estos personajes en laip̂ ariií . 
relativa á templar el rigor de la guerra civil: en INavarra y las próyl̂ ijijá?

; Vascongadas. Ajustóse un convenio entre los generales dél pretendiente 
.y de la reina, donde se estipuló que en adelanté se daría cuartel por 
parles con otras cosas encaminadas á hacérmenos inhumana,la cpntí 
‘que se segiiia. Por desgracia en este acto piadoso“ganó la causa de Dj; 
y perdió a proporción la contraría, porque la primera, con ser 
■tratos, adquiría consideración vy aun hasta cierto gradó erareconócidncon^ 
título á pretender el reconocimiento de su legitimidad por los, extraños 
por los caudillos úús enemigos. Aumentó estelnconvenienfe que los coUiMilif 
nados como hombres, sin olvidar su obligación, se dejaron arrastra^^un 
tanto por sus particulares afectos, mas favorables al interés 
porD. Carlos que al de la parte adversa. Así fué que, llegados dq̂ V 
á París, el coronel Gurwood tuvo upa audiencia del rey de los

■' ft'
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y publicando despues'lo que le dijo este jnonarca dio al público la idea 
de que ni la misma corte de Francia vería con extremos de temor ó dis
gusto conquistado el trono español por el príncipe que le estaba preten- 

. ’áiendó con las armas, y cuya victoria parecia a la sazón probable. Por 
:^sto,en toda Europa, y muy particularmente en España, lo hecho en aquel 
p.egócio por el ministerio inglés y lo que hubo de ceder el español pareció, 
viniendo con el suceso de las Amescuas, un aumento Ae prosperidad á la 
¿irtuna de D. Carlos, Los fondos españoles en los mercados extranjeros 
tuvieron una baja considerable. Era ya opinión de muchos que. aprove
chando y siguiendo ,el pretendiente su triunfo se pondría pronto sobre Ma
drid; que el rey de los franceses estaba dispuesto á reconocerle y tratarle 
como amigo; y que los pasos dados por el gobierno británico., cuyo in
tento era dar favor al representante de los principios monárquicos puros 
en España, habían tenido cumplido efecto.

Pero cuando estaban desempeñando su encargo los comisionados in- 
'gíeses , había habido en su patria nueva inudanza de; ministros, de áuerte 
que las supuestas malas intencioues de los tories ya no podían producir 
consecuencias importantes. Quedaba, sin embargo, fuerte y vivo el daño 

'producido por la derrota de las Amescuas, y aun por el convenio/hecho 
con mediación del gobierno británico, y por las circunstancias que le 
acQinpañaron]ó siguieron. Ocurrió, pues, la idea de que era oportuno pe^ 
dir a] gobierno francés que á consecuencia del tratado de la cuádruple 
alianza, interviniese en la guerra de España con anuencia y aun con la 
ayuda posible Mél gobierno británico y auxiliando á la reina con sus trp- 

'pas. Fué grato este pensamiento al ejército que veia los peligros de la 
cóntienda y ladificultad de terminarla solo con las armas españolas. Daba 
fiierza al deseo.de recibir auxilio de ¡os extraños saberse que en otros pun
tos de la Península se iba alzando el estandarte del pretendiente, y lla
mando á sí no escaso número de Secuaces. En Cataluña por la parte de 
su montaña lindera comFrancia, los carlistas tenían ya no solo numero- 
sas partidas, sino hasta armados y en buen orden cuerpos regulares; sien
do señor^ de la tierra, abierta j y teniendo como cercadas á Gerona y 
Figiieras entre otras poblaciones de nota. En el distrito llamado del Maes- 
trkgo , así como en el Bajo Aragón y alguna parte.de la septentrional 
de Valencia, también las partidas babian tomado un cuerpo considerabíe, 
y con su número se presentaban sobremanera animosas. Otro revés en 

; las provincias Vaseengadas servia de aumento de desdicha a la de las Áme? - 
éUas. El general D. Baldoraero Espartero, encargado del inando militar 
ée Vizcaya, ocupando el puerto del Descarga, fué allí sorprendido por im 
oorto número de carlistas qUe lograron poner en confusión y huida á 
su ;division medianamente numerosa, haciéndole un crecido número de 
prisioneros. Susurrábase que el ejército de D, Carlos iba á caer sobre 
|ílbap, y no sin razón se temía que se hiciese dueño de aquellá ciudad 
á|jerta y situada en un yplle dominado por cercanas alturas , no; pbs- 
tótíte el esluerzq de los bilbaínos resueltos a hacer una; defensa obstii^- 

paep mucijps no ha^ip ya .salvac sino la que Fmicia ^  los 
i^mas;aliadps'tragesen,; ̂  auxilio , se contaba por seguro con

ir
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, Venciendo para felío fútiles y perniciosas prébeupaci6h'¿^[’f 
á^íibanen las provincias las cosas de la guerra, en Madrid 

cortes y el gobierno por el comenzado camino, hasta
I TTnliifín«A IiaaIía vAfr\m>vrk¿ í\a el peligro de! Estado. Habíanse hecbo reformas úti1fe|

séñaiádamente en los presupuestos  ̂ y mirábase por el crédito y 
deuda publica interior, tratando de aplicar a los males de la hacienda hí||iií 
remedio, bien que corto. Habíase también tratado la importante cyeStioff|(e • 
lo que debía hacerse con los bienes llamados nacionales, ó sean lasliOTg 
antes pertenecrentes á las órdenes religiosas, vendidas por dispÓsÍ^& 
legislativa en los áños de 1«2Í, 1822 y 1823 , y restituidas despilóa?^ 
él rey. á sus dueños antiguos , hollando el legítimo derecho de los éo 
pradores , á quienes no fue abonado ni el papel de la deuda públiB |t|- 
vertido en las compras, ni aun el costo de Jas mejoras hechas á lá Íoí '̂,- 
bra. de leyes sancionadas por el monarca misiíio. Reclamaban ya 
compradores con vehemencia pidiendo ner resarcidos, y mal podía 
séles la justicia de su pretensión válida aun siendo desaprobadas lás Vénv' 
tas ; pero ocurrían graves dificultades en punto al modo de hacer el r|V 
sarcimiéntó solicitado. Los monges, suprimidos Cuando se Ies véndie^^^. 
sus bienes, habían vuelto á sus monasterios, y $i bien se trataba de Bat 
cer en ellos uña reforma, si no igual, parecida á lá pasada, míeníFa's
vivían en comunidad parecia natural dejarles rentas coii que provéyéV 
sen á sü sustento. Aumentar la deuda pública creando nuevos crédifos
ó resucitando los antiguos, para satisfacer á los compradores ló quéti¡áíií^ ,

) también traía consigo inconvenientes dé bulto. Los ministró^^^^^  ̂
eran muy opuestos á la idea de devolver los bienes á quienes los
comprado; pero, encoiltrando dificultades para hacerlo bien, iló ac^¿f|y 
barí á vencerlas,, y no querían tomarse el trabajó necesario para • 
tentó. Era fama ademas qúe á‘Martínez de la Rosa, inclinado á los 
minos medios, agradaba lá idea de buscarlos en este negocio,;y. 
conde de Toreno , mas resuelto y menos desviado de las doctrinas dé (fíli 
erá conséCueñciá la devolución , ál revés acomodaría que esta sé 
á efecto désde luego pura y simplemente. Fuese como fuese, el * t.'.*
nó apareció Conforme y unido en hacer y sustentar su propuesta i, 
variada de como fué hecha en el principio , y reducida ya á que sV’]®*- 
cíese el resarcimiento en las fincas o en papel, según á cada cual dfe íÓ| - 
compradores acomodase. No se avino á ello la comisión dé) estameüio-fc 
proéúradores encargada de esta cuestión, y propuso la devoíuciOhjfijr^oPá 
Empeñóse el débate con lucimiento, y despues de algimbs debates'terhfífc , 
en quedar la cómisíoh victoriosa, siendo apróbádÓ lo qué propónip'éónW^^ 
'el ’vótÓ de lOs'míhiStrÓs. .TanpoCo descontentos pareciau estos de 
rota, qúé hubo .quienes, los sospéchasen de deseó de quedar vencidósfí)a r̂á  ̂

ftrñifir así , Sin résppnSabiiidad propia, una refornia antigua sáiüí 
Cási inmédíátámeüte después dé esta resolución, y dé bábef sJ|olr 

áütórizados lós ministros á arreglar por uñ decreto lós ávuhtáiúí® 
tos y íás dipútácioh^ provinciales del re in S lleg ó  a Madrid' la nónw iy 
del revés pádeéidó éñ"Íás ^mescuas  ̂ y qtraS,,é^úÓ^
couveiiió cetébrá^Ó/entre las tróL^s y Íós Séi'gótíle^^

I»
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I  iel; deseo que én el ejército, y las provincias reinaba de acudir al go- 
.|ierno francés para gue enviase á España sus tropas, El desastre ocurri. 
do en la campana para todos Iqs súbditos leales de la reina fué dé sran-

- de pena; las otras nuevas excitaron muy diversos alectos. Los lib Jales 
acalprados vituperaron destempladamente el convenio , algunos hasta por 

.^ r  tan humaim, gustándoles ver seguida la .guerra con rigor contra ene! 
migos aboiiecidos; otros, y estos en mayor número, por las círcuns- 
hinciasquiv le habían lutompañado. rafeábase que se b ii^ se  reconocí^  
Ja ca idad ̂ de pmeral a Zumalacárregui, firmando un documento donde

ar a los e paimles el modo ,de ser misencordiosÓs y justos
b a ^ g im ^  gobierno británico habla querido^c
sa de D. Carbs mas lustre y consistencia. Hablábase de la puWicada 

« a c i m r  de rey de os iranceses con el coronel inglés pocS d e s ^
sabida, y de ella auguraba el alucmamieuto estar empeñado el mismo 

.momgca francés en contribuir al triunfo del pretendiente al trono espa- 
ncd. Por ultimo, la intervención francesa tan deseada por unos era 'iS  
,ra ^  con suma^ repugnancia por otros , imbuidos en el error de „ue el 
jobierno francés la deseaba para ejercer en el de España una influencia
jpepotente. Participaron muchos en , las córtes de eJe p é n S n S r y  
pqnque entre Jos ministros, mejor enteradoselel esfodo de los negocio/ 
,^o hubiese quien tuviese tal idea, con todo repugnaba á Martínez de la 
Rpsa mendigar auxilio de los extranjeros , cosa en su sentir poco boii- 

„i;osa a, nombre español y a los hombres que á él apelasen , al paso que 
,pu Poreno, deseoso de terminar de cualquier modo la guerraMivil de 
ípejpntes escrúpulos tenían menos cabida. iEsta era; la situación de las 
posas cuando en 11 de mayo de 1835 vino á tratarse en el estaínento de 
procuradores la cuestión del convenio hecho con los generales de Don 
Parios. En la noche an terioralgunos procuradores de la oposición se 

.habían juutado^ para concertarse sobre la conducta que habrían de seguir 
,pp el proximo debate, y, con razón ó sin ella , el gobierno, obrando en
vujjud de avisos recibidos, se estaba precaviendq contra las resultas de

.atpiella conferencia, donde creía que se había trajado de algo mas que
^de,pponerle resistencig por las vias legales. También la policía daba no- 
tJlfiias de fraguados proyectos de alboroto, algunos por desgracia dema- 
, fiado ciertos. Inquietos é irritados los ánimos,, vino á abrirse la sesión á 

como a todas donde se trataban cuestiones de grande empeño 
acudido concurso numeroso , y no todo bien, compuesto, siendo íá 

,|sistencia, a las tribunas como una ocupación de gente ociosa, acalorada 
4?, extremadas opiniones, y a quien agrada el desorden como su natu^í 
«flelnento. Hotose que en frente del edificio donde se congregaba el es

bahía formada tropa de Ja guardia real de á caballo Con este
( f l íd p , ,ep los.prirperos momentos de la sesión, el procurador López hizo
nre^nntas, p ,  diciéndolo porpu.nsmbre debido, reconvenciones al gq-
con i n £ ? /  - q « ' l í j e n t e  a^rppda, .suppqiendo ser 
con intento de influir por medio del terror én las resoluciones del cuerpo
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deliberante; erradísima suposición, pero hecha por muchos qu^ confun
dían la colocación de las tropas en las calles para impedir excesos por 
donde, en vez de favorecer, se coarta la libertad con la acción df'íñ- 
troducír tropas en el recinto donde deliberan los legisladores para hacer 
á estos violencia; Martínez de la Rosa quiso contemporizar con préocii- 
paciones cuya fuerza conocía, y acreditarse al mismo tiempo de generósp 
y alentado, tanto mas cuanto que tenia entendido que los planes de Jos 
revoltosos iban particularmente encaminados al daño de su propia perso
na. Las palabras del procurador Lppez habían sido recibidas con estre
pitoso aplauso por varios de los concurrentes á la tribuna pública; y ¿1 
presidente del estamento, conde deAlmodovar , muy contrario á los mi
nistros, pero no menos preciado de firme y observante de las leyes, ñp 
pudiendo conocer ni castigar ó reprimir á los alborotadores, mando salir, 
de la tribuna á cuantos la ocupaban, si bien manifestando extrañeza y des- 
aprobación porque estuviesen cercanos los soldados. Retiráronse , pue^ 
estos por orden del gobierno, al paso que por la del presidente, lanza
dos de su puesto los numerosos asistentes á la tribuna, ocuparon la plaza 
que antes lo estaba por la tropa. Entretanto en el estamento contribuyo 
a disponer mal los ánimos por las opuestas partes , nueva pregunta en 
tono de invectiva hecha al ministerio por el procurador Galiano , el cual 
con énfasis, y en tono de hueca solemnidad, quiso averiguar ó preteS- 
dió afear los recelos, de lá conducta .de los procuradores de la oposición 
que en el gobierno suponía; conducta á la par desinteresada é impríí- 
dénte, porque no habiendo él asistido á la reunión ó conciliábulo orig|h 
de sospechas , ni se defendía á sí propio, ni podia abonar hechos deqSe 
estaba ignorante; y conducta en que tuvo parte la presunción, pues la 
acompañó cierto alarde de ser mas violento cuando no contaba con el 
ilícito apoyo de los espectadores, como si estos no estuviesená las pun
tas informándose de cuanto dentro pasaba ; teniendo amigos en las tri
bunas reservadas , donde no habiendo exceso se mantenían los conoúí- 
’l'entes, y por todo esto preparados á sentir ellos y hacer sentir á los dó- 
illas los efectos de frases provocadoras, Sf no al desorden, á la ira ijue 
le produce. Respondió, como debia, el ministerioá esta provocación piif- 
va , y en seguida empezó el debate. Versaba este sobre pedir varios pró-, 
curadores que se tragese de oficio al estamento y se sometiese á su exa
men el recien celebrado convenio, y resistirse los ministros á un pá̂ o 
que estimaban cuando menos inútil. Llegado el momento de votar quedó 
el ministerio vencido. Creció con esto en sus enemigos la soberbió ,'¡(á 
cual, si en la gente honrada y juiciosa no produjo el efecto de llevarla^ 
á excesos, en la turba loca ó perversa que en la calle estaba 
el fin de la sesión obró de muy diverso modo. Al salir el ministro 
tinez de la Rosa fué recibido con insultos groseros y atroces, y con eVi- 
déntés muestras de que de las palabras quería pasar á las obras la pÓ^ 
mas alborotada de sús enemigos. En breve aumentándose la violencia^ 
tumulto, mas de un brazo armado se alzó contra la vida del miuls^o 
indefenso. Rodeáronle sus amigos, tainbien’algunos de siis cóntratí^í 
poco dispuestos a tolerar que sé le oféndiése, y cón él á lás 1eyé'a '̂:y

• r  ; V  J
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lógraron, sí no apaciguar á los sediciosos, impedirles la perpetración de 
sil propuesto delito. Kefugióse Martínez de la Kosa firme y serenó á su 
coche, y se encaminó á su casa, seguido todavía de una ciiadrilla de 
gente feroz, voceadora, y empeñada en cometer los mayores excesos. Así 
fue que al apearse del coche y entrar en su casa, corrió nuevo y aun 

' inayór peligro su vida, siguiéndole con armas en la mano, y asestando 
mortales golpes á su persona dos ó tres malvados, mientras otros no 
mejores á la puerta capitaneaban el lio vencido motín, é incitaban al 
asesinato y á otros crímenes ai numeroso gentío allí congregado, por 
fortuna no todo compuesto de criminales, habiendo acudido , cprno es 

, costumbre, al bullicio gran troper de curiosos. Acudió al fin la tropa, y 
huyeron los albor,otadóres, quedando solo d̂e aquel lance el escándalo y 
horror que había causado*

Al siguiente dia' los amigos de los ministros se manifestaban, así 
como indignados, soberbios, y sus contrarios, a l revés-, corridos y cabiz
bajos, á ia par que pesarosos. En el estamento.de procuradores, él pro- 
curador Montes de Oca, uno de los que daban al gobierno constante 
apoyo, hizo á sus amigos upa pregunta sobre los excesos pasados, que
riendo darles margen a que expresasen su justa indignación. Respondió 
al llamamiento el ministro Toreno con énfasis , y tratando con mezcla 

. de enojo y desprecio á sus adversarios. Mezcláronse en este negocio, co
mo siempre acontece en los; de igual clase, preocupaciones y calumnias, 
nacidas algunas de estas de aquellas , y contribuyendo á su vez á con
firmarlas ó á aumentarlas. Achacóse á muchos hombres de la oposición, 
incapaces por su probidad y aun por su buen juicio de participar en los 
desmanes que habian ocurrido que los habian excitado ó visto con gus
to. Logróse con lan males medios desconceptuar ante el público, im
parcial , pero mal enterado de la verdad , y propenso á creer acusaciones 
hechas por personas respetables, á varios personajes de la oposición nada 
merecedores de los baldones que no se les escaseaban. Hubo prisiones y 
procesos, en que fueron envueltos inocentes y culpados, y como por la 
dificultad de administrar bien la justicia, muy común en España, salie
sen todos absuellos, el clamor de sus enemigos, no menos ciegamente 
injusto , á todos los envolvió en la suposición dp que habian merecido 

; castigo.
El gobierno sacó fuerzas del lastimoso suceso en que había estadp á 

punto de caer asesinado el presidente del consejo de ministros. En las se- 
, siones de ambos estamentos , durante un corto plazo, tuvieron una ven- 

taja constante de que no habian disfrutado basta entonces, viéndose de
fendidos por sus parciales con acaloramiento casi desmandado, y-̂  com
batidos por sus adversarios con la tibieza compañera del desaliento. Exa-. ' . . ’ ' I - ; ' I
minado por una qomision el convenio, propuso esta que se aprobase, así 
como la conducta de ¡os generales al celebrarle, y del gobierno en cuan- 
tó en él participó ■, y, aunque éste dictamen fué impugnado, Ío fue con 
comedimiento que rayaba en timidez , al paso que quienes le defendie- 

 ̂ ron se portaban y expresaban como quienes están muy seguros de la jus- 
dé la causa que sustentan , y no menos de aleahzar victoria^ Fué
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favorable al dictamen de la comisión un número crecido de votos, v si 
los nuDo contrarios fueron dados como los dan los de una oposición des2‘
e^erailzadá./

Si tal clase de triunfos bastase en todas ocasiones á afirmar en ej 
niando á un ministerio , el de España entonces podría haberse prometido! 
larga vida; pero tenia dentro y fuera de sí otras, causas enemigas que Íq ,, 
estaban consumiendo y ;acabando. Juzgábase que una conducía de 
cuál solo sé,seguían reveses en la guerra, cuyo buen éxito érala principar'^ 
cuestión ̂ pendiente por ir en ella librada la existencia del Estado y tro.̂ '*' 
no 5 debía variarse radicalmente, ó , cuándo menos, alterarse hasta pm-V 

considerable. Ademas había hecho Martínez de la Rpsa casi punto§
de honrá no seguir gobernando si se verificaba la intervención de Eran- 
c ia , cuya necesidad aparecía clara, salvo a ún corto número de hombfe^ 
pi'eocupados. Iban á cerrarse las cortes, cuyas sesiones habían durado^

5 meses sin interrupción, y el ministerio, si quedaba exento de un pe- 
constante, también por otro lado carecía de un teatro donde repre¿ 

sentaba su papel con lucimiento, y donde cogía los únicos laureles que 
lé daba la fortuna. Resolvióse entonces Martínez de la Rosa á pedir al 
gobierno francés qué socorriese á la reina de España con sus tropas !̂  ̂
fundando su pretensión en el tratado de la cuádruplesalianza, y contando ! 
con qué cooperaría a la intervención la Inglaterra; pero, dando este pasoif; 
tóiiio juntamente el ministro la determinación de hacer su renuñeia, eü-  ̂
tendiéndose que la hacia én manos de su colega el conde de Torenól'' 
Hízbse como sé pensaba; cerráronse las cortes, siendo el acto solemne y!¡ 
triste ; |iaso la reina á Aranjuéz á disfrutar del regalo de sus amenas soni-' ' '

primavera, y allí tuvo efecto la esperada iñú-f 
nnvd Xoreñó presidente del nuevo consejo de ministros/'

pÓr algunos; péro aun de estos' 
^  ̂ Júáyór parte í  miraban cómo un mal necesario ; injusticia acaso, perói 
dé aquéllas sin reniédio/ por sér hija de general persuasión errada que'

de ja  verdad mas notoria. Alegráronse los de la opósi- '
’ bien habían hecho cruda guerra á Toréno, el ctial les líárj'! 

bia dévüélto el mal que de ellos'recibía con vehemencia y acrimonia , ‘v'
cmi sarcasmo ofensivo , todavía le consideraban mas atrevido ré/^ 

fórmádor qué su anterior compañero , y mas capaz dé avenirse con hom^^ 
bres de opiniones extremadas. Por la intervención pasaban casi to4bsi/ 
siendo lio pocos los que la deseaban llevándose ellos el lauro dé mós-v . 
trarséle contrarios cuando de ella sacasen provecho. Estaban las ÍGíentés- 
atentas a cuál sería la composición del ministerio , dispuestas con rázop/ V 
á cOlégir de quiénes serían los Iiombres nombrados , cuál clase de c,otó 
dúcta deberíá esperarse. T ^ ó s e  en Ja formación del gobierno, dicíén-^ , 
d̂ ósé cón Jpúpdamento que esperaba TÓreno las resultas del paso dado coii/ 
los gobiernq's dé Rancia é Inglaterra , resuelto, dado, que la intervenciÓn! - 
se cónsigu^se, á en el runib^  ̂ basta entonces seguido, con ’

á. los extránjéros segnridádes de qué las reformas eii Éspáñá! 
no sérían. llevadas á extremos peligrosos , y si el apoyo solicitado no érá

"«¿'..v'' ' ' < • ' i ' - j - ’■ / - ' p ' \ V - - - : ' v i ' . . i . ' t  'ú-'';!' > '■ Va ■ ■ B ■■ ̂  M \  ■ M M V V W VA m-m m M  ̂  ̂  ̂   ̂̂  «no menos.\ k ‘I a a las5 ? t •»í - j ; . t
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los .constitucionales antiguos para encontrar en el mismo ardor de sus 
pasiones y celo de su interés eficaz ayuda para la guerra. En breve llegó 
la respuesta de Francia, y fué la negativa á intervenir, porque el rey 
dé los franceses, cauto por demas, gustaba poco de empresas arriesga
das , y tal consideraba la de entrometerse activamente en los negocios de 
Ig penísula; y el gobierno británico, al cual había consultado^ receloso 
de que ^rancia adquiriese en España robusto influjo, declaró que en su 
eiiteqder el caso previsto en la cuádruple alianza para auxiliarse con tro
pas no había llegado. Duro hubo de ser ;á Toreno ver con este: suceso, 
gÍ :no destruida , hartojlastiniada y endeble, la basa en quê  pensó septar 

- lâ f̂ábrica de su gobierno ; pero, no siendo hombre tímido, poco desmayó 
aun con el revés que había padecido. Propúsose entonces dar cabida en su 
ministerio á hombres de muy diversas opiniones y clase, quizá fiado en 
que su superioridad le serviría de unirlos á todos y, dar á los negocios 
la. dirección oportuna. Tomó para sí con la presidencia del consejo de 
ministros el ministerio de Estado, ó, por decirlo con propiedad, le- con
servó, pues le tenia desde el momento ,en que había hecho dimisión 
de, los mismos cargos Martinez d e , la Rosa. Encargó el ministerio 
de la Guerra al general y procer marqués de las Amarillas, creado: por 
aquel tiempo duque de Ahumada, hombre de grande reputación de en-̂  
tendido , pero que pasaba por liberal de los menos ardientes, y que de 
la Constitución de 1812 ya en 1822 se había declarado acérrimó contra
rio. Eí ministerio de Gracia y Justicia fué confiado al procer D. Ma
nuel García Tierreros, diputado á cortes en 18i0, ministro del mismo 
ramo en 1814 y 1 8 2 0 , en 1834 algo arrimado á la oposición,, pero do 
la mastemplada. Fuéministro dé la Gobernaeion D. Juan Alvarez Guer-; 
ra , que también en 1813 y 1814 lo había sido, senador en estos últimos 
tiempos , y tenido por de opiniones favorables á la parcialidad constitu
cional de la era pasada. Encomendóse el ministerio dé Marina al gene
ral de ejército D. Miguel Ricardo de Alava, que había servido en la real 
armada en los principios, y aun en los medios áe, su cgrrera; por sus 
doctrinas parcial de la causa del trono y de la nobleza, pero por su 
conducta leal comprometido con los constitucionales a punto de haber 
sido con ellos condenado á muerte, porque siendo diputado habia dado 
s.U;voto para que fuese el rey suspendido dé su autoridad en Sevilla- 
Elí nombramiento que causó general asombro, y fué mirado como hecho 
para compensar el de Ahumada, menos grato que los demas á los preocu
pados políticos dé la oposición , fue eh de la persona á quien tocó el mi-; 
nisterio de Hacienda. Era esta la de D. Juan Alvarez y Mendizabal, del; 
cual yá hecha mención mas de una vez en eh presente compendio, si 
señalado por sus servicios á ia causa de la , Constitución en España y ó. 
la de D. Pedro en Portugal, nunca empleado hasta entonces; no entrado 
en las cortes, ni presentado en las elecciones como candidato siquiéra; 
ausente de España, cuya tierra no habia vuelto á pisar desde 1823, épo
ca en que acompañó á los demas constitucionales en su fuga j ;  destiépró.
Por sü clase y anterior conducta, Mendizabal en el ministerio representaba 
UR sistema de innovaciones llevado á sus ídliinos límites ; por-siis; opinio*
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nes en acuella hora, se arrimaba á la gente mas moderada, si bien éstó̂ í 
solo era sabido por sus amigos particulares; y por su alejamiento dfelf 
teatro de los negocios militares y políticos debia suponérsele agetío á las , 
píísipnes, y también falto de los conocimientos que eran por un ladoobs-^* 
táculp, y por otro guia á los que del gobierno se encargasen. Díjose que  ̂
el conde de Toreno, cuyas relaciones con él se habían hecho últimam'enté’ 
muy estrechas, Heno de confianza de conservar sobre su persona, ya subida^ 
á ser lade un colega, el ascendiente que babia cobrado, se proponía maritei^ 
ner su influencia en el ministerio de Hacienda que acababa de dejar, y 
aprovechar la inteligencia en materias de crédito, la vivera, la diligencia 
y otras dotes indudables de Mendizabal, empleándole, si no como su sü-' 
ba lternode: un modo muy parecido. ^ ,

El nuevo ministerio no causó grande satisfacción ni disgusto, porqué' 
su composición sobre todo era extraña. Habían esperado los de la oposición' 
algo mas , y aun hubo momentos en que sin fiindado motivo creyeron qué  ̂
el conde no sólo abrazaría su sistema , sino que compartiría el cuidado dé' 
llevarle á ejecución con algunos personajes de su gremio. Súpose en 
efecto que había sido ofrecido un ministerio al procer D. Ramón Gil dé' 
la Cuadra , íntimo amigo de Argüelles , y que había sido desechada lá- 
oferta despues de pensar en ella por breve espacio; pero esto ni admiró;. 
ni verificado habria satisfecho, siendo este personaje , si bien de lá.opói' 
sicion, de los mas tibios y cautos, y de ningún modo respetado por 
los denodados adalides de la misma hueste en el estamento de prooÜT' 
radores. Lo mas oportuno pareció esperar á las obras par^ juzgar al go*í 
bierno recien formado. Aun así , cerradas entonces las córtes, en los pó-' 
riódicos de la Oposición se veia haber inclinaciones diversas; llegando imoSi' 
como era £7 Eco del Comercio^ casi á condenarle desde luego, y mariír; 
festáhdo otros, como era lievisfa /l/ê -̂9q/ero, cierto deseOj aunque algó 
embozado y reprimido, de darle tal cual apoyo.

Habíase entretanto distraído la atención de la guerra  ̂ porque las des*̂ ' 
gracias que siguieron inmediatamente á la derrota de las Amescuas líai-'̂  
biau cesado. El pretendiente no había osado pasar el Ebro y lanzarlé̂ á̂> 
los llanos abiertos de Cástilla, donde podría haber compensado su falta' 
de caballería y de otros requisitos necesarios para ségiiir con reg 
la campaña, con el terror que habria infuudido á su contrario, del cuaLste 
duda se habria traído mucha gente á su bandera. As/, ó queriendo no‘ 
dejar á su espalda poblaciones enemigas, ó llevado del deseo común ehi) 
tre los vascongados que le seguían de castigar en los bilbaínos a liftóéí 
hombres que se separaban de la causa abrazada por sus paisanos, sé púsí)"̂  
sobre Bilbao esperánzádó de ganarla en breve. Empezóla á combatir, pét̂ ó̂  
encontró,briosa y tenaz resistencia, siguiéndóselas operaciones de un sitió? 
contra'una población abierta y dominada. En uno de los primeros dias-efí' 
que sO; estaba peleando, fué herido et general Zuinalacárregui, y áUú4d6' 
pareció al principio de poca gravedad la herida , exacerbándose los 
cimientos físicos con desabrimientos y penas, en pocos dias el héroé 
ejército de D. Carlos vino á exhalar él postrer suspiros Su peligro primérói 
y después su muerte , distrágérón un tanto la atención hasta de-la

y
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sa Contra Bilbao. Dejo Zumalacárregui un nombre ilustre, quizá sobré los 
de todos cuantos figuraron en el teatro de la guerra civil en que él tanto 
sé señaló; mereciendo su fama por sus altas prendas, aunque tal vez yer
ros de sus contrarios y circunstancias favorables le acreditaron de un ta
lento para la guerra superior al que poseía, y distinguiéndose mas que 
por su inteligencia en dirigir una campaña, por el recio templé de su al- 
iriá, por su habilidad en poner en orden y arreglo tropas bisoñas, y por 
la confianza que inspiraba; á sus secuaces. Cuando falleció y aun poco 
antes , había perdido en gran manera su favor con su rey á quien domi
naban gentes de poco valer, aprovechando las preocupaciones de sú limitado 
entendimiento y de su condición en que alternábalo terco con lo irresoluto.

Siguióse no obstante apretando el cerco de Bilbao,;que se defendía 
gloriosamente. Entretanto el ejército de la reina sobre el desaliento cau
sado por sus pasadas desdichas , tenia el inconveniente de que retirado del 
mando el general Valdés, solo estaba mandado interinamente. Era, pues, 
de temer que no fuese socorrida Bilbao , cuya caida habría dado crédito 
y fuerza á la causa del pretendiente. Pero el general D. José Santos de 
la Hera puesto al frente de las tropas logró, maniobrando con resolución 
y acierto, aproximarse: á la población sitiada donde entró, retiráudosé 
al acercarse los de la reina el ejército de los sitiadores. Fué memorable esta 
primer defensa de Bilbao, cuyo mando tenia el general condé de Mira Sol, 
y cuya milicia urbana, ayudada por buena parte de los vecinos, dilató en
tonces su fama que había de tener harto mayores aumentos.

Retiradas de Bilbao las tropas de D. Carlos, pasaron á seguir sus 
principales operaciones en el confin de Navarra con Alava. Allí sitiaron 
la fortaleza poco importante en otras ocasiones de Puente la Reina que 
defendió su gobernador Saint-Just hábil oficial, con nada común aliento. 
Había tomado el mando del ejército de la reina el general D, Luis Fer
nández de Córdova, el cual en su condición fogosa, ansiaba señalarse, y sé 
apresuró á ir en socorro de los sitiados. El mando de la principal fuerza 
dél pretendiente había recaído en D. V’cente González Moreno, celoso 
del bien de su causa, pero de corta habilidad y no mayor concepto entre 
los suyos. Vinieron á las armas las opuestas tropas cerca deb lugar de 
Mendigorría y despues de una breve,, aunque reñida pelea, alcanzaron 
las armas de Isabel II una completa victoria , si bien no aprovechada 
chanto podría haberlo sido por faltas de que el general vencedor no fué 
chipado. Este triunfo volvió á los soldados de la reina el perdido aliento. 
Dedicóse su genfiral á conservársele, halagando diestramente sus pasiones 
y cuidando al mismo tiempo de no destruir en él la disciplina, y dando, no 
obstante haber él servido cón empeño en ios pasados tiempos la causa de 
la monarquía , á los constitucionales qué á sus órdenes servían no corta 
satisfacción con mostrarse fávoráblé en cierto grado á sus doctrinas é in
terés , consintiéndoles vivas y canciones que éxeitahan ó alimentaban su 
eütüsiasmo, a la par que en tódo el ejército infundía cierto marcial ór- 
ghllo en vez de. la anterior postración y tibieza.

;̂ Lá noticia de la ventaja alcanzada en Mendigorría fiié recibidá en
Madrid con viva satisfacción por el publicó así como por el gobíérno. Dió*i TOMO Y IL  46
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se en propiedad el mando del ejército al general Córdova, aprobándose 
el nombramiento hasta por los liberales mas acalorados. Pero el minisíel¡- 
rio á quien el favor de la fortuna debería haber dado fuerzas, estaba com-' 
batido conio el anterior, lio acertando con lo que concedía á satisfacer ep. ! 
los constitucionales deseos que crecían con verse satisfechos , y con la. not 
infundada persuasión de que iba aumentándose su poder hasta allanarles 
camino á las mas atrevidas empresas. Manifestaron los ministios intenr¡! 
ciories de abolir la censura previa, y no se les agradeció, porque andatían?
cautos y lentos, y porque usaron de alguna expresión desacertada conti:a la!
libertad 4e que se mostraban un tanto parciales. Declaráronse resueltos i.V 
efectuar una gran reforma en las órdenes religiosas, y se encontraron cqu ' 
que en los ánimos de !a parcialidad acalorada estaba ya resuelto que los coii-'
ventos desapareciesen todos. Nombraron jefe político y superintendente de 
policía de la capital á un magistrado á quien mirábanlos coustitucional,es!
con particular ojeriza. Estas cosas, con ser de poca monta, juntas influían eij:! ' 
los espíritus de los hombres de la oposición , no contentos y juntamente:.; 
convencidos de que se les acercaba la liora de su triunfo. Si en Navarra.  ̂
un suceso feliz habia mejorado considerabiemente el estado de la carurt/ 
paña , en algunas, otras provincias el poder del pretendiente iba creciendo^ 
Aragón y Cataluña veían lasantes cortas partidas de la-facción rebelde coiih';' 
vertidas em cuerpos que infundían terror y aim ya causaban coasideral^léf" . 
daños. En, la Mancha era poco mejor la situación, abrigándose Jos suble-/ 
vados en los fragosos montes de Toledo y aun penetrando en ia Sierrâ *., 
Morena. Comenzóse á predicar con mas fervor que antes que una mur 
danza^de política llevada á punto de casi restablecer la Cunstitucipn sería,- 
un medio eficaz de vencer y domar á los rebeldes. Creíanlo así no po!-[ • 
eos, y otros aparentaban creerlo, aspirando solo estos últimos á aprovecba^, 
la opasion para lograr el triunfo de su particular provecho ó de sus pasi’̂^̂ : 

ó preocupaciones. Acabábase el mes de julio y la inquietud en vatiásí- 
provincias iba creciendo. Algunas alteraciones en Zaragoza llegarom!!^| 
sosegarsepero á fuerza de:condescendencia por parte de los que inanit.; 
daban, quedando dispuestos los promovedores de alborotos á renovar sps  ̂
tentativas. En Barcelona, donde por su proximidad a Francia y poivotrp^- 
causas varias contaban las ideas extremadas mas parciales que en otr̂ ;̂ 
parte alguna de España, y estos mas peligrosos, y donde desde 1834 la || 
trames y conjuraciones contra el gobierno eran llevadas adelante con ma^ 
actividad y constancia, habiéndose dado una corrida de toros, y iip cpr-i-j 
respondiendo el valor de las fieras á lo que deseaba y esperaba el púbíí^í 
para su éntretenimiento , rompiq un motin que de hacer pedazos el reciep,|f 
copsttuido circo , pasó á ernbestir con los conventos, donde siguiénd(^¿^ 
elnjemplp de Aladrid pefecieron algunos inocentes religiosos. RestáblcQm-̂ ^̂ ^̂  
se un tanto el orden despues de este delito, pero quedando impunes,jpf>; 
deliueueptes, y notándose aun por los menos entendidos que no prometia|

, larga duración el restablecida imperfecto sosiego. De allí ápoco v o l ¿ ^  
manifestarse la sedición, y queriendo reprimirla el general D. ;Pe4ro^%  
lasppBaza j fué insultado, acometido y .muerto , ejecutándose atrocidades 
iaer;eibles aP: .su eadáver ; triste recompensa de largos servicios y .

L . ■
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qqien en Madrid, recien muerto ei rey, habia sido el principal en reprimir 
la sublevación de los voluntarios realisto. Cometido tan horroroso ase- 
áidatO) los delincuentes, á quienes soló la rebelión podía librar déla me
recida pena, contribuyeron á declarar á Barcelona independiente del go
bernó, V salieron con su intento ayudados por muchos que no habian te
nido parte en sú atentado, pero que estaban prontos á aprovechar sus 
cOtisécueiicias, mientras otros, yertos de terror, no osaban hacerles frente. 
Cólhünicóse el contagio de la desobediencia á otras pqbíaciones de Cata
luña, y de ellas al reino de Áragon donde hubo también desorden y ase
sinatos en. Zara goza. En toda España hatia, una conjuración, énteudién- 
dosé.entre sí quienes la formaban, y si bien en anteriores ocasiones los con
jurados no habian podido pasar de formar planes en sus conciliábulos, ya, 
falto el gobierno de poder,no desperdiciaron la liora favorable á su inten-, 
to y se arrojaron a ponerle por obra. En todas partes e) deseo de imitar á 
otras pbbiaeiones llevó a muchos que antes estaban ágenos, de toda'par- 
ticjpácion en proyectos de desorden á participar mas ó rnenos directámen- 
te cn ia rebelión comenzada. En todas partes, como sucede en tiempos, 
revueltos, obraban y triunfaban los pocos atrevidos, y temblaban y se acon- 
gójaban ios desaprobadores del desorden. Poco á poco fuese la sedición, 
extendiendo. Pero mientras se m'anifestaba en las provincias mas aparta
das del lugar donde asomó primero , ocurrieron sucesos importantes, en la 
capital de la monarquía, . . .

En Madrid, como en donde íüns en España, habia malcontentos de 
todas clases cuyas maquinaciones contra el gobierno no cesaban. Pero la 

. guarnición de la capital era fuerte , componiéndola en gran parte la guar
dia real firme entonces en la . obediencia y disciplina , aunque resuelta en 
la campaña contra los soldados de D. Carlos. Al revés, la milicia urbana, 
bastante numerosa, propendía a favorecer cualquiera tentativa de sedición, 
no porque fjuése grato .el.desóíden ai mayor número de milicianos, sipo'

 ̂ sus compañeros una corta porción de hombres supe
riores en atrevimiento y habilidad, coihunicaban á todp el cuerpo el'mo-^ 
vimientq de sus miembros inas activos. BetirÓse en esto la córte á pasar la 
esfacion mas calorosa en el fresco clima del real sitio de San Ildefonso, 
cpnoéido con el nombre vulgar de la Granja. Solia estar aí lado de ía rei
na el primer niinistro, permaneciendo en Madrid Sus compañeros. Llega-, 
ban nóticias dé las provincias anunciando ya rebeliones declaradas, ya co
natos de llevarlas á efecto maf reprimidos,con seguridad de que repitién
dose tendrían mejor fortuna. Los periódicos, sujetos á la censura prévia, 
no podían dar ciertas y claras noticias de lo que ocurría , pero los de la 
qpqsicion lo anunciaban en cláusulas preñadas , creyéndose que mas dirían 
si gozasen de libertad, y por el contrario estimándose falsas las relaciones, 
dadas por los escritores amigos del ministerio , aun cuando fuesen, como 
bp fipiupre lo eran, veraces. Reinaba general inquietud acompañada; en, 
bpos de esperanza y en otros de miedo. Pío carecía el gobierno de cpno- 
cpniento del maj. existepfo pero no podia aplicarle remedio eficaz , estor
bándoselo varias clases de dificultades. En la mañana del 13 de agosto 
qej835 era público en Madrid estar próxitpa una sublevación,, d¡ciéu-
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dose qiie empezaría en Ia corrida de toros que habiade celebrarse aqu0llaf̂  
misma tarde. No pudo ignorarlo la autoridad á cuyo cargo estaba la. 
de la capitál, pero no tuvo poder ó tino para prevenir el daño que so
brevenia avista de todos, vencida por las dificultades que impiden ■ 
ticiparse á los delitos, dejando el triste recurso de castigarlos despue^ 
de perpetrados. Llego la hora anunciada, y corriéronse los toros en paz' 
sin dar otra muestra de desasosiego la numerosa concurrencia que la al
gazara acostumbrada en tales funciones. Terminada la corrida , volvíase/ 
la tropa que alli concurre, siendo dé lá milicia urbana la encargada 
ta vez de mantener la paz pública entre el crecido concurso de especP ' 
tadores. Venia al frente de los milicianos formados, según costumbre' 
su música tocando canciones patrioticas, y al lado gente apandillada rés.̂ ' 
pondia con vivas, que, haciéndose á cada momento mas estrepitosóS' 
y continuos, anunciaban que pasaría de vano ruido el alboroto. Así fq  ̂
que al llegará su cuartel aquella fuerza, en vez de retirarse los mjlíP 
cíanos á sus casas prorumpieron en gritos declarando su resolución dé' , 
mantenerse juntos y de llevar á efecto un plan de sedición encami
nado cuando menos á una mudanza de ministerio hecha por irregular ’ 
violencia. Disparáronse algunos tiros al aire, ó por efecto del desórden,Q  ̂
como señal que á seguirle y aumentarle convidaba. Alborotóse la pobíg-' 
cion; corrió medrosa por las calles huyendo la gente pacífica ; cerrárónP* ' 
se. de golpe y á un tiempo las puertas de muchas casas y tiendas i sonaii^' 
do á tiros de fusilería el ruido; crecieron con esto el pavor y la osádí^; 
y se arrojaron al motín los que le habían fomentado ó deseaban, ácuP' 
diendo entretanto á las armas con distinto objeto (por un lado los bataí" 
llones déla guarnición y por el otro los de la milicia. Estos se juntaron^ 
en la Plaza Mayor llenándola toda. La sublevación estaba ya comenzada! 
pero no tenia objeto claro y distinto, y los directores del plan qué 
pezaba á llevarse á efecto ño dieron desde luego la cara , aunque al^uP, 
nos concurrieron al lugar donde los sublevados, contentos con serlo, désp' 
cansaban ó se ocupaban en gritar y fortalecerse, inciertos del puñtó^l' 
que llevarían su empresa. La noche del 15 al 16 de agosto íué para 
capital de grande angustia y peligro. Entre los personajes de muy 
rentes opiniones que se presentaron en la plaza fué uno el general DÓn 
Vicente Quesada, que ciertamente no podia favorecer aquella sedición,' 
pero que.fué recibido por los milicianos sin disgusto. Aprovechando 
general los momentos, y no contrarestado por persona que tuviese ó iíf, 
quiriese influencia sobre los sediciosos, al paso que ayudado por honi-! 
bres que, ó desaprobaban de todo punto el alboroto y encubriañ su ñaódS! . 
dé pensarl o, viéndole con satisfacción , querían ceñirle á estrechos limites 
y Ilévarle a menos violento y lejano paradero , logró que las pretensiones', 
délos núliciános se redujesen á pedir ministerio nuevo, extendiendópáv 
rá él ¡nteritó una represeñtacioñ á S. M. escrita en términos revérontfSí' 
impropios dé rebeldes armádos. Fué firmado este papel con la i

LJ

natural en tales lances, y satisfechos los sublevados con haber hecho/áÍ% 
go aunque no mpy contentos de qiíe hubiese sido tan poco , gé ^
por unas ál ócio, solo intérrünipido por él trabajo dé utíós' pó'
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03 que empezaron á abrir zanjas y formar parapetos en las avenidas pria-
¿ipales déla plaza. Con general consentimiento salieron para la residen- 
eia de la reina comisionados portadores de la representación firmada, cú- 
vo encargo era ponerla en las reales manos. Vino á poco el dia á dar 
luz á una escena de lastimosa confusión aunque por fortuna no señalada 
con excesos. Estaba al inismo tiempo junta en el paseo del
prado la guarnición de Madrid en admirable orden y dis^ciplina , sin po
tarse que mirase la sublevación con favor Ó enojo , pero si que estaba dis
puesta á cumplir con su Obligación á todo trance. El marcial continente 
de aquella tropa impuso respeto á los fautores y aprobantes dé la sedición 
que fueron á observarla con esperanza de encontrar parciales donde solo 
VieroP soldados obedientes. Fué entretanto adelantando el dia, sin que 
en la situación de las cosas hubiese mudanza, lo cual, si no llegaba á 
ser una ventaja considerable para los leales y para el gobierno , no de
jaba de ser para los sublevados un gravísimo inconveniente. Entre ellos 
algunos mas impacientes o mas sagaces que sus compañeros vieron que 
su causa se iba á perder con demorársele el triunfo. Así, cuando en una 
de sus frecuentes visitas se presentó Quesada sin traer novedad alguna 
importante, no considerando que pues se habia hecho una representá- 
cíon y enviádola al real sitio era razón esperar'la respuesta, hubo quie
nes reconviniesen al general, haciendo de la reconvención insulto. Reti
róse indignado Quesada, el cual á la caidá de la tarde, por encargo que 
hubo de recibir del gobierno , se puso al frente de la guardia real, y otros 
cuerpos de la guarnición y pasó á estrechar á los de la Plaza Mayor, cu
ya única Operación habia sido adelantar a las calles cercanas algunas par
tidas y parapetarse malamente. Los personajes que á la callada hahian fo- 
ñientado aquella empresa, y los cuales no osando presentarse á dirigirla, 
habían dejado, ya que lomase mal camino, ya que se parase á aguardar la 
hora de su malogramiento, no hicieron mas para socorrer á la sublevación 
en su agonía que habían hecho en su nacimiento para protejerla y go
bernarla. Los milicianos abandonaron sus puestos fuera de la Plaza Ma
yor, en cuyo recinto quedaron apiñados, tímidos y pesarosos. Muy en 
hréve vieron que les estaban asestadas varias piezas de artillería, pero al 
mismo tiempo notaron para su consuelo que no habia intención de ex
terminarlos. Cerró la noché y amparados de sus sombras empezaron á 
retirarse de su puesto los sitiados , primero casi uno á uno y en coito 
número; despues yéndose unidos no pocos y con frecuencia , ú todos los 
cuales abrían paso benévolos los sitiadores. Algunos más firmes se mos- 
tfaroü dispuestos á resistir, doliéndoles haber empuñado las ariñas para 
salir tan desairados. Hubo quienes interviniesen solicitando del gobierno 
ó del general qué concediese una capitulación honrosa á los que aun se 
mantenianjuntos y armados, y, viendo ser difícil conseguirlo, al mismo 

' tiempo predicaban recomendando la retirada silenciosa y pacifica a los que 
séí’̂ sistian hacer uso de la indulgencia de sus contrarios. Con m 

'ai amanecer del dia ÍC>, la Plaza Mayor habia quedado vacia dé hombres 
' poblada de armas qué cubrian su suéjo . La guardia real

¿ád? s á t i^ i ta  de su! viptoria? • . • . ‘ . i . :X' ' '* 5 ' •

S-
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si«:^rapañéros; y prolestaban seguir defendiendo el tremo dé la 
soberana. La cápital quedó por algunos momentos en una trísfé ' D^/
lleim solo de ansia y temor los participantes en la coníuración'fi^

Pfero la inquietud, retirándose del centro de Madrid, vino á manifestáv 
^  en sus barrios llamados bajos; Algunos de los ex-realistas, ' su ig á  
diariamente a insultos por parte de los milicianos, nÓ perdieron 
sion que se les presentaba de tomar hasta cierto punto su despiqtie '"^  
vencidos , y fugitivos fueron insultados,cott ífecueheia de palabra y én J l 
gun punto de obra , llegándose hasta á hácerles graves heridas. DÓ elfíí 
mismos por otra parle la porción inénos culta y mas acalorada, no tólera#
do la mas leve ofensa, ó quizá , desahogando su rabiosa vergüenza ?éíi '
ofender aun sm provocación á sus enemigos, no tuvo escrúpulo en hacS> 
uso de las armas, de^argaudo en los odiosos y mal protegidos a í lv e r í  
ríos dd gobierno las furiosas pasiones que en-su animo excitaba no"íi|''
ber p^ido resistir á las tropas,y líáber quedado vencida hasta con d f  " 
doro. Siendo grande el alboroto aunqueno de considerable ruido ó peligro- 
acudierpnlas tropas á sosegarle y fueron mas rigorosas con lo s^caríS l '
que conlos de la parciahdad-opuesta. M  en estos lances alguna sÓiM 
que no so había, derramado cuando hablan estado contrapuestas y am^- 
nazandose mutuamente fuerzas poderosas. '

,L1 gobierno determinó procéder eon rigor contra los autores de 
dicion y aun quisó causar terror haciendo alarde de su severidad, s l s  
a e n  Gaceta Extraordmaria un decreto, poniendo á la capital 
lado de,s^i0 , tiisposicion apenas conocida en España,y tomada de 
ppacticps del gofe^ de,la nación vecina. Logróse infundir miedo'ép

fué seguida de actos hada cuerdos.'E l'||e  
pplm ^ de MadridvobrandO conferme á órdenes generales r e c ib id a s ;#  
prpceqiendo al aplicarlas segiin su jantqio, expidió mandamientos'* 

.pnsipn cpntra algunas personas de nota, muchas de ellas de todo n u ^
mócenles , y a las cuales, ni .él mas leve indicio hacia sospechar de c i i lá
SI no se tomaba por delito que eran opuestas á la política deí góbferni
obrandc) por las vios legales m como periodistas ó como p ro cu fad ó rif
corti^ ^ r ro n  as. sorprendidos,en 'sus casas y camas en lá̂  m a d r S  
del Ib D, Antonio Aléala Galiano y í). Miguel Chacón y  Duran y 'i '-  
cerrados én, la cárcel de córte, siendo así que erprimero no solo «  ' 
*samobado el levantamiento de la milicia, sino que no habla querddoÍ 
a la. Plaza Mayor como lucieron casi todos, ¡os desocupados y curÍosÓs{Í 
otros procuradores se busco sin poder dar mon ellos , igualada en ^ M
.líos procedimientos con la sobra dé injusticia la, ñilta de maña. C a y ó #   ̂
|P  uno ^1 ofempersonaje^déiiiferior valor ; ninguno notable ó por É t i -  
to; en el mmido o por su participación,en la rebelión, fuera de l ó s S ^ a l , 
és nombrados. Conmoviéronse ¡os procüfádores. de-fá oposición

e?™  <d,'yhPlo, era pafa éllps del mayor péligro,‘pÚey s l n t #  y 
p  sHi prunas o mdicips: podía, éüc á * n  rep reseriía ie lé  “

ministros, y considerarsélé'sóS£Íéí;libslsiff 'ibas i « , '  j á l É n a á #  l í
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blar, bása dél sistéma donde hay cuerpos deliberantes, quedaba déátrüidá.
Llévdse al extremo este pensamiento Ó temor fundado en s í , y llegó éh 
áigüüQS, y no de los rudos é ignorantes, sino de los águdos é ihstr'üi- 

'áos pero preocupados, á mezclarse y confundirse con ideas erradas que 
SÜponian absoluta ó poco menos la inviolabilidad dé los diputados, 
dominando en la mente de los afectos á la Constitución de Í812 él 
rééüerdo de que en la misma ley estaba señalado para los representantes 
dé lá nación un fuero particular ó privilegio creándose la jurisdicción del 
^tribunal de cortes. Los procuradores , á quiénes movía el tenior ó el eno
jó, se juntaron y representaron al gobierno con valentía cbntra el atrope- 
ilamiento de que dos de sus colegas habían sido víctimas y de que otros 
vecinos seguían amenazados. Llevó la pluma en este papel Arguelles, sií- 
liéhdo de su acostumbrada pereza , y venciendo su repügñanciá á figurar 
mas que lo que su obligación exigía, arrebatándole sus afectós de apasio
nada ternura á los hombres dé su"parcialidad política y 'sus preocupa
ciones añejas, áda par que impelido támbién^(ír juíciósas cóiísideracio- 
nes. Representó asimismo por su parte eb procurador Montes dé Oca ño 
cóñeurrieudo del todo en las doctrinas sentadas por sus compañeros, po
ro aunque ministerial desaprobador de uña violeüciá qué había caído 
soBre los dos de los elegidos por lá misma provincia por la cual tenia él 
ástehto eh las cortes, siendo uno 'dé los dos su pariente. Tan ifrítadós 
estábanlos ministros , y tan poderosos sé creiari , que pensaron en proce
det duramente contra los áutorés dé estas represeñtácioñés ;  y Móiités 
de Oca, sin servirle de protección su conducta dé ceíoSo miuístérlal 
iiasta la bora de cerráisé las sésiónfes de las cortes, fue privado del dés- 
'tino ventajoso que poco-antes había conseguido, pérdientío'táiñbíeh los 
suyos con mas causá los firmantes del otro documento que cbñléníá iñás 
atrevidas exprésiones, y llegándose á pensar en formarles caüsá , áiiáíjué 
4e este iiltimo rigór los libertaron los respetos que generalmente sé guar
daban con Argüeiies, á quien muy particularmente profesaban ámoi y ve
neración los ministros Alvarez Guerra , García Herreros y él conde, de 
Tóréno. No resultando contra los diputados presos cosa que los /declarase 
culpados, fueron aliviados en su prisión, volviendo a su casas bajó fian
za carcelera. Contra los que se habiau ocultado se/seguiá procedréndó', 
pero sin hacer grandes diligencias para su, prisión / porque no/lo con- 
séntia el estado dé los negocios, ni aún deseaban los ministros tenerlos en 
átf'poder , pasado, ya el primer ímpetu 'de sü irá,\y Visto éuán pocó friíto 
■fiábián-sacado dé su violencia. ’ ’
/  se iba' sublevando cóntrá el gobierno casi toda España,
‘̂ reándose en las capitales de pro\uncia jUntas ségun costumbre 'desdé lóS 
primeros dias de' la guerra de la^indepeii'deñcia. Vióse éñ ñfuéháé'páétes 
ér escándalo de ponerse al frente de estos cuerpos rebeldés’ iQ '̂dliisriioá 
eíñpleádos siiperiorés á quienes ía confianza del gobierno tenia enéóhíéü- 
dadála conserVaóíon d’O* púbiíco sosiegoyasíéomo niánleqer ehlufuérzá'y 
Vigói’ las leyes. Akí en Gáíicía él generáí D. ’Pabio/Mórnío, farí'extréiiSádo 
éñ'sü odio á los albórdtá’dóres en iéás,. que Je' liabiá/páéád^^ 
tfdjíás á' las filas fránc^ésH, esta vez üó Vaciló" éüÁliar Íávlíaádéí
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tebelion siendo, capitán general de Galicia y aceptando el puesto de cabe
za de la junta de la Goruña. Con menos escándalo, por ser íenos’ 
dos, hicieron lo mismo muchos personajes de mediana nota. Ni íaltaroV 
hombres pérfidos y tímidos que siguiesen sirviendo sus destinos bajo; la 
unta, ó entrando en ellas, ó recibiendo de su mano empleos, y ah mis- 

mo tiempo protestasen en carta al gobierno remitida con sigilo de su ád' 
hesión al orden y deseo y propósito de contribuir á restablecerle. En bre- 
ve se vio el gobierno reducido á mandar solo en ambas Castillas. Madr/^, 
sin embargo, continuaba quieta en la obediencia. Había sido disucita4a^ , 
milicia urbana, aunque dejando en pié de los cuatro batallones qüe |a  
CpipporiiíiQ el segundo, porque en vez de situarse en la Plaza Mayor 

.mientras duró Ja sublevación , se había mantenido en otro punto de jóla- 
drid con apariencias de obediente á las leyes y a la autoridad legítima.
No menos fieles parecían las tropas cuyo número en la capital y sus cer
canías era, mas que suficiente para reprimir cualquier tentativa de dpsor- 
dén. Q,uiso el gobierno aprovechar las fuerzas de que disponia y raandp 
que una división corta se encaminase á Sierra-Morena para imponer re¿-  ̂
peto á la rebelión andaluza y, aun si posible fuese, combatirla y clomaVr ‘* ' ' ' , V ' ' S • 5 •' •
a. Filé encargado del mando de estas tropas el general D. Manuel L̂ .- 

t r e , honrado, valiente y duro, que,no obstante encontrarse entre Ipsjie^
tablecedores de la Constitución en 18 2 0  , siempre desde entonces ĥ í»}á
sustentado la causa de las leyes y de la moderación, con áninip y tesop ’ 
inflexibles. Caminando estos soldados á su destino, en breve tuvieron á

* • > *  *  *  i  '  ^

su frente á otros venidos d.e Andaluzía cuyo nqmero y calidad eran infe
riores. Pero em los venidos de Madrid había cundido la plaga general > 
y trabajados por secretos amaños, y seducidos, hicieron causa común cón 
los rebeldes, quedando solo fieles su general con algunos artilleros^íje 
este modo la rebelión vino á ser mas temible, situado en ía M ancbá^ 
cuerpo de. tropas que la sustentaba. Para mayor aumento del desconcier
to reinante , se puso al frente de esta gente armada una autoridad, de 
especie nueva. Entre los procuradores que mas se habían señalado en jas 
cortes existentes, se contaba,el conde de las Navas, que suplía la absoíijía' 
escasez de su instrucción con calidades singulares y por su misnia eí- 
trañeza, causaba efecto en la muchedumbre, aprovechando él 
ventajas con una actividad prodigiosa, Había sido el conde uno cíê  
procuradores á quienes se fué á prender de resultas de la subievacíop dá 
la milicia en Madrid, pero, estando mas vigilante que otros de sus cóniir 
pañeros, cabalmente porque habiendo participado en la malograd^ pío- 
presa, se creía expuesto á persecución y castigo , no habla sido baljajo 
en la hora en que pasaron los satélites del gobieno a apoderarse 
persona. Despues de pasar algunos dias el de las Navas oculto en Maúrj :̂*.’ . .. 
determinó irse á una de las provincias sublevadas y escOííií) la de GÓráój 
ba, jpor la. cual tenia asiento en lás cortes. Pero no bieii tuvo ayis6.déj4&. 
acaecido.en la Mancha, cuando acudió presuroso á situarse, eh,py|di§; 
de la tropa reljelada ,: sobre la .cual y sobre cuantos allí íiabian conepy î;-,. 
do y obraban ac.qrdes cobiu extraordinario ascendiente. Np .se 
^laro ai á algqna junta , pera.df, hecho jcra;’qn^gft

y -.• i
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¡rano independieiite, valiéndose para dar lustre y fuerza á su iautóridad 
;dé su carácter de procurador á cortes, aíinqae fuera del saloii deiías 
isesiones semejante carácter no tuviese valor algunoJ No füé esta Espe
cie, dé república militar , cuyo tribuno ó dictador-éxcedta en fánia á to- 

. dos los que estaban al mismo tiempo capitaneando Otras rebelioíies , la 
que únenos atención atrajo ó menos teinores düfundiói en él discurso de 

. los lasíiuiosos acontecimientos de que fue acompañada.  ̂  ̂ ■
m : rEi ™nisterio , sin mas fuerza que la de teneri la justicia de-suaparte, 
se determinó á;afrostrai’ da recia tempestad porque se véía cómbátido; pero, 

.por su desgracia, aun él-mismo estaba incóhSpleto, de qiíe se'de seguía 
f cierto grado de debilidad tnteraa. ñfendizabal no había llegado á eücar- 
>̂garse de] ministerio de tiacienda^i y su falta  ̂era por demás sensible, no 
solo porque estuviese en manos de un iuterino uno de IbS' ihihisterip’S íñas

■ importantes , sino porque representando laí opinión ó el interés'de los 
;hombresí de 18 2 0  , su persona babia de tener^peso en el gobierno dé¿ que 
era parte. Tampoco él general Aláva habia aceptado el nnnistefió^dé Ma-
J *
rinav y de su condición y conocida conducta de hombre cónciliadór no se 
podia' sacar el partido que debería linberse sacado. Por iiítimó, Alvárez 

-Guerra, aunque se babia mostrado severo y hasta violento contra los 
-autores y favorecedores del levdntámiento de los milicianos de Madrid, 
no estaba del todo acorde, con sus colegas ignorándose las razones 

^de la desconformidad entre > suS‘ pareceres; 'Lb fínico: que daba con
suelo y bríos á Toréno^ en medio de las amarguras y contratiempos'que 
experimentaba; era el estado del ejército principal que'én lasKp¿ovin- 

• cias del Norte seguía haciendo frenté^á las tropas de D. Garlos, ŷ  des
pues de su victoria en Mendigorría, sfn alcanzar nuevas ventajas, conser
vaba las adquiridas. Su general D. Luis Fernandez de Córdova habia cúi- 

 ̂ dado escrupulosamente de no mezclarse ni conséntir á suS soldados que 
se mezclasen en las discordias de los que combatiéndose éntre sí coñve-

■ ¡lian en sustentar la causa de la reina, y cuando se mostró en ■algún 
cuerpo de su ejército cierta inquietud y aun llególa declararle el intento 
de contribuir al triunfo de las jun tas, él  ̂con providencias activas y 
singulárés , mezclando la yblandurA con la íirmezá, supo . atajar el

r inal en sus principios , y máintener en las filas el imperio de la ley , lo- 
-grando en aquellos dias de apuro, desórden y peligro;, seguii'la hermosa 
expresión de un insigné orador, tener las tropas de su'mando con la 
cara vuelta á sus contrarios y la espalda á las discordias civiles. La: fide
lidad del ejército infundió aliento al gobierno^ que al misino tiempo retíi- 
hia avisos de que la rebelión de las provincias no era fan formidable co
mo aparecía, siendo fácil vencerla á fuerza de vigor y constancia. Obran
do acorde á estas ideas, él conde de Toreno dio el ministerio de-la G'ober- 

 ̂ nación , de que hizo renuncia Alvárez Guerra, al procurador á cortés Don 
ManueJ de la Riva Herrera ; conocido por su coiidicjón impetuosa y  fir- 
;íiVe, á pesar de sus años, y por :su enemistad acérrima a las opiniones ex
tremadas , y i  los alborotos de que eran representantes las jíintas rebel
des. El ministerio de Marina fué encomendado al general D, José#Sartorio, 
también conocido por constitucigual , pero cuyas opiniones políticas en los

iOMO YU. 47
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puntos de que nacía la desuniou existente no eran notorias, y acaso?,ni 
siquiera estaban formadas. Al mismo tiempo salió á nombre de la reída 
gobernadora con la firma y bajo la responsabilidad de sús ministros fin 
manifiesto seguido de un decreto; el primero lleno de palabras de vitu- 
periojy amenaza contra los separados de la obediencia  ̂ y .el segundo com
puesto de disposiciones severas contra las juntas y sus secuaces. Los 
cuerpos así maltratados y los alborotadores que en ellos influian r¿ -  
pondierón á la autoridad superior con violentos insultos, y lugar hubo en ' 
que por, una; resolución , fuese decreto ó sentencia, quedaron declarados 
traidores, á la patria ios ministros y especialmente el conde de Toreno,> 
Esta guerra civil , nada semejante á la seguida ai mismo tiempo contra
p.,Gárlos .y los su y o se ra , mas de palabras ó escritos que dé obras-ó 
combates, Triunfánte ya y no combatida ni tampoco agresora la rebelión, 
empezaron a desunirse también los que la sustentaban. Llegó, la infeliz V: 
España á fin estado sin igual de desconcierto; aclamando allí una cosâ iy 
aiíáótrfií^iabiéñdí) hasta un reducido distrito que, proclamó la Constitución -. 
de 1812 ; pidiéndose en otra parte cortes nuevas:, queriendo de los que 
estas pedían, unos reformar ó aumentar el Estatuto Real, otros una Gons- ' 
titucion cualquiera paró no la ley existenté ; y ño faltando quien spIicU  ̂
ta^e lá  pérmaneficia de las juntas , sin duda porque , conociéndolo ellos  ̂
o no , cuadraba con su interés el objeto de su deseo. Quizá de tanta con- - 
fusión; dejando seguir las cosas su cursó natural, y nacer y efeder 
entre los sublevados la discordia, y venir con ella, el cansancio y el nonr -, 
Yencimiento de ser conveniente volverá la obediencia, y el anhelo de res-' 
tablecer el imperio de las leyes ,l]ahria el gobierno ál cabo salido vencía- 
dor de la  cpineuzada contienda. Pero habla por otra parte peligro;jfio: 
leve de que otro fuese él paradero, acreceutándose la disensión , y -apror 
Vééhándola el pretendiente hasta alcanzar completa victoria sobre suslocos • 
cobrados. No permitió nn nuevo suceso qué pasase de conjetura el éxito ; 
.que habría tenido la guerra entre los súbditos de la reina si hubiese cóii- 
linuadOi El suceso á que Acaba de hacerse reft-rencia fué la llegada- de 
Me.ndizabal á toiñar. posesión del ministerio de Hacienda. La misma ets- . 
trañeza. que causaba verle éu tan elevado pues'.o, siendo considerable re- ' 
presentante del interés democrático y constitucional activo, y suvenidaiéíi 
un momento en que habían contraído sus colegas compromisos de qne:ii 
estaba enteramente libre , le daban en aquella hora harto mas vaíorique 
el suyo propio, sin contar con que no le tenia corto en tiempos revucí-  ̂
tos cuando en vez de los, medios regulares de gobernar suele convenid-la 
apelación á singulares arbitrios. El recien llegado ministro estaba atóiáito 
aI ; Vér el estado en qué encontraba los negocios , muy otro que era,finV 
elidía de su nombramiento. Su súbita elevación le había adimradoi>y 
ccinpjaéido, y si había dilérido el venir á gozar de ella, había sido por J l  
deseo d e :prepararse de antemano:á 'deséinpeñar bien su destino , ericófi-.Ó 
trando recursos para las necesidades del Estado. Miraba al conde de To- 
reno con buen afectó y gratitudj y se sentía halagado en su vanidady^nr- 
güilo por una situación en que aparecería rodeado de las clases superio
res de España, y aiáutcaieado el órdeu á la par que fiaciendo ixforma¿;

r.
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.sfóudo entonces: sus opiniones puntualmente las de la parcialidad llama
da moderada, y mirando como la mayor calamidad posible cualquier linaje
de desórden.i Hubo, pues, de pesarle mucho verse en situación en lacual 
le era imposible caminar siguiendo el rumbo que originalmente se había pro
puesto. Determinó sin embargo enterarse bien de la situación respectiva 
del gobierno y de la oposición, yi proceder en conseeiiencia, si bien prefi
riendo que las partes opuestas se aviniesen entre s( al triunfo de las 
juntas. Filé recibido por Toreno con muestras de amistad y llévado al 
real sitio del Pardo á presentarse y besar la mano á la reina goberna
dora. Vuelto á Madrid se vló con sus amigos , de los cuales tenia muchos 
cil las dos opuestas filas, pero mas en las de la oposiciom que en las de los

**'̂5 nde veneración á ArgüelleSi y quedó absorto 
al eneontrarie tan desviado de Tureno su* amigo antiguo. Declaró con. 
franqueza; su deseo de conservar él ministerio, si no tal cual estaba, á lo 
menos con el conde por su cabeza ; pero confesó que esto le parecía casi 
imposible despues del recien dado decreto contra las juntas, y al inismo 
tiempo dejó traslucir una esperanza de que no fuese completa la confesada 
imposibilidad, y de su intención de hacer la prueba, siendo cosa lisonjera 
a sü vanidad y osadía la empresa de vencer imposibles aparentes. Digé- 
ronle sus amigos, con los cuales solia verse en casa de Argüelles y á 
quienes un vivo resentimiento contra el ministerio ofuscaba entonces la 
razón y pervertía el carácter, que la nación española, ó á lo menos la 
parte de ella poderosa y activa, verdadero apoyo del trono de la rei
na contra las pretensiones de D. Carlos, estaba unánime y resuelta en su
odio á los ministros y en su deseo de que el estado político se acer
case mas á lo que era cuando regia la Constitución ; que el estamento 
de procuradores compartía el disfavor con que se miraba á los ipinistros 
á quienes habia sido tan favorable; y que una mudanza de personas 
y cosas por donde la causa vencida en 1823 viniese á ser restaurada , si 
no en su forma , en su índole , era el úhico niedio seguro, no ya de al
canzar victoria sobre el pretendiente , sino de conservar en las manos de 
la reina el vacilante cetro y en las de su madre el timón de la nave del 
Estado. Dudaba con todo Mendizabal, que al mismo tiempo daba 'nidos á 
los que pensaban de otra manera. Viendo sin embargo qué se pasaba el 
tiempo, y que seguía la rebelión pujante, y no acertando con un medio

. súbito de contenerla mientras el conde de : Toreno fuese ministro , for
mó repentinamente en . su pensamiento un proyecto atrevido y singular,

iy  determinó.ponerle.por obra haciéndose cabeza del. ministerio. Estaba
•ennquel momento en su mano dictar leyes á |a  corte y a los que babian 
sidosus; colegas, si bien en el nombre puramente. La reina gobernadora, 
aunque bien afecta al conde, no dejó de mirar con curiosidad y cierto

basta en sus modos que con firme atrevi
miento le proponía medios por donde le prometía ségura uña salida fe
liz de> un estado de verdadero ahogo. Hubo pues de liacér renuncia 
de su puesto el conde , acompañándole en el mismo acto todos isuscom- 

* í)añBros , salvo Mendizabal, que conservó el 'ministerio, de Hacienda y 
aceptó el encargo de; formar el gobierno , tomando al .proüló la presideü-
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cia dél consejo de ministros, aunque solo en calidad de interina. Siguidsé 
extender; en una representación á S. M. lo que llamaron programa ;d¿
gobierno, el cual contenia eiertaménte ideas conciliatorias y no poca nové'.
dad en el modo que proponía para llevar adelante los negocios. En bré'
ve multiplicadas providencias, casi todas favorecidas por la opinión gene' 
ral y la fortuna, empezaron á acreditar al nuevo ministro y á dar á las cbV 
sas publicas un aspecto halagüeño en cuanto cabía en época da tantas ca- 
aan)idades. ;En 10 que anduvo desacertado desde luego Mendizabal Jfdé 
en la importante obra de formar el ministerio de que era presidente. Goiii.
ponerle de personajes notables de la oposición repugnaba á su deseo dé 
no dar él triunfo a uná ú otra de las parcialidades que habían estado; ,v
seguían en pugna, y no sd oponía menos a su vanidad y ansia de dirigir-
lo todOó siéndole, necesario tener, en vez de colegas, dóciles instrumeri-
tos. Así nombró ministro de Estado al general Alava , impropio a pesar 
de sus prendas para tal puesto , y que tuvo el acierto de no aceptarle ‘ 
respetándose poco en.su nombramiento las juiciosas prácticas que dictan ' 
concertarse de ante mano quienes han de gobernar unidos. El ministerio
de la Gobernación fue ofrecido á D. llamón Gil de la Cuadra que taiii- . 
poco le quiso tomar , á su cargo, y vino á recaer en su pariente y amigo
D. Martin de los Heros que estaba sirviendo una.plaza en la misma se
cretaría durante el ministerio de Toreno, y cuya fama era á la sazón muy 
corta, Diósé e) ministerio de Gracia y Justicia á D; Alvaro Gómez Becerra 
magistrado, diputado que había sido en las cortes de 1822 y 1 8 2 3  y que
acababa de tener asjento en la junta de Zaragoza de la cual se habiá ;se- 
paradp por ciertas desavenencias .con los directores y prohombres de la 
sublevación subsistente. Poco despues fué nombrado ministro de la guer
ra el general conde de Almodovar, presidente que habla sido del está-
inento de procuradores, y el cual también se había prestado á ser de la" 
junta de Valencia é indispuéstose en breve con la gente acalorada de la 
misma ciudad , viéndose obligado á desampárar su puesto, no sin algún ' 
peligro y  bastante desaire. Era ciertamente cosa singular ver eu un go
bierno grato á los! hombres de doctrinas extremadas compuesto de berso- . 
najés de los cuales solo Almodovar babia logrado la confianza. de uba ' 
parte de sus conciudadanos para tener asiento eíi las cortes, y cuvo re
nombre era ninguno en ambas opuestas parcialidades. Los miniáteriós'
de Estado y Marina quedaron sin proveer, y los tu vo á su cargo Mendi-. 
zábal en interinidad que duró varios meses juntamente con el de Ha
cienda que en propiedad desempeñaba. Tampoco quiso tener mas qué con 
el titulo de interina la presidencia del consejo de ministros. Fuera de esto 
él lo era todo, y así mandaba ,en un ramo del gobierno del Estado cómo 
en|^otro, resolviendo las materias mas importantes, ó antes de tener cora- ‘ 
pañeros, óicuando los tuVo, ya sin pedirles consejo, ya desechando e l-bue 
le daban. Menndeaban entretanto decretos , todos acompañados de preám- \  
bulos donde se explicaban las intenciones del ministro y se precuraba peí*
suadir^á la: nación á mirarlas con gusto y ó contribuir á que tuviesén
leliz efecto cumplido. El plan del ministerio era casi aprobar todó.ijo :
hecho por las opuestas partes que se habían estado combatiendo; lauto/ - ,  •

ü
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por los ministros stis antecesores y quienes á ellos y a 'la  causa dé las 
leyes habían sido fieles  ̂ cuanto por las juntas y los que las hábian crea
do o seguido. Salió á luz en nombre de la reina gobernadora una como 
amnistía, donde sin embargo se declaraba que nadie era ácreedoí á que 
fuese olvidada su conductano  habiendo delinquido ni aun levemente^ 
por lo cual la unión de los españoles’ leales á su reina debía ser sincera^ 
no pudiéndo e npañar el brillo de la reconciliación que iba á empezar ni 
auusomoia de recuerdo de pasadas faltas. Mandóse á las juntas que se ■ 
displyiesen, pero esta orden dada con disimulo fué también iesforzada 
por medios que tenian mas de consejo amistoso que de precepto de au
toridad superior y legitima. Decretóse una quinta extraordinana de no 
menos que cien mil hombres , señalando modos fáciles de- llenar los 
cupos con dinero quienes no quisiesen hacerlo con su persona. En lo úni
co en que no accedió el nuevo gobernador del Estado que ejerciá: una -ver-' 
dadera dictadura a los deseos y ruegos de sus amigos y de la parcialidad 
a cuyo frente se ponía fué en: disolver las cortes; pero aun en este pun
to acertó á dar satisfacción muy general, discurriendo un modo de aou- 
tentar hasta cierto grado á los de opiniones mas discófdeSj pues salió un 
real decreto convocando las cortes actuales y deplarando que. se juntarían 
para hacer una ley de elecciones que les propondría la corona, sentándo
la en. dQctriDÓS;, si no del todo democráticas, hartó liberales; y que , en 
seguida, haciéndose nueva elección, se procedería á ampliar y reformar

reino,, ó lo que es lo mismo, á hacer una 
Constitución donde el poder popular tuviese parte superior á la que le
cabla por el Estatuto Real y ,toda la legislación vigente. Venían unóS: 
tras otros acelerados estos decretos, y los acompañaban largos discursos 
con traza de sérmones en la Gacela, del gobierno, encargándose su com
posición al niismo escritor que pocos dias antes, bajo; el ministerio 
del conde de Torenp,^habia predicado muy otra doctrina; circunstancia 
digtia de ser notada y coumeniórada  ̂ por ser blasón de la condueta^dcí 
lyendizabal íavorecer hombres si de ellos: po.-'
dja sacar partido. Al mismo tiempo no escaseaban las ñiercédes y. se
multiplicaban las promesas á los vocales y secuaces de las juntas y á 
cuantos en Madrid habian ségnido lâ  causa. iVolyiose; áv-pbnér eti:
pié y ,;a armar la disuelta milicia,urbana de la/ capital^ y pata balagarla, 
asi cpmO: á toda la del reiqo, se.lc mudó. e|; n o m b r e q u e  ella-.habia 
deseado y solicitado, pero no se le quiso dar el que llevaba lamisnia fuerza, 
en tieuipos anteriores, sino solo en una parte, y recibió el título de guardiaj 
nacional , tomado de, ía vccina.Franeia.;.. ;

Mientras estas disposiciones adiíiiraban dónde quiera, y: agradaban par
ticularmente en Madrid aun a la parcialidad de mas viojéncia en susiopi-. 
nipnes y deseos, en Igs provincias, si. bien eran recibidas .con gustov;Ro; 
encontraban aceptación .tan unánime ni por el pronto general obediencia- 
Las Juntas liabian .cpbrado, afición; al mando, y entre .quienes: las ícoitIt:
ponian osüáieutabüivreinaba bastante desconfianza de cuánto;Se.hacia en
la capital y auiRd©; la? intencioues de Mendizabal niismo, délas
Jíayas, ,en su campamento situado en Manzanareáíise recreaba coa el ejer?
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ciciode SII soberanía, si bien en distrito de estrechos Itmiles , nero anb- s
yada en fuerza siiperior á la de otras potencias vecinas y a Ia cual daba ■ 
^stre  lo mucho que de ella decia la fama. Las juntas andaluzas bablanb 

iscurrido confederarse, y empezando á poner por obra su intento, h a -- 
JJian iminbrado vocales que formasen una central, la cual se estableció en 
la ciudad de Andujar. Aun gobernando ya Mendizabal y publicados mu- i 
chos  ̂de los decretos dados por su consejo, esta junta se constituyó y óeiíf 
lebro sus primeras sesiones como resuelta a llevar adelante la guerra *. 
faltando el ministerio al cual se habla, declarado; y cediendo á las inl^

Practicas.comünes en los españoles, a la vez proclamaba^ 
octrinas de gobierno pupular y se señalaba honores y tratamiento, dando ¡ 

a sus  ̂vocales el de excelencia. Molestaban gravemente á Mendizabal eŝ '
tos obstáculos a su voluntad impetuosa, que eran á la par desaires al a lto '
concepto, que de su persona quería infundir á los otros y que él de sí mis- i
nio tenia, sin contar «on que sincero y vehemente en su celo'def bien'- 
publico j con eLcual iban en unión su propio renombre y poder, se dólia" 
de tropezar con estorbos, áunqñe un tanto ridículos, funestos, en la car^ ' 
rera que se había propuesto seguir y por donde ya iba caminando conH 
no poco prospera fortuna. Pero lejos de aflojar en su vigor, multiplicó-  
sus esfuerzos con nsombrosa diligencia y habilidad proporcionada álaS cir̂ >  ̂
constancias. El lenguaje que usaba como nniiistro era digno ,' pero nó Se-» 
vino; noi concediendo cosa alguna á los desobedientes, y sin embargo nó< ’ 
vituperándolos, nomo suponiendo que estaban ya leales y sumisos. Entredi r 
tanto despachaba uno tras otro emisarios de su confianza á fos princi-' -
pales sostenedores de la resistencia qué aim; seguía haciéndose a la au-^ '
toiidad real y n  las leyes, y los mensageros, muy diferentes en carác-J * 
ter y categoría, eran todos portadores de pacíficas y halagüeñas declara^' 
cienes, prometiendo con magnífica largueza ventajas al- interés común y  ̂ ' 
al privado de señaladas personas; y empleando para él intento diversá c l í ^  ' 
se de Tazones según eran los siigetos que hablaban y aquellos á quienes'/ ’ 
se dirigian. Esta resolueíomfiié produciendo su efecto. La jiínta central- 
de Andujar que se presento soberbia y amenazadora, coniénzó á rebajar-
de sus pretensnmes. Las de Andalucía que la habían Oreado también sé
blandeaban en fuerza de las maquinaciones que obraban en su interior- 
sm preconocidas. Las de AragónCataluña, Valencia y Galicia cedierOn-
no obstante los esfuerzos de algunos, mal satisfechos de que en tan poco
Viniese a parar una rebelión en la apariencia tan poderosa. Él conde dé‘

Navas era mas difícil de satisfacer, cabalmente por ser mas dificultosó' 
atinar con sus propositos ó deseos, siendo su verdadero intprés seguir en su'! 
independencia, lo cual en ninguna clase de gobierno que se estableciese
o aun en 'clasm alguna de avenencia qué se llegase ¿-“establecer era fo / 
lerable o Iposible. A este, como al mas cercano á Madrid de los gobier/ 
im spvalp y al que contabpcdnmas soldados, iban con mas ffecuericiíf 
los enviados de IVfondizabal , y le combatían por; todos sus Jados flacós, 
pero hacipdo enpi poca mella. Continuando situación semejante, lapér^
Jcion del trono'de la reina era infalible y pronta; Por fortuna creliiapro-

la fania del nuevo ministró y su aceplaéioli con el
i

J
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de las provincias, eonlrlbuycndo a hacerle gratít4as mismas 'sin 
des de su conducta, como si en un desorden señalaá® por no pocas ni 
leves extravagancias tocase vencer á quien las hacia superroreí tem agni- 
tud y novedad, eclipsando a sus competidores. Lá junta central había en
viado á Madrid dos de sus vocales á tratar con el gobierno en negocia
ción cómo de potencia á potencia, y aunque ellos se presentaron descon
fiados y altaneros, y por algún tiempo se mantuvieron inflexibles, fueron 
amansándose con el halago y convenciéndose con la razón hasta punto de  ̂
aconsejar á.sus colegas que se separasen y entrasen en la obediehda. Lá 
junta de Sevilla se disolvió, y como quisiese impedírsélo dictándole leyes ; 
con ia  fuerza de las armas uií oficial supenor obediente"á Ja-centra! y 
revestido del mando sobre algunas tropas y hubo peligro de una refriega 
dentro de la misma ciudad; pero terminó la desavenencia en el v'̂ enoi- 
miento acompañado de la prisión del que así amenazaba; Por otró lado 
las pocas tropas enviadas porMa junta sevillana á Andujar, entre lás ciia- 
Ies se contaban las del leal y noble cuerpo dé artillería, désóbedééieñdo 
á la autoridad espuria inmediata, y obedientes al llamamiéuto de la no - 
menos ilegítima de la capital de donde procedían, y mas que á ella á la 
autoridad de la ley y á los preceptos de la razón, declararon su intento  ̂
de volverse atras y á la senda legal, y pusieron al punto én ejecución su ■ 
designio, vituperándolo mucho como feo acto de sedición militar los que 
estaban capitaneando una sedición verdadera. Era, pues, cómpléto el triun
fo de Meadizabal , y con el suyo el de las leyes, el del troiíOyel dó 1̂  
procomún. Bien era ya tiempo dé que cesasen desórdeñés que iba ápío- 
vechando el pretendiente , si bien no. sacó de ellos el partido que sé de
bería prometer, y que no habría dejado de sacar procediendo á un tiertipó 
con tino y con audacia.

En él ejército de Navarra ningún revés había sido consecuenciá de 
la confusión y desconcierto que en España reinaban. Pero no babia su
cedido así en otras proy nciás. En las de Cataluña, c^n los asesinatos co
metidos en Barcelona, y con las doctrinas terribles allí proclamadas habiáft 
llegado á lo sumo entre los parciales del pretendiente, numerosos en lós 
campos y poblaciones pequeñas, la rabia y el miedo,-ál pasó qiié, meñ- 
guáda la fuerza de la aútoridad por vérse precisada á 'atender á otros cui
dados qué los de la guerra, hablán cobrado en los desafectos notable'au
mento el poder y las esperanzasi Ya la bandera de D. Carlos trémoIaMen 
muchos distritos, y cortaban las comunicaciones siis secuaces éritré los qiíe 
se mantenian fieles. Extendíase abrasando como" voraz inéendio el Bajo

* ♦  ̂ f
Aragón la llama nunca del todo apagada én la vecina región del Maestrazgo.1.1 1
Engí'osadas las partidas dé la Madcha sustentaban. con atroces excésós la 
causa deV despotismo antiguo y: de los abusos ál lado mismo dé La córta 
fuerza y escaso número de paisanos que con el conde dé iás Navas éstima- 
ban poca la libertad de que S6 gozaba bajo el gobierno de lá reina, y abo
gaban por llevar al extremo el poder popular y las innóvaciones. Hartó dis
minuido én número el ejército leal apenas podia hacerfrenté én éxtéúdi- 
do territorio y apartados lugares á tantos contrarios, '

La terminación de la discordia fué un suceso felicísimo páfá ¡a causa
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de la reiRa, Adquirió: elgobierno vencedor un grado portentoso de fuerisaji ' 
que poR Oreye pjppj.empleó aunque con desacertados modos en comunfe 
piovftqljp.íAplaudian á Mendizabal liqmbres de las mas opuestas opinionesin ■ 
ce e lando ver unidos á; cuantos defendían el legítimo trono sin haber cé4i 
dido este en Ja apariencia ni experimentado patente desdoro, salvo el que a 
no podía remediarse, inherente a la impunidad, y en cierto grado á la vie¿ 
tona de la rebelion.Hecobraron el perdido brío los ánimos abatidos o ib*.?  ̂
quietos:en loaejércitosyen lasciudades. Agradó Ja idea de la qnintardeií . ' 
cien miUioinbres que empezó a ser llevada á efecto con el mejor éxito ii 
posible. Pensóse en:hacer donativos, y Jos hubo, sino cuantiosos, de bas4i
tante consideración, atendidas la. estrécheza presente y el fundado temor v 
de que se aumentase ó fuese seguida de pérdidas terribles. La misma i 
reina^obernado^ de su propio, ■ caudal arinó y equipó un regimiento ap:' 
cual dioAu nombre, declarándose su coronela, y se. recreaba en ver aquellád 
gente.senalaik p o r sU i buen órden y continente guerrero. Por deseraciaí 
estas; prosperidades engrieron á. su autor á punto de descarriarle en grami ■ 
marmra juicio , coníirmándole en sus yerros y faltas, y aun disminu-ñ ,
yendo el efecto de sus buenas, dotes. Creyóse omnipotente y aun omnis-« ; 
ciMteipreí^no sus modos irregulares: de obrar á  los acostumbrados pomi 
todos los gobiernos; adquirió hábitos de iofensiva familiaridad en la corte-ir
ymo trato,de formar un ministerio, fuerte y hábil, en el cual encontrar^ 
un embara^, aunque también un apoyo..Figuróse que estaba como:pre- > 
desamado aleone uir, Ja guerra civil con un Ariunfb absoluto dentro de bre.iv 
e teramOr y ia la; par a regenerar el gobierno y  el Estado. qví
-  Fn esta disposición se yeian Jos negocios cuando iban a empezar dos .' 

hdes;;. una de activas operaciones de las armas en los campos de batalla ,! 
donde se presentaba opuesto el pretendiente con formidable poder- v- 
otra m  :lqs cuerpos deliberantes, donde si el gobierno en fuerza de cíei- -t a s c i íc p n ^ a n c ia s  fa v o ra b le s;s a l ia ,d luego á la  palestra p o d e ro so .! n o .4 iy n b a ,d e :c n rre r ,p e lig ro .e s ta n d ó .fa lto  de Ja s  arm as que en se m e já n te o ’ qatrp, y g u e r r a ,so n  de m as provecho. E n - el prim er lugar el general Gór.^n
dova,;^sosega(los en-el reino Jos disturbios-que hubieron de distraer- unü 
tapto ja atpucion del ejército , pensó en activas operaciones contra el enes j ' 
migo Este, por su parte,, se preparaba á sustentar Ja contienda.- Si,Ja >
batalla,de^endignrría le -habla contenido en sn carrera de ventajas, ásíh : 
comodantes el desaire recibido con.haber levantado el sitio de Bilbao's, 
to(Il^iaAas;resultas del desastre de las Amescuas habían sido-tales; quepi - 

ueno de ,1a mayor parte.del suelo vascongado y navar roy,  con la.-posí
b aGiomentera .dada ,a J causa, del pretendientev se presentaba formidá^-: 
ble,.viniendo n ser suje,tar ;las tierras, donde- estaba asentado su poder- i 
si«nqmnposAlc,nbra de: dificultad suma ; y  que pedia largo tiempo par¡-r 
sepjfeyadnn,,feliz remate. ;]>. :Carlos; hubo de quitar el mando de su-i 
ejéscito, a .GsQüzalez More® ; ú, pesar de mirarle con aiheto y;aun.cond ’ap recio ;,.p o rq u e ,m , la,¡Opinión de sús- secuaces ni -la fortüna- le favoreGiahi»
é.hi?o,bsn.general i o mayor:,general-al teniente general conde de ÍCasfi© :
^ l a ,  dicial antiguo, con algun concepto de habiP, furjbundó-Tealistajfe- 
sobnno 4el que ,e  ̂ l8í7;, l8l3ly 1819 era ministro de la Guerra-, muy

i_i
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, y sín embargo un tanto moroso én haberse ve- 1  

nido á su bandera f  pues en, el año anterior aun obedecía a]-gobierno de : 
laiireiiia , aunque sospechado, y: no sin motivo. Rajo él mandaban divi
siones los mariscales de campo Iturralde , Villarreal y Gómez, el segundo 
con:gran reputación de arrojado y celoso , :y el tercero estimado hábil 

'sobre valiente. Eero sobre todos éstos, se creó una autoridad de singular . 
' especies con el i títu lo de genera lísima que fué ■ la Santísima Virgen , ¿̂ ma- 

Dios, en su advocación de:los Doloresí, disponiéndose que á su 
imagen se hiciesen los honores que: á los encargados delv mando se tri- 
butan ; linaje de,devoción .impertinente que casi se rozaba. con la

♦

piedad, y de suma imprudencia, por exponer á desacato en la censara 
objtítos/dignos dé ser mirados con reverencia sumisa. Bien es cierto que 
durante la guerra de la independencia íá Virgen dé los Desamparados ; 
hábia recibido .el título de capitán general de Valencia, traspasándosele el 
marqués dél Palacio que té  tepiá^ y que nuestra Señora del Pilar habia^ 
gobernado las armas en Zaragoza durante la heroica resistencia de. la 
misma ciudad, y que San Narciso habla tenido el gobierno de. Gerona- 
durante el sitio que inmortalizó á los: defensores de aquella plaza, reco- 
nofeiéndoleíconio su superior el gobernador D; Mariano Alvarez de Cas
tro:; Pero habian.muíládo los tiempos, y en 1808 ó 1811, acordes las . 
voluntades de casi todos ios  ̂ españoles y aun quienes Desaprobaban tales 
descaminados extrenitís dehferyor.religioso :, los? disimulaban mirándolos 
como medio de influir en los ánimos dél vulgo, para empeñarle mas en , 
laidefensa que hacia la nación á la par de Sus altares, de su trono, de

'  ^  ^  S

su independencia , ' de su honor, y en grado no corto de su ventura. En.
esta segunda época: el nombramiento de la: Virgen de los Dolores por 
geñéralísinia quitó^ en vez de añadir, fuerza á la causa del preten-

'I. '
‘ r. Mejor ventura. le trajo haber atraído al infante D. Sebastian á’ su 
bandera. Este príncipe j do la real familia, estaba: en Madrid cuando 
falleció Fernando V II, y había reconocido por reina do España , á Isa -: 
beh>Ii. Pero podia no: poco ,en su ánimo la princesa dé Reirá su madre ̂  
cuñada i- la  sazón de D. Carlos, y que ha venido á ser su consorte:; se-» 
ñpra: de vivas ^pasiones y vehemente afnbiciori , mgy dada á una causa  ̂
que era la de su familia.. Hubo D. Sebastian de pedir licencia para pasar 
á Ñapóles , corriendorel año de 1834j y, siéndole concedida, pasó á aque-- 
lia! corte :, donde por mas de una razón eran miradas con favor singular 
laS-pretensiones 4e ,su tioíal , cetro de España. Abrazó, pues:, ;su partido, 
yuvínose á servirle , trayéndole algún auxilio conipresentar en sú ejército; 
uñi;príncipe valeroso , activo , =si no Dé ; grande entendimiento , tampoco 
rudo; en suma,- con prendas de soldado y aun de capitán, porque :era: 
tañer las dé lo primero acertar en su elevada esfera a hacerse spbíema- < 
nera grato á sus secuaces armados. •  ̂ v' .; / ?
■ ̂ 'Dispuestas así-las cosas en el campamento carlista, resolvióse prose^

gUir .con vigor la guerra., no solo en las provincias vaSco-navarras y país ;
V, Doiide mas poderosa :y:pujante estaba su fuerza, / sino en Gata-

y Aragón, donde ya contaba con crecido numero' de parciales ar-
TOMO vn, 48
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madosv Determ¡n(íse que el infante D. Sebastian pasase a capiianGar 
los sublevados, resolución que no llegó a tener efecto. v

El gobierno de la reina también se aprestaba por todos lados á liácefeU
freáte á sús enérnigós con renovado aliento y superiores bidos.
tanto recobrada su salud , volvió á ser encargado de un mando importan '̂v^
te, no ya el de Navarra donde había sido afortunado desde 18I0 á l8i4^^^
y nada feliz en 1834 y 1835, sino en Cataluña, donde guerreando contrjtV

, los realistas levantados; en .1822 , y contra ellos y los invasores francésesb - 
en^el año siguiente, había, si no cogido nuevos lauros, acredit^dose^deíí 
fiel y activó, favoreciéndole alguna vez la fortuna , y nunca desampad 
rándole la constancia. '■ ■■■: '

Córdova, lleno de ardor, emprendió la nueva campaña al entrar :56bj. 
otoño V cabalmente cuando Mendizabal se encargaba del gobierno' comob 
dictador tribuno, y cesaban las desavenencias entre los. parciales dei'dad - . 
reina-, las cuáles casi a segunda guerra civil habían llegado. Juntóse;el 
de setiembre en Oña con las fuerzas mandadas por el ge.ieral EzpeletSí^  ̂
Al saberlo, algunas tropas carlistas que se habian adelantado hasta illfaíu 
llarcayo en Castilla por el conlin dé las Encaftáciones de Vizcaya, retífOíb 
cedieron _ á buscar para teatro de lá guerra; el país vascongado. Posóséial>Mt 
guñ tiempo en marchas, y el , 16 de octubre desocuparon los dó D. Catóíít 
los lá llanada de Vitoria , de ía cual desde mayo Con poca interrupeio’iiv .
eran dueños. Siguidlos Córdova, y enviando hacia Bilbao al general Esib 
partero comandante géneral de Vizcaya con su división en el 26 de ; 
tabre el; 27 torció haefa Salvatierra. Está por aquel lugar asentadofeni 
áspero y fuerte puesto el castillo de Guevara , de poca cuenta en .
pos antiguos-, pero ̂ fortalecido entonces, y que en'el linaje de gueri1áí> ■ 
seguido 11 égÓ á' hacerse en alto grado respetable. En él y rsus iumedia '̂í  ̂
c’ones fueron á apostarse los carlistas, perseguidos por el general dé iáb ’ 
réina qué llevaba consigo sobre doce mil hombres de buenas tropas,'coa' 
alguna mas qué mediana artillería y caballería , armas en que era stípe^í 
rior ?á sus contrarios; Amenazaba Córdova con su movimiento á la Bóbít 
runda y á Oñaté;, lugar el primero'áspero, y notable el segundoHpó^J 
estar hecho por entonces casi la residencia permanente deI gobiérn6i?díía'
D. Carlos, y ademas llamaba bacía sí al grüeso de la fuerza eneñiigíqA 
distrayéndola de ir sobre Espartero y sobre la legión británica, que rectop 
formada coa paso perezoso se acercaba á entrar en campañai EncontráárG : . 
dose Córdova con los (nemigos por las sierras llamadas de ArlabáhVvé^^í 
ciñas al castillo de Guevara, al paso que envolvió uno de sus co^tadoSfl 
mandó á sus tropas embestirlos de frente á bayoneta calada. Treparon^' 
animosos por los nionféS' los soldados de la reina, retirándose: despuésu 
de alguna resistencia sus contrarios. Al internarse estos mas en !a sietes • 
raVlíúbteron de padecer pérdida considerable atravesando loé balrar^^ ' 
eos y quebradas y un puente , porque dueños ya ¡os de la réiná 'i 
las vecinas alturas, les hiciérpn desde ellas vivo y mortífero fuegol^Pe* 
ro llegados los fugitivos á- encastillarse en süs ásperas guaridasy 
recibieron ademas refuerzos, pareció temerario Seguirlos,
por ser notoria Ja imposibilidad de mantenerse en el terreno que

L/
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aquel lado podría ganárseles. Volvió, pues, Córdova liacia el llano , y á 
poco entro en Salvatierra, lugar donde había seis ni eses que Oo se Veian' 
relucir las armas de los soldados de Isabel II , durando los efectos del' 
révé  ̂ mayo: Estaba el lugar desierto ; mal dispuesta la po
blación» como toda lu de aquella tierra. Siendo inútil la permanencia 
aili: del ejército dé la reina, y ademas peligrosa por la eScasez de sub
sistencias , hubo de retroceder hacia Vitoria. Siguiéronle lós carlistas; 
p'éro aunque Górdóva, haciendo alto en la llanada, sé mostró préjiarado á 
aceptar la batalla , no creyó oportuno empeñarla su adversario, acaso 
por ser el terreno conveniente al uso de la artillena y cábaílería , fuer
zas ambas en que eran mas débiles los parciales del pretendiente., Vol
viese él ejército a Vitoria , y ya puesto en retirada , acosóle con numero-
sás guerrillas el enemigoTviniendo sobre él ademas Villárreal é íturraíde.
Pero todo se redujo a un vivo tiroteo , lo cual no impm Jos car
listas blasonasen de haber adquirido grandes ventajas, ' obligando á sus 
adversarios á recogerse á Vitoria. Gon más razón Cóvdova miró cbmó feli
ces las resultas dé sus últimas operaciones, por íás cuales felicitó á siis 
tí’opas en proclamas, y al gobierno en partes, no sin que le culpasen 
quiénes no le eran afectos de ábüitar demasiado sus triunfos, ni sin que 
deban conocer los imparciaies que ciertas éxpresiónéS ponderativas, sobre 
fíer pVópias de la  fogosa coridiéion del qúe las'usaba , vénián bien pavb 
devolver el aliento á tropas que poco; antes le teman, si nó perdido, me- 
noscabado. ■

*  f

Entretanto e! movimiento del grueso de ambos ejércitos facilitó a 
Espartero bajar al Valle de DurangOy y atravesar sin tropiezo'ún terri
torio al doble peligroso por su configuración , y por el espíritu que á los 
habitantes animaba^ engreídos ademas con lás) anteriores Véhtajas ad
quiridas por sií bandera. Llegó éf generar dé la reina hasta Bilbao, dondé^ 
so situó con sus tropas. ■ " ^
/i'En Vitoria se juntó con ét génera] Córdová la legiori inglesa, largo

tiéhVpo esperada. Esta sb había trasladado dé Santander á lídbao, donde,
nó Obstante las buenas prendas de sü eaudílló e! corónél De Lascy 
Evaiis , hecho teniente generar en España , y laá rió Inferiores calidádés 
dé' algimos dé sus oficiales , y el Valor qué a los soldados británicos dis  ̂
tingue, no se presentaba con lucimiento, por adolecer de faltas éü sü eoín- 
pbsicioh que no pudieron ser reinediadás: Fuese ésta legión hacia Vitoria, nó ̂  
por la vía recta del Valle dé Dutangoi ó por el camino colateral y inás bréVé 
é Orozco , sino rodeando por Balmaséda hasta bajar á Burgós :, y desdé 

allí p‘óí él éamino real y la oriilá derecha dél Ebro, yéndose á pasar este rio 
jíOr Miranda, y á entrar por'íá carretérá deMadrid en la capital de Alava.' 
Pero paróse en ;el caminó, situándose en Briviesca sin pasar el Ebró, y á 
Casi iguál distancia de Vitoria y Burgos. Allí vino á verse con él CÓr- 
dova el 18 de nbviémbre. Pasó el general del ejército dé la reina á Lo- 
gM o, desde dónde envió al general Oraa hácia Pamplona , sabedor'de 
qúe- fuerzás carlistásV maüdadá&^  ̂ el general Iturralde, iban péué^ 
t^íídó éĥ  el Altó Aragón dispóniúndose á: pasar á Cataluña, y á ócuparj'
8i posible fuese, el pais intermedio; de modo que dándose la manó con
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Ips callistas catalanes, los vasco-navarros quedase el pretendiente iscpojV 
de tpflo el terreao por. donde se comunican los vecinos reinos de:5 sp¿. 
ña y Fraticia, Malogróse esta expedición , que hubo de volverse:a , , /  
várra, pasando.por las inmediaciones dé Pamplona, porque acuc" 
oponerse á las fuerzas del pretendiente la legión francesa Ilamada d0 íj4 4̂;i 
gel y otras tropas de Aragón, juntándose en las. cerciinías de Jacá‘;jjf-.
porque siendo los aragoneses de aquella, región acérrimos pareial^^iíj^fi
Isabel I I , era obra de trabajo y peligro atravesar su país conv espâ Qjj 
número de gente , y el : embarazo de un convoy crecido donde ibap̂ p̂ p̂ ĵ 
trechos en abundancia. ' 4:*,!

Los carlistas se atuvieron á obrar con actividad por la parte/del 
te, aprovechando el descanso en que quedaban por la del mediodij^, 
Fueron sobre San Sebastian, .y hallando la plaza mal. prevenida coa corj^

 ̂guarnición, y casi sin artilleros, hicieron contra ella una tentativa  ̂ .
dispararon algunas bombas y granadas. Pronto hubieron de desisíip^d^i 
una empresa superior.á sus fuerzas; pero cayendo sobre Guetaria.vlyg^ 
y puerto donde había un fuerte , obligaron á la guarnición á abandonar] 
el pueblo, si bien no pudieron entonces hacerla prisionera , ganandoilli 
lugar donde se. había refugiado y defendía.. Aun llevaron la osadía#^; 
querer hacerse dueños de ja cabeza del puente de Behobia'^ aituán^oigj 
sobre el Bidasoa ,en el camino real de Madrid á París; peco los frane|sí*^  ̂
los obligaron á renunciajr á e^a empresa. ; y  ̂ v

Espartero vuelto á Vitoria se señaló con un acto de cruel seyerid^dp 
spbre cuya justicia ó necesidad han sido muy. discordes las. opiniones. 
Militaban en el ejército de Isabel II algunos vascongados, ífprmandOí: 
cuerpo, á que ;en;,su lenguaje, mezclado algo con el de Castilla ,

M.ado el nombre de c/mpc/^07 /̂:w. Siendo esta tropa de gente. 0pnesla;4 l;( 
modo dé pensar de lo general de sus compatricios , era ■mirada poraeJIn ĵ 
con odio acerbo, y pagaba á sus aborrecedores con afectos iguales 
de que era objeto , resultando de ahí que én la guerra come,tia aptQ^jde 
violencia altamente vituperables. Espartero, hombre limitado de 
dimiento, y viplento de condición, en arranques, al paso que de prdljJ^nr 
rio indolente, quiso de propto corregir los excesos de aquellos .soldad^q 
haciendo en ellos un escarmiento notable. A este efecto, sacándolosA^ 
Vitoria mandóles poner las, armas en pavelloa,, y rodeándolos ppr .p ^ j  
fuerzas los diezmó , ejecutándose sin demora la sentencia de muej£l%,g|)í| 
aquellos á quienes condenó en,el sorteo la ciega fortuna. Hubo ja^^fíi 
dicha; de que .cayese el castigo sobre alguna persona de señalado?, 
cios ,y no poco mérito í y de quien ademas, se aseguraba ser ;h 
y eníOtros, si de menos nota, exentos de,culpa; de suerte qu.aapqreí 
el de cruda y ,aun injusta severidad, mayormente sipndo diet;ad̂ Oip̂ > 
quien habia, consentido mucho, y con ímpetu .repentino pasaba a 1,3 
del TÍgor desde el de la indulgencia. Llevóse este, negocio ante las 

' donde en .e! estpmento inferior el procurador pop Guipúzpa 
María Ferrer eulpó acerbamente ja ponducta del,general; perp uPíij i 
mas adelante el negocio , Aadp pronto al olvido por atender á ptcoij 
dados,
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;.í: • As^termino la campaña del año en el país vascongado y navarro, 
fqüeds^^® robusto él poder dél pretendiente , pero también alentado él
ejército que le resistía. ' ■ ;

K' En Cataluña el refuerzo de tropas mandado por el genCral de los car** 
liátas Gúergiíé en sti entrada primera puso pavor á los defénsores de la 
feiriá en él antiguo principado. Peró repusiéronse próntp de su miedo, y 
fdéron sobre los invasores. Estos se habían agregado las numerósas par
tidas que por lóda Cataluña sustentaban su causa, salvó en la marina, 

'donde predominando las doctrinas y el interés del partido cónstituciónal 
¿ran los carlistas áborrecidos. Fuá desgracia de estos que las ínódeilés 
güérrillas catalanas se avluiesén mal con las tropas venidas de afuera 
un tanto disciplinadas, sobre dar riiargen á desavenencias entré linas 

ry otras él espíritu de palriolismó provincial' en ellas iliiiy vivo. Así los 
del pretendiente que llegaron á poner Sitió á Besalú y 'a  blot , hubie- 

'tóti desistir dél empeño de tomarlos. Los dé la reiaá, aunque infei’io- 
?;rés^u número, vinieron á buscar á los enemigos en el campo, y estos 
tuvieron la imprudencia ó la necesidad de aceptar un combate. En élqúé- 

'daron desbaratados ios parciales dcl pretendiente, con gravé pérdida, siéü- 
?do de las mas sensibles la déP coronel de caballería D. Juan O’DonnelI, 
'que cayó prisionero y fué llevado a la Ciudaijeln de Barcelona, dónde 
^habia en breve de morir asesinado ñ manos dé sediciosos. Quedó de re- 
■sultas dé estas lides, si ño pacificada Cataluña, deducida encella la causa 
carlista á lio tener fuerzas con que mantenersé en la cámpáña. Ño quedó, 
’siu embargo, tan extirpada la rebelión que de ella nó se conservasen no 
sólo semillas, sino hasta considerables reliquias , que de allí a poco die
ron de sí témibléS 'V funestos renuevos. Peró mírica la parcialidád'cárlista 
'pudo tomar en Cataluña la pujanza a que llegó ea Navarra y éri él país 
Vascongado, y poco despues en el Maestrazgo y el Bajo Aragón, con él 
territorio con estos lugares confinante. .

"Mina entretanto, éncargándose dél mando en Barcelona, dio disposi- 
cionés de terrible severidad , y en gran parte de aquellas que sueleñ que
darse en amenaza , pero cuyo rigor excesivo perjudicaba en él cóñcépto 
'̂dél míindo civilizado á lá causa qué él general defendia. Fuera de esto, 

'■peco podia hacer Mina en la campaña, teniéndole ya'coñsumidó y so
bremanera debilitado el mal interior que en breve le trajo la muerte, 

r ■ Próxima la apertura de las eórtes, era Opinión general qué Méüdizabal 
formaría su ministerio , ó solo le completaría echando maño úe hombres 
diéstros en los debates, porqiíe ni uno solo de sus colegas sabia hablar 
en público medianamente, y 'él mismo, falto de instrucción , é igaorah- 
té'masta de las reglas dé lá gramática, así como de la naturaleza de las 
'cuestiones en que debe entender un gobierno, mal podia presentarse en 
uff teatro dé perpétuas lides dé palabras donde es necesario ademas déal- 
earizar la victoria probar hasta cierto punto que la merece quien la consigue. 

‘ Ko pensaba, sin embargo, en ello el ministro , al cual en todas sus acciones 
iloí métodos regulares éran estorbos en vez de auxilios, que profesaba á la 
génle instruida el desprecio con que suelen mirarla los bómbres sin le- 

"tras creyéndola cuando mas buen instrumento en calidad de servidora con
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la pluma y en rara Ocasión con la lengua. Ademas se proponiawcoáág 
en que no habría,a de coincidir hombres entendidos y sensatos, 
por otra parte que hubiese menester defensores cuando no espéraba.\te 
per contrarios , pues fiaba.mucho en el poder de lo que solja l|arpar*|u 
prestigip, y se lisonjeaba de que oido el discurso de la corona que ledik 
bian trabajado hombres de habilidad, creyendo él ser de estos purained', ^
te el Ornato del estilo y suyos todos los pensamientos, los procprírd̂ ^̂
res y proceres mas desconformes en opiniones , le d-folarían la rodílj^gi^ 
cual no podia suceder si le \iesen acompañado de personajes d¿í;;¿^ , 
parcialidad contraria. Dispúsose, pues, a.la campaña llamadaparlaiqelíji^ia'^’

pues ásus mismos colegas apenas qnqríaVcQn, 
sentir que usasen sus pobres fuerzas en socorrerle.. . : . , -

La primera dificultad que ocurría era quien habia de.ser nombytítW 
presidente del estamento de procuradores, Mendizabal deterniinó . 
íqese p .  Francisco. Javier de Isturiz, cabalmente por ser uno de 
personajes notables que con él menos se habían avenido. Pasaba 
por ser de Jos mas extremados en opiniones democráticas, pero 
ba de buen concepto para desempeñar la presidencia , habiendo ya, ' 
prnebaf de esta su idoneidad en enero de 1823 cuando se captó Ja ib. 
voluntad de sus niayores adversarios por presidir coii firmeza y tinpj- 
golpes raros en circunstancias imprevistas y con modales de: 
cortesía. Esto no obstante, sn elección era dilicil , repugnando darfoí^U; 
voto al mayor número de procuradores que le hablan mirado hasto :en^^" 
pes como uno de sus mas violentos enemigos. Manejóse en este puptO'éi

empleando principalmente para lograr su int^Jb- 
al; procurador Montes de Oca , ministerial en Jos pasados tie m p ó s j:^

relaciones amisfo^ la oposición por haber osado dec|arars,et|]pjíi 
favor de ips procuradores prt̂ ^̂ ^̂  en los anteriores disturbios, no^^inp 
var por SU acción duro castigo. Logróse la. elección de Isturiz,- 

.cual,resultaron ai elegido aumentos en su reputación y á quiem-ppntrî ^̂  
.buyo si^nombramiento graves, bien que en parte merecidos, pesac^ff " 

La solemnidad de la apertura de Jas corles fué lucida y alegrQ̂ V̂;̂ '*.̂  .. 
tándose en una de las épocas de esperanzas que confortan y levantp5||L, ' 
espíyitu aúnen medio de grandes calamidades. El discurso de la. 
agradó generalmente, aunque también no dejó de dar recelos pprfo%'^

Jp  que en él se anunciaba. Era singular silfoaciou la dp^aqneKimprp# .
, congregado pomo vencido á ratificar y festejar el triunfo de sus yetiGi- 
. dores j inirando al ministerio como un adversario triunfante ,, pprr,: 
que éLprotestase no serlo y fuese sincero en su-protesta, y líainadp:]

. peciajmente á hacer una ley que apresurando el término de su Vidal 
::se.sii^hereaGÍa:a-qúien no había de imitar su conducta. Sin émbarg^¿íilí' 
pppsieion:, harto mas numerosa, que el partido ministerial,^si por 
debia conlarse el número de hombres que habian dado apoyo al 
nisterio, se resignó á aparecer favorable al gobierno, pero con una 
dadque apáreciaviolenta, aunque nojp conociesen ios miarnos que pbya^^ - 
como aprobaníes con traza de forzados. Solo el procurador Pérpiñai 

.4 0  contra la respuesta al discurso de la corona que ípropuso una ;

1;/ '

•*»
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J>B £SJ?AÑA.
5jQli. amiga de los ministros ea la cual se contaban entre otros los pro- 

 ̂*caradores Arguelles y Galiano, se mostró sin rebozo contrario al gobier- 
jy0 y resuelto á moverle porfiada guerra. La turba crecida de los amigos 

' ,de este orador no votaba con él y apenas le daba apoyo , pero en su jiio- 
í do de aprobarle á veces, y aun en el de desaprobarle, en otras ocasiones 
. con bo**̂ '̂ *̂ *̂  afecto y cariñosa sonrisa, claramente mostraba desearle^ si no 
. Ja que-lastimase á aquellos con quienes .contendía. Pasaron es-
. tojá debates no! muy breves, asegurando los meaos perspicaces que las se
siones seguirían pacíficas y satisfactorias para el ministro en. sus acci- 
vdentes y resultas, creyendo lo contrario personas dotadas de mas saga- 
■ cidad, y contándose entré los primeros Mendizabal, á^quien la vanidad y
- asimismo el buen deseo ofiiscaban el entendimiento^ y que llegó á creer
se Jiasta orador, ó á lo menos hombre cuyas palabras llanas, .dicta- 

rdas por un sano juicio  ̂eraa muy superiores á las peiñadas frases en que
- en sentir del vulgo consiste la elocuencia. ^

- Pero se presentaba á Mendizabal un campo de batalla por él mismo 
buscado en el eual bien ,podia quedar victo.Hoso , pero no salir de la 
batalla sin lesión ó con gloria,-Habia encontrado lá hacienda pública en 
'un estado de lastimosa penuria, y corno al subir al ministerio era voz 
íiconiun que venia á traer á la nación considerables recursos , se resistía 
' su-amor propio á apelar h los medios ordinarios q)ara, cubrir las ateii- 
. cionés del servicio, imponiendo nuevos, tributos, ó haciendo, empréstitos 
que en aquellos, dias forzosamente habían de contraerse con condiciones 
harto desventajosas. Movido por éstas consideraciones, discurrió pedir á 
las cortes que le diesen un voto de Gonfianza, armado con el cual pu
diese arreglar las rentas del Estado a su gusto, bien que para ello se 

, obligase á buscar dinero, ni prestado, ni procedente de la enagenacion de 
, biene  ̂ de la corona ó del público, ni sacado en< contribuciones. Seme
jante modo de solicitar confianza, chocó , aunque, bien mirado, era lo 
¡contrario á lo que aparecía, pues cortándose los medios conocidos de en
contrar recursos y no habiéndolos de otra especie que fuesen péligrosos, 

ranal podia el ministro emplear con daño ó peligro común la aulorizacíon 
\  que^recibia. Pero esta misma seguridad iüfundia desconfianza , temiéndo- 
:;sA; no; sin razón que encubriese engaños la proméSa de hacer imposi- 
■éles. Fuese como fuese, los amigos del ministro trataron aunque, eli balde 
í de;disuadirle de su empeño en solicitar un voto que presentado como un 

enigma absurdo le desacreditaba entre la gente juiciosa. La verdad era 
:.qüe Mendizabal no quería contraer á las claras un empréstito  ̂ porque 
cataría patente que le hacia con .sumo perjuicio, como quien toma presta- 

í.dbi hallándose en los mayores ahogos, y que: se proponia hacer algunas 
^operaciones clandestinas con los créditos de la deuda , mediO; pobre de 
ráocorrer las gravísimas necesidades deb erarioi^ pero que poc lo oculto 
r; acórnodaba á su deseo de pasar en todas las cosas por hombre maravillo- 
{So.íLlegó el momento de salir á plaza esta cuestión en el;:estamento. de 
'Mpî ocuradores y los desafectos al ministro tuvieron buen campo ;en;ique 
I esgrimir contra él él arma de la palabra. Martínez de áa Ilósá:, .^dejándo- 
■\se de emplear herniosas imágenes, con poderosos arguineatos demosü-o que
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el ministro pedia dinero y desechaba cuantos medios hay de encontraple 
de donde infería; ó qué era dueño de un secreto semejante ál fteulog 
alquimistas , lo cual era desvariado , o qué se proponía alguna aceioa qu  ̂
no osaba decir sin rebozo. EK conde, de Toreno , mas cauto V indiéo eih- 
bozadamenté lo que recelaba sfer el proyecto de Mendizabal, y aproveehd
la Ocasión para hablar con tal maestría en su estilo severo y de merotíái*- 
gumentad6r , áünqué adornado por vasta érudicion y rasgos dé agudfeU 
mo ingenio, qué se captó la beiievoleneia hasta del auditorio de lasUribO’- 
ñas donde'contaba poquísimos amigos; admirable esfuerzo de un enten- 
dimientosuperíory cuando se creía que ó no se atrevería á alzar iIí^iyL 
habiendo sido poco antes-blanco y víctima del odio popular , ó/qtfesi 
hablaba tendría infeliz éxito su arrojo. Los amigos ;del in¡nisterio ínO?;S0 .
atrevían á responder á las convincentes razones: de sus contrariosjmí po-‘ 
dian^ aun ciiando lo intentasen, no estando: por otra; parte-informados^iídel ' 
secreto de las intenciones de Mendizabal, y así, hubieron de apelarrá:
tiíicios, desentendiéndose de la. cuestión pendiente,: excitando diífayor-
contra ios ministros anteriores y^presentando al nuevo como un hoinbiíe' 
extraordinario; cuyos hechos acababan de restablecer la paz porifeítKá- 
ños caminos, y de. quien se debía esperar que con sus modos no jco- 
muñes hiciese nuevas maravillas, no habiendo por; otra parte peligraren 
concederle, lo que ninguno encerraba, y -siendo vsu permanencia:léní^él 
mandó uña necesidad verdadera en las circunstancias en que eí Lstódo 
se veía. En este último argumento había alguna razón, pero sacadaís^e
quicio y llevada al extremo , y sin embargo agradó al público ünaHdé- 
fensa tan incompetente. La qúe hacia Mendizabal de su propuesta/supe
raba en extraña á todos sus dichos y hechos anteriores.' Ya^negaba?.^üe
tenia un secreto , ya lo,concedía; ahora dejaba traducir sus-intenejphbs,
ahora arrepentido las envolvía en frases incolierentes; y con todoApi 

- expresándose con mala lógica, ineorrectísima frase y: extra vagan tesHÍ 
dos, continuaba en captarse la buena voluntad , no solo de. la 
parte de} preocupado auditorio, sino de lo general de los españolesf(í 
mo si se creyese que eran tales los apuros qup solo con milagros: 
ún hombre dotado de la facultad de hacerlos, y no parecido á los -; 
mortales, sería posible traer la causa de la reina y el bien comumá 
^paradero. Terminaron estos debates y al llegarse á votar , todoí? 
ron la propuesta del ministro, menos el procurador Pardiñas,'irdésp;iíes 
célebre como guerrero.
: Así triunfaba Mendizabal en el estamento de procuradores^, íéb  ̂

ponía bien en su frente las coronas que la opinión popular lé coñoeáifi. ,; 
No así en él estamento de proceres, donde el ministro por su.ihuhiiWe 
esfera,; por las circunstancias que habián causado y acompañadO'í$U 
encumbramiento: y por el afecto allí profesado á sus antecesores;; epfttabá 
pocos amigós : y muchos, contrarios , siendo su fortuna que esfoátiúitjmos 
casi todos ellos pocp diestros tuviesen ademas que proceder con tiihidefey 
cautela.^Fueron sin embargo mas lúcidos los debates en este-eñerpo 
lo; habian sido éu ocasiones anteriores. Pero al cabo de ellos q 
ministerio, triunfante, así ai votarse la respuesta al discurso deí |ron%qu0

tú'

> d <
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Î íAié:Havoríiblfí::GorBQ ül r^peífrse la ĵJíobaciQn i(fcdar,en .eloti^

■ l̂itĝ liiíyíadO' íV t̂Qf-de/cpníiünzai;) y
 ̂ Vn;̂ a!es,yí>tqiiJ;as;^prosperidl)idPS:.estaljj^u:p0í)íPepsa^da5,.x;pa.i?lg  ̂
_gû aí?-;)̂ í̂ *]4;'í̂ abahbab;iíi.:Ve aa.pcicc  ̂idi(i<iaUadoS; crpándQSPi ea 
:iugar.otrasjigpales ppaaüp.ao.^supérioi^^ ííabia/lieclioripíiaiclad,.(ie>^^
. n̂ sas/Cuyô eiiiaplMaim̂ ^̂  ̂ ipippsibley-Había..miuapiado-
Y m , ea, las /piudadp .̂y ab;Midancia,pn pl t̂ ôro ppbJápÂ y p;ajJa dp
qsío/se vpia , >poesv?'l eada^^canipañp^pp .se lleyabaa ap
qflnsegüiau triiHifos, qnpj:niidad -dp Ips.gastpsriiidispensables '^p ŝprnia
tQdpailosypgPIPP -̂Qrdipaíúp  ̂ y.pxtraprdinapips,y;drm 

: pnte ,̂pi ,̂ÍPUcUps;,años;;np>.s  ̂ e^do,dP;Ips.npgQqips^
yii?^b^ êrdadp.^ppltaj^á^  ̂ popola^ep, .d#PdQ ipípap^s ;los pips

.aM9«?^‘̂ ®ÍÍÍ^^^P®TOd?|)a^q;akptaba ;áHa.;gP^  ̂ pqmpr'■*•»1 ♦ /_•._ *1 I - . . • » ■ - ' » _

a.^>iTOF|í;i.pi¡|))juisffp;.qie;ip,top,eixa„ y,qwao|,sat!stQCü0^jde« sjo, ft\tií,^cipn,: 
egtepdiep#s(?:|)ierií/;|]n:,,ri Smfti;a[ qpe. íepppfldaba.j^pndi.?^^^ 
nviíPRi'íWÍaba .a.;:Q4r4Q5'%,y;:t9P ;̂íQue;  ̂ qopdu«JSi:í,.Rprp4,spp
grapdepi pjiftipesp?, yjmpgpílicpa suqpQS;,,,,agíqpfflp ádp.^ehBpieflcrapdegi pjiftipesp?, yjqipgpílicpg suqpQS;,,,,agíqpfflp ádp.^ehBpieflci^^ 
dsgpp^vB‘|aq;iWcégasipg,p:pp,ppjp y.;XÍpíoíÍ9g.;jEq,)3at9lu%v,^
éiíílgí?Pí^®í^'iaíMMchaiqrBpi;afrj)a pqptd¡;p!:,p«mero,i ^

. íTOaogM!Pddia,qB9pqrae!ps,,,Kpf-;qlt¡mq,d95,iflq
. Ipag.pcalQrajdpg

90nííaíÍ9í.,Así.fuq,qqe,Bna?arc9lQna;bubQ_pp!-i^
P« SOlPi.ppr el.,cprrespopdiente,¡despepito al jqbiprap, sipq
cpn,bai;J|ai;p; elp:SÍoq¡,de ;sangi'B ^.mudepdo ,agBsipadpg!prisipnprQ$,hpclu?s 

, ■ alttap<|p .ReMde,.rHabja¡,¡g¡dp .9iwjia<iP,áidQmar¡ql ,jn
cito.5(¡PTpv¡ippia 4igepíi:a!¡,Éíqtpz,y,¡ffiAa¡,j^ < con,tQda gp ¡repuippipp 

,y,.a,¡Eesaíide¡gu¡ rígida geyejida4 ,.iÁp:¡acertaba;i.á; t e n e r , b a e p , e s t a d o  
l9S,n?g¥<íSiPÍíif^ pa?npa%nÁen laycal^^^ na babiendoippdidpánir,

■ Pífíy aJaii9e4ip^nígPP^sp,¡p)api{egta^e.|y, pbrageídbsatgto
tíV?Jppco-sppp, iOjppdpv p,;q}wsp^  ̂ nipnpta., debida, %  crÁner.
tl^ffidffle^i^aS'íPptentándpge icpn qehi^i^de, Barcelpna á,¡ciert%,Dum.ero„dp
§«Sete<SPíPS‘f}os.P0íi9^^^ t i  .ítart:>is . ib. i i  iha x-.ii - . t - .

, .; ;,„,ppp¡¡,tales,¡sn|^esog,;ios,,desafpctpgí^
' -MSP-iPP 9e¡atreyipn.ñ, cpmhptirlp 4^as,n!ar9g,,¡nuppiturabany4p,vítiíppral¡aA

rpdeadanpentpde inqdp.qdp4e,lbaA4NÍ“PXPnPp Jdrfperza^Entíp.d^^ 
^P.SPPetiPl îesfiA-aiP iiAflg eAjqpdi<}f-9'PP9^ó,fP iSpRippstutpftte.T^icpliMtlej

, %l^epjpresa.ttgtá.ndpse;ida,perspnycuypg,nng.mps,¡acigrtQS,se.di^in
: {^<b:SWi9xíWdp?P,s  ̂ daijgpptanqip, kdmprpdftnci,^ y el

degc(niciet!PK;SÍa.eP%ígQ:«idP%:!aS|^ andaban¡;gug|qpatrarios.j(^jdpg 
ppc,deQiag,eq¡ ppntP:Á;,haq§Flp:¡deplprad4.guerra*>u^^ ¡prpsentgpdil?9 
«ApiPeagidn pngqpiseppdiacpin.ba,tilde,Apn,ycntaja,,fpó,ap^^^ 
tamente|,,sii h¡en¡,pa(i <ppca ptevigióii4;Ap,atendiendp¡,d qpe,¡de ,gM?Pi(p¡n
fflipníPrPpdjan tesultag.Aptalilee,^^ ,7 :¿. U

. . El prineipal olijoto ¡para ([iie lialiiaii sido popTOcadag lfSi;epgtpSjHeA 
agpsllai legislpturd eq;»; haper nii,a„iey, eleqtpra 1 v y an®, psteneg® cpgi ,elí,dnigo 

- t»bidePi9PA!SA .haWa;PA9'AAt>40qAAipJ,AAr|fl3, ,qtiebKantpdd9..e
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l in a 'pí’telésá'sblcníne^’h Veináí ĉbn- ocopaHásrV^
otros y numerosos negócips. Entretanto el 'déiíi'Méy 
sídtí*desctíiÜa'dor’Peró^MendíztibáIíi}'üe hadad los líVéteclos orárpâ ;̂ i-
ríos í f  düya Actividad le ll^vabh á amontonar óceíérádámeíile próyé'Gtótó v 
á'háda-páSó estaba'aomhí\Tindb coiihsihnes qiíe, sin éá^aétér' aigahb̂ cô ^̂  
cidbv le-liiírte^udbs trabajo qüe al gobiei'OÓ tacaba líbcer^y para-lo's^^e '
leá téhrá Mdémaáda i 'boüSejó’réhl ^̂ cuerpo -athüal ferb pierio ; 
do córféápOndia’ üha  ̂ ’patté-'en sefñejáhteá''taréhsr^^P^ r
éldíício'Má 'liábián -sido nóm^ cihdd'^hídividhós^ casi-íódo^^ ' '

Aldálá Galianó, prohúr'ádor í  ‘6órtésfy ' récíéií nombrhdb'hhhisfrW'délW 
rha! eh la"seccibn de'ihaWnaVy lí. Valentín iGrtigosa dél Ostádh

siásticó’ĵ ál éüal'soló'^íéddthéüd'óbahnas chétítótahciá

tdEar-̂ siŴ dbclb'r̂ ^̂  ihih¡stró“'en̂ ‘̂¿({íé'Jbá̂ ^
qñe éáWihisíno,̂  á "qtié'Plaséá érá‘ so ífíteHíb'ehbóhfbridaV'^ '
éd’ ŷ 'bl‘'^dbiefñb E^tadí¿ AbdíidoñaÜo^S'lbs 'ÉonlísiotíádóS
liscüfsd ño éStúvietoft bótí  ̂ áu pcirecer y

nhdád-'ái-'piihtb' de trábájííb' y preáebtih'r'al-gObierho
tdyi EU^^úe fíthiííbah í^üintahii'í'MMHdt'Üáv^ y
élbPcióW’̂ dií̂ ectó; íiehdb'elec^drés -hmñhmérd mediahahíen^e
'JLf <• Lt"mayores Lxuî  • aCi ib-dippfcnWK̂ â-;í  ̂províiicid j uhíh ih ehté hcai" peV^f

¿vtór,v.ííiu; iUiftií/i

;i, 'i sda-'próviíibia juntos útí liumerb he
blácito^j^^eróvdiSpbménddye^^üe'^ltüftfe^'-varios'^dStHtds‘iti

‘S'8*- áieséS^• VVbc&ííieáM' l‘i/s V6t¡6’si'̂ í̂ árrf̂ ’s'éR'eÍte2:íd6''Üiputó̂  ■
^de -iá̂ '̂ î’hpohia'híi éf'pl’Oj'éíto^' 'hb;p¥oéitfádbr
gozar diez mil reales; de renta. El por-^^
látráva'^y Dii:i^bsa'di^íá^W  dispó^ipioh fündaméhtol tíeí-'db^siil^

hh'rbffiedd'basf Bbi’M tó  3ki:;ThocíO' de- íiabob lâ  ̂SfécSéÜíí- :p'áhérOS’í' síehdó ui
übá-dispueáíh én-la Cóhstithcibn'hb^^íSf^f hdmiíibháb'a^ hohíHí^^'elS^fe-^
ríiÍín<iáyiOÍ̂ dln MíhiVé1'S dé' fós-¿«sdhfeóíl^^  ̂ Muin hihiiré§'^hasi'^^''la -ütiiVéV̂  ̂ ;dé‘ lós hspáñ'hle'á%- bibh ^üe pidibñdól^píiPS;" ,
PÍÍphAifih'' 'PiéVlp ̂ Vlprpehó hnn ‘éAh'ríílAH’ hO'nímn--’itp -hipTfotf ií̂éyéréét '̂ bátb'dereehó hná Cantidad-minima;;de bietíPsv i!eVandd l̂lá'^é
¿iOtf P^rttM'^gradó^; ;ĵ ‘dáhdÓ-a^í’(íl póder  ̂ lahiiiíbKédhthb^ítíSfS
Itébdíhiohamaí'Wi>rtntb'ítan hilé'e.An - aaTnim̂ á fthmiríVÍiU'Ajfeiri f̂edihlíd^bohPíhas^pVPp^bdad^  ̂ ijüéhMhihahoá^ílógrañ^ domiriári#^*^^¥§'^^^ 

ptdiria^^hera h'é'bsth^ eóhS'enihá* ios tefadh'tes^ hsí’cPihO'^ 
cQífedkdtó'Míd^hTóyécío;db'Síis''cbihpahb^^ éii^hue fdé^éda Mbtóéibh

s ,
iá'fiéroS',’ én* que •fuéke da

p F b M cih s^ ^ e^ h h  'e r d 'éiVdM'‘Goh^titMiibh W  ^íííVá eiP lá- ley^ líébha^WfítP
Francia  en  1817. Coníbrm e á 'ih ^ 'r ® lh s -q ü e ‘W  í̂éíî  b ídbi'd irt^^

<* I’
^qiíbhé füS^dhWéWm#^^^' . .. irr OMor- ---'.'

%\
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dJf^^3 îpí?Ci l̂íM t̂ra^p^Jo$¡eo;33j(^^r6;,t?an^o,dQS obraa de.dístifíto orígMuVí 
nprpedoras d^;Ia;,mis(]pa -qoasjdSí̂ acî Qfí*. ¡íAau asfimiradQSyíí^FréspoBdíali::
elpgir ú^a ^J^Jwerte-^iiyo. pFtípio i.;W0,paFecieAd9 fPQsible^qyemnigoliier
iíQ; UQ foiapps^evppinipn:unaVdeJRSr.inr^Eeria^ mas importántés-énique 
ppede,.ocuparle y ;qu%dba-a. prgp(j|U0 í̂ :::áM!Q3,,^cuerpos polegis'̂ ^̂  ̂
b]epde;sustentarj;en ejlĝ  pi^oyectB,!que Imejonde páreeiese.' Péro:;esto 
iip iacó!ppdal)a: á , JV̂ > que eii. maíteria- de législaGion^nada'eUteri^
día *̂U qderia,;Gqte;^ poco aíipipQadpoá gQutar para-mueho^ á: sus ĉot'
tegua 1 piüfy dadp>iá,(CopsideEar'i,á;;(j,a|atraya :,̂ ;euyp ;parecer̂ "̂ ^̂ n sin
eqéuíígutprpfeui^^in-desainu deb^muyur numeré covi
misioiííípor é̂l m ism o ,U u y U íip r in c ip a P e m p e ñ o  era da '̂pretensiotí^ 
dugdejar dgyalpieote^ SUtteftpbas :lüS0rn9_srdisGordés opiniones;^iGpnsidefáüv 
dose á SI prOpio:CQiop,0j y lazo:en que dos déácónfomlesUpareceFes^
y^aon losmial avenidos iutereses^ yéniaii/á/'eoáfapdirsé - yí Juntarse. Así
resolvió enviar aLiestameatO: de-procuradores losados proyectos! para quÔ
de;ellosieligtese;elme^or,<4ejsníñ’tCque vpo siendoída comision^uyos;eran>
aqueltes |rabajOsicuerpo.¡reconoGido por lasuleyeay eon4deradasdas.Go^= 
sas^po  ̂ suaaspoc^4egal;,rresuÍ!ta|}a:enfe el. gobierno dosfpróyédto&^dúiv 
ferentes'>de,;ifycvptebtural a;̂ :laS/;eoytes.í>A.jeS,ta desorden sdí^grevf
gOvíprontO QtrabUueya^Ito'periodipo de no^cortoslnflujpyjébíí^cd^de/í Go<\

al sabcrso->qiie :el pr^eem.4oda-,camisionorevestidoi^
numero d^f d^nias rcdupaa ;avaJíg( îeorto,;núnaeVo. el ) dé ¿electoresiV'comento' 
á; vi|uperaid.0 ;sin tasa >. abo,g:andoí4QctHnas;4emMráti6as' en punto ex>-‘
tendel; !'éJ jdereeitQ'.4e, ^votairvî ;iítóda.gjdaS' :6lasesL> del pueblo ;»íSüponiendó-
artiaétesamen^e^4ue: gm^nel^deeretocpor; elceualr:baluánu«¡do.noni^
lUS;;procuradores que. lo êrpi) vjCQnsentiafjejpj'cer'Su ldereclio,:s:á'! mayor;r!dú-ii 
ijteroxd&elcGtQEe^U-íj^ooqltandQ^balrSustén^ opííioñvIa.difeeenGia!'
qmlj^yíentre,,uombrar )Un,oS|ele^^  ̂ a otros óídiréctainenteqal misow
dípnlado.-Ganóse lestedictámknlalguna: aieep;taci¿mi  ̂ eUpáblieoy^no^inuví
ebaüppr^cieetí ,̂ aunque sida bastante^ípara dársusto^áMendíza'Iplyambiía-^
sándolé GDií;.:éUdisgusto.4e.ulgunoaíOuando ^aspirabaliEda^isMisfaccionidev 
tóÁos;^(íEut:^etantO'4en^el!oestament03:habia^sidO' ñoinbrada Iq cómlsioñ'due' 
tebiaide^jppeséntar: su informe Isobredos ^proyectosuiremitidosíponíét gov 

; bierpOv y: en!ellailiabÍ9n?teU4o¿ eUteadaí á Ip pafeGomArgüejtefjf btrok-proi'
curadores 4ÍslÍngujdQayrO;i Jé,£aballeüOi,típrincipaI .escritor-endic^’cbí
i{ú\üoMCTQÍp ;.d)f ;Ioa;qn:iu:.MarfoqLQpezf,̂ ?̂  íaipi^' y aéordeíuon 4 b
cu:;ideas;íy conductaYiiyaAlQalaíGalianOj- unojdéUos -aufores debproyecW 
que.;esto]S;í dos i;tanto-í/(^Usurabant^BIainfestdse^Up'ues V enplaí comisiondá
discoidia;,: eiiip,eñad.0.'vCada-;C.nal en.:Sustent'3r,í SU pareGer-'dpOr creeírlcúnííá-
aeeutado  ̂y sconvéiuentev: óí quizá por oitro&motivos^  ̂ JaUíoticiaádé esd
ta desavenencia i  M m áim hah e\ :cual |  tenáz^en suslpíopositos, ú[m&  
á^sí-feuuGonversaCianeS-privadas á losvindividuos^de ;Ia^ebíííisiori bdeúl^^ 
liándoles:-que á él rno importabadqueise diesbrla bprefereneia #utíO 4^tro^
prí^ecfoví'^^fomUcho queíhubiepeMuniformidadJdeiparecereS'yífqifo^Uó %b
perturbase el b:r(len:;de')mo.do ^igUnov -Esta podiu l̂Ográí* ia
COfoisioñU;mu;én)Íelfô > qUer4htendeiv,mlKbas0í‘qijq ávemráevqñíohcS'
|a foliaban! era)jpo#le>)annque’ noííaeilMTi)jgeur^iaseypué3=íUnHéífofoU

k



r
í<

'1•.* 11*
I*

)
t '

‘VP
ry.'

M

.. "<* . •

fllStOitÍA/^«I • ‘ ' * . '
niedi;p‘ y eMránó 6rí¡ qüe ooü̂ n̂Vutudŝ  Sá'cî ifi'eios 
los?:disco)^des(parec¿^^^ el 'hrbitrid :adó (Jtie liiílJiese
ses dénelectores ;blá uua numerosa , que solo Imbiéké de' üGbibráí'á 
der^ufclasevlaiotrannasi escasa  ̂ en ñumero^ y escogida ;en‘calidad V qu§r 
jun!tándos8^cón ldŝ  elegidos por ía pdmerav iíoiíibráse ó ios dipúfados. St¿̂ y| 
á despechó y solorpor servir aí ■ ministró' su amigó se presto Galianoyp/ 
este;íéFmmo^de íav;éhehéiay_ y ló mî  ̂ hiclerbn por 'sií parte Gábail'eró^yí 
Lopezí con menos'¡repugnancia^ porijne para ellos era casi'im tridüfóv=íií>. 
paso qde Argüelles, y algurí otro píoCütódór 'de lo cómiSiotí̂ Sé̂  airegaroth^li .- 
nuevo'dictámeAíÍGÓnGÍliatorio con satisfáGcióñ perfeéfoi^Aüná’sí|ini^?d 
deola cómisión se lo'grú- laí oonfori)aídad de :ópiñiDnés por êl mlnistédói 
anhelada pues hubo voto^partiéular^proponiéndo Ja- eléccioh directa 
ra ¡yrsenGÍliai En ípítblido * él ‘dictáineii del( cuál sé ’espérabajque füese-?dél> ,
casi general;iagradOí.fué;al;:revés recibido conidesaprobaeidñ^^íSi rioiUñá^
niiqe v ppcQ mehosi y);por demás vehemerite iy:'estrepitosa. Eln dblféjoT - 
pueiJaicensurába íy;ridicülizabáva)bra; déí Ov Juan DonosnGortéáj^escritoíí \  
de3pocó’saaíms^lde; vasta, instrucción ,'d e  extraórdinaiáo talento y 
originalidad' en<sü estiló '̂ fué' recibido con'aceptácion^ ño? común y prpk 
ducieudo .electo anuyisuperior^ál que suéle causar ieniéjañte’c l á s e '^ ^
posicibnes; Éni losí procuradoresV lós' que liabian defendido á' ios líiipis^ 
teripsipasados ,; afectando no combatir ái existentey deicárgábah' amárgá^V;. 
censuras >sobre: la^comision /  compuesta dec^s^aihigos.^ Allégábahse :
tos íuO poco^ parciales: del?iníÍDÍsteno y; óollevados por lá corrtónteyd quê ív;
riendo íenr:est^ cáso jsatisfac.er Gón disimulo piques'ó óversiohes^ páríiculaBésd
6 dálr.v'ez resueltos állaceii á̂̂^̂̂^̂ cosía álárde-dé indépendénciá. P 
á iasi'Consuras> ehmáG áventurodoíiproyecto /  por ser̂  de Simia íio\̂  
y’.porquéb en: é l  iban hermanadas láS'desventajas de anibós ^modos íd# . 
elegir, alopasoi^ijuétaííibleuúsjjs ventafas^^pérO estad ? ultimad-en/gtífthp 0 
muchoú mas córtp/ Aturdid á; Mendizabalaqüe] á-eCio cláníori y  ín á s ;#  /  
asustáupdrguei^noHiqüeríaimiwppdia jenterárso bien do das odusas^que^i^ > 
roptiv#>an;:y?.ignoráttdaílen:qoé donsistiaüíias/pei^ccióues^ó^ñihas d e á n t^ í : 
leyi^electoral, yivi,fend0ísolor>queietíeontr‘abá-fdisc6rdiá donde éspér 
grc Conformidadjiy aun)íquei:era íniayor íel n^áihéro de ios 
queqeirdOí Ipsiáprobaiites'-^deir proyebtoíformado ó^cohséntido^paraféóihíii /  ■
plácenle. iEntoñces, ipQcoíítento^á ótrá ?Gbnsi(feráCion'^qüé? Îá^de Su '>
Oularprovecbo , del que ;era( príucipal íparte/la Saitísfaccíón ' dé ■ &ü^^á'rr  ̂
propip^y disfrazándose ;á;'sí'mismo' esta?iiateresáda mira cóndá muy 
dada tazón deíque mirabra por elb ieií genérálal buscar aceptación pár^ 
eivgobierno: dejqüé estaba^ahíreníe , se sépardvde^süs amigos á lOS'cu# - ■ 
leSíbábia iCiomo' Violentado .áí ceder hasta conformarse a l  proyecto ¡de ■ 
ñejg^ia y y  iseodeclaiió eon-mdo el ministerio'^neutral en pumo a l 
nten)do la;Comision'i, cOya^áñalá suerte preveía.Galerada situación^ 
cpsasíenándo pomenzá pl rdebaté sobreda ley; electoral ^en el
de praouradoresy:Sacdfi^dá.dá;GornisionppF¡^íendizabaf.se:dejfend¡a'^ 
vigorypernisin cPnOanzayíOontra'enemigos¿numerosos que la oonibatted : 
euQarnizadosy El poocuradoriníyaliánoJíIlevaba lo^ r̂ecib do^I:a¡íeldegábp¿^ 
susteataviunaeaps^tiH a ;ouáÍ apasionado, páro^^trecelíñ^ ' .

' , V.
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lacusasan de doblez aqüellos-á quienes; por coñiplacer Mendizabal ihabiá 
.cédidov sostenía con deséspenado ímpetu y tenaz empeño el dictamén á 
qúehiial suígrado había venido á allegarsej En los ̂ artículos del proyecto 
Ja^votacion: fné^ ya .favorable, ya a d v e r s a ,la  .coinision^' á fa  cual con 
'jBasacrñnonia;quelanatiiraI:ensuínduleíiinpugnabáéonactivaconS- 
vtaOcia íMartinezJdGí la Rosa, bien servido por'siis parcialos, y'acompañado, 
'áunqueí con tibieza ,̂  por el conde de Toreno:^ Llegado et pinito^ qOe^érU 
^ebprincipal'de iila i discordia ^'friuníb-la que> bieü merecía Ser llamada 
©posición f-aunque ella mismá, con bién'meditado ̂ artiíício, no so diese tál 
.nom brey aunque con ceguedad y no mejor fé Mendizabab-apaCeñtase ño 
considerarla cómo dirigida contra’ su persona ¿ Fué . grande -el despetihb 
:de la Gomisíon, y ■ basta se'onanifestó de un iiiodo pUérií propuesto ' por 
.Arguelles y aprobado con maŝ  o me‘nos gusto pOr los' démas' voOdl̂ ^̂  
-que filé cousiderarse disueltav ^endo á seütarse Cada cual en SU á'sieñto 
¡respectivo los que la componiáín y antes se preseiitaban juntpá', declaran
do con'esta aecion y también con..; siis palabras-qué, no teniendo el go- 
b'erno'proyecto fijo, y desaprobado c! de ella en su parte fundamental, 
maf podia seguir'trátandO'de aquér negocio el estaménto; 'Aiinque fuese ré- 
prehensible llevar .las cosas á tai extremo , era evidente qUé' ñó 'pbdiá 
;cbntinuarse de aquel modo en eí'éxámen de una léy á la cuábel góbieéfío 
ñonaparécia ni favorable ni contrario. Hubo de convenbérsé dé ésta vér- 
dádMVIendízabal; atendiendo ya 'ibas a ; i te  rázofes de sus cOlégaáy^qiie 
deseaban ver; seguido de ;otro modo el debate péndiénte jy' llevar eü ; él 
una parte én sui calidad ;de ministros. Froibjó,’¡pues, e l ministerio, lóiíqüe 
aUn ^quedaba del; dictamen jde la - comisión , y con hacerlo?así; té- dio 
maénmportancia y también: algunas victorias, y hunb le habría sacado 
triuüraüte. si .hubiese; seguido'Uróstrandó empeño en su suerte pero 
Méndizabal, Cuando véiá irle contraria la opinión 'en un apunto, preferíaíCe- 
deríá.^veacer, ténieudo en poco las'disposiciones de la misma; ley y éa 
mucho su propio prestigio.

i ; Mientras éste uiégocio; ocupabá los aniiUos en el estamento de pro
curadores y en públicoíé otros no, dejaban;de illaman la atención y  de 

Iexcitar afectos, diversos y encontrados. Be ésta clásé fueron \l'ps yé refe
ridos, trágicos.suG.esós-de Barcelona, y  .algunos nias relativos á la irartqui- 

■ Jidad pública v á las opérapidnes militarésv-d á ciertas providenéiás lleva
das á ejecución con ímpetu violentó. Bieii'querían ^algunos pedir; cuenta 

■ al ministerio de tales ocuiurencias,-en,las;cuales su iconducta; les; parecía 
ráltámente vitup.erablej ipero sé iContenian, refrenados ademas por conséjos 
de sus mas juiciosos; amigos:, considerando .que en. el' negociode; la dey ¡elec- 
.tóral padeeia el ministerio grande meno.scabo de reputación deslucido 
igualmenté cuando :hab!aba que cnaudoi dirigía , dando cotí-sus. torpezas 
motivóiá :1a burla de sus pontra;riqs; >ŷ :.Con. su, vacilación^ faltaJ.de fé,
:dc; descontento á sus .parciales:; Asíi Mendkabal era, á cada . hora; arrojado 
maS; adentro dé* las illas de la-génte; extremada en opiñiones queformaba 
dá .oposiejon un año antes;; pero él, disgustado; y viéndose ir  y consigo las 
;̂;c.osas á tal -paradero;^ se : mostraba desabrido eon^ los ^que ite? rodeaban 
-melpsds.enrsn símiciof y ;iina y otra veís alargabafaumano de amiga

11
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,huleaba s u 'pie^dicion; ;descon inútil afans:íeQi?^ '

cuaL|}ros)guiendd'iíp, se:,hacia mas gnato .
íacercándose^iá] sU'íérminaijei^d;^ 

íhateígQbrftjlá Ip̂ í électoraJ.; Pero :quedaba porlvresol.verHioí a5’bícúloiBobi|: 
elü Gualí.discordabáa Jas 'O pin ionesyrMoS 'Mmbrés^ capitaneados 
Mqritiocz -dc ja Ií:ósa/j;;juntamentefcoii.varids de los lalMados; -eníviaŝ #̂̂  
^nimiSJ r̂iaIes :̂SG: ibím;debIarando^fesuélto^^á vbtarfc^ dietámcníídé 
l3¡;c,pniisioni y:.contra lQ-íque; ei gobierno ídeséába .bienr^ue^floja yúítitbî ^̂  ̂
^n3eO:ie¿rGonsisíi^.la dlGMtaduen sl̂  ieidividii^e^eba^eino ¡en: dikrfc 
.te^í.^dA .qno de,Jos ;enalesí nombrase n  6;sncada .prolda^d
,bPPta.de nombrar jnntQSí tantos :Gnantos:por;sur^^^ 
■n.JastcprJ;es^3^1,pp¡|nen;^^ era;conJrazon >recome;ndada:por sn s e n #
,Wm^iS^vcqn^Jiienos,verdad el únieo puesto en>pná^^a
,:,Cm̂ ;ptrasm =asertOr;cr.eidp. por, muclipapara quienes éimiundododo
^foera í=dp .í^spañp fim:i!a> í̂;i;ancia de! aqaeÜQsr^nismas dia .̂;;¿Eai cdíni§ion 

^njadp,iea,estai.p^tejd leŷ ! quevproppnia exfcraordmamo.:ni í̂; 
PfíP.Ptí;Pd^on|Od^ndGidsu: V y::nrgullo Yerse .\^ñcida; endosiipuiil- 

. tqs inas>iipprtan^S:deí Su .̂'pbra)y.r]Jevada ¡pGr|cOí̂
jíp^as cpnsidpaGionés^j las quabs ;!^ dictaban, adherirse á una fojíiníbde
#Pí!eIpn^pQr^dQnde Jos .persQina¡€S: ppjííicos íde /SiUs>!qpiuionesú;
-ipos íprplníbilidades: d e ; ser moinbrados^hdns íminiM:rospiy;,señalau«,x.ui.:,íü
Mpndizabgi , parte de da fcomisioh^í Jo haéian '̂CPn polüfjsi- - :
.mps, argurnentosv^ddijdo^ márg^ á siis radvarsariós para íYencerloárfaoi-
inenté,í )^aun iinfündien(^a^i^óspeehas/^acreditadasHpbr'Iaír;maliciá7ido 
m  ilivgriamconL;gran.>dolpr/anaHderrota, # e s  se reducidn^:en:vez^¿é^dé-‘ '

íeJarar uüídnddoldcíelegir preferible.áotrp.diferéntejú ppuesto^va^pon 
Ja  qdiíipultad iy>casi declarar laumposibilidád de bacer í̂ dentro del íutcMtj 
plazo; necesarioMpara: ceJebrar-nueVas edrtes iaidivisioií n  el Sen^Iamidilv: 

;ío ^e T'iosKdistritp^ cOn;^cabálnacierto,;:í(} sea!ícon reápeto á las reglas rde l̂la 
justicia y la conveníenoia. Habían mediado al i|nsma, tiempo entre íMen- ' / 
diz^bál yJíSusrGamigos :íde ^lac^comislou' frecuentes menSajesi ; en qúe el 
mipisJird^ya) lesl prométia ^apoyürjos,  ̂ declarába á’esueUo; á moosoí 
tenerlos, !propo.inendolés capitular comlá parte fContrariá ,vmostr ' ^
ypleidpsíii inconsecuencia que-.fenia , trazos de perfidia era. Sw.i.our.a- 
da de^ítatonnque con poco íandam^ino./Idegó la hora de^la^votaoioü%;  ̂

^;élomimátrq V- si;bién ^resueltoaal-tcabb' á triunfar ó caer^rcon los suyoi,
^yolKiq á Sur^flaqueza y se ádhiríó^  ̂á- îm  ̂tdrmíno medió para salir'escúr- "
pr¡éndose;debnnevovapHeto:/en\ que se balIabarperoMrritadó^ ' >
Goinisimi noí votarpnrcónn éi V'iy‘liaclehdoído mismo< muchos ienbla npoM* r- .
ciottíf fnas ;ardorososique diestr^isf d á quienes la- certeza de ■Venperndá- , 
.baMbrioŝ ’mal adecuados místr Verdadera foorza V qUedó-malatnenteí4?enpi* t  ■ 
c dm^Sigiíióse ptra ívotacion^yasobreseí; púntomapitaI> yiesfcá vpzdbs ministros'
;to40SiYotaconc6n!sus,mmigosynqnellosllevapoüunaderrotamag>hdnrósa^-
^iqne MprimeraiíPórestasahenudenciáS^iüntasblasétíaleSpór sus graves* 
;r«ültasnosqmiu;digaas de: lai^historid, vinierondpsmegociPs^á uñasitqacMh 

sumamente eritieat,ale(que/'ñolsiendo 'fácil salir bien 'por Añedios suaves¿b ■
 ̂ hubo de elegirse-unitíaminoíáspero y peligroso:dondpla violeneianrada,guía..' ■ j . i • • .

. I
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;qliie ^afiaba-de referirse fiié ya .entrafe la tarde,: y îpur. 
Jjllcfldairse;,cerró lâ  sesioij: ;̂ nólandose eú losclostros ¿y adémaües^de dp.s 
procuradores r;y .^circunstantes, señales . ya de* pena^{-ya . de/ enojo , ya;de
jcüidádo vqúeienan;;prpnGStico;de algmi'‘suceso/graye;^0n-etipróxiino ;dja^

, ,i. :¡ Vencido,y.-eü .cierto ipodo humilladoíMendizábal ^ óí/.^ijde otro oaodo
géiCODsideraĵ ' burlado; por ;Ia superior ^mbilidad de/ sus contrarios;, y  sien-̂  
doídéudor de su desgracia ícababneUte á^la/errada: fconducta (¿uede/insf^ 
pirabauel denoo/ de sotisíacer a^/todós :poe:ser de todos; admirado y seguif 
do;r toda\da : udraba epp a’epugoancja la ddea.de .rompér con iQs ho.i  ̂
.qnpracababanide dariehuii duro golpe.-Ni era solo so-validad;.la oausa 
dOJsu avérsion.á ecbacs brazos de la gente extreinaAla ., - porque, in-

 ̂ *' f  * ' ' ^  j41uian en su apiiño hartOíinas ínoblos .y juiciosos motiyosv DO ocuitandO- 
igei á .sursagacidad cuantos males podían resultar ;déí dís'olVír-en raquelln
jiora lasíiCÓrtfís dnipo, medio por vdoride/podia; dar-satisfacción dí$U^

 ̂ oíeiididós;/amigos , y /recibir en ;!canibio?su ,̂apoyo. Estos4 /Oiegos de/fujda^ 
solo irespiraban. yenganzaVuflodearon á Méndizabat, y pcoñyiñíéndolepOi.' 
su proceder en losnúlti^ dia^ V y afeándole con enojo las dudas -que
en élunotabáD;, do pedianveoiniapreiOiante‘ínsisteneia ;.que disolyiese/das 

 ̂ córlcsiisin dejnora. J,untábase entonces con; ei vpensamiento de ría n-anlíer
jadaidisoluoloo- el 4 0  que'se conipjetase eb ministerio;, dando^eii. él rOOr

'irada: ádiombres dO OOíai También eü el.^minister
'̂  •ripífColegas que, empezando por ser sus :rigUalesv-)qnerrian pronto ser ;§ijs 

;SUperioresMpot serlo en talento y: sáberd-íy euyo/intentOiííprzosaiTiOato, ba  ̂
(bViâ des ser liíeiVsr íi^elante los negocips, con;<íierla*regularidadtrnrfira co  ̂
nocida , ;;ni: aun ^iida illegaba, á conocer acomodáda,’ a un Jionibre oappi- 
ch(íSOf:engreidpjCOUiSus prosperidades.^ y .e.n quien alguuos; mese dOim.a.ndo 
.iliabian /p9ufirmadO;;eu sus malosi hábitos y en^sus preocupacioDíes dp que’ . j , •'
bastaíentortees/d)abian(rñsuUadO: ventajas^jqesperadas. .pocoiitiempo^bar
jbiav SUt embargo;,: para, sqgoir litubeando = .ó halagando alternadamente 
eb'opuestounterés. de-Io^ que no adnutian\ en;tre sí avenencia. r,H:asta>ba- 

djerdndicadó Mendiizaba) que. queríalbacer:/dimisión ;v;iparéQÍendo^mei?a 
tfeta?, 'aumento^ en nje?.-dé' disminuir siis endiarazósv Empezó é ,bullir la 
gente aib0bOt9da,,y(á:pintarisu; salida del. miñistcriQ. cpitm elítriunford^^ 
üpariido nmderado-'su enemigo, dominante,en fCl estamento popular^ :,y 
Me' aquí vino: pedirse con furia la. disolución^ hacerse una represéntacion 
a la; reina rogándole que conservasei en el niinistfeno/M Jmmbre grato,;al 

;ipueblo y señalado por grandes servicios^ y aparecer indicios/de masrrecias 
türbulencias. que llegarían á serrinotin y rebelión muy em breve. Harto 

;á̂  su ;despechp ;:hubó ;̂rPU de prestarse Mendizabal á aconsejari áî /la
reina .que disolviese jas cortes ,■ pasando/asi á hacerse cabeza >de un pqrr

el:;que! antes nspiraba^á .contentarlos y dominarlos' á.itodoŝ .i BQSídias 
ia; durado ;eñ su/ánimo la :Iuchá , ;pombatiéndole^á'la:par coU'Sna pen

samientos la fimportunaiVehemehcia de; sus parciales. Gon ;s'inÍéstros;aus- 
‘̂ bicios fueron;, pnesv disuel'tasien:eUero de i836 las ^eórtes abiertas uño 
.¡y medio antes entre /aplauso y aiegreSí^spm’anzas v y  Qorresppudip^iáída
'naturaleza del'acto lo; tilsteíiy amenazador de la<:ceR$.monia>uP(ObIafea las
tribunas; uumerosp; gentío Vez favqrable^ab imnistemofíy no^por?^^
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paeífifé;o d isp u esto sin é  al reres ¿para' mis adrersariogí tepríbie,
li'ábieftd^ílesofeiííbrés ÍDcos, íiadá escasos eit la eoncurrtóblirj

■ in s u l to s l íp n ib r e s i  dO' la^opdsícióu , iofuiídiendo <teuior^do'M
das'^páIíibraB'í .̂< iás* obráSv-y dausahdo'repugnancifí,; 

í’peaa '̂M:' iúismo<Me‘ndizabal Un 'desórdeu originado eh ton pePrergaS pá-
síolíeSf, pof;elifeuaI:era‘dnSuíí)ad  ̂ veneido en pro del vendedorv^seátrabsi 
á ’ Sófoéar'da í^óz ̂ de la resistencia y libertad eiifavor de la'autoridaüddbiñí^^ 
3íá‘tiltu, y sedecláraba'^seV'el gobienro qóéíteniú pófi apoyó a aquellosUípíní' 
bréS'üna autoridad bojO'ctij'á doniinádioií el público Sósiégó nó esfábábs’égúrév
Ji?n dar¡ e l ministerio libre 4el 'embarazó;de Ids cortes no; adqup-
rió rirayorlfuetiaiiiyroargo^^ él ‘ peso >de  ̂uUa 1’éSpOüsabÍlidád  ̂terifibí4̂ '̂ ' ;
Gonóéftlo^Méndimdaálvyi' si no desiúáyabaí'ípor^ésó su^íálor , se señtlbv /
descóntentoj^Jlfeibiá llegadO' e l  ícasó^en que^íiconiptetar ei^ministériíi eipa:  ̂
indispóúsabié.yxy':malde'podia^nieiiar cotifdritie^á su gusto haciéndolo cOii ' 
pórsóüds que^le fuesen suínisasM^Be dos;:treS ministerios • de Estadó íJí-fHíú
Ciepda^yí M aw a‘ qué continuaba' deseiiipeñándo^ ; ofreció el primerdoé^  ̂' /
BU FraheiscO’Javier de: Istnri^-V-que acababa de granjerséí generaEaCcpv 
tabióír»iyi;aIto créditoMprésid)iendo;ml; estamento dé próéurádorés;fiIáturiz> 
apenaspéciía *r;édúdrseá ser ministro con ;̂]\í,endizab  ̂  ̂ cnya^bondiictaule : 
parefciandesacertada^, desaprobandO' éníella sóbreitodo él fainosof ró to ídé . ' ‘ 
Oénüéfízé^í de queJiafelpi^cúrado disuadir¡alsu;-debido ; ;̂iefcp0 al qúerlé “ 
pSíbóvei bjeü lo habia^proem^ado ieir balde.Btros mótiyóS asiníismoihduMá ' ' 
en̂  élparUCfio asocihrséíiaíunKgGbiérno que líabia ya comdó puena pqrte ,. ' 
décsu carrerav^y-icon dal'iinpetu cortoHiein-pó habM consíimidá
Sü^fitm’̂ a-en jcónsídcrébléi^^ado,^ credndose-difícUltédes dolaría espéje, ^ 
j '̂^dñüdo'-mOtiyós  ̂de = témér-,í'en medio désivróbiístez apar
ó̂iu de dOdó seéreto‘queíieíamenazaíe'ruiua/ séigñórabh^dneíívedcli: ■

doi’te'na->priran^a de% íé ;hnbia gozado'eífninístro díétíia^ténidUtantOíítt 
’tíó'áéabé;''qnéryaóera;-0'óloUolerédo|duándO''nraS,’Con trábajosa'resignad&. 
Ó'men '̂póCo antes oro mirado -y oido bón gusto y bpTeciOl Góu »todO ieáó, . 
^éStrecUátídó4asturiz á;ádmitir 'la Oferta amigos bóínunés ¥uyOS'ydeqnieú: ' 
'ée láíbácia '̂«eíaúOstPÓ dudóéo y vaCilanku ^egandoge^O^aOeptar eEmihiáU ,
dérioV^y sin''embargO;nodíaciendo absoluta^la áVég&tiyav áiñO d^ V
perarUqué podríandesar pronto'dGsímodrosi;qíiednídicíaban' Convenid
é'MéndizObál dilacioñes qáedodí^obair algímbs^ díaS'#así é n ^ e lg o e e a te '■ 
jsu-'autoddéd^obinímodau'^de la cual entonces inismóvpéns'ába haceriié^ 
éésiVô ^UsOí'bVsi’̂ sé^pasate^dl tiempo / íéstando’püeSta Idfdíencionoéú^íjqs 
-eiecdionM>qim iban á ^haceríe con ■ Celeridad para^qué en n"̂ arzO' SGÍj»buie- > v 
é̂eü las; cortes nuevásvéNo desperdiciaba el intervaio Mendizábali-Bogrado ! 
él^yoco #} 'confían^ i cúya inutilidad él mismo Conoció'm'ás-que'antOs^' 
déspue^ de haberIe:;conseguida, y do podiendo, ó rio;queriendOjUháó^®s / 
Opéraeiones doi cltéditdopondoúde podiá sácar alguna f 'bien' qué; eseé'Sá, 
venta|ardé - la ?cOncesiba' qû  ̂ le lidbian dreohtí las córtes V-resolviÓlprô ^̂ ^̂ ^̂

^ d e r  c O i n ó n e g i s | a d p r ; c n  b a r i a s  i m a t c r i a s j  a b s o l b t a i ú é n t c ^ u n c o f í e x a é  c o í t í d a  ' V
íáaciéndas^ísnponiendo íque Obraba en Virtud déda autórizátíiOn dada %í > 
ét vctóy'pbrqnév^dandoítoróedoé-ádas faculra poraín'dádo muydargaB  ̂ ' :  
y porjótro^^bartOírestfictas'.dé quei se ludiaba-revestido y dñeii podin^
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tétíiA^nias ó: iireiio|xrélácioiV;oMiola hacienda

gó^ernapioíí del 1íá;adio¿;Ásr/^e'SíiHito, ünaMn(xd!ie>fuerondn:^
Vitóos* ptfrides-empítóds supéwores ^del gobiérrio ^Ií̂ í Gmivehtósíde re- 
'flgíbkdá^y'láfízádo tle;;elIos^sus ^^eradores , nó Sin que eü ^variás^pahes, 

■ ^>!stóladá-iríenfte ^tí-^^la-capitaby^fuese ^éste^acta î.a'Gompañaxlo'^4e v̂iolen* 
; ¡éia irreveí-fe'ñte ,i>exWeiiiábdos niieivo- gobeKnadorociyil- de Maddd ©oü

^alüstianb; 01óiíaga-enuhacee'^gqlaidB^'Sü& pPÍncip1os!poGO^pdigios0S,ay îde
Ŝü̂‘pbdbt‘ ejercido con inodeiraciónoescaga\j QtraS pidvide'nciaá>rtóivás^?al 
arieglb' deda:deuda^públiea'>siguierón ó rprecedícBOn a; lá ^suprégiod/dle loS 
BbüVeiitos^ '̂RiBvgerierabBnL lodo eiáiñto bacia êl fgobierno^ seWnótába^^yá 
eSfee- acorde ^condos ibonibres ^dé-ddeas extremadas Bdarizsdo- Mrendiza  ̂
babv f̂ed partbdí'despeohovien bario con gustpv entre’■la^parcialidad, áda
cual'Oe tésidtia'^aD'tes á dar;su^favo^ éxelúsivQrB'dondnándoiie-yíprecidMtáff-
dOle'dos quede «coi^fañabatí^^íservianíf ¡y ídcomodandoon; sq; vanidad iy 
#tividadv el ípapél; de^reforniadoe osado. €on lodo;?eso  ̂eri^^eh^inlpetti^de
giíí'carrerO mlia^paraise^^y^ mirando alrededor^de sí^dolersd de^suNsí-
tuaciOH' y dedá dé dos hegóciosv isiíitiendo^ t o  convertido !en. honibré
táia diferente de) lo qué:pen:só ser endosbprimeros.dias; do suHsubida rií 

. inando^^rncid^tesideiSurnagravedad^n sí y^sin embargodlparecerde leve 
íÓiportapGÍaí/ lé>cáusabahvánbarazas)y kíacapreaban déseOnceptoviparaí el 
tanto masdenojosQ cuantó’̂ ^ue aprobabaiílasqacciones dé ijueblenrér 

, sdltaba  ̂perj#cio-^fíPuéí;upaíde'íesCas ihaber ebgobernador.ídvilndeííMadrid 
etódoSeG una; noche: sobreíia'íieorrespondenéia debjcor.reo ; quo‘ibar disár 
líóde^ la capital íy abiertoí la mayor paTteíüde ilasrcaVtasqi'nur teniendo 
tailíiféa v^toléñciacotfof motivo qne el.de averiguar la muy degabconducta 
?dé im ©xsproouradoTíá cortes; que, -sobre dos puptosíde.que Ifabia macido 
■laffdisblücidn  ̂ apelaba á;la:opinión del públicov reni’itiendtí iá guái/attiigos
;deéuméntosr pOrr^dondei pudiese íbrniarsei ){Elesultd:íde ;:éSte bechoí.vmuy

qitótado‘cuando:ocurri4y despues; muy ulvidado ^sdesacrédítarsédla^autbT 
ridad que dal)a tan¡ duros golpes fuierade: susifacuitadesísydqiié Jos:daba
bara í poco ry;?en cVag6/ Pero'Mirayor.es icuidados turbaban, !da‘:.satísfdccion

. ddei niinistiio. - Habiase-ípiometido grandesjpTejorasqen el crédEtóíy'larba:- 
Bietida;iy ívéia frustrada^ stisieáperanzas y pues sb^algo subierondoS foiido^ 
iéspañolésdcon'jsüsj primeras= procidencias fae:lévenrep;fe jósigüiéndoseqba-- 
fai í̂fotra vez’, yimantenerseconi ligerásrfruotuáeiónés á: pMcio! mpy dnfe- 
>rioropl:qu8’tdQÍan uniano/ antesviy ^en í iasorentaspdbljcas'v^.: yai^p^r eXr 
'feuderse lá guerrbíícivilrái dis.tríto,s.rdntes'paGÍficós b;ya:^d  ̂ rosultasrd,e- îI:a 
fpasada discordia ien íqüédlaSMuntasíbobando Tftanó dé los'doüdosrdeítes 
'itdsorerías dé provincia iyrduu dedtros diabian- deiToélíadOGonifchO' 7yi;dé- 
(sarregládolo ‘todorq̂  ya;por/íla couductaí deb misin^ gobierno: qüe llevaba 
'Adelante los negoGiosiadtivaqydesconcectadamente, babia-notable disminuí 
Gclon; en r íos-ingresos. ;De ceste niodoíel :niinistróí de quieá^sé pregónaba rpoeo 
;abtés:queivenia g: traer. a,feU'patria- inméüsos:.reeursos; seBncoñtrabaj sin 
<lps: ordifiarios auterioresM biéníque ino por sñprGpiavpulpavilíaraíestás 
ídesdichas cfeia y clamaba Mendizabal-que; solo habiaí ún rejuedioíyrel 
cpúbl rconsistiai>en; aleanzar^vicMúasr Jiiipaciénté en materiaode, jtaptadini- 
pontáncia, .estrédiaM’ :ai: ¡general idel ej ército;, del: Nortead;=q.üejJpeJease. yTOMO v i [ .  ' 50
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vehmese:^:^ gei'quejaba de laaoíyjosidad^ii que^veia: las tropas íu;SittH
cei’SQ' cárgó/de; iquei laS idircunstahcias piiQbibiñit opdraoioixes- a,etÍ̂ ípS)ĵ !̂y 
yas'ihfalibies,resultas habriai) sido derrotas señaladí^Si -MDquej^ 
ta deiCiea mil hombres habia sido ¡llevada 4 efecto cotí prodigiosa feliííidjadj 
distaba mucho de haber dado un niubero de soldados igual: ñ ilo  deere^ . : 
tadtí ípoi? ,bl gbbiérnoV pues eu varias provindiás^no era posibjp-dqp 
cupos, señalados otras.s daban ioiperfectamente , ¡dé-modo! q̂ jÊ Ja ^ 
^entedle;gada¡á l̂os ejércitos^ alcanzó a ; bastbnte mas que ñí coiTipepsa;;̂ '
;1as - bajas: padeeidasv, no. llegó á:sér elv poderoso irefuerzorqne; se^esp:erghM 
T.ampocoMias legiones: extraiijeras dabauf.án' auxilio; ¡importante:,^rsiend9^̂ 
escasas en númeí'o , :y: costando increiblés sumas;;él servicio de da; itígj^  ̂: ' 
sa;, >iiunéâ  bien;;árreglada í̂yi en genera) causaimnicamente de embaraít
zosMíAsñítíl getóal;:Górdoya:^í&iibienconsninido. por sed do gloria, no; 
diaVlíaeer.'de modo: alguno lo que el' niinistro le 'pedia, yidejos, de! ^
türarse'buscando^batallas .en él centro devIanregiDn rsubleyadá  ̂ émpp^ahá ' 
a lle\̂ ar5á: fejecúo¡on; uniplaú muy diíéreute/^ reducidor forinar liiieas:>fuei;̂
tes que redugésen'la rebelidníá 'corto  ̂espacid donde gastase y perdíéstíi^MS i 
düerzáSí^díneas^íqüe' habrian^;de irse adelantando! sucesivamente;diasía, 
cortatida Gomuñicacionientrédai tropasídel pretendiente y la  veeinaiEr¿tí|. ^
eia.íiEsteí íplandvabía -sido aprobado^ por;M endizabalel^cnal iesperoq^j^^ ' 
dudai'de‘41 Ventajas siiperibres rá lais que podrla dar, partioularmériteífes^ ^ 
brév€^|)laZo|/péroíiya;veia que los dilacmnesJanejQs^á Operámoiaes; t a n p ^  . >
lijas seíavenian raahcó^'la^impaciencia^natljral:íen;sul condición -
niaydr: y justifieada por;sus:;apuros^. Ni/era sólamente en iebejércátohpriíjf ' 
cipal do.Navaii'a. y" las proyiaeias ^Váscongadasf donde necesitaba tri'Uüfps ■ . 
yí*enfiVe¿ dé estos véiatpeligroé ó ;tenia;ireves’esv porque: en mas .de ufá ' 
punto^ellpenddn^dellpretendienle ■ ondeaba-ya;'seguidój^j deféndido:i>pbí¡ ,
ñierzas:resf>etab:les;';EníGataiuña;^ ñrpesar; délrabérsolmalQgradadaie^í^
dicion idllí enVitída>porl]), ;Garlos-, sus^ parciales eegnianñartedosíéuííl^^^^^ 
distritos def:la;moáta'ña-y iCon poder-bástante pararfener á iui'ya :á ia|)ífi%: : 
paé; dé íá; reina. ’Tíó ñienos .formidable so preséntaba la / mismajqjá^^  ̂ ' 
dad armada en la regioa; de;que era centro e! Mpestrafegd , dilatandoH^li.>

señórear das: vecinas ¡ tierras del ¡BajotAragon y rValertoto^^  ̂
parte meridional de; Gatalñña.; no sin' que; corriese peligroo de caertiien 
süiípóder! lá' fuerte ^ciudad de-.Tortosa.ii Entre Jos caudillos que, siénddJp , ' 
de aqtíella, gente, rban nree en ñierz’as y fanm ,̂ sé distiguiaí poríjfeu- 
atreyimiétíto y ferocidad; im;mancebo, antes estudiante: en: Tortosá;|íáe 
Imrnilde esfera y destinado á: la Iglesiái y de; hábitos Inquietos y osadoq,' ' 
IláiñadoiBainon Gabrerá. Gpinb éste siguiese la guerra sin dar ni¡frecihir 
cUartéi al modo que sus ;coiñpañ;eros|i;y cotíio por/ su mayot nüdMa4;ó: . 
mGjbr fOidtina encontrase mas^objetos; enlque.eébar sü'sañay llegá^itató ' 
¡cuírntolá dístiguirse^por-'sus^ha^añas^ átexcitar ppr sus  ̂craéldadésfumñdtó; . : 
:apasi6nado: Discurrieron dos del ejército, pe la: reina quede liaci^mdmn- '" 
té  nn medio ule poner ̂ coto á sus atrocidades y pensaron en ‘ a*lí d'evéá]Í> 
tenerlé'jpar medró dé represalias; -V;im leív Tortosa su niadreu I
q>ofareíV y, bomo/:era natüral'v adicta la causa que; sustentaba '
en; cuánto lo’conséntiau'sus Cortos; alcanceB: y humilde esféraf, A estül%- ‘.
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>se" püso presa' 'Ípoí^ídisptísíéip^ íiel^brigadMrKogueraSi, aptóbada
p f  él geñtíi^alyMlüa, y;‘ e.V breve plazo;'^in a[iarec€r ciue''liubiesS:^^
m  le dio muerte violenta, siendo arcabüce'adar Al principa se tóirí) este 
leaso^MW uff ácto^ si na dei todo lícitbH poce Idenosv y abóilado por la 
mece^ldad de enfrenar dé ciialbiiiér modo -a' üha fleta V fepU 
¡siffiAazon ,• alAuévo' captan de laS tróp is 'del preteridieütéJ Péro laíin- 

5 sacrificar así a una inocente, á quien liacián* mas res-
tiisiuai Stí seifoy súa'años y lias (a su

ipObré-snuaciou’:, «Stéito .Universal-liWror l ' masi todavía diie^éti Espafiá, 
•doude sm emljatgeiiuibo quienés la vitnpfcf^eu id u  lás deiuas macioues
¡delrmudo^orviliZadolEUé^tatí'ieéidy
ideaoflte:ed lifs'gobiernosi amigoSV7-elErltátfieo % itó  cOu= el de España 
tsobro dan. graVA^Aegoéio péxipeu .para -boUtinudr ■ con #  en
,abanza se habia'Tueuesieroque Estorbase Ib comisión de aetos-de barbarie
:j8pales'alde>(p&babla'kidúAíotbAada iñadredeG abrerav i'E n tó
:á resultaríeii la bpbriencíá'iíüeieStaaníeliz habla Sido castigada eoúda pena ca- 
ipitaliine por Sellnadrb delícruel rebelde, sino pór'éSCar implicadn em una
«Onjuracioneny» opeto era entregardloSípárcTáles de D, Garlos la ciudad
írie'EortosajPareéíó' mas.pue dudOsadaiiexisteneia^deAal-coiiiuraeion lo  
tá>Íio Alíenos , (iomplicidacl-ébi ellai^de  ̂í'á vjGtim y aiiíiíse Supuso =falso
relrjnmio dG'>quevnaciáÍBi,Eoüaenav deloiiab nadnse liabia toabtodo basta
gite di horror excitado' por; el; bien llamado; asesinato‘;vlno á ; convértto á él 

da. atención general,toediíúdando eii'vergüenza ;de qUiebesi le dispusieron 
qué auiiéS lió ¡6 iiiii'aban Coííio delitb. ‘IDio iUargeW á’̂ étiás'c 

toste; sucesó'y^'sín ;qíto ;se.; lo»ragé;;aclararle;; eompletamente.: ̂ Eó> cierto ' es
Vqwé’tó mirerto-dádad la''madid'de;'Gabreraitoto^^ Mitigar'femau hijo
dftoroéidadvlajuStificó'á.;stís;prGpOS;poslylé;precipitóen;les;mas'bár-
rbaros excesos. . Gayerón por surmaudado faroiales'dé la reina ennrécido
iíiímerO', a s i 'militares cómo<;pa!saH0S‘V''contándose' éntre< laS'gentes sa'ori- 

.;íicadas;;algünas müjeres,‘;para;'que la exPaCiOn fueseicompleta'^'ytoMr de
vtoftMSmaclase de; qüe.habia^ido el atentado'quA compensába. Asíyenán- 
toon<jiGnnosdugares.segiüada)8uerra.';Sinotanicrtíeléomo;eijiAús.‘píiti- 
iCipiOs-i dirava.toda vía leri'í'Otfos puntos; Seiba'toncéúdíendO'iaeóiiípañada 
(de-tos estragos pecutados'en'tos veiíéidósto indetonsos: qneiftdmeritelía
íSeñalátón eni'sii o r i g e n . '  fir' ío 'chpi ¡j'iic A i/A. .,i¡ ■

> ‘Algún cónsuelo; daban á Aíendizabá'l combatido'pór tántos' Máles'las 
-tosultas de las elecciones.' Hechas estas; por medio de amaños', á peSar
■d8;ser.el numero deielectores corto y compuesiode persónas á ;q.uieíies su
.muaciondebiamcIinarátosideas;made'radas,liabianírBcaidbtos'UOmbra-
oíñientos'enpersonas de lapárcialidad domíitontev Enalgüuoslugaresdiabla
■'Sido'Vtíueido él gobiernor cuya linduenéia ejercida sintoasa.;ni/rebozo se vio 
-eoptrastada portoerza'auperior j; pero lai'vietoria aio;toé; dé/da-parcialidad 
Moderada .que/prevalecia en las disueltos có  ̂ hombres que des-

a^rotoanlaGonduCta del ministro por demasiado tíüiidaiiBu do qüednsístió
;mas <Mendizabal toóien ser elegido/por un número considerable de:prOviii- 

>.^asv/y;lggro este flnrde/puerii y desacertada 'váiiidadidescubrieudo así
AaAicrasa iuddto;dedasieleCBÍon:esi''con tanto'iliayoetoseáüdálffouííütó que
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Ja l̂ejf  ̂Yigentpi que:el ,elegt^^ ó
piítVi§pip̂ ¿4pK®î  bienes  ̂ fué necesacip figur
jiistr'pítPPia yai'iaS: prpyincias íde;España:;;ífalsedad.ipa¡tp^^ "

iqup aparecjó el gobierna elqdiiendp la l e y y  eslp-sin aspiiio de:n§pesj)^ 
.:qpe;.pudiíí§e se^yirle de di^pplpa, Al cabp;, rf^ese eprqp fupse, pj, tFiqpfp^^ ^
suyp! y  de Rigente e^treinadartpPpndp á

-q.y]siesp p-;pqü|psev-^p :■ ^
á ;e§tps -;y.eiitajas adquiridas, iban. an

Eiqpezü pL iqiuisUP ;ú^^e^niÍradp^CQu: ayers  ̂ P9íí*o^'foj?lfe ;
rde upipiones vUioderpdas,)^  ̂ entonces„p Jei jiabian tratado
:cP!’ds.copteiqplapiones, ó.bpbiau^enpubiprtQr Su malp  ̂yoluptpd. no 
^.extreipoSí^Eu palaAio^no qtiistO;ijUoptnibuyeúdíf;¿
ídisfiivor tautp puaiito :SuxonducíaoPoMtÍPPÍaitas du;respetp;á-Io :
ímas^augpstgsí,culpa eaél: no de intención ;5ÍpQ; de-4ijer ^
centre elíPAfíido inismo á;que:# pertenepiamo^faltabepíiTiaJ co n C en ^^ ^ / , 
le iVitupecaban. por opuestos; Jad o sy a  .cplpándolerde e 
iTefbrniasíiwya Vde; quedarse corto cuando^conyidába 4u^pcasion a Pi^Qia)j^jp; 
iíPuehn bQO'eoinufi ptpyeclíQvyya deidesapierto y .deeóíden eu su i u a |^  ■ 
J e  goberftíin;^iiíírgosen; grauparte;fundadosi:yv:á, que üeyaba taiqbi^tó- 
aíribicion de noípoeos de ^PsjcusadDres.q^ecOrdábanse pará ridiculfe^is . 
.sus^ipoinposps prpnlesas, y: rpas que ytraija J e  J a r  ooneluídá ld )guj^. 
jcabáTtdOíiCon: D*.:Garlos:y los suyos en, e) ^término de;$ei^ meses;, 
.base^JeUéstsJo Jeida báeienda^^ de «acerada nialiparpda^
JiéudQse-res^bieóidO: uivel erédito en virtud. JeliyptoJeícon
í seguido. D,ecla arábase contra Jos deso Jepes y eontra ela rnŜ ^̂  :
JO^castigarlosyque áunp^ pareqiAÍiupunJdadfipncedidaádOs delincuedté^,,
.¿otros seyeraip^séDuoion de jos patriotas/§olJa;qraerse ;á cueuMéJiiSOj^-
í dOila madre J e  Gabreraieu que rpl gobierno habia callado- En lo qupA^Js ■ 
-empeño baluanera en leQer;.un mipisteriOíj ^sj^^ la dictadora jeoí^H* 
Jiaafe.al jncorMBetente 'Paradla Qoa nueva que ,se Jba a /presen^ '
Corti^^íA Él'nusmpMQOnYcnia:!í'aqeuer cmnpañeros' d algún: fcoucep^lsV! 
así eoú:^ipQerídad estreelj jo ls tu n z : A que 'Con él/seíJniese.aeep^]^

. ^l;ministemo JeiEStado.;ÍN[Q;era!ya tiempo* Jsturiz creíaJ Jlendiaahabl^
Jacoeuíuerzas y.flo quUííía debilitar las propias icargapdo con 
de darle auxilio, y por otro lado estaba en tratos con la corte,ú 
concebido! osados pi’oyectosiique busoabán.lla terminación de::ia igueirJta ci- 
viKpor sendas, bárto diferentes de- las basta:allí seguidas. C0u};é!- ;.c 
acocdeiAlcalá:GalianOvd-quien arrastraban afectos privados^de Ja m i^ íí. 
disgusto dé da-conducta J e  Blendizabal^ y cierta aficion a loSdpensaji^jñf  ̂

v.tos de .orden 3sieinpre .mezclado de semi:tribuñM|^¿
:-éstu inatiera v^prósimás A abrirse las ícártes u eolumbraba él anÍnistro|^a^ 
fnpOSiéion,donde sediabia^prometidotunj apoyos ;Ilesolvióge eut(Avc^t:¿^- ■ 
cedericon ;yigor: yljuntam enteuoaartejontra sus adyersariof,!.^ívip^^^

: brando rbabilinenteviSUpo: .con u treta jbien diScUrridá Jrivari á. * 1 - ' f \.ú.i :iLt*'.•

\ t

la-presidencia- Jel: ?esíamentO; que miraba éomo seguré ,i dernl:
vde uuípuésto jne- euuéj entonces cíA camo^ideíitránsito/ó la-pí 
- Jél uons.eja Je , JbdstcQs.i Juntas d

-' -í

hll . • 4 )



■b'"s....

DE áíJr-
ge*'Senaiaua* pOr̂  Siv déVócíbn á Méñdízá'b&li 'lGó bhtro  ̂IVoMiVés
d¿̂ A'!alW bTOs riítíclióS qufe le tbriiárt ííiüy' conev y ‘ gréíí  ̂copia' db-bvbftí-í̂* ' ' ' t " ‘ i i I

tuî eVos políticos, éludiéndosé con descaró ladóy que*para tdiiiár; a^ieetó^ 
¿ĥ  kqóer cuerpo hacia neéesana la póspsióri dó cierta rétítái^AUíí-eh lií̂  
cÓVta'Oposición qüe  ̂só eñlpezd' á fórmar éhtrab'ah ■partes-̂  M tah-'cón^' 

iáŝ  que bien era de prever el Choqüe'entré dmá's y ótrás en 'ihibchestió 
í. Al empÓñÓrsé1o& debates" sobró'la respuesta %lí d 

Vez Bó bien peh^dÓPi^ éscritóV í^türiMy &alÍaWo-eóñ-aIgüíío^ 
/  más ápáreóierón opuesttís al gobiériío  ̂ peró  ̂ en 

iriódferácion '̂dó qtíe .se los supoüia eñó'ftiigósi Ea dispütá fúé -Seguida 
ááilíiioñia, víéñdésé qíié personales resentimientos 1a>é^atíeibábanj ]Xó 
tábaSe la^singuiaridad^ de qüé'da^ gónte rbulliíAosa ;̂ düeñaJ^déUeáihpó -eip 
jáS'galéríás dohdé^ cóñcarre éF óüdUorió' dfe lós córtes'f cUnfed síí - góŜ  ̂
tuñlbre daba áplaUsós' á’ lós Uiitíistrós y á súa servidores, yvpPótriihVpla-en 
ééñáies de ̂ desaprobación contra quiehéS"les-4iáeia&^*guerra.iEiegarótt láŜ  

i'A^ '̂Puhtó de usar palabras ofensivas' ÍSttíriz y-M^bdizáhat-
V pasáhdósé de'1a seguida eiî êi estaínéiító; á ófra éi t̂y îferetité  ̂

ag&r f y cotí liiós peli^ósáS arinas V̂ si biéh hühó la ^fortuütí^dé-que^défe 
puéS’de haberse disparado üú tiro' óada uno de los cGitíbótietítes'ibint&r-^  ̂
poriiéndosedós pádriüóS qiieddv si rió efectuóda^^uná reconciiiüeióri^^^Sa^- 
tijféctíá la bferisó que Adeñir Ch el-campo lósidíabía ileVadóV Éflílü*^pa-̂ ' 
lestía dél estamento popular álfcanzudVleridlzábáh nTáS tíe úmá^eotó^ 
ViéíoriaV teniéndó en-su'- favor grtínde superióndad de'fritos- sobrri Su'á̂  
¿dveíSariosí lA les reñidos debates sobre eF’ disctírsoc'dei trorití siguióse 
pféfeéritarsé tíüevo proyectó de ley' eléctórálV algo'difereíite del; atíteriOrj'

^  4  .  .  I  '  *  • '

y^Oue -tuvo el más fóyorábie acogimiento pór ló's procuradores:-;
Sicíbri 'én-tíste debate déjÓ de áérld, votótído la ley de büéha^gánav y,' Sv

eü que ^disiatió del inihistró , logró'veííceríe^;‘ tío-Ani-í 
sé' como de grávé' iítípó^ trlútifo de los unOS'rii lá derrótri

de-ios Otrós. Tátíibien^ se ̂ votó ^sin: ser impiigtiáda- \ y salió 'ápróbada^ ó>
■ . átíánimenté:,'ó por tan orecidó' üirniero de Votantes que nd Se áot-aroa' 

lÓÉPOpüestos, úná ley ■ que: atíóliá Ibis i coniuhitíhdés religiosas^ te^ároñeSf 
jtrierá‘ apr0 bación'de lo que hübia  ̂ya liecho' el ■ gób'iertío órí> virttíd'dd fá  ̂
cMtádéS- de quó aféctábá ■óVeérsé reVéstidOV'^PreselIt'ábáSeV poies^ililana^ y  
ctftí'trázaS' deUleVárle^tí-liüetí fíá rií ntírilstró 1á qué ■ párécíá-Séndá^íes- 
cálú̂ ósa y lléha de tropiéizos ón la bGrri^de^abriréé'riqúéllas'-eÓrtési^^í^p' ■ 

Eü- el estamentO'deprÓcéres óOñtáb'á yá 'Mendizábál eoHíMihó 
M  áitíigoSi ;LoS’ debates sobre da respUéte áb disCúrŜ^̂ ^̂

' róa  ̂allf mas la i^ s  que' sóliári serlo py' el’ mihisteHó hiibó dé Vórse Oóni '̂ 
;&tido-ien di^ ŝcürsos, -Si nó áciés en I-a formó ó'éP tótíó , ^̂ én̂ 'iá suslarí-í' 
eiárlletíGS  ̂de amargas censuras de óonduclái Péró'^él ihiniétro-prin^ 

palfy'casi -único Itízo fe'ehte'a la Uémpestad^  ̂ 'y cón- stís ^UÓ̂ 'bíétí ‘pón '̂ 
ni htfejór alíñadoédíSciirsoiv cómpetísantío Cotí éiértá líábííftfátí '̂éstóó- 

lós^í tdtíibi^ sópó reducir'á' naclá ^eii'láS' VbtacíÓñe^'lá^hó^tiíidaÉ
nteñiléstadá'tírtLlás ar'efagáei‘‘ Ttítíidós ló's * próceVés

qué'pódiá serles' táü funesfd éd^vétíeér^cüiiníd^i'S^^
SDiüUüv-íl i-'* r ^ i ! - :?•: opp 'píúírrrui'p
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398,

sfllo «fMiO^ftistrosi.yenfledoiies tefler .complesto .jeli GHajifm;mi^
nistflcial,, y;i,ya,eeim^ra, ineflps diiicii y;meno^;dplQrpp,flara,Mefldt^¿a‘̂  „ 
auMViP;pop.ptra ppri:e:¡l,e habría,sido ,mpups -fácil ..y¡flias , seo3:iJ)|e¡ 
hiese.ídeíeadp. tenerj.cüíegas de,aJtp,eoflcepto, perojflataba, deterifljnaj[^^
noifl9rar;c-ualesquie<:a¡psrsoflas,,parq,sérs!js colegas. Encargó:, pue&^,;^,4ob..

V. -.7' 15 V. ■ /. ' j   ̂ ¿ T , -  ̂r/ j r ", x * o r ? '-*r
fu.é enepmeflda¿o.ja!i(genei-al Pipdil, ,cj;eadp jirarqflés de Ga,saril<to.d:il j-,
' *'* —-• ,t ̂ ^ t , ̂ , Í, i Í i ̂  : persegiii(lo,Di.<ie ;

ciflflalesyymfl, aq«fttioS:diaS(,:isegnfl .el misiisp refiere, e|j,,fln .manífifli^' 
que:pflb):icó'iS0 br6 i.sfl cofldufitai, flOflyertjdajádas.íiííefliSimms;^^^^
cq«:;nipse;ej.:tníüi5terip, dpi Mariflaoa;l|,:geflreal\de :Sa;real,au®ad^
Maria Giweon;, hábil, en,sfl: ca:rrera,;,y,,ha?táagijel momento ¿e;flpm í^^ ■; 
noí eflnpcidas. , QtmdósftiíMonílizabal ¡eon,. la^presidencfa ¡del ,
ministros!yxpfl,.filj/mimeteriq de Hacienda „ así, Qproo .:ccmseryargn3¡J||i '< 
que estaban ,desempe‘ñafldp,Homgz .Beperra, y.HerosnfSemejafltp,^ 
glaímas; em:f)snaf,dmscpaiane: const¡tu¡0:fln:,vepdaderO;.m¡flistpriOi,  ̂
pQdiaidac.satiafaepion iviqnienea deseaban ypr .fl.j^iefldizabal lyprda^ ' 
ménteMÍuerte ii.rodeadQlde bembre^ de inéritOiymréditQ; de la:parCi»j,Íi( *
áijqueise habia::al,!fin;nl|;egado ¡..perq. tal era.daidiaposicion.xledosj _.

iigoa d e i ;JttíP islro  e): ,d i§gusip;Romseí fePPPMci of l . ; ■y tanto en. los amigos ......  .........................
que hflbOí deiipararse;en:.yqp.,qon satisfacción,flñ,gokerflp.,de,^
ílfldas- A. QtroSi q9Pio,titulábd0se^amigos,4s;MepdÍ^baI,.desaprpbabMirjlii'k 
conducta yiqueríaaj precipitarle,ájactoag^^ jj eonyerticsg^IjÉ
dominadores j lbé.aatiofactorio.^vérle, enmnmstado,qué le, entregabais^' 
defefleo;i3;;;convtran0s qne de oísaltasen ;qQH dja fp d é ra  i,de .refociri
vádasiiá los.¡mayores,,exírenios.; troatq, se,díflíá miOtaíó etdnfluip.ili íOgS 
últámpS: bombresiíeo>!el .estamento d,e Ipro,curadores, Gonm;,n.nn.ca i4ir^é^^ 
qondgustomilgeneral CófldftYa..por ser gefltft.queaflomlyidaba s.y.Guyapjtdl'
bicioii itodo lo. prebmdia;; Párajdos jq(wstjtncifluales,:de ;su ,dayá¡í.yiifi;^|(,k 
ademaseabiap qiignel; oaudi|lí)i:,debpi;inoipail ejéreitp;eraííOpoesto»á ' ' 
de:desordenj detépmiiWPPfl lasestarle ,sns;.tiros .paira poner,das.¡fueji?, 
manos iqqe l.es iflspflsaspn mas ,coflfiafl.f,a y, ,p,udies.en servirjps, en suíShPj 
yeetQS!,.,tanm i cflfltra:,lfls,:parGÍaleft; dpi pretendletltej euajmoi¡con,trar!C!jí^b
]esquiera^ptrog,¡adversarios ó,.rivales,.Prestólesmor.,aquel anomentfij,afl^: 
liO'.Hnnpasoi'dado por;ie,Iigeneraj;,,cflyo .acalor.annentode ii,o>iQ á set'jim,prU:.
dentei.,pues,,babÍéfldoleeensuradQ,efldasí5Órtes.;eófl,acri.®oma;, pflb!ift% ^' 
sflidelenisiapna Qaríamfle:.contepia,algp. de.allivai,.amepaza..cflntro¡Íp§ijdó|ti' 
ap.rpbacmres .de Sfl.,,oondflcta,; A,l mismo •,tieiflpp.,qqe de .Cprd,0vaj,.,qfl,oidfî .̂.. ' 
lQ?,!fPÍ^nm§,dmrabreeidesembprazai;se dp otros.,,generales,,,coflicu® 
sicipn,obntaban:<Íp. segurp snqfleríaflmromovemalbpratos .D.extremmsÍi^%

;u.'-y -

snSyprppneBtfi?! basta fec ájfe,,corte,.ftmdadp5,,rece(ps..,Entretantq(it^j^y , 
ja bafl, ippfl rp? tflbfe8?b! d rtld ftk ltn w  ide d 8 t i  í) ú ptramosa .^mpi a p j ^ ^ V
4sndfi.dfe4dsíbí§nPó8itadQ,.ei;,trpflp.y;,pbligadft^^^
cW’ífeicftdd'ai.sJsdsniarifls.i.Pófa,.fii; ifftenta;.^tendierpni,do5
reducidas á pretender que se pusiesen en fuerza y vigor las l e y e s '

\



zm
>ñés y die^níos7  ̂ 6í>í-M̂  dé

|íré-¡éiialey por>sû anl;̂ i»é3̂  aSi ébiríó por sus-̂  doetnháá' tertiau enrpenw^n:
^üátéatár el tronó' de lá reina sóbre lá basa éli que déScansaba'; sino 
qüédéiiia el eséandalosó incOnveniente de serTto tióa léy nueva Sitió 
él*'fe(jóúbciniiéiifó aítij^ua y de  ̂ Ia= legitimidad dél *^óbierno que
Ibdíato'diebdoi Todo p^br y^enójó éü q\íetídizabab
vánóá ‘dé 'sus ádiétós deséósóá d'e-Ilévbr' ¿déla’üb^‘‘las" cósas'qió 'btras 
vííis, 'ydé  %ó róinpér^^Gon d^'reinad ni coh ’íperátn 
c% % fliijo^‘yí í̂él-^^stadb  ̂¥éééI^bá^' 'füesé'pdérósóJ f e n t « ó  rles^

,Íybei6úés-de‘dbé^éSll^m^^^ 'sím^^oüWrióS^Góíi^^amé-^
nlíis;-ÍPáá6sédé%tdá-^cénsdráV^SF/ñi§^

ci‘&ljiád*6  ̂ :S/ tieilii)!) íÉ n^W 'áár íiégbtíMsbtiíprííüiftbdií^ 
lM‘*ópdBcÍbtl‘ ntfevá eiiíbtaüfó^ cidiííbá resüéltk bbapí-o#élbi< liübbasíW 

(Jebqüéllkbbatfiepdá'kiacreSé. DéspüíiS>'aé'dos dias-dje^yfetatts^ii^eni; 
Mkh'Sbsé'dbi 'feottfbriós 'dél génébl'^VOf jfárb^ ó‘ éséááe^í dé 'ftfer-'
¿é's“, 'ybb bbhüb- declabr’s b  beiíoíó süs'ikteñtb^íyjíí ifffihds' Idd míhístaí

‘'¿#torféiWpóHzadóííbrMó¡bsfi V
íí^^siín íe^btóciba dk'íjbfeja'f)kdiiddtb, fetítiib  ajílázadaS IbiJcéesíidridá

déi'ígtíé̂  élla'fefá* 'óaüsá y tá*bibb 'e®cto;'b§í^óíWb -neeesanaiidBi^

^  ^  ^  ^  ^ __  ___ 7 JífS/*Sm üifestSba*^^U’dKtéhcíbii; f f b - ^ b s S t f i  bhsVRVlWiMr^fó^ftír p e  a lg o ' lé g b b a c e d ib d &  ' p b  b G d b f  ü b  -é te p b sfb le ;»
“ ' ■' ■b'pe-Menaizábáb lW bta'*de'dpMláPb'dü'pticisa s ibp lbbÍ «A .í>'»Ík A — < rf ' '.

pó^fí'^aétivldatd y óspéranzá^^dó’dulW^®tó'^-pa^á- estorbéfe^qüe dquelijíí
'''‘'" r̂eCiesé‘éadasi^edrté:jV preMéhdo^ qüe'^

esté'^pñhtó^al'^irriúnfó^ íbLismóyy cóh'todó^^ íiMé'^éü^ stií pí^pifeitó-de 
: / « t i t  y éspfeíádzádó de Vert¿eí'SÍeó tdl^íeh‘énysé véia^ttbóéfé^ 

eb^ótVo patitb-^estábé-írtela -é dar ;éatFáfácéión̂ - a sus inqdí'étotóy fibeQ
álHííéft^'^togÓ^'pér H^ylíri'léllÓ'^acbrde éd interés^ óon-ei'dé^ilés^rétéí^



.-sducíaset|esi  ̂ áí sepa¡̂ aî  rfel|íná.odp^Sci{la;̂ rĵ apiíAn; G a ^ t J I J ^ d j a  ̂ :Odio á̂ á,1ai gPiiteí.^jlb^gt^ ' ■yií^i^l^íiíaoá peiiapí dftí̂ pŝ g' â í̂^ ŝ̂ .ŝ ryiííips ŷn í f̂e^ada^O : .̂nesiconrtos:í,cafistitujGmQatevyv paaa.que abpppePídoñpo^h^M^cppd,iyí^^1J32S ór;eü.uépQcarpost0pior, tê inidp̂ .î poma-̂ podepp̂ Pî pbstópulQ yeqtos.de.:^edicipü y;;|i^yupUaSíi sijenclo.lipipbre .̂tautpv ,cuapíp;.;!pai^¿y^ ■- Ijepo?p;íyrüpi:ne^^LEr0puMeran,fP miuAî  tf pa 4 A ,q.yerde-?e)]o^í,sfi.so)ipitateiiyida;PrQpusi^ #bia^^er,,;;.cp^p,^ÍÍ^ /det.sû ->pi?PPÍií̂ )deseO;,rí|p]̂ í;bi Lp 5 ^ Í P | t V 'bermateauytó aq^e^a4p^ppup^a.,^dp^^^ ^I ■ 1 ' 1  ̂ á% - ' • __  t ' __'__ ii *1̂ 1'̂  <''-3̂ *̂seji, Qupsa4a.]:>fli| f̂ifl3rjde gyofiqn:l;aoz^|3(.,^eciP,,.]y,mí(S;^s^ L>.
BPP( ,̂gí9t%s lpsf,gp^,iiíéipp,;tle,ppstiíuirfp:.,á.40|4pfl^^^ 

pftSío®iiy.pBl)g)-o?p,.ppi:ggp,.,pi;i^aníla al ¡^m5|a :y ;a ,ia  p M s a , 4 e l ^

spguípsj d#nspregjsallaHaf)a .el|,pa îfl(Vj5,ofoH^
EĈtPSl

pljWorfevWpl^íiamjH^la^ ppprclapp^¡,galiic,ífip;.pua,,?Hu^ : :.
cttafttoiiirregglas^, i epibpra;?p?av,iRpp,jñiín(gfflOi5ms^
tayÍASÍnuarpp~9«ev)dp,,iw ser,apej;iía4p,,Bpf §,.,M, ,̂.jli^pian^jieippm -
can§psxjE«tpnfips,ppippí;á,la:;(pi,p,|¡,d4daH;.¡5í^,bípt'.^
in i s p  gípper ,el, estp4p,'eft.pelj:|rp;, y.jV¡en4p,,ppp,4 ipgup  llpga44 .'
?ipp>,gpe de3x|p;algjtp. tjei»pp,pstpcia.y:pi;jpuya',5’enj4a, h a b ;A < ^ ^ ^ j|||: . ,
piin.sepí0tfe:;A^bila:Peipa,,, sip bft(teP|i..lQ RS^QÍpa|,, bratp/^AjRP!®^ 
lps:®ipÍA|)|)s.Á.«ftuej;Sigujp5eft gpbeypafjirtp;, AJeBííd e“ ^fiSía/Op^ÍíipaÍ|;.'- 
flPPA ĵaiea gufiíía;Mepdtza|9;l)?e4er ppAip par^j,,,pprp se,4tA)14)3t(.i?Jbpf
dp;>apBÍetpy,ppr^e,le, psKedjajjan ,;sus  ̂ pppps
cuA pigpft4p>eopoBippiy tpEdan|pótvéscurridizp.;yVg/,;,aup^ 
asdprflsp ppsSP3!ÍP^olucipflK4p;liaef  ̂ ÍA,)-epunc|a,.y,;bPAoapdp,:^ ■
dgB4e.,6op8epvaree.eA;pjupg¡l93,3pQ,pu4ag3ypsiai:Aejjdeia n ^ p ’
MAd(;i,43Á;)QPiPsa4;aí t̂ps ,4ias.3durQ4k;4iscprdja,^nti^ lA.jjBÍpPsy 
ScjprpS(flPSpoaAabte..4)urapípi§Ate,.pl3?;p Josjgppvgozpdp dp ípAcdoL^a^J 
dpaS. Mí. estaban;;ppspapadpa,ái apstituifsp ÁíIpá fflínistj»%tApjfe¡jPP,,p|fÉ^ ; 
baá pppptpnq,y: apn,jiecespBÍOi;gae apjgppÁ^tienjpp.iplifesSi^^ ^
®íBllp,giPP,cpftt¡puaaga,p4spAPPPstflA Algpft típinpp,Hpas,JoÁ;gpfeá)!3
esíabpBj gobirnpnjp,: teposiu cpnpederlps AUfnentpsepapJperzaií :
b^'KPniépdiplpa ep; pugpa:caa.iop,iqpe,a§pirpbaQ ÁapP;S%s, dpin|npdgp^|j 
pRP^ciaÁPda'ot¡á'dejAparapf;^3:Pstps,;,4siervps spraÍAp^ p ,ppan ijip^paj^g :;,
' ■ 3j,ÍA4jjfl3ppsible QPJJS?g«Wiepte.fi'a2P,tap3Apetecidp,.y; sbb ien :Á ,|j^^  
6.f.H!japo4i?a!íAliCPPiispA,pplpgas;;SA,iPAstp03 diappestp J  rpcpgprvjp¿r|0̂  ■ ' 

0i(%j}]Lp hizQijppílelvpapiABiiíp,íPPiapp,.yA3;estiba>detfiBinipA4^^
QtraSjípAppA' IPi 4^yepfli,pflidp¡.lps.negpcipA.nJ5n 4A.M cb6fdpl(d4aa|íl$|| /Y ) d r % \ \ Á  i.* ''.11 1 ' ' • ’j 1  ̂ • '1 1 '

(blÁ!eA!f ..#s#Pb)rA,ia spitafieajy lA¡.yiá;(Aipjpti4a.;ep:4A,,tA^?^
sliâ  pfip¡mppr|pptAi^efttsjii SQpi9.í pyg  ^jpl



D13 ESrAÑA. 4q£
presidencia del consejo de ministros; la última solo en calidad de iaterina 
^in duda ¡tara no se;- vencido en ■modestia por Mendkabal/ El ministe’- 
río de la GoBeniacion fué dado ál duque de Rivas; antes- conocido como 
I). Angel Saavédra, poeta insigne y niilitar, que siendo-diputado en 
las corles de 1822 y !823 habió participado de'las opiniones y conducta
y de la desgracia de s-js compañeros, y el cual despues de su vuelta á
España había militado en las filas de la oposición contra Martínez deda 
Rosa y en las ministeriales 'en los'primeros tiempos Cn que gobernó Men- 
dizabal; ademas personaje enlazado con Isturiz y Galiañó en amistad estre
cha asi privada como política, y que aceptó su cargo muy á'su despecho Fué
encomendado el niinisterio dé Hacienda á D. José Ventura Aguirre'So.
larte, procurador á cortes, á la sazón ausente en Franela, 'comercian
te de prorosion, y agudo y entendido, áiinqué dé instruceion c o te ; que 
en previas conferencias sobré la eventualidad prevista de que formasen 
sus amigos el ministerio que en esta Ocasionmáció, había prometidó aceptar 
en el un puesto. Nombróse ministro de la Guerra al general D, Antonio 
Seoane, ausente también , y habiendo sobrados motivos para temer que 
se negase á obrar acorde cbn quienes le tomaban po.r colega , poriestar 
unido en relaciones amistosas con personajes de los principales de da 
Opinión contraria, pero a quien la reina gobernadora mostró deseos de 
encomendar aquel destino , estimándole en mucbo por su firmeza en 
mantener la disciplina , consideración que mo alcanza á disculpar el yerro 
cometido al bacer semejante nombramiento que acarreó al gobierno un 
casi seguro desaire. Quedó sin proveer en los primeros momentos-el mi
nisterio de Gracia y Justicia. Por último, el de Marina fué: puesto ¿ 
cárgo de D. Antonio Aléala Galiano, no de lo armada, pero á huien re
comendaban en este cuerpo los apellidos dé sus familias , Siendo hijo de 
nnp de las principales glorias de la marina española, y contando nombres 
muy Ilustres en el inismo cuerpo enti-e sus parientes mas cercanos por la 
rama materna; éircunstanciá que apenas abonaría el hecho de ponerle al 
ffente de un ramo del servicio qúe no conocia, si ejemplos frecuentes en 
napiqhes extrañas y alguna vez vistos en España misma no-probasen que 
puede fiarse la direeóioii de lós negociosrde marina á un personaje-qué 
lia seguido'otra carrera.

,E1 recien formado ministerio estaba compuesto de personas notables
entre los constitucionales de la época anterior'y aun entre la oposición 
de 1834 y 1835 , y, sin embargo, su nombramiento fúé recibido no solo 
con desagrado, sino hasta'con ira furiosa por los hombres de-iopiniones 
extremad as, j '  aun por algunos mas tibios pero celosos del bien-de la 
cáusa vencida en 1823. Sin duda , :pocos meses antes'sus;-nombres ha- 
rián sido harto nías gratos aun á los liberales mas escrupulosos ó furi- 

btedos que los de quienes cbn Mendizabal formaban el gobiernoviRero
.estabpn trocadas las cosa=, y en el cambio de ministerio se veia solo 
im triunfo de la infiuéncia palaciega sobre el poder de las turbas y de 
siis caudillos. Vituperábase también que fuesen dos de ellos sacados de 
la minoíia del 'esfaménto popular, no considerando que* esto limera tan ' 

pues ai cabo con la mayoría habian votado en materia tan impor-
M)3iO Vil» ^
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tafite eOíiTO la ley electoral y en otras de alguna cusntía camo la de ejt? 
tificion de las:órdenes monásticas, y solo á ciertos actos de aiendizabal 
habían mostrado oposición vehemente. Lo que sí se recelaba de ellos era 
q u e  fuesen favorables á la intervención francesa de que un año aptas, 
eran acérrimos contrarios ; pero la intervención era entonces muy, gene
ralmente deseada, y habían sido oidas con gusto en aquel mismo esta^ 
mentó expresiones que declaraban vivo anhelo de conseguirla, si bienpo
faltaba quienes siguiesen-mirándola con repugnancia llevada al extreipo.
Fuese como fuese, eí clamor contra el ministerio era destemplado , sien- 
do muy de notar que, no obstante contar en la hora de su nacimiento cpp 
e l  f a v o r  de algunos conocidos por lo violento de sus opiniones políticas y 
por apadrinar ó favorecer alborotos, estos mismos apenas osaban levan  ̂
tar la voz , ó si la alzaban no eran oídos, perdiéndose sus acentos entre 
el tumulto cuando se mostraban propensos á salir á la defensa do un go
bierno tan mal quisto. - . , ' -

En la tarde áel 15 de mayo f u e r o n  publicados los decretos reales nom-
brando, el nuevo.ministerio. El 16 por la mañana al presentarse los tni- 
nistrbs en el estamento de- procuradores le encontraron contrario y aj- 
bbrotado , mífnifestándoseles una oposición uiimerosísima resuelta a ha
cerles guerra con increíble violencia. Aunootos de que entrasp  n pcp- 
par sus asientos ya estaba presentada, en la mesa y autorizada p r  
considerable húmero, de firmas una proposición con el singular nombp^ 
de protesta, reducida á derogar el estamento por su propia y sola auto,- 
ridad la ley del voto da conlianza concedido á Meiidizabal. La irregu;-;  ̂
laridad de semejante procedimiento no impidió que el presidente pusiese, 
en áiscusion lo propuesto, y aun sin la correspondiente demora. Hqsta,^ 
llevó la hostilidad á pequeñeces solo por el placer de hacer a los mi; 
nistros odiados un desaire cuando no un insulto. Por un descuido m|ha: 
hian sido comunicados al estamento otros decretos que el que,nombrqba,,.í| 
Isturiz ministro de Esiado. Ignorante de este Olvido el duque de ,R ip  
v Galiano , entraron á sentarse en los bancos que en calidad de mimstips 
les correspondían. Al verlos levantándose el procurador Pizarro . hombre 
de corto saber y no mas largo en ingenio, y de extravagantes y  ̂to s f  $ 
modales, muy extremado en  sus opiniones entonces , aunque con Iqmota 
de haber en 1823 obsequiado á los franceses cuando vinieron amervibar 
la Constitueion, dijo con voz campanuda que notaba en aquel ciic^o 
un miembro extraño y otro dislocado , aludiendo a que el duque de 
vas; como prócer no podia entrar en el salón de sesiones, no conslapr 
do de oficio que fuese ministro, y á que Galiauo, hasta darse comuitl; 
cacion del decreto.que le nombraba consejero de la eorona, no debía ^ r  
mar otro asiento que el de mero procurador. Resolvióse que desa^j)|irar 
sen sus sillas aquellos:dos ministros, si bien solo por el breve rato qup 
tard^en venir la noticia de que real y verdaderamente lo ei;an..Sig|lo 
entretanto el debate acalorado por parte de la oposición y lleyadq adp- 
iante por la, de los miOistros y, sus pocos amigos con esmerada.feinijlapr 
za , -señalaadosé Isturiz por la habilidad con que reprimía su condiciofl 
fogosa y bada resaltarla urbanidad de sus modales. Llego el moiminto

U
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áé y, boiiio hubie^ea ideclát-ado Itís ministl-iSi qus ellas bo dufefíafii 
líacer uso del voto de confianza y antes Venían dispuesfi)s;á prótítoéc 
una ley que le diese por nulo y á pedir réeursos para los gastos-del 
Estado por medios ordinarios, iio tuvieron deparo en votar con lá nü- 
mproM oposición y contra el número escab de los ‘qué le dabán' apo^
yo.^Ep medio de estos debates, él concursó de espectadores de la sé- 
sipn se desmandaba de un modo rara vez visto, prorrümpi^ddb en'al- 
tos murmullos e imprecaciones contra los ministros y en estrepitosos 
apIausQS a sus oontrarios. Levantóse la sesión , y al Salií de ella íós
procuradores y ministros, las inmediaciones del palació dbndé' cCÍébkbá
sus sesiones el estamento fueron teatro de lancés de escándalo y vergiieá- 
za. Una turba de gente, casi toda de maia trazaescogió  por’pWnéipaí
blanco de sus insultos a Galiapo , y mostró á las Ciarás'su intePción de 
pasar .de las palabras a las obras y de ló/leve á ló’ gVave '"viébdóse á 
vanos de los mas desalmados ecbar mano á armas ijue , según, cbstuhi- 
bre de semejante gente, llevaban ocultÓs. Acudió el presidente ¿el es-
tamento, y aunque poco favorable o  íos raiulstrÓs , ásiéndo del brázo al 
que era objeto de la rabia del alborotado vulgo, le amíiáró bástáfiéiarla
abrigado en su propio cocbe. Continuó el bullicio, aunddé más sosegádb
a  menos propenso a excesos por divisarse tropas y temerSe e l nombré’dé 
Quesadm La tarde siguió inquieta, y, cerrada lá ñOcbe, úna Cuadrillé dé 
albm-otadores se encaminó á las casas de Isturíz y Galiáno y desabobó 
su furia a pedradas contra las vidrieras pero ' con poco cértéra pun-

^,Dps días .duró en'el. estamento' de procuradores; él mdléétar á lo ú  
ministros con preguntas las. mas extraordinarias, liosiblés ‘ énCai-gándose 
de, responder a ellas Isturiz, qu,e lo bada mezclando coii tiiio la modéra- 
cipn  ̂con^ la firmeza. Al tercero se ; presentó débate de más empéno, 
pues.salio a plaza la famosa petición sobre dar cómo íéyés s in ’bacérlas' 
de, nuevo por los trámites debidos las ,de las córte'á de 1821, Opusiéron
se pomo era de creer, los ministros á esta páéténsion , Ú'la cual cté 
sabido que se iba aoponer BIendizabal, aunque ya desdé sü paéstó de me
ro proeura^r^jc dio. favorable su voto ; pero,. queílendó ’éiTadaménté 
acreditaise de diestros, no resistieron de frente , sino al‘revés j clúdiéndó 
3 cuestión y declarándose dispuestos á ,presentar proyectos de ley SÓbré 

jos imsmp. puntos, j  at llegar ja.liora dé votar expresaron qiie b / abste
nían defiacerlo no queriendo dar una afirmativa ó Úiia negativa rotun^ 
r i, ,medrn imperfecto de expuuarse nueva derrota á ías 'clérásVpór dóttdé 
no se evitaba lleyar las consecuencias del vencimiéiito , y sí sé'úerdiá la 
gpria de ima resiste^  ̂ Ciega la oposición en su íuria, soló
atendía a menudear sus golpes , sin reparar sí los,daba Ó no en vagó ó si 
Sé beria a S. propia; en su desalüinbraiúiénto-; ó quizá con mas ibotiVÚ’es^ 
peranzada de que aquelja contienda sería origen de otras'mayores; DáÚ. 
do solo un dia de respbo, él 21 fie mayo úna petición, con tantas'flMás
co l 1 - el'nmyor núm fie los proc.iirádoréá qüé’ vá‘
e hielan sentado p ,  el estamento, proponía qué ósté'declaráse'fiué loá 

ministros uo gozaban de su coiiílapza. No cogió al 'iiiiÚiMkio ’’dé’s6m
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presa un paso 4el cual por,el contrario estaba bien informado, afl cpn?,̂ . 
de otros w n que en juntas privadas se había dispuesto acmnpanarl^ j, 
sostenerle. En aquel teatro no pensaban los ramisttos quedar con ven. 
taja ó lucimiento, y aspiraban solo á trasladar a otro terreno la campana, 
queriendo entrar en ella con ventajas que le daría el desatinado arreba
to de sus enemigos. Declaró el presidente del consejo de ministros 1̂ - 
turiz á nombre del ministerio todo que no eutrana en aquella hd a no
ver en ella comprometidas las prerogativas del trono. Cumplieron el y 
sus colegas su palabra asistiendo unidos á un debate en que fueron de-
feádidos con decorosa lirmeza por sus pocos amigos y combatidos con 
vigor por sus muchos,contrarios. Votóse al íin, y, conm era seguro, coqi 
tó el gobierno corto niiinero de votos favorables. R,etiraronse los minis
tros ¿ n  apariencias de serenos, y no de mirar su derrota como decisi
va de su suerte. Hubo en, la calle mas quietud que la acostumbrada, o 
ñor saberse que estaban tomadas precauciones para sosegar un alboroto 
si le hiibiese y escármenfar á sus promovedores, ó por, creerse por la^
partes opuestas ^o rtuao  remitir á otra ocasión el acto de resolver a 
S estion^nd ien te . Vueltos los ministros al lugar donde se reunían y lo 
mismo ios procuraiores sus adversarios, en ambos campamentos se tra
tó de averiguar cuál sería el mejor modo de proseguir las operaciones 
de la guerra. El ministerio dos dias antes habla quedado provisional
mente completo , entrando á encargarse del despacho de Gracia y Justi
cia el procurador a cortes D. Manuel Barrio-Ayuso, celebre a la sazón 
por haL r pronunciado un discuto anuy aplaudido sobre la necesidaij 
L  pedir auxilio á los extranjeros á fin de terminar la guerra civil, y.con-
iiámlose en interinidad durante la ausencia de , los propietarit^ , fos mi-
n S io s ^ d e  Guerra y Hacienda al brigadier D . Manuel de Soria y â  
ex-ministro D . Mariano Egea, ninguno de ellos miembro de uno u otro 
de los cuerpos colegisladores. Congregado consejo de ministros promovio. 
se por mera fórmula una cuestión de antemano resuelta, a saber, si ha
bría de disolverse el miuisferio ó de disolver por su consejo la rema a las . 
córtes Todos, salvo Egea, opinaron por lo segundo , paso a que ya es a- 
han dísDuestos, necesitando solo escoger para ello el momento oportu- 
po y bíscar motivos que abonasen una resolución de tal 
lebiíban entretanto sus juntas los de la oposioion , y s. bien hubo 
elhjs quien propusiese acciones de atrevida resistencia a la autoridad leal, 
no a-radó generalmente propuesta tan aventurada, faltando fuerza para 
^ t r a r  al momento en una lid én que no suplía lo escaso deL poder lo 
S ra d o  de la justicia. Así causó pavor aun la insinuación de obrar poco 
menos (fue como rebeldes y se separaron los excurrentes d.spuest()s a
ü L e e r c o s a  alguna y áesperar resignados la disolución que juzgaban

disoíhcion á leerle en los estaW ntos, el de proc .
de Vcpéúte sus trabajos,, se separo antes que lleguen los mimstfo^X
iu ^ a rV  sus sesiones,; ingeniosa treta si hubiese ido encamiuaX a J ? -  
naftiempo y aprovecharle en algún objeto importante, pero acción mez-
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quipá qué üo pasaba de ser cosa de burlas tratándose solo de diferir 
la disolución por el término de veinte y cuatro horas. A! cabo, el lu
nes 23 de mayo, juntos ambos estamentos, leyó en ellos sucesiva- 
mente el presidente del consejo de ministros el decreto qííe disblvia 
unas cortes cuya vida habia sido tan breve y borrascosa. la lectura 
respondieron los espectadores con destemplado voceríó , en'qúe sónabári 
palabras sediciosas, en las cuales íió se hizo alto, cohsintiehdó á los ven
cidos algún desahogo. En todo aquel dia siguió la capitab en pais com
pleta, preparado por su parte el gobierno contra cualquiera tentativa 
encaminada á turbarla, y no resueltos todavía á hacerla dé clbsé alguna 
sus contrarios. '• ^

Disueltas las cortes, salió á luz un manifiesto dé lá reina, obra de sus 
ministros y de la cual salian responsables, donde con proíigidad , uá 
tanto pomposa é inoportuna, se censuraban los desmanes cométidos'ea 
los últimos dias por; ef estamento de procuradores; se póhderabah 1os 
buenos déseos de la augusta goberriádora del' reinó'; s e ‘{ionia á lá na
ción española por juez árbitro en ef litigio pendiente entre Tós procurado
res y la corona sobre el uso que esta habia hecho de sús prérogativás; 
y se anunciaba que se iban á convocar las cortes púr decretó, y con arre
glo á un proyecto de ley que, sin llegar á ser ley del Estado^, hábia 
sido aprobado por el último estamento'pObulár 'i á todo’ lo cuál se aña^ 
diaii promesas de cumplir en los cuerpos legisladores que habían dé 
juntarse en breve la palabra real empeñada sobre revisar las leyeá fun- 
danientales de_̂  la monarquía y dé maútener ' los úegocíos -en lá' senda 
de las reformas y de lo qüe suele llamarse' libertad y auh de adélántar- 
los por el mismo caminó. En breve salió a luz él real decreto convo
cando las córtés para el día 22 del próximo agosto y mandando hacer 
las elecciones por los medios aprobados ea el éstamento'de procuradores; 
disposición ilegal, pero dé la cual solo ténia razón de ofenderse el hó 
consultado estamento de proceres, que llevaba á bien este desaire y pro
videncia por donde la prometicla reforma dé la degiáláción política, coa 
acelerarse, débiá hacerse más lisonjera á quienes la anhelaban, ' ■ ^'

Libré el ministerio del embarazo que le causaban lás córtés , hubo dé 
echar una mirada alrededor de sí, y de es’tréihééerse en híédio dé sil 
iietoria. La guerra civil estaba, si no en tán' misérable estado para la 
íáusa de la reina como uri año antés , én ' situación própiá- para dnspi- 
tar graves temores. El ejército del general Córdova , auúqué vencedor 
én Mendigorría y no vencido en posteriores refriegas , no era capaz de 
acabar con la rebelión, venida á grande pujania, A pesar dé haber reci
bido refuerzos, rio era tai su número que le permitiese ocupar con sé- 
güridad el territorio enemigo , donde la población Tíavafra y Vascon
gada le miraba cori encarnizado odió. La legión britániéa que libbia 
pasado á guarnecer á San Sebastian á principios de mayo hábi'a aL 
cari'zado sobre las tropas del pretébdíenté ü a  triunfo señaladO^én mria 
fénida pelea , pero suS glorias, únicas qúe alcanzó eti el diséürso áe 
'lá güérfá, ñó bastaban para uriéjorar consideráblémerité lá súerté de 
la canipaña. Eri Cátala® ; rio ob^tánte''haber sido darizados dé -állí ’ iíial
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quistos p̂ on jljjs .Batyral^^  ̂ los. pñciales y soldados de I), Carlos venidô ^
desde Navarra;, la rebelión propiameute catolaoo. bsibia tomado notable 
incremento. D e.gran parte, del Bajo Árason eran señores los carlistas ,̂

. i f i - ■ r n  i r . • /  o ,   ̂ /  1 .̂ {  - r - i  ;  ■ L '  i  í :  V  * '  • > r  • . • -  * • .  ¿ ^ ‘  u /  • ,

aunque no,.ocupasen sus principales poblaciones, y la tierra llamada al- 
ta:del.inis;rho antiguo reino también.había sido invadida, si bien armán
dose .contra Jos .invasores la población en aquellos lugare^^cp.nstituciona} 
celosa. Por ultimo v ín Hacienda pública estaba en la situación mas l.asti- 
mosa que era; de imaginar, agregándose á estar agotados los recuyso§ 
haberse introducido la mayor confusión en el orden y cobro dé repta?, 
tanto como consecuencia de los pasados disturbios, cuanto porque eii 
Mendizabal era falta capital el desarreglo.

,El nuevo tninisterio tenia puesta la,mira en conseguir ía entrada cíe 
■tropas francesas en. España, y no carecía de fundadas esperanzas de lo;’ 
grarJp,.;siendo ,su política, asegurar .al gobierno .francés que, tratándose ¿e 
inputener el reino su vecino exento de desordenes que á Francia ppdiáaif 
comunicarse., era común interés acabar en el territorio español la guerr 
ra ,chil ,..origen, de perpéttias y peligrosas discordias, y fundar un sisteina . 
a ja  ipar .dn JiM̂^̂  orden y sosjego. Estaba al .frente del niinistenp 
francé?. en .aquello?, días el Sr. Thiers , hombre , de nada común talento, 
de/íun tanto ^.inquieta ambición , as( como Jiábil arrojadó , y codicioso dé 
dar ,gloria y ponderaneia á; su nación, ilustrando ,él. su propiO: npn|brer' 
Ef embajador,francés; en Madrid, ef Sr. de Rayneyal, pe,i’sonaje asimismo 
de. altas prendas., agudo.y juicioso, tenia,en la conservación del trono 
de.lU-reina.extraordipario empejño, miíándolo,.CQmp_conducente en pito 
gradjO;;'al,;bien d.e su gpbierno y patria, y estimando casi ii|dispensabi.e 
Ip apetecida, ¡ntervencion para; llegar en breve plazo y pon pocos sacrifi? 
cios 4 tpn, saludable? iflnes. Ppr desgracia , et presidente del consejo d  ̂
mlnistrQS ,de. Francia,, antes, y despues ,deseoso de dar pu.xilio dé tro^ 
p?ts francesas al gobierno español , en el momentp en qúp fué ministro ' 
en, España Jsturiz, tenia distraida la atención, á cuidadps que se la émf
J>eyjan casi toda;,.habiendo salido de'Francia; los liijo.s de( rey á viajar 
por Álema,uiá ,:.dpnde fueron recibidos pon niediano aga.sajo; en Rerlin y 
Juego: .en yieua ; estando .pniazado? con este viaje proyectos de matri
monio propios para dar lustre y seguridad á Ja regja e s t irp e y  pronie: . 
tiépdose ;de^.estas, circunstancias notables ventajas,. Á-st Jos pasos-al 
prjneipior cautos y lentos dados para el logro de la intervención,, no 
tuvieron resultas inmediatas. . .
-ii: Necesitaba .tainbien el gobierno español .alcanzar ventajas .en la.guerrp - 
contra .pl pretemdiento p̂ ero : UO : sé atrevía á exigir al general vicipyi,^ 
por ^estimar; esta ^.preteusioa descabella Sin; embargo ., xn  lo,s dias; ¡ep 
que la/notipiar.der su subida llego al principal ejército sitúa; j
do; Jjacia;)as, márgenes deLEbrp, este se puso en movimiento y fué sobre 
el enemigo. Venidas á las manos las fuerzas contrarias, en algunos dias 
de jcqntiWHP pelear;en la? sierras de Arlaban , poco distantes de Viton^V 
alean^qrpn las armas de . la reina ^triunfos ,..aunque no . decisiyos, ;|ridî -. 
dable?.y^,gl9rio?ps,-cO:mpradeS;á costaMe;preGÍpsa sangre. Ppro eraJmpq-
§ibleiflgroífBo})Ê VLtaÍí3 ¡ventajas ,, internáadose^ W ; j^.,tieiTaTascoflg^a,^
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Navarra > donde la rebelión había adquirido un poder formidable. Ásí 
íaS tropss vencedoras del general Cófflova , dékpues de haber redbazado 
ypébegnido^á las enemigas, hubieron dé vólverse';á los puestos que ai-, 
tés ocupaban, con sorpresa y disgusto de las gentes no entendidas y con 
dolor del gobierno que algo mejor esperaba de operaciones émpezadág 
con feliz fortuna. El general Cordova, no bien dejó en seguridad y des
canso á sus tropas, cuando, haciendo uso de una licencia que por el mi
nisterio anterior |e liabia sido concedida, se vino á la capital á conferen
ciar con éí gobierno y hacer presente á la reina el estado de los negócio^,
doliéndole que de su ejército se prometiesen ventajas imposibles de cpn-

^ * *  *  • ^  *  *  *  »

seguir, y creyendo que solo de viva voz podría dar á entender cábal- 
ihente él verdadero aspecto dé la guerra. ; r- : ■. .

El gobierno había recibido con singular satisfacción las nueras de. 
los combates de Arlaban , y de ellos esperaba felices consecuencias. Las 
que desde luego tuvieron en las provincias distantes y en la conservación 
de la pa¿ pública no fueron leves. AI saberse la disolución dé las éortes^ 
la gente alborotada de toda España, teniendo poca afición á resistencias 
hechas por íramites legales y de nécésidad lentas, hábia pensado eh ape
lar desde luégo á las armas, renovando lo hecho en el jañó añté'riOr y 
creando juntas. Llevóse a efecto este propósito en Málaga' ; pero ápénas 
se' consiguió empezar á ponerle por obra , pues , llegando en brévé 
bástante abultada la noticia de una victoria cónségüidá eh' él prihcipál 
teatro de ía gherra, el público alborozo alentó á lá gente bien inténciót 
nada, é infundio desmayo en los sediciosos, disolviéndósé en pazía jüntá 
que acababa de formarse , sin qué á alteración tan liviana y  póco diírá^ 
dera siguiese algún castigo. En lo demas del reino los hombres éxtré-

.  É  .  *  *  *  •  >

madós no osaron riioVerse, si bien no cesaron en sus maqúináóiones; '̂eró 
reinaron, aunque por brevísimas horas, él dr^en y hasta cierto punt6 
el contento , hasta que desdichas que no tardaron en sobrevenir fác'u^ 
mularse engendraron con e! pesar y desorden nuevas desventuraá. ''

El ministerio supo con admiración que estaba en camino para Madrid 
el general Córdoéa ; no teniendo idea de que tuviese intención dé érâ - 
prender tal viaje. Determinóse, sin embargo, á recibirle cdh síncéras 
mnestras de estimación y cariñoso afecto, estando de él muy sa'tisfecHÓ', 
y contando particularmente con su ayuda éñ la senda porqué ' sé'hábia 
:propuesto llévar adelante los negocios. Presentóse Córdóvá étf da'capítW, 
"donde la reina y el ministerio se esmeraron en hácérle favorable y '‘ebsé- 
’quioso acogimiento. Detúvose algunos diasé que hubieron dé'dilátar^e 
hasta él término casi de un mes , .empleándose este tiempo eti" éotifé- 
rencias diversas sobre los negocios políticos, y muy espécialroente 'áóbfe
el plan de la futura campaña. Insistió el general en ser'oído énaétdéd-
ieiniie por la reina misma, estando presenté, no solo sus ministrób j'ái- 

; nó también el consejo de gobierno nombrado por el difunto rey para a jíü- 
darlá én su regencia. Celebróse , en efecto, esta juilta en el réáf 'sifio 
del Pardo, llamando así en alto grado la atención general, y súp'Oiiién- 

’doié’ la éredplidad y la malevolencia ótrbs objetos que los á que éstába
I  Eti éllá hizd' preáénté él general éít itn lárgo 'diséiiísó las 'dk ̂ a I <
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fieultades que-se presentaban paradla pronta íerm'iDacion cie aquella 

‘' r í , y.;el plan de campaña que para su prosecución habja:adop^do, cny^ 
je,fecto ,.<auíique; lento , era á su . enleoder, seguro. Nadie hubo que lê  jej 
pircase, ni ■ tampoco quede diese, aprobación , salvo eb^duque de Ahu
mada, que.pronunció algunas frases dándole apoyo; pero la rejn^ 
losi ministros estaban iresueltos á continuarle en el mando clel ejército^ 
conservándole amplias facultades para proceden según estillase, mâ  ̂
oportuno. De esté uiiodo la conferencia vino á ser en sí una vana fórmu
la, qué, representada muy de otro modo, dio motivo á injustos

-Entretanto al ejército .descansaba en sus líneas sin temor de que ipieu- 1 
tase, ó intentándolo, consiguiese traspasarlas el encerrado enemigo. A l ^ ^  
náo tiempo en el Alto Aragón habían sido dispersados y ahuyentados ó he
chos prisioneros los soldados del pretendieute que por allf habian pretepr 
dido abrir Y conservar una comunicación entre sus luerzas .de Navarra a 
Cataluña. Muy de. otro modO; se presentaba la suerte en el Bajo Aragóp,- 
donde el brigadier^rP. Francisco Valdés , al frente de una corta división, 
viniendo, á las manos con fuerzas carlistas, quedó completamente des
baratado., escapando c.asi soio de su derrota despues de haber mañifes^ 
tado.ímas valor que prudencia. Los contrarios que Ip vencieron, dueños 
yUi de ,extendido territorio , se dilataban asimismo por la tierra 
iencia;, donde capitaneados por diferentes caudillos tuvieron con las .tra
pas de la reina algunos encuentros en que altérnaron las ventajas con 1 p.s 
reveses, si bien, de las primeras hubo alguna un tanto notable, pero. ¿ 9  

coiisecucncias escasas. Broseguia aíborotada.la Mancha, donde las gavil.í̂ s 
que llevaban el pendou de D. Carlps se portaban como cuadrillas de bají  ̂
doleros. En suma, sin,que. hubiese una desgracia de importancia, iban las 
COSOS tQméhdQ un aspecto lúgubre, bastando 9I no vencer para pumentar jlas 
calamidades públicas, hasta lo sumo; afligidas y trabajadas las poblapio- 
nes por e,Lfunesto guerrear de las partidas; afanándose los malcontentas 
por pintar^:los sucesos con mas, negros colores que los nafla alegres  ̂ con 
que dé justicia debiau representarse; y nacieiído de tantos males junfqs , 
una situación ílena de angustias y peligros, bos murmuradores empoza-  ̂
ron á censurar la detención del, jgeneinl Córdpva ea Mádnd,, y ,ÍQS ,p̂e<)- 
,res de entre ellos, ó suponían , q Angian qup su estancia cp: la porte y 

. al IpdP: del gobierno,, tenia por objeto la .realización de ciertos plpn^s.qe 
.aypnencia.con. pl eueinigOv Otros-aseguraban que estaba desavenido* íC9¡h 
Jos, ministros y resuelto á hacerles guerra sorda , naciendo este errpr, f|̂ í 
corno de, malignas é infundadas suposiciones, de, haber/manifestqdO;,,^! 

,mismp,,Córdova que, ^i bien ;],e representaban en estrecha unipn copj.pl 
niiniéferio,,éi:no,s pn los negocios políticps .para sostenprl^;
así como no habla contribuido á encumbrarle; ciñéndose .á cumplír.cpn 
su-obligacipn.q soldado,, y a mantener la causq de las leyp̂ s cp^|fa 

. quienes quipra que intentasen quebrantarlas. Aun esta, manifestac¡pníÍ)j^

. interpretada epmp un;actp. de hostilidad ,(resultandoLde eha np.lpve 
*jqicio,..pp'rque.::aiqigos.imprud,entpa dP, los ,m |a desaprpbapB.q,^
,.ppr su part9,;|nsistian -pn que,.Ip,pronta :>mete del geperab;ab.^/^^l9íf̂  
hacia á cada hora mas indispensable.

u
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' ' Muchas y,graves eran las atenciones del gobierno, y cortos sus' mé-
dips para haceries frente. Privado de autorización pafá contraer el em
préstito, y recogiendo poco de las contribuciones , hubo de reciirrir ál 
fatai medio de tomar anticipado y con quebranto el producto de lasfeti- 
tas.' Seguía sus negociaciones con Francia, y adelantaba én ellas niiiy 
éscasamente. Veíásé blanco de la malevolencia'del gobierno británico , al 
cual procuraba conciliarse á fuerza dé haiagos; empeño inffuctüosó cuan- 
do 'áeí m  francés le era forzoso" esperar y pretender, dan-
tíole satisfacción cumplida para el intento; Dedicaba asimismo süs cui
dados á sacar favorables Tas elecciones, por lo cual se afanaba, iio 'sin 
ftdto. Fstaba trábajaudó un proyecto de ley constitucioñal ó fuñdálnen- 
tal de la monarquía para presentarle á ías próximas cortés en desémpeñ 
de las reales promesas; obra de fácil ejecución , tanto cuanto era dili- 
cíl acomodarla al puebío á due estaba destinada, y hacer que enla prác
tica diese todo cuanto én la teórica prometía. No podra descuidar las 
operaciones dé la guerra , y tenia el dolor de conocer qiíe sin auxilio ex
traño, cuando mas, solo/álcanzaría á mitigar el rigor dé la advérsa for
tuna. Constábale quéTas maquinaciones encaminadas á traér iíná 'suble
vación no cesaban','siendo ai revés seguidas con prodigiosa actividad, íi- 
spiijeras'.esperanzás considerable descaro , y Sin embarga se .hallaba 
iipposibilítadó de remediar el mal gravé que vela inminente, estórban- 
dole proceder contra los culpados la dificültád de encontrar medios lega
les con que probarles su delito. Tantas señales de recia borráséá apenas 
anunciaron el cúmulo de desdichas que cayó en hreyé sobre él reino.

‘ Restituyóse al fin el general Córdoya al ejército , y fué para eñcori- 
trarse á su llégala con un revés recien oéurridoéy de las mas fatales cóü- 
secueDcias. Una división enemiga, cayendo sobre las líneas por la iz
quierda de estás logró, forzarlas, dando un duró‘ gólpé á una división 
mandada por el general Tello. La vencedora fuerza del pretendiéúte, con 
inereible celeridad, dejando á la espalda al énéniigo por cuyas filas ha
bía roto, tomó la vuelta de' Galicia, Salió én su seguimientó éon otraái- 
YÍsioii4e mediana fuerza él general Espartero, dándose principió á una 
expedición de las mas singulares de que hay noticia én los anales de la 
milicia de tiempo ó pueblo alguno. Capitaneadós los dé Carloé por 
él brigadier Gómez, iban veloces, de pueblo en pueblo, entrando en los 
pías , ya tuviesen que vencer resistencias, ya fuesen pacíficamente recí- 
kdos; deteniéndose poco; huyendo sin hacer vergonzosa ja fuga; rara
vez alcanzados por los que véniau persiguiéndolos ; no con mas frecuén- 

„eia recbazadós iior los que intentaban atajarles el paso; y nunca véncé-\ • .... . ' • " —* s * * . . ̂  ' — • - _ _ .
, dt)res , ni tampoco destruidos. i)e estemodo recorriéroñ la Galicia y pe- 
netraron en Asturias , líevando.siempre en pos á Espárteró, y ál 'costado 
á otros genérales, sin que en el término de un mes hubiese encuentro 
alguno de consideración entre las opuestas fuerzas.

’ ,, .Las principales del ejército, yn con el general Córdova á,su frénte,
, táippoco emprendiéron grandes operaciones, iinposibles de todo punto en
\sqs pircunstancias, E dé resultas )a ifa contró’éí general,

atízVndo él fuego to^a cíase dé pehxrsás pasiohésé AÍ mismo tiémpoijue 
•xouo v i l .  ¿8

a
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con estos ificon^eaientee tenia que bataílar Cordoyacon el mal ê @ta4ode 
susalud, ütioiecieníio de peligrosas y prolijas enférniedades/Diero 
sion los sucesos á algún parlamento, en que se usaron palabras y 
corteses, y de ahí se propagó la falsa nueva de estar el general én 
laciones excesivamente amistosas con p . Bruno Villafreal, á quien V  já 
sazón estaba encomendado el mando superior de las tropas de D. Carí¿g- 
No habrían pasado estas murmuraciones de ser leves males, no ^ehdá 
acompañadas de grandes infortunios en otros lugares; pero coincidia‘iit(d 
con calamidades de naturaleza superior, formaron una agregación .¡tól 
portante a la suma de ías públicas desventuras. • \

A! mismo tiempo que Gómez y Espartero paseaban sus tropas jíój 
Galicia 5 una corta expedición capitaneada por un personaje cpnpc|d^ 
principalmente per sy nombre de pila de D. Basilio recorría la tíeííi 
de pastilia Ja Yieja con harto próspera fortuna. Algunas ventajas ’ ad- 
(luiridas. sobre, cortas fuerzas contrarias , pern decisivas, por haber'aíii- 

á los que le hicieron frente , dieron á esta partida una impóK 
tancia en el geneial concepto, qye la hizo formidable. Hasta un ¿iX(M 
dolorpso con^ribuyó a rea con descrédito dei gobierno. Habíase rétf. 
i’adp la real íanñlia aí sitio de San lldefppso á pasar en él, cómo téiila 
de npstunibre , los rigores de la canícula, no considerando bastante^ófe

su situación, á tonta distancia de la corte, y separada de 
ella; por una cordillera de montanas, en dias de guerra y revueltas, 
súbito súpose que estaba cercano D. Basilio con los suyos , abultándoéV 
la cay tidad de tuerzas que le seguian, y suponiéndole en parage mas pf¿ 
ximo. que el en que real y verdaderamente se encontraba. Ño pbstódfe 
haber pn pl repl sitio fuei-zas su ficíemes para oponerse casi coü séguri-

 ̂ PÚPO temible fuerza que amenazaba, entró un terrdr 
ppnico enJos qne.;yodcob^^ a la real familia , dníluyendo Cn lós pííintás 
d̂e aignpos mas quC el temor, de iiúa derrota el de ver á la 
medio del horror de una pelea, y cediendo otros pura y simpleníéifté*^

repentino de miedo. Dispu^ la familia real huir aéeléfódlf- 
mpnte ; anticipáronse no pocos a hacerlo por su parte ; y empezó u¿a(^éi 
cenp de confusión, cuyo remate habría sido vergonzoso, á no lióber ító- 
gadp en aquella hora de Madrid el presidente del ministerio ís tú riz jil 
cual enterándose del estado de las cosas persuadió á la reina á que dó̂ ^̂ o 
moviese. Desvaneciéronse pronto el peligro y el pavor ; pero cprrió 'exii* 

^gerada lâ  noticia del suceso, acreditando de débil al gobierno y dé 
iPj os carlistas, y acarreando el desconcepto al trono é iüjüáía

W  )os ministros, á quienes era común achacar todas cuantas déá-
gracias opürrian. También de tan lastimoso lance resultó otro maT, ^̂ í/e 
fué continuar la reina en el real sido porque no sonase que Ja fueí¿a 'Üe 
jos soldados del pretendiente la liahia obligado á desampararle cÓiUó tíl- 
giliva."' ■ . ' ■ ' ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  ■

51 estado de Aragón daba motivos á sérios temores , ó á lo rnén'ós 
llamaba la atención del gobiernb á aquel puntó hasta entonces muy 
descuidado, ¿us tropas de la reina, así en aquel antiguó Teinó

lo ,parte veciníí dél áe Valencia y eh ,la meridional de iCataluñá,i

■J

i
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dflcto-.á ,jsus .f.espectivos,,je?ipitan,es. .«eDp̂ rales  ̂ y, b.̂ jo las ordenes de estos 
,|^¿¡fer¿ntes caudülos.;, ia|tando en sus operapione? el necesprip conciei;- 

parpció opoitunp forpiar̂ d̂̂ ^̂  tropas que allí guerreaban un ejérci- 
to'̂ í̂Cuyes- divisiones,, ya. separadas , ya .unidas fuesen 
^p’geQeral que en Qoinun las mandase. Hizose así sin deinora, y fué 
gnpópiendado e\ recien forina(ÍQ ejército aj general I). Felipe I\lpntes, 
o&ial antiguo algo i debilitado por los años > y que aceptó con repug- 
panpia Û ®^*^argo/habiend6 tenido poco antes, cuando mandó en Aragoq 
pojpQ capitán general, grandes sinsabores. ^Sinembargo, las primeras ope- 
fapipnes de las fuerzas así puestas en ór^en fueron, venturosas, distin- 
gui&dese con, una división el recien hecho general D. Alanuel de Soria, 

íiabia, desempeñado, interinamente eí ministerio. de la Guerra, La 
(jigcprdia que poco despups aspmp y tomó cuerpo en las ciudades , iu- 
tródñciénddse erig ías íilas de este,ejército, vertió pn eflas su ppnzQña  ̂
ciO-isaudo ej,.inal efecto, nô ŝ entorpecer sus pperacípnes, sino de
¿ e s í í n f e l e f e -  ^
'̂ ■‘.Las elecciones sO iban nevando a efecto en medio de tanta confns'pn 
v áílicciones. Salían favorables al ministerio á pesar del: general, deseon- 
fepfe, porque,si bien era común quejarse ¡todos, la gente de buen en- 
teádimiento y, sano juicio veia que con fávwecer ’disturbios y alborotos 

e*hpepraba eq vez de enmendarse la suerte, dei Estado., Los principa; 
,íés personajes la ¡oposición tan|poco ,dejaban de ser nombrados, y en 
m\fehas de las ciudades populosas triunfaban de la, parte su contraria. 
Equilibradas las fuerzas de los, opuestos partidos en elestam entodedi- 
pufafes i bien eran de preveer duras, contiendas; pero el número ase- 
giirpba a los ministros, la yictpria, y sus enénoigos no soló qüerían pe- 
'iear't sino que estaban resueltps á vencer a todo trance, y aun á que 
una oposición entendida y alentada no les dificultasé el triunfó Ó se' le 
(jî efe menos .cumpiidÓ. Por eso los„ de la parcialidad extremada, grandes 
y cjiicos , entrando en las cOnjurfeioñes, ofreciéndose á hacerlas roni- 
pec en sublevación los. mas,arrójadoSv, y aprobándolas y favorebiénfelas 
fós iñas cautos, estaban resueltos q enarbolar el estandarte de fa Gons- 
titucípq (ie 18f2 antes que se ¡legasen á juntar la^ cóftes convocadas , y 
anticipándose también a que á ser realidad lo que para ellos era
feinor y para el mas crecido número do los, españoles esperanza, que 
efeiJa intervención armada fe la Francia:, con la cual cayendo vencido 
’,í^fefeeteñdiente, ganaría el gobierno aunientos do préditp y fuerza pro
pios.para darle inmensa superioridad en la contienda .contra ptra clase

, Esta intervención, sin embargo, tan apetceidq y con tauta confianza es- 
jerafe, distaba mucho fe verificarse. Vuelto el ininistró Tliiers desus ilu
siones respecto al viaje de los. príncipes, franceses á .AÍemaniq ya miró 
con empeño la causa del, gobierno español, y se móstríí jelinado á dár- 
je eficaz auxilio. Pero encontró en su rey grande aversión a prestaife, fé- 
Jugnando á aquel cauto monarca empresas que fediesen comprpméteflé 

la ejecución fe  su propósito de mantenerse en paẑ  con ¡as prineipa- 
4^.j^fencjas fe^Eurppa.feu?cóséq^ qveife """"‘i
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reres, y sí se>ac^i'lo'coñ alguno, fué tan poco claro y térnunant®, qué ^  
da cual dé las parles opuestas le entendía á su modo, pues.se déter^jy  
dar aumentó á la legión francesa que estaba sirviendo al gobierno t 
ñol , y eri punto á la calidad y suma de este auxilio el ministro es 
resuelto á hacerlas tales , que casi equivaliesen á la intervención 
inoharca á reducirlas a tan poco , que apenas variasen la índole dé Ibs 
socorros antes prestados. Vino á Madrid con particular comisión déí 
bierno francés el Sr. dé Bois-le-Comte, y su venida y sus palabrás biaé 
cóntribuvéron a désesoerar á nnífifíes anhelatiati In intPvv»onpinnr'r á quieííes anhelaban la intervención ,
alentários. Con todo éso, como el ministro francés, insistiese en sodorífeí 
a ;ía reina cíe Espaiia de una manera eficaz, todavía los niaicoúféft Í̂M 
españoles , envaíentonádos por una parte con no ver al gobierno su co'i'i 
trario bien amparado por sus amigos extranjeros , recelaban por la 
ópiiesta que recibiese ayuda bastante á darle ventajas y eí pbdeP'¡| 
ellas ccinsigiiiénte. Por esto usarón de diligencia, multiplicaron y ¿¡yíÜ 
varón sus maqumaoiones, y apoco tuvieron pronta para rebentar la 
qué habían cargado. Precedió a la explósion excitar mas y mas el disgusto 
contra el gobierno, ponderando las calamidades que sé padecian, viéhiíésí 
(segun.decian) estar pujantes los parciales de D. Cárlos, y segúirsé dé‘élí¿ 
la cotítmuaciori y exacerbación de los estragos de la' guérra; descuiday’ll 
gobierno á sus enémigos carlistas por atender a la pugiia cpn ótrdéétíí^ 
eran leales servidores de la reina ; y haberse hecho necesaHo* iníii^j 
con uha gran müdanzá política nuevo aliento á los defensore^ dei;1e||l 
timo tí’oho y de la libertad j y eí correspondiente pavor á sus eneíníg§s‘ 
Ilicieron ihelía tales declaiháCiones en muchos a (jüiéhes como á’ éhí 
.íérmós aquejados de males largos y 'dolorosos cualquier cambio da& 
esjíeranzas de ser proyeéhosa medicina. Dispuestas, así ías cosas, jí Yie- 
gada la hora , dióse él píimer grito de sedición en Málaga , ciudad dijij-
dé'mas que én otra abundaban hombres perdidos, y señalada desdélíOT
años anteriores c propósito para el triunfo de las sd-,
diciones. La que esta vez empezó fué señalada coh sangre, derramáhdósy 
W del gobernador mili|ár Saint Just , que él 'año antes se había dfeíifl- 
guido defendiendo glqripsamente á Puente la Reina , y la del gobejma- 
dor civil conde del Donadío, poco antes de ideas extremadas , é irauiiY 
cado gravemente en las anteriores turbulencias , y ya venido á sustéMm 
la causa de las leyes , y por ello odioso á sus pasados amigos. El bSéh r̂o 
asesinato cometido en. estas dos personas comprometió á los caudillbé He 
la sedición mas que el acto mismo de haberse declarado rebeldes. Guáíídé 

. llegaron al gobierno las nuevas de esta atrocidad , dictó providéücja$ i -
y aun dispuso el castigo de una población 

dada á favorecer,todo linaje de excesos, desípojándola del privilegío''H  ̂
ser capital' de provincia.;Pero este rigor bübo de quedarse en améhtfty', 
no puhiendp ni aun hacerse público ppr haber seguido casi ÍnmejjiH|i-

,l6''3ntamiehto dé Málaga él de otras ciudades y provincias. Dos 
rebeldes malagüeños ésadbá y áctivos ícrmáron una cplumna d r  ttOpS 
y la enyiároii fuera dé siié intirós á propagar el espíritu de sedicfqh l'cír 
la tierras vecinas; fuerza Ootnp'üééta'de'la peór ’clásé "dé géntóViíh{S1l*
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Ia pif® hscer fieate á medianas tropas que sobre ella .viniesen ; pero 
n̂iív á propósito para apadrinar á los revoltosos en poblaciones mal de- 

kndidas. Granada fue el punto á que pusieron la mira los sublevpiips
ára que imitase el ejemplo de Málaga. Gobernaba militarmente aquella 

dad y en calidad de capitán general toda la provincia de que era 
narte el teatro de la efectuada sublevación , el general D, Miguel López 
de Baños , en quien por haber sido de los principales réstablecedores de 
ja Constitución en 1820 contaban los rebeldes hallar un celoso ayudador; 
pero é l, fiel á la causa de las leyes militares y civiles, y a la amistad 
dub le unía con los ministros, se msntuvo firme, contrarestando por al
gún tiempo toda tentativa de alboroto. Aprovechó poco su fidelidad, por
que la rebelión en muchos lugares trazada en casi todos asomó y salió 
triunf®ete. Declaróse en breve Sevilla , proclamando asimismoda Consti
tución de 1 8 1 2 , y formándose una junta. Otro tanto hizo Cádiz, donde la 
guarnición que inspiraba suma confianza hizo causa común con los se- 
leiosos. Siguieron de allí á poco el ipal ejemplo Córdoba y Jaén. No 
n'udiendo López Baños sostenerse en Granada , la evacuó , seguido: de 
kgunos soldados que no faltaron á la fidelidad , y de varios, empleados 
superiores no menos dignos de elogio, eiilre los cuah s se contaban el 
intendente D. Juan de la Cuadra, y el auditor D. Pedro de Egana , me
recedores de que su acción se recuerde por haber cumplido con sus obli
gaciones cuando todos las quebrantaban. Así e,i breve toda la Andalucía 
quedó separada de la obediencia , teniendo López Baños con escaso nu
mero de soldados que situarse en la Carolina.

Corriendo el viento de la sedición por todas partes, hubo de sentir
se en Cartagena. Continuaba allí manteniendo el órden con firmeza y 
constancia el conde de Mirasol, enviado ó aquella ciudad ácastigarhoi- 
rihles excesos cometidos pocos dias antes en que cayeron asesinades per
sonajes conocidos ó supuestos por adictos al pretendiente; delitos tolera
dos al ejecutarse, y cuyo único castigo habla sido lanzar fuera de la
ciudad algunos alborotadóres de óflcio;, ya fuesen ó no dedos i^e  m  e 
caso referido habian Contribuido al derramamiento de sangre. El minis
terio de 15 de mayo habia desaprobado tal modo de proceder como ilegal, 
de sumo rigor con los inocentes, y de no menor lenidad con los culpa
dos,V había mandado volver á Cartagena á los desterrados, y poner en 
juicio de ente ellos á los indiciados de delincuentes. Cumplió bien el conde 
de Mirasol con el encargo que llevaba, venciendo casi sin recursos 
graves dificultades ; pero habia pedido auxilio de tropas de que necesi
taba, y habiéndole llegado algunas del batallón de marina que guarnecía á 
Cádiz, estas desde luego proclamaron la Constitución de 1812, jun
tándose' con los revoltosos de la ciudad donde iban á conservar pl orden,

muy numerosos y resentidos. - ,,,
No fué solo en las provincias meridionales de España donde se levan

tó la bandera de la rebelión, porque la trama de que nacia el levanta
miento á todas las partes de España se extendía. Sublevóse asimíspio Za
ragoza , cuyos , sucesos merecen especial mención por haber venido acom
pañados de circunstancias poco comunes. En esta ciudad dominaba una

'  i  .  ^
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aiSXOBIA
 ̂ iente iiasta entonces de poca váíe^ <{,£

osada y. diestra, que íiábiá logrado'ianiiir en los'iíáimos de Ío¿ zijr|toi 
zatíbS persuadiéndoles de que el acto dé sustentar la eausa.' dy’'™^ 
sedición éuipezadá poíf pocos estaba unido con la necesidad de m a S tte  
SU faina dé valientes. Asi en el año de t835 , las sediciones en la eabiHt 
de Aragón habían sido frecuentes y feroces. Aplacadas al fin, pebW/é' 
dando sus promovedores con la victoria y el predominio , slguieron-éltl¿ 
gobernando la población, teniendo con ellos increíbles contempiánióiiéj 
las autoridades encargadas del matido. En los dias en que lSturiz v'éfti 
colegas pasaron á sér ministros , áéábaba de ser nombrada c a p ité ti^  
neral de Zaragoza el fbrigadier don Evaristo S. Miguel, tan célebré'tó 
las épocas pasadas. Este oficial , instruido y constitucional celoso, hábl« 
enfado siendo Cabeza del estado mayor del ejército del Norte, y ,’ siéndii 
aticionado á manejarla pluma, habia escrito y'publicado un'folláodíiW  
título era de la guerra civil , donde se sustentaban oiiinioneé diametá® 
nienté opuestas a las qug dirigían la conducta de la gente extreinádí#^
dadad promover alborotos y aún las de varios políticos del 'g ré iíi#®
la Oposición harto mas juiciosos. Por ésta razón, ' así como pór’dtág 
cónoeidáS de los ministros hasta entonces sus ámigos, y' con algunés'd^ 
ios cuales en el año anterior habia tenido pacíficas Contestaclónes aédŜ ÜÓ 
dolos de querer llevar las cosas por trámites violentos y repüguántéé’t  
la mayor parte de los españoles y señaladamente al ejéréito, iiiépiraM 
suma confianza de que sustentaría la causa del orden a todé tranéé;"^íi,> 
el ministerio en los dias primeros de su existencia procuró halagarle'y'dé'
se descuidó en favorecerle, Envióle lá faja de mariscaí de campó'qjie’por 
sus servicios bien nierecia, si no por lo largó de su carrera. Eséribíófé'
cartas particularés ísturiz, manifestándole sin rebozo sus inteñt¿s‘<V 
creyendo gue tendría en él Un apoyo seguro; Pero SáU Aliguel, d ó lS  
luego no encubrió su repugnancia á servir bajo uíi ministerio cuya á'iibí̂  
da al mando y cuya conducta declaró'qUédésáprobaba. Hubo sin é&b'íi^ 
go de allanarse á seguir mandando en'i^ragoiza y aceptó el gradô á̂iín 
perior quede le daba, entendiéndose, cómo era justo, que su intéWfS 
acorde con su oldigácion no le desviaba de manteñer en su fuerza y '̂tii 
gor las leyes, siendo obediente al gobierno, bajo él cual servia j' áú’íí 
cuando de él le desviasen sus opiniones. Continuaron así lás Cósás' 
algún tiempo, mostrándose siempre el generaf descontento, perO. resóéÚ ’ 
to á mantenerse dentro de los límites rigurosos de su deber , y edñfiá- 
dos los rtiinistros en que sus quejas no le llevarían á unirse con los qiié
ín ten t|^n  sublevarse: Entretanto lOs dominadores: de Záragoéa no opill  ̂ ‘

oposición ál ministerio ni su repugnancia á sufrir e l ' Sfréiíí 
dé laé leyes, teniendo la ciudad poco menos que en un estado de íníé- 
pendencia,,y aun puede decirse de hostilidádUñal disimulada. L ÍÍ íp M  
a los ininisfros ffecüentps noticias del estado' singular; de la eápitdí de 
Aragón , mézcladas coñ quejas de los qué sé ihantenian fieles y sUfni- 
sos. San Miguel ppr su parte hacia présente que á füerza de 'cóntlelií'- 
placiones y mapa llevaba édélante las éósás por medids Buavéíi cBtf 
do eso eficaces ; iÓ5 cuales Oran lo íúnicos'á  propósito fara  4acáé’ji&^
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filio! ííe ios ámitiips indómitos dd los zaragozanos. No obstante éstas pro- 
testós) y seguir los ministros confiando en el general, hubo de inspirarles 
cuidado la situación de Zaragoza, venida ya á ser poco menos que una 
ciudad enemiga. Mediaron sobre este punto conferencias y cartas entre 
¿iministerio y el general Córdova , así cuando este se detuvo en Madrid 
como despues de su salida de la capital y de haberse puesto otra vez 
al frente de sus tropas. Al fin, creciendo en Aragón él número y poder 
de los parciales deí pretendiente y pretestando los aragoneseñ que ésta 
situación favorable del enemigo era una de las causas principales de su 
aversión al gobierno, dispúsose que del ejército del Norte pasase á Ára^ 
gon una división de alguna bien que no crecida fuerza. Salieron en efecto 
á su destino estas tropas, cuyo mando fué encomendado comoá persóna 
di^na de la mayor confianza al brigadier D. Ramón Narvaez, oficial 
que se habia distinguido sobremanera en las últimas campañas por su 
impetuoso valor y otras altas calidades militares; en 1822 ayudante dé 
eapipo del generpl Mina eP Cataluña; despues tratado por el gobierno 
como constilucidnar, y dejado largis años en el retiro de su casa y fa
milia, y en la nueva guerra acreditado de firme mantenedor de la dis
ciplina, no menos quede íiabil y esforzado. Llevaba Narvaez encargo de 
pasar por Zaragoza, y aun de detenerse allí para estórbar la ejecución 
de proyectos harto patentes. No bien supieron las cabezas de mÓtin qué 
mandaban'en la ciudad que venian á ocúparla fropas fieles , cuando, sin 
reparar en que liabian pedido auxilio contra los carlistas, trataron cóinó 
á enemigos á, los soldados del ejército, y se prepararon,á oponerse á sd 
entrada. Púsose, pues, en defensa la capital de Aragón, y diestramente 
se estimuló la terca y denodada vanidad de sus naturales para erapéñar- 
los en resistir á quien viniese á domarlos. Iba Narvaez resuelto á pene
trar en Zaragoza de cualquier modo . teniendo de su parte las léyes y la 
usticia , pues no habia fundamento en qué apOyar la pretensión de cer

rar á las tropas del gobierno las puertas de una ciudad, aun no entera
mente rebelada! Pero San Miguel, poniéndose de patte de los alborotadores 
zaragozanos, así usando de su autoridad de' capitán general de aquel dis-, 
trito, como valiéndose de amistosos consejos, mandaba ó persUadia ál 
brigadier venido del ejército, qiíe hiciese alto,con sus tropas "6 las énca- 
niinase al Bajo Aragón absteniéndose de pisar la desobediente capital, doñ- 
de le esperaba una resistencia que terminada de. cualquiér rhodo. habria 
de tener consecuencias fatales. Dudo Narvaez, atento á las leyes dé la su
bordinación militar; y recibiendo órdenes contradictorias de autoridades 
distintas y todas con derecho á ser obedecidas, Consulto lo que debía 
hacer al gobierno , enviándole al intento á su ayudante el marqués de Cá- 
sasoía. Al mismo tiempo San Miguel escribía á los ministros y esforzaba 
sus representaciones escritas con otras verbales, de que fúé portador su 
ayudante Montaño, ponderando los males que se seguirían de una refrie
ga entre las tropas de la rejna y sus fieles súbditos los zaragozanos; ser 
inevitable la apelación á las armas si las tropas del ejército ifisistián eb. 
venir á la ciudad; que, según antes habia escrito répéUdas véée| , cOn la 
blandura se lograba todo dé unos qaturalcS á quienes con quéreílós suje-
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tar. se provocaba á resistir lenazmeaíe; y por úliimo, qué él mismo, en> 
pl^aadp los medios-en sus cartas recomendadcs había desbaratado ló'spVdi.̂  
nes. de rebelión, ,y,seguiría impidiendo llevarlos á efecto cdn casi'segiiinL- 
dad de cousejiuirlo^ ;siendo müy de sentir que con violencias inteinpésW- 
vas le interrumpiesen en sus tareas y á punto de ser llevadas á cabo cbíi 
el mas feliz suceso. En el mismo día llegaron á Madrid los dos nVétî -- 
jeros, y se presentaron al consejo de niinistrqs, entregando cada cuáflá’s* 
carcas que de su superior traía, y apoyando su contenido yerbálmeiiVe t  
con eficacia. Discordaron los pareceres de los que formaban el góbi’errib̂ * 
queriendo Isturiz que fuese adelante Narvaez hasta entrar en Zaragoza^^í 
leando si fuese necesario, y opinando el ministro de la guerrá MeÜdé  ̂
Vigo y el de Marina Galiano, que valia mas evitar un choque’del cual ié- 
SLiítaríán graves perjuicios, tanto mas, cuanto qué las promesas de San Mii 
guel merecian ser recibidas con crédito y confianza. Veneid este últii^íj 
dictámen cediendo del suyo Isturiz contra su costumbre. Mandóse á N ®  
yaez que continuase su camino al Bajo Aragón desistiendo de pisar éí stíSl^ 
lo de Zaragoza. Respondióse á San Miguel que quedabk satisfecho, cdíir" 
lando el gobierno con que seguiría cumpliendo con su obligafeion, y lifate 
teniendo el distrito de su mando en orden y obediencia. Pocos dias despíié  ̂
de este acontecimiento se sublevó Zoragoza, proclamó la Constituoiobde 
1 8 1 2 , creó una junta, y en suma, se puso en rebelión declarada, Óápi'î   ̂
taneándola el mismo San Miguel, el cual un año despues no sólo blásoiid 
de esta acción suya, sino, que afirmó haber él sido principal autor'dé:iá 
desobediencia, siendo psi que el pueblo no la éxigia aunqüe la deséátó 

El ejemplo del capitán generar de Aragón fué dado, aunque no cbá  ̂
iguales circunstancias, por varios de los empleados superiores en lo mi
litar y en ip civil, muchos de los cuales no tuvieron reparo en ser voca
les y hasta cabezas de las juntas. Mina en Barcelona, coü quién 
particularmente contaban los conjurados contra el gobierno para la éjé^  ̂
cucion dé sus prtíyectos, se mostró irresoluto , ó cuando menos cauto y 
péVqzpso en darles ayuda; sintiéndose inuy quebrantadoéh su saludé vien
do oscurecida su gloria y menguado su poder con su poca fortunáéiria 
guerra, y por conocer que habia ofendido a la gente mas inquieta réc'é:̂  
loso de ponerse á su merced, lo cual sería consecueucia infalible de lá 
rebelión; pero al cabo, estrechado y viendo ya sublevada gran párté^dé 
España,: también alzó el pendón contra ef gobierno y proclamó lá CóéS'i' 
titucion de í Otro tanto habia hecho Badajoz donde sé formó juntaJ 
y lo. mismo vino á hacerse en Valencia. De las ciudades cundió ésta VezVá 
sedición á los ejércitos, y él recien formado en Aragón con el nómb#^^^^  ̂
de.ebceiitro trabajado por emisarios que viniérón a sublevaríé desde ' 
goza, se desunió, -proclamando unos cuerpos la GonstitueionV y 
niéndose ptrqs fieles y leales. Al dd norte tardó mas en llegar la t' 
pero algo despues causó en él tarnbien estrago. Estas conínoCÍoééS mtes  ̂
tinas hacían mas necesario y urgente que él gobierno írancés diese al 
pañol el deseado auxilio. Grecia en concepto y poderél bando del pretenV 
diente con la desunión de sus contrarios, y con prevalécer la parciéiiMá

á perseguir compelía á mu^
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(¡líos de sus enemigos pacíficos á convertirse eu adversarios armados- 
Ademas el gobierno español había menester emplear las fuerza? del ejér
cito en sosegar los alborotos de las ciudades y no podia hacerlo sin dis
traerlas de las operaciones de la campaña. \L\ mal aspecto, que llevaban 
las cosas de la guerra, causando disgusto, indisponia los ánimos contra 
el sistema y los hombres dominantes, achacándoseles los, reveses de las 
armas y los consiguientes padecimientos de los pueblos, sin repararse en 
que nuevos distuibios empeorarían la situación de las co.sas. Así procu
raba el ministeiio español recabar de! francés e! socorro de que estaba 
necesitado ; pero había de obrar por medios rodeados é ineficaces, ño pu- 
diendo, sm olvido del propio decoro, ni por otra parte con esperanza de 
buen éxito hacer una pretensión directa. Habia entretanto el gobierno 
francés determinado el modo de aumentar los auxilios que daba á la reina, 
de España sin que llegase á ser una intervención declarada. Dispúsose,; 
pues, que la legión extranjera francesa recibiese notable auinento, dán-. 
dosele de gente escogida del ejercito francés á la cual se abria la en
trada en el cuerpo auxiliar por enganche voluntario, atrayéndola con el 
aliciente de grandes ventajas. Habia de ascender este cuerpo a diez mjl 
hombres en.admirable equipo, pero con obligación de servir llevando la 
bandera y escarapela españolas. Púsose manos a la obra en la formación 
de esta.fuerza, y trabajándose con, actividad y acierto, en breve tiempo

* * * * •  ̂ * a casi á punto de entrar en campaña. Con
sentia el rey de los franceses, no de buena voluntad, en un paso que po- 
dria comprometerle á otros sucesivos, cediendo á su ministro Thiers em
peñado en dará la propuesta expedición el vigor y la extensión posibles. 
Pero aun esto up alcanzaba a las necesidades graves y urgentes de la 
reina de España. Atendiendo a ello sus ministros, el presidente del mi
nisterio, a quien estaba recomendado e| despacho de los negocios extran-? 
jeros, se resolvió á una acción de sutiio arrojo, la cual consistía en ha
cer presente^^al gobierno francés el estado de España, y que, si para ambas 
naciones seria funesto que la sublevación y las máximas en que se apo
yaba triunfasen, convendría saber si, en caso de que el gobierno español 
necesitase mover sus soldados para emplearlos en restablecer en el reino la 
obediencia a las leyes y á la autoridad legítima, podrían entrar á ocur 
par el puesto que dejasen, y tener á raya al preteniente y lo? suyos tro
pas de la nación vecina, insinuándose que, de no ser así, parecía conve- 
niente y probable que los actuales ministrosv haciendo renuncia, dejasen 
su lugar á sucesores dispuestos a capitular con los levantados. No permi- 
tierpn sucesos de la primera magnitud sobrevenidos en breve, y de que 
va á darse aquí noticia, que esta.comunicación llegase al gobierno franr 
cés, y sirvió solo de amontonar acusaciones contra ernúnisterio del cual 
salió, y á que , mudado en España el gobierno , fuese condenada por mi
nistros posteriores con falta de tino que llegó á ser ridicula por extremol;

Mientras sucedían en las provincias lances tan lastimosos, é iban lie-’ 
gando sucesivamente á Madrid las noticias de tales y_tantas desventuras,- 
los conjurados de la capital, nada ociosos en sus maquinaciones, deter
minaron probar fortuna, sublevándose.para derribar a! í^obierno en el 

xcmo Yll, 53



HlSTOBU
4

lugar mismo de su residencia. Estaban ios ministros noticiosos de lo 
se tramaba, aunque faltos de los medios necesarios para estorbar que’l£¡ 
sedición estallase. En la tarde del 2 de agosto, recibida en Madrid la no-' 
íícia de la sublevación de Cádiz y Sevilla , menos esperada que la de' 
otros lugares, sabida con mucha anticipación la de Málaga, y habiéndb' 
seguridad de que en otras ciudades se repetiría la misma escena, se dls-, 
puso que se juntase con el consejo de ministros el de gobierno para deli- 
verar en común sobre la triste situación del Estado. Agregábase á 16V

t X  »

apuros y sinsabores que se padecían hallarse postrado en cama Isturiz' 
con trazas de ser larga y grave su dolencia, si bien fueron por fortu^^ 
las apariencias engañosas, q)ues al siguiente dia pudo hasta acudir á siV 
puesto en horas de peligro. Pasada la media noche, se celebró la júrita  ̂
convocada eti el ministerio. Pusiéronse pronto acordes los que la formá-- 
han, y determinaron que no bien hubiese una sublevación en Madrid,' 
cuando, reprimiéndola con severidad, fuese en seguida declarada la capí-; 
tal en estado de sitio. Pasó inmediatamente ai de San Ildefonso el Mi-'  ̂
nistró dé la Gobernación duque de Rivas á obtener de S. M. que aprobásé . 
lo resuelto por sus consejeros^ Amaneció en esto el nuevo dia, que ftíé ’ 
para la capital de ansiosa expectativa y triste desasosiego, preseiilandó-' 
se en los rostros y ademanes los síntomas que son seguro indicio de és-‘ 
tar cercano un alboroto, de unos temido con afan congojoso y de otros' 
esperado con insolencia. Pasáronse las horas del medio dia é ininediátas,^ 
rara vez empleadas en otra cosa que en el descanso, mayormente en lá' 
estación calurosa, pero á la' caída de la tarde yá las señales indicabán\ ' 
la proximidad del rompimiento. Comenzó este tocando generala por láís- 
calles los tambores de la guardia nacional obedientes a! precepto de dbé-* 
conocidas cabezas de sedición, y á ios sones qué llamaba á juntarse ar
mados acudieron los de aquel cuerpo, cuales con gusto, y cuales por há̂ ’ 
hitos de m al entendida obediencia. También el capitán general Quesádáv 
ya prevenido, formó las poco numerosas tropas de la guarnición , dé ellds Tá' 
mayor parte de la guardia real ó del entonces íiel regimiento formado jíóií 
la reina gobernadora y honrado con llevar su nombre. Frente á frente' 
las opuestas huestes, los sublevados nada hacían mas que poblar él áiíé- 
de altos clamores, en que iban mezclados vivas a la reina y á la Cptístb'  ̂
tucion con vituperios y amenazas á los ministros. Firmes y calladas las 
tropas se mostraban claraméiite dispuestas á reprimir y castigar aquél 
desorden, no bien sé les mandase caer sobre los sediciosos. Estos contü̂  ̂
bao con el auxilio de algún cuerpo del ejército , fiados en promesas bástí' 
aquella hora engañosas, y, al ver que les iba saliendo fallida su esperárizá',' 
pronto se entregaron al más completo desmayo. Vino á hablarles Quesá- 
da, afeóles su proceder y hasta los provocó á hacer uso 'de- las armás'  ̂
que habían empuñado; pero ellos ie dieron por única respuesta un Si
lencio ceñudo y triste , con el cual, sin embargo, declaraban no ser;su' 
intento persistir én la sedición hasta él punto de llegar á medir sus 
armas con los soldados. Así, pasadas breves horas de incertidumbfé, 
guardia nacional se mostró dispuesta á separarse'y soltar las armas ; .
nos feliz toda.t'ía en este segundo ensayo de sublevación que lo habiá'sMó ■
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él año aotérior cuando hizo el primero. A la media ní)che se recoaiéron 
a sus casas los sublm'ádos, disparando .algunos sus fusiles ai airé S n  
10 c ^ l  atnbularon â algunos pacíiicos moradores en Madrid mal 
dos de lo que ocurna. Restablecióse, pues, la paz en la capital de Es-

numstros que hab,an pasado la noche juntos en palacio, estandtfcon 
colega Istunz , apenas restablecido de su dolencia. El dia sigJeme M  
set^lado con providenoas de vigor y severidad. Quedó d e i r a S  ' ^ '  
dnd en estado de siiio y por consiguiente sujetos á la autoridad militar
sus babuantes Saho sin demora a,luz un decreto d i s o lv i e n d o r í t a S
nacional, si bien "o declarando sí habría_ó no de formarse deL evo
En breve piocedio el general Quesada á recoger las armas'á ' los mi'em" 
bios del cuerpo disuelto. Hubo amenazas de resistencia a'esta entrega 
pero no pasaron de palabras vanas, ejecutándose en paz e l M 2  ’

de un parte considerable de la población a vista de aquel e s p é S ^  
mostraban «star llenas de amargura y rabioso despeciio. L ^  noticSé 
ibaniecibiendo de as provincias mantenían en los vencidos el alíenfo v la 
esppi^zm acompañados de un deseo ardiente de vengarse. E i h S Ü  
bles de Quesada mfundian a la par miedo y enojo, pero no ib an ‘se ’
guidos de acto a 's - o  de cimeldad ó aun de; meciiaño rigor °
temido geueial, a pesar de algunos arrebatos de su condición violenta
humano de sujm y liasta bondadoso. Todo mostraba’estar el
suelto a defenderse hasta el ultimo trónce, porque en medio dé re

IJn  a a W ,  y acudían á Madrid los, diputados electos, y d l o S o

2 ^antes participe en la rebelión , esta vez L nanten ía^qula  y obd'̂

come ^ p itan  general la gobernaba. En otros lugares la l a u Í ^ M a '
desobediencia triunfante aparecía débil después d í  haber aleanSdo vic 
S  ' ' n ' ' ' r i '  amigos del gobierno prónietian prósperas re

¡a mna que seguía dispensándoles su confianW rno estaltef
a cedei un ápice de su propósito de sustentar la'causa' dé Jas‘ I'eves en 
las cortes y resistiendo á sus enemigos'armados l  a lev miéÁ.'-iiy ■ 
censtitudona. del Estado estaba hedía, y s u r S ' e Í e é S  
c e^slador^, poniéndola á viste del público, desvailoceríá
nía propagadas sobre ser el intento del gobierno festifúir su ánti<ruo poder

e i^d o ^p n esto , motivo de esperar^que' ¿ . s e

n i S  i S '   ̂ negocios un aspecto tmtéra:

HoiV f. ^  la inal segura residencia' de San'irjeforisd Lstodiáii*
' copas de la guardia real con cuya 'fide!iáad''ílehlá éoiitafse, Pero'
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los promovfidore^ do la general rebelión pusieron la mira a corroinpe^  ̂
éstos soldados hasta llevarlos á sublevarse, y siguieron en su trabajó,’
adelantándole, gracias al descuido de los personajes encargados d^l
mando de aquellas tropas. Dormían estos , y con ellos la corte y el gô ‘ 
bierno, sino seguros, temiendo solo á los parciales del pretendiente, ó 
á que tomase cuerpo la sublevación en las provincias, ó, cuando mas,.á 
que en Madrid segunda tentativa de sedición saliese á sus autores me-'' , 
jor que les había salido la primera. Repentinamente, poco despues de 
anochecer, en el 1 2  de agosto, un batallón de granaderos provinciale^e 
la guardia real se alborotó en su cuartel, y dando vivas a la Constitu- 
ción , declaro su intento de hacer sedición formal el alboroto. Conmo
vióse á la primera moticia de tan grave suceso la corte toda, y con ella' 
el único ministro allí residente, que era el de Gracia y Justicia; pero¡ 
no  hubo de darse con la debida celeridad una disposición animosa y, 
atinada para hacer frente á los sublevados, oVencaso de no sér posióje; 
fesiistirles, para poner eu salvo las personas reales. En breve se notó que  ̂
las frópas del cuarto regimiento de la guardia real de infantería estabi|u 
de acuerdo con los sediciosos e iban a tomar parte en su delito , lo.cua|j 
úó tardó en verificarse. Aun así, quedaban fieles y sumisos á la reina y '4
las leyes los granaderos de la guardia real de caballería , cuerpo lucido y. 
bien disciplinado y los guardias de la real persona, a todos los cuales 
hacía dignos de confianza su pundonor de caballeros. Pero parte de Í93,' 
sublevados tema eu su poder las puertas del palacio, y, por otro lado,yn-, 
tro en;cuantos estaban encargados del mando el terror y aturdiraieq^ 
que suelen traer consigo lances imprevistos y aun casi increíbles. De fs-, 
te niódo no se estorbó que la tropa levantada penetrase en los retjlps, 
aposentos amtes que pudiesen apelar á la fuga las augustas personas 
los ocupaban. Presentóse á la desenfrenada soldadesca la reina goberiía-,. 
dora, y no fué respetada, exigiéndosele que júrasela Constifucion de 1812, 
y la proclamase ley del Estadó. Algunos sargentos y músicos capiía-; 
neabaó e| motin , no .apareciendo un solo oficial unido con los delinqqenj, 
tes. Esta misma circunstancia dio' a los excesos que siguieron un cafác,r, 
ter de fealdad vergonzosa. Con bestiales argumentos y soeces insultos,, 
cóntéstaban los caudillos de la sedición á la reina gobernadora , que .copj ' 
suaves modos procuraba persuadirlos , de lo estúpido y atroz de su ac-, 
clon.cuya índole no conocianí Pero ellos, acalorados por el vino, y, que-i 
riendo ademas ganar en buena ley la cantidad que^ se les había dailú, 
para subleiarlos , insistieron en su empeño relativo á la CoQstitucion,, y , 
aun no consintieron demora en punto á lograr satisfacción europlid?;,,, 
empleando para ello con escándalosa procacidad sobre los dicterios lí|S,, 
amenazas. Era en 'verdad triste aquella escena nocturna, donde 
veíanla reina regente y'con ella el Estado á merced de gantes que,ha-, 
bían perdido hasta'el uso de su pobre y mal ilustrada razón, y á lps cug- , 
les se notaba estar dispuestos á llevar basta el último exceso su audacia 
y crimen. Así, tras de algún disputar, hubo de allanarse la reina, á pmtíii:, 
el juramento que de tan desusado modo se le pedia, y cuya nulidad etfr
evidente. Salisfecbos eu sq preleitsiou los levautados, por alguna^ fiora%
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se entregaron á sus brutales apetitos, bebiendo sin tasa , alborotando, y 
obrando sin orden asÍGomo sin freno. Acaso iiabria sido fácil, cayendo en 
aquer áiortiento sobre ellos con los soldados leales, desbaratarlos y castigar
los , volviendo á las leyes su imperio ; cosa despues de lo sucedido har
to mas fácil que volver su decoro y lustre a la insultada corona. Perdió
se sin embargo otra vez el tiempo , ó quizá se creyó y aun acaso en ver
dad, que era irremediable la desdicha ocurrida. Tío obstante, al acto del 
juramento prestado por la reina no se dio en el término de mas de un 
dia providencia alguna análoga por donde pudiese tener prontos y efica
ces efectos, esperándose sin dudi á ver los que producía en la capital el
gran suceso ocurrido en el real sitio.

Las noticias de este suceso llegaron á Madrid en la mañana del Í3 de 
agosto. Fué la primera recibida por los ministros una carta de su colega 
el de Gracia y Justicia participándole los principios de la sublevación, y 
pintándola como grave/aun antes que los sediciosos hubiesen logrado en
trar en el real palacio. Faltaron despues noticias fuera de alguna^ ver
bales traídas por un oficial, que liabia visto á los sediciosos dueños ya del 
palacio y de las reales personas, y obligada ia reina gobernadora á ac^ 
ceder á sus deseos ú obedecer sus mandatos. Pasmáronse y confundié
ronse los ministros, y convocaron al consejo de gobierno y al capitán 
general de Madrid, así como al recien nombrado presidente del estamento 
de proceres, á fin de que juntos deliberasen sobre lo que podría hacerse 
para remedio del impensado mal que habia sobrevenido. Fueron largas y 
trabajosas las deliberaciones-, variándose más de una vez de resolución, 
y habiéndose de proceder sin el debido conocimiento del estado de las 
cosas en el real sitio. Apelóse al fin al triste recurso de que pasase á San 
Ildefonso el ministro de la Guerra, portador de una razonable suma de 
dinero, y acompañado del oficiar superior D. Juan Villalonga cuyo as
cendiente sobre los soldados de la guardia rebelada era grande, á fin de 
que estos, con las armas de la persuasión ayudadas con dádivas, pusiesen 
en la obediencia á los que seducidos y cohechados habían cometido un 
delito sin mira alguna política ageiia de su escaso saber. Llevó á alimen
tar la esperanza de que algo pudiese conseguirse por tan débiles medios 
creerse que los soldados habían vuelto un tanto á la paz y al órden, 
equivocando en las confusas noticias recibidas la acción de vencedores 
insolentes que se entregaban á celebrar su triunfo con brutales deleites, 
con la conducta que habrían seguido quienes, despues de haber faltado 
aun gravemente á sus principales obligaciones, hubiesen recobrado su 
modo ordinario de proceder, sino arrepentidos, accesibles a la  voz de la 
razón cuando viniese á predicarles el arrepentimiento y la enmienda. Par
tiendo para el lugar de la sublevación los personajes encargados de so- 
Ibcarla, hubo breves horas en que disfrutó el gobierno un inquieto des
canso, esperando ó ver el fruto del paso tímido y conciliatorio que, á f^lta 
de otro mejor, acababa de darse. Pero el ministro de la Guerfa salió de 
la capital con la aiírora del dia .14, y en la mañana de este mismo dia 
el pueblo de Madrid^ que el 13 se habia mantenido en sosiego, empezó á 
moverse guiándole los alborotadores. Pobláronse pronto' de sediciosos y
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de curiosos Ips lugares de la capital domlc es mayoría ordinaria concur
rencia, y audaces los primeros, y sacando amparo y fuerza de los segun- 
dos que ios rodeaban, comenzaron, con aclamaciones criminales para^pa- 
sar, según íes fuese posible hacerlo, de las palabras á las obras. Por ün. 
inómeptó la tropa que guardaba la casa de correos, delante de la cual 
érá ya formidable él tumulto, estuvo incierta sobre arrojarse á reprimir

con ser consentido, quedaba autorizado y pronto a 
salir triunfante. Rabian vuelto los ministros y el consejo de gobierno a 
Sü apenas iriterrüuipid'a sesión, y recibieron avisos del mal estado de jaá 
cosás, cuando se les presento noticioso de las primeras señales de ’af!' 
boroto, y seguro de su aumento el capitán .general Ouesada. Este, np 
perdjo^ tiempo; acudió donde la sedición se ostentaba con descaro^ 
mando á la tropa cerrar con los bulliciosos; asestándole desde una ven- 
tana un t!ro vio sin conmoverse pasarle cerca la bala; y tuvo la fortuna 
de ser bien obedecido por los soldados, y temida como siempre por siis
enemigos, desbaratando ó conteniendo á la amenazadora muchedumiyre^ 
Pero los alborotados, con cierto valor obstinado, si no resistian animososj 
tampoco huían cobardes, y volvían á juntarse y á gritar á algún trecho 
de 1^  lugares a donde llegaban los soldados, delante dé los cuales aca-’ 
babaíl de retirarse. Hubo al cabo de aplacarse la furia de! inotin, viendo 
que de é! no recogian fruto sus promovedores, y acercándose asimismo 
las horas de lá siesta poco propias para operaciones afanosas. Empezó la 
tarde algo mas pacífica que babia sido la mañana; pero no restablecido en 
Madrid el sosiego. En la plaza de la Cebada sé dispararon tiros entre' los sól-* 
dadosj los'sediciosos', y cayó mortalmeute herido el comandante Calvet áel 
regimiento' de la reina gobernadora, retirándose á su cuartel un tanto des- 
pavorida la fuerza que mandaba, aunque despues se mostrase ^deseosa- 
de vengar la muerte de un oficial muy querido. Por otros lados también 
aparecia inquietud seguida de peligros, no faltando síntomas de próxima 
sedición en parte de la misma tropa. La de liiilicias provinciales alojada 
én el cuartel del Pósito, $oltó algunos vivas á la- Constitución y á sus 
compañeros sublevados en la Granja; pero sin pasar adelante. El con-' 
vepto de los Basilios fué ocupado por paisanos armados entre quienes 
habia algún militar, y los que allí se encerraron con jactancia se decla
raron resueltos á defenderse á todo trance. A donde quiera acudía Que- 
sada sin desmayar un punto; prodigiosamente activo; atinado en sus pa
sos; creciendo en méritos con los apuros y sostenido y guiado por nobles 
pensamieiitósque, como en ninguna ocasión, nacían en su alma agitada y. 
engrandecida por circunstancias extraordinarias, las cuales la precisaban á. 
hacer gran uso de sus facultades. Venia cerrando la noche con infaustísimos 
pronósticos, contribuyendo a poner patente la triste situación á que"se 
hábia llegado, que el telégrafo de la. Granja, callado había largas horas ú 
cuanto el de Madrid le preguntaba, acababa de dar una respuesta en tér- 
ininos de tan grosero desatino que bien mostraba estar en poder de gen- 
te desmandada y ruda, de lo cual se colegia seguir la sedición en su pu- 
janza y desenfreno. Triunfo de tantos inconvenientes Quesada, g quién 
se entregáróu/siii resistir los encastillados en los Basilios no bien vieron

\ '
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asestados á su asilo los cañones y reluciendo las mechas , v á cuyo ascen
diente los soldados del cuartel del Pósito cedieron, contentos conno ser 
castigados por conatos que no pasaron á realidades. Era inedia noche y 
Madrid estaba obediente, no sin que hubiesen sentido un desengaño los 
que en el dia se habían lisonjeado de dominarla. Aumentó en los minis
tros y en el general la confianza haberse sabido que estaba casi ó las 
puertas y llegaría al siguiente dia el segundo regimiente de la guardia 
real; tropa de cuya fidelidad no habia duda, sabiéndose que venia con ardor 
resuelta á sustentar la autoridad y las leyes.

Pero que se venciese en la capital importaba poco, mientras las perso
nas reales siguiesen cautivas y siendo un instrumento en alanos de los 
sublevados. En el real sitio el ministro de la Guerra á su llegada en
contró la rehelioíi a tal punto victoriosa que sujetarla ó desarmarla , con 
halagos era imposible. Consultó, la corte en su ahogo hasta á los enviados 
dé las potencias extranjeras. El embajador de Francia, el Sr. de Rayner- 
va!, estaba postrado eu cama con una enfermedad aguda y violenta, y, 
habiéndose aumentado su mal con la congoja producida por ia sedición, 
y con haber llegado los sublevados á dispai'ar tiros á sus balcones , se 
veia cercano á la muerte que de allí á dos dias le sobrevino. Hacia 
sus veces el Sr. de Bois-le Comte, menos celoso del birn de la reina 
y de España, y no muy enterado de las cosas del país donde habia po
co tiempo que estaba desempeñando un encargo de su gobierno, y así dio 
por consejo que se cediese a ia tempestad, ratificando la reina su jura
mento á la Constitución, nombrando nuevos ministros, y poniéndose á 
merced de la rebelión, vencedora en las provincias así como en sú mis
ma residencia. Del mismo parecer fiié el minústro plenipotenciario de 
la Gran Bretaña Mr. Villiers, cá quien no disgustaba el paradero que ha
blan tenido los negocios, si bien, piuliendo en él mas lo caballero que lo 
político, hubo de ver con indignación y repugnancia lances en que una 
soldadesca soez y ebria, insultaba y tenia cautiva á una señora en quien 
la dignidad de reina daba realce ó las prerogativas de su sexo. Obróse 
conforme a este dictámen, siendo acaso ya imposible intentar con espe
ranzas de feliz éxito un hecho atrevido, por donde trasladándose á Ma
drid las reales personas se pusiesen entre sus firmes defensores. Así ex
pidió la reina gobernadora un real decreto nombrando cuatro nuevos mi
nistros, pero no expresando según las fórmulas acostuipbradas que aque
llos á los cuales destituía quedaban exonerados de sus cargos, ni que se 
Ies admitía una supuesta ó verdadera renuncia, sino diciendo solamente 
que los ea é! nombrados lo eran en lugar de los antiguos; no siendo 
menos singular ir acumulados los cuatro nombramientos en un decreto 
solo; menudencias estas, pero de algún valor como indicios del descon
cierto reinante. Siguióse alguiía providencia encaminada á establecerelsis- 
tema de gobierno que la recien jurada Constitución instauraba. Los ,minis
tros de Gracia y Justicia y Güera continuaban por el pronto desempeñando 
sus cargos. Quedóse el primero al lado de la reina donde estaba desde la 
salida de la corle al real sitio, y púsose el segundo eu camino de vuelta a 
Madrid á uotiíicar á sus colegas la mudanza ocurrida,

I
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dos Ó tres de los principales cabezas de la sedición, entre ellos el sar- 
gento Higiuio García, que de mero participante en el delito de sus cpnij 
paneros vino á hacer de su caudillo, dándose apariencias de actor priui'

' cipa! en los recien pasados sucesos. Llegaron a la capital estos persona
jes en* la manana del Í5 de agosto, y pasando,sin demora al real palacio 
entregaron á Isturiz  ̂ único ministro presente, y poco despues á Galiaiid 
que allí acudió, el decreto que los separaba de sus destinos. Puestos én 
acecho los mas Vigilantes de entre los revoltosos pronto supieron cób' 
la venida del ministro de la Guerra las órdenes de que era portador^ 
y, dando aviso á ios suyos, en pocas horas estuvo la capital de huevó  ̂al
borotada. Lsta vez el alboroto era celebración del triunfo, soberbia y ame'̂  
nazadora y con grave peligro de los vencidos. Ocultáronse ios ministros, á 
algunos de los cuales amagaba la rabia de sus contrarios con no encu- 
biertos intentos de quitarles la vida. Con menos fortuna Quesada, prê J 
firio a esconderse en Madrid salir á buscar seguridad afuera ; pero, coihíj 
nó íaltaban quienes le sigüiesen los pasos, sabido_^porqué lugares se^re  ̂
tiraba, eorrieron furibundos en su alcance sus enconados enemigos." Ger^ 
del lugar de Hortaleza dieron con el fugitivo sus bárbaros perseguido^ 
res, y, abalanzándose a él como fieras, con numerosas heridas le dier'óií 
muerte, que él recibió con valor admirable. Culpábase al nuevo gobier-' 
no de no haber impedido tan atroz delito habiendo estado en su máiiot 
grave acusación que nial puede dar por fundada la imparcialidad dé la. 
historia. Es, sin embargo, cierto que los matadores del capitaii general 
de Madrid se gloriaron de su delito; que, con ferocidad de salvages, cofJ 
lando miembros de su cuerpo los llevaron por trofeo, enseñándolos en 
lugares de publica concurrencia; y que, sin embargo, ni un sob acto acre
ditó que quisiese entender en semejante delito la justicia. ES cierto qiie 
al gobierno embarazaban en aquella hora muchos cuidados. Los nuevos 
ministros que eran, de Estado con la presidencia de! consejo D. Jo^é 
Calatrava; de Marina D. Francisco Javier de Uiloa; de Hacienda D. Joá-' 
quin María Fm-rer y de la Gobernación D. Kamoo Gil de la Cuadra noirfi 
biados sin prévia consulta, no hubieron de avenirse á formar juntos-Urf 
ministerio, repugnando, según cuentan, a Calatrava algunos de sus cdié-í' 
gas. Fué lo cierto que en la tarde misma del 15 de agosto salió á'Itik 
un real decreto con la fórmula común que le declaraba rubricado de Í3 
real mano; pero falto de tan necesario requisito, y aun hecho sin conó  ̂
cinileñto de la augusta persona cuya aprobación suponía, pues era tiná 
variación notable del extendido y verdaderamente rubricado en San Ildé-̂  
íbnso; nombrándose en este último por ministros solamente á los señofe'á 
Calatrava, berrer y Gil dé la Cuadra, y en vez de encargarse á diÓá 
el despacho de Marina y de dejar:̂  en sus cargo.s á los ministros de Grâ . 
cía y JÚsticiQ'y Guerra, disponiendo que el presidente del consejo pro
pusiese á S. M. tres sugetos para llenar los ministerios vacantes. JuntÓá ■ 
yá; los ministros hubieron de cometer la entonces irremediable irregÚ^ ' 
laridad dé empezar á gobernar sin haber antes prestado el debidó juráis 
mentó en ni anos dé la feiua^ gobernadora, de la cual estaban séiiárf'"" 
poi alguna distancia. Sus prilnerós actos fueron enéaminádos á



DB ESPAÑA, ‘42-$
el resíableoido sistema constitucional, á dar su aprobación á la rebelióu 
que eñ las provincias habla traído su restableciiniénto, á mantener el pú' 
¿Jico sosiego, y á entregar los principales cargos públicos á personas due
ñas de su coníianza. Por fortuna, ufana la gente mas inquieta con la re
cien alcanzada victoria, y no acertando con el paradero de algunos ¡per
sonajes que se proponía sacrificar, no cometió en la capital nuevos excesos; 
y se entregó meramente á su alegría. Manifestóla muy subida cuando al 
tercer dia de la ocurrida mudanza hicieron su entrada pública en Madrid 
la gobernadora del reino con la reina y la infanta stls hijas, qué, como 
cautivas, récibian aclamaciones dadas, no á sus personas, sino a su venci
miento. Al dia siguiente las calles de la capital fueron teatro dé nuevo 
alboroto. Los soldados qué con su sedición en el real sitio habiáñ sido 
fundadores de! gobierno existente venían engreídos con sii hazaña, y na
da dispuestos á sujetarse á freno alguno, y eran ademas agasajados y 
aplaudidos por quienes Ies debían la victoria. Los del segundo regimiento 
dé la misma real guardia que habían entrado en Madrid, sabiéndose que 
sii venida era con intento de sostener al caído gobierno, se veian al con
trario blanco del bdio de la parcialidad dominante manifestado en insuU

'  ♦ *  ^  y

tos. Trabáronse disputas entre los militares del mismo cuerpo, pero dé 
opuestos bandos, y encendiéndose los ánimos con la soberbia de los unos 
y eí poco sufrimiento de los otros, pronto hubo de apelarse a las armas. 
Conmovióse Madrid. Acudieron los vencedores constitucionales á cSei* 
sobre los soldados á quienes miraban como sus contrarios; resistieron és
tos; extendióse á varios lugares la pelea; y al íin, los militares pertejie- 
cientes al partido derribado, viendo cargar sobre ellos crecido número de 
éúemigos, se recogieron á su cuartel donde se hicieron firmes, disparan
do desde allí á los que se preparaban a asaltarlos. Formóse apresurada
mente la milicia nacional ; imitáronla los de la guardia venidos de San 

/Ildefonso; tomaron también las armas en, obediencia á la autoridad tro
pas de otros pueblos; y el capitán general de la provincia, seguido de ar
tillería fue á cercar el cuartel donde se defendían las víctimas del odió 
popular y á intimarles que se entregasen. Sonaba entretanto un vivo ti
roteo, por fortuna con mas estrépito que daño. Terminó pronto esta con
tienda con haberse puesto los encerrados á merced de la autoridad, que 
fúé con ellos clemente, ó, diciéadolo con mas propiedad, justa, no dándo
les castigo, si bien había venido á impedir desmanes parecidos y aun no 
iguales á los que entonces mismo se estaban celebrando como acciones 
dignas de alabanza. Pasado este suceso de tan leve importancia que ape- 
iiás fue notado, no bien sucedió el sosiego al alboroto, quedó reinando 
la paz en la monarquía entre los que sostenían el trono de la reina. Ex
pidiéronse órdenes á las provincias, aprobando lo hecho en ellas por las 
juntas. Donde no las había habido fué publicada la Constitución de 1812 pot 
real orden. No creyéndose conveniente, ó no siendo posible, que las juntas 
cesasen desde luego, se las dejó con alguna autoridad, encargándolas del 
arniameuto y defeiísá contra los parciales del pretendiente, y de los pun
tos en que habian de entender las Míputacionés provinciales; SigüióSe gó- 

rnár con arreglo á las doctrinas constitucionales, fen él nombré |  pero
TOMO Vil, S4
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no tanto eíi -la ^practica.; sienilo. costumbre desterrar y cometer tropfiFi l̂ 
contra las. p^rsonas reputadas enemigas de los vencedores; actos ya, 
rameóte consentidos por el gobierno ,; ya salidos de él.mismo dentro deijíji 
capital de España.
. . perpila victoria alcanzada por la parcialidad llamada constitucional, In ' 
era solo .sobre un número, de españoles fieles á la reina y quedaba pQ̂  
vencer harto mas forinidabíe contrario en el pretendiente y sus secuácea^ 
cuyo ,poder, crecido ya y. pujante, había recibido notable aumento;,conrJa 
discordia reinante entre sus enemigos. Pocos dias, antes del gran ŝuceso.''' * j ̂
de S. Ildefonso habia Espartero tropezado en los confines de Asturias 
con la división de Gómez á la cual iba persiguiendo, y alcanzado sp.br̂  
ella alguna ventaja en un encuentro que fué ponderado como impqt^ 
tante victoria. Llegada la noticia de esta refriega á Madrid en el. dia an  ̂
terior á la noche en que ocurrióla sublevación en el real sitio , iué;,ppi-. 
blicada por 9I gobierno; y los nuevos ministros, al encargarse del maudp,, 
creyeron que heredabaii las consecuencias de un triunfo ganado bajo ;sój .̂ . 
antecesores. Otros acaecimientos íes inspiraban confianza, si bien debgs  ̂
rían , bien mirado , causarles temor cuando no descontento. Varios 
pos del ejército áA centro babian publicado la Constitución con entusigg- 
mo, Eq el de Navarra también se habían sublevado aclamándola cuerpo^ 
de la guardia real de caballería. Había dejado el mando el general Cpr̂  
dova , objeto de sospechas y aborrecimiento para los del bando triun-j 
fante, que ademas le vituperaban como poco diestro y feliz en la campa,? 
ña. Era; común fiar níucho;deI aliento que inspiraba á los constitucional 
les ver restablecidas las leyes a que profesaban amor y habían estaco, 
tributando callado pero fervoroso , culto, y se esperaba que hiciesen esfueî *, 
zos prodigiosos para defenderlas. Correspondieron mal las resultas a 
halagüeñas esperanzas. El ejército del centro, recien formado por el aote ,̂ 
rior ministerio, quedó dis.uelto, retirándose su general depuesto por jás 
juntas, uo nombrándosele sucesor, y pasando las tropas que le componiap.^á 
obedecer á autoridades diferentes, así cómo mirándose algunos cuerpos, 
sí como si fuesen,de potencias enemigas. El ejército .deLNorte , sin, 
ral que le mandase., quedó inútil para operaciones iniportantes por 
tiempo, habiendo en él desconfianza, temores y disgustos, nacido,s,,̂ 4í . '  
los acontecimientos políticos que habían conmovido el Estado y el .tropp;̂
Por úítimo, Gómez , á quien se suponía casi aniquilado por EsparterQj 
apareció en los llanos de Castilla , entero, soberbio y temible. El 
contento de las clases superiores de la sociedad daba harto que recel.áj 
que. las fuerzas de D. Carlos recibiesen notable aumento con, el apój;p . 
que po.dia.darle, si abrazase su causa, gente cuyo influjo nunca .es, cprtO ' 
aunque no,aparezca grande. El gobierno, con todo, se preparóáía pampí -̂ 
ñannimoso , no sin conocersu peligro, pero con las ilusiones quo^qü,] 
geiidra en los bandos políticos la exagerada importancia que dan n ' 
doctrinas. ■ ^ ' ;

i;,Enbreye la, capital de.España vió con sorpresa venir no larga di|;í  ̂
taucia de ;sus muros . la famosa ; división de Gómez , aunque pers^guid^ ' ■ 
por Esparterocuidándose poco del contrario que traía á, su. espfild8.¿
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, tí?mibltí á loa que. ae le pi’eaeiilabau delatile. Dispúsose que.saliesen de 

iíadcid algunas tropas á hacerle frente, y encargóse principalmente esta 
operación á los soldados del cuarto regimiento de la guardia en quienes 
ge empeim de sustentar la causa de la Constitución á
¿iiyo restablecimiento habían poderosamente contribuido. Aceptó aque- 

. Ha soldadesca loca con gusto e! encargo que ss le daba, y, acostumbrada 
por muchos dias á poblar e! aire de gritos mostrando con está y otras 
señales su entusiasmo , se preparó á salir a campaña con mayor algaza- 
j-a y manifestaciones de ardiente deseo de venir á las manos con los ene-

5 ) y  . . . i * ■ * ' : *   ̂ I . . . • í '

niigos. Pero salidos, y encontrándose con Gómez, se notaron los fatales 
efectos de im valor mas impetuoso que constante no gobernado por el 
feeno de la disciplina ni obediente á la voz de la razón salida de los la-' í*' ' ' ' . { - . . .
)}iüs de la competente autoridad, d^ modo que, tras de un breve encuen
tro, quedaron enteramente desbaratados los de la guardia, arrastrando 
en su desdicha á Jas tropas que los acompañaban. Siguióse adelantarse 
el vencedor Gómez hasta Guadalajara; nacer y difundirse un terror pá
nico en Madrid ; llenarse de locas esperanzas los parciales de D. Carlos; 
y aun recibir los de la parcialidad pocos dias antes vencida , revés tan 
funesta con cierto linaje de satisfaccio.n , compañera inseperable del cie
go espíritu de venganza. Atolondrado el gobierno procuraba reparar eí 
jpal á fuerza de multiplicadas gacetas extraordinarias, que no conten 
niendo noticias de suceso alguno de mediana nota, solo conseguían e,x- 
citar risa maligna en, los desafectos á los ministros. No tenia sin embar- 
go Gómez-fuerzas suficientes para arrojarse sobre la capital. de España, y 
así hubo de continuar sii camino paseando varias provincias del reino, y 
dando margen a varios singulares sucesos, por donde se distinguió su ex
pedición memorable.

Libre el gobierno de aquel cuidado, que llegó a ser peligro, atendió al 
muy principal de que el ministerio quedase completo ó formado defini
tivamente. Hízose así, conservando, Calatrava la presidencia del consejo 
de ministros y el despacho’ de Estado; encargándose del, de la 'Guerra 
p.,'.Tosé Ramón Rodil, ya constitucional furibundo^; pasando Gil de la 
Cuadra al ministerio de Marina , al cual se agregaron los ramos del 
cóínercio y navegación de ultramar; tomando á su cargo,el despacho de 
Gracia y Justicia D. José I-.andero, constiUicional antiguo pero hasta 
aquellos dias, si de buenos servicios, de escasa nota; y por fin enco
mendándose los ministerios de la Gobernación y .de Hacienda á personajes, 
á la sazón de tanta valía entre los hombres extremados en opiniones, co
mo eran D, Joaquín María López y D. Juan Alvarez y Meñdizabal, No 
pareció extraño el nombramiento hecho en el primero , aunque se sos
pechaba que su aptitud para gobernar distaba mucho de su facilidad pa-, 
ra hablar; pero sí pareció desacertado poner otra vez en manos del segun
do Igljacienda pública, que habia manejado, si no con impureza, con nc- 
torio desatinó. Acaso en medio de grandes ahogos' se creyó, -útil 

á. lo fecundo de su inventiva y, á la osadía de sus planes , por 
donde solía salirse con felicidad de necesidades urgentes á costa de 
crearse, obstáculos para Jo venidero, Con todo , si de él se c? '

ci



3Í

i ' l  V|1

M \ f  f

428 flíSTORlA

hallase medios para pagar los reditos de la deuda 
plazo de seis meses, que entonces iba a vencer, estás esperanzas 
fallidas. Llegó, eii efecto el término fatal y suspendió el gobierno espa
ñol sus pagos, excitando quejas y clamores de los interesados y líástá* 
de los ingleses, en general muy apasionados de Mendizabal y deb miófsi - 
terio de que él era parte ; pero anduvo ebtiempo y cesaron los laníe&i 
tos y reconvenciones inútiles, ó se aplazaron para mejor ocasión, ¿0 
siendo caso raro en los tiempos modernos las quiebras de gobiernos jió̂  
bres. El dé España continuó viviendo, y, con la costumbre de tomar aníU  ̂
cipadó y pagar nial, pudo hacer frente á todos los gastos , inclusos 1q4 
de la guerra.

Esta seguía embravecida; pero si las cosas habiari tomado üíi
contrario a las armas de la reina, tampoco las de D. Carlos conseguíán:' . . . . . »  *
ventajas considerables. Incapaz el pretendiente al trono de España de 
aprovechar los favores con que le brindaba la fortuna , siguiendo Uga 
conducta dónciliatoria, abrazando doctrinas de ilustraciau conformes :a 
la índole de su tiempo, y halagando con olvido de anteriores resentí- / 
mientos y promesas de futuro provecho á las clases superiores qüe le 
habían sido enemigas y á los hombres que deseaban un gobierno róbüs- 
to y firme, pero digno de su época, desperdició bofas que no podian 
volver , y dio á recelar que sentado en el trono sería su mando, péoir* 
que él mismo desorden entonces reinante. Así, los nial contentos con 1$̂ 
Constitución , hubieron de resignarse á sufrirla y aun á servid celosdé'a ̂ ^  ' i * *'-7̂lin gobierno que abominaban. . ■

Dieróa de sí también aquellos días algunos prósperos sucesos. Lá féí- 
taguardia de Gómez fúé alcanzada en Villarobledo, lugar dé Castil¡| lá 
Nueva , por la caballería del ejército de la reina que venia en su segíji- 
miéuto, mandaíla, por el bizarro brigadier D. Diego Leoíí, cuya fama, 
nacida en Navarra, emp zabá á crecer,notablemente; y las tropas de DÓií 
Carlos hubieron de ceder al ímpetu dé sus contrarios, huyendo y dé- 
jando en su poder crecido numero de prisioneros. También en Aragoji 
mejoró la suerte de la campaña, habiendo abandonado los carlistas 
Cantavieja, lugar que habían fortalecido; teniéndole como .su pritíci^^i 
depósito y centro de .su poder en la tierra fragosa que le circundá l̂';  ̂
viniéndose Cabrera, el de mas nota entre los guerreros que allí susM- 
taban la causa de D. Carlos, a ¡untarse con Gómez. Estas prosperidadéá 
fueron un respiro, grande bien para quien se ahoga ; pero cesaron prpn  ̂
to , volviendo las cosas , á su auterior estado de varia fortuna, GomezJ 
perdida, parte de su gente , aun conservaba la suficiente para ser fóriúi- 
dable y vencer hasta ganar ciudades en su inaudito é increible paséb. Én| 
caminándose pues con celeridad hacia las Andalucías, traspasó la SieíraJ- 
Slorena y presentó el espectáculo de la verdadera guerra civil én prQvim 
cías pue basta entonces solo habian conocido por tal armamentos cóñtra uti, 
gobierno qué no podia oponerles resistencia. De Ips vocingleros qu^ en 
aquellos' lugares dominaban haciéndolos aparecer consumidos pbr 
dór de su pasión á la causa apellidada de ia libertad, algunos se 
dieron medrosos y otWs se arrojaron imprudentes á la pelea, pero
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áo corlo el nuoiero de estos ultimos, pagaron con derrota sU atrevi
miento. Las poblaciones en que abundaban los parciales de B* Carlos, 
¿o bastantes para resistir á la dominación de sus enemigos, aunque si 
para allanar el paso a sus amigos, cuando los veian venir armados y po
derosos , recibieron en paz á los soldados de Gómez. Abrióle sus puer
tas la populosa ciudad de Córdoba , donde pocos meses antes, una jun
ta bulliciosa parecía hija y representante de un pueblo, cuyo amor á la 
Constitución no solo condenaba la enemistad declarada á su causa, sino aun 
la idea de sustentar otra análoga, aunque diferente, y hasta la mera tibieza. 
Pero el caudillo de las tropas de D. Carlos no podía conservar sus con
quistas, hechas tal vez con la engañosa esperanza de agregarse fuerzas 
y de crear en las provincias de la Península donde penetraba un poder 
igual, si no al quê  tenia tremolado su pendón en la tierra A^ascongada y 
Navarra , á lo menos al recien fundado en Cataluña ó en la región cuyo 
centro era el Maestrazgo. No pudieron darle tal linaje de socorro sus 
amigos de Galicia, de Asturias, de Castilla ó de Andalucía. En estas úl
timas provincias se juntaban fuerzas contra él, si bien á larga distancia; 
y aunque sus enemigos, en gran parte milicianos riacionales, fuesen poco 
temibles en un encuentro en el campo, con todo eso se les iban allcr 
gando tropas, y al cabo el número en aquel crecido conjunto de hom
bres iba dando poder é infundiendo bríos. También yenian en su seguí, 
miento fuerzas de las que antes había mandado Espartero, y de las que 
en Vülarobledo le habiaii.causado.una pérdida dolorosa. Tal llegó.ñ ser 
el ruido que hacia la singular expedición de que se va ahora aquí tra
tando, y tanto culpaban, al gobierno sus enemigos porque no acabase 
con Gómez, que el ministro de la Guerra determinó salir en persona á 
campaña contra tan temible enemigo. Esta vez la fortuna fué poco favo
rable al general Rodil, que pretendiendo lucir sus conocimientos estra
tégicos, nunca acertaba con el objeto en cuya busca iba, por no irse á 
él en derechura., y en ridículos partes se jactaba de irle sigaiendo en 
lineas paraídas al centro, expresión que, acompañada del corto .acierto 
en la campaña manifestado por quien de ella se valig, dio origen á la 
malignidad para desatarse en burlas. Al cabo los mismos colegas de Ro
dil creyeron-conveniente quitarle un mando que tan mal desempeñaba; 
pero, habiéndoselas con un ministro como ellos, y , sin duda temiéndole, 
procedieron con pasos torcidos. 6 cautelosos, comisionando á D. Cayeta
no Gardero, el famoso caudillo de la sedición de enero de 183.5 en la 
casa de Correos de Madrid, para que como enemigo, oculto se pusiese, 
cerca del general y aprovechase una ocasión oportuna parq destituirle.. 
En esta confusión, Gómez ganaba en crédito y aun en verdadera fuerza;, 
y con todo siempre tenia cerca á enemigos superiores en poder con 
quienes mal podia competir si llegaban á alcanzarle, por lo cual no 
podia esperarlos a,no tener aumentos de gente que no recibía. Hubo,, 
pues, de desamparar á Córdoba ; pero no por eso retrocedió en su corre-, 
ría , buscando nuevo teatro, y encontrándole á cada momento en la vasta, 
superficie de España. Así sorprendió el puesto importante de Almadén,, 
situado en ia^dragosidades déla sierra j y célebre por; su^rícas minas de
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azógüe, é liizo {)risibnera á la no corta guaíiiicioa encargada de

i. Así tambiéa se arrojó á Éxtremadura, provincia afamada por' ''ád 
dé la cansa constitucional, y donde desaparecieron al soplo dó*i  ̂

invasión, coríio humó, las numerosas milicias nacionales/Todo ello 
mentaba la gloria de Gómez y excitaba el asombro de España y 'déí
iTíundo; pero no traía á la causa de G. Garlos duradero provecho! Af 
cabo, como si el caudilló del pretendiente en su expedición quisiese só/ 
bre todo hacer gala de que visitaba impune los puntos entre sí mas apar- 
tados dé ía Península , llevó sus tropas a avistar el mar del estrecho de' 
Gibraltar ó gaditano, después de haberlas paseado por las costas deí Océé  ̂
no^éontábrico cuatro meses antes. Noera posible ya á Gómez conlinú®
én su carrera, faltándole hasta tierra por donde proseguirla.^ Venían idhi'/
bién a caer sobre él énemigos iiias resueltos que los que hasta entonééd
le habían seguido o hécho frente. Él brigadier Narvaez, sedientó'dé 
glóriá-, y usando de sd prodigiosa actividad, se acercaba en derechura 
a búscarlé ; obligando á sus soldados á caminar con precipitación digdá\
de su impaciencia de dar ál ñu con tari afamado enemigo. No le esperó\ 
Gómez , y precipitó su fuga; pero, alcanzado cerca del rio Majaceite éri

ya cumu U lugiuvü, cuya (lestruccion se buscaba, y‘ . 
no como a invasor formidable. Por desgracia rivalidades dél general Alaix;^ 
enviado asimismo contra Gómez, impidieron que obedeciesen á Narvaez’sük'' 
tropas, cuando acosando á Gómez, ve a segura su ruina. Una medio su- é 
blevácion nacidá de dudas sobre á quien se debia la obediencia filé 
causa dé desperdiciarse el tiémpo, y, aprovechándole por su parte elcau-/ 
dillo carlista, aunque sólo para huir veloz , en lo cual, sin embargo, bâ * 
bia'gloríaVbaciéñdo marchas de portentosa rapidez, pronto se puso'^ea 
las ofillás dél Ebro, y atravesando al momento el rio se recogió al ter
ritorio que obedecía á su réy D. Carlos. Quedó así de esta expediéfoii  ̂
casi fabulosa solo la extfañeza con que fiié sabida, trayendo él que W  
mandaba algún boliñ , no poco renombre, y la certidumbre de que lá 
Cauka por él defendida, si en el mediodia y centro dé España ó en As
turias y Galicia no carecía de devotos, no podia encontrar robusto apoyo';' 
a no llevar fuerzas bastantes para sustentarse por algún tiempo ella spíá/G 

En mayores empresas estaba á la sazón ocupada la principal ñiéfz'á 
del pretendiente. No obstante la poca importancia de Bilbao , cónside-' 
rado como puerto militar, las circunstancias; a'que se agregabaü las' 
inemórias del anterior asedio, daban á su porvenir uii valor por demás 
subido. VolViéron pues tos generales de D. Carlos al eriqieño de ganarla^

á riurár su conservación coiiio un suceso poco'/ 
menos (lüe decisivo en ia suerte de la guerea peudieine. Primero''élP 
hervoroso general Villarreal intentó euirarla de sülnto'con una^violetti';: 
ta acometida, V; aunque estuvo cerca de salirse con su intento, hubo ded 
voiver rechazado , dáñdo sus operaciones á los' bilbainos ia  ̂gloria de* 
babérstí sostenido'en lo que apellidaban sitio segundo. Tardó” poco ori' ",
venir el tercero'^ué fuó en verdad una cotltinüaeion de la Te6ien-má-*
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lógpíida empi'esa de Villarreal, llevada a ejecución con más detefiimiéñto 
y según el arte de ia guerra en el punto relativo á la expugnación de 
plazas. Había tomado el mando del principal ejército del pretendiente 
j). Názario Eguia, conde de Casa-Eguia, sobrino del que anos antes ha
bía sido ministro de la Guerra y que blasonaba de conocer la ciencia mi
litar como oficial antiguo, a! paso que en adhesión ardorosa á lá causa 
del que reconocía por soberano no cedía á la misma población Vasconga
da. Empezóse el sitio, cuyas operaciones contra una ciudad sin murallas 
y situada en lo hondo de un valle , no fueron mas felices qiie íás ante
riormente emprendidas con el mismo objeto, Pero si los sitiadores no 
adelantaban con la celeridad que era de esperar, y si era admirable el 
tesón de los sitiados, los primeros no se retiraban ni desistían de siv 
empeño, y se veia que los segundos, a! cabo de algún tiempo, habriaji de 
rendirse, á no ser socorridos. El general D. Baldomero Espartero; á 
cuyo cargó liabia venido á quedar el mando del principal ejército, eolio-' 
ciendo cuanto iba á la causa que defendía y á su propia gloria eíl sal- 
var á Bilbao, movio sus tropas con cite intento. Llegado á la ribera del' 
mar por la izquierda de! Tíervion, que con el nombre de Ria bañó las 
paredes de la ciudad sitiada, buho de detenerse largo tiempo, no acer
tando á vencer las enormes dificultades que se oponián al feliz éxito de 
sus operaciones. Así, aunque estaba auxiliado por tuerzas navales españolas 
é inglesas, sin haberlas enemigas que las contrarrestasén, y era dueño pór 
consiguiente del m ar, apenas osaba aveüturarse cóu sus tropas tierra 
adentro por la margen derecha del rio , en región áspera , poblada pór 
acérrimos parciales de D. Carlos. Mientras tanteaba'ef-general me-í 
dios para llevar adelanté su empeño con probabilidad de salir ventajoso, 
los sitiados corrían el mayor' peligro. Seguían en sir empresa pertinaces 
los de D. Garlos; empleaban numerosa artillería; arrójabán ’ bombas; 
menudeaban asaltos; y, si rechazados'á veces, otras lograban apoderarse 
de algún puesto , lo cual, sin darles toda la ventaja que era de presu
mir ni'proporcionarles desde luego la conquista apetecida, ios acercaba 
al momento de lograrla, menguando los recursos y menoscabando v aun
que no postrando, los bríos de los heroicos defensores,.España y aun Eli-- 
ropa tenían como clavada la vista en el éxito de aquel sitio. Era opinión 
común que, llegando I). Carlos a ser dueño de Bilbao y cónsidéraiidosé' 
entonces seguro que reinaría en España , las potencias europeas que no 
babian reconocido el derecho ol trótio de Isabel II reconocerían el de 
sú rival á cuyo lado enviarían desde luego embajadores. También los 
gobiernos francés y británico atendían a la misma empresa con inquie-- 
tu d , mayor en el segundo que en el primero , aunque, según cálculos- 
ordinarios, mas empeño debía tener el rey de ios franceses qué la Gran 
Bretaña en conservar el cetro español en las monos de la princesa que' 
de derecho le llevaba. Enlazábase éste desvío dé la corté y del gobierno 
de París con ciertas ocurrencias de su polítiéa interior, de que se hace ne
cesario dar una relación sucinta. El rey, estimando á su ministro Tbiers, 
por las singulares prendas de su laieuto, le temia y miraba con celos por 
lo- inquieto y vario , seguro de que su condición le átraéríá compromisos*
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Hipaba como uno de los mayores mezclarse en las cosas de España v por̂ ^
que conocia que, haciéndolo, iba a .indisponerse con Austria, Prusia y Ru  ̂
sia , con las cuales anhelaba vivir en paz, y por otra parte creia á Don 
Carlos cercano á sentarse en el trono y al mayor ULÍmero de los cons-, 
titucionaies españoles opuesto á los franceses, coligiendo de tales ügu-, 
raciones que si su ejército entraba en España habría, sino de llevarre^, 
veses , de costar á Francia grandes sacrificios. Así, cuando se resolvió 
dar á España algún socorro, trató de escatimarle el número y disminuíp-, 
le la importancia , en lo cual hubo de tener por adversario á su minis-̂  
tro , quien no escrupulizó hasta cierto punto obrar sin su acuerdo y 
auQ contra sus intenciones. En este punto se hallaban los negocios, cuan
do ocurrió en España el desmán de la Granja, y quedar triunfantes horú ,̂ 
bres á ‘ cuyas opiniones temía y debia temer mas el trono francés que 
á los parciales del pretendiente. T)ió semejante situación motivo al pio- 
narca para negarse á dar al gobierno español aun el corto auxilio 
le habla prometido y le tenia ya pronto , al paso que su minjst 
insistió en que se diese sin var iacion ni demora. Nació de aquí deá 
avenirse unos con otros los ministros, influyendo en la voluntad y cpn-̂  
duela de algunos de ellos el rey mismo, y disolverse eí ministerio. Rp 
breve el socorro que iba a entrar en la península quedó definitivamen,' 
te negado, separándoselas tropas que le formaban.. Sobre esto hubo re
ñidas disputas entre los diversos partidos que dividían á Francia, y fue-¡ 
ron ellas tales que empeñaron el amor propio del soberano en sustentar
con mas pertinacia la opinioji y conducta que juzgaba mas favorables aj
provecho común de su reino , no menos que al suyo propio. En tanto,, 
el ministerio español, nacido de los acaecimiento^ de agosto, no obs?. 
tante ser constitucional puro, enemigo del poder y nombre francés.yí 
compuesto de hombres que se habiaii declarado acérrimos contrarios ¿ 
cualquiera interveucion extranjera y especialmente francesa en las cosas 
de su patria, o por ver que en la. situación á que habia llegado la gúer-, 
ra , era, si no forzoso, sobre manera conveniente apelar el favor ageno,'ó, 
por creer que, mostrándose dispuesto á recibir auxilio del gobierno fran-' 
cés ;y negándosele este/se acreditaría por su parte de juicioso y desconr' 
ceptuaría á una potencia á la cual rniraba con despego, y casi con qdio, 
empezó á pedir con ahinco la intervención llevada á, mas ó menps ex-, 
tremos. También el gobierno británico , basta entonces harto contraria 
á la entrada de tropas francesas en España, ya manifestaba desearla^ 
porque con tal socorro cobrarían fuerza los ministros españoles que le 
eran rnuy devotos, Éstas pretensionés y el modo de formarlas con já 
ayuda de la oposición en Francia misma, confirmaban al rey Luis Felipe 
y á sus.niinistros en negará cada hora con mayor tesón lo que de ellos.se, 
solicitaba. Por esto la situación de las cosas de España era para el go
bierno francés una causa constante de disgustos, y sin duda, como s.ê  
imaginaba que D. Carlos habría al cabo de triunfar, no veia con péuaque^ 
triunfase pronto. Tal era el efecto que en españoles.y extranjeros producía, 
c! pendiente prolongado sitio de Bilbao.

A pesar de la resistencia de. los sitiados ya veiaa imposible soslenerx

.• é
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se póî  iiiuchós' diásr Daban frecuaiités^ avisos dé su triste^ éfetadé'á ES  ̂
partero, y  recibían de él profríesas de socorro, pero siempre aplazadas'á ‘ 
tériliirio mas largo que lo qíie'siis apiirOs consentían siifrir, y desmentid 
clás por lá ’condüctá vaciláuEé del general , valerosísimo para exponer su 
vida eü las batallas, é irresolutó 'por deínü's'y tímido'en eî  có'n¿ejo-y en: 
plinto á emprender operaciones doñde sostiene el entendimiento los im-^ 
pulsos del arrojo. Al cabo, ayudándole con celo y pericia la unárina. 
británica y las fuerzas navales españolas qué con ella obraban unidas, 
y favoreciéndole ün tiempo horroroso que introdujo confusión en el 
campamento del pretendiente y también la circunstancia de qué den la 
noche de Navidad atendían los soldados carlistas cá los festejos com^que^ 
suele celebrarse estamisina noche  ̂ aventurándose mas las tropas de la 
reina por la orilla derecha dé la ria^  ̂ sé empezó á pelear con calor , y 
Espartero^ cediendo á uno de sus naturales ímpetus, corrió al'frente- de 
laŝ  tropas, y coii ardor nada cóinún^áun- éo éi^y'ísiis^'^secuacés^^^fbrzo; 
el peligroso y bien' defendido pasé- de uü qmeñtecillo á que da- nom-i' 
bré el vecino caserío dé Luchána. Los carlistasvqué babian comehzado-á 
defenderse con' denuedo, viendo' á sus enemigos pasar el puente y arro- 
jáí’sé sobre ellos Con aliento y furia ensoberbecidos por las recierí con- ' 
seguidas ventajas , resistieron ya-flojanieiité-y- sé pusieron en-retirada^ 
quO ;Sê  (^nvirtió'-en fuga: Estorbó^ Su cóhlpleta-denrota la'misma ^furio-p 
sa tievada y ventisca queltábia ayudado al triunfo de los vencedores. Pe
ro al amáuecer del 25 de diciembre de 1836 viéron los bilbainos coro
nadas por las tropas de'la reina las lomas donde ésta el castillo de Ban-, 
derás, antes ocupadas por sus contrários,y á éS'tós retirándosoapresurados, ̂ 
si bien no en desordenada fuga. Gelebróse, cOmóera razón^ tan'fausto-^ su
ceso, nó sin censurarse que no se hubiese ápróvecbadó todo Cuanto era : 
posible, estimándose fácirén aquella Iipra cáusar una gran derrotaí át^ 
enemigo ; ■ si yá no su destrucción completa. - ' ■' -  í P.--

- El cómbate de Lticbaña, y haber quedado líbré y triunfante Bilbao,^ 
füéi'on sucesos'cuya noticia produjo uñ efecto prbdigioso en cuántos-te-" 
tíian empeño éñ la suerte de España; yim iy particúlarmenté en los es-' 
pánoléé.' Abultóse la íraportanciá dé la bafálla y dé la'victoria i pintando 
la* primera c'ónOo reñidí^imá y sangrieritisiina refriega y la segunda cómo 
costósísiina á los vencidos: El ministerio se presentó Ufanó en las cortés, 
y él ministro López , sacrificandó;al mal gusto con qué afeaba sus gran
des prendas dé 'órador; biÍ5ó un discurso a tnodó dé binnro y lleno dé 
extrávágántes'MiipérbMéé con qué :dió* harto-motivó á'iás burlas dó sus^ 
adversarios. lliéroUsé grañdés preiniós al ejército, y á su génerúl’ éL 
título dé^éondé dé Luchana, heréditarió étí sU'familia, güStaudo muchof 
á los demócratas españoles coiic’éder ó llevar títulos, por cuadrar semejante 
afición con hábitos antiguos mal avenidos con las doctrinas dominaatés; 
Fuése Como fuese, la alegria^érá general ; formándose ¡éoníellááliáonge- 
rás esperanzas, apenas justificadás por él estado general dé da guerra: ■ 

Está en efecto: seguiá én ' varios kígarés de la Peíiinstilá^ dónde laS 
fuerzas dér prétendientevilián adquiriendo iin poder, si nó tal cómo las 
á' que habian llegado éii él centb dél país que dóinínaba í lo suMéntó
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para dar;Qcupacioil; á tropaS'numerosas y causar gastos y peligros,. El le-?,, . 
vantauuonto de los catalanes, si no se,dilataba o robustecia,: tampoco iba,, 
á-menos. Vuelto Cabrera al Bajo Aragón babia recobrado a Gantavieja;; 
y remontando á mayor altura su nombre, mandaba como señor en no;>
poco dilatado territorio. La Mancha hervía en partidas , cuyos exceso^ A
horrorizaban. Ln otras provincias el fuego de la guerra civil no AiabiA i
prendido, pasando sin dejar señal de su tránsito ,1a expedición de Ĝoy;,. 
n>ez.; Sin embargo, eí gobierno se sentía animoso, y, resuelto-á oprave-,: ' 
char lel suceso de LuChana en- mas de una clase de guerra. , .se dispusOí 
¿ alcanzar victorias en los campos de batalla y en la palestra de las,
cortes. -■‘■'-■•i’

,í En estas últimas encontraba adversarios que cada día iban crecien-,, 
do en̂  número , pero no-con bastante poder para suscitarle obstáculos te- v 
mibles. Por su mandado -estaba preparado un proyecto de Constitución:, 
que variaba, considerablemente la de 1812, recieu proclamada , acercán-! 
dose mucho mas a la que tenia prevenida el ministerio caidp en agos t̂oi j 
si bien dilinendo de ella por, conservar ciertas doctrinas de añeja leori- i 
ea, al gusto ,de la revolución francesa, y una ú otra disposición . con:;, 
forme á tales principios, que hacian mal maridage con los de distinta: 
índole puestas á su lado. Consistía la armazón del sistema de gobierno, 
que; jba .á darse á España en unas cortes compuestas de dos cuerpos,^ 
ambos. hijQS de elección popular, pero renovable el uno cada tre^ años, ,, 
á no ser 4ue; antes disolviese las cortes el rey; y compuesto ef otro de,., 
persoJQa,Sj cuya: dignidad había de durar tanto cuanto su vida , estandO: 
aderiias fijo su número; ,en: una dignidad real revestida de la prerogati-;/ 
va de; dar o negar su sanción a las leyes, y de disolver el cuerpo Iegisf> 
lador électivo por limitado plazo , así como de gobernar el Estado en Ip) 
interior y ;exierior hasta para declarar la guerra ó hacer la paz, eele .̂. 
braudo tratados, salvo en casos de peculiar naturaleza; en unos tribu-,, 
nales independientes, compuestos, así como los juzgados inferiores,:de'
jueces inamovibles ;;yr en, fin, en el reconocimiento de ciertos dereefi^s. 
á los gobernados, como él de no poder ser presos sia ciertas formalir^ 
dados :previas , ni puestos en juicio sino ante ios tiúbunales. competeatea;¡j 
el. de publicar sus pensamientos por impreso sin necesidad de previa lir» 
cencia; el de ser jueces en las causas por delitos cometidos ó supuesr^ 
tos, por la via de la imprenta; y el de llevar armas y estar formados 'en. 
cuferpos con orden militar sin freno de severa disciplina y con dereclm; 
de ; gobernarse h,asta cierto.punto á sí propios,,que llevaban el nombre de,. 
nfilioias nacionalesv Agradó en general este proyecto , aunque de 103̂,;̂  
mUmos á quienes era grato no faltaron algunos que le pusiesen tacba&j 
en puntos graves; pero disgustó á la gente de opiniones extremada^, .la. 
cuaL, .CQn.^obrado fundamento, le censuró por su desemejanza con iaj 
Constitución de que pretendia ser mera enmienda. No obstante haberspf 
propalado^leste aserto en las mismas cortes y tener en ejlas quien 
susténtase: cQUuVazoaes incontestables,'hizo poco, efecto, y, solo c,ausó;.dis-
gusto ennn ,corto numero de,Immigres extremados la idea de variar epnsL v 
derablementé la. Constitución cH ; su índole y

i .
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eli.npmbre. Mejor fortuna tuvieron oiras objeciones.hechas, ai , plan prer
sentado. Desaprobóse sobre tpdo la composición propuesta del cuerpo ,de 
legisladores inamovibles, al ciia.l se nonibraba, senado., notapdpse, entre 
otros de sus inconvenientes, que ;por estar compuesto de un,número' dq̂  
personas en que no cabía dimiaucioa ni aumento, adquiría un poder 
superior al del otro cuerpo y .al,del monarca juntos; pues,’.umr vez.afer
rado en un-.dictámen negativo;, venia q ser .en |a/máquina del gobierno 
una rueda que pararía ; su niovimienfo basta baceríe obedecer,-ai íni-  ̂
pulso: que con su deseo, se acoinodase. Tales a rgum en toscon  otroS; 
de diversa y menor fuerza,fueron,hechos por yqrios diputados yj^escrito-, 
res , señalándose, entre estos últimos con s.u. entonces poderosa/armo. 
un folleto D. Juan Donoso Cortés, que ' cotí su singular ^estilo qn. 
que los agudos y sólidos; pensamientos y los raciocinios apajrcqian todos 
en imágenes, logró cautivar, la atención ,,y/captarse la .aprohaGjpn qasi 
general,, consiguiendo herir con duro golpe al objeto a pue asestaba; sus 
tiros. En suma, juntándose los hombres extremados á quienes solo agra,-. 
daban dignidades amovibles conferidas por plazo breve y, que,.mirando con 
aversión cortes compuestas de dos cuerpos, solo se avenían á tolerarlas sh 
el uno era idéntico a| .otro .con los que desaprobaban el pensamiento de 
un senado por lo demasiado poderoso, temible al trono, y los cuales recela
ban que pudiese crqar,se uno eompuestp de los prohpuibres de. Ja parciaf- 
lidqd á la S9Z0U victoriosa 7 vino á resolverse que íos .senadores,, así 
como losvdiputados, fuesen amovibles, con sqlo la diferencia IdeiquCrlos 
prinaeros fuesen nombrados por nueve años, cuando Jo eran por tres los
segundos, y que, renovándose los diputados por entero á cada disolución,de
cdrtes, los senadores ló fuesen en su tercera, parte. Resultó ser esta resolqcioii
un revéspara el ministerio y sus, parciales, ;quejamentqhan en su derrotada,
pérdida de/en  médiq por eLcual estaban seguros ,de hacer .duradero; su 
predominio ó su indujo. Con este y ptros^^sucesos la oposición en las, 
cortes iba .'cobrando formidable fuerza. Componíanla, algún apoderado ;anr 
tigúo , tal cual demócrata descontento.;ppr no .ver las cosaS: llevadas por 
los caminos y á los extremos que estimaba conformes a la. justicia ,y á 
la pública conveniencia; y un corto número de personajes de la mnsma; 
parcialidad vencedoray  de ella desprendidosgente ,á quienes, gober
naban eui gran parte resentimientos coutra los ministros , á;,loS: .quaIc!S. ep! 
su presunción despreciaban;.que hermanában ciertas Jdeas de.gobierno 
con doctrinas que le hacían, cuando no imposible, dfficil;,pr.eciada .de-su. 
ciencia supenor á la de sus'colegas; .imposible.de avenir/,con los mode
rados, que teuian mas.de un caudillo de laventajado renombre; cuyo 
destino era Ivolver á las filas de que babia salido para causar^ enlejías
nueva desunW; y a la cual capitaneaba D. Salustiano Qlozaga, de gran
taIentooratorlo„aunque pobre en gala en el decir, en imaginación, y ert ins
trucción sólida y varia, si bien dotado de. agudísimo ingenio. Ayudabajá; la. 
oposicioh en las cortes la ,de la imprenta, en .aquellos momentos harto ,mas¿ 
poderosa: Usaban los moderados del arma de Ja pjumn sin libage ̂ algn- 
no de miramiento, ya empleando invectivas acres mezcladas, con aígufl
menfos fuel’tes , ya valiéndose de amargos sarcaáiuos/y burlas vulgares
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sia respí^tar las perdonas; y’ dando con frecuencia crédito y voga hasfe’ 
á la calumnia! Iba cayendo en descóncepto el gobierno, combatido por una' 
ríiáqtiiná en España- toÜaVia demasiado poderosa , aunque es cierto quc' 
á su descrédito cbntíHbuian, tanto cuanto los desmanes de los escritores'; 
s'u¿ propias culpas y tartibieü sus iuevutables desdichas.

iío fue corta la que hubo en lina série de combates en los campos de' 
Guipuzca, Vizcaya y Navarra. Libertada Bilbao, y recogido el poder des 
D. Garlos al territorio donde existia indemne, tratóse de buscarle y vem 
cérlé allí mismo ; cosa en que apenas sé habia pensado desde la dertotás 
llevada en abril de 1835 en las Améscuas. Dispúsose para el intentoltiná 
combinación hábil en la apariencia, si bien sujeta al inconveniente, de 
(jüé, désbarátada comó bien podia seí’ en una de sus partes , estaba ex« 
púésth á m'alograrsá del todo. Una división del ejército babia de salir de]’ 
Pamplona mandándola el teniente general Sarsíield, cuyo nombre algún 
tiempo olvidado no estaba oscurécido. La que gobernaba Espartero , sa
liendo de Bilbao , estaba ehcargada dé adelantar porDurango y el vecinóí 
valle, y de^sübir desde allí alas cercanas alturas cuando á ellas se nproxi-?; 
masen sus compañeros. Por último,da legión inglesa situada en San Sebas-' 
tián mandándola De-Lascy Evans, teniente genera! en España, aunque-en 
su patria teñlente coronel, junta con otras tropas españolas debía acudir por- 
Plernani, hacia los puntos del centro donde los tres cuerpos habianide yenirí 
a-pasar atropellando á los contrarios que'se le opusiesen. Sabedores los gé-íi 
neEalés-dfe^D. Garlos del proyecto de sus enemigos se prepararon 
sístir, sacando parlido de hallarse, según lá frase militar sacada de la geó^r 
inctría, eh'lá' 'cuerda y sus; adversarios en el arco, lo cual les permitían 
süCésiva-y rapidameQde Viniendo a manos con los que por diversas;^
párté's HégáSeü acornetiendo. El primero que se encontró con los derDom 
Carlos füé'SWsíIerds y, tras de una breve refriega ;- quedó rechazado :si no| 
deshechos^ tan tenido á raya, que bien pudo el vencedor revolverse cgiih} 
tra- otras de Ms fuerzas sus- enemigas. Así tué; que capitaneado el ejér*̂ ) 
citó' dél pTeteOdiente por el infame D. Sebastian, haciendo uná niarGhat' 
velocísima, fue; á tíaer sobre las tropas de; que-formaba principal parteiai 
legión inglesa^ las cuales se adelantaban por Güipúzco'ai'Aquellos éxtram 
jerós, en quienes el ordiiiaHo valor dfe los soldados británicos estaba redmí 
cido á'poco por la falta de disciplina , tan severa en las tropas-de su¡ma f̂ 
cion,-y qué solo en un'coaibate se habían señalado por su denuedo y ’ 
conseguido una;ventaja de nota, esta vez, casi cogidos de sorpresa y erno 
béstidos por soldados cuyo modo de guerrear les inspiraba extrañeza yi 
susto, se entregaron desde luego a! desaliento, y poco despues a una defi 
sordéuadaduga. Imitáronlos las tropas españolas que á sudado veniany) 
siendo tan completa la derrota de las armas de la reina en aquella tráír 
gica jornada , que estuvo á punto de caer-en manos del enemigo ó; de sénl 
pasada ’á'■cuchillo la división'entera. Por fortuna, un cuerpo de soldadosí 
dé marina? ingleses;^qué en virtud'de la cuádruple alianza estaban - sir* 
viendo em las fuerzas navales que daban auxilio al gobierno español, bâ j 
liándose^en;tiei’M^ticudió.a salvar á sus compatricios y á sus aliados,ty 
coü’ serenidad y disciplina admirables, aunque ea tales soldados ̂ ordinâ ^



rias, amparó á lo8¡fug¡tlyo3v CppUiA\Oíy. rechazó a Jos vencedoras,;.y salvp 
Jas numerosas destrozadas reliquias que: habian escapado de la;;refr¡egp, 
pero el honor de las amiaS; de la reina.quedó en aquella ocasión, empa
ñado, y muy .Henos de soberbia y confianza,los soldados victoriosos, ,, 

jEntretanto Espartero no .había pasado de Jas, cercanías ^O  ̂purangp, 
Allí recibió la  ̂nuevas de los desastres ocurridos,, y, conrip,elido .á relirorsei 
lo hizo a tienipo,sin experimentar reyes, algoao. Habíase, pon .tpdo-eso, frus? 
trado la grande Operación proyectado, confirmándose la ¡opinión ,de. ser 
los carlistas invencibles en el pais vascongado y lo vecina region,montuo- 
sa de T!íavarra, donde la dominación de su rey estaba asentada, sóli- 
dómente. Remontóse asimismo á inuy altO; punto la, gloria,de los soIt 
dados y capitanes vencedores, iestiinandoselos entre españoles y extran,: 
jeros muy, superiores h sus adversarios. i.a ganó -cprta ,el infante 
D. Sebastian, que acreditó altas calidades de guerrero, haciéndose gniT 
to ál ejército harto, mas que el titulado rey^: el cual participaba, poco de 
los trabajos; y .peligros de sus secuaces^? , ;; í -. - m

. La desdicha ocurrida no retrajo á Iq̂  tropas de la; reina,¿de empren
der nuevas operaciones ofensivas. . Conocíase; que , sacaba el ipretendiente 
gran provecho de estar en comunicación con el territorio^ írancéa ,|;,de 
donde recibiafácilmente,cuantiosos auxilios. Cortársela enteramente venia 
á ser casi imposible, pues ocupabaiijSus parciales los confiñeSi,de ambos 
reinos. Perq^isiguiéndose el plan adoptado, por el general Córdpvá¡de it*lp5 
cüqerrandor cpii fornyar ,á su rededqr, fuertes;líneas, creyóse .ppovlunp^prir 
varios del camipo real de Madr.id .á Francia;,; por .donde m.ipjpr; qpc 
otro/puntp trataban conisus .eneinigos de los países.e?ítranjero,s,. Con¡est.p 
objeto se preparó una exped.ic'on contra ;Irun, lugar relativ,q a. Espapa y 
próximo al Bidasop y ál puente de Bebqbia que enlaza por la, principal 
carretera á los dps Estados, pióse parte; en̂  esta empresa Ip̂  auxiliaras 
ingleses; resueltos á lavar con sangre de enemigos-ia; afrenta;Ppco,antes 
recibida. Logróse: el objeto propuesto,: ganando Iqs armas de;la reina;á , 
Irun despties de una sangrienta refriegqyplancharon los ingles.es.su
fo coní hecliGS rde barbara vcrueldadrv. yíicpmor no rccibian ; cuartel/dp lqs
.Parlistasvaio le, dieron., ,y aun cebaraii .su. saña,en .persogas, indefensas, 
aconipañando Ja pfusioiii de sqngre con da rapijñaiy clide^apato é.JnsuItp 
á las cosas sagradas. ; '  ̂ ■.

.Lajjiéi'did.a de W n  j y Ler que. sPi proponían- los epemigos¡;dilata,í;sp 
por la Lrpntera i Liibo ¿e inspirar á;P. Carlos ,lq. idea.de llevar i  ejecu^ 
.Cion un proyecto; mucho antes concebido jr̂ puaJ era el de. abandonar con 
el grueso de su ejército el .territorio;,dónde reinaba, y airojars.e;á probar 
Afortuna en lo interior del reino cuya posesión pretendia. Aquejábale la 
^necesidad de encontrar recursos para sus tropas demasiado numerosas, y 
té instigaba ¡el slesep .de np aparecer nieramente rey de unas. proVfincias 
-neducidas eíif extensión, y pobladas por¡ gente fiel y; yalerpsa , pero en 
número escasa  ̂ y aun separada por:su Jengua y costqmb,rQa.;dq Jp gen.pr 
rpl, dé los españoles. Así, mientras la , at,encioa¡ principal doi^ OjorcUp de 
la reina estaba llamada á , los Pirineos , ;él\de L . Carlos ;fi(gvPPOámÍRÓ,á 
las riberas dei Ebro, y no encoutrando alh' contrariosrbapQstante.derosps pa-



• - V
"Htg-fOfilA

á éátorbü'ílé'el pasó dól 'rió; le tífeótüó' cbh felicidód ciiJiaplidd. No'íidóg^í 
aühqlié algo tardé,' 'de lo bétirridó Esparté^ con lo iñéjor dé sus íropg| 
3e lóñzd' én següinnéütó del ehemigó; lletíb de esperanza de ani^nHMdi
fuera dé1 territorio dónde liastá  ̂éntodces había aparecido ihvénéiblo.-^di
dbS^éÓntémplaban con ansioso áfad d  ’nuevo áspécto que bábia tó'ihadó 
Ir^üérí^á/PM to sucesos notables déclararón qüe D. Carlos 
iíi'énos fáVorablé ’á sus armas que él de las provincias éxéntas cÓrna' peiU 
gfos de qüe 'állí éstába séguró;'y tenia asimismo por otro la'dó la fortufié^dé 
eSéapór dé ellos triúnfanté. 'No bien pébetraroh lós éáHistas én el Altó Arál 
goñ, cuéndd hubiérbri de tropezar con lós in'éohvenientés deyérsé entrenna 
población poco amiga y éñ: tierra llana, dónde sus contrarios podían 
pléar con feliz óxitó' sü'^caballería, y tener noticia dé sus movirfíféfí  ̂
tos; Así füé qíie él 'préteádiente perseguido hubo de encerrarse en Huesea; 
donde viniendo sobré é! gran gólpé de fuerzas dé la reina, 'quedó tediU' 
cídó a una Situación apurada, siéndole imposible'manlenerse^ largo liemt 
po en una  ̂población mal defendida, y casi segura su derrota si-se árrO¿ 
jaba a! cainpo,'dónde uñó caballería niuy superior á la suya en núiiiero 
y^bábil'y Valiente, dispersaría y áhiquiiaría su infantería,Óiinque. valerosdV 
propia^pará pelear en tierra quebrada; Salvóle de su peligro la imprut 
déüeia’dé sueébhtrdrios,' que, viniendo sobre él y queriendo eóñvertir en 
bdóHá mpa escaramUzaV ŝacrlfî ^^  ̂ su caballériá-contra jas• • . ' i ' ' '  ' '  / ’ •
tapiaS^de üíia ciudad dónde,áus defensores 'parapetados la recibían con inéri-. 
tífér'ás qéSéárgaí. Péreció allí gloriosamente en inútil empeño péleándo 
éon mas arróje’̂ é  c^ brigadier D. DÍegó Léóii y NaVartete;
%ná! erí grado ymoinbré á Su tío famoso’por la jornada de Villaroblédo 
y ‘dtrós- serviéiOS', y conio él señalado ya p'ar su mérito de guerrero; alé-abo 
éüpérior! éh íd^fortuna , no obstante ‘su tríígica y temprana hiuertél "̂ Réf- 
tirárónsé véhcidas las trop la reiría, y las de b . Carlos en brévé sai 
lieró'n'dé^íHuescá a próseguib su'expedición sin sér en alguíiós dias rpô  
léstMás. Sin- embargo , aí emprender elrpretendiente el paso -del̂  Ginpa 
por las cér'camíás dé Barbastro con el iúteñto de interiiársé en Cataluña^ 
hübó’nüéva réfriégé, favorable^ asimisnr á; D. Carlos, y en la cuál tadét 
gioti^frahéésa padeció úotáblementé'y aüh hubo de flaquear, por 10 ’éuál 
Sé ’árrOjó á féniediár él daño'y perdió la Vida'cori glória él coronel, Con? 
rad que la gobernaba. Así, aun fuera del territorio destinado á seirtéai 
tró-dé'Sus triunfos, sé véia^D.'Garlós favorecido por lá fortuñá, y lóspri- 
ínéfWá prósperos sucesos dé su expedición dabáa á temer qüév seguidos 
por iguplés ó-m'ayóres Ventajas, llegase el préteudiénte a enseñorea,rseídél 
centró déi'rémó''y''^^  ̂ la capital e! trono. ■ (x:,: l's .

ílntréldhtOj^éKgóbiernO’y'̂ ^̂̂ ^̂̂ ^̂ en liVédiÓde sus angustiasv'’atent
diañ' ôbVé’ lo s -cnidados dé' la guerra a los’ de- la legislación', dáhdóSéla 
iiiféva'*á'mn Estado éüya pb^e îOh estaba puésta- éu gravé'péh’grop rémetló 
dé lo-liéchó^‘en Cádiz éíi Í8Í2; pero quedándose inferior-lâ  copia alnmov,
déló enda^^grépteai ‘Proseguida dá obra-dédamiievó^Gonstilifeion 
dó d^séfi.apWbádOs süs aítícnlósdódos éü las' eórfes , dispúsosef ublieaVla 
coli‘ sól'émtíidad  ̂ concurriendo á éMo alegres los hombres de las opuesta^ 
parcmííiiadOs. Fuéi en^^efectoduci^Uvia^flesta que^áe-hlzo eir la^cápital,'
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ásiát¡etí46 al con¿i^éso legislador ía reina con sd madre Íá biEígenté; 'pó- 
blaiiiáo las calles de Mádrid ilumérosd gentío; y dándose muéstrá'i dél 
pfiblicó alborozo éii apasioriádos vivas coíi que ¿éiébrabah Ids moderados 
'íá caída de la Cbristitúción de 1812 , la próxinra'te'rminacioü de Fas cór^ 
tes 'á la sazón juntas, y las esperanzas de la segura y pronta viétoria qué 
sé ’prométian, mientras los de! opdestó partido se recreaban en la óbr^ 
de tina léy política hedía por sus prbliombrés sin antíenciá dél tib'nó; ó 
impuesta á Ib persona reinante como consecuencia dé su vfencíiíiiéntol Pe
ro éstos regocijos 'y pensamientos eran casi priválivos dé Ibs habitantes 
de Ib capital^ extendiéndose cuandó mas a una u otra pbbláéíon-c'récida, 
lejáñá del teatro y del horror y estrago de la guerra. En los Uigards; fhé- 
hbres, en los campos d en las ciudades, desde donde casi se veían rélucir 
ia's' armas dé!'pretendiente , otros cüídiuios'que' Ios>db' las 'leyes pblíticás 
embargábáii Iá atención y excitaban vivos afectos , y si algo sé .pensaba 
eu constituciones era para dadé\solo un corto grado dé iníportáricia.

, Gomo para solemnizor de un modo digno y con vérdaderá y solida 
véatája la publicación de la Constitución nueva vjno casi á cdincidir coñ 
ella una victoria , aunque indudable, poco aprovechada.'Entrado él'pre- 
tendientc'én Gataluñá , juntó las fuerzas que traía con parte de las su^as 
que militaban allímismo y éu eb territorio cercano. Reuniéronse iguál- 
lUenté las tropas dé la réina , cuyo mandó recayó en él Barón dé Méér, 
soldado valiente y pundonoroso , y oficial éntiguo en las reales gu'ardias. 
No esquivando ni Uno ni otro de los opuestos ejércitos una batálíá , se 
ericontraróri cérea dé Grá, y des pues cié una pelea pórfiáda y sOrígrien- 
tá, hubieron de ceder los de D/ Carlos, quedando vencidos y rotós. Pero 
los venpédores, cuyo -triunfo /no fue completo hasta estar próxíina sii 
terminación el dia , por esta^ y otras circunstancias nó conocieron éuáli- 
ta era la ventila qiie babian adquirido , y así no cayeron sobre contra
rios desbaratados y llenos de desaliento, á quienes habria sido fácil, 
si nó aniquilar, cáusár una perdida de consideraeiori suma, Rétirábonsé, 
pues, repuestos de su derróta y con poco daño los dél preténdienté, 
désistiéndo del pehsámíentó dé niantenerse en tíhtalüña, se encanfíiuárbn 
â’' bUécar'íortimá' en ótras provincias: Párá' él Iriténtódes era bebésario 

'pas'ür él cáudaí'oso  ̂ libró; dificiT emprekáV'si' comó éfa*'dé'présutóir,''lés 
íiiése bieii disputado'él pasó: Péro désciíidos ó impericiáÓ,p ñiérb dés- 
dieha, hija de las circunstancias, pÓr parte de sus aávérsáribs impi
dieron que hubiese seria refriega para impedir la traslación dé'ías fUer- 
'zaS carlistas á la orilla nréridionar dél rio ; situadas'én la óiíal , yh 'llé- 

. vabán la guerra al corazón de la península y aun á las imnédiációne'S dé 
la cápital dé Espaíia. No fiié sin embai'go'á IMadrid á donde D. CáWós 

'̂ se dirigió desde luego, prefiriendo anticipar otras Operaciones, á fin de 
daf con mas seguridad el golpe que le hiciese dueño b e  la óápitál'dé' la 
monarquía, ’ ' "  ̂ ^ ■

' Entretanto, Madrid se vio iñéspéradamente amenazada por Ótrá fuérza 
ehetnigá cuyos triunfó's' fueron el anuVicio primero de'sü .pódérb impó’r- 
tancia. Mientras estaba clavada la vista de todós en el ejérbító Üe Don 
Carlos, una divisíoh dePmismo, ínandadá p'ó'r ütíó bb sUs genérales
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^i%ial;egui^,a(lela^^^ ^in que..hubiere

quien::mjríísevCoii.q)arUculqr puid As(,j)^gft-^
í’PM'^PPnePseí je t̂as .̂trqpa^*,j^aU’avesada Castilla la . Yiejay cerpapa^Syá,4qá'
^PoPí'P^Síppr.dofldP iPP.íiÜqa con la ¡INuGyq y traiaron 4p PP îtar^^a
4:P; Spgpyja y|íCéj§l);’e, .por su espuela ,,de artillería .̂.depar^aAie^^  ̂ mqy
Práci|taIpdAja misiAa arma;; de alguu nQmbre;en ja, lustorja. 
pop.m^rp^.aunque; endebles y uo hechos, para  ̂ resisUr^aAo aí;Í% j;ja^ 
pocOj d^íaAtendcl.yeai sitio de San Ildefonsp, Casi sopprendido^^lps.
<íados y  habitantes ^OíSegovia, se. dispu$jeron. sin.eiAbargo,^ de|encle^ 
sc: ^ peVQ;=̂ AtbÍstipndO; ios enemigos coa brip,,despues,4 0  una pele?.¿ya, 
aupqpe:,hreveyfi4 entrada Segovia.yr enarbolado en.SA alcázar el pento^^
dp ;D. Carlos. Sopeso fue es|e de gyaAm^agniUid en ,$í, ,y, por sus ,coA- 
secueucias,-Gaiaien las unapos de; los carlistas una capital de proyinciaí, 
á corta distaqcia de la cabeza jíe la^.inpparquía , un tantg ifperte , depp̂ - ' 
sito de jp^epjpsQs niatoiales para ja  guerra, y con ella cpian prisioner^y 
algupps. útile3r:S9Ídados y persQDaje^.de nota:, y esto :qcurría'hallándose 
cercqpp á,;Casli|!,a con crpcidp ejército, D. Carlos, sieodo, el recien pl- , 
caqzpdOj.ínu^ip ,pbra;.de de sus?tenientes ,i.y conseguido por/fper-  ̂

que .apenas^ antes se.jiabia atendido.:Fueron p.pr lo inisinp gran'dé  ̂
en, Aladrid .eLasop^ la pena, el. miedo y la ira;y desatándo.^eríos

.su,acostumbrada jinpindencia é injusticia en, boras.calainitpsds'
co,muu^p6]igro.y, daño. Entonados  ̂ in^ol^nto- 

lps c,pr|i$tas,,.poíno, quien papta. vjctQrja,, prpypcabpn la furia,de sus e.nein̂ '- 
.gps;.j ..Cps ínQderpdos popcieraban, la, desgracia ncurrida, de, suyo hp/,leyp, ■ ■ 
,y^,;pncQutran^p;.;en ella yiióUyp, para hacer cargos :al. gobierno,.spío . tner^ -̂' ■

np;^ poner, en peligro ebÉstadq por.
su bqudo, y á su deseo de venganza, y,,es,pe.rán- 

,ŝ a-;de,; pTOvechp.j^in, eiphargo , estos males, np .produjeron, todo pí'qpp ' ’ 
se: debía esperar,; Madrid se prpsento resiiplta, á defénderse.de
qup-la ,?lAcqazaba^ deudieron armpdo^dos; nnlipianosRacionales ,■ juptáa-.
doseelR^ea^P púinero, de trppa que,la capital cpnteniav Áyiup el copRU ^

sr profundas y vivas.dcsayepeppias', ■ 
eUi Rppsipjon pl pretenáiepde; .y^loa ,mis.aipS: que Rpr,

■ pasión,, debilitaban al .gobierup, y ,CQn ;dí. ,a Jp
*3 ^ema,,j i)pr el lado, odtmstPi, bien.'aluntbradosRpr su,i4|^ 

el ,anal que: bacian ,̂ El .p.yligrpRo era.tan.^graveRp^^pjp 
temor ó el ;en porque carecra .Zariat.egui de, ppder. 

parndiacpr,,una.íentativa,contra, la.,capita!.dpi:reino , i ;np,.t,eR^r 
iP?f-OÍa,les- qu.e. ie facilitasen I,a..entraíla.,Fuese, con ia.esppi|appde/‘ 

.eptípntraylos .y 4 e  apjnvpchar, sjii ayuda, 4uese payar H; alardemq- deP 
dPÍÍÍl ptyes^nealzaba el crpdit) y decoro de su causa y en láRiigr'
inaiRyppijreiop .rebajaba Ip ..digindad y  el, eoncepto; del gobierno,,de,.|(a ■ .,■
reina , resolvió enseñar á Madrid sus banderas paseándose orgullpsa?,]Rr 

. losRaaipp^.de; ûŝ . ger^anijts,. ,galiendp,,[Hi,es,  ̂de Segovi-a , ,.ocu.pój,á: San 
. y j |  !d¿tl palacio;,,. t̂pptyp, en aqueh^ defaíio aniprjqr ,
;;dd p P S ^ e s ;  espappics nparecian ,parcialeSvdpl ’

.PdP̂ îjiit' .lip̂ yadq̂ Rl ^pxtrqipo. 'trasponiendo en. seguida las;sjer- '
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ppíí ,;,¡iiiílea de lap  ̂ baja ,íi los. de Ja Iíucva,..y
^d6I3 níQ  ̂partidas el rlugap de las Hozas,, a ,Spjo tres leguas ,de 
Ĵ Jadrid y rdosde^dqnde y real palacio habitado por la ..reina,
jj l̂gq^aí^^escaraiiiuzas, señalarp^A la^^aprpximacion de.;esla fuerza,,, pero ,in- 
capaZi Zarialegui de, adelantar, á  d̂ ; mantenerse en punto á que había 
feí^dp:, y sabedor^ de qpe venian on socorro de la capit̂ ^
zas,crecidas hubo, de retirarse^ atfav.saadp otra, vez4os.,.mo,ntes;.de Gu.a- 
darrama. Lo.mcidieron con estas ocurrencias o de ellas nacieron otros grandes 
-{(caeeimi,entos.; as,i;. poblicos como milj.tares. .Los ministros, habían, caido en
êlrP-iayoiy ¡descoiiceptOr sienqo común, asioomo se habla..hecho con sus 

an,tecespres,*.no, siii;aprobarlo ellos mispios, achaca.rlps todos los: reveses 
(le la guerra. Queríalos mal la reina gobernadora, comp 4 bpinhres subidos 
al mando de resultas de una rebelión acompañada de desacató á su real per- 
spna, y de desdoro y perjuicio al trono. Los moderados no.cesahan de hacerles 
cruda guerra, coadyuvando á ella un crecido número de hombres qpe profe
saban muy diversas do,ctrinas. Habíase formado poco antes, una asociación 
secreta en que algunos personajes de ,ia parcialidad llamaba moderada se 
juntaban á emplear un arma de aquellas de que con frecuencia y venta
ja: estaban, haciendo; usq/áus contrarias*^enmninóse la nueva sociedad 
de Jovellanos , queriendo conJa inemoria d /  un hómbre .insigne simbo
lizar las doctrinas por, él profesadas, en que ibaní.hermanados el cuito 
de lo antiguo con el de Ío inoderno; la reverencia al, monarca con el mi- 
.ramientp y. la atención convenientes a los derechos de! pueblo éji sump, 
el .cüidado, de lo, que se; apellida libertad cpn el del .interés y la gloria 
(J.el trpnn .que de ella misipa es seguro, amparo. Esta sociedad,, descu
bierta muy en sus principios,, y, en. la cual solo ■ entró, un escaso número 
,de hombres de la,comunio.u política a, que pertenecía , tuvo sin ^embar- 
go.por breve plazo poderosa influencia,, contribuyendo.-á aumentársela 
el mied.o y las calumnias de sus enemigos. que la suponían harto, mas
.n.unierosa y encaminada á mas violentos Jines que lo que era real,y|.ver-

\

daderamente. Fuese .corno fuese  ̂. por .su medio, ayudado de ptrqs, vi
nieron á formarse- relaciones amistosas, y- á. entablarse cierto trato entre
,el; general Espartero qpe mandaba el principal ejército.^y la corte, junta 
p.Oü Ip .. parcialidad inoderada.. Reducíáse ,el proyecto de; Ips ppnjgrados 
por entpnpqs ; á;;,d,erribar p -l.os ministros excusando; emplear .medios 
.yiplen̂ tos, si po.íuese abpólutaniente¡.indispensable.- Iba muy, adelantado ps- 
tp proyecto: cua,ndp::lp, aproxitnacÍGn de .Zariategui ,á;Madrid desató cou- 
,tra el ministerioJa furia/de sus adversarios ..é hizo necesaria da aproxi- 
.macion á; la capital de Espartero con sus tropas. Vino .eh; efecto el ge- 
;nera! , retirándose antes de su llegada el enemigo. ID; Garlos :estaba ,á 
,1a sazón algo distante;,.: ocupado eii Valencia, donde una parte del,ejér
cito de lar reina iiiandada.por el generaJOráp le,, venció;, aunque sjn.des- 
, bai-atar!p;cpmpletamente, ; en: ,Gbiva. Quedpba , pues!, algún pspa.cio. de 
: desahoga en que hechos :dc: la, política sirviesen ;_de':intcrmedio abdrama 
; de,las o|mracion.es militares.
■ i,, Espártelo fué recibido: por la;i:eina gobernadora con;muestras de sín- 

. guiar benevolencia, a las cuales .correspondió él con,,demostraciones y
TOMO Vil, ' é6



442 ÜlSTÓatA
* .

protestas dé siuiiiSíóh cábal apasionada' déVóclort , cÓñst‘ituyéüdbÍefp^¿]  ̂
alguh'Hiempó en su augusta p'érspnai T'ero Ío iíiVpdrtáhVd>fc
Ip'dificii era shcar'partido dental situación sin reál/^r la dignidad y 
dad dél trono a costa de una acción escandalosamente ilegal y quizá

ra dificultades a'su nada agudo ni claro entendimiento. Así
labai y’pedia cosas imposibles, ó sobré mañera diücúltósas para
pWríéipió' á  áctós dé hostilidad conird los ministros. Sabedores éSós''jr
s u s  a m i g o s  d e  In  í rnA n n c n h f v  ni  I n H n  d A l  iTpnArnl  v  Ha : éVi ivií?y.4ú«r* lo que pasaba al lado deí general y dentro de sú 
mente, le diputaron personas de sú párcialidad que con él liabiah 'sérVk 
dó'én' Aménca,' siéndole quéridós como conipañeros antiguos. L'áé-̂ aíWó’'. 
riestacibríes de estás personas'aumentaron la perpíegidád en uiV'á
sujeto n'‘Sü dominio.’Paliábase OI tiempo, y nada se ehiprendi.aoy 'sé^ii® 
los ininistéós gobernando , pero tan faltos de verdadera' autoridad/qüé

i:

que
se veiañ óbligados á usar de ■contemplaciones con quien revestido^
ina'ndo de las tropaS ' era mirado por ’elloS colno" caSi rebelde. Üh'noO’ét' 
cimiento., singular cortó de un modo extrañó éste nudo que énW '''' í ' ►.ir
buscaban Inndos de desenredar los que habían tomado á su éargód
céflo. La parcialidad moderada contaba miichos amigos en la oficiáliStiÁ 
del ejército y especiolménte en la de la guardia real. Pío éstában 
oficiales/ágenos del todo á los tratos pendientes para traer la cáidá':''d1i 
los ministros y Cuando menos sabían de ellos la parte que era-páhticá\ 
no siendo está corta. Partieipabán, pues, en la conjuración, si tal norti- 
bre inereeia, y ciertos deb fin á que sé encaminaba estaban dispiiestos*Íi 
ayudar á su logro cóñ celo. Por éso les dio inquietud y disgustó’ véV. 
vacÜánté y perezoso á^sü'general, á quien próféSában entonces entrañá- 
;blê  afecto, y determinándó, no desobedecerle ni contradecirle, sino 'Sácarlé 
de’dudas , haciendo lo que á él cúniplia , adoptaron al arbitrio de pé’diV 
de súbito sus licencias y autí de tomárselas retirándose' de las filas í decia*- 
rabdó' que lo hacián por .ilo" servir á' ministros ineptos y malos y^íárb 
ellos ódioáos.' Semejante acto’de insubordinación  ̂ estando c'ercá y poéá . 
menos que á lá vista dé! enemigo , era digno de severa péhá V'segdiídá  ̂
leyes de ia ‘milicia , y aun arreglándose solo a las ordinarias dél Lstádtí; 
Ei génerál ño déclaró-que aprobaba acjUelia aécioiiv pero la miró cón'trá- 
zas de impasible. Los ministros vieron que no podían castigárla| y póV 
consiguiente qile !a autoridad se les Iiábia ido de entre las mánosbEb 
las cortes causó sorpresa y congoja lo obiirrido , peró-infuncliónl mistWo 
tiempo terror , salvo eiy iinos pocos diputados, los cuales no pudiCrñb 
mover^en su.ayuda á los numerosos secuaces con que contaba é l ’Wiiniá- 
terio^ en aquel cuerpo, ya desanimados y resueltas ;á -c e d e rn o  sin cple 
menoscabase en ellos ¡los bríos la consícicéáeion de qué áqüéll'áé coVlí4 
estabáii en uná''situ-aéioir, en cierto modo ilegal, porque, vígébte^ l̂a 
CouStitLicion que las reconocía compuestas de dos cuerpos , m al'podlrfii' 
ejercer su autoridad sin ilegitimo titulo'cuando eónstaban dé'uno solo. 
Hubo pues, silencio , ó cuándo mas inútiles quejás al sábérsc’"qüé’
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biíín liec'hó dimistóh de sus cargos los ministros/ La reina escogió sus 
s'ücésO ês , no en la parcialidad moderada , sino’eri Ma misma á 4ué 
elíós correspóndian, perb eligió para llenar suS puestos á ‘hombres de 
ios-ciiniCs la móyor parte se le había declarado contraria. El ministerio 
dé lá Guerra fue encomendado a D/ Evaristo San Miguel; como a persó^ 
iía'de la cuaTno'pódian desconliar los autórés y apróbadores dé la Suble
vación de agostó de 1836 y a quien no''podiah mirar los moderados 
cóh biieh afecto. Los'ministerios de la Gobernácioh y de Grracia y Jus
ticia fuéróú dados Ó los señores González Alonso y Salvato , anibos de

♦ V ♦ ♦

líis'opiniones extremadas , y si rió de los mas señalados entre - los -sm- 
yoS , soló per falta de méritos con que sobresalir j siendo el segundo 
dé los nombrados bómbre dé inédianía en saber y eñtendimiebto y solo 
notable por su hablar hueco y pomposo, y él segundo dé nada común 
éxtidvagííncia en todas sus cosas; y de erudición, aunque varia é indigesto,
supérficialísima, así conio dé móda 
puesto en manos de persona que po

es toscos.'El ministerio de Marina fué 
\r sus opiniones políticas no inspiraba 

aiilor ni odio a uno ú otro de los opuestos partidos y, en el mismo caso 
estuvo el de Estado:^^uésto en mánós de D. Eusebio Badají y-Azara, 
diplomático antiguo. Pero el pesonaje que en el nuevo ministerio figu
raba priñcípálmente, era D. Pió Pita Pizarro , que tomó el despacho de 
Hacienda, aborreciéndole entonces los que poco antes habiah sido sus 
colegas y cuántos ó estos ,eran. allegados niás que á otro personaje 
político alguno, y sabiéndose por otra parte.que en aquel mismo tiémpó 
privaba altamente en !á corte. El plan de los nuevos ministros era en 
verdad idngunó , ciñéndosé todos ellos^ menos Pita, á presentarse co
mo resueltos á continuar el sistema que sus Lantecesores íiabián seguido. 
Dejábanlos en paz las córtes como si mirasen con paciencia que llena
sen puestos de dónde babian sido lanzados, siíi esperanza dé poderíos 
volver á ocupar, los á la sazón caudillos dél partido dominante en él 
congreso. Soló con Pita no teniáñ míramierito porque le temían tanto cuan
to le ódiabán, estimándole arrojado y trá\deso, y así se .resolvieron a ha
cerle viva y cruda guerra. ; . ■ ’
■' líiíibo dé distraer de estés cuidados un suceso de la mas alta impor- 
táüciá. El pretendiente , aunque vencido eíi Grá y Chiva, babia obtenido 
eri'Aragón Cen un lugar llamado Herrera , una' completa victoria, donde 
quédó'destrozada una división del,-ejército de la reina máhdadá por el 
general Btiérens, cayérido prisionero el mayor número de los que la 
cümpóíiian. En las provincias Yascorigadas la ausencia de'D. Carlos con 
síis priricipales fuerzas no habió iriejórado la situación de los negocios, 
y 'él, bizarro general O’-Dorinell'; despues de toinar el pueblo de Andoain 
y prenderle, fuego  ̂ se habla visto acometido por las tropas y población 
vecin,a abrasadas por vengativo furor, y habia tenido que retirarse mal
tratado si np deshecho.-PÓr último, colmaba las públicas calamidades 
y maiógraba las éórtas ventajas conseguidas^ irse mániféstaüdo én él 
ejército un espíritu de sedición dirigida contra los oficiales ‘Siiperiores; 
el cual llegaba a mancharse con horrorosos asesinatos. En  ̂ ííérnóni las 

, resueltas á dar muerte al general conde de Mirásói ; ie  ha-
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bipn,.disparad,o,tir,pg, 4^ .qnñ resulíQ paer gravemeute heindo ê^̂ 
raj> D.f i José Rendpn,, y muertos ,pn oficial y ,un soldado. En,vVjtor̂ ^̂ ^̂  
desmandada la soldadesca , fiabia asesinado hasta a once personas,; 
laS;3Cuales se contaban algunas con alta autoridad militar en la.: 
población,,/y otras en la carrera ícivil ocupaban altos puestos. En,}, 
randa de Ejtío tina sublevación tanibien de soldados causó la muerte 
general Geballos Escalera, no obstante el alto concepto en que era:' 
nido de soldado hábil y valiente , y de caballero pundonoroso. Ea Pain^ 
plona:terminó asimismo el general Sarsfield á manos de asesinos su 
carrera , y participaron de su fin trágico algunasvictimasnomenos inof
cpptes. Donde la sublevación no rompía descarada y íeVoz amenazaba 
ceñuda. Resultó de ello acabarse la disciplina en .gran parte dej ejércij 
to ; ostentarse insolentes los soldados, gobernándolos de entre ellos jos, 
peores; temblar Ios> oficiales, y venir la,s tropas á tal situación, que.s| 
podía esperarse alguna ventaja del ímpetu de su loco y criminal entU;, 
siasmo , mas eran de temer derrotas ignominiosas de su estado de cot |̂ 
fusión, y .desórden. Por fortuna no era. general el predominio de taq.fpr.  ̂
inídable plaga, manteniéndosé libre de ella e| ejército inandado por.Es^ 
partero,y los que capitaneaban, práa y el barón de Maer jiacia Yalencj|i 
y en; Gatal,ua;a. ,D. Garlos,, compensado con estos inconvenientes pade  ̂
cidos por .sus contrarios la mala fortuna que eii alguna pcasion; habip 
teuidpjSusarmas, y eludiendo un encuentro con .Espartero que le'segujq 
de ,cerca.,:;vino a arrojarse sobre la capital de la .nioníirquíav LIegó/,en. 
efecto ¿.avistarla y aun á ponerse inmediato q sus endebles; tapiasrp^_. 
d.ia 11. dejSetJcmbre, siguiéndole un ejército bastante numeros o, Apen^f 
contaba IMadrid ,con otros defensores que siu milicia nacional y unosjpj 
eos soldados,de infantería y con algunos cuerpos \de. caballería ,de:;d  ̂
guardia, reql. Sin embargo, el pavor  ̂ al presentarse por segunda,.vez; v¿
:S.u ;VÍst*T:ias-trppas,deI pretendiente, DO igualójal,que había cqusqdoyup ' 
nres .ñutes :ía inesperada venida-de; Zariategui. ptr.a:; vez.;se apnó: brió^^  ̂
la ,inilicia. uqQiqnal , aumentadas ,cuaj. en ningunar.otra: acasion sus ü)a,sj 
y los parciales de la reina, altos y bajos, con firme continento y acertada^ 
disposiciones contuvieron; á. los. que .dentro ,,de. la .mispia poblaciony tenia.
el pretendiente al trono.,Este hubo de pararse dudoso, al descubrjp.^lp  ̂ .

\

edificios.de Madrid, acaso, esperando que.;, alguna sublevacipn dé s,u§ 
amigos le. diesedVanca la entrada .y.alpcipadp con Ja; esperanzande,.gt|j 
narlarde; cualquier, modo ; idea en la nuaLle cpnfiinnabaa pronósdeosd^ 
personas que alucinadas, ó embusteras, se deciqn,favorecidas por pl cie).9 
con el dou; de profecía. Tal vez si: se hubiese aventurado el.irre.splqlp 
príncipe habria pagado con un terrible descalabro su osadígi pero paránf 
dose con trazas de' tínaido en-una hora de las mas críticas, depayóiep. 1 * 4  “* ^ i ’ •

la -opinion ihasta. de sus mismos parciales , pareciendo que había yenjgp 
,á. contemplar desde lejos el palacio donde babia residido largos años;cqpiá 
infante de España  ̂ y .acasp: á darle la despedida pestrera. Así, Algunas 
escaramuzas- entre la caballería salida de Madrid y las tropas;, carlistas 
fueron .:,eb único suceso por donde se señaló la presencia del pretei|di;pp^:n. 
.venido á, reclamar el trono en la, capital, de la que llamába, su .mpnaff
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(Juía. Aéércábasé Espartero al frente de numerosas y aguerridas tropas, 
con las cuales no podía medir sus fuerzas en la campaña D. Garlos, te
niendo al frente una gran población enemiga llena de gente armada. IVe-i 
tiróse , pues, el malaventurado príncipe, resignado en todasccasiones, y 
hubo de encaminarse hácia las provincias de que había salido. Fuele si
guiendo Espartero , y tuvo con éi-algunos encuentros de corto empeño 
en qne ambas partes opuestas reclamaron la victoria, no habiendo con
seguido ni una ni otrâ  considerable y clara ventaja. Paró al cabo la ex
pedición de D. Carlos én volverse el príncipe á las provincias Yasconga- 
das cOñ gran mengua de su concepto, señaladamente entré loa extran
jeros sus aniigolsí que se bábiari prometido de aquella campaña Verle 
cuando menos en su paláció de Madrid y fugitiva a la reiíia su coUipe- 
tidórá. Poco'antes algunas tropas mandadas por el general baron de Garon- 
delet, se habían echado sobre Valladolid, y con singular arrojo lanzado de
allí y hasta el EbfO-á ios^e_Zariategui que la ocupaban.

Las prosperidades de los carlistas en los principios dé la expedición 
deD. Carlos redundaron en descrédito del partido político encargado del 
gobierno. Al presentarse delante de Madrid el pretendiente sonaron vio
lentas imprecaciones, no contra los "pobres ministros qué á la sazón go
bernaban , sino contra sus antecesores y la parcialidad de que eranfcáu^ 
dillos. No participaban de estas opiniones las cóiles; pero habian caid^ 
en tal desestima , que su voto era contado en pocoi Al écercarsé Zariá- 
tegüi, los diputados habian tomado cada cual ün fusil, formando pobre 
lüiesté para la pelea v y queriendo compensar con la muestra de sü in
tentó de salir al campo la pérdida del influjó qüe les correspondió^ cómo 
legisladores. 'Aun as/, en el fanatismo que á algunos dominaba^ hubo per
sonaje i por otra parte ilustre , pero doimnado por sus preocupaciones, á 
quien se oyó decir que tomaba las armas contra los moderados mas que 
contra los carlistas. Repitióse la misma escena cuando con mayor poder 
llegó mas cerca de las puertas D. Carlos. Libre la capital de peligro 
volvió el congreso á sus acostumbradas tareas; Los que en él prepon
deraban no tardaron en asestar sus tifos aí ministro Pita-, y en una 
vbtacion importante, por crecido número de votos dieron una explícita y 
Solemne desaprobación á su conducta. Tuvo que hacer dimisión él, mi
nistro grato a los cortesanos, y creyéronse obligados ú 'aeompoñarle^sus^ 
colegas , no obstante hallarse en muy diferente predicamento. Pasóse a 
nombrar ministerio nuevo; pero se compuso uno que á nadie agradase ú 
ofendiese, especie de gobierno provisional, no pareciendo otra cosa las 
cortes que aun seguian junlps.

En efecto , como por un procedimiento análogo á las disposiciones de 
la Constitución de I8Í2, aunque contrario al uso de casi lodos los pue
blos donde hay gobiernos representativos,, se íba á elegir los nuevos di
putados, estando sus antecesores juntos en cortes, la atención y espe
ranzas generales estaban distraídas de una autoridad no muy amada ni 
reverenciada y ya en su ocasoj a la  que por el Oriente habría de asouíar 
trayendo consigo cuando menos esperanzas consoladóras. Celebráronse 
las elecciones en setiembre de 1837 , gobernando todávia los iiíinistros su-
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cesores inmediatos de Calalraya, Mendizabai y^sus colegas. Estabg /ia 
pai;eialidad. exaltada eii sumo descrédito entre los españoles un .tautQ 
parciales ,; sintiéndose los; males de su gobernación, y conlándose^por-' 
culpas suyas todas las, desdichas de los ijeinpos; estar poderoso .el baiidV 
del pretendiente; haber este llegado, k vista de. Madrid.;- no poderse' 
t'jí .con la buena voluntad de Francia , cuya amistad era taivimportapte.v'
Sobre el último punto se Jiabluba mucho, suponiéndose;:,que la .int^fyeu.
clon, ;mas que antes anhelada, y tan claramente negada., liabíña de con
seguirse cuando el gobierno .francés mirase, en el, español un -ami.go.;^e- 
guro al cual le conviniese d.ar apoyo-, y,un siisteatáculo. íiri-iie de l'a-c.antoí
del orden cuya amistad no fuese peligrosa. Tales consideraciones, y spbre!
todas la ¡esperanza-de lograr auxilio, extraño para; pon- r fin a h  
esperanza dada y qreida por no pocos con temeraria imprudencia eon̂ o- 
una promesa dé casi infalible, cumplimiento, influyeron en los ánimos.jda 
los.electores. Ladey electoral era nueva, y favorable un tanto al predoK* 
minio; de, la gente acomodada é ilustrada sobré la ciegaqnucbedumbre/y 
á qué la elección saliese hija de influjos mas legítim,os que los d®'Una > 
asociación.,de conjm'ados, y en su novedad no encop^ró quien, comq'desn 
pues vino á suceder , supiese manejarla y torcerla hasta convertirla êiil 
ficción completa y repugnante.::Asp.las elecciones, á pesar de los ppjir'esi 
esfuerzos dedos ministros -que eran i salieron en gran parte de Espam̂ ;, 
favorables a los. hombres del partido moderado. En Madrid,mismo l le v a n /’ 
éstosdoi'mejor al empezar las elecciones, si bien quedaron al cabo 
cidos por una maniobra irregular del gobiernp:, la cual facilitó co b m áq f^ ^  
de, la derrota que iban llevando á los exaltados en la capital, demasiadol 
podérosos.dEn Cádiz, un escándalo inaudito impidiendo ó diüiñép^dp elt 
triunfo á Jos moderados le Iñzo á la larga mas seguro. Había sidq en,¡ 
los varios distritos de aquella provincia la eleccion en favor de los cam^

, didatos,de opiniones moderadas, entre los cuales se contaban los noíórV 
bres de Istui'iz y Galiano, á la sazón ausentes en Francia, y odiosos ,á¡ 
los del contrario bando mas que otros algunos , y aun en, la misma ciur." 
dad de Cádiz contaban ya crecido número de votos las mismas personase 
y pocos los protegidos por la parcialidad opuesta, cuando, coucerlándose/ 
una porción de gente desalmada, vestida casi toda ella con el unifomiép 
de la milicia nacional, de súbito invadió á mano armada el lugar donde  ̂
se estaba celebrando el acto de las elecciones, ahuyentó á los votantes- 
amenazando sus  ̂vidas, y rompió las papeletas donde constaba quieneS; ' 
eran los elegido^, acompañando su acción con vivas á la libertad; 'cou;?f 
tradiccion entre los hechos y jas palabras, aunque chocante , no sin éje.iil-> 
pío* Restablecióse al fin el sosiego ; pero quedando impunes los delin
cuentes, y el jefe, político de la provincia culpó el exceso ocurrido en; 
términos de tan poca severidad, que causó á la par que enojo risa. Los de;-; 
lincuentes; si bien no del todo vencedores, siguieron por algún tiempo se-, 
ñoieándo la ciudad de Cádiz, y procedimientos entablados contra ellos 
hubieron de suspenderse por haberse alborotado susícómplices, y ento:^ 
peeido su curso á lái .justicia, dominando á un gobierno falto de fueWif 

Pero tales acaeciiPientos, aunque turbasen la paz y sirviesen; dé -es?!
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cándalo oa algunos Jugare^ , no bastaban á contrarrestar o d.et^n^r el írn- 
peta que llevaba las eosas.á encuipbrar á los hojnbres^de la parcialidad 
iiioderada. Bien lo veia en la capital la. reina , y Jio lo conociau menos los 
de) bando que iba de cáida , y, con. todo eso, hubo bastante; Coydurq¡ para 
ĵ Q atropellarse , apresurando el inpmepto de la mudanza. Las cortes lle
varon con resignación;:,el nuevo ministerio , . y. con no meiios paciencia \g 
dejaron .bullir los, do )q parcialidad "destinada, ó heredarle en el. mando.

sond)rá de gobierno que se íbrind , Bardnjí;, nb.nistro .¿c. 
Estado; D,. L^hjo Matq Vigii, que lo fué de Gracia y Justicia, diputado 
en. la?; naismas.cprtes , ¡y uno de los pocos que, en ellas pasaban ,por .ser 
dq¡ partido moderado; un empleado antiguo en Hacienda , llamadO:SeÍT, 
ja?;, que tuvo él despacho .del ramp.en que hqbia sprvido , ¡habiéndose 
señalado antes pocO|^n su carrera y nada en la política; el general Ra- 
mqnet, mHitar asii^ismo antiguo é Instruido , pero debilitado por Ja edadv 
V cauto, a quien se-dio^el ministerio de la Guerra;!). N. Pérez, que tomó 
á^u cargo el ministerio de la GopernacioD, y otra persona, cuyo nombre 
no se recuerda, que pasó á despachar el de Marina. Neutrales estos entre, 
los opuestosbandós, solo parecía que teüianpuesta la atención en no dis-, 
gustar al tino ni ql otro, en tanto .que llegaba él ya cercano momento 
de .juntarse las nuevas cortes.; v

En las que seguían juntas hubo uii incidente que declaró inlencipnes ̂ * * * *

d.e resistir al giro que tomaban los negocios., Fué. elegido presidente I)on 
Jpaquiü María López, de cuya condición fogosa y amiga de señalarse 
lisonjeando a las  turbas nadie se prometia que dejase pasar su présL 
dencia sin al^gun acto estrepitoso. Rumores mas ó menos fundados^ indi
caron qoe, iba, ¿ hacerse alguna proposición , la  cuql causaría escándalo 
cuando menos. Hombres; juiciosos, que se contaban en el mismo: partido 
espitado, tan supecior a sus contrarios en aquel congreso, cuanto infe
rior era entonces en la oposición, general de los españoles , «e resolvie
ron, á: impedir que se causase úna inquietud inútil á tpdo. propósitp ra
zonable. Así, cuando faltaba poco para el dia de la apertura de las cortes 
ya elegidas , y mientras las existentes se empeñaban en seguir viviendo 
cap poca gloria y no mas autoridad, de súbito el general Seoane propuso 
qpe se diese fin á las sesiones. Cogió de sorpresa este paso á no pocos 
de aquellos contra quienes iba encaminado , y, fpltándQles el ánimo, aun
que no sin algunos, votos contrarios, ja proposición fué aprobada. Ter
minaron, pues, íriamente su vida las cortes, llamadas constituyentes, al 
modo que las congregadas en Cádiz en 1810, y viniéndoles poj él mismo 
motiyo'su dictado, el cual secomplacian en repetir al citarlas los de la par
cialidad exaltada que en ellas dominó , al paso que lo? del bando opuesto 
excusaban darles tal título, aun aceptando con buena voluntud la Cops- 
til^ucion, obra de un cuerpo poco alto en el concepto de las gentes mo-' 
deradas y entendidas. .
i/.Eiv ínuy diverso predicamento se encontraban el senado y congreso 

qUé; iban a formar las córles. Componían el primero^ personajes ho^aLjes 
eptre bs de las respectivas opuestas opiniones, aunque no  ̂abU nd^ 
ep él los .prohombres déla poderadcx Wp así en cnngrespi;^9nde í]^

a
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á tomar asiéüfó jRasi todos’ los 'que en esta parcialidad' se habían-señk 
en tiempos ;antiguos 6 novísimos, sustentando sus doctrinas é interés/ny-j 
dándole fá'ma'con sus escritos, süs'discursos= ó sus hechos. JNo falt'átíaipí 
eii'él líViSmó cuerpo nombres celebres del partido éxaltado, figlirandó feiiub 
tré-ellos tos personajes que en las recien acabadás cortes, separándosia 
hasta cierto punto de sus filas, y oponiéndose al iiiinistério de GolatraVaif' 
habían buscado y adquirido concepto de entendidos y juiciosos, cüŷ *̂ ób'î  
jetó era dar á la autoridad de! gobierno él lustre y la  fuerza cóm’pététío 
tes para regir bien el Estado. Estos últimos se lisoújeábán de qüe'eáíl6$i 
nuevos cuerpos, y especialmente en el congreso i' iban a adquirir pVédóíniiX 
nió, all egándose á ellos hombres de diversos partidos, ' y creando uhb nüefól* 
cuyas doctrinas tuviesen algo dé las profesadas por las opuestas párcialii î 
dades, y cuyo interés'fUese'sustituir niíevós caudillos á ios que capitaneé-'  ̂
ban las huestes antiguas,' Gomó sé véra, miaIogróse esté proyectó’, volViéfit'* 
dóse á las filas de la gente extremada lós qtie de ella‘Sé báblah sepdfád‘ó/( 

Abriéronse las cortes á finestdé nonembée dé';Í837. Él discurso'pró-'- 
nuúciado eii su apertura pór íá reina , nada tuvo de notable, pero fuéúnü^í: 
impórtánté la respuesta que le dio el congreso , siéndolo aun mas' qüérpór - 
su índole y términos por él debate en que fué aprobada. Sonó én éP'MB 
voz de Martínez de la Rosa, en quien añadía autoridad á las pretidaSb 
derorador ' la  ciréünstaucia de'Sér'miradó^ cómo í represeritánté ifife- 
prete dé la coniüifion política á que córréspondia y én la cual óéüpa’bá*> 
uno de los puestos mas elevados. Esté orador, aventurándose qüiz^á'MSt 
que .Ió debido, declaró qué la Gonstitución recien prómLÚgádaviíombstap^ 
íér obra de opiniones ópuestás á Ja -qüe él abrigaba , c'oñtéóia sus' dóctrid) 
lías éü materia de gobierno. A tal aserto, que no siendo-r coñtt̂ adlélió̂ í 
ni áüñ' siqüiéfd puesto’én duda pasó por decíaracioarde un partido 
tei’ó , añadió el orador otras muchas consideraciones, donde se veiap éAta í̂ 
casi universal aplauso dé sus compañeros, aparecer triunfante la 
veJvcidá en agosto'‘del año anterior por la sublevación dé^las próviñci'ásíy»  ̂
e r  inaudito exceso cometido en el real sitio de SaJi Ildefonso. ^

Déscubiertá la índole dé las cortes nuevamente eongrég'adas, aáí ;éfí(
él debate dé que acaba de hacerse‘mención, como en otros póstérioré^J'J•  .  »  .  '  •  * * .
ya sedidcia nécesarió tener ministerio'cuyas opinionés fuesen'cónfórnyéáp 
con las dominantes en él señado y congreso, y cómpuésto dé hombrés'^b 
rió 'líierámente estimables, sirio distinguidos'por su ‘antériór coueepfoi^yp. 
servicios , ó cuando menos dé fama , aunque nueva , ya^reCrda; dé óp'fé*
riióries políticas no dudosas; y cuya conducta acreditase qué sé déeJá’-^

^ * ^ * » ^ * * *  *

rabari por, una de las dos grandes parcialidades en que estaba AiVididéf̂  
él Éstádo. Hubo aigútia, aunque leve, deinórri en la formación de éstéWí '̂^ 
nisterio, arredrando id tratar de formarle las dificultades que se pfeséritabM-^ 
para hacerlo de ua modo qUé Satisficiese á un crecido numeró dé personal,^ 
y prometiese en el manejo de los negocios y éxito de Ta gobérriaéion 'délb 
remo siquiera médiariá ventura. Manteníanse éritbetanto en Su püéstó los 
ñíinistrós, cbn íñás desaires' que derrotas, pérjüdicáridólés éri máyoV'giadóP 
la propia debilidad íjÁé It» fuerza con que érari combatidos; ÍPeró ál' éABtí 
" ' * dé llevár un revés que los obligó á’ hacer dimistóri-dé sus
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suceso de todos esperado y de nadie sentido. Para nombrarles sucesores 
fueron consultados personajes de superior valer, particülarniérite dé los 
que tenian asiento en el congreso. Cediendo al consejo de algiiños de 
estos la reina, á mediados de diciembre de 1837 eligió los-'hombres á 
quienes iba a encomendarse, la nada fácil obra de gobernar a España én 
dias de no común desventura y ahogo. La composición del nuevo gobier
no pareció singular, y, sin embargo, fue bija de opiniones á la sazón muy 
generalmente acreditadas, por donde, contra el uso común en los gobier- 
nos llamados constitucionales, babia venido á ser máxima recibida que 
no conyenia que fuesen ministros los caudillos del partido preponderan
te en los cueipos coíegisladores, porque sus nombres excitarían un odio 
vehemente éJntenso en el bando opuesto, y porque,habiendo gobernado 
casi todos^elios antes con escasa dicha, tenian contra sí el disfavor con 
que suelen ser. miradas las víctimas, si no de sus propios yerros, dé lo» 
caprichos de la fortuna.' Así fué a buscarse para presidente del consejo dé

^ *  *  *  i  ^

ministros á un personaje instruido y hábil, tanto cuanto diestro en los ne
gocios, pero que, no obstante haber sido procer y del consejo dé gobier
no instituido por eí^dífunto rey en su testamento para ayudar á la re
gente, y ministro en 1833 á la época del fálíecimiento del rey Fernando, 
y como tal proscriptO'^por ei pretendiente por haber asegurado él trasjpaso 
de la corona á las sienes de la reina, era con todo a^enp á los partidos

. que dividían á los constitucionaíes, siendo estimado parcial/de la mó- 
iiorquía pura, y babiendo desempeñado el ministerio de Estado/eu 1824; 
época infausta, y para los liberales odiosa; y servido déspues varios 
destinos de la mayor importancia cuando regia á su patria el gobierno 
titulado absoluto. Alegaban en lavor de éste nombramiento ló.s que le 
habían aconsejado ó aprobaban ser. el nuevo ministro hombre'de grande 
y no disputada capacidad ; tener contra sí menos odios que algunos 
constitucionales de nota; haberse portado cuando servia á Fernando coa 
ilustrada blandura en su manejo de los negocios yen  el trato dado á los 
del bando vencido en cuanto de él dependía; y, por último, que verle 
puesto al frente del gobierno probaría entre los extranjeros , donde era 
conocida y estimada su persona, qué los negocios de España iban en
trando por buen camino; dominando la tolerancia, prefiriéndose servicios 
antiguos al interés ó los afectos de bandería , y rompiéndose del todo 
con la gente extremada é inquieta; medios por los cuales se disminuiría 
la aversión y el miedo que al gobierno dé la reina tenian las principales 
potencias de Europa regidas por monarcas absolutos, y acaso se facilita
ría el logro de la anhelada y esperada intervención del gobierno francés, 
retraido , según la opinión común, de dar eficaz socorro á la causa de 
la reina su aliada por el temor de favorecer en una tierra vecina el estable
cimiento de un sistema lleno de desorden, cuyo influjo á Francia misma po
dría comunicarse. A tales consideraciones se agregaba que el conde de' Ofa- 
lia, que-65 de quien se va hablando, tendría por colegas á hombres cuyo 
empeño en sustentar la causa de la Constitución era indudable. Fueron en 
efecto encomendados los otros ministérios á personajes de ¡a parcialidad 
moderada, pero tales que inspirasen confianza á los constitucionaíes mas
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, entre otras razones, porque su cncumbraniiento era debido ^ 

haber representado un papel notable en las últimas cortes. Fueron los npin- 
braihientos que mas significaron los de D. Alejandro Mon para el ministerio 
de Hacienda, y deD, Francisco de Paula Castro y Orozco para el de Gracia 
y Justicia. Ambos habian sido diputados en las últimas cortes coíistituyenl 
tés; ambos se habian señalado en ellas; ambos contaban pocos años y * 
estaban en los comienzos de su carrera y renombre. Mon, entrado en 
las cortes ya muy cerca de su ténninacion, habia descubierto en siig 
discursos y conducta calidades de hombre político, arrojado, íirnie y 
diestro , sustentando sin rebozo las doctrinas y causa, y aun el interés 
del partido moderado que en aquel cuerpo apenas tenia parciales. ,Casr ; 
tro , mas mozo aun, babia militado al lado de Olozaga en la oposición 
al ministerio de Caiatrava, y héchose liniy notable como orádor, acer- 
candóse mas á la parcialidad moderada que su afamado colega, pero 
sin llegar a confundirse con ella; y colocándose en una situación en que • 
aun podia elegir su partido entre los que aparecían en el congreso. Por 
esta ,misma consideración hubo de ser preferido para el ministerio, nó. 
obstante: Su corta edad y la sorpresa que causaba verle pasar á ser ca- ' 
heza de la magistratura siendo aun un mero abogado. Creíase que en él 
y eii Moa estaban representadas las cortes en que habían tenido asiento, 
dándose con ello un testimonio de adhesión y respeto a la Constitución 
que de aquel cuerpo habia salido. Ambos justificaron la elección que d | 
ellos se habia hecho, sustentando con bríos y firmeza la causa cuya de  ̂
tensa les habia sido encomendada. Asocioseles como ministro dé la Go-

el marqués de Someruelos que había sido elegido presidente 
del nuevo congreso, siendo de suponer por este hecho.que representaba 
las opiniones en él predominantes; caballero muy cabal, instruido y do\ 
condición templada; único que del partido que prevalecía en el esta- 
mentó de procuradores , disuelto en enero de 1836, habia teoido asient 
en el siguiente, compuesto todo de hombres de la opinión opuesta; cir
cunstancia propia para realzar su concepto personal; poco desagrada
ble aun á sus mismos contrarios. Por último, los ministerios de Guerra

' . t ' ' "   ̂ ' f ' ' 'y Marina fueron puestos a cargo de hombres casi agenos a la política, 
y de quienes se creía que atenderían especialmente d ios negocios de sus 
respectivos ramos en el servicio. En el nombramiento del segundo nii- 
nisterio solo se atendió a llenar un hueco con un oficial de grados su
periores y demérito en su profesión, y fué el nombrado el general Don 
Manuel de Gañas, que estaba mandando las fuerzas navales ocupadas 
en bloquear las costas del Norte de que eran dueños los carlistas , ef 
cual no atendía á cuestiones políticas de él enteramente ignoradas, ya  
que poco quiso >ó, supo dedicarse. En la elección de la persona que había 
de dirigir los negocios rde. la Guerra, influyeron ademas otras consíder 
raciones. El ministro nombrado fué Espartero, á la sazón encargado de) 
mando del ejército , entendiéndose que había,de ejercer su autoridad por 
medio de un sustituía , no conviniendo separarle de su puesto al frente 
de las tropas; pero, resistiéndose él a la aceptación de una dignidad ti
tular que podría con todo comprometerle eu algún caso, se dispuso que
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fuese de su elección el personaje a quien se encomendase el ministerio 
para que con él obrase acorde, y aun estándole en cierto modo sujeto. 
Cauto por demas Espartero se negó hasta á señalar persona de su par
ticular agrado; pero, creyéndose haber acertado con una dueña de su 
amistad y confianza , fué elevado al ministerio de la Guerra el general 
Carratalá, que había servido en las guerras del Perú, y no era de par
tido alguno político hasta entonces.

Suponíase que todo el ministerio era grato al general del ejército, cuyo 
influjo en todos los negocios del Estado empezaba á ser preponderante, 

'sabiéndose que la reina gobernadora le estimaba en gran manera, y pre
ciándose él de un celo extraordinario del servicio hasta personal de da 
misma augusta señora, con quien era fama que seguia una correspon
dencia privada y frecuente. Aumentaba a la sazón el concepto de Espar
tero considerársele como valeroso é incontrastable sustentáculo de la 
disciplina en el ejéreito, y que, si hubiese necesidad de apelar á su auxi
lio para sustentar las leyeS,Jm sería también de la paz y del orden en 
las ciudades. Estribaba estâ  opiuion en acciones arrojadas y justas en que 
acababa de dar á su nombre una clase de lauros mas difíciles de con
quistar que los que se arrebatan á enemigos declarados en los campos 
de batalla. No bien estuvo otra vez encerrado el pretendiente en el terri
torio vasco-navarro , cuando el general del ejército de: la reina acudió á 
castigar los delitos que habian mancillado el decoro del ejército español 
con el correspondiente peligro que acarrea la soltura del freno de la dis
ciplina. I^lcgado á Miranda de Ebro hizo pronta y severa justicia de los 
asesinos del general Cevallos Escalera , que fueron arcabuceados entre las 
mismas tropas cómplices antes de su exceso , y claramente dispuestas á 
cometer otros de la misma clase. Saliéndole bien esta prueba, pasó á 
Pamplona, y también castigó con la pena capital á los que habian par
ticipado en los desmanes en que el general Sarsfield fué asesinado, reca
yendo la sentencia de muerte, que fué ejecutada sin temor ni miramiento, 
en un oficial de. alta graduación llamado D. León de Iriarte, distin<>uido 
por anteriores servicios en la guerra , y dueño de' grande influenci^en- 
tre sus paisanos. Esperábase que en seguida fuese á Vitoria, donde se 
habian cometido crímenes iguales á los que acababan de ser castigados en 
otras poblacioces, ó quizá mayores, porque habian sido mas las víctimas 
saeriíieadas por los asesinos. Pero con general sorpresa se vio que algunos 
de estos qeedaban impunes cuando eaia tan rigorosa aunque merecida 
pena sobre sus compañeros; y las contemplaciones usadas con los de- 

' liacuentes de Vitoria dieron margen á la suposición de que relaciones 
privadas del general embotaban en su maño la espada de la justicia cuán
do con tanta severidad empleaba sus filos contra los indiferentes. Pie- 
sultó de todo estimarse á Espartero capaz de las mas atrevidas empre
sas, y conocerse al mismo tiempo que su rectitud se doblaba con los 
afectos privados, y que el cuidado de su propio interés y eugrandeci- 
íiiieíito tenia gran parte en SUS acciones.

Las cosas de ia guerra entretanto no tuyierou durante algún tiempo 
mudanza notable, Vuelto D, Carlos á las tierras que, con harta propie-

V
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dad , podían llamarse entonces su reino, vivía en ellas tranquilo. Cerca
ba el pais sujeto á su dominación y que le prestaba gustosa obediencia 
un ejército numeroso. En Aragón se dilataban los rebeldes por vasto, 
territorio, señores de una parte de él, y haciendo por otras frecuentes y 
fatales correrías. El mismo fuego abrasaba la parte septentrional de Va- 
lencia y la mecidionar de Cataluña. En las montañas de este antiguó 
principado, y aun en parte de la vecina tierra liana eran dueños de la 
campaña ios parciales del pretendiente. Vino á mandar las fuerzas dé 
este en Cataluña el general D. Carlos de España, conde de España,: 
odiado de aquellos naturales , pero a la par temido. De lo  ̂ aragoneses 
era principal caudillo Cabrera, de fama muy subida, y que había acer-' 
tado á granjearse en grado muy superior la confianza del príncipe ;a 
quien reconocia por soberano. Según uso de España, al lado de todos 
los generales, había juntas que, ahora le servian de auxilio, ahora dij 
embarazo y las cuales estaban con ellos ya desavenidas, ya acordes, mías 
veces aspirando á mandarlos, y con mas frecuencia obedeciéndolos. Qtra 
era y no mejor la situación de las provincias de la Mancha, donde 
partidas sueltas con diferentes capitanes, crecidísimas en número, infes. 
taban iá tierra sin dejar de proceder en casi todas las ocasiones como cuadri
llas de foragidos. Hasta al r ^ l  sitio de Aranjuez y aun hasta las mismas 
inmediaciones de Madrid solían alcanzar los estragos y peligros de esta clase 
de guerra , lanzándose desde ios montes de Toledo algunas partidas á* f  V • ' • « ,
molestar á los caminantes y aun a pelear con los soldados si los en
contraban en corto número, y recogiéndose despues á sus fragosas^iia-. 
ridas. Apenas podia transitarse por las principales carreteras. En laíjn'i 
de la capital va á Andalucía, hubo que apelar á viajar en convoyes con 
numerosa escolta, especie de carabanas que votvian á la infeliz España 
al estado de barbarie africana que sus detractores con poca razón le 
atribuían en dias menos infelices. Casi lo mismo sucedía en otros c a ^  
minos, antes igualmente frecuentados. Así, embrabecida la guerra, du
dosa como en ninguna otra ocasión la victoria, y con la perspectiva de 
estar lejana la pacificación , fuese de quien fuese el triunfo, veíase la 
nación española destrozada por las manos de sus propios hijos. ;

Estaba vuelta la atención á los procedimientos del ministerio y de las 
cámaras de Francia de donde abundaban quienes esperasen que yen?í 
dria el auxilio apetecido y en balde solicitado. ISo tardó, en llegar el de
sentraño , porque en el reino vecino , la cuestión de si había de negarse 
ó concederse socorro eficaz a la reina de España vino a ser campo de 
batalla donde peleaban , ó arma con que tiraban a herirse los opuestos, 
bandos, estando de una parte el rey y sus ministros y de la otra los
mal contentos, y triunfando los primeros en mas de una reñida disputa,:. 
Originóse de esto salir en las cortes españolas á plaza la mjsma cuestioü , 
echando en cara los de. opiniones extremadas á los ministros y á :sus , 
parciales que habían prometido al volver á enseñorearse del mando traer 
las armas francesas á dar á España la anhelada y necesaria paz, y , 
defendiéndose los acusados con vehemencia, destreza y un tanto dé jus- ' 
ticia, Pero aunque en semejantes debates fué la palma de la elocuencia.

; I •'
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y con elia la ventaja de un número muy superior de votos de parte de 
ios ministeriales, no dejaron sus adversarios de lastimarlos en el público 
concepto, porque habían sido imprudentes muchas magníficas promesas 
que pintaban como seguro el favor deseado con tal qpe se estableciese 
en España un gobierno moderatio y fuerte. Con todo , el efecto de éstas 
lides de la palabra fué poco sentido destle luego, y la parcialidad mode
rada siguió dominancia en el senado y el congreso, brillando en los dis
cursos y ganando impürtcííft/s votaciones.

Mas que tales victorias aprovechaban al gobierno ventajas conseguidas 
en la guerra, que si bien leves, fueron por algún tiempo repetidas, 
dándole importancia su conjunto. Obligado D. Cariosa enviar expedicio- 
nes fuera del territorio vasco-navarro , tanto por la necesidad de dar 
ocupación y buscar subsistencia a tropas, demasiado numerosas para 
vivir ceñidas á corto terreno, cuanto por el anhelo de probar,dé nuevo 
fortuna paseando sus banderas por los paises donde, no tremolaban, ó en
viando auxilios á sus parciales donde guerreaban con mas aliento y tesón 
que verdaderamente próspera suerte, lanzó a Castilla algunos cuerpos 
de sus tropas. Del mas considerable, dio el mando al genera! conde Tíe- 
gri, mejor cortesano que capitán, y aunque celoso en su servicio, con 
escaso concepto entre sus soldados. No bien había pisado esta expedi- 

■ cion los términos de las provincias castellanas, cuando encontrándose con 
tropas de la reina mandadas por el general D. Manuel de L atre, fué 
vencida, aunque no desliecha, viéndose compelida á continuar su camino 
mas que como conquistadora como fugitiva. Iban en su alcance sus con
trarios, pero sin poderle estorbar que caminase veloz y en su tránsito 
esparciese terror por los lugares que recorría y los á ellos inmediatos. 
Segovia vio brillar de nuevo en los vecinos campos las armas carlistas 
que esta vez no osaron acometerla. Siguió Negri e,i su fuga y los de la 
reina persiguiéndole. Al cabo vinieron á encontrarse estas opuestas hiles- 
tes, mandando los de Isabel II el general veterano D. Fermin de Iriarte, 
por haberse retirado Latre de resultas de una herida que recibió en el 
dia mismo dia de su triimft^ Fué la victoria de los constitucionales , y 
tan completa que desbaratados los de Negri huyeron en completo desór- 
den. Algunos de ellos, sin embargo, se mantuvieron unidos á su gene
ral ó se le agregaron despues, y caminando á abrigarse en las tierras vas
congadas hubieron de tropezar con Espartero, el cual cerrando con ellos 
al frente de su caballería los Iiizo prisioneros á casi todos, escapán
dose su caudillo libre á duras penas. Tan fácil victoria fué muy ponde
rada por el vencedor, que llamó la atención á la circunstancia de ha
berla conseguido en el dia 27 de abril, cumple años de la reina gober
nadora, dando con esta alusión una muestra mas de la especie de cul
to que fe tributaba al modo que á sus señoras los héroes de la antigua 
caballería. Fué premiado Espartero con el grado de capitán general, 
dignidad suprema de la milicia española; merced desproporcionada por 
lo excesiva, si no al total de sus servicios, al suceso porque la obtuvo, 
reducido á desordenar y á apresar á una turba confusa y medrosa que 
venia huyendo vencida por un general menos afortunado. Con tales au-

s



454 HISTORIA.
mentes de grandeza crecían en Espartero la soberbia y la ambición,,y 
menguaban en él gobierno los medios de darle satisfacción y recompensarle 
si, como era necesario para la feliz terminación de la guerra , llegabd 
á alcanzar mejor disputados y mas importantes triunfos. : , ^

Mientras tan fatalmente acababa para D. Carlos la expedición dcsi 
conde de Negrí, no salian mejor libradas otras de igual ó parecida natu^ 
raleza. La que maudaba el famoso D. Basilio, unido con otro caudillo 
llamado Tallada, llevó asimismo niultipiicadps reveses. A su entrada en 
la Mancha donde llegó á penetrar, el inglés D. Jorge Flínter, general en 
el servicio de España, cayendo sobre un cuerpo numeroso de rebelcles 
manchegos los desbarató con grande carnicería. También los de Basilio 
y Tallada fueron alcanzados y compelidos á retirarse. Pero en Vez db 
huir hacia la región septentrional de España, se arrojaron a penetrar 
en las provincias meridionales, é imitando el atrevimiento de Gómez pe
netraron: en Andalucía y tomaron su camino por la provincia de Gra  ̂- 
nada. Tras ellos iba incansable una corta división del ejército de la réuV 
na que, llegando á alcanzarlos en el confin de Murcia, los desbarato 
de nuevo. Pudo ; sin embargo salvarse parte de los vencidos. Otra de 
ellos huyendo con la rapidez con que solia correrse en la guerra pen-í 
diente; toda ella, mas que de batallas campales, de rebatos, sorpresas^y 
prodigiosas marchas , tomó por Extremadura, yendo la vuelta dél 
antiguo reino de León , por donde se aproximaba á entrarse en la: 
región obediente á D. Carlos. También dieron con estos sus perseguido^ 
res capitaneados por el brigadier Pardiñas, procurador á córtes en 18 3 4  

y 1835, de la parcialidad adicta á Martinez de la Rosa y valerosísimo 
soldado en el campo de.batalla, que en poco tiempo adelantando rápn 
damente en su carrera creció á la par que en fortuna en gloria. Estey 
que ya habia vencido á los mismos contrarios en la provincia deGranada, 
encontrándolos en Bajarles causó una derrota mas fatal que las anteriores

♦ \ su gente, último golpe para una ;
expedición señalada solo por sus desastres: Pardillas recibió alabanzas y 
recompensas que acrecentaron en él la sed de gloria que le consumía. ;

Estas ventajas lo eran para el ministerio y para el partido que le 
apoyaba. En otro lance en que fuá igualmente próspera la fortuna á lás 
armas de la reina el gobierno fué mas vituperado que aplaudido. Uti- , 
caudillo del pretendiente, cuyo nombre era Cabañero, guerreaba en .el ' 
Bajo Aragón su patria ^con pertinacia y .osadía. Estando Zaragoza muy'
falta de tropas concibió el temerario proyecto de ganarla por sorpresa, 
y, empezando á ponerle por obra, tuvo felicidad al principio, pues sin ser 
sentido penetro en las calles de la capital de Aragón y creyó la ciudad 
ya suya. Pero los zaragozanos, encendidos en ira de que población taii 
ilustre por sus defensas contra formidables enemigos fuese éntfáda a 
fuerza y señoreada por poder tan flaco, juntándose y acudiendo á los 
lugares ocupados por los carlistas, acometieron á estos dentro délas 
mismas calles , y con denodados esfuerzos los obligaron á desam„parár 
lo que creían su conquista. Vióse, pues, libertada Zaragoza convirti.én  ̂ . 
dosq eu fausto suceso la que comenzó grave desdicha. Pero esta ocuv-

r
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í̂ encia gloriosa para los vencedores no fué sabida de una vez en toda 
Kspaña ni aun por el gobierno mismo. Al revés, avisos dados en tabora 
en qoc estaba dentro de la ciudad Cabañero dieron á crer que una dé las 
capitales más populosas y afamadas de la monarquía española habia 
caído en poder del pretendiente. Despertóse con e! dolor la furia, y, se
gún costumbre, descargó la última sobre el gobierno en cargos é impre
caciones que tenían apariencia eu Madrid de pasará sedición rabiosa. En 
breves horas llegaron mejores nuevas, Sabiéndose la derrota vergonzosa 
de los carlistas por el paisanaje de una población de que ya eran due
ños. Fué grande el gozo, pero quedó mezclado con él parte del enojo 
que tan vivo acababa de sentirse. La culpa de la sorpresa, habiéndolo 
sido en algo de las autoridades superiores de Zaragoza, era achacada 
al gobierno, y la gloria de b.defensa y del glorioso triunfo en que ter
minó ,erá atribuida ai pueblo invicto aragonés, al cual se suponía en uno 
mismo ^on la gente de opiniones extremadas en toda España. En la 
capital y aun en las cortés, al darse cuenta de la victoria conseguida 

__fux-Zaragoza y celebrarla, los enemigos de los ministros se presentaban 
como acusadores, y se ostentaban orgullosos, al paso que los acusados y 
sus amigos se defendían en vez cíe cantar victoria. Por algunas horas 
hasta hiibo apariencias de motín que por fortuna no llegó á romper, 
como si hubiese empacho de alborotarse y roinper en sedición por ün 
feliz suceso. El de Zaragoza tuvo trágicas consecuencias. El general 
Estelíer, encargado del gobierno militar de la ciudad, fué puesto en jui
cio, por haberse dejado sorprender, proceder conforme á la razón y dic
tado por el gobierno mismo; pero los hombres sediciosos y perversos 
que dominaban la capital de Aragón , sublevando las turbas con exci
tar el brutal ímpetu de sus pasiones, mancharon la fama de los zara
gozanos con lin enorme delito. Fué sacado de la prisión el general cu
yo proceso sé estaba formando, y asesinado inmediatamente ejecutáhdo- 

, se en su cuerpo exánime repugnantes atrocidades. Este delito quedó por 
largo tiempo impune.

No fué este el único revés que compensó al gobierno sus prp^iperida- 
des. El general Espartero , en quien tenia depositada su confianza y 
con cuyo apoyo contaba, de súbito se le declaró contrario. Era Espar
tero hombre de desmandada soberbia^ é impetuosas pasiones, y llevaba á 
mal cualquier especie de freno , y adulado y estimulado por gente ar-

f

tera que aprovechaba su corto discurso y sus arrebatos, fué inducido a 
dar un paso verdaderamente criminal , faltando al respeto del gobierno, 
al cual debía obediencia y aun sumisión ; hecho por otra parte en él 
no nuevo y que le habían aprobado los mismos de la parcialidad que
sentía sus fatales efectos cuando de él habían sido víctimas los del ban-

♦ '  <

do contrario. Escribió, pues, el general á la reina una representación 
descomedida en que acusaba á los ministros de escasearle los recursos 
necesarios pará la guerra, y, íio contento con este desmán, dirigió otro 
escrito del mismo tenor á las cortes. Divulgaron este suceso por Madrid 
los enemigos del ministerio, avisados por sus cómplices en el ejército de 
quienes salia el tiro, habiendo hecho al general mstruniento de su in-
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terés j  pasioiies. Empezó a reinar inquietud suma, no sin amagos dó
alboroto , atropellándose hacia el congreso de diputados numeroso concur
so en qué’ se señalaban con la freiité erguida y centellantes los ojós'los' 
fautores y caudillos conocidos de todas las sediciones, esperando im es-' 
cándalo, y al parecer resueltos á aprovecharle , acompañándole con otros' 
mayores y mas funestos. Por fortuna se disipó la tormenta en la hora 
en que amenazaba descargar el nublado, teniendo parte en impedir uña 
desdicha el general Seoane, qué, siendo hombre de ímpetus, a vecésl 
generosos, y gozando de grande influjo entre los de la oposición, en un 
discurso bien sentido, aludiendo al peligro que corría el público soV 
siego, logró que no se hablase de la representación de Espartero, coin-' 
placiendo con ello á los ministros y aconsejando lo que dictaban la jus-' 
tic iay  el común provecho. Escapóse así por fortuna del primer golpe 
con que amagaba un suceso de tan mala índole; pero con estorbar un 
alboroto inmediato no quedaba remediado el grave mal de que el 1íoñi^‘ 
bre encargado del mando del ejército estuviese emancipado de los respe-' 
tos que debía al gobierno y a las leyes. Los ministros bien conocieron 
que, conservándose Espartero á la cabeza deí ejército , quedaban ellos 
afrentados y humillados, y lo que era peor las leyes de la subordina-! 
cion militar y civil ofendidas y aun conculcadas. Pero separar al gene
ral del mando en aquel momento era acción por un lado peligrosa y 
por otro dificil hasta rayar en imposible. Habíase captado el general iel 
afecto de sus tropas, entré las cuales había restablecido la disciplina, 
dando al ejército, sino triiinfós, ventajas sobre el enemigo. Faltábaper- 
sónacoh que sustituirre, y lá reina gobernadora le tenia en tanta éstimá' 
y lé profesaba tal afecto mirándole como su mejor apoyo contra todo ii- . 
najé de enemigós, que sacrificaría cualesquiera Jiombres ó partidos ántés' 
qué ,perderle o descontentarle. Así, hubo de buscarse una avenencia eii-^ 
tre el soldado irreverente y la autoridad del gobierno desacatada, modo, 
fátál dé sobresanar una llaga, dejándole qué viva y se encone. Quedó, 
desde entonces la situación del gobierno siendo un tanto indecorosa ^ 
mal segura. Ni paro aquí el daño, pues habiendo mal contentos dentro 
de la misma parcialidad moderada dominante, estos dentro y fuera dé 
las cortes, con la pluma y con artes y marañas, empezaron á formar 
un partido, si corto en número , no escaso en poder, que afectaba con 
mas o, tóenos razón mirar al ministerio como desavenido con el general 
y el palacio; y e n  esta discordia sustentaba con celo artificioso la parte 
de los segundos,, Fué esto como un principio disolvente, introducido én‘ 
un cuerpo que a la postre hnbia de causarle considerable estrago.

A pesar de estos inconvenientes siguieron prósperamente las cosas . 
por alguno aunqúe breve tiempo. En las córtes eran aprobadas las leyes
que el gobierno proponía y yeucidos en las votaciones sus adversario^ 
cuantas veces intentaban presentarles batalla. Los presupuestos fueíoii 
examinados con deténinaiento y aprobados sin notables rebajas. CÓnce- 
diose al ministerio la competente autorización para hacer un empréstito, 
obra empezada con lisónjeras esperanzas, pero no terminada con felici
dad , contribuyendo á que sé malograse las invectivas de los oradores de
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Ia Oposición contra algún personaje de quien se esperaba que fuese el 
principal prestainisla, y siendo por otro laclo gravosísimas las condicio
nes con que se ofrecia dinero á un gobierno reducido al mayor abogo. 
En, los campos de batalla, ninguna desventaja venia á compensar los 
triunfos conseguidos, si bien, á pesar de estos, en Navarra y el pais 
vascongado nada adelantaban las armas de la reina, yen  Aragón, Ca
taluña y la Mancha, así como en distritos vecinos de otras provincias^ 
seguía tomando cuerpo y haciéndose robusta, aunque no se ilustrase con 
victorias, la causa de D. Carlos.

Daba entre otros negocios en que se ocupaban las cortes, y particu
larmente el congreso de diputados, ocasión a reñidas disputas el es
tado de Barcelona, Málaga y Cádiz. Estas tres ciudades seguían en es
tada de sitio , medio r que se babia recurrido para sosegar los últimos 
alborotos que en ellas ocurran, ensangrentando las calles de la capital 
de Cataluña con vivas refriegas, y las de Málaga con frecuentes asesi
natos, al paso que en Cádiz el desorden , si no tan sanguinario, era in
sufrible. El baVon de Meer, el general P'alarea , y el conde de Clonard, 
juntando con m autoridad militar la política, habían conseguido resta
blecer y consenW la paz, y en no corto grado la dicha, en poblaciones 
antes trabajadas por .una inquietud perenne. Por otra parte no cabía du
da de que situac¡on\semej,anta era violenta, y de que se avenia nial con 
la Constitución, así.cmno de que con grandes bienes traia consigo algu
nos males. Variaba ademas la índole de tan severa providencia, según 
eran las circunstancias de la población a que se aplicaba, y el carácter 
dei personaje encargado en ella del mando. En Barcelona, ciudad de 
numerosos jornaleros y ricos fabricantes, el barón de Meer, hombre se
vero y metódico , babia quitado las armas, ó los primeros y conservádolas 
en manos de los segundos, y, atendiendo á que en la tierra vecina es- 
laba ardiendo la guerra civil  ̂.y que de resultas se hallaba muy cortada 
la comunicación con la lejana capital de España, y con el:gobierno que 
en .Madrid insidia, había establecido un sistema gubernativo de singular 
especie, sencillo, económico , con mucho de absoluto, y tal que agradaba 
á la parte mas respetable de los catalanes. No tan feliz Palarea en Már 
laga no, podia gobernar del mismo m odo, y ejercía su autoridad con 
menos arreglo ; siendo digno de censura en uno ú otro caso su proceder, 
porque oponía á los vicios de la mala porción de la plebe malagueña al
gunos actos de no concertada violencia, parecidos á los que por otra parte 
con acierto y justicia reprimía. El conde de Clonard, de suma finura en 
sus m odales, instruido aun en literatura, y dado á la devoción, tenia 
en los gaditanos súbditos menos inquietos y.temibles, aunque sí lo bas
tante, para andar desordenados, faltándoles freno, y se contentaba con
mostrar constante firmeza, siéndole rara vez.necesario apelar a castigos.
Contra los tres solian , sin einbargOĵ  ̂desatarse, así como en sus escritos 
ios periodistas, en sus discursos en las cortes los senadores y diputados 
de la parcialidad exaltada. Sin embargo, uno de ellos, el general Seoane, 
hablando algunos meses antes del barón de Meer, y oyéndole apellidar 
tirano, había soltado una aguda y acertada expresión llamándole tirano

T<mO YH. á8
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de asesino?. Despues, sin embargo , le vituperaba, pero con cierta mode
ración en que no le imitaban todos sus colegas. No así al general 
larea, cuyos procedimientos en Míílaga fueron objeto de vivas acríinjnd-- 
ciones. Sujeta la autoridad judicial á las leyes y jurisdicción milifar,' 
consejos da guerra ó en juicios en que los auditores intervenían érá;n 
seguidos y fallados todos los procesos pendientes. Entre varios que lô  es
taban en jMálaga b.abia dos contra personas de contrabandistas CLi]pa(3¿̂ d' 
de excesos ordinarios en gente de su jaez. Innegable es.por otra p a tó ’ . 
que en el trato dado a estos presuntos delincuentes, y sin duda hombres 
de mala vida, fueron atropelladas algunas fórmulas legales , siendo los 

-infelices víctimas de rigores excesivos. Fallecieron ambos en la cárcel de  ̂
calenturas, comunes en tan triste lugar, y súpose, no con absoluta falta 
de lundamento, que había sido vituperable extremo de rigor no propóf- 
cionarles, con darles mas soltura , alivio en la enfermedad que Ies acaíí-' 
reo Ja muerte. Fueron presentados los dos infelices difuntos como dbs 
condenados por causas políticas, en cuyas personas los de la parciálidaí 
dominante en Málaga habian hendió un bárbaro sacrificio. Así lo dejó trató 
lucir, aunque no lo dijese el general Seoane , al traer al congreso un ué- 
gocio en que acusó de tiranía atroz á Pálarea. Defendieron al generál® , 
ministro Castro y Orozco y los diputados Martinez de la Rosa y Bóntó 
vides con no poca elocuencia y habilidad, probando que no eran víctinii 
de acusaciones sobre política los nintódos como taleq. Pem nn

f

, . - . ....... ....................... pudfe’ób
con Igual acierno y no menos poderosas razones probar que no hábíab 
sido tratados con severidad extremada y fuera de ios límites de lá jíitó 
ticia. Empezóse á armar escándalo sobre este suceso, que intentabbii 
aprovechar los opuestos bandos. Las viudas de los dos presos fallee'idói'
que residían en Comares , población pequeña no muy distante de MáláŴ :̂ 
habían dado declaraciones, que sin duda Ies hbbian sido dictadas, 
que en ellas, como advirtió Slartinez de la Rosa, aparecía el odió; d¿' 
bandería , y no el dolor propio de quien ha perdido objetos de un tierWó; 
cariño; las cuales declaraciones contenían graves cargos contra los jiíéces 
que habían tenido parte en aquel proceso. Con no mucha justicia y'mtó'
nos tino los que mandaban en Málaga, sabiendo que las viudas'érán’ '
instrumento en manos de sus contrarios, las buscaron, é intimidándoíaá 
Ies sacaron una confesión donde desmentían sus anteriores asertos; 'y 
donde es probable que en algo faltasen á la verdad por el lado opuesto á
1 ■  1 —  L  j antes. No se dieron por vericrdós
los del bando extremado , y, volviendo á introducirse con las viudas dé
Comares, nombre por el cual eran ya famosas, con halagos y favóft^
sacaron de ellas novísima declaración, en la cual, sobre ratificarse en 1|
primera y negar la segunda, aseguraron que habian dado la ultimá'á
íuerza de violentas amenazas. Aquellas mujeres, ya algo entradas eii
anos, de íuimiide esfera y. tosca crianza, interesadas como campesinos y'
con los vicios de gente dada é mal vivir, tomaron afición á un papel
que lea venia provecho y fama. En Madrid se abrió una suscricióñ á su ía*
vor, en la cual no se desdeñaron de apuntar sus nombres personajes dígnó^
de respeto por su saber ó talento, ó renombro adquirido en \

' > ,
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vicios, o por ocupar altos puestos, ó hasta por ser de elevada esfera; 
acción loable si hubiese sido dictada por la caridad, pero digna de tacha 
como fea maquinación de un partido. Las viudas, suponiendo que cor
rían peligro en Málaga en la cual tenían cercano a un poderoso enemigo, se 
resolvieron á irse á Madrid, á donde eran llamadas por hombres del ban
do exaltado que intentaban seguir sirviéndose de ellas hasta para impor
tantes fines. Aunque tal paso csvt temerario , pues acercaba á los-ojos de 
las gentes objetos que, solo vistos á larga distancia, podían empeñar en alto 
grado los afectos y la atención del público , fueron con todo felices los 
primeros pasos que. dieron en la corte las yiudas de Gomares. Acudieron 
á agasajarlas sugetos de alguna nota ; otres se encargaron de dirigirlas. 
Ganóse á una persona dueña de laeoníianza déla reina gobernadora para 
que suplicase á S. M. que recibiese benévola á aquellas infelices. La na
turaleza compasiva de la reina la llevó á acceder á este ruego, y aun á 
admitir á su presencia á las viudas. Pero haciéndose ruido con motivo de 
esta presentación , los ministros vieron con justo motivo en ella, según 
era interpretada , una prueba de que no les dispensaba ya su confianza 
la augusta regente. AcudieWi, pues,. á S. M. con reverente queja, y sus 
razones hicieron efecto en laXí^ioa á punto de sosegarlos con palabras 
cariñosas y de castigar con la p e n ^ e  expulsión de su; lado y de España 
al que le había traído á su presenciadlas mujeres objeto de,tanto alboroto
que era un extranjero. Malogrado el plan de derribar al ministerio por este 
camino malquistándole con la reina, ya no había para qué partido alguno 
político pensase en las yiudas de Gomares. Elias también, como ignorantes y 
groseras, contribuyeron á su propio descrédito, pecando de entremetidas y 
desmandadas en solicitar favores. Vueltas á la oscuridad de que habían sa
lido no volvieron á ser mentados sus nombres, quedando el recuerdo del 
papel que llegaron á representar como una prueba, sobre otras muchas, 
de que la gente de menos valer suele hacerse notable en tiempos revuel
tos , y de que á cualquiera cosa apela el rencor de los partidos.

Estando así los negocios, se cerraron las cortes al cabo de ocho meses 
de continuadas tareas. A! mismo tiempo el gobierno sé dio á disponer 
operaciones importantes que diesen de sí grandes resultas en la suerte de 
la guerra. Para el intento se, puso la atención , no solo en los campos de 
Navarra y las provincias Vascongadas.donde estaban frente á frente lós 
principales ejércitos de los competidores por el trono, sino én Aragón, 
donde el crecido poder dé Gabrera cansaba males y congojas en el Ter
ritorio inmediato ai^de su dominación, y fundado temor en lo demas de 
España. Había caído en poder del caudillo carlista la población de Mo- 
rélla con su castillo. Tortísimo por estar asentado eii una alta peña casi 
inaccesible, situada en medio de sierras fragosas. También habia vuelto 
á ser suya Gantavieja, lugar fuerte asimismo, y usado para depositó de 
sus armas, y para encierro donde geniian experimentando crueles rigorés 
los prisioneros á quienes perdonaba la vida su enemigo , no estando^’aun 
convenido darse cuartel en aquel distrito, como se hacia en los del Norte 
desde tres años antes. Convínose, pues, un plan de operaciones vasto y 
atrevido, con arreglo al cual habia de procederse de consuno y con vigor
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contra las fuerzas de D. Carlos. Espartero, al frente de su numeroso 
ejército, bien pertrechado con munero admirable de artillería, había do 
amenazar aEstella, ocupándola, si posible íuese, ú hostilizando de otro 
modo por sus inmediaciones á sus contrarios. Al mismo tiempo el genei 
ral Oi’táa, que tenia el mando del ejército del centro, reforzado con tro;̂  
pas y mas considerablemente, si bien no lo debido, con pertrechos de 
guerra, estaba encargado de ir sobre Morella, y de cercar y ganar\§u 
castillo. Habíase ido formando desde algunos meses en las provincias de 
Andalucía un ejército de reserva cuyo mando fue encomendado antes 
que existiese al nuevo general D Ramón María Narvaez, famoso por haber 
ahuyentado á Gómez, sobre sus anteriores hechos, el cual desempeñósu* 
encargo con suma actividad y no común acierto, creando entre graves dU; 
íicuUades en breve plazo una considerable fuerza, y poniéndola en admix 
rabie estado de equipo, orden y disciplina. En lo que desde luego sé tuyo 
particular esmero por parte de los ministros, fué en activar la empresa com 
tra Morella. Eran por desgracia escasísimos los recursos en dinero y en toíJo 
linaje de socorros, y así el general Oráa, aunque asistido ron celov'n'd 
pudo por sí solo lo suficiente para llevar con felicidad á cima el plan ide qpe 
se le encargaba. Sin embargo, fué agregada á su ejército la división 
de Pardiñas famosa , así como el general que la mandaba, por>)ás- 
ventajas que había conseguido en repstidos encuentros. Con estas fUerqn " 
otras tropas y su artillería, bagajes y municiones, todo cuanto se pudo 
juntar ,, que era poco por desgracia. Aun así se ^estimulaba á Oráa .4 .
no perder tiempo. Razones de política dictaban y, aun hacían necesaria 
la.impaciencja de los ministros. Veíanse estos á cada hora amenazadQ .̂ 
de. caer., no encubriéndoles su enemistad Esparteró, ni su desvio la cpt̂ t 
te. Hasta hqbo ocasión en que se solicitó que se retirasen Mon y Ca 
tro , contra quienes era .especial la ojeriza de Espartero, favorecidap^ 
influjos de palacio, pero, negándose ellos á hacer su dimisión sin motivo, 
despues de mas de una consulta en que acudieron á la reaE presencia 
personajes de nota y cuenta solicitados a dar su consejo ; aunque hubo 
discordancia de pareceres éntre los consultados, quedó resuelto que si
guiese gobernando el mioisterio sin hacerse en su composición mudanza 
alguna. De tal situación solo podia salirse bien si un general, eclip
sando la gloria de Espartero, adquiría un influjo que aí suyó contrqs^ 
tase. Interesada política parecía esta, y no por eso digna de vituperio, 
si se atendía á que ppderosas razones del bien común aconsejabah/pp 
disolver en aquella hora él ministerio y con él la parcialidad que le dabp 
su apoyo, ni consentir á un general que dictase quienes le agradaban ó;P9 
para ser ministros, .

La campaña empezó en Aragón con alguna felicidad , pero presentan-, 
do tales dificultades, que infundían temor de una desdicha. Venciendo 
graves iaconvenientes llegó el ejército de Oráa á ponerse sobre Mppíjlá 
y á combatirla jimtamente con su castillo. Pero metidas las ,tropa^;jpp 
aquellas, ásperas sierras , experimentaban todo linaje de trabajos y pri%  . 
ciones ; falta de víveres y de pertrechos ; vivir en medio de una poblaeipp 
escasa y mal dispuesta; y estar en continuos encuentros con el enemigo
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qué, i’é;jhazado mas de una vez, amparándose del terreno, volvía á embes
tir molestando con continuos rebatos y celadas. Allegábase á esto ser 
poca la artillería, y no suficientes las municiones para proseguir con 
efecto el asedio, y además que no alcanzaba el número de los sitiadores 
para cortar toda comunicación entre los sitiados y las fuerzas enemigas 
que los estaban socorriendo ; operación casi precisa para ganar una for
taleza. Ademas, en el ejército formado de pronto no había.la unión ne
cesaria. Oráa, militar antiguo y de pericia, así como de hábitos de or
den, quería llevar las cosas conforme á las reglas. Pardiñas, ufano con 
sus recientes triunfos y lleno de ardor, propendía á obrar según sus de
seos impacientes. A pesar de tales y tantas desventajas, prosiguiéndose 
en medio de ellas las operaciones del sitio, abierta brecha en la plaza 
sitiada, determinó el general darnn asalto aunque aventurado. No esta
ba la brecha tal que prometiese entrarla fácilmente, y debería haberse es
perado á extenderla mas ; pero' consideraciones poderosas impelian á 
probar fortuna aun con iofaustOs auspicios, haciéndose imposible con
tinuar largo tiempo el asedio. Procedióse, pues, al asalto y subieron 
con valor las tropas destinadas á'darle; pero al llegar ó la brecha y pro
curar ganarla se encontraron, sobre los obstáculos ordinarios en^seme- 
jantcs empresas, con un voraz, incendio producido por hacinadas mate
rias combustibles. Era imposible pasar adelante y el mortífero fuego de 
los defensores de Morella causaba grande estrago en sus enemigos. Así, 
fue necesario desistir del'asaltó, volviéndose atías las tropas de la reina 
condado considerable y, aunque en buen orden, algo decaído, si no 
perdido, el aliento. En tanto se acumulaban lgs inconvenientes y peligros,

• ,  V  ♦

de suerte que la toma de Morella, sin aumento de recursos en los si
tiadores, habia venido á ser cosa imposible, y aun proseguir.en el ase
dio era peligroso, sobre ser inútil. Yióse el general Oráa en la doloro
sa necesidad de levantar el cerco y emprender su retirada, y llevó á 
cabo su propósito de dificilísima ejecución sin grave pérdida y aun re
chazando á sus contrarios que furiosos y ufanos le venían acosando; 
pero la desgracia de la expedición hubo de ser acompañada de no le  ̂
ves sacrificios y de gran diminución en el lustre de las armas déla reina, 
así como de la confianza en sus soldados. Espartero, que desde su ejér
cito observaba cuidadoso lo que iba pasando en Aragón, se abstuvo de 
toda empresa, y, al saber el malogramiento de la de Morella, suspendió 
ostensiblemente sus preparativos para hostilizar á sus contrarios. No 
ocultándosele los motivos políticos que habían dictado la expedición de 
Oráa, bien puede sospecharse, sin llevar a extremos la malicia, que no 
hubo de ver con suma pena su infeliz terminación, siendo propio de su 
carácter vidrioso y arrebatado mirar con celosa envidia cualquiera cosa 
encaminada á dar gloria ó aumentos dé influjo a otros hombres y ma
nifestar con ímpetu violento lo que sentía con viveza. .

t  ♦

La desdicha ocurrida en la campaña de Morella fué un decreto de 
suerte para la existencia política del ministerio. Los enemigos diversos de 
los ministros volvieron á solicitar con ahinco su caída, y sus amigos no 
osaron persistir en sostenerlos cuando se les declaraban adversos á la
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par el bando político que les hacia constante guerra  ̂ no pocos de entré 
los moderados, el general del ejército, la corte, y la fortuna. Así, ellos 
mismos hubieron de prestarse á hacer su dimisión; fatal suceso para' 
el partido de que eran hijos y representantes, y no de buen ejemplo,:potí 
venir á tierra derribados por irregulares influjos cuando tenian constante  ̂
apoyo en las cortes. ' .v. /

Pasóse á nombrar nuevo ministerio, y se tropezó desde luego con ios ' 
obstáculos anejos á una mudanza cuyo motivo no ,era la victoria de uü
partido político sobre su adversario. Era necesario buscar para ministros
hombres de la misma comunión política á que correspondían sus inme--' 
diatos antecesores, y buscarlos tales que no diesen disgusto vivo á los del 
bando opuesto. Por esta consideración fué de nuevo forzoso- prescindir; 
de los hombres de mas nota entre el partido de que hablan de;. sai 
lir los que se encargasen del gobierno. Aun así, abundando nombre^ 
respetables en las filas en que había de hacérsela elección, no era difií̂  
cil componer un ministerio de personas de mérito, pero el que iba -á' 
formarse forzosaibente había de adolecer de un vicio inherente a las 
circunstancias de su nombramiento, á saber, que para no disgustar ó 
la gente extremada contraria al ministerio anterior, y para complacer al 
general que deseaba granjearse hasta cierto punto la benevolencia del 
partido exaltado , tenia que seguir una conducta vacilante é irresoluta, al
ternando en halagar á todos, ó cuando menos en guardarles contemplaciqjxes,í 
medio seguro de no dar satisfacción á unan otra de las partes entre si 
opuestas y de no gobernar con firmeza ni pOr consiguiente con acierto.: 
Salieron al cabo nombrados ministro de Estado y, presidente del con-í’ , 
sejo, el duque de Frias, grande de España, poeta y literato, constF? 
tücional celoso en 18t4 y moderado firme en 1823 y 1834 ; de Gracia;^? 
.Tusticia D. Domingo Ruiz de la Vega , diputado de fama en las cortes 
de 1822 y 23, donde se había acreditado como orador en la época paáa-> 
da, extremado en opiniones y ya venido á abrazar opiniones moderadaáj 
de la Gobernación el marqués antes viudo de Torremejía y despues de 
Vallgornera, que en el estamento de procuradores en 1834,35 y 36 y posÍ 
teriormente en el senado, se había distinguido por sus discursos, y, kobre 
estar acreditado de instrucción varia, gozaba de alto concepto por su-' 
ponérsele entendido en la ciencia nueva llamada administrativa; de Hacienda* 
el marqués de Monte-Virgen, empleado antiguo en el mismo ramo; def ; 
despacho de Marina y comercio, D. Juan Antonio Ponzoa, empleado 
hasta entonces en la carrera civil y en el ministerio de la Gobernación, 
diputado eú las córtes y con crédito mas que de otra cósa de docto en 
la economía política, y de Guerra finalmente el general Aldama. El minis
terio á nadie agradó ni causó vivo disgusto, considerándose mas que por 
lo que en sí eran quienes ie formaban, por ia calidad aneja á su elevación 
que’ié hacia ser reputado interino.

No estando juntas á la sazón las cortes, ningunácosa distraía la-áten^, 
cioii de las operaciones militares, pensándose poco á la sazón en los deipaá . 
hechos del gobierno, que por necesidad se ocupaba flojamente en otros 
negocios que los de la política y la guerra. En esta última, despues
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sucesó (le l^or^lla, daba sumo cuidado la suerte de Aragón y del pais ve
cino, asi como por diferentes razones la de la Mancha. Los ejércitos opues
tos de Espartero y 13. Garios liabian vuelto á su estado de inacción , ob
servándose mutuainente, siu que uno ú otro apareciese dispuesto á tomar 
la ofensiva en eí invierno que iba entrando. Cataluña estaba demasiado 
distante, y, aunque en su parte septentrional y oriental el partido del
pretendiente iba adquiriendo robustez, coutrarestado este por las tropas
de la reina y la buena disposición de los pueblos de la marina, ningún 
suceso notable ó de grandes consecuencias señalaba allí la campaña. Por 
fortuna la disposición de los pueblos en el alto Aragón, donde erán to
dos, constitucionales acérrimos, tenia interpuesta una barrera éntrelos 
carlistas de Navarra y los de la Cataluña superior, habiéndose malogra
do todas cuantas tentativas había hecho D. Carlos para síñorear aquel 
país, ó abrir por él a los suyos una comunicación segura. Pero en él bajo 
Aragón; el poder y renombre de Cabrera liaran crecido a punto de irse 
formando allí una fuerza que casi i g u a l ^  á la del pretendiente en eí 
centro de sus dominios, y prometia ir á\ constante aumento. El levan- 
****** ♦ convertmo aquella provincia en imA región
habitada por pueblos bárbaros, y, sitV presentar el peligro de un ejército 
crecido que amenazase dilatar su ftbjder, dañaba sobremanera al gobier
no por el terror y disgusto que infundía, y por las tropas que lê  emplea
ba é iba lentamente consumiendo , entregándolas asimismo al desaliento 
con un modo de guerrear que solo proporcionaba trabajos y desdichas. 
Por desgracia, en Aragón, nuevos reveses empeoraron el estado de los

Habiendo dejado el mando del ejército óráa, mientras se le 
nombraba sucesor, obraban con independencia los generales allí emplea
dos, y Pardiñas, incansable, no habiéndosele apagado su ardor con la 
poca fortuna que había acompañado la empresa de Morella, procuraba 
buscar al enemigo, seguro de vencerle como había hecho en ocasiones 
anteriores. Estimulado por estos pensamientos, fuese para Cabrera, el 
cual no se negó á hacerle frente en terreno donde contaba, sobre otro 
género de auxilios, con el de la fortuna. Encontráronse ambos adversa
rios y trabaron una reñida lid. Viendo Pardiñas flaquear á los suyos, se 
arrojó con ímpetu ciego á donde mas recia estaba la refriega, y, á poco, 
cayó muerto, siguiendo á esta desdicha huir en confuso desorden sus sol
dados. Esta victoria puso á Cabrera en puesto aun mas subido que el ya 
muy alto a que acababa de remontarse. Habíale galardonado su rey con 
el título de conde de Morella, estando cada vez mas satisfecho de su 
conducta. Entre los de su parcialidad en España y en las tierras extra
ñas andaba ya rodeado de gloria su nombre, mirándosele como un hé
roe igual á Zumalacárregui. Sus contrarios en todos los países pondera
ban también sus méritos lauto cuanto su crueldad, aumentándole asi
mismo el crédito por otro lado coa el terror y odio con que le miraban.
K1 gobierno de la reina apenas sabia qué general oponerle. Dudosos los 
ministros en este punto, influjos cortesanos se atravesaron á dictar tan 
Jmportante nombramiento, el cual recayó en e! general Van-Halcn, no sin 
sorpresa de algunos, á quienes constaba que el gobierno francés liabia en-
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terado al español de que esté oficial andaba mezclado en conjuraciones
de sociedades secretas, cuyo objeto era, si no derribar el trono, ajarle 
en su décoro y disminuirle la fuerza , causando nuevas inquietudes eíí-'el
Estado. '

Otra que la suerte de Aragón era la dé la Mancha, donde habla pe-
ñetrado el general Narvaez con su ejército. Ocupada esta provincia,ppr 
un crecido número de tropas, dióse principió á la tarea de pacilicarla. 
Creyóse necesario emplear para ello extremos de rigor , siendo : él %bl 
allí reinante de tal naturaleza , que no admitia remedios suaves para su 
curación, y hubo de procederse en algunos casos con crueldad reprehen
sible. Pero ah cabo se lograba poner término á una guerra bárbara v -en 
que estaba corriendo sin cesar la sangre. Adquiría IMarvaez crédito auil 
entre la gente de opiniones violentas, por el rigor con, que perseguiá-y
enfrenaba á los carlistas, al paso que entre los hombres moderados daba 
materia á aplausos.ver la buena disciplina de su ejército, su orden y-sh 
marcial continente. No siendo ya necesaria en la Máncba la preséricfa 
dé tan crecido número de soldados, el nuevo.ejército,'apellidado dé'.'M 
serva, pasó a la provincia de Toledo, y de allí en breve á la capital-dé 
la monarquía. Al hacer su entrada en Madrid, causó general sorprésA y 
satisfacción, pasando su general con él hasta la plaza del real palaéiój 
donde fué á desfilar delante de la reina gobernadora, que le vió desdé 
el balcón principal dé la mansión régia. Los ministros, contentos dél-é^i 
tado de aquellas tropas, trataron dé darles aumento. El ayuntamiei^^dé 
Madrid, si bien opiiesto al partido moderado, del cual se suponía sei? 
Narvaez, recibió al general con halagos encaminados á hacerle suyo. Lá 
milicia nacional'de Madrid le obsequió asimismo. Tantas alabanzas se dM 
fundieron, y llegando al ejército del Norte, infundieron en.el ánimó-tíé 
su general, y aun de muchos de sus secuaces, afectos á su persona ^ 
envidiosos de tropas qúe se les presentaban como rivales. Interin én Má̂  
drid el, gobierno, inocente, pensaba en aumentar el ejército de resen'áí 
se iba formando en el del Norte una tempestad de ira que había de ttó  ̂
nar muy pronto. En efecto, salió á luz una descompasada representación 
de Espartero á la reina, dónde condenando la idea de formar un ejéN 
cito de reserva, iban juntas con las buenas ó malas razones, dadas eaI •
apoyo de esta opinión controvertible, los mas desvariados é indecorosos 
cargos contra un general , su compañero. En tan monstruoso escrito'él 
general Narvaez estaba acusado de trama contra la autoridad de la féÍJ 
na, y para colmo de desatino, y asimismo de perfidia,' se. le súponiá 
ligado para tan criminal intento, ño solo con los perennes promovedo
res de alborotos y sedición , sino con la sociedad de Jovellanos, ya. dL 
suelta, suponiéndola viva, siendo así que Espartero era quién había te-* 
nido tratos en el tiempo en que existió,-con la mira de auxiliar 'á ,láí 
reina en el recobro de su dignidad y poder, en vez de serié contrarió; 
Veíase que Espartero alargaba la mano á, la parcialidad extremada','ñó 
para dársela desde-luego como amigo, sino como favorecedor que’.ücuL 
dia a levantarla de la postración en qué se bailaba. Guando esta repré- 
sentaciou fue cfiyulgada por Madtdd, los ministros se síntierón
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de mortal desmayo. Habían perdido el hilo en el laberinto en que esta
ban los ne,!vocio3 del Estado, y se veian precisados á caminar á bulto. 
Estaba próxima, la nueva reunión de ías cortes , y á ella iiebia volWse la 
vista para desenmarañar la enredada madeja formada por contrarios in
tereses é inciertas opiniones; pero aun de las cortes se esperaba poco,
porque, caidos los ministros apoyados por ellas, se habia trasladado el poder
á los campamentos. Ni dejaba de ensayarsQ el medio de las sediciones, bien 
que no con claro objeto como en épocas anteriores, cuando spia y imida 
la gente .extreiiiada aspiraba a derribar al partido su enemigo',dueñn 
del mando. Así , se intento y empezó á ponerse ea ejecución- -en 
un proyecto de sedición inconcebible, tanto mas cuanto que, de él no 
éran parte , ni teñían siquiera noticia, muchos de los aficionados al .uso 
de semejante arma; y que al reves le dirigían embozadamente pérsopas 
muy diversas en carácter, opiniones y .anterior conducta. Empezó ,el al
boroto en la noche del 3 de noviembre en ía Puerta del SoI , precedÍeñ- 
dó formarse corrillos de Jos que iban a amotinarse, y asimismo de cu- 
1'iPsos, Siguióse dar voces, disparársgjir^, correr las gentes por las ca- 
lles, céirarse las puertas, y quedar los^nbormadores por breves momen
tos dueños del campo. Acudieron al grato del mótin las gentes, 
cuyo Oficio ó pasión es íigurcir en tal clase de lances, y se entregaron á 
locos excesós, que no quena ni supo evitar la pandilla prpmpvéíjprp de 
aquel desorden, la cual nó acertaba á darle dirección despqes de ha
berle excitado. Euéron allanadas las casas del ministro marqués de Mpn- 
tevírgen y de D. Francisco Javier ísturiz, á la sazón inero diputado, 
büscando sus personas con la rió encubierta inténcion de qüitaries la 
^ida; aécibn rigena al propósito de aquella sedición, especialmente en ló 
tocante á ísturiz. Seguía entretanto incierta la asonada, putretemieadosp 
én ihíundir miedo con disparar al aire. Gorrio a formarse la milicia pa- 
qional al ruido, pero, no estando preparada para el alboroto , ni viendo 
en él objeto dé su interés ó gusto, ía mayor parte/ de aquel cuerpo, 
contra su costumbre, se dedicó á reprimirle, mientras una ú otra cont- 
pañía, por el contrario, tomaba parte en él y le fomentaba. Por fortu
na, rio habiendo indignación entre las partes que sp presentaban cputra- 
rías, se aplacó el tumulto, sin que en él corriesemna sola gota dp san
gre, según daba .á temer el continuo tiroteo que señaló su breve, exis
tencia, Los iriinistros, confusos y atemorizados en medio de aquel estré
pito.amenazador, cuyo origen y objeto apenas les eran conocidos, supie
ron con asombro que estaba restablecida la paz á poco de haberse tur
bado. Determinados á hacer uso de una victoria que. mal podía liamarse
suya, apelaron al acostumbrado remedio de declarar la capital en estado 
dé sitio. En virtud de esta disposición quedó depositada la autoridad en- 
el capitán general de Castilla la Nueva , encargó desempeñaclo á. Ja sa
zón por el general D. Antonio Quiroga, eí cual, corto de luces, /á pe
sar del gran papel que había representado en el teatro político , Respues 
itA pasado algún tiempo aliegándpsp á lps dos grandes pa&idos,con-'
trários, y de haber servido con celo áJps moderados/ granjeándose^ 
ello vituperios y groseros sarcasmos de la gente opuesta, acababa de abra*
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zar, en cuanto podia, la causa de la parcialidad extremada. Dueño, pues, 
de todo e l poder del gobierno en Madrid , empezó á usarle con notoVio, 
desatino.contra otros que los causantes del último alboroto. Una de sus 
primeras providencias í'ué echar fuera de la capital á un número media
no de personas de corto valer y concepto, estimadas adictas á la causg 
del pretendiente; siendo cosa singular que pagasen estos infelices la pena 
del delito cometido por gente de ellos tan desemejante, y no menos ex
traño que una persecución contra los parciales de D. Carlos se cebase, 
no en principales personajes, sino en hombres de ningún influjo. A esta 
providencia siguió otra igual de destierro contra sugetos de opiniones pof 
pillares extremadas; pero también ios así castigados fueron escogidos de 
entre gente que no había participado en los excesos de cuyas resultas 
había quedado sujeta á la autoridad militar la capital de España. El goV 
bierno, 'sirí gustar de tan absurdas demasías, por mera debilidad las 
aprobó despues de cometidas, y aun les añadió otras de igual 6 parecida 
clase. El ministro de la Gobernación dirigió sus rigores contra familia^ 
de los partidarios de D. Carlos, y como esta persecución, aunque no 
sanguinaria, cruel, alcanzase á mujeres y niños, valió a su autor, do 
parte de la gente burlona el apodo de Herodes, comparándose su he
cho con el martirio de los inocentes. Así una sedición loca había en- 
g^drado disposiciones con trazas de actos de verdadera locura.

Otra sublevación mas grave apareció al mismo tiempo en la Andalu-; 
cía. En Sevilla, cómo en las demas ciudades populosas de España 
corto número dé gente inquina estaba ínetida en perpétua conjuración 
para alzar bandera contra el gobierno, ó dispuesta a seguir cualquier 
estandarte de sedición que se enarbolase. Aprovechando upa ocasión de 
las que soliañ presentarse, rompió en aquella ciudad un'tumulto, que 
jtial reprimido paró en el hedho de crearse una junta. Estaba ahí á lá 
sazón en un viaje de recreo el general Górdova, recien llegado de Cá
diz, á donde, recien cerradas las sesiones de las cortes, en que como 
diputado por Navarra había tomado asiento , había pasado á distraerse de 
los negocios políticos, cuyo estado no le era muy satisfactorio. Górdova 
pasaba por ser del partido moderado, ,al cual en verdad correspondía, sf 
bien él desdeñaba ligarse con los lazos de ún partido político, aspirando 
á ser mirado como independiente. Espartero le profesaba odio vehenien-^ 
te y acerbo en pago de singulares favores y distinciones que le había; 
debido, hasta recomendándole con eficacia para el mando del ejercitó' 
en la hora en que graves dolencias lé precisaban á renunciarle. Mal pue
de acertarse si fue por esta causa ó por otras por lo que ios sublevaáps! 
sevillanos hubieron de convidarle á entrar en la junta que habían créa-' 
do, poniéndose á su frente, siendo mas propio de la gente alborotada^ 
hacerle blanco de su ira. EA mal hora para su fortuna discurrió él geñó- 
ral qtle;pódia hacer un servicio á su patria , si, manejando aquel moyw 
miento, le encamiñába á buenos fines, haciendo que en lugar de jialar 
como otros en daño dél trono, de la libertad y del orden, contribuyese 
á disminuir ó acabar el ilégal^infiujo que Espartero estaba ejercienÓo eri’
la política interior deí Estado - Artes pérfidas y tenebrosas, cuya
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aun no es conocida, si bien está sospechada, sirvieron de producir en 
el ánimo. fogoso de Górdova aquel alucinannento, no obstante Ip claro
y agudo de su natural discurso. Accedió, puesi, á ser de la, junta, uno 
de cuyos pasos primeros fué declarar depuesto de su mando al conde 
de Clonard, capitán general de Andalucía, que seguia residiendo en Cá
diz. Para ayudarle cu sus planes , llamó Córdoya á a' á su anaigp
general Narvaez, que á la sazón venia de camino á disfrutar de la licencia
que había solicitado para vivir en apartamiento de los negocios. Encar
góse de ir en busca de este general, y reducirle á que viniese á,SevijÍá, 
el abogado sevillano D. Manuel Cortina, hombre de talento sutil y de 
arrojo, allegado á las ideas de la gente extremada, aunque de ella se 
hubiese apartado por su moderaciou en mas de una grave ocurrencia^; 
ambicioso, y que sin duda anhelaba brillar en mayor teatro que ¡el de 
los tribunales de una capital de provincia, Narvaez estaba , en Córdoba 
de paso para Granada y Loja, cuando se, víó con él el enviado de ia 
junta sevillana. Sus astutas persuasiones, acompañadas de sus finos mo
dales y arte para captarse las voluntades , y nías todavía jas instancias 
de CórdGva á quien: tenia en alta ^estima, y profesaba. entrañable afecto, 
vencieron i  Narvaez para que fuese á ponerse al lado de su amigo^ coad
yuvando á sus proyectos de , terminar de ua modo favorable 
miento de Sevilla. En tanto el conde de Clonard había dado 
cias para combatir la sublevación, y,, rígido en la observancia de las le
yes, eon alguna precipitaeion tachó en una proclama la condpctai d̂^̂^̂  ̂
generales sus contrarios ep términos demasiado duros, np habiencío aun
Narvaez, á quien inculpaba , aceptado cargo alguno, bajo la juntá" y

á convertir aquéjja alteración del or
den público en medio seguro de afianzarle. Llegó,Narvaez á Seyiíl^ 
se con Górdova , coineazaron ambos á discurrir medios efe proseguir en In' 
ejecución de sus planes, y se encontraron con que pn corto número de 
tropas , enviado contra .ellos desde Cádiz, estaba cercano y pronto a rom
per la guerra contra los suyos. Desembarcaron en efecto :estas fuerzas eii 
la orilla izquierda del Guadalquivir y bajo ios antiguos, muros de lá mis
ma ciudad, y jpntándpseles la artillería que en eJ.IaVestaba,, procedieroa
á hacer su entrada , no encontrando resistencia, Lejps de aconsejarla
Córdova y Narvaez estaban tratando de serenar los ánirnos exasperados 
de sus amigos, para estorbar que hubiese un encuentro, fatal de cual* 
quier modñ que terminase, yolvió .Sevilla a la obediencia, no quedando 
de la pasada inquietud rastro alguno, salvo particulares:resentiini,entps. 
Én los alborotadores sevillanos había sido tibio el celo al. ver á su frente 
hombres con quienes no ppdian contar para sus fines.. Sus amjgp^ en jos 
demas lugares de España también habían tomado en su favor ppep empeño, y 
supieron sin pena la infausta terminación de un levantamiento, de q.ué’no se 
prometían:ventajas. E l .gobierno, gozoso por. su victoria, dkermmó psar 
de, rigor con los participantes en los disturbios sofocados, Jmpelióie X 
sobre todo el general Espartero, cuya funa, al saber que/los gpneraíes, 
á quienes tanto: Ofiiaba y tep ia , estaban al frente de la sublevac^m 
Sevilla, no conoció freno.Di-lz-mites. Así fué que, contra su epsfumbre (Je
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trütáir Con c'ontéiifipVácíon las sediciones no militares , y con cierta espeeie 
de büéü afectó ál piirtidó político ¿iiie solia favorecerlas; y contra sli te
nia de ño desprenderse de tropas, no juzgando en caso alguno excesivo, 
el riúinCro de las que tenia bajo su mando, aun cuando siéndote inúti-. 
Ies,' fuesen necesarias para otras empresas, esta vez puso pronto un cuér-' 
po de su ejército para que, embarcándose en la Costa de Cantabria, pasá-' 
se síñ demora á Cádiz, y desde allí á domar y castigar á ios desobedientes 
sevillanos, ó, dígase para explicar bien su intención, á vencer y perder á lóá 
geheraleS sus etleniigos. No pudó ser llevada á efecto esta expedición pór 
iiabeírse sábidó Cn breve eí feliz término de la alteración ocurrida eñ Aii-' 
dalúcía. Malogrado el intento de sujetar á sus rivales á viva fuerza,, áe
djó Á satisfacer su sed de venganza, aunque ningún agravio le diese-ñíó-;
t i v o  de sentirla, é instigó apretadamente á que se emplease contra tídr- 
dpvá y Nhrvaez un rigor llevado al extremo. Fueron, pues, presos añi-' 
bos generales, y entablándose procedimientos contra ellos, así como Coü̂  
tra sus cómplices, pronto se notó que contra los primeros iban asestailós'
particularmenté los tiros de la justicia.  ̂ ^ ,

Éd niédió d¿’'éstOs sucesos se habian abierto las córtes. Presentóse ért- 
ellas él minislierió''desmayado y sin acierto , como si le 'abrumase el peso 
de cargñ rñuy superior á sus fuerzas. El partido moderado, antes domiuañté 
en ambos cuerpos legisladores, aparecía desunido y como vacilante eü'él 
coñgréso de diputados, y los hombres de la oposición, audaces y sobér^ 
biós” 'qónio si hubiesen conseguido victorias ó estuviesen próximos á al-* 
cañzárías. río eirá menos notable el atrevimiento de algunos concurréntés' 
á las galerías/que V llevando á mayor exceso que en otras ocasiones éí 
ndñeá'^dtvídádó désalbero de manifestar su aprobación ó desaprobaciob' 
cuando hábiaban los diputados, llegaban á convertir las muestras de Sds‘  ̂
afectosén violento insultó. Oido el discurso de la corona, fué nombrada 
la cóíriisiott, á la éuál tocaba extender el proyecto de respuesta. Al ele- 
gírse cn las secciones, en que se dividia él congreso de diputadosy lOii 
que habian de éorapóner comisión tan importante, un incidente puso dé| 
manifiesto cuán vacilantes estaban las opiniones, y hasta qué punfodia-^ 
bia entrado la desunión en las filas del partido ántes dominante. En uná 
secélon , en que los moderados contaban muchos mas votos qué suS con ’̂ 
traí’iós, estuvieron en competencia Alcalá Galiano y Olózagá, y salió ñóín- 
brado el segundo, dándole sus votos' sus adversarios políticos; suceso al 
parecer leve, que dió de sí las consecuencias mas graves. Junta lá 'co-' 
misión y extendido su proyecto por Martinez de la Rosa, que era'dé ella;
y -la presidia ,'propuso Olózága , de aciiérdo con el general Seoane rioiii-'; 
bradó para la misma'cómislon por una de las secciones en que predói' 
minaban los de su partido, que Se añadiese una cláusula reducida á exV 
presár' qué él congreso reprobaba toda idea de entrar en ajuste con el 
pretendiente; Era está proposición pérfida por demás, pues , insertañdb 
cláusula’seméjanté , 'por otro lado inútil , se daba á entender sóspéch'á' 
de que se intentase en tablar tales tratos, y negándose á admitirla Sfe 
iíifuñdia receló en lós menos entenfiidós de que se deseaba poner térmb 
«o á la guerra civil por Un convenio eñ que lograse D,
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narte de sus pi-etenslones. Mostróse grande y viva inquietud en eV pú
blico al saberse la proposición hecha, que sus autores tuvieron cuidar o 
de divulgar, según les convenia. Aun entre los diputados de la parcia l; 
dad moderada íiubo discordancia de pareceres inanifestada en sus copte- 
rencias ó juntas particulares sobre si se debía admitir o desechar-adiciO_p 
tan peligrosa. Mostráronse en general opuestos a que se lê  diese entrada
los amigos del anterior ministerio, y fueron de contrario didtainen, aje
nias dé los tímidos, aquellos de quienes se creia que eraban en rela
ciones secretas con la córte. InOrióse de ello que el interés .de pa|acio, 
unido con el del general Espartero , propendía á complacer basta cierto . 
prado a la gente de opiniones extremadas, Comenzaron á correr nop J- 
lias, asegurándose que, visto el estado de Jos negocios, no desagi#Qm 
á la reina tener un miaisterio en que entrasen ligados personajes ^  las 
dos opiniones contrarias, y aun se afirmó, haberse brindado á pjp^aga 
con un puesto entre los que habían de ser ministros, oferta que;éj des
echó, según el mismo, rumor, cuyo fundamento no. puede averiguaise. 
Todo esto aumentaba la confusión y el temor en unos, y en otifos ,a 
confianza y la soberbia. La comisión, sin embargo , hubo de resolverse 
á no admitir la clausula propuesta; pero Olózaga y Spoane la ppusje,- 
ron al congreso como adición en voto particular firmado por anibos. Lie. 
gó el día de tratar y résolver cuestión de suyo tan delicada * Y 
las circunstancias de aquellas horas habla llegado á serlo en grado su
mo. Poblaba las galerías del congreso una concurrencia, asi como^nur 
merosa, inquieta, dominando en ella hombres audaces que np eacubnaa 

- SU intento de romper en sedición contra los diputados que les eran con
trarios, hollando el decoro y la autoridad de las cortes, y aun prepa
rándose a los mayores delitos. Habló Martínez de Ja Rosa, impugnando 
la cláusula propuesta en el voto particular, y dio en abono de sq opi
nión sólidas razones expresadas con sentida elocuencia. Sigmole Olozaga, 
y no menos elocuente en otro género, y con pérfida habilidad, no tanto 
sustentó su dictamen, cuanto se lanzó á hacer acres, bien que en la
apariencia moderadas, invectivas contra el partido moderado, cuya con
ducta afeó, y cuya dominación aseguró que estaba próícima á su fin, por 
haber perdido el concepto que un año antes habia usurpado, entre la na
ción española. Fué recibido, este discurso con arrebatada admiración y 
muestras de contento por los diputa4os sus amigos j y por los que IJeva- 
ban la voz en las galerías con aplauso escandaloso. Concluida en breve 
la sesión, al irse á retirar los diputados, fué insultado Martínez de la 
Rosa á las misnias puertas del palacio del congreso, y seguido por gente 
de mala traza, no sin claras muestras de intentarse una violencia contra 
su persona. Igual suerte cupo á algún otro diputado, campeando los 
promovedores de sedición, como si supiesen que nadie sería osado a po
nerles freno. El miuisterio nada hacia al parecer en aquel.apuro, aun
que v.eia la sedición triunfante. Al siguiente dia la sesión del congreso 
ofreció á la Vista y á la meditación un espectáculo verdaderamente las
timoso. Obedeciendo las galerías, donde.se apiñaba una nunierpsa con
currencia, á la voz de las cabezas de motín , recibían á los diputados a
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SU llegada ¿oií soi’do bramido, claro indido de tempestad poco lerána'
que iba a estallar en breve dentro y fuera del lugar de las sesiones  ̂ I;la5 

el mmisterio, sé declaró falto de fuerzas para asegurar la libertad 
en' Jas delibéracioiies de las cortes. El presidente del congreso, isturiz^ 
no obstante blasonar de firme y entero, mirando bien el estado de las
cosas, no se juzgó eon el poder necesario para mantener el orden con-' 
tra 'un auditorio resuelto á turbarle, y que no encontraba fuerza capaz 
de reprimnie en SUS,criminales intentos. Hubo que apelar al medio ver- , 
gOnzoso de suspender la discusión empezada, y de ocupar al conereso 
en materias de poco valor y no propias para acalorar Jas pasiones y 
aun asi manifestaban su coraje los que habían venido á promover Ó pre  ̂
senciar lances de desorden, quejándose, como espectadores de un espec
táculo pagado a quienes no se dá la función prometida. Entretanto^ 
juntos en la sala de recreo varios diputados, trataron de buscar términos 
de avenencia entre los opuestos partidos, por donde se evitase á las 
cortes una afrenta y al Estado un desastre. Repugnaba tal proceder á 
algunos hombres por extremo alentados ó quizá imprudentes, cuyo em-
peno era dievar adelantó la resistencia á la fuerza ilegal por que se yeian 
ameUáíiadGS y ya hasta cierto punto oprimidos. Dos dias se repitió esta 
escena sin venirse á una resolución definitiva, suspendido el curso de los 
negocios, y no  ̂cesando el auditorio , que en balde esperaba la continua
ción del escándalo, de dar muestras de su insolente impaciencia. Al cabo 
fué la victoña de los excesivamente prudentes, conviniéndose en que c T  
gran numero de los diputados de la opinión moderada votase en favor 
de la adición, Causa ^de tanto alboroto; Dejóse á Martínez de la Rosa
con sus cuatro compañeros de comisión dar un voto negativo, en el Cual
le acompañaron algunos mas diputados, rebeldes á autorizar una ave^
nencia que consideraban ignominiosa. Diéronse los votos en paz , frusí-i 
trandose a los sediciosos su objeto, pero templándoseles el disgusto con 
la consideración de que sus aborrecidos contrarios habían llevado Una 
derrota ftmesta. Mal pudo cobrarse el: partido moderado de este révés
que como bien era de presumir, trajo en pos de sí otros no menores

Das sesmnes de las córtes continuaron por algunos dias excitando 
poco empeño. NO era mayor el que inspiraba la suerte del ministerio- 
cuya caída se veia infalible. Hízose una tentativa para nombrar otro com^ 
puesto de hombres del mismo partido, pero fracasó el proyecto antes 
de ser llevado a ejecución. Decíase que io conveniente y aun necesario 
era tener un ministerio bien visto por el general del ejército, pues la 
verdadera fuerza del trono y de las leyes consistía en tener de su parte 
y para su defensa las armas en lugar de vanas doctrinas. Con esta idea

ministros ; uno de ellos á - 
la sazón- de su particular confianza y que también disfrutaba de la de 
Espartero; el otro grato especialmente á este último, con quien le liga
ba amistad-antigua; encomendándose á estos personajes los despachos de
Guerra y de Hacienda, ambos de importancia suma para la feliz prose
cución y buen éxito de las operaciones militares. Parados demás minis- 
teños hubo de buscarse gente, procediendo como al acaso, si bien cui-

4  ^
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dando de que no fuesen del gremio de la oposición, al cual, sin em
bargo, quedaba entendido que habían de acercarse en su conducta. Re
cayó el nombramiento de ministro de Gracia y Justicia, primero que se 
hizo publico, despues de renunciar, como se esperaba, los ministros 
anteriores, en el diputado D. Lorenzo,Arrazola, que en aquéllas cortes 
se hábia acreditado de orador elocuente, aiuKjue brillando en ptrás cues
tiones qué en las de política general, materias eií que se suponía no ser 
grandes sus conocimientos. I^os mini'tros de Hacienda y Guerra, á quie
nes poco antes se ba hecho aquí referencia , fueron D. Pió Pita Pizarro 
y el general D, Isidro Álaix. El primero seguía fluctuando entre los con- 
trarios partidos, aborrecido del de la oposición, que sin embargo fundaba 
esperanzas en su elevación; temido por el moderado que no le profesaba 
amor ni odio; querido en el palacio donde había llegado á alcanzar una espe
cie de privanza. El segundo era un soldado valiente y (Juro, de ningunas 
letras, y á quien habia dado fama, sobre sus hechos en la campaña, la 
circunstancia de haber tenido violentas desavenencias con Narvaez cuan
do iba huyendo vencido Gómez. Para la presidencia del consejo de mi- 

' nistros y el ministerio de Estado fné elegido D. Evaristo Perez de Cas
tro, empleado antiguo’en la carrera diplomática, á la sazón ministro 
pltuiipoténciano de F^spaña en la corte de Lisboa, diputado que habia 
sido en las cortes generales y extraordinarias de 1810, colega de Ar
guelles en el ministerio en 1820, reputado por sus opiniones moderado 
firme,-y sin eiñbargo ageno á las parcialidades que en los últimos tiem
pos habían estado dividiendo á España, de donde estaba ausente desde 
1834, época en que fné á desempeñar su cargo en la córte de Portugal. 
Encomendóse el ministerio de Marina al general de la armada D. José 
María Chacón, que ya habia sido nombrado para el mismo puesto en 
abril de 1836, habiéndole impedido una mudanza general de ministerio 
que llegase á tomar posesión de su alto destino. El nombramiento que 
hubo de causar mas sorpresa, fue el del ministro de la Goberoacion, 
habiendo venido á recaer en D. Antonio Hompanera de Cos , diputado 
por Falencia y secretario que luibia sido del congreso en la última legis
latura, pero que siendo mero oficial en la secretaría de una diputación 
de provincia , de un golpe se ponía desde uno de los últimos puestos en 
el primero de su misma carrera, sin que en él requisitp alguno autori
zase, ó siquiera explicase, tan rápida elevación; no siendo persona que 
se hubiese distinguido por su talento oratorio en el congreso, ni por su 
instrucción ó servicios, ni en la sociedad porque ocupase un lugar de 
siquiera mediana altura. La formación de este ministerio debía ser para 
el partido moderado seguro .anuncio de su caída, porque fuesen cuales 
fuesen las intenciones del nuevo gobierno, hacia para variar el estado
de los negocios. . . ^

Un momento liubo en que los ministros aparecieron resueltos á se
guir la conducta de sus antecesores, susteútando la causa de las leyes 
contra los que las atropellaban; pero tal resolución, hija de un gene
roso arranque del ministro de la Guerra al presentarle una fiel pintura 
de desórdenes insufribles, no se mantuvo, volviendo las cosas á un es-
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! á  ' f “ “ todos, que, llamándose conciliación, tenia los 
efectos do hostilidad a los antes dominadores. Para dar razón de ^------  wu. xMia uai itiAUU ue estfi
incidente, es necesario poner la vista en los sucesos de la guerra,'
viniCTOn a enlazarse con los de la política en una parte de España.'

Mientras en el país vasco-navarro y sus inmediaciones descansaban' 
^ s  opuestos eqercitos, y en Cataluña proseguia la guerra por el acostuiS 
brado estilo y casi pacificada la Mancha, solo declaraba con llamaradas 
fugaces quedar en ella restos del pasado incendio; Aragón y Valencia^ 
e ^  toatro d e P f e  sanguinarias, que traian consigo hormrosas c r u e E  
des. Vencedor Cabrera de cuantos contrarios le hablan hecho frente, pasd'á
Valencia haciendo estragos en aquella provincia, y amenazando a la misina
capital. Por fortuna alcanzadas sus tropas en Gheste por una división de 
la reina , que mandaba el general Borso di Carminati, italiano a is é -  
wcip de.,Españafueron dmbestídas con extraordinario brio por el bn«a- 
dier D. Juan de la Pezuela, que adelantándose al frente de la cabaííe- 
ria, cerro con la infantería contraria, y rompiéndola la puso en désár- 

en y huida, acuchillando á los fugitivos y haciéndoles crecido número 
de prisioneros. Esta victoria salvó á la ciudad y provincia de V a,cn¿ ' 
aunque.no alcanzo a menguar considerablemente el .poder de Cabrera' 
compensa^ose esta ventaja de su enemigo con, otras qü^^diariamentr 
adqu îria Pero su expedición di?.origen á .una serie de repugnantes atro! 
cidades. Cruel de .suyo, el caudillo carlista, y encontrando juslificaoinm 
a sus rigores en el recuerdo de la muerte dada á su madre, señalaba^T
carrera con sangre copiosamente derramada. No estaba autorizado acn 
éntre los contrarios ejércitos que se. diese cuartel á los prisioneros. Todo 
ello hacia fupesta la campaña, y escitaba en los ánimos pasiones violen
tas. La proximidad del enemigo causó en Valencia alborotos, en uno dé. 
os cuales cayo asesinado el capitán general del distrito D. Froilan BJeh,- 

dez de Vigo, sin que siquiera se pensase én  castigar á, sus asesinos! Al 
revés, cpnyertida la atención á otras materias, y dominando ideas de 
sapgrienta venganza, tratóse de castigar en las familias de los parciales, 

e pretendiente las, atrocidades de sus guerreros. Procedióse á dar eje- ' 
cucion^a eŝ tos pensamientos, y aun se crearon autoridades con el tituló : 
te  juntas de represabas, cuyo objeto era derramar sangre, sin que su 
existencia dejase de ser un desprecio de las leyes, ni que se ciñese su 
autorMad a procurar el logro del bárbaro fin para que estaban nombra
das. No sintiéndose el general Van-Halen con fuerzas para sostener aque.i . ' 
desatado torrente de pasiones , le dejó correr y aun le favoreció en su 
curso , conteniendo al̂  general Borso cuando acudía á poner freno á los 
expso,s cometidos, y á castigar á los matadores de Mendez Vigo. Pronto - 
toe. Valencia teatro de completo desorden, donde nadie y todos man- 
daban, ejecutándose atroces suplicios y careciendo emeraraente de vi
gor las leyes. Llegadas á Madrid las nuevas.de estos trágicos acaecimien
tos iiada ^resolvía el gobierno , á quien, no . menos .que á Van-Halen, 
confundía la dificultad de. encontrar medio de tener á raya á un mismo 
lempo a los carlistas y á los sediciosos. Como fuese costumbre en aque- 
os días en el cpngreso de lo.s. diputados que los de la oposición hicie-* ' S

/
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661? al gobierno lo que en el nuevo lenguaje era llamado inter^)el0.eipnes, 
llamando su atención y la del púl)lico á demasías cometidas por las au? 
tpridades del partido contrario, Martínez de la Rosa anunció que iba á 
ipterpelar á los ministros sobre el estado de Valencia , y, cumpiiepdo en 
breve su palabra, con diestra sencillez, en bien tegida narración, pero 
poniendo las cosas de suerte que resaltasen los excesos, cometidos por la 

^parcialidad que le era contraria, acertó á hacer una pintura que movía 
¿ lástima é indignación. Conmovióse en efecto el ministro Alaix , y cop 
sentidas frases, a que^daba mérito el tosco desaliño del.soldado que ías 
pronunciaba, prometió poner freno y. térfiiino al desorden de que se le 
daba tan clara y viva noticia. Pero pudieron mas que las intenciones de) 
ministro las circunstancias; y los males dé Valencia,, si bien cesaron, en 
parte, tuvieron íin por su mismo exceso, y por acaecimientos que die
ron a los negocios diyers.o rumbo. Desdichado-en la campaña Van-Halen, 
habiendo ido sobre la fortaleza de Segura, poco antes ocupada por/ios 
carlistas, despues de combatirla algún tiempo, íiubo de levantar el sitio, 
volviéndose con desaire de sus armas. Poco despues entro en tratos con 
el poderoso y aborrecido enemigó, á quien no podia vencer, y celebró 
con Cabrera un convenio para que se diese cuartel á los prisioneros. Co- 
nio. fuese necesario para tales pactos: reconocerse nuituamente ..como au
toridades en cierto modo legitimas, y darse el título de generales los 
contratantes, esta circunstancia excito contra el general de la reina cerí̂  
suras amargas de la gente violenta é irreflexiva, que. miraba y pintaba 
como casi delitó de traición el acto de reconocer alguna dignidad.pñ el 
fpragido Cabrera. De este modo un.:proc0der dictado por afectos huma
nos y justos, y por la necesidad asimismo, atrajo á Van-Halen odio aceiv 
bo del partido que hasta entonces le miraba como suyo, y, agregándose 
al disgusto causado por su acertado proceder el descontento que con ra
zón excitaban-su poca habilidad y fortuna pn el mando así militar como 
político, hubo de re.ducñ’sele a que hiciese dimisión de su cargo, retir 
rándpse pesaroso y sin gloria. Quedaron las cosas ,en aquel teatro de la 
guerra en triste situación, faltando general que mandase en propiedad 
las fuerzas de la reina, y ejerciéndose por diversas personas el mando in
terino. Aprovecharon los carlistas la ocasión, y afirmando y dilatando su 
poder, lograron señorear espacioso terreno, protegiendo sus tropas con 
una cadena de fortalezas, que se extendía desde la,vecindad de Cuenca 
hasta el confin de Cataluña , avanzando por el territorio de Aragón con
siderable trecho. •

\_ * * {

Entretanto seguían desm.ayadamente eii sus tareas las cortes.. Los
ministros procuraban en el congreso, imicp lugar en que había verdade
ra guerra política, Jiberíarse, de. las dificultades que le suscitaban las pro
posiciones de hombres de los opuestos partidps. Llevando la voz'de sus 
colegas en general criuioistro Arrazola, empezó a señalarse por su ha
bilidad en eludir toda cuestión, y en expresarse ambigua y confusamente. 
Desesperaba, este juego,a los moderados mas que á sus contrarios, satis
fechos los últimos con que ios primeros hubiesen perdido su poder en un 
congreso donde antes dominaban. A esta conducta del gobierno exi las

TOMÓ YII, 60



474 HTSTOftlA
^  ♦ ♦

palabras corréspohdia la de las obras, no siendo los ministros verdaderameív^S 
favorables ó adversos á partido alguno; todo lo cual se suponia coúfó Î 
me á las ¡nténciones de Espirtero , de quien el ministerio,era cónsid'é: 
rado mero servidor, sabiéndose ser la influencia del general prepotenté. 
én palacio. Las cortes no llevaban á bien situación tan equívoca y fuera 
del uso común en los gobiernos llamados representativos,, y aunque ca
llaba dócil el senado y no aparecía oposición en el congreso, en eí óí, 
timo se notaban señales de impaciencia, especialmente en el partido qué 
hasta entonces habia contado nías número de votos. Determinaron-dé 
súbito los ministros libertarse de la incomodidad que le causaban ó pq* 
dian causar los cuerpos deliberantes, y,̂  creyendo oportuna la ocasión pa
ra dar eficaz impulso ú las operaciones de la campaña , y estimando pa
ra ella estorbosas las deliberaciones de, las cortes, según fama, coa 
acuerdo del general, ó recibiendo de él una insinuación equivalente'á 
un precepto , resolvieron suspender las sesiones. Fue tomada la determi
nación de hacerlo con tanta celeridad ó tal secreto que se recibió el gól-̂  
pe antes de notarse el amago. En medio de un debate de corta impor
tancia en el dia 9 de febrero de 1839, apareciendo juntos los ministrós 
en el congreso de diputados, leyeron un real decreto suspendiendo 
córtes, formalidad repetida en el senado inmediatamente. La separación 
del cuerpo titulado representante del pueblo fue recibida con mal reprl-' 
mido aplauso por los concurrentes á las galerías que se decian y e t^ 'n  
parciales del gobierno popular; con muestras visibles de satisfacción por 
los diputados de las mismas opiniones; y por los-moderados con señales 
de enojo y pena. Habiéndose omitido la presentación á las córtes de lós 
presupuestos del año por falta de tiempo, carecía el gobierno de autori
dad legal para cobrar las contribuciones. Haciendo hincapié en la consi
deración de ésta irregularidad algunos moderados con el texto de ,lá. 
-Constitución en la mano, provocaban en sus escritos al pueblo á que ce-' 
sase de contribuir a las cargas públicas, mientras no se juntasen'de 
nuevo.las córtes y votasen los auxilios que solo ellas podían conceder' á 
lá corona. Pero el mayor número de los del mismo partido si bien por 
una parte adictos á la Constitución y por la otra deseosos de que las cor
tea volviesen ú sus tareas, clamaba, aunque con quebrantamiento dé süá 
principios, que no se atendiese al rigor de las leyes,fallando al tronó pués- 
to en peligro y embarazando las operaciones de la giierra. Con máyot 
escándalo concurría en este modo de pensar la parcialidad extremada éil 
opiniones, y, sacrificando á su interés presente su futuro, yá sus odios sus. 
doctrinas , abogaba porque no se resistiese al gobierno aun en él acto 
de declararse este independíente de las córtes en la grave materia dé' 
seguir cobrando por su sola autoridad los tributos. El pueblo en tanto, 
mal acostumbrado al sistema constitucional , atendiendo poco á la polí
tica, y viendo con su claro instinto los males que se seguirían de sliŝ  
pender el pago de las contribuciones , continuaba satisfaciendo lo que sé 
le exigía, desestimando consejos tan gratos como lo eran los encamina'- 
dos á que guardase su dinero.

Al mismo tiempo daba el ministerio pasos por donde buscaba el fu-

/
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ror del partido de opiniones violentas sirviéndole en puntos de la mas 
alta importancia. Así fué separado del mando de Blála-a el general i>a- 
lareaa^ quien si podía atribuirse con razón algún desacierto y haberse ex
tremado en el rigor en algún caso, se debia con todo alabanza por haber 
conservado el orden de una ciudad, teatro durante algunos años de 
atroces  ̂delitos asi contra la seguridad del Estado como contra la de los 

(particulares. Fue también levantado el estado de sitio en que habia es
tado la misma eiudad por mas de un año. Lo mismo se hizo en Cá- 
diz, siendo separado el conde de Clonard dé la capitanía general de Anda
lucía. Paiecia inexplicable esta separación al tiempo en que con tanta seve
ridad se procedía contra los generales Córdova y Narvaez de quienes tan 
contrai 10 había sido el conde, el cual al sujetar el levantamiento de Sevilla 
dio parte de sus operaciones al general Espartero. Con escándalo fueron 
separados por los mismos dias de sus destinos en el tribunal supremo
de Guerra y Marina, los señores Olózaga y Sancho por haber redama
do lo que creían observancia de las leyes en favor de los generales pues
tos en JUICIO por las ultimas alteraciones de Andalucía ñ que acaba de 
hacerse aquí referencia. Veíase, pues, claro un deseo de complacer á una 
parcialidad política, aun á trueco de sacrificar á personas que habian he
cho buenos servicios, pero guiando en tal proceder la atención al interés 
ó a las pasiones del general del ejército á punto que se descargaban gol- 

' pes duros sobre los del mismo bando favorecido cuando no obraban á 
satisfacción del imperioso personaje que en el ejército y en los negocios 
políticos ejercía absoluto predominio. Tratóse poco despues de dar su
cesor al barón de Meer en el. mando de Cataluña. Mediaron en este ne
gocio personajes importantes, acudiendo á la reina varios diputados y sena
dores por aquellas provincias, entre los cuales figuraba el respetable general 
Castaños, a pedir que no se procediese de ligero contra una persona que 
había conservado en buen orden una ciudad antes afligida por repetidos 
y saiigiimarios alborotos. Vaciló la real persona; llevaron a mal los mi
nistros que se recurriese a la reina sobre materias de gobierno, no sien-

; censuraron Jos perio-
distas el paso de los senadores , y vinieron a parar las cosas en que, pa
sando algún tiempo, cupo ai barón de Meer la misma suerte que á Cío- 
nard y Palarea. Así cayeron los tres generales cuya conducta tanto ha
blan, vituperado sus contrarios en los impresos y en las mismas cortes.
 ̂ íDistraida la vista de la palestra de las cortes púsose con mas cuida

do en los campos de batalla. No ocurrió con todo en la guerra durante 
algún tiempo acaecimiento grave, pero sí hubo sucesos en los reales del 
pretendiente que abrieron la perspectiva de un nuevo rumbo y paradero 
a ios negocios militares y políticos. Desde el año anterior se trabajaba 
con mas empeño y fruto que anteriormente en introducir la discordia 
entre los secuaces de D. Carlos. Hubo primero la idea de atraer á los 
vascongados y navarros con un cebo halagüeño para que separasen su 
causa de la del principe a quien reconocían por rey , prometiéndoles 
en cambio el reconocimiento de los fueros de su pais que muchos de 
c os amaban con pasión , y la paz de que todos se hallaban necesitados.
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Un escribano y propietario de aquellas provincias llamado Muñago;r»̂ i  ̂
m¿ á su cargo la ejecución de este proyecto, favorecido por el gobierno, ' 
británico así como aprobado su plan por el de la reina de España peri()| 
aunque este aventurero, celoso del bien de sus provincias, enarbolo,,uw 
bandera particular que no era la de D. Carlos ni la de Isabel y cqyo, 
ina venia á ser únicamente «paz y fueros» sin expresar bajo qué p'r(a;̂
cipe habían de conseguirse tales bienes, encontró pocos que se le.allegasqni
y tuvo que desistir de su empresa, recogiéndose á Francia desppes de 
haber corrido grave peligro. Aunque malograda esta empresa , no fyé, 
abandonada, pero se procuró unirla con tramas que facilitasen su logrp, 
andando eí tiempo. Había sido despachado al mediodía de Francia con 
encargo del gobierno y mas particular comisión de palacio; D. Eugeniq 
Aviraneta, gran, promovedor de sediciones y revueltas, de sin par traye-)
sura , inquieto mas que perverso, y á cuya actividad se- abrió acertadaT 
mente nuevo camino empleándola en introducir en el reducido reino del 
pretendiente el fuego de la discordia, que antes encendía y atizaba entya 
los súbditos del legítimo trono. Coadyuvaba á sus planes , llevados'ad,er 
lante con grande actividad y diligencia, el general Espartero. Fué también 
fortuna de este y de la causa,de. la reina que por aquel tiempo eqtregay 
se D. Carlos el mando de sus ejércitos al general D. Rafael Maroto , qiUe 
había servido en el Perú con el caudillo del ejército venido á seivsü 
enemigo. Era Maroto há.bil y osado,.y si bien los suyos le m iraban^^ 
al^un- recelo .por haber dado en ocasiones muestra de poco céloso .del 
bien de su. causa , todavía se prometían mucho de su reputación ,^119 
olvidando, ademas que en tieinpo antiguo y circunstancias nnticaS; había 

. entrado voluntariamente en el servicio del príncipe que venia á encomen> 
darle su fortuna. Durante algunos meses, .el nuevo general carlista api, 
rentó ó tuvo proyectos de.obrar activamente con.tra su adversario. r.Pero 
solian desvanecerse las apariencias de expediciones atrevidas, yv volviendô  
las cosas á su ordinario estado, nacía descontento de haber sidp burlan 
das grandes esperanzas. En la poco extendida y vacilante inonarquícy/d  ̂
D. Carlos reinaba también la desunión que es plaga común .éntre los 
españoles ; desavenidos ios de las provincias exentas , con los forasteros 
que con ellos militaban ó allí residían, y discordes asimismo unos .y. qtroS 
L t r e s í ,  habiendo entre los aipantes del gobierno monarquicp comq.finr 
tre los del popular quienes quisies.en extremarse y quienes aconsejas^ 
moderación en las doctrinas y en la conducta. Los mas violentos, Cqtno 
suele suceder, achacaban á traición los reveses ó la falta de victpriaS; 
Formóse una liga de estos contra Maroto, cuya conducta daba niargep^ 
sospechas. Propusiéronse sus contrarios emplear cualquiera clase de 
dios para derribarle,. ííoticioso él de lo, que en su daño se disponía j,sj 
ya no resuelto á preparar las cosas para poner fin á la guerra^ seí.rer 
solvió á obrar con increibíe atrevimiento. Arrojándose, pues, sobre ah 
fíunos generales y empleadps superiores,que sabia ser sus mas acérnin^ 
enemigos , los prendió y sin hacerles, proceso mandó quitarles dentro de 
pocas horas la vida. Ejecutado tal acto de rigor, dió el general pariere 
lo que había hecho á su rey ea términos de singular audacia.  ̂Ajuea

/
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atónito y atribulado D. Carlos al recibir la increible noticia de tal tra
gedia, y rodeándole particularmente y gozando con él de superior influjo 
los amigos de las recien sacrificadas víctimas, fulminó contra Maroto un 
decreto de proscripción fundado en la justicia mas evidente. Pero el 
osado general no era hombre que se dejase oprirhir sin resistencia, ni 
ge había arrojado A im acto de violencia como él .que acababa dé come- 

.-/ter sin tener resolución y medios de sustentarla. Así, seguido de .tropas 
^que le fueron fieles, no vaciló en irse para donde estaba sú.rey , mas 

con trazas de rebelde dispuesto á dictarle ieyes, que, como súbdito que 
ác’udia a pedir la revocación del decreto que le condenaba , si bien 
disfrazaba con el mal discurrido pretesto de esto último su nuevo arrojo, 
Lleñó'se dé pavor el pretendiente , no osando contar con el corto'numero 
de soldados que al lado de su persoaa tenia, y careciendo del valor y 
dé la habilidad con que aun en tales circunstancias un monarca y ca
beza de partido impone respeto y reduce á la sumisión á los que se han 
separado de la obediencia, el pobre príncipe solo penso eji cedér á'una 
fuerza' a qué no encontraba niedios de resistir. Antes que llegase á pre
sentársele Maroto, revocó la severa providencia que contra él hábia dic
tado; le declaró buen seryidór suyo ; le continúo en él mando; aun vi
no á aprobar impíícitameate lá muerte dada á sus géñerales, y, para 
completo desdoro de su nombre y de la corotía que pretendía ceñirse y auii 
ya llevaba entré íos suyos, rúándó que su lúaniíiesto contra su general 
fuese recosido y'destruido para que de él no quedase memoriá. Éscapah-*■ ' ‘ *1 ' '  ̂ *' i i* ' '

do de este modo de un peligro inminente, se pliso D. Garlos en otro dé 
efecto remoto, pero constante y mas seguro. Quedaron sus súbditos mas 
désünidos^que anles, profesándose las dos pafcialidades qué dividían'sú 
ejército y corte vehemente y enconado odio.

Durante los acaecimientos que emplearon las armas dé los carlis
tas en amenazarse; y dañarse unos á otrosm antúvose el ejército Í3e la 
reina impasible espectador dé la confusión reinante én él campamento 
éhémigo. Acaso embistiendo' en aquella hora á gentes entre Sí éñemis- 
tadás hábi'iá sido fácil vencerlas, peto por otra parte Caer sobre ellas 
podría haberlas llevado á unirse para hacer frente de concierto/al común 
contrario. Sospechóse despues que Espartero, ya de acuerdo con IVIarotó, 
le dejaba obrar á su gusto, pero la véfdad de esta sospecha üo ha po
dido aun ser averiguada.

Ko bien se restableció la paz aparciité, aunque no la cóncordia en
tre los carlistas, cuando empezó Espartero á hacer preparativos para se
ñalar con hechos importantes la campaña de la primavera de 1839. Á\ 
cabo , dejando los lugares donde solia residir en las márgenes dél Ébró 

' don sil principal fuerza , pasó á buscar aí enemigo muy pór la derecha 
dé este y hacia ios lugares donde confinan las montañas de Saritahdév y 
los vecinos valles de Castilla con él páis vascongado. Una serié dé cóhi- 
bates ilustró las operaciones de ambos ejércitos en el mes de mayó , dé* 
jando á las tropas de la reina victoriosas. La lid mas reñida eh aqúQla 
serie de encuentros fué hácia la cueva llamáda de Ramales, dónde hu 
bb de pelearse casi én las éntráñds de la tierra,

. • : V
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defendidos por los carlistas. Ponderó Espartero sus triunfos en ponipQ,
sos partes y alcanzó las mas altas recompensas, siendo nombrado grande 
de España con el t/tulo de Duque de la Victoria, solo propio de quien 
se la hubiese dado completa á ía reina aoahándo con la fuerza del pre. 
tendiente y sus secuaces. Pero la campaña empezada con prosperidací 
la prometía mayor, viéndose claro haber algo en el partido carlista que 
anunciaba su disolución poco lejana eu el pais en que había sido mas no, 
deroso.

Vencedor y á cada hora mas encumbrado el afortunado general del 
ejército de Isabel lí, no aspiraba menos que á conservar y aumentar sq 
influjo preponderante en todos los negocios del Estado. Habiendo vistq 
con gusto que se suspendiesen las cortes, dejó entender que en su sen. 
tir su disolución y la convocación de otras nuevas sería acción conve;-t 
niente. Ya habían tratado de ello los ministros conociendo su deseo* 
pero no habiendo podido ponerse de acuerdo , se descompuso el mini^I ‘ 
terio, saliendo de él P ita, Hompanera y Chacón y siendo sucedidos 
por un intendente lláinado D, Domingo Giménez en el despacho de IÎ ,̂  
cieiida , por D. Juan Martin Carramolino en el de la Gobernación 
por el general dé la armada D. José Primo de Rivera en el de Marina; - 
Estos dos últimos eran de opiniones moderadas y el primero no/lj3¿ 
tenia conocidas y fué despues allegándose al partido-extremado. Estep-!
diose que la salida de unos, ministros y la correspondiente entrada¿4 e 
otros a ocupar sus puestos vacantes, tenia por objeto la conservacioMe.
las cortes, las cuales volverían á abrirse en ocasión oportuna. Lljgp| 
pronto el desengaño de estas ilusiones, pero no tardó en susurrarse' 
que la disolución era inevitable y aun estaba inmediata; sospecha qiipí 
se llegó á realizar, saliendo á luz el decreto que disolvía das cortes epl 
l.« de junio, y convocando sus sucesoras para igual dia en el de setiem-' 
hre proximo venidero. ^Achacóse este paso a consejos de Espartero á quiepi 
se suponía que servía de ’ instrumento dócil y activo Arrazola , .per
diendo a su voluntad los demas ministros, cuáles con mas, cuales cqpy 
menos repugnancia , y ninguno de ellos completamente de buen gradp-j

Con tales procedimientos , el general parecía declarado enemigo jdp; 
la parcialidad moderada y, por consiguiente favorecedor de la opuesta.^El,,! 
sin embargo, protestaba contra semejante suposición, calificándola de fal?; 
sedad , hija de equivocado concepto ó -de maligno odio, y, ya creyese 4  

mismo, por alcanzar poco en materias politicas, posible lo que expresa^ ' 
ha ser su deseo , ya tirase a ocultar el punto a que se encamioabaif 
h^sonaba de neutral entre los contrarios bandos y de leal y apasiónflt?i 
damente adicto á la reina gobernadora, diciendo que, como era de apete^ 
cer , bien podían ser sucedidas las cortes disueltas por unas donde U[0 ; ' 
dominasen los moderados ni Ies exaltados; dislate singular, pero qiie cqbi4 ; 
ser sincero en personas de cortas luces y no mayor instrucción, sin que, 
tos misipos acertasen a explicar, ó aun á concebir cuáles ideas^pplíti^ 
pas habían de tener los futuros dipqtadós,, ó si era deseable ó posih^ 
que caleciesen de ellas absoíutameule. Para: engañarse ó engaña^ méjp|! 
dio el general un paso en que acreditaba su sumisión al trono y.

/
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temia chocar con los titiilados amantes de la libertad en un punto por 
demás delicado. Salía por aquellos dias á luz en Madrid un periódico 
lleno de groseros y violentos insuUas contra todo cuanto era respetable 
en España, personas y cosas. Cupo á la reina gobernadora gran parte 
de los denuestos contenidos en aquellos escritos imposibles de calificar 
con decencia. Fué grande la indignación en la gente honrada y juiciosa 
de la capital, y el gobierno denunció el escrito al tribunal del jurado; 
pero este, fiel á su costumbre de no .comprometerse-, absolvió á los 
acusados, añadiéndose á los escándalos de la obra otros no inferiores en 
la celebración del juicio; en el fallo que le terminó, y en haber sido el 
escritor absuelto llevado en triunfo por una cuadrilla de gente loca, soez 
y perdida. Noticioso Espartero de estos sucesos fulminó desde su ejér
cito censuras y amenazas contra el periódico declarado inocente por sen
tencia legal , y cuidó de que en varios cuerpos de sus tropas se extendie- ' '' * •
sen escritos del mismo tenor con numerosas firmas al pié, en que los 
firmantes , sobre expresar su propia opinión, declaraban representar la 
de sus compañeros. Tal atentado contra las leyes y la libertad de publi
car los pensamientos, cometido por la fuerza militar, si bien excitó re
probación de la gente de opiniones extremadas, fué sin embargo censu
rada con comedimiento y suavidad, no queriendo los prohombres del 
bando que por excelencia se titulaba liberal, ni aun sus secuaces mas 
entendidos, ofender gravemente por salir á la defensa de un escritor 
que ios comprometía ó un general que con su influjo en los negocios po- 
iiticos también los estaba sirviendo. Olvidóse pronto este incidente atra
vesándose otros de harto mayor cuantía. ,

Despues de la ventaja conseguida en Ramales descansó el ejército al- 
gunós dias en el teatro de su triunfo , y en seguida emprenilió su mar
cha hacia Vitoria. Dándole ya atrevimiento las circunstancias, osó pisar 
en su vuelta terreno que no, habían hollado los soldados de la reina des
de 1835, Favorecíale la situación del pretendiente que, así en los suce
sos militares como en los políticos, parecía ser peligrosa. El revés pade
cido en Ramales, ño solo había mancillado el lustre de sus armas , sino 
que daba motivo á renovar el cargo de traición contra el general Maro- 
to. Obrando con el desalumbramiento propio de los partidos cercanos á 
su ruina , á los cuales parece que empuja y enloquece la Providencia, 
hubo entre los mas fieles servidores de D. Carlos quien enarbolase la 
bandera de la rebelión contra la autoridad, si no contra la persona ó 
el interés, de su mismo rey, sospechándose con harto motivo de este que 
aprobaba’y fomentaba en secreto lo que en sus actos públicos condena-

* / * • ♦ . s ’
ba. De esta manera se iba preparando y acelerando el fin inesperado de 
una contienda fecunda en males., f . . . .  •

: Mientras se acercaba la hora en que había: de cesar la guerra civil 
donde con mas furia ardía, aviniéndose las contrarias partes se estaban 
celebrando en España las elecciones de diputados y senadores, poniendo 
el partido extremado por principal lema en su bandera la condenación 
dé toda especie de avenencia con el pretendiente y sus secuaces. Como

sido disueltaa antes de tiempo, las cortes tenia superipri-



480 HISTORIA.
dad el paitido moderado, era natural que en las elecciones triunfase '¿f 
opuéko 5 llevado el pue!)lo como por cicrío instinto á dar á la disolliciodl 
de los cuerpos legisladores, el carácter de una mudanza cu la política- ,
desmayando aquellos á quienes el golpe dado por el gobierno Iiabiá pri- ' 
vadó de la dominación ; y alentándose sus adversarios ; y procediendo él'
gobierno á ciegas 
bernacion favoreciá

ó contradictoriamente, pues si el ministro de la 0 Qt . 
iá á los candidatos de la parcialidad moderada’, -eP de

> i : • '' \ iHáciénda patrocinaba a los extremados , al pasoque'sus colegas eip 
ban-dé un modo incierto 6 vario su influjo, y que les empleados infer'

;  ,  I  '  * '  j  'y  } •  J  I  «

riores ayudaban al triunfo de los hombres del partido a qiie ellos corrés- 
pondiaü, y no al de los ministros o del gobierno en cuyo servicio estabanV 
Resultó salir vencedores los exaltados, ya generalmente conocidosxon êb 
dictado'de progresistas; de suerte que elecciones hechas de resultas de s 
una disolución de las cortes dictada por Espartero daban por producto 
condenar los tratos que él estaba siguiendo con empeño y fundada  ̂
esperanza'de M én éxito/sin que , p to  colmo de contradicciones ,'ie-
fu'ese désagradabíe lo que debía consi^rar , si no cómó un revés, a ip- ; 
menos como un grave iuconyeniente ó embarazo. , ' , '

Antes de llegar la hora de empezar sus tareas las cortes, la negócíá-' ̂ • * ' I *  ̂ I'' /
cion pendiente en los ejércitos siguió acelerada, viniendo á tener feliz 
término en el; dia víspera del en que se celebraba en Madrid la sesión 
régia, préséntándosé la reina á abrir los cuerpos legisladores. Viva la á^^P  
lion én eí campamento de t), Carlos , donde algunos cuprpos de 
y una junta Capitaneada por un clérigo, habían declarado traidoEaÍ g'¿- 
nerai, y a su rey cautivo, y mandando el pfetendienle á sus alfrofofa- 
dós, súbditps que viniesen á ía obediéncia , pero dándo sus preceptos con 
tal'blándíira', ’qne' cdíividaba á tenerlos en poco, aprovechó el general 
Espartero la 'ócasion, y puesto de acuerdo con Maroto, moyiosé con 
su ejército desde Vitoria. Gomo si estuviese ya patenté qué tenia segu
ridad dé no ser ofendido por sus contrarios, atravesando la llanada dê  
Álava; por la cuesta de Urquiola, por donde corre el camino entre téC-' 
reno én extremo fragoso, se lanzó á Vizcaya, y ocupó lá extremidad del 
valle en que está asentada Durango. En vez de abrirse comunicación cÓd/ 
Bilbao , torciendo su camino el ejército de la reina, volvió á subir á láis 
Alturas, y penetrando en Guipúzcoa llego a las inmediaciones dé Ver-, 
gara. Mucho se aventuraba Espartero internándose tanto por tierra ehé-! 
miga con escasos recursos ; pero su arrojo declaraba que no contaba, cóíí . 
encontrar euerriigos, no siendo por otra parte necesarios indicios para 
rastrear la verdad de 1^  tratos entablados, gue, ya se seguián sin ê sáî ii’ 
y con publicidad completa. Llegaron á tener una conferencia los gene-' 
rales de los contrarios ejércitos , y en ella no pudieron ponerse ^pin- 
plétám'éhté de acuerdo; de modo que vinieron á determinar irompér d§ 
nuevo y con empeño la guerra. Pero esta resolución violenta hubo'qe 
düíar poco , viendo sin duda Maroto , y quienes con él p^ócedianva¿drj-^
des , que sé habían adelantado demasiado para poder prortieterse y ,_ ^
dé sil rey , aconsejado por hombres violentos capaces de cualquiera 
céso por kér su situación tan désespérada! No dudando ya Dl Carío^iíéya

I
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qu0 iba á ser abandonado, acudió á presentarse á sus tropas, y á hacer 
una prueba de si podría traerlas de nuevo a seguirle. Pero' su falta de 
bríos Y; tino se manifestó de nuevo, en esta ocurreacia, pue^ 
consultar á sus secuaces cuando debia darles órdenes ; y ál verlos vaci
lantes, pues no Osaban ni prometerle, lealtad ni declarársele rebeldes , se 
retiró pesaroso y casi tímido , en vez de proceder entero aterrando con 
e! aspecto de la magestad real ofendida y enojada. Quedaba ya soló dar 
la última mano á la obra de la pacificación concluida. Dispuestas las co
sos á las ultimas horasdel 30 do agosto de 1839, en el siguiente dia fue
ron los campps de Vergara teatro de un espectáculo singular, solemne y 
tierno. Acercáronse los soldados hasta allí encarnizados énémigOs, y, dé- 
poniendo por una y otra parte las armas, confundieron con fraternales 
abrazos las roliquias del antiguo odio. Maroto y Espartero hablaron á 
sus tropas , que Ies respondieron con apasionados vivas á la paz; Siéínpfe 
gfíita, y mas despues de tan prolija y sangrienta guerra. Las condicio- 
nes dol ajuste eran que los del ejército de D. Garlos coiíservásen los 
empleos , honores y digniüades que en el servicio,del mismo príncipe ha
bían conservado o adquirido , y qup fuesen reconocidos dé nueyo los 
ñieros de las: provincias Vascongadas , y de Ííavarra ; bien que'sobre veste 
Újtimó punto no.se comprometió el general de; la'reina, si bipn sé obligó  ̂
íT usar de su entonces ompipotente. influjo para que el reconocimiento ííe lá 
legislación particular de aquellas provincias fuese, hecho por' las póríes cjiie 
ipan á congreg,arse. Numerosos batallones vizcaínos con otros fueron los
desde luego prestaron obediencia á ,Isabel lí. Siguieron su ejénnplo eiibrevé
varios masdeguipuzcoanosyalaveses,Huia háciaNavarra D. Garlos ségüidó
de pocas.lropas, en ias cuales np se liabía desnmntido la fideíid^ 
causa. Perp aquellos de sus nías leales, aunque locos, servidores, qíie íia  ̂
bian excitado una ^bievacion contra Maroto, se hallaban al tonté dd lhá 
sublevados sin acertar íí c.ontenerlosV Éntre aduelfa gê ^̂ ^̂  ̂
éinpezó el desorden, compañero de ,h  dé los partidos. JustifiMh- 
dos.e a sus propios ojos su conducta, viendo probada la traición que les 
sirvió de pretexto, y patente su ruina; y conociendo ser está ínevitábíei 
ya qué no ppdian acudir al remedio  ̂ anhelallan ía venganza ,' f e  
con actos de criminal demencia. Sospechaban'unos de ótfbá, y se'aine- 
.nazaban entre sí. Entregábanse al . saqueo , y cometian todo 'linaje de 
îttsultos contra cualesquiera personas, como'gente rabíosá y'ciéga qué 

.^^te¿^n^ene^erun,de:^aho^o á su furia. Caían sobré loé d é 's ii 'mismo
bando que bniari á  ̂Frapcia, sin advertir que estos érárí cabálmenté'lo
que se negaban á entrar‘en los tratos; cónclindós con él enémigóVEIgé- 

, nyral Gonplez MoVeno cayó esesinádp' por eíiospágandó' la páftA  ̂qué
.ocho años antes hpbia tenido en la muerte de:TorryóS y sus compañetós
de desventura, como no faltó quien notase, viendo en ello un ejeinpló dé lá 
expiación de atroces delitos que suele ordenar la Providencia: Al íiÁ é¿-\ ' . ' ' • . * 1 V * ** ' ^  í \ J  }  t  • .ÍXl lili VO*
.tpUpragidos, á quienes habian hecho tales su desdicha y su yeíró, hu- 
.^érpu de entrarse .desordenaí^ps . eii ; el territprip'^,& Fráhóia,
G iro  tanto hubo dp. hnppr Pncí on ir» UÁUU j  ' r í > i^Qtro, tanto hpbo ^  liacey case misma bofa el nial párado p^^

viniQidoIe; encima y ya cefeánó Éspafíéfo, sc mifó'há̂ ^XOMO yil, •■-í — '■.01,
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la frontera, todavía con algunas tropas á su lado, acOrtipanandolé- asfef
raismo con sus cortesanos algunos de sus generales mas fieles y valeros* 
sos. Pisó D. Carlos la tierra de Francia con semblante sereno donde la'
resignación iba hermanada con cierta indiferencia. Tratóle el gobierno fráií- - 
cés con cortesía, pero con rigor necesario; no como a rey, no habiéni-' 
dolé reconocido por ta l ; sí como a príncipe, pero como á uno enemigo' 
dé su aliada, y cuya persona mandaba la razón de Estado que fuese pues-\
ta en duro aunque decoroso cautiverio. '

Con haber salido de España el pretendiente, y haberse pacificado re
conociendo la autoridad de la reina las provincias donde había sido mayor;V estaba con mas firmeza establecido el poder de su competidor por ef
cetro no quedó desde luego terminada la guerra civil; pero s r  puesta eiD 
tal estado, que el partido carlista, imposibilitado ya de alcanzar victoria solo■ 
Dodia diferir la hora de su vencimiento. Quedaba Cabrera duenp de ün 
ejército de no corto poder y de varias fortalezas, y el conde de Espa-; 
ña al frente de un número no despreciable de tropas señoreaba gran 
parte de Cataluña. Pero el célebre caudillo aragonés babia visto rnter-; 
rumpida la c a r r e r a  de sus triunfos aun antes que el convenio de Verga-
ra viniesé'á hacer inútiles las ventajas que alcanzase. El ejercito de cen-; 
tro que le hacia frente, falto de general, así como bajo el mando d? 
Van-Halen, obraba sin concierto, consumiéndose no obstante la bqenaj^’; 
lídad de las tropas que le componian. Por disposición de E spartérO ;^  
a'mandarle O’-Donnell , subido al grado general en
temprana á fuerza de actos de arrojo y servicios en aquella campapa, 
donde mas de una vez habla regado los campos de batalla con su san- 
ere v que, fiel Ó'su bandera, habla seguido las de la rema ciiando.sü 
Im illa militaba con gloria é infeliz fortuna en el bando c o n t r a ^ ^  
lleWda encóntró este general las foosas en tristísimo estado. Entre lílS- 
sierras del Maestrazgo, y dentro de la provincia de Valencia, la población 
corta de Lucena , diferente de la mas afamada ciudad de Andalucía qué 
lleva eí mismo nombre, se señalaba por su adhesión a la cauSg de Isa- 
b e H Í siendo mirada con encarnizado odio por los vecinos carlistas. Mas 
de una vez habia sido sitiada, y otras tantas habia resistido con denu^ 
do v 'salvádose de caer en manos de sus irritados contrarios. Poco anfeS 
de'lle2 ar O’-Donnelí á tomaf el mando de aquel ejércitb, un ^  
parte de las tropas que servían en aquélla tierra fragosa , había obligado 
l  encerrarse en Lucena al brigadier Aznar con fuerzas bastante crecida^. 
Vinieron sobre él sus enemigos, y cercándole en el estrecho recinto ^ e  
ocupaba, y donde carecía de todo linaje de recursos para alargar su dé- , 
fe n ¿  , esperaban que el hambre le compeliese a entregarse. Resistieron,. 
sin embargo , con admirable tesón los sitiados, dando lugar a la llega
da de socorros, si bien con corta esperanza de recibirlos. Pero O’-DonnelU 
con osadía y habilidad, aumentando el aliento en sus soldados, obligó a 
los de í) Carlos a desistir de su empeño , arrebatándoles la presa que 
creían segura, siguiéronse Otros combates, en loŝ

embargo, alcanzado la escasa fuerza de que podiá disponer O-Ponnell a
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poner coto al poder de Cabrera, el cual contaba con aumentos constan
tes en SUS filas, al paso que las del ejército de la reina se debilitabátfaun 
saliendo vencedoras. Pero desembarazado de enemigos el gráride ejército 
que servia en las provincias vasco-navarras venia á caer sobré los car
listas aragoneses con fuerza á la cual no podían oponer la suficiente para 
resistirle. Creyóse por algún tiempo que el conocimiento de verdad tan 
patente retraería a Cabrera de proseguir una guerra en la cual habría de 
quedar vencido , ó movería á sus secuaces a abandonarle , admitiendo 
ventajas iguales á lasquehabian logrado los defensores de la misma causa- 
enlosrecien concluidos ajustes. Pero no sucedió así, manteniéndose fírme 

;por largo plazo el caudillo aragonés, siéndole fieles sus tropas , y dila
tando su contrario venir á combatirle. Hubo de enlazarse esta tardanza 
con los sucesos de la política, cuya importancia crecia al paso que la 
de las operaciones militares menguaba , estando casi segura la victoria, y' 
dudoso qué parcialidad política habría de aprovecharla.

La noticia del convenio de Vergará fué recibida por el gobieriío al ter
cer dia de haberse abierto las cortes. Al principio fué general el gozo éü  ̂
Madrid , y así como universal, vivo y sincero. Leíase en los semblantes 
no ser la alegría de un solo bando político, ni de aquellas á que forma 
contraste el triste ceño de los vencidos, sino al revés, satisfacción de que 
participan por distintas causas hombres de diversas opiniones, y que se 
extienden aun á las personas poco dadas á mezclarse eh los négócios del 
Lstado, pero empeñados por su interés y por toda clase de afectos'en él 
bien de su patria. El júbilo, sin embargo, tuvo término, habiendo dé 
ceder en los animos de muchos á consideraciones menos puras y hobles. 
La noticia de la entrada de D. Garlos en Francia apenas renoyó el con
tento, siendo considerada consecuencia forzosa del suceso qiie lé privó' 
de sus tropas y del apoyo de los vasco-navarros. Comenzaron entonces 
IqS del partido político dominante en las recien abiertas córtes á mariifés- 
tar casi disgusto por el acaecimiento feliz que había dado fin á la guerra; 
celebrando el triunfo, pero creyéndole comprado á demasiada costa; des
aprobando la idea de reconocer los fueros de las provincias exentas , cosa 
contraria á las doctrinas de los puros constitucionales; y con mayor moti
vo, aunque, tal vez no explicándose ni aun á sí propios la causa qüein- 
fluía en sus pensamientos y excitaba sus pasiones, sintiendo, no que se 
Imbiesé vencido , sino que hubiese llegado tari pronto la victoria, cuando 
con demorarse pocos días podría haberse convertido ¡a duración de ía 
guerra en provecho del bando extremado en opiniones, cuya Vanidad por 
otra parte quedaba ajada dé que, habiendo ¡proclamado su repugnancia á 
entrar en tratos con el enemigo, hubiese concluido la coritiéñda pen
diente por un convenio. Asi, aunque en el momento de saberse én los 
cuerpos legisladores el feliz acaecimiento de Yergara, sé̂  abrazaron loé 
hombres entre sí mas opuestos, este acto de ternura, ni del todo since
ro , ni tampoco engañoso, fué mera fórmula en que se expresó un contento 
repentino, y rio señal.de una reconciliación duraderW. Én breve.asomó Iri 
discordia entre los contrarios partidos, viva y léfoiz conio cuando iñás, y 
trinando pór pretexto ó̂  por motivó la conce&íoii de las prómesás hcélfaé

 ̂♦ I
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en Vengara.: to s  hombres dél partido moderado, nial avenidos con t e l ^ i
sentar e f  papel de vencidos en las cortes cuando triunfaban sus dóctm t¿’
en dos campos y en Ip opinión universal, no fueron los últimos en 
vpcar y empezar la nueva guerra en que, le servían de instrumentó lájj 
voz y la pluma. Claniaron desde luego porque fuesen reconocidos IpS fóór̂  ̂
rosyascougados y navarros en su plenitud y con la menor diíaGion p o ^  
b le , y su Opinión, manifestada cuando nadie declarábala contraria^, 
peñ¿ á sû s adversarios á resistirse á una concesión que! por otra pavte;úo^  ̂
les era agradable. Imprudencias mutuas exacerbaron Ips ánimos en Jaj 
contienda que iba empezando. En el congrésp el partido domipaute , p6  ̂
contento con tener la superioridad en número, aspiraba á disminuir el de; 
sus opositores hasta lo sumo , despreciando parn Ipgpr su intento 
glas. de. .la justicia , de la conyeniencia, y aun del decoro. 
declarar nulas las elecciones que habían recaido en hombres del parti^Ó, / 
.iinnovnHn y con, tal empeño persistid en este propósito , que su cqÚ-

‘ i  ■ • . - *r» _ -- I r\c% /4 'rt * 1 /\ducta causó escándalo, indignación, y aun risa. Por su parte os de la  ̂
paíjciaUdad que en las cortes estabu caida hacían gala de cespieciar â ^
nuevo congreso,, yfiaban en que el gobierno, de acuerdo con Espartero^, 
enírenaría'!as d,eraasías_de gentes cuya época juzgaban que ya había ^  
sadb., Continuó esta lid algún tiempo, sirviendó de preludio a otras^inas yeT 
ñidas. Viese, ei ministerio combatido con ardor en el congreso de m ^ - . 
tados , en vez de recibir las alabanzas de que le hacia merecedor su yüé-¡ 
na.fortuna, ;Á1 nabo; vino'a tracarse la.cuestion de los fueros, y lós dóĵ  ̂
minadores en..eí congreso no encubrieron su intento de oponerse a qpe 
fiiesen concedidos. Parecía tal conducta inexplicable, entendiéndose^^, 
no convenia'á parcialidad alguna política indisponerse com Esparyem^y
cuyo’ empeño en lograr la concesión , de lo que había prometido, a .Iqŝ . 
vasco-na.varros era'claró y solemne. Pero notóse con sorpresa que ejgm, 
neral no mostraba enojo contra los que abogaban ppr. negar a concgsionj 
de los fueros, aun cuando con la negativa apareciese que el había qqe,-̂  . 
bramado su'palabra, ó empéñádola con increible ligereza. Acaso le ser-, 
Via la disputa pcudicnte de motivo para diferir las operaciones de lagii^; 
ra , viéndose que aridaba perezoso en punjo a pasar á Aragón, y empe-., 
zando á recelar de su Conducta los mas agudos ó los mas maliciosos que 
no deseabu dar remate á la obrá de la .pacificación del reinó hasta pse-, 
gurar su grandeza política en la hora posterior á la en que dejase «1 mando, 
de su áército, que le íiacia , si no la primera autoridad , el primiipal po-, 
d e r  en e í’Estado. También se advertía un tanto de desmayo o‘de tibieza, 
e n  los ministros, cuandó en. el congreso de diputados, sobre yw ddl^b . 
queifuese aprobada su proposición relativa á los fileros, eran Wanep 
ías mas acres invectivas. Alguua vez un ímpetu de enojo niovio al mi; 
nistro de la Guerra á résponder con ira y vehemencia á provocaciones m.-. 
sufribles; pero én.breve se sosegaba, dando muestras de un sulrimientó 
impropio de sus hábitos militares y de su condición fogosa. TJegabase ia 
hora de votar, y las apariencias prometían al gobierno un revés co.n|)l«m- 
quedando casi negado el reconocimiento de ¡los fueros, cuya conc^m
había sido una parte principal en los pactos celebrados en Vergara. De
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repente, y en uno de los momentos en que con mas acrimonia se dispu
taba en el congreso sobre una frase, que con visos de conciliatoria era 
equívoca , introducida en la propuesta ley , .se dio una explicación que 
podia servir de punto de avenencia entre los mas encontrados pareceres, 
y, serenándose los ánimos , y aun volviéndose buena inteligencia lo que 
era violenta enemistad, como arrastrados por ímpetu de pasión irrefre
nable, se arrojaron á darse estr^^cbos y tiernos abrazos los ministros y 

, los caudillos del partido que les estaba haciendo frente.: Imitáronlos sus 
respectivos secuaces, y aun en las galerías y corredores del palacio del 
congreso dieron igual ejemplo de tierna reconciliación personas há^ta en
tonces enemigas. Pero, si bien algunos periódicos calificaron de tiérria tal eá- 
cena, produjo muy diferente efecto en lo general dé las gentes, tenién
dose por lo común por farsa preparada , donde cedieron a un impulso 
sincero é irreflexivo hombres mas candorosos que entendidos , si bien pór 
piazo muy breve, Dióse en comparar el lance ocurrido en el cipngreso 
con el que en 1792 hubo en la asamblea legislativa de Francia, dónde, 
según la expresión de un historiador, recibió el odio abrazos: dados por 
el odio, y que con el nombre de la paz coja, por haber tenido mal 
asiento y por adolecer dé cojera el buen diputado que la propuso, díp már- 
;gen á largas burlas. No fueron menores las que se hicieron en está oca
sión en España , ni menos fundadas por lo corto de la duración dé la 
amistad formada tan de repente. Volvieron los partidos á combátifse cón 
saña, quedando el ministerio en tal situación , que le era indisbén^áble 
.retirarse ó disolver las cortes.

Esta fué !a determinación que al cabo se abrazó. Causó univérsál. asom
bro que coincidiese con ella hacer dimisión de su cargo el ministro de la 
Guerra Alaix. Suponían unos que se había desavenido con Espartero, y 
otros, al revés, vejan en su retirada una prueba de que eb general des
aprobaba la conducta de los ministros, poniéndose hasta cierto punto de 
parte de sus contrarios. Entretanto Espartero ocultaba su opinión, y si 
bien el haberla manifestado sobre negocios agenos de su conipeteñé;a 

' habría sido un desafuero, todáyía , conocida su costumbre de rnézclarse 
en los, negocios políticos, acción que su situación presente en gran mane
ra disculpaba , su silencio venia á ser expresivo, siendo este de los casos 

■ en que no expresar aprobación equivale á una clara y terminante.censura.
Al disolverse las córtes , en el congreso de diputados se extendió uña 

protesta contra que se cobrasen las contribuciones no votadas por los re
presentantes del pueblo. Pero como se liabian seguido recaudando hasta 
entonces, á pesar de no haber sido otorgadas por el poder al cual corres- 

, ppndia hacerlo, y como los mismos que ahora invocaban la Constitución 
, ,en,este punto pocos meses antes habían aconsejado al pueblo que págase 
, lo que según la ley no debía , no hizo mas efecto que antes la apelación 
, al interés de los contribuyentes. Asi las locas violencias, y eP espíritu de 
..bandería menoscababan el respeto debido á la ley política jurada, inas 
jiexistente de direcho que de hecho, y poco arraigada en las cÓstumbrés 
, p en el, afecto de la parte mas crecida de la nación española,
.. El .ministerio queñó asimismo descompuesto, Ya había renunciado án*



486 H IST O R IA
tesque el ministro de1a Guerra él de Hacienda, de cuyo despacíio éstiivó
encargado por algunos dias el de Marina, encomendándose por fm eí déspá- 
cho de e^te ramo á D. José SanMillan, hombre agudo y travieso, teñido |ó r 
ser de la parcialidad extremada, y también juzgado en aquella hora desertbr 
dé su antigua bandera. poco se separaron también de sus conipañéros'^el 
mismo ministro de Marina y el de la Gobernación Carramoliuó. Del des
pacho de la Guerra entró á encargarse con poca demora el generarDón 
Francisco Narvaez , que había estado desempeñando la capitanía genébl 
algunos meses. Así cambiaba aquel ministerio sin mudarse del todo, pe
renne solo en él Perez de Castro, su presidente, yArrazoia, de quíetíse 
suponía que era su alma real y verdadeia. Componíanle cuatro ministrós,' dos 
de ellps nuevos, y estaba convertida la atención a quiénes ilenaríáh'lbs 
puestos vacantes , siendo ello una muestra del giro que habria de ddifse 
a jos negocios. Pasados pocos dias salieron á luz los expresados honábra- 
inientos, recayendo el de ministro de la Gobernación en D. Saturtíiho' 
Calderón Collantes, y el de ministro de Marina en D. Manuel Móntés ¡de 
Oéa. Ambos, eran personajes conocidos por ser moderados firmes y'íe- 
sueltos. Ambos eran jóvenes, y de Montes de Oca se sabia que había 
estado én relaciones de estrecha amistad con Espartero, Sin embargo, el , 
general no manifestó satisfacción por la mudanza ocurrida, y aun corrió 
un rumor bastante fundado de que la desaprobaba , así como la disolu  ̂
cion de las cortes.: Wo tardaron en venir sucesos que convirtieron enj:fiav
lidad esta sospecha.  ̂  ̂ '

Ibanse á celebrar las elecciones para nuevas cortes. Aunque lentaméh.-
te, Espartero se había trasladado á Aragón con la principal fuerza de 
su ejército , dejando solo una mediana división en las ya pacíñcás pro
vincias, antes teatro principal de la guerra. El general paso á Zaragoza, 
donde fué recibido con arrebatado entusiasmo, distinguiéndose en obs'ê  
quiarle y aplaudirle los. prohombres de la parcialidad extremada y faüfo- 
res de todos los pasados alborotos. Mostróse él amigo de quienes t p  
bien le recibían, y ésta conducta natural y debida fué , sin embarco, 
acompañada de circunstancias que daban á sospeebar que hübiése con
traído lazos de amistad política con los que, festejándole, se manife$taban 
prontos á servirle para su ulterior encumbramiento. Pasó en seguida Es
partero á ponerse al frente de Cabrera, que en aquellos días, sobre üo 
poder resistirle en la campaña, empezó á sentirse aquejado de una gtáí- 
ve dolencia, de la cual estuvo á las puertas de la muerte. Sin embarco 
los opuestos ejércitos no se hicieron guerra viva, viéndose claro que du 
rante el invierno iban á quedar suspendidas las operaciones militares. Si
tuóse el cuartel general del ejército de la reina en Mas de las IVIatás, 
población pequeña, á que dieron fama sucesos de gran consecueUciá qUe 
allí tuvieron su origen. No fué el menor haber roto el general el sileócio 
que desde algún tiempo guardaba en punto a los negocios políticos^ y 
rótole de tal máíiera que se declaraba escandalosamente contrarió a| j 
bienio bajo el cual servia. Valióse para la manilestacion de sií modo'; 
pensar de la pluma de su secretario de campaña el brigradier D, W n 
cisco tinage. Este, que gozaba del mayor valimiento con el généWi; sien
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do dueño desús mas importantes secretos, había sido en piros tiempos 
Becretario del conde de Casa-Eguia , y po*' consiguiente buen servidor 
del gobierno absoluto bajo uno de sus parciales mas apasionados y seve
ros ; pero, mudadas las cosas, pasaba , con razón ó sin ella , por haber en
trado en liga con los hombres de opiniones exaltadas. Lo cierto es qup á 
un tiempo dominaba á Espartero y le servia de instrumento , siendo hábil 
y travieso, y sabiendo escribir en estiló un tanto peinado, aunque in
correcto, como suelen hacer los que manejan la pluma por mera prácti
ca, y sin haber hecho alguna dase de estudios. Tío podían estar patentes 
a los ojos de Espartero las faltas de su secretario, y al revés debia pa- 
recerle hombre de singulares dotes de entendimiento, moviéndole ademas 
á emplearle y darle su plena conüanza razones del propio interés en que 
ven claro los hombres menos perspicaces en otras materias. Fueae como 
fuese, Linage escribió una carta á ios periódicos, donde, llevando la voz 
de su general, en nombre de este declaraba que no correspondía aunó 
ú otro de los bandos políticos que dividian la nación; pero que desapro
baba algunas acciones de los moderados y la conducta seguida por Ips mi
nistros en punto al trato que ciaban a la parcialidad su contraria, y a ha
ber disuelto unas cortes de las cuales, procediendo con destreza, imparcia
lidad y justicia, podían haber sacado partido en común provecho. Esta 
declaración ó manifiesto, lanzada en la hora en que se ibaq á celebrarlas 
elecciones , fué recibido como mereeia serlo, mirándose la protesta de neu
tralidad en él contenida cómo mera fórmula decorosa, apenas destinada 
á encubrir un testimonio de adhesión, al partido exaltacio. Cantó este 
victoria como era justo, y celebró la declaración del general , llevando á 
bien que el caudillo del ejército se entrometiese en los negocios políticos 
con tal que fuese para ayudarle a alcanzar victoria. Acongojóse el par
tido moderado, viendo levantarse contra él tan formidable enemigo , al cual 
nada podia 6j)oner, siendo dificil separarle del mando délas tropas, y sa
biéndose qué la reina gobernadora seguía dispensándole toda su confian
za. Hubo, pues, que apelar a! vergonzoso arbitrio de declamar contra 
Linage, suponiendo, contra la verdad sabida, qun. oficiosa , si no enga
ñosamente , se babia arrojado á declarar las intenciones ó los pensamien
tos de Espartero. Fué fama que al mismo, tiempo la reina gobernado- 

. ra escribió al general una carta particular donde, desaprobando la con
ducta de su secretario , blandamente procuraba atraérsele, desviándole de 
la mala senda porque había empezado á caminar; no sin esperanzas de 
conseguirlo. El general, sin embargo, nada dijo en público por donde 
pudiese suponerse que Linage había procedido sin su aprobación , y aun 
corrió la voz de que en su correspondencia particular se ratificaba en las opi- 
niones declaradas por su secretario. Fuese comó fuese , su silencio ma
nifestó que tomaba á su cargo cuanto en su nombre babia dicho un per
sonaje dueño de su confianza. Quedaron, por consiguiente, los ministros 
desairados, y ofendida y sin fuerza la dignidad y autoridad del gobier
no, siguiendo al frente del ejército un general que se le declaraba opuesto 
en materia^, de la mas alta importaucia. Hubieron de pensar en hacer 

, renuncia, no gobernando en verdad, pues encontraban resistencia que

Si
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no tenían 'medio 'd@ vencer; pero, al cabo, se resolvieron' á seguir iéii áfis 
puestos, en consideración al bien que podria seguir si contiüuaáéíiiíül 
frente dé los negocios contemporizando, esperando la llegada dé inejór t ó -  
sion, y preparándola, y temiéndo al mal que de cierto sobrevendriaii si cb'n 
sil dimisión, estando pendientes las elecciones, quedaba entregado ádá ven
tura un negocio en que iba librada la suerte del Estado. Firmes éJloŜ íy 
presentando rostro y continente serenos á la mala fortuna , tambieh 
alentaron sus párdiales , en quienes había infundido terror sumo él iñaUI- 
fiéstq dado en Mas de las Matas. Por fin , usando el gobierno de su'iíi. 
flujo, áunque tan mal servido á veces qué procediaíi contra él los mis
inos empleados', y trabajando la parcialidad moderada con celo, cófiSi- 
guióse que lás elecciones resultasen favorables á esta ultima i contándo 
ia opuesta én las futuras cortes con muy inferior aunque respelablé'bü- 
mero de votos. ' ;

 ̂ Venida la hora de abrir la$ cortes sé hizo con el ácostumbradó áp?a- 
rato. Siguieron en bréve las sesiones donde se examinábá la legitiúi'idad 
de las operaciones da que resultaban nombrados los diputádós eleiflos. 
Apenas habiá una dé elías contraía cual no hubiese réclamáción, y* 
ñas hábia'quién reclamase sin algún fundamento, no pudiendo hábef fe- 
guláridad completa en los actos numerosos y difíciles de practicar-d6n 
escrupulosa fidelidad dispuestos en lá ley vigente. Las cómisiones flótñ- 
bfádas'para dar su dictámeá sobre las elécciories y reclamaciones de 'nú-, 
lidad que á ellas se oponían, compuestas de hombres del partido'm(5^ 
rado , se resolvieron á dar por' buéh'ps y válidos todos los nombraraiéntos 
hechos, ño sin desatender los preceptos de la rigorosa justicia.- Stís ád- 
versafios, con empeñó y acrimbnia se dedicaron á pintar las recieñ lieclias^, 
elecciones/como prodücto.de patentes amaños 7  señaladas por innega- - 
bles irregularidades. Participaban las galerías en los debates, coiiló/en 
ñitiguíia otra ocasipn anterior, llegando su conducta á ser notorio des'én- 
fréno. ío r  último, en el dia 23 de febrero .de 1840, lá osadía dé lós cóu  ̂
currentes á la galería principal del congreso paso á ser inotiñ declarado. 
Mandó despejar el presidente interino, y aun hubo demora para qué fiiése 
obedecido , tardando en salir algunos de los inas procaces entre los es-• 'j* *̂* •**.*!
pectadores, y manifestando su repugnancia con descompuestos ademáñes 
y palabras sediciosas. Hubo de suspenderse la sesión , mostrándose a las 
puertas del palacio del congreso feroz y désatádo el tumulto. Salieron los 
diputados por entre turbas capitaneadas por hombres del peor áspecto 
posible, que colmaban a sus contrarios de insultos mezclados con ame
nazas.'AI siguiente día, . dadas' providencias pora impedir un escándalo . 
semejante, no se piido estorbar que sé repitiese con notable aumento. 
Habíase dispuesto qiie una compañía del regimiento de la reina goberha- 
dora estuviese éü las inmediaciones deí congreso para conteñer á los'úE 
horqtadóres y protejer en sus'déÜbéraciones á los diputados. Por ■desgra
cia, escrúpulos niíniós fueron causa dé que esta fuerza se colocásé a úlgúno; 
aunque breve trécho del odífidio cuya inmediata custodia quedó confiada 
á imá compañía, dé la milicia hadiónal mas inclinada á tblefár excesos 
de lá clase de los qué arnenazaban^que a impedirlos. Comenzó la

, ■ /
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poco llena ia galería; pero no faltando en ella personas de mal aspecto, 
ctíya índole y conducta no desmentian sus trazas. Tratábase, de las elec- 
ciónés de Oviédo, y el afamado Sr. López, al levantarse á impugnarlas 
¿ónio viciosas, en vez de hacerlo, arrancó en tin periodo retumbante y
vago, donde hablaba de poner de manifiesto la verdad, rompiendo el velo 
qué la ciibria. Estrepitosas palmadas y feroces gritos correspondieron á 

'ésta declamación encaminada á excitar las pasiones: Reclamóse contra 
semejante desmán!, y , tratando eL presidente de pdner fin á tal des
orden, huyeron de la' galería los que le/caúsaban y' gritando afuera pa
saron cá la vecina plaza, donde los esperaba una tlirba d e ‘gentes de su 

' mismo jaez, con el córrespóndiente acómpañámientó de curiosos desocu
pados qíie hacé mas fértdbles, los tumultos; Rompió al momento un v6-

■ cerío sedicioso', declarando intentos de entrar á viva fuerza en el congreso 
y disolverle. Prócuraroñ en balde contener él ihotin los empleados en la 
conservación del orden, y él jefe político, qué hubo dé desnudar la espada, 
tuvo qué' recógerse al cóngreso persiguiéndole los amotinádos. En este 
instante, la gabilla sediciosa pisaba los umbrales del edificio donde se 
congregaban los diputados de la nación, y aparecía resuelta á ir ade

lante, pidiendo a voz en grito la muerte de álgunos diputados. Contú
vose 1á furia de aquellos désalmados, acaso por el pavor que suele entrar

 ̂ a ios hombrés ál tiempo dé cometer atentados en que va mezclado el crí- 
' mén con la irreverencia; ó tal vez cediendo á consejos de personas de su 

mismo baüdó, atémorizadas al ver próxima á descargar-la tempestad 
cuya venida babian buscado; Pero aunque las puertas dél palacio del con
greso no fueron traspasadas por los bulliciosos, ño por eso quedo resta
blecida la paz, pues al revés, dueños los sublevados de las calles tuvieron 

= á lós diputados como sitiados largas horas. El ministro Montes de Oca, qUe 
en aquellos lances corrió peligro de perder la vida, habiendo sido asal
tado y abierto su coche , cuando por fortuna iba dentro en vez de su per- 

-sóha la de un su amigo, con diligencia y valor acudió á dar providen
cias contra los promovedores y cómplices del alboroto. Sirviéronle mal

■ algunos militares, y entre ellos el gobernador de Madrid D. INicolás Isidro. 
Al fin, áplacada un tanto la furia de lá sedición, salieron los diputados

Miácia sus casas por entre gente que todavía los insultaba y amenazaba.
■ ' En aquella hora el capitán general de Madrid, seguido de su escolta, acer- 
' tó á pasar cerca de uno de los corrillos donde con mas ciega furia bra- 
■'maba'n lanzando imprecaciones los alborotados. Resolvió ahuyentarlos, y 

' mandando á sus soldados que embistiesen , hiciéronlo estos, enristradas 
' sils lanzas, de que resultó caer atravesado de tina hedda mortal uno de

Jos que formaban la turba sediciosa. A la vista de tan sangriento espec
táculo, entró el temor junto con él dolor y en breve la sedición callo,

■ faltándole por otra parte objeto inmediato á que dirigirse. A poco fué de
clarado Madricl en estado dé sitio. Suspendiéronse por algunos di as! las

' sesiones de las cortes. Hízose lo posible para impedir la repetición dé los 
’ 'jasados excesos, y casimada para castigarlos. El ayuntamiento de Madrid,

■ ííb sin tnótivó sospechado de haberlos visto con gusfO '̂ y hastá fómentá- 
' dolos, quedó por pocos dias imposibilitado dê  hacer porque la auTOMO V U .
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toridad militar le contenía. Volviéronse á abrir las sesiones del congrega 
ocupado todavía en sesiones preparatorias. Guardóse bien la galerí^ pól- 

, Mica, poniendo en ella barreras que separasen unos de otros á log que 
acudían á aqiiel lugar espacioso, en número demasiado crecido. ContU 
nuaron las sesiones con muy escaso concurso de oyentes, y con bastante 
corto empeño en los debates. Terminados los relativos ú la legalidad ,3e 
las elecciones, pasó ó constituirse el congreso “de diputados, estándoIo/el 
senado algunos dias antes. Del primero fué elegido presidente D. Fran- 
cisco Javier de Isturiz, con beneplácito de los ministros y singular sa* 
tisfaccion de la corte. Siguiéronse debates no poco ocalorados sobre ja 
respuesta al discurso de la corona  ̂ en que sirvieron de principal tentiá 
los últimos desórdenes deque el mismo cuerpo legislador íiabia sicjo tea
tro y objeto. Aunque al tiempo de comenzar las tareas legislativas y ios 
debates sobre materias de gobierno, cesó para Madrid el estado de sitio, 
todavía los oradores de la oposición se quejaban de la que llamaban tirapía, 
declarándose por ella avasallados. Hasta llevaron su desalumbramiento á 
punto denegar la gravedad del alboroto del 24 de febrero, pintándole como 
un desahogo de imprudente amor á la libertad, á que dio apariencias,de! se
dición lo excesivo é injusto de las disposiciones dadas para enfrenarle. Los 
del partido moderado, refutando completamente tales suposiciones, peea- 
ban por su parte al negar que el gobierno se salia de los trámites dé la 
ley,,en vez de mostrar que en estado tan revuelto como era á la sazón' • > . * •»j '
España no puede tratarse de quién ha de observar escrupulosamente 
si uO determinarse quién ha de quebrantarla con menos daño y peligî o. 
Alargáronse estas contestaciones algunos dias sin tener terminación ip- 
mediata de alguna importancia. Vino en segqida otra contienda qup la 
tmia de suyo, muy grave, acrecentándosela las circunstancias que la acom
pañaron y en ella tuvieron origen.

Los ayuntamientos de España estaban formados y revestidos de fa- 
cültades amplísimas con arreglo una ley hécba en las córtes dp 1822 
y 1823, y publicada en febrero del año en último lugar nombrado ley 
que adolecía de muchos y graves defectos como confesaban los hombres 
entendidos de todas las opiniones. En ella estaba hermanado el deseo ,de 
conservar las antiguas franquicias ó dígase los fueros de varias población 
Des españolas con la devoción á las doctrinas francesas de 1789 domi
nantes en la Constitución de 1812, por las cuales, considerado el gobierno 
como un enemigo, todo cuanto se quitaba ásu poder era estimado que re
dundaba en común provecho. Así á votar los concejales concurrían casi todos 
los habitantes de ios pueblos, tanto ios ricos cuanto los menesterosos. 
Creados estos cuerpos tenia sobre ellos la autoridad real cortísimo influjo. 
Aun las facultades que no les estaban concedidas faltaba medio para 
impedir que se las arrogasen, careciendo el gobierno ó poder alguno en 
el mundo de fuerza suficiente para contenerlos en los anclmrosos l/mi* 
tes á que se dilataban sus atribuciones, si, no contentos con ellos, inten
tasen en su ambición todavía traspasarlos. Era por ejemplo el ayuata«. 
miento de Madrid una verdadera potencia, y tal, que vencía en y 
Muscaba en iúslre dentro de la capital á Ri superior autoridad deljgo-
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biefúo de que dependía, pues disponía de ün crecido presupuesto y de 
una división de tropas de ócho batallones , dos escuadrones y dos baterías 
de artillería, estando sujeta á su mando la milicia nacional poco menos 
que sin intervención de las autoridades superiores política y militar de 
la provincia. Sentíüse y conocíase la necesidad de variar esta ley, no 
tan desagradable ni embarazosa á ministros de la parcialidad exaltada, 
que tenian en los ayuntamientos aliados aunque no dependientes; pero 
insufrible á níi ministerio de otras opiniones el cual suscitaba obstácu
los difíciles de vencer y muchos de ellos ilegales. Desde que en 1837 se 
encargó de los negocios el partido moderado, dominando en las eórteSj 
trató de hacer nueva ley de ayuntamientos, y en 1838 empezó á discutirse 
en el congreso de diputados un proyecto de ley sobre esta materia, pre
sentado por los ministros, pero hubo de alargarse la discusión mas que du
ráronlas sesiones de la legislatura. En la segunda dé las mismas cortes co
menzada en noviembre de 1838 se volvió á la misma tarea, pero, atravesán
dose otros objetos importantes, fuese adelantando en ella perezosamente, 
y la suspensión de los trabajos de los cuerpos legisladores en febrero si
guiente y su disolución cuatro meses despues acabó con aquel proyecto 
de ley pendiente como cori otros muchos. Las l3reves córtes convocadas 
en l.« de setiembre de 1839 y disueltas poco mas de dós meses despues 
de su ápertura no atendieron á la ley de ayuntamiento , ni, según sus 
ideas en punto á legislación política, podían haber hecho mas qué em
peorar la ley existente si hubiesen querido variarla. Sin embargo, el mi
nisterio no perdia de vista la necesidad de tener ayuntamientos que no 
fuesen potencias independientes y á veces enemigas, y, cuando vio jun
tas unas córtes donde sabia que dominaban sus doctri.ias sobre ma
teria tan importante, se apresuró á presentar im proyecto de ley sobre 
ayuntamientos, Pero así los ministros como todos los de su parcia
lidad política temían que alargándose la discusión de semejante ley se 
hiciese imposible aprobarla toda, porque constaba d e^n  crecido número 
de artículos sobre los cuales era de temer que se hiciesen enmiendas 
interminables, donde el celo de tener una obra perfecta llevaría á los 
mismos que deseaban ver hecha y puesta en fuerza y vigor tan necesa
ria ley a entorpecerla en su curso por los cuerpos legisladores. Ocurrió 
para libertarse de este peligro la idea ya no nueva en España, aunque no 
usada en otros pueblos, de pedir que la ley fuese votada en su con
junto y no en todos sus artículos. Mal podia parecer escandaloso seme
jante proceder cuando un año antes se había concedido al gobierno mas 

, dé una autorización para hacer por sí mismo leyes de urgente necesi^ 
dad sobre puntos graves, sometiéndolas despues de hechas á !a aproba
ción de las córtes. Quísose en esta ocasión desvanecer escrúpulos, y en 
vez de pedirse una autorización para hacer la ley sin presentarla á las 
córtes , se les presentó el proyecto entero , de suerte que lo solicitado 
por el gobierno con aprobación de sus amigos venia á ser que acelera
sen los trámites de la discusión y se votase de una vez lo que Ileyándo 
las cosas por los térniinos ordinarios babria traído multiplicádas votaéiones. 
Pero á ía oposición, ilena entonces de despecho y resuelta á hacer guer-
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ra al partido dominante por cualesquiera caminos, trasladando fuera de 
Jas cortes: la batalla si dentro de ellas la perdia, hacia falta un escán
dalo, y ño quiso desperdiciar la ocasión de causarle. Asi, no bien fué 
presentado el proyecto de ley, cuando los que le desaprobaban aizaron 
un clamor violento contra un. modo de proceder por el cual afirmaban 
.que sé cometia un quebrantamiento notorio de la Constitución y de ja 
práctica de los cuerpos legisladores. Daba la ley misma presentada má!r- 
gen a otrps cargos de igual naturaleza, porque, dlsponiéüdóse en. la Gpns- 
tilucioü que los ayuntamientos para el gobierno de los pueblos fuesen 
hijos.de elección popular, el gobierno proponía que se le cometiese el 
nonibramiento de los alcaldes, si bien habiendo de escogerlos entre Ips 
concejales por el voto popular nombrados. De esto había ejemplo en' ía 
vecina Francia.,: donde, disponiendo la carta constitucional que los .pue
blos: eligiesen sus cuerpos nuinlcipales y la guardia nacional su oficiali- 
dad,, las leyes hechas posteriormente y aprobadas disponiaii que los al
caldes en los primeros, y los coroneles en la segunda, fuesen nombra
dos por el gobierno de entre jos elegidos por los pueblos para regidores 
y oficiales. Al cabo , para defender lo propuesto en el proyecto de . ley 
del gpbiemo, era necesario apelar á sutilezas, y liabria sido mas llano 
declarar que un artículo de la Constitución podia ser reformado por , el 
voto de ambos cuerpos legisladores á propuesta y con la aprobación ,(Je 
la corona. Pero á las preocupaciones vulgares.de España, .de jas cuajes 
participaban hombres de no común entendimiento y ciencia, cbocabada ' 
idea de enmendar siquiera una tilde en el texto de la Constitúcion, 
no haciéndolo por un cuerpo llamado constituyente. Asi, a] empenav- 
se la reñida lid. que comenzó , solían llevar lo mejor en sus argu
mentos los contrarios al proyecto de ley, cuando sus defensores, al re 
vés, se veían precisados á valerse de razones, mas que sólidas, ingenio
sas. Eos. primeros esforzaron su Opinión con increíble violencia , no fal
tando entre ellos^uien soltase la expresión de que con dar un voto íavp- 
rable a semejante ley los diputados que así procediesen serían traidores, 
y perjuros. Ño era en verdad el punto que daba ocasión á tan acerbps 
^acriminaciones lamparte de la ley propuesta que mas dolia á los hombres 
de la parcialidad extremada, á quienes mas que otra cosa imjpprtaba 
que continuasen por entonces los ayuntamientos en su estado de inde- 
pendencia, en el cual podían servirle de instrumentos para una guer
ra civil donde les sería fácil alcanzar pronta y completa victoria. Así, . 
teniendo por una parte que confesar que la ley vigente, cuya enmienda 
no deseaban, era viciosísima , buscaban modos de que recayese la dispp- 
;ta., no ,sobre da mejor o peor calidad de la ley nuevanmute propuesta, 
sino sobre algún punto que en ella ó en el modo de votarla diese mob- 

.yo-’a.excitar-el odio, de la gente violenta y alborotada contra sus api’oba- ■ 
dores. Llevando á efecto este propósito no respetaban consideración pl- 
guna. Con la mirp á aumentar el escándalo de que les resultarjfa jírp“ 
vecho, trataron de poner obstáculos á la discusión del proyecto, de mo
do que su aprobación sq hiciese imposible. Así recurrieron.al arbitrio ¿ie
hacer multiplicadas eumieudas , las cuales era necesario spstentaf y ,com-‘
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batiAen un discurso por cada lado, pasándose despues á votar para apro-; 
barias ó desecliarlas. No lograban que una sola de las que proponían fue-; 
se aprobada , pero a la votación que reprobaba una enmienda propuesta 
seáiiia presentarse otras cuyo examen, siquiera fuese breve, era indispen
sable. Enfurecidos los que, siendo superiores en número, no podían apro
vechar su ventaja para hacer una ley tuvieron el pensamiento de decla
rar en una votación cerrada la puerta hasta á proponer enmieudas. Pero 
resolución semejante, aunque dictada por incontestahle y, evidente ne
cesidad, era un acto de no menos clara tiranía en que los dominadores 
en un cuerpo deliberante tiraban hasta á ahogar la voz de sus contrarios. 
De esta manera , lo que por un ladó allanaba el camino al necesario 
despacho del negocio pendiente por otro le suscitaba: un tropiezo en 
aué habría de recibir una lesión no leve. Enredada asi In madeja^ era 
dificultosa tarea la de desenmarañarla. Sin embargo, los diputados de la 
oposición no quisieron llevar las cosas á un extremo , donde si logra
ban su fin de imposibilitar á sus adversarios que hiciesen una ley , con- 
seguían esta ventaja á trueco de dejar desacreditada una forma de go- ■ 
biCTuO, donde, tocando al número superior do votos dictar las resolucioaes, 
se viese por un ejemplo que era posible al número inferior despojarle del 
usó de su facultad incontestable. Celebróse , pues, una avenencia , que-■ 
dando dispuesto que hubiese debate y votación sobre cuatro puntos d é 
los principales en la ley propuesta ; hecho lo cual,: sin mas enmiendas 
sería aprobada. Procedióse según este arreglo, y los debates pasaron a ser 
de mera fórmula donde se hacia inútil gala de saber y elocuencia , salvo 
en el importante punto del nombramiento dé los alcaldes. En este hubo
hombres de la parcialidad moderada que, teniendo escrupu o de quebran
tar el texto de la Constitución; así lo declararon, votando en seguida, 
si bien con dolor, contra la ley propuesta. Por el lado contrario un dis
curso ingeniosísimo de Martinez de la Rosa produjn notable efe^o y- 
aun arrastró á votar con él á algunos diputados que duddban. Quedo af 
cabo de algún tiempo aprobado el proyecto de ley en el congreso de 
diputados y pasó al senado, donde era seguro que su apróbacipn no ten
dría dificultad ni siquiera entorpecimiento. .. i t j

Entretanto los hombres que llevaban la voz del partido exaltado en- 
ehcongreso hablan conseguido en gran manera el fm que se proponían.
Con sus argumentos y declamaciones habian convencido a entendimientos
fáciles de dominar y excitado pasiones violentas en personas acostumbra
das á deiarse llevar por su ímpetu. En el supuesto quebrantamiento de 
la Constitución hecho por el gobierno y las cortes, hdbia un pretexto que 
una sublevación podía tomar para presentarse en su principio con alguna de
cencia Por último , lo que mas importaba a los de la oposición, habiendo
estrechado sus relaciones con Espartero le tenian preparadoml papelde 
defensor de la Constitución contra sus qiiebrantadores ; oficio que ; él 
aceptaba gustoso, confundiéndose en su « ' " n  ymorto;^
da ilustrado entendimiento la idea de lo que dictaba la justicia co 
conocimiento de lo que su propio interés con harta claridad aconsejaba.

En tanto el general no podia diferir las operaciones dé lamuéva cam-
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paña* Habian pasado el invierno las opuestas fuerzas en completo o,clo:,y 
ni haberse exacerbado y dilatado la enfermedad de Cabrera ̂ ni haber corri¿p' 
a voz de,su muerte, llegando á ser creída, fueron bastante á mover á Espar-̂  ̂

tero á caer sobre los carlistas, faltos de gobierno y de esperanza. Entrada la ’ 
primavera, aunque restablecido en su salud él general de D. Garlos, ni 
era ya posible dejar de emprender operaciones activas, ni prometía la 
fortuna felicidad siquiera para hacer una larga defensa á los parciales del 
pretendiente. Aun así, Espartero pedia abundantes recursos; pretensión 
razonable en cierto modo, pues no solo le importaba vencer, sino tener" 
la victoria completa y pronta; pero pretensión que hizo él mismo un tan
to exhorbitánte, atendiendo á los escasos medios con que contaba un go
bierno trabajado por antiguos y no acabados apuros, y en la cual era muy/ 
de sospechar que buscaba un pretexto para quejarse, si no se veia cujn- 
plidamente satisfecho. S:rviósele, sin embargo, en cuantq pedia, de suer
te que al frente de numerosas tropas, y llevando consigo considerable nú
mero de pertrechos de guerra, se encamino á combatir y ganar los fuertes/  
de que se había hecho dueño el enemigo, poco capaces de resistir á la fuer- 
zaqueen combatirlos se empleaba. Cayeron sucesivamente varios castillos 
á cuyos nombres antes no conocidos dio importancia aquella guerra; me
ras fortalezas de la edad media, reparadas y armadas con alguna artille- ' 
ría, 6 iglesias convertidas en fortines. El de Gasteilote adquirió mas' 
celebridad que otros por el acontecimiento grave á que dio ocasión suí̂  
conquista. Eeciea ganado, propuso el general Espartero que se hiciese mK.
numero crecido de gracias a los oficíales de su ejército por sus servicios 
en la, poco antes empezada campaña. Entre las mercedes de ascensos y 
otras distinciones pedidas con profusión, solicitaba Espartero que fuese 
ascendido á mariscal de campo su secretario Linage. Mal justificaban 
servicios de este oficial tanta elevación. Y por otra parte, proponer un 
premio para un hoipbre que habia ofendido gravemente al gobierno, era 
un notorio insulto á Jos ministros, por cuyo conducto se pretendía, y, sien
do concedida, habría de pasar la gracia propuesta. Hubo discordancia de' 
pareceres en el consejo de ministros, resistiéndose a favorecer á Linage 
con mas tesón Montes de Oca, San Millan y Calderón Collantes, bieV- 
que ni á sus compañeros fuese grato, ni pareciese justo premiar con él 
grado de general los trabajos del privado de Espartero. Pero la reina go
bernadora se mostro desde luego resuelta á no.negar al general del ejér
cito sus pretensiones. En tal apuro los ministros mas opuestos á la con
cesión de las mercedes pedidas creyeron indispensable hacer renuncia 
de sus cargos. y*oIo con pesar ía reina, particularmente en lo tocante á- 
Montes de Oca, á quien miraba con sumo aprecio por sus no comunes 
prendas, pero, puesta en el aprieto de tener, ó que disgustar al genéralo 
que perder al ministro, eligió este itltímo sacrificio como el menos doloroso. 
Perez de Castro y Arrazola continuaron en sus destinos, creyendo oportu
no contemporizar para no causar pesadumbre á la reina, y también para 
estorbar ,̂ que pasase desde luego el gobierno á manos del partido exalta
do. Tratóse de componer de nuevo el ministerio, y se hizo con personas 
de la parcialidad moderada, encomendándose el despacho de la Guerra
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al general conde de Clonard; el de Hacienda, al diputado D. Ramón 
Santillan, empleado antiguo eu el ramo, y muy entendido y versado 
en el pormenor de la administración; el de Gobernación á D. Agústin 
Armendariz; y el de Marina, a D. Rafael Sotelo, oficial de la misma 
secretaría, y que aparecía en lá escena política por la vez primera. No 
causó sorpresa esta recomposición del ministerio, entendiéndose set pro
visional cuanto por entonces se hiciese, y residir la autoridad suprema 
en el cuartel general del ejército con anuencia del trono. Lo que á la sa
zón ocupaba las atenciones, era saber si la reina, todavía favorecedora 
de Espartero, lograría traerle a la obediencia, según de ello se lisonjeaba. 
Entretanto en los hombres del partido moderado, tanto en los cuerpos 
colegisladores, cuanto en el público, estaban muy desconformes los pa
receres sobrte la conducta que convendría seguir, ó, diciéndóló con mas 
cabal exactitud, crecía la discordancia de opiniones que antes existia, y 
hasta en alguna ocasión se había manifestado. Unos opinaban qué era con
veniente, sobre ser justo, romper con un ministerio débil, y aun con el 
mismo general, aun á costa de causar un tanto de pena á la augusta per
sona encargada de la suprema autoridad en el Estado, considerando que, 
si en esto había peligro, no lo había menor en dejar las cosas por el ca
mino que seguían, donde era un precipicio su iúevitable paradero. Esto 
sentían y decían en conversaciones privadas, y aun manifestaban hasta 
cierto punto en sus discursos varios diputados, siendo entre estos notables 
el conde de Toreno, y los Sres. Mon, Pidal y Pacheco. Otros, al contra
rio, hacían presente que sería una temeridad precipitar el curso de los 
negocios, cuando haciéndolo era segura una catástrofe; que, portándose 
con prudencia, aun cabía en lo posible encontrar remedio al mal pre
sente, y prevenir él futuro; que dictaban la justicia y la prudencia es
merarse en contemplaciones con la reina, cuyo interés, asf eomó sú in
clinación, era sústehtar la causa del trono y de las leyes; que el general, 
si bien notoriamente descaminado, hasta entónces no sé había precipitado 
por una senda de donde fuese imposible traerle a mejor camino; y por úl
timo, que del influjo de. la reina'sobre el general podia esperarse todavía 
mucho, ál paso que, faltando á la consideración a] segundo, y á la reveren
cia debida á la primera, sobre causarse de cierto y muy pronto una des
dicha, podria decirse que el partido moderado por su imprudeücia se habia 
hecho acreedor á su mala suerter. Esto, poco masó menos, pensaban y 
sustentaban Istüriz, de quien se presumía que llevaba la voz de la corte; 
Martínez de la Rosa, propenso á valerse de términos medios i conciliato
rios y suaves, aunque firme como quien mas cuando opinaba que debía 
serlo; y otros personajes de igual o inferior nota, á quienes dominaba, ya 
la timidez, ya la prudencia. Divididos así en opiniones los hombres cuyas 
doctrinas preponderaban en las cortes, no manifestaban su desunión eü 
proposiciones ni discursos, con lo cual daban la victoria á los que opinaban 
por ía espera y resignación, pero manifestaban todos un desmayo y dis
gusto, que comunicándose a sus amigos, y conociéndole sus contrarios, 
infundían ó acrecentaban en los primeros el dolor y el desaliento, y én ios 
segundos la confianza y Va
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Koco quedaba que hacer á Espartero para terminar felizmente la qmnt 
paña. Reducidos por él mismo ó por otros generales djB su ejército, to3p& 
los fuertes de inferior nota donde habla tremolado el pendón del pr¿ ' 
tendiente j solo restaban por ganar Cantavieja y Morella, lugares. de^L^  ̂
perior fama. Contra la segunda fué el mismo Espartero al frente ¿¿ Nu
merosas y aguerridas tropas, y llevando consigo poderosa artillería. Es-' 
perábase, con todo, que resistiesen con denuedo y tesón los sitiados , ¿se¡.'̂  
ñaladamente en el castillo, cuya natural fortaleza estaba aunrenta¿ai¿o,¿' 
los recursos del arte. Pero salió fallida e$ta esperanza , siendo de ¿reye 
duración y no grande empeño las operaciones ¿el sitio, y: entregándose 
á la misma hora al vencedor la población y el casfillo de Morelía'. Eqé' 
recibida esta noticia, con júbilo, á pesar de ser esperada , pero.se apáren- 
tó una satisfacción superior á lasque, se sentía, estando el duque..¿¿i lN 
Victoria en una situación en que los mas elevados teaian que extreinaN 
se en la lisonja a* celebrar sus triunfos. En el senado y congreso, s¿Íh|-¿ 
cierpn demostraciones de alegría y admiración de sus hazañas, don¿e¿se! 
manifestabar la iuclinácion á la hipérvple , vicio común en los espaupíes,
y ésta vez mas censurable por no ser del todo, sincera. Por desgraNiá,'
consumidos ya todos cuantos medios tenia la .monarquía para recompen- '
sar, á un hombre en grados y dignidades, nada nue\m podia darse.,
vencedor, salvo estados y caudal con que sustentar el lustre, que! hái îa 
adquirido su nombre.,: cosa que él estimaba en ; poco por ser mpdiauá-, 
mente, rico y no-poco desinteresado. Propúsose, ; siu embqrgo , d a rlN "^  
linage de reeonipensa, y el' gobierno pasó la propuesta al'congreso 
diputados, donde, nombrada una comisión que de ello tratase, y!cóm-!' 
poniéndola; hombí’es de la opinión moderada, por la vez primera^,íps !^q 
ésta parcialidad se quedaron cortos en prenñar .al que hasta entoncesÍia- 
bia sido objetó de extreniadas: alabanzas, pues., viendo su conducta la coN 
misian , dejó dormir el negocio que le liabia sido cometido, esperandp|a 
resolverle hasta :que el general ó. desistiese de sus, empeños con el. bVn̂  ■
do contrario, ó por mano de éste tomase la nueva y sólida recompensa
Debe decirse en-elogio de.Esparterp, que en su posterior inesperada.e,leÍ 
vacioü no hizo mención de este asunto, ni aun para mezclar est¿ jqstá 
queja con las injustas que ¿aba al acusar al partido, del cual se declNT
ró acérrimo contrario, y que pudiepdp todo ,; nada, excepto supIdos nom^N '
horbitantes para el pueq̂ to que se remontó ,: pidió para sí ó recibió! 
los suyos,.. , : - , , T ’

Concluida la guerra ep Aragón, se encaminó Espartero á!Ca^^uña á 
dar alcance á Cabrera que allí se había retirado, siguiéndole algunas ¿e su^ 
tropas ,,y á ahuyentar y arrojar i;la  vecina Francia, á- las que en, Catajuúa 
liabian^estado durpnte la guprra sustentando la causa ¿ei pretendiente; eipf 
ppsa ;fácil la del general vencedor y de cuyo éxito nadie dudaba!, Faciiír 
tóle y aeeíe;róle aun mas la victoria la conducta de los vencidos, que no ¿eí?- 
perdiciaroü la ocasÍGn: de estqr inminente su ruina para entregarse á, Ja 
discordia y .satisfacer personajes resentimientos. Murió; asesína¿o, por ips 
suyos enmn Ipgapcasi desierto ei ; conde ,de ^spaña ^ i  quien el W 
que le  obedecía como general, había tenido por sanguinario enemigo, por
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COS años antes, y en la misma provincia, nuevo ejemplo áé expiación có
mo ordenado por justicia superior á la humana, en que fué víctima de 
muerte atroz é injusta el que con no menor injusticia había derranládo 
á rios la sangre. No cupo á Cabrera la ínisma suerte, pero sí la de des
aparecer de la palestra donde tanto habia ilustrado su nombre, te
niendo que retirarse á brancia, sin serle posible probar la fortuna de las 
armas para adquirir aumento de gloria en la hora de su vencimiento. Con 
él se entraron en el territorio francés los secuaces armados que aun te
nia D. Carlos en él territorio español por aquellos lugares, y habría que
dado completamente pacificada la península , si una corta fuerza del pre
tendiente, por circunstancias inesperadas, no hubiese venido á crear un 
peligro grave, aunque por fortuna de duración tan brevé, que apenas 
asomó amenazando, cuando quedó désvánecida. Pero antes de daf ra
zón de este último suceso de líí gúéiTa civil, bien será hablar de otros 
de la política, que con él pudieron tener algún enlace.

Recien sabida én Madrid la caída de Morella, continuando en sus 
ordinarias tareas las'córtés, y encarnizados en su hostilidad los adver
sos bandos, súpose que la reina gobernadora se'disponia á pasar con sus 
augustas hijas á Cataluña. Daba motivo y también pretexto á tan peli
groso viaje la delicada salud de la reina niña , á quien, según dictámen 
de los facultativos, eran convenientes y hasta necesarios ciertos baños 
minerales de la provincia á que se encaminaba, y también los de mar 
que le era fácil y cómodo tomar en seguida en Barcelona. No obstante 
esta razón poderosa que persuadía a emprender la jornada, retraían de 
arrojarse á ella muchas .y graves consideraciones. No estaban aun com
pletamente pacificadas las tierras por donde babiaii de atravesar las rea
les personas. Ademas, vista la conducta del general Espartero, pasar la
reina al ejército encerraba otra ciase dé peligros. A arrostrar, y sî  po
sible fuese vencer estos ultimos, aseguraba la voz común que iba enca
minado él propuesto viaje mas todavía que á mirar por la salud de la 
reina Isabel, aunque de esto mismo trataba con vivo y solícito afan el 
ainor de su madre. Era la Opinión común que la reiría gobernadora, no 
habiendo perdido la confianza que en el duque de la Victoria tenia de
positada/quería hacer una prueba de sir ascendiente sobre él , y de si 
eran ó no sinceras las repetidas protestas que desde el ejército le habia 
hecho de que emplearía con apasionado célo su persona y espada en-su 
particular servicio. Suponíase que la reina, si no confiada del todo en 
la sinceridad de estos ofrecimientos, tampoco los juzgaba enteramente 
engañosos, creyendo á Espartero alucinado y dominado por malos con
sejeros, á los cuales les sería fácil vencer y desterrar, luego que el ge
neral, puesto en su presencia, tuviese con ella conferencias francas y 
amistosas. Discordaban las gentes en sus suposiciones sobre el uso que 
la augusta persona encargada del gobierno de España pensaba hacer 
de la victoria que alcanzase en el ánimo del general desobediente , á la 
cuál següiríá sin duda verse el trono con una dignidad y autOridíid muy 
superior á la que habia tenido en largos años. Afirmaban unos que la 
reina, resuelta á nombrar nuevo ministerio, como parecía conveniente v
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aun necesario y natural, qnería componerle de personajes notables de
las.opuestas, parcialidades, empezando por aquí la obra de iina recbóci- 
liacion,Ia cual llevada hasta el punto á que fuese posible llevarla , sería 
consecuencia feliz del triunfo alcanzado por las armas de su hija, ya de 
veras y sólidamente sentada en su trono. Otros aseguraban que la inis, 
raa augusta señora , si bien poco inclinada á dar excesivos ensanches á 
la potestad real, persuadida de que el reino habia menester por mas ;Ó 
menos dilatado plazo un gobierno robusto y vigoroso que, no embara
zado por los partidos, pudiese atender al común provecho, restablecien
do en: el Estado el orden perdido que tanta falta le hacia, contaba con 
ergeneral que para ello, muy de antemano, le tenia ofrecido su apoyo, 
á fin de suspender desde luego los trabajos de las cortes y la libertajl 
de la imprenta, si no volviendo á hacerla monarquía absoluta, dejando 
dormir la Constitución que le habia sido impuesta de resultas del escan
daloso suceso de la Granja, y esperando á dias mas serenos para deter
minar ia clase íle gobierno digno de la ilustración del siglo, que en su 
^ituaciom conviniese y fuese posible á la nación española. Estas suposicio
nes y> voces infundadaSitraiau inquietos á los opuestos bandos. Pero e| mode- 

, rado era el que miraba el viaje de las reinas con mayor pena y disgustp, 
persuadido ya de que nada podia lograrse favorable á sus doctrinas ó al 
bien; dei trono y de la patria de las resoluciones del general Espartero.

parcialidad contraria, si no exenta de temores, los tenia en gr^^o, 
-muy inferior al de sus esperanzas, casi cierta de haberse asegurad^^l 
duque de la Victoria hasta contra la reina misma, y considerando jpbr 
Otro lado que_ poco podría perder y mucho tendría que ganar en cu,si
quiera mudanza. Así fué que, cuando un diputado de los mas extrema
dos en opiniones, que era el general O. Pedro Mendez Yigo, impruden
te y poco dado á tomar ó admitir consejo de colegas á quienes estima
ba tibios ó cobardes, habló en el congreso sobre el cuidado que debía 
infundir la noticia de que pensaban las personas reales pasar al ejércim, 
sus palabras, pocas y vagas, bijas sin duda de reinar en su ánimo el t.e- 
mor de que, con auxilio del general pudiese restablecerse el gobierno ab$p- 
luto , fueron oidas con escasa atención por sus amigos y aun con disgusto 
no: encubierto. El ministerio, como debía, protestó contra que se intentare 
en las cortes tener intervención en los negocios personales de la reina , V, 
oida esta declaración con profundo silencio, al siguiente dia, lIevaní|o 
la voz de la oposición el diputado Olózaga desaprobó én ^Mendez Vigo 
que hubiese aludido siquiera á la supuesta salida de Madrid de las rpá- 
les personas, y se expresó por sí y sus dem,^s compañeros en términos 
de tan sumisa reverencia en punto á la libertad que para moverse den
tro del reino tenia la. córte, que bien habrían sentado en boca del mas 
celoso defensor de las prerogativas del Trono, r  que bien declaraban^spr 
mas sus esperanzas que- sus recelos en cuanto á las resultas del vipje 
proyectado. El ministerio no osaba ni insinuar á la reina cuanto temía, 
y se contentaba con hablar en particular á sus amigos de su dolor y de 
su susto, clara“señabde haber ,perdido la confianza de S. M ., pues con
tra su aprobación se daba un paso de la mayor importancia. Venficó^e
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mes de junio. Iba en compañía do lo

r e in a , com o dam a de honor y  recib iendo m uy particulares y  esm eradas 
m uestras del real a p rec io , la duquesa de la V ictoria , .que se  m ostraba  
agradecida al favor que recibía. M uy á principios de su jornada la córte  
tuvo una prueba de la im prudencia que se  habia com etido  em p rend ién 
dola. U n a  fuerza n o  corta de las tro p a s.d e  C abrera, situada en fu ertes  
que no pareció necesario  d esd e lu ego  com b atir , v iendo á su general en
complefa retirada, abandonó sus puestos y trató de abrirse paso á las 
provincias septentrionales, donde juzgaba todavía ser su parcialidad pOr 
derosa, ó a la vecina Francia, donde encontraría asilo. Én su cantino 
estuvo á punto de tropezar con las reales personas, no siendo su,fuerza 
inferior a la que las escoltaba. Aproximóse por fortuna con celeridad una 
división mandada por D. Manuel de la Concha, y cayendo sobre el ene
migo, le desbarató á punto de aniquilarle. Pero al mismo ,tiempo otra 
parte de las mismas fuerzas, capitaneada por Balmaseda, uno de los 
mas activos y crueles caudillos de D. Carlos, que en varias expedido, 
nes por Castilla durante la guerra civil habia ilustrado su nombre, in
fundiendo extremado terror en las poblaciones iiidefensas , se lanzad al 
territorio teatro de sus ̂ pasadas hazañás, donde no habia á la sazón'tro
pas sudcienfes para cortarle, el paso. Quiso hacerle resistencia la pobla
ción de Roa, y pagó su atrevimiento con ser incendiada', quedando .gran 
parte de ella consumida por las llamas. Siguió adelante Balmaseda y
aunque ya perseguido, cop audacia y pericia logró atravesar, sin,ser mo
lestado, el rio Ebro, I  entrarse en las provincias, donde babia ardido la 
guerra civil tantos años , con la esperanza de encender de nuevo las 
que se. figuraba vivas pavesas. Conmovióse toda España al saber un su
ceso qiie amenazaba con los mas graves peligros. No, se hablan cumplL- 
do puntualmente las proniesas hechas á los vascongados y navarros, aun
que tampoco pudiese decirse todavía con verdad que se hubiese faltado 
Ú ellas enteramente, y se temia no poeo del descontento de aquellos na
turales, en cuyos ánimos batallaba el no perdido amor al pretendiente 
con el horror causado por los estragos de la guerra. Por fortuna venció 
este úlñmo afecto al primero, y el caudillo carlista vió levantarse como 
contraria la población que esperaba encontrar amiga. Viniendo á un tienir
po sobre él las tropas de la reina y  cuerpos de los n a tu ra les , que por
todos lados le molestaban cerrándole el camino, solo pudo huir con ha
bilidad basta conseguir entrarse en el territorio francés sin pérdida no
table. Estos acaecimientos, últimos de la guerra civil, probaron que en 
lo relativo a ias pretensiones de ,D. Carlos, descansaban en firmes’ ci
mientos la paz de la monarquía española y el trono de Isabel II.

Pero este  ú ltim o estaba destinado á ser com batido por oti’p linaje de  
eon lrarios, q u e, si b ien no resueltos á d erribarle, lo estaban á m en o s
cabarle considerablem ente en su poder y decoro. B ien se  yip en el m o
m ento en que las reinas hicieron su entrada en Z aragoza. L os alborota
dores .q u e  dom inaban en aquella ciudad , haciéndose obedecer por tu r
bas c ie g a s , se  d istinguiau  entre Ips fiem as de España por su caprichosa  
im p etu osid ad , y habían cobrado singular afición á Espartero. A sí fué que
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ai presentarse la consorte del general al lado de las reales personas , ‘á 
la primera se dieron los vivas que á las segundas correspondían, coti 
gravé ofensa de la dignidad real y quebrantamiento de' la decencia. Coi 
noció entonces ya su situación la reina gobernadora, pero siéndole im, 
posible volverse atras , hubo de proseguir su jornada teniendo que arros
trar los peligros que le deparaba la fortuna. Prosiguiendo hasta Gerve- 
ra , hubo de venir allí á lá real presencia el duque de la Victoria. Las 
vistas entre la reina y su súbdito fueron desagradables, apareciendo el 
primero, no ya servidor sumiso ó caballero apasionado defensor de una 
dama, sino consejero desabrido y tan poco respetuoso, si no en la for
m a, en la sustancia de sus proposiciones, que estas sonaban á precep^ 
tos. Insistió el general en que se variase el ministerio, en que no füése 
del partido moderado el nuevo que se formase, y en que negase S. M, 
su sanción á la ley de ayuntamientos que su gobierno había propuesto, 
la cual, despues de haber sido aprobada por el congreso, acababa de ser
lo por el senado. Añadió á estas otras propuestas, recomendando para 
ministros á algunas personas dueñas de escaso concepto por no suponér
selas con la capacidad necesaria para entrar en competencia con otros 
candidatos, notándose en el proceder del general que repetia una lec
ción estudiada, y le añadía cosas de su propia cosecha, acreditando^ 
ignorancia en materias de Estado. Resistióse la reina gobernadora á cuán- 
tó se le proponía, mézclan^o en su negativa la firmeza con la dulzura 
y maña; no cediendo, pero tirando á convencer; y mostrándose deséósíí 
de tratar de nuevo el mismo negoció, despues de meditarlo mejor, como 
debía hacerlo eL general por su parte. Retiróse éste á su ejército; to
davía ocupado en completar la obra de la pacificación, arrojando á Rráií  ̂
cia las reliquias de los carlistas que aun no habían pasado la 
Las personas reales prosiguieron su viaje, y le terminaron llégáS^dó^a 
Rarcelona.

En aquella ciudad y en Cataluña gobernaba como capitán genéráf D. Anttínio Van-Halen, vuelto al mando despues de sus reveses en Ara
gón por indujo del duque de la Victoria, á quien se babia entregado del 
todo, y premiado con el título de conde de Peracarnps, por haber al
canzado en el lugar, de este nombre una ventaja de mediana considera
ción sobre las tropas del pretpdiente. Tenia, pues, la reúna por ene
miga á la autoridad superior militar del lugar en que por algiin tiempp 
habia de seguir residiendo. No le era menos contrario el ayunlamienló 
barcelonés, compuesto de gentes de opiniones violentas. Por el cpntrá; 
r io , la milicia nacional de la misma ciudad le era favorable, conservah- 
do eí arreglo que le había dado el barón de Meer, por donde prepon
deraban en ella los propiétarios. La población estaba dividida, siendo de 
la parcialidad moderada casi todas las personas de mas valer, y de iá 
opuesta la clase mas numerosa; pero de tal manera equilibradas los fuer
zas, que los inferiores en número podían iuas que sus adversarios. Pót 
último, de las tropas que guarnecian la ciudad , Una parte estaba en
tregada ciegamente á Espartero , no conociendo otra poli.ica que sus or-- 
denes, ni en el Estado otro interés ó respeto que los de su
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al paso f|ue otra parte, en la cual se contaban los cuerpos de la guar
dia real, se inclinaba á sustentar la causa del orden y de las leyes, y 
á defender la autoridad y dignidad del trono. De tan discordes elemen
tos bien podían las fuerzas opuestas sacar diverso partido, siendo dudo
sa la victoria si se empeñaba una contienda, y tocando ganarla á quien 
tuviese de su parte superior atrevimiento ó habilidad, y también el fa
vor de la suerte caprichosa.

Mientras esta era la situación de. los negocios en Barcelona no se 
presentaban mejor las cosas en la abandonada capital de la monarquía. 
Quedaba Madrid con muy escasa guarnición y esta no toda de buena es
pecie , formando parte de ella algunos cuerpos cuya disciplina distaba 
mucho de ser la debida y conveniente, y comunicándose el contagio de 
unos á otros soldados, sin que dejase de alcanzar á la oficialidad, no 
toda bien compuesta. Haciendo frente a un gobierno de tan escaso poder 
estaba el ayuntamiento de Madrid con su milicia nacional, potencia in
dependiente y casi enemiga que a cada hora amenazaba dar principio a 
las hostilidades, y entretanto no escaseaba los insultos. Algunos ministros 
habían seguido a la reina, otros continuaban en Madrid, pero prepa
rándose para pasar á la córte. Arrazola, considerado como el alma del 
ministerio , se detenia para llevar a S. M. la ley de ayuntamientos y 
presentarla q su sanción , y, teniéndola ya en su poder , en vez de re
mitirla con celeridad, la guardó ínterin emprendía su viaje; detención 
funesta, la cual sin embargo solo sirvió de acelerar una catástrofe ine
vitable o de dar nuevo giro á la que sobrevenía con cortos medios de 
contrarrestarla. Las cortes proseguían en sus trabajos, desmayadas como 
era natural en su situación y como aun en circunstancias ordinarias sue
len estarlo cuerpos de su clase al estar próximo el dia en que se cierran 
sus sesiones. Al fin salio el ministro , portador de la ley, que no pudo 
encontrar á S. M. hasta despues de haber llegado á Barcelona. A poco  ̂
en Madrid un ridiculo é inexplicable alboroto sirvió de indicio de otros 
mayores que se preparaban. Aun á este mismo precedieron señales de 
infausto agüero. .El dia 7 de julio , destinado a conmemorar la victoria 
alcanzada en 1822 por la milicia nacional de Madrid sobre la guardia 
real sublevada , fué celebrado este año con demostraciones hosfiles al 
gobierno. Sin anuencia de éste, dio el ayuntamiento de Madrid una 
proclama ordenando festejos, acompañando el precepto con expresiones 
de desacato y enemistad. Fue la solemnidad alborotada. Pasearon al
gunos de los milicianos de Madrid y de los mas señalados por la parte 
que tomaban en los bullicios á un hijo del que cayó muerto de una lan
zada en el motín suscitado .contra las cortes el 24 de febrero, vistiendo 
á este niño de tierna edad el uniforme de mil ciano, y recorriendo con él 
las calles principales y el paseo del Prado entre confüso vocerío y 
amenazas á los del partido su contrario. Otro y mas misterioso fué el 
carácter del suceso a que poco antes se ha hecho alusión en cesta his
toria. Celebrábase la fiesta anual de la Virgen del Carmen, según cos
tumbre, con una especie de feria llamada en Madrid de verbena, donde 
Opinado en muy estrecho lugar numeroso gentío, era frecuente eí desór-
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den. En el último dia de esta función , lanzóse de súbito una ciíí 
de gente desconocida á acometer á algunos que en vez de sombreros'llé^' 
Vaban en las cabezas boinas, según uso de las tropas del pretendienttí y. 
de los naturales del pais vascongado. Mal reprimido este exceso, que'af 
priricipip apenas fué sabido, continuo, y los que le causaban pasarbn‘a 
acometer á las mujeres que llevaban su calzado atado con cintas, des^ó- 
jándolas violentamente de este'adorno. A tales insultos siguieron gritús; 
carreras, resistencia por parteadas personas insultadas. Difundióse por la 
capital el bullicio y con él una voz de incierto origen, la cual estuvo á púb- 
to de hacer mas grave aquel suceso. Díjose, y aun muy generalmente ŝd 
creyó, que el gobierno por medio de la policía habiá causado las deína'i 
sias que se acababan de cometer con el intento de aprovecharlas répn- 
miendo el mótin que él mismo había excitado, é implicando en él y 
envolviendo en el castigo á sus adversarios, de todo punto inócerífés! ̂̂ - ' i i , - /
Aun a gentes pacíficas llenó dé indignación tal patraña que, no obstanté 
ser absurda y mal forjada , obtuvo crédito muy general por la desír'éza 
de quiénes la inventaron y circuiarón como verdad averiguada. Albofó- 
tárons'e los milicianos de Madrid contra los nuevos alborotadores y el go
bierno, al cual suponían su cómplice, y vióse con asombro á los conoci
dos fautores y áprobadores de toda sedición alzar la voz contra los 
badores de la paz pública, si bien no con la mira de conservar el órdéííj 
sino tirando á dar al desorden nuevo giro y objeto. Gomo por milagí-ó] 
se estoiíbó que rompiese uña gran sublevación. Flaco por demés en fúe^i 
zas eF ministerio y mal servido , ni atinar pudo cóo el origen de aquéllos 
lances. Trájose el negocio al congreso de diputados, donde hizo sobre 
él una pregunta á los ministros D. Joaquín Francisco Pacheco, nó íitif 
mostrárseles contrario. Defendióse el ministro Armendariz con valor y sin- 
cerídad, desvaneciendo el ridículo cargó hecho al gobieriió de haber pfó- 
movido aquel motín , pero con alguna iiíiprudenciá , pues confesó pala
dinamente sñ falta de poder, por otra parte hartó notoria. Rompieróñ 
ésta vez el silencio qué por algún tiempo habían guardado los conC'pr'- 
rentes ú la galería , aplaudiendo algunas expreSiónes de Pacheco cÓhtB 
los ministros. Al convocar í;1 presidente l3türi¿ el auxilio de la gilárdía 
contra los québrantadores del orden, fuele respondido en voz alta por 
un celádov , que de los individuos de la misma guardia había salido éi 
exceso, apuro de quei salió Isturiz con una respuesta pron’a , íSfipe 
hábil. líábíó con calor y sentidas razones Martínez de la Rosa, s!íí sér 
oido cón aprobación ni con disgusto. Terminó aquí este incidente , res- 
tablediéndose ed la. capitál una paz engañosa.cuya duración todos yeipji 
'ser muy breve: Los alborotadores , unidos entre sí con esU^echos lazos, 
siipieióii que en Barcelona había de verificarse el atentado en que enc'pd' 
trarían el logro desús deseos.

Recien establecida la reina gobernadora en la capital de Cataluña, 
se vio por uü lado amenazada por descarados enemigos y pof Ptfo 
t'ada por parciales, auiique’fieles, un tanto irresolutos, si bien payá.^ 
solverse buscaban uii apoyo que no encontraban. Faltóle al r^pe |Fyi
ayuntámíedto presentándole en Inscripciones el artículo de la

r
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clon que se suponía quebrantado en el de la ley de ayuntamientos, por 
el cual tocaba á la potestad real el nombramiento de los alcaldes. Por 
desgracia , la ley, objeto de tan encarnizadas disputas, aun no estaba 
sancionada, por haber esperado á traerla en persona y ponerla én las 
reales manos el ministro Arrazola. Llegaron poco mas ó menos al mis
mo tiempo á la corte y á la real presencia el proyectó de ley aprobado 
por las cortes con el ministro su'portador y el general del ejército que, 
lanzados ya de España los úUiinos defensores de la causa del preten
diente , volvía ufano y soberbió á disfrutar de su triunfo. Torno Espar
tero ¿ insistir en .el consejo dado a la reina sobre que negase a la ley, 
aunque propuesta á su nombre por su gobierno, la sanción que todávia nó 
le habia dado. Lo contrario opinaban como debían los nainistros , dando 
oidos á los cuajes la reina regente sancionó la ley, ya demasiado tarde. 
No conoció límites ni freno la ira del duque dé la Victoria , ofendido én 
su excesivo orgullo en el Puómento mismo en que no siii justicia se es
timaba acreedor á las mas altas consideraciones. El modo que tuvo de 
'manifestar su despecho fiié con/todo hábil y no irreverente en alto grado, 
pues se redujo á hacer dimidon de,sus destinos y dignidades; cierto de 
que ó no le sería admitida, ó siéndolo, tal ejemplo de ingratitud daría 
margen á descontento y desorden. Atribulóse la reina en cuyo animó no 
estaba sin duda enteramente borrado el dfecto con que solia mirar al 
principal defensor del trono de su bija. Discordaron en párecéreá los mi
nistros, aconsejando algunos admitir la dimisión y creyendo que , pues 
era indispensable desembainar la espada ó caer vencidos y con ellos lá 
corona, bien era aprovecliar una ocasión en que se daría el maüdo de 
las tropas á un oficial digno de confianza Presentábase , según es fama, 
pronto á aceptarle el general D. Diego León, conde de Velascpain, de 
gran fama en el ejército y querido particularmente de la guardia real 
al frente de cuya caballería Ivabia adquirido en gran parte sus glóriás. 
En medio de tan desbeclia borrasca , vacilaba la mente de la reina com
batida por eocontradós consejos que le representaban mayor, ya el uno, 
ya el otro peligro. Resolvióse con todo á no admitir la dimisión de Es
partero , lo cual equivalía á darle la victoria. Queríala el general pronta 
y completa, y para alcanzarla apeló á maquinaciones én que fue bien ser
vido por sus agentes; Infundióse terror á los ministros, pintándoles su 
causa como perdida, y haciéndoles presente que de obstinarse en seguir 
gobernando resultaría comprometerse, por atención á su privado interés o 
cuando más al de su partido político, el decoro y aun el poder dé la coro
na. Hicieron mella estas consideraciones en aquellos á quienes se di
rigían , hasta punto de obligarlos á extender su renuncia. Llegábase la 
noche del inquieto dia en que ocurrieron tan graves sucesos, y aiiíi es
taba Barcelona en paz, si bien no sin visos y temores de que estallase 
un alboroto. Sobrevino este ya á una hora avanzada, poblándose de sú
bito las calles contiguas al real palacio y la espaciosa plaza eü que es
tá situado de turbas de sediciosos. Súpose que éntre los álborótadores 
de la plebe barcelonesa acostumbrados á semejantes íiázáñás iban mez
clados con disfraz de paisanos no pocos soldados dél ejércitoV
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m en te del^cuerpo q u e, llevando el nom bre de L ucliana, gozaba de la particu
lar confianza del g e n e r a l, y aun se  afirmo y fué creído que iba con eílos 
ocu lto  y gu iándolos un general de elevada c la s e ,  á qu ien  sus nuevas/ 
op in iones m as que sus hábitos y  antigua conducta hacían creer capaz de' 
sem eja n te .ex ceso . Sorprendido el gobierno se vid sin  socorro , aunque ie'‘ 
ten ia , si á él hubiese podido apelar , bastante para hacer una vigorosa 
resistencia  en  la m ayor parte de la m ilicia nacional de B arcelona y  en' 
la s  tropas de la  guardia real que estaban dentro de la ciudad y  en ja ' 
vecina cindadela . Pero vino el tum ulto  tan  repentino y tan  á deshora qUe 
aun m uchos habitantes de la población ignoraron que se  hubiese verifi
cado hasta que al sigu ien te día supieron su s con secu en cias. E stas fuerpti 
en verdad de la m ayor im portancia. A dm itid la reina gobernadora la di-: 
m isión  d e los m inistros y púsose á m erced de Espartero su vencedor. Por 
consejo dei general fué creado nn m inisterio , co ihponiéndole de tal ma-' 
ñ era  que el partido vencedor no podia quedar de él m uy satisfecho , si ño 
se  daba por contento  con  haber arrebatado las riendas del gobierno de 
m anos d e sus adversarios , y  si ño estim aba que los nuevos m in istros se 
prestarían  á servirle de dócil in stru m en to  d de no, hacerlo serían  su ce
didos por individuos de la m ism a parcialidad de m ayor crédito y  re
nom bre. DióSe la presidencia del consejo de m inistros con el m inisterio  
d e Gracia y  Ju stic ia  aP en ton ces diputado D . A ntonio G onzález, que ,I¿ ■ 
había sido otras veces y  asim ism o senador, y que en el segundo esta
m en to  de procuradores había ocupado la silla  de la presidencia ; abogado 
d e n o  gran  n o t a ,  que pasando á A m érica fugitivo de España en 1824, 
había acertado á granjearse riqueza con la práctica fo ren se ; que si bien  
cortísim o en  instrucción  y  no de entendim iento a g u d o , con  cierto hablar 
c o n fu so , pero grave y  en ton ad o, se había granjeado a lgú n  concepto y  que 
adem as ten ia  el d e ser de los mas m oderados entre los de su p a r tid o ; ca li
ficación  m erecida por sus m odales corteses y  a lgunas prendas de hombre 
particular; y el cual despues acreditó de infundada la opinión en  que se íe te? 
n ia  d e hom bre poco violento , confirm ando la reputación de personaje de 
p ocos a lcan ces de que gozaba entre los hom bres en ten d id os. Espartero, en 
q u ien  pod ían  ftiucbo las relacion es form adas en A m érica y  que había c o 
n ocid o  a llí á este  p erson aje , sobre estim arle ,com o  am igo , le veneraba coP  
m o á hom bre su p e r io r , n o  siendo él b u en  ju ez  en m aterias políticas, de 
las cuales á la sazón n o  ten ia  ni aun las ideas vagas y confusas que llegó á 
adquirir andando el tiem po. El m inisterio de Estado quedó encom enda
do á D . M auricio Carlos de Om 's, d ip lom ático antiguo , p eto  que no ha- 
b ia  servido en  puestos su p er iores, y  liberal de la parcialidad extrem ada, 
au n q u e reinando el d ifunto m onarca hubiese llevado su condescendencia  
á punto d e ser oficial de un cuerpo de voluutarios rea listas. N o  m as nOr 
ta b les  eran los otros m in is tro s , siendo m uy s in g u la r , aunque m uy propio 
d e  los conocim ientos del duque la V ictoria , creador de este  nuevo go
b ie r n o , q u e, tratándose de esiab lecer las prácticas constitucionales en to
da su p u r e z a , se  com pusiese un m inisterio al u so  de los tiem pos de la 
m onarquía pura , sin previo concierto  entre qu ienes habían de formarle^ 
A sí en  aquel cuerpo,; cuyos m iem bros todos eran del bando extreuiaáp
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que se titulaba progresista, fué singular que se introdujese en el puesto de 
ministro de Marina un personaje el cual poco antes habia sido elegido dipu
tado y sentádose y hablado y votado en el congreso en las lilas de la parcia
lidad moderada. Era este D, Francisco Armero, oficial de Marina, á quien 
Espartero estiinába en mucho por su valor y servicios señaladamente en los 
combates que Irageron la victoria de Luchana, y á quien agregó á un 
ministerio de la opinión opuesta, como para dar una idea de su imparciali
dad y de la que deseaba en el nuevo gobierno, y acaso no creyendo que 
las opiniones políticas de un ministro dé Marina debiesen tomarse en 
mucha cuenta. Mientras se creaba un gobierno de personas casi todas 
ausentes, quedaba sin verdadera cabeza el Estado, no siéndolo de veras 
unareina humillada y vencida, ni en el nombre ni por sus calidades el guer
rero convertido en dictador por mas ó menos breve plazo. La mudanza 
ocurrida en Barcelona dejó dentro de la población muchos desconten
tos. No pocos de los de la parcialidad moderada , no pudiendo concer
tarse para deshacer lo hecho en el pasado tumulto y oponerse a un 
general llegado á la omnipotencia, discurrieron hacer demostraciones de 
sus pensamientos ,y afectos, saludando á la reina con apasionados vivas 
á su salida del real palacio. Originóse de aquí algún alboroto , culpando 
los vencedores manifestaciones, legítimas en su forma, pero hostiles al nuevo 
poder en su sentido. Nacieron disputas y riñas que un lance inesperado 
convirtió en abominables excesos. Un escritor conocido por ser déla parcia
lidad moderada llamado Balines hubo de trabarse de razones con hombres 
delaopiüion opuesta, llevando adelante con vehemencia la contestación 
empezada. Mal sufridos sus contrarios quisieron ofenderle de obra despues 
de haberlo hecho de palabra, y él, pagando insulto con insulto, pronto se 
vió acometido por una turba furibunda, sin que por eso desmayase y 
sí antes creciese su aliento. Hubo sin embargo de retirarse delante de 
sus numerosos contrarios, pero haciéndoles frente hasta recogerse ,á su 
casa , donde, asaltado también, se defendió con tal extremo de brio que 
quitó la vida á varios de los agresores, sin auxilio ageno , perdiendo él 
la suya como era inevitable, despues de poner en el mas alto punto su 
heroisrno. Sus matadores, cebando su saña en su cadáver, le echaron una 
Soga al cuello y le arrastraron ensangrentado y destrozado por las calles, 
formando séquito á tal espectáculo la clase de gentes que en ello suele com
placerse; hecho que acredita cuya era en aquel dia la dominación en Bar
celona. No podia Espartero tolerar la continuación ó repetición de seme-
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jantes atrocidades sin poner patente que se habia entregado á los hom
bres capaces de cometer los mayores desórdenes ó de consentirlos. Así fué 
que bajo sus auspicios quedó declarada Barcelona en estado de sitio; 
notable hecho porque semejantes declaraciones eran de las culpas que 
mas afeaba en los,moderados vencidos el partido de que se habia he-, 
cho cabeza el duque de la Victoria. Bien es cierto que se tuvo cuidado 
dé advertir que contra los moderados particularmente iba encaminado 
aquel rj||pr en que se los imitaba; razón que alcanzó á disculpar un procedi
miento en el cual nadie ponía atención, teniendo harto que hacer los der
ribados con llorar Sd derrota y mirar por si, y no queriendo los triuii-
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fadores detenerse a censurar menudencias que acompañaban y hasta cier
to punto servían al compleiiiento de su victoria. ' “

Las nuevas de lo ocurrido en Barcelona llegaron á Madrid veloz
mente. Estaba la capital falta de gobierno, habiendo quedado en ella so
lo un ministro. En las cortes, próxima á abrirse la sesión del 25 de ju
lio, recibió el presidente del congreso de diputados, comunicados de oficio, 
los decretos que anunciaban estar aceptada la dimisión de los ministros 
pasados, y el nombramiento de algunos de sus sucesores. Al mismb  ̂
tiempo cartas particulares declaraban los actos de criminal violencia ¿le 
que habia nacido aquella mudanza. Enterados de todo los diputados aii-' 
tes de empezar s is tareas procuraron resolver qué sería conveniente v' * * • • t 'V  t .
justo hacer en la situación á que habían venido los negocios del Es
tado. Hubo diversos y encontrados dictámenes, siendo el de unos, en- 
tre ios cuales se distinguían los señores Mon, Pacheco y Pida!, que de- 
bia el congreso decir algo de los sucesos de Barcéloaa demasiado noto/ 
ríos, y hacer una protesta eventual para el caso en que constase de oficio 
lo que de público se sabia, y era haber sido la mudanza de ministerio de 
que se daba parte obra de la violencia en que habían sido ofendida la 
dignidad real y holladas las leyes, negándole la obediencia á una hecli 
en cortes; y opinando otros con Isturíz y Martínez de la Rosa que sei% 
aventurado cuanto se hiciese no fundándolo en datos fijos; y que, no 
tando presente un gobierno a! cual se pudiese interpelar, proceder por sí 
el congreso sería desviarse del camino legal y recto , y faltar á los res-/ 
petos de cuya conservación por otra parte se quería mostrar celoso, in 
fluyó en Isturiz ademas la consideración de que, estando como presidente 
del congreso informado de lo que en su recinto é inmediaciones ocurría, 
tenia, ciertas noticias de que en la concurrencia á las galerías abundabaa 
personas resueltas a cualquier desmán , y preparadas hasta con armas á 
cometer los mayores excesos, contando con el auxilio de la guardia, com
puesta aqueldía de los milicianos mas inquietos y sediciosos. Por esta 
razón, y por no exponer al congreso ó un desacato, y a varios diputa-, 
dos á un acto de violento insulto, llevado quizá hasta á punto de aca ,̂ 
bar con sus vidas, mas que por cuidado de su propia seguridad, acon
sejó el presidente, que, pues constaba no haber ministros por quienes 
fuese representada la autoridad del gobierno , bien sería que el congresó 
suspendiese sus sesiones hasta que en él pudiese presentarse el nuevo mi-i 
nisterio. líi dejó de influir en Isturiz la consideración de que un pasó 
temerario dado en Madrid poúria comprometer en Barcelona á las pei’7 

sopas reales, a quienes, como antes Espartero, profesaba una devoción sui 
m a, pero harto mas sincera. En parte por las mismas razones, y así-
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mismo por otras diversas, aprobó la propuesta de esperar y no obrar 
Martínez de la Rosa. Lleváronse estos tras sí al mayor número de dipu
tados, estando ausente el conde de Toreno cuyo influjo habría sido po
deroso si, como es de presumir, hubiese abrazado y esforzado el parecer 
opuesto. Con extremado descontento, pues, de los que anhelabífi^qué íás 
cortes diesen muestra de sí en aquellas eircuastancias, y con no ihéítís 
disgustó de los que habían venido á insultar y atropellar ál buerpp
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, y en particular á algunos de sus miembros mas aborrecidos, 

oidos los decretos que contenían la aceptación de la renuncia de los mi
nistros anteriores y el nombramiento de los nuevos, se separó el con
greso en paz;'tristes todos los diputados , rnostrando otros en su rostro 
la ira , y mirándolos con desden los espectadores sos enemigos. Lo que 
el cOngl’eso hizo el senado, liaciendo punto en sus sesiones. Es fama que 
en la corte pareció mal tanta mansedumbre y resignación ; injusticia 
grande , si no mintió el rumor, pues mal podía culpar con razón la ti
midez del piloto quien dejó de señalar rumbo Á la nave.

,]\o estaban , sin einbnrgo, los negocios^en firme asiento, á pesar de 
haberlos puesto en su presente situación, y estarla protegiendo el á la sa
zón fuerte brazo del duque de la Victoria, Pasaron a Barcelona algunos 
de los recien nombrados ministros, y entre ellos su presidente, lleno de 
entono y confianza, lo cual manifestó en su tránsito por los pueblos-, dando 
respuestas huecas y sentenciosas á quienes se presentaban á hacerle ren
dimientos.; Pero al presentarse este, mismo personaje aiite la reina, go
bernadora , y exponerle los principios fundamentales á que se propóniau 
arreglar su conducta, pareció á la reina lo que él llamaba su programa 
tan violento é ilegal , que aun en el estado en que se veja se negó á 
aprobarlo. Quedóse como atónito el ministro al yer que no níerecian sus 
planes aprobación completa, y hubo de llevar su queja ante Espartero, 
á quien,reconocía por origen de su encumbrarniento , y por tribunal de 
apelación de las resoluciones sa’idas del trono. Pero el general vencedor 
estaba en lirio de los dias de cansancio y pereza muy comunes en su 
carácter, y satisfecho con haber mudado el gobierno, y sujetado á su 
voluntad a la reina i no quiso a! pronto violentar mas la voluntad déla 
augusta persona á la cual conservaba todavía cierto respeto. Así, firme 
el ministro, y no menos resuelta a no ceder la reina, se encontraba para 
la definitiva formación del gobierno no poco embarazo , pues los demás 
ministros nombrados aguardaban, como debían , basta que se encargase 
del despacho de los negocios el que había , de ser su cabeza. Al cabo, 
siendo ferzoso. poner término á upa discordancia de opiniones tan singu
lar , hubo de dar su dimisión aun antes de empezar á ejercer su cargo 
D. Antonio González. Alguno de sus colegas eínpezÓ á despachar el ramo 
puesto á su cuidado; pero no por eso existia verdadero gobierno, cuando 
mas necesidad había de uno resuelto y vigoroso. Manteníase el duque de 
la Victoria como iudiferente á semejante situacionV conducta inexplica
ble, si no se supone que deseaba nuevo rompimiento entre la reina gor 
bemadqra y la parcialidad exaltada. Taiñpoco sé opuso el general á que 
las reales personas llevasen á efecto su propósito de trasladarse á Va
lencia, poniéndose la corte fuera del iriiiiediato alcance de su poder, sin 
haber pasado el gobierno del Estado á las manos en que las había pues
to , y deseaba verlas el causador principal de la violencia cometida en 
Barcelona. Hízose, pues, el viaje, no habiendo propiamente ministerio,

: ni viéndose posibilidad de formarle. Despachaba , sin embargo, la secre
taría Jel despacho de Márina Armero; pero siendo moderado pOnocido, 
aunque de la coriflariza del general del ejército , mai podia servir de 'ea-
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beza ó guia á sus colegas en aquellas horas. Seguía Ouís la corle, sin ha
ber hecho renuncia del ministerio de Estado, pero era poco atendido. El 
único que llegó á adquirir algún influjo en el nuevo y no bien íbrniadó 
ministerio, fué D, Francisco Cabello, nombrado para el despacho de la 
Gobernación; diputado en las aun no disueltas cortes, y antes jefe po- 
lítico de Teruel; del partido llamado progresista ; pero de tan corto re
nombre é influjo entre los de su bando, que su elevación causaba asom
bro á sus amigos y aun á su propia persona. Tratando este ministro á la 
reina gobernadora hubo de quedar cautivado por su afabilidad y buenos 
deseos, y, siendo hombre honrado, y sintiendo cierta vanidad que le mo
vía a acreditarse de ¡mparcial, comenzó á hacerse grato al palacio y sost 
pechoso á los de su parcialidad política. Mientras así iban las cosas poco 
despues de la llegada de la reina á Valencia, el aspecto de esta ciudad 
solia dar motivo á descontento y temores. Creyéndose victoriosos los 
hombres de opiniones mas extremadas y de mas violenta conducta, y no 
encontrando quien ¡es hiciese guerra, no escaseaban á la reina, si ya no 
insultos, desaires. El general O’-Donnell mandaba en aquef distrito y 
al ejército que le ocupaba; pero aunque leal, valiente y pundonoroso,,y 
como tal resuelto á sustentar la causa de las leyes y el decoro de la au
toridad , se mantenia desviado de la contienda política pendiente, no 
siendo entonces de su aprobación otro sistema de gobierno que el monár
quico puro, y teniendo por consiguiente poca inclinación <á uno ú otro dé 
los partidos en que se dividían los constitucionales; de donde resultaba 
que si su lealtad libertaba á la reina de peligros, su tibieza no le infun
día aliento en aquellas horas de ahogo. Dilatóse tal situación algunos 
dias, ya propendiendo la reina a resoluciones arrojadas, ya queriendo 
recurrir á medios conciliatorios, y mal servida, por algunos de los minis
tros con quienes procuraba avenirse. De estos Onís, con algún otro, lle
gó á hacer renuncia. Fué, pues, necesario un ministerio nuevo, y al 
formarle quiso S. M. componerle de hombres de la parcialidad modera
da ; pero tales que no inspirasen a sus adversarios odio vivo por su ante
rior conducta, encomendándoles ademas que congregando las cortes íes 
propusiesen desde luego variar en la ley de ayuntamientos el artículo 
que daba a la corona la facultad de nombrar de entre los regidores los al
caldes. En decretos, pues, de 28 de agosto, dados en Valencia , fueron 
nombrados para presidente interino del consejo dê  ministros y ministro 
de Gracia y Justicia D. Modesto Cortazar, á la sazón diputado á córtes y 
juez antiguo, así como constitucional notorio y de los que habían pasado 
diez años de destierro; para ministro de Estado á D. Juan Anloine y 
Zayas, empleado en la carrera diplomática, de talento y disposicioñ,^ 
pero no conocido hasta entonces en la palestra política; para Guerra el 
general D. Francisco Javier de Aspiroz, buen soldado, y hasta entonces 
no mezclado notablemente en las opiniones sobre materias de gobierno 
que a sus compatricios dividían, pero con fama de inclinarse á la par- 
cialidad opuesta á la moderada, concepto que muy luego desmintió , /  
siguió desmintiendo con hechos señalados; y para la Gobernación a Don ■
Fermín Arteta, navarro, y diputado á córtes por su provincia, oficial con
Ki» - ... w. ...
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grado no mas que de teniente coronel, valiente y honrado, moderado 
firme, pero con deseos y blasón de independiente aun de su partido. 
Quedó siendo ministro de Marina ^  Francisco Armero, y el despacho 
de Hacienda continuó desemp?ñadt> interinamente por un empleado an
tiguo , cuyo valor político era corto, fuesen las que fuesen sus opinio
nes. Cuando así se daba en la residencia de la corte y por la autoridad 
competente un gobierno á España, otras manos se preparaban á dársele 
de distinta clase y por caminos muy diferentes. El gran partido al cual 
habian dado la victoria los sucesos de Barcelona, veia con admiración la 
conducta de la reina y la de Espartero. No teniendo mano fuerte que 
le enfrenase, temía poco; pero, no necesitando sublevarse para man
dar, se mantenía tranquilo. En Madrid , teniendo por suyo el ayunta
miento, se juzgaba muy superior a la débil autoridad que allí represen
taba la del gobierno y de la reina. Desde algún tiempo antes el mismo 
ayuntamiento había resuelto celebrar sesiones publicas todos los martes; 
cosa contraria a la práctica, pero no prohibida en la vigente ley de 1823 
aunque tampoco en ella dispuesta, y en estas sesiones era común que
brantarse no solo los preceptos legales sino los de la razón y justicia, 
dándose á los asistentes derecho de hablar en los negocios que se trataban, 
ni mas ni menos que los mismos concejales, y tratándose cuestiones polí
ticas como si fuesen de su competencia. Bien podia el gobierno haber 
puesto coto y fin á semejantes demasías sin excederse un punto de los 
límites de la ley; pero carecía de fuerza y de bríos para hacer uso de la 
muy corta que no había perdido. Luego que en Barcelona cayó el minis
terio moderado y quedaron suspendidas las sesiones de las córtes , las au
toridades superiores de la capital se vieron reducidas a una situación de 
congojosa incertidumbre, no acertando con la conducta que debían seguir 
para el mejor servicio aun de la misma reina, de quien apenas se sabia 
á qué co.sas daba su aprobación, ó á qué personas su confianza. En tal 
estado , las sesiones del ayuntamiento de la capital venían á ser de la 
mas grave importancia. En la pública del mártes 18 de agosto se trató 
entre los concejales y concurrentes que lomaban parte en las deli
beraciones, si convendría sublevarse, y, si bien se resolvió que no to- 
davia, no se procuró encubrir que la sublevación quedaba meramen
te diferida, y para plazo no muy largo. Algunos de los asisten
tes, muy desabridos con la dilación, al retirarse del congreso de los con
jurados quisieron dar desde luego principio al desorden, aun cuando 
fuese con meros preludios, y prorrumpieron en voces sediciosas acom
pañadas de insultos a los que encontraban y tenían por no amigos. 
Supieron y toleraron el uno y el otro delito los que mandaban en la 
capital, no sabiendo si con reprimirle ó castigarle disgustarían al leja
no gobierno del cual estaban en dependencia. No ocurriendo suceso no
table en la corte, no hubo de parecer conveniente renovar la p;;oposi-

y

cion de rebelarse, ni la tentativa de motín en la sesión del martes 25 de 
agosto, que fué pacífica y sin duda dedicada á objetos de menor cuantía. 
Pero estando cercana la del 1.'’ de setiembre, corrieron noticias que agui
jaron la pereza de los alborotadores. Túvose por cierto que iba la reina
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á formar un ministerio de que serían parte los Sres. Isturiz , Pacheco y,Be- 
navides, hombres los tres de no común mérito, y de quienes se esperab^ 
que hernianasen con el talento y saberla firmeza. Apresuróse la preme- 
ditada. sublevación, bien que como toda obra de su clase estuviese sujeta 
á azares, y fuese en parte debido al acaso que rompiese. La noticia de 
haberse nombrado el ministerio de que era cabeza'Cortázar rio pudo apla
car el enojo do los que,contando tener por suyo el mando, veían que se 
les iba de entre las manos, aunque no pasase á las de sus mayores y nías 
terribles enemigos. Amariecio el dia 1.« de setiembre de IS40, y desde sus 
primeras horas empezó a notarse én la capital un tanto de inquietud- 
viéndose afanados a los que de ordinario capitaneaban las sediciones. ¿ le
go la hora de la sesión pública del ayuntamiento, y acudiendo a ella iô  
que sin tener derecho de participar en las deliberaciones solián tomármele'' 
volvióse a tratar de la materia cuya resolución quedó suspendida dos se
manas antes, á saber, de si habría de empezar la rebelión contra rií Íé-í 
gítiirio gobierno. El alcalde D. Joaqüiri María Ferrer estaba irresoluto co
mo hombre que gustaba de ponerse del lado dé los mas fuertes, ó qne 
prometían sério, y ahd.ába á la sazón muy empeñado en averiguar al ilá éri 
su intérior Cuya eró la niayor fuerza , y la que tenia mas liiotivos dé es- 
perár el triunfo. Llamaban las circunstancias a hacer gran papel ó éste 
personaje , cuyo deseo dé brillar rio conocia límites, compensándoséle’sin 
embargo el temor de comprométerse, porque: era hombre en quien 
rénféS contradicciones se conciiiaban en el. ansia de pasar por súgét'Ó dé 
íiripbrtancia superior; siendo criado en condición humilde, aunque fáí 
vez ‘ hidalgo, por serlo muchos vascongados reducidos á ejercer pro; 
fesiories délas Clásés inferiores de lá sociedad; y blasonando á un tiemp’Ó 
de ilustre cuna y de ideas democráticas ; vano por demas y ostentoSoidé 
mediano taienfo, y escasa y Superficial aunque varia instrucción, y pré- 
CÍado dé docto y dé Mecenas dé los escritores y dé la literatura; codiciósó 
de d¡slinciones ,ysóbré todo de las palaciegas, y también dé aplausos dé l'á 
plebe; y'tál, en fin, que, envuelto en la Condenación á muerte de'siís CÓ- 
íegas los diputados a cortes que votaron 11 dqjoslcion del rey FernaridÓ 
en Sevilla, él, casi único éntre sus compañeros, y no pasando en su dés; 
tiérró los trabajos anejos á la pobreza, habia pretendido é inipetrado'sü 
perdón k fuerza de lispnjas ai rey y á sus agentes eri los países dóridó 
residia, al paso que vuelto á sii patria, y triunfantes en eí|a los boriátitii- 
ciórialés, de nuevo se mostraba ardoroso en la defensa de doctrinas’ex
tremadas como para lucir'éntrélos primeros de la parcialidad que las seguía 
Sosteniendo. La índole dé este personaje no tuvo poca parte en dér á íos 
'sucekos qüe sobrevinieron cierto carácter, á la par que singular, bíarido é' 
ihdeciéó, porqué sus modales de caballero, y sus temores eu cuahto'á'ÍO 
futura; eran rémorá eri la empresa de que la casualidad le hizo; impro
pio caüdiiló. En la iióra en que empezó la sesión del ayuntamiento, p dí
gase dé la junta mixta que deliberaba: sobre negocios poblicos, algü'riós 
jovenes atolondrados de la cíase níedia, y otros pocos alborótadóres de 
infénor esfera , alzaron la voz exigiendo que se diese principio á la 
bíévadori sin demora. Bien podia decirse que la habia'yá cuándo sé d¿i
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ciarauan seinej antes intentos sin que á ellos se Opusiese resistencia firme y 
resuelta. El alcalde presidente se dejó vencer, y mientras abababá de darse á 
la rebelión forma clara, otros fautores de sedición, mandando tocar generala, 
y siendo obedecidos, lograron que acudiesen armados á formarse los mi
licianos nacionales. Junta esta fuerza, quedó á disposición délos hombres 
atrevidos que solían usarla como instrumento, no sin ser oidos y seguidos 
con gusto por la parte mas crecida de sus compañeros, aunque yéndose tam
bién con ellos violentados ó neutrales hombres de diferentes opiniones. 
Estaba yá formada la fuerza de los levantados y ocupando varios puestos 
y entre ellos los que defendian el asiento principal dfr la sedición, ó sea 
la casa donde deliberaba el ayuntamiento con sus adjuntos antes que el ca
pitán general y el jefe político de Madrid diesen disposiciones para ir sobre 
los levantados. El segundó se encaminó al ayuntamiento, af cual presidiá 
cuando lo estimaba oportuno, y entrándose sin séquito de gente armada en
tre los sublevados, fuépor ellos preso inmédiaJainente. El capitán general 
D. Juan Antonio Aldama qué gozaba del concepto de valiente, quiso reparar 
su tardanza por donde no, se había tirado á atajar el mal en sus principios con

*  ̂ * i f   ̂ *

una resolución de arrojo. Púsose, pues, al frente de alguna trbpá del regi
miento dél rey, y con ella fue para las casas consistoriales á hacerse 
dueño de los que capitaneaban el comenzado lévantamientó. Hubo de és-

I  .  j  •  '  f  '  ’  * * * ícoger por desgracia una calle estrecha para ir a desembocar en la iin 
tanto espaciosa plaza donde está situado el edificio á que se dirigia, y el 
cual guardaban ya sus contrarios en no corto número y eií situación ven
tajosa. Así, al asomar, le saludó una descarga de fusilería j y atravesado 
su caballo por mas de una bala cayó llevando consigó ai giiíete. Yicn- 
dole caer, huyeron arremolinados sus soldados entre aplausosMe los ven
cedores. Rehiciéronse á corto trecho los fugitivos, pero fué para tratar de 
si habrían ó no de pasarse á los sublevados, y, como el hecho de poner 
siquiera en duda la fidelidad en las tropas suele llevar consigo el de 
faltar á la obediencia, sucedió que, cediendo á malos conséjo , la fuetza 
destinada á sujetar ¡a sublevación pronto se volvió al lado de los qiie 
la habían promovido y sustentaban. Imitó gran parle de la guárríicion de 
Madrid la conducta de los soldados desertores, mientras Otra parte, en 
la cual se contaba el regimiento de ¡a reina gobernadora y la artillería, 
se recogía con el' general Aldama al Buen Retiro. Ya sin contrarios en

■novyeron crear, unél recinto de la capital los sublevados, 
apelaron al arbitrio ordinario de .nombrar una junta. Conipúsose la qiíe 
se creó de individuos del ayuntamiento y de uno ú otro extraño, siendo 
el alcalde Ferrer su presidente. Comenzó la nueva autoridad á dar de
cretos y proclamas, donde el presidente no olvidaba poner su nombre con 
sus dignidades, sin omitir la de gentil-hombre de cámara de S. M.; ex
traño título para puesto en documentos donde se abogaba'la causa dé la 
democracia, y se intentaba una rebelión contra el trono. I jOs disposicio
nes de la nueva junta eran por un lado de grande atrevimiento , y. pór 
otro de extraordinaria timidez; declarándose a! frente dé uná rebelión, y 
dirigiendo esta a levísimos objetos; y diciéndose obediente á lá  constitu
ción y á la reina al quebrantar la primera , y lioílár lá autoridad "dé la

i .
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segunda. Sin embargo, las consecuencias del levantamiento érán graves’
y aun en cierto modo mas funestas que si hubiesen traído consigo 
yores mudanzas, pues alteraban la paz y turbaban el orden sin venir 
á causar las terribles reformas en que se dilaceran, pero también se re- 
Huevan, las sociedades llegadas á un estado caduco. ■

Dueño el general Aldama del puesto del Retiro, desde él habriá po
dido causar á los levantados madrileños no corta molestia. Pero no pudo 
mantenerse allí largo tiempo, pues habiéndose dejado franca la entrada 
á'tratar con los soldados á diestros emisarios de los sediciosos, pronto 
fué separada de la obediencia la tropa, á la cual se agregaron sus oficia
les; quiénes de buena voluntad, quiénes un tanto forzados. No cundió el 
contagio á la artillería, pero el regimiento entero de la reina gobernácíora, 
tan favorecido por la augusta persona cuyo nombre llevaba, se pasó a 
las filas délos rebeldes. Ya solo quedó al general el arbitrio, de r e t i r a ^  
siguiéndole los artilleros y algunos oficiales.

La junta de Madrid no se descuidaba en convidar a otras poblaciones 
de España á que imitasen á la madrileña, y á los soldados cercanos a 
que siguiesen eí ejemplo dado por la guarnición de la capital de España. 
En lo segundo tuvo desde luego feliz suerte, así como dentro de breve

r  •  /  '  ,  • -  I  ' •  *  .  s

plazo en lo primero. Por las cercanías de Madrid había a la sazón bas- 
tantes cuerpos militares^ muchos de ellos procedentes de una división 
cuyo mando habia tenido el general D. Manuel de la Concha, á la sazón 
ausente. No pocos oficiales de esta fuerza dieron oidos ó las propuestas 
que les hacían los sublevados, otros sin dejar de ser fieles se mostraron 
tibios. Mal defendidos los soldados contra la sedición cedieron á su fuer
za, aunque en algunos casos, al abrazar la causa de la comenzada rebe
lión, no hicieron mas que'seguir á sus superiores que prestaban obedien^ 
cia á los mandatos de la junta. Pronto se vio llena Madrid de tropa, en 
tanto número, qüe aun su cantidad embarazaba, y con tales disposicio
nes, que no dejaban de tener inquietud las cabezas del levantamiento, 
pues la iücertidumbre que les habia dado aquellos secuaces podía qijí- 
társelos de súbito llevándolos al campamento enemigo.

De no menor auxilio fué á la junta de la capital que en casi toá^s 
las grandes poblaciones de España, y aun en algunas de segundo orden, 
se imitó el levantamiento de Madrid nombrándose juntas. Los cuerpos 
militares, con rara excepción, favorecian tales movimientos, y cuando se 
mantenían neutrales, su neutralidad, sobre ser ya un apoyo dado a la  re
belión, que era obligación de todo súbdito leal estorbar y reprimir, du-, 
raba cprto tiempo, y terminaba por adherirse á la cansa abrazada por los 
paisanos y milicias nacionales. Hubo de este general contagio exenciones 
notables, como, en Guadalajara cerca del mismo Madrid, donde se conserva
ron fieles las tropas y el pueblo, gracias á los esfuerzos del jefe polítíp’o 
D. 'Patricio de la Escosura; en Cádiz, donde mantuvo muchos días en 
la ciudad en su fuerza y vigor las leyes eh brigadier D, Francisco Mo
reda;, y en algunos otros lugares. Pero estas excepciones de poco aprp- 
vechaban, apareciendo ser la voluntad de la naciojii española negar ia obe- 
dieucia al trono y aun h las córtes; apariencia no ían verdadera como su-
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ponian los aprobadores del levantamiento, ni tan engañosa cuanto la re
presentaban ó la creían los de la opinión opuesta;.^siendo lo cierto que 
del escaso gremio de gentes que en España tomaban parte en los nego
cios políticos, la porción mas numerosa, si ño la mas escogida, y la supe
rior en influjo y poder, si no en mérito ó reputación, d fomentaba, ó 
aprobaba, o aplaudía la mudanza empezada á llevar á efecto en Madrid, 
y seguida por varias ciudades y bastantes cuerpos del ejército/

En Valencia el levantamiento de los madrileños fue sabido con sor
presa, dolor y enojo. De los recien nombrados ministros pocos, habían 
podido acudir á tomar posesión de süs cargos. Los que estaban al lado 
de la reina no dejaron de dar disposiciones severas contra la rebelión 
nueva, y á la orden de emplear en reprimirla la fuerza añadieron el 
condenarla con palabras, aunque justas, rigorosas y amenazadoras, en im
portantes documentos. El ejército que estaba cerca de las reales perso
nas, era poco numeroso y estaba desunido. En O’DonnelI no habiá te
nido menoscabo la lealtad, ni enmienda la tibieza , por lo cual se man- 
tenia obediente y pasivo. El conde de Belascoain D. Diego León, nom
brado capitán general de Castilla la Nueva, pasó á esta provincia y se 
mantuvo hácia Cuenca o algo mas adelante, sin arrojarse á. pasos de 
manifiesta hostilidad' contra los madrileños y sus amigos. En tanto la 
reina comunicó las oportunas órdenes al duque de la Victoria para que 
como general superior de su ejército acudiese á emplear su espada en 
defensa de las leyes, y del trono ; orden ó que es voz acreditada que 
se agregaron cartas particulares, donde la misma augusta señora invo
caba la memoria de las protestas de servicio que le había hecho el ge  ̂
nerai en dias no muy remotos.

Solicitado así Espartero por la reina, lo estaba al mismo tiempo por 
los sublevados. Los de Madrid, que sin duda se entendían de antemano 
con él ó con personas sus allegados, le enviaron desde el momento pri
mero un comisionado que le persuadiese á darles apoyo. Fué el elegido 
el diputado á córtes D. Manud Cortina, siendo extraordinario que le 
eligiesen ó que él se prestase á semejante encargo, pasando por estar 
unido en estrecha amistad con el general Narvaez, á quien había lleva
do á mezclarse en el levantamiento de ¿Sevilla. Sin embargo, el duque 
de la Victoria recibió con agasajo á este embajador , dándole desde lue
go su confianza, lo cual dió motivo á suposiciones de que el mismo per
sonaje, en su trato con los .generales Córdova y Narvaez fingiéndoseles 
amigo, pero puesto de acuerdo con su lejano rival, había tirado á per
derlos. Fuese lo que fuese, la alianza entre el general y la junta dé Ma
drid quedó formada. Para que pareciese menor la indecencia de tal 
liga, habíase procurado que nada se digese en los manifiestos de las 
juntas, y aun que nada se consintiese publicar contra la reina, basta 
que llegase la hora en que no fuese necesario guardar semejantes respe
tos. Asi, habiendo un diario cíe la capital, notorio por lo desmandado, 
atrevídose á publicar ciertos malos versos llenos de groseros insultos con
tra ía regente, así como contra los reyes, la junta de Madrid delató 
tan violento escrito, y llevándose ante el juradeí, éste, guiado por éspi-
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3ritu de bandería así en el rigor como en la clemencia, contra su cos
tumbre de absolver, condenó la obra denunciada, porque tan hipócrita 
sentencia, por otra parte no seguida de aplicación de pena, cuadraba 
con las intenciones y con el presente interés de la parcialidad dominan
te. El duque de la Victoria hizo una representación á la reina excu
sándose de ir á sujetar á los madrileños, cuyo alzamiento declaraba.ha
ber nacido de causas justas. Aunque tal representación era tan desco
medida que el general con hacerla llegaba á ser rebelde, todavía en 
los términos, si no en la sustancia, estaban guardadas en su contexto 
hasta cierto grado las leyes del decoro. Mayor desacato y delito fué ha  ̂
ber enviado copia de semejante documento á la junta de Madrid y otras, 
autoridades de igual especie, por disposición de las cuales fué publicado 
que se había hecho y aun dado el escrito á la estampa sin demora. Alzando así 
el general del ejército su pendón contra el gobierno de la reina, ya era 
clificil resistir a un levantaraienló que contaba con tan robusto apoyo. 
Hubo sin embargo éspíritus generosos que lo intentaron ó lo propusie
ron; pero unos, obrando con escasos recursos , quedaron vencidos, y 
otros no encontraron aceptación cuando ofrecían sus servicios, si bieii 
en circunstancias en que era de temer que sirviesen de poco aun los de 
mas precio. Habia fallecido poco antes en el vecino reino de Portugal el/ 
general'D. Luis de Górdova, el cual se escapó del arresto en que se IqL 
tenia, mientras se le hacia su proceso por su conducta en Sevilla en 
1838, receloso, y no sin causa, de que al juzgarle y condenarle, por 
complacer á su enemigo Espartero, se llevaría al extremo el rigor, aun 
atropellando la justicia. Habíale imitado en escaparse de España el g^  
neral D. Ramón Ñarvaez, el cual desde su asilo en tierra extraña, sa
biendo el apuro en que se veia la reina, le ofrecía con vivo empeño su 
espada, manejada por un brazo fuerte y guiada por una cabeza osada y 
hábil para empresas guerreras. Por último, sobre las pocas personas ya 
citadas que contrastaban no sin algo de buena fortuna el ímpetu d^ ja 
rebelión, el general D. Manuel de Latre, que desempeñaba la capitanía 
general de Castilla la Vieja, y había quedado desposeído del mando ál 
formarse junta en su residencia de Valladolid, sabedor de que ál gober
nador y guarnición de Ciudad-Rodrigo-no habia inficionado el contagió 
de sedición que tantos estragos estaba causando en la monarquía es
pañola, pasó á sustentar la bandera de la lealtad que todavía tremolaba 
en las murallas de la mencionada plaza fuerte, desde la cual se lison- 
geaba que podría resistir y aun recobrar en el distrito sujeto á su máhr 
do la autoridad perdida. El ejército que ocupaba las Provincias Vas
congadas y á Navarra, mandado por el genera! D. Felipe Ribero, hizo 
también alguna demostración en que condenaba las sublevaciones de Ma
drid y otras ciudades, y ofrecia á la reina y su gobierno servirla, como 
era de su obligación, para restablecer en España el imperio de lás lê  
yes. Pero al recibirse y leerse la representación del general, los levat 
tados cobraron píena confianza; los que habían emprendido resistirles, 
se llenaron de desaliento; ios que dudaban, se resolvieron á abrazar fJ 
partido que aparecía mas fuerte; y los perversos, contándose entre estos
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los a quienes mueve á serlo su debilidad, se prepararon á hacer servi
cios al poder qué iba creciendo, aun cuando fuese necesario pára ser- 
vide ser traidores. Así, Ciudad-Rodrigo fué entregada por los mismos 
que la guarnecian, á una turba de milicianos nacionales de Salamáhca 
y carabineros de Hacienda que habían venido á sitiarla, en cuyas ma
nos cayó el general Latre , padeciendo , en el alboroto que siguió á la 
entrega, insultos que hicieron terrible efecto en su animo pundonoroso, 
de lo cual le sobrevino ó se le agravó una euferiiiedad que le causó en 
breve la muerte, corriendo el falso rumor de que había sido asesinado. En 
el ejército del Norte, donde Espartero contaba muchos parciales, -ya se 
mostró nías deseo de seguir la voz del general que la de una reina sin 
poder , aun cuando tuviese de su parte la justicia y las leyes. También 
en el ejército mandado por O’Donnell, y casi á las inmediaciones de la 
residencia de la reina, hubo cuerpos que se adhirieron a la causa de la 
sublevación con quebrantamunto de la disciplina militar, corriéndose 
grave peligro de que viuiesén á las manos con los que permanecían lea
les. La reina gobernadora sé veia en tanto sin ministerio, no pudiendo 
decirse cOn propiedad que le cómponiaa los tres ministros que tenia á 
su lado, pues los de Guerra y Marina, Azpiroz y Armero, no ejercían 
influjo en la política; y el de Gobernación, Cabello, si seguía sirviendo 
con fidelidad, lo hacia con el desmayo de quien obra contra su misma 
parcialidad y opiniones. Consejeros secretos y no responsables rodeaban 
el vacilante trono, ya proponiendo hechos de arrojo y firmeza, ya, aí re
vés, actos de condescendencia y sumisión; encontrados pareceres de que 
se seguía aumentarse en el real ánimo la congoja y las dudas. Repugnaba 
á la “reina gobernadora precipitar á España, en nueva guerra civil, lo 
cual sería consecuencia forzosa de cualquiera tentativa para sofocar un 
levantamiento demasiado pujante. Así hubo de juzgarse oportuno ceder, 
y por decreto de 14 de setiembre, íecho en Valencia, salió nombrado 
un ministerio compuesto de hombres del partido vencedor, pero los mas 
de ellos personas moderadas en su mismo bando, y algunas délas cua
les agradaban poco al general omnipotente. Breves dias duró éste minis
terio, que no llegó ó tomar posesión de la autoridad. Con todo, corrien
do por ílspaña la noticia de su nombramiento, se vió ser inútil la re 
sistencia á las juntas, y hubieron de ceder muchos qué seguían cons
tantes en la fidelidad, contándose entre estos los que mantenían por la 
reina la plaza de Cádiz,̂  los cuales consintieron en que se crease allí junta, 
traspasando la autoridad á manos de sus adversarios. La reina goberna
dora, en tanto, juzgó oportuno entregar el mando del Estado al hom- 
bre que ya le tenia, por ejercer donde quiera su prepotente influjo, mo
vida por la esperanza de que, dando satisfacción completa á aquella des
bordada ambición , acaso lograría despertar en el ánimo de Espartero 
afectos de gratitud por antiguos y nuevos favores y pensamientos de leal
tad , ó, cuando menos, con aunar su interés con el de la corona, con
seguiría que restableciese en el reino desordenado la paz y el imperio 
dé las leyes. Así, revocándose el nombramiento de los nuevos ministros, 
fué dada á Espartero la presidencia deb ministerio que se hubiese de for¿
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mar, autorizándole para componerle á su gusto. Creyóse que , según era 
natural y debido, el general, residente todavía en Cataluña, pasaría siii 
demora a Valencia á tomar posesión de su nuevo cargo, y concertarse 
con la reina sobre su ulterior conducta; pues si el poder que se le ha
bla conferido era una verdadera dictadura, no sonaba habérsele dado 
con independencia del de la corona. De otro modo hubo de pensar el' 
duque de la Victoria , pues viendo el poder supremo donde ya verda
deramente residía de hecho, y no donde aun le mantenia un no negado 
derecho, en vez de pasar á las cercanías del trono, donde se le ilaba 
poco menos que asiento, determinó irse á ver con la junta de la capi
tal, donde no tenia superior poder que ofuscase al suyo. Puso en eje
cución sh propósito, yv pasando por Zaragoza, donde fué recibido con 
frenéticas aclamaciones por los dominadores de Aragón, llegó a Madrid, 
donde se le hizo una entrada ostentosa con festejos raras veces usados 
con los reyes, no sin hacerse gastos impropios de la miserable situación 
de los pueblos. Fué grande el alborozo de los madrileños sublevados a( 
recibir al general vencedor de í). Garios y de la reina, y si de las cla
ses superiores de la sociedad, de la gente juiciosa é ilustrada y aun de 
la misma plebe hubo muchos que no participasen de la muy general 
alegría, mal se podia notar el dolor y enojo de ios menos entre las se
ñales de triunfo de Iqs mas; siendo indisputable que el partido extré: 
inado era el dominante en la capital de España. A su llegada á Madrid, 
Espartero encontró los negocios en situación algo diferente de la en quo- 
estaban en los dias primeros del levantamiento. La junta habia ejercido 
su autoridad sin violencias contra las personas de sus adversarios. Sin 
embargo, desde la hora de su formación, aunque solo se titulase go
bierno de la provincia de Madrid y no de la monarquía, habia en^e- 
zado á separar de sus destinos á los empleados superiores, carrera en 
que siguió precipitándose mas pada dia, a punto de ir quitando desti
nos á centenares; linage de persecución, si no feroz, molesto y ageno 
de todo decoro, porque de él S3 deducía ir encaminado el levantamien
to, no tanto á variar la suerte y el gobierno del Estado, cuanto á me
jorar la fortuna de ios de! bando que iba encumbrándose sobre las riií. 
ñas de su enemigo. Pero el respeto manifestado á la reina gobernadora 
habia cesado ya, consintiéndose imprimir contra ella soeces libelos que 
se vendían por las calles á voz en grito, pregonándolos los vendedores 
con expresiones indecentes, en que era ajado el honor de la persona 
todavía cabeza del reino. Oía el mismo general estos desacatos, y veia 
otros no menores, y sin embargo callaba, atendiendo solo á cimentar 
el poder que habia adquirido. En virtud de la autorización que de ja  
reina tenia, formó el ministerio, dando el despacho de Estado al presi
dente de la jnnta de Madrid y antes alcalde de la misma villa D. Jqa- 
quin María Ferrer; el de Gracia y Justicia ó D. Alvaro Gómez Becerra, 
que en 1835 le habia desempeñado; el de Hacienda á D. Agustín Gam
boa, á la sazón cónsul de España en Bayona y,que ningún cargo sqj . 
perior habia servido, no habiendo pisado siquiera el territorio espar 
ñol desde 1823; hombre de condición no violenta, y de quien se su-
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ponía que sería completamente gobernado por Mendizabal, su amigo an
tiguo; el de Gobernación a D. Manuel Cortina, tan señalado en los su
cesos del recien hecho levantamiento; y el de Marina á D. .Toaquin de 
Frias, poco antes oficial de la secretaría del mismo ramo; quedándose, 
en fin, el general con el ministerio de la Guerra y con la presidencia 
del consejo de ministros. Solo quedaba ya pasar el gobierno á Valencia 
á presen^rse á la reina gobernadora, en cuyas manos tenían los mi
nistros qíie prestar juramento de desempeñar sus cargos con arreglo á las 
leyes, antes de entrar a.ejercer la autoridad que se Ies había conferi
do. Creyóse que, nombrado ya el ministerio, cesaría en sus facultades la 
junta de Madrid; pero no fué así, y prosiguió con mas ardor que an
tes en su tarea de quitar empleos, llegando por ello á hacerse objeto 
de mofa á la par que de desaprobación mas séria. También en estos sus 
últimos dias quiso acreditarse de tirana, y mandó salir de la capital á 
dos ó tres personas de notoria instrucción y aventajado talento sospe
chadas de la culpa de escribir en los periódicos contra el partido domi
nante én uso de la libertad que concediaii las leyes, y que tanto á la 
sazón se ensalzaba con ruidosos acentos. Esta providencia, que, no ins
pirando terror, causaba disgusto y escándalo, fué en parte revocada y 
sirvió de echaé  ̂un borroii eii la memoria de la junta, por otro lado 
aunque culpada de rebelión, suave en sus procedimientos.

Mientras caminaba Espartero con sus colegas á encargarse del go
bierno de la monarquía, ésta, no reconociendo alguno, estaba puesta en 
el mas completo desorden. La Constitución, por donde quiera aclama
da, y cuyo supuesto quebrantamiento liabia servido á los pueblos de 
pretexto para sublevarse, había desaparecido, ejerciéndose la autoridad, 
no por las vias legales, sino por 1̂ poder omnímodo de las juntas. Ha
bíalas en casi lo.das las capitales de provincia, y algunas subalternas 
en poblaciones inferiores. Renovábanse ellas mismas, siendo lanzados de 
su seno, o por disposición de sus mismos colegas, ó á petición de quie
nes llevaban la voz del pueblo, los hombres sospechados de poco sin
ceros o de tibios; calificación hecha á bulto y dictada por enemistades 
particulares. IVo había efusión de sangre, faltando por un lado resisten
cia en los vencidos, y por el lado opuesto fé en su propia causa y en
tusiasmo en los vencedores. A imitación de la junta madrileña, las de
mas de España y las autoridades de élla dependientes mostraban gran 
celo y diligencia en quitar empleos; acto de que blasonaban como de 
un señalado servicio. En algunos lugares era mayor el desorden é iba 
acompañado de mas violencia. Así, en Galicia D. Martin triarte , nom
brado capitán general de aquel distrito por algunos alborotadores, á 
quienes él mismo dominaba, recorría las provincias cuyo mando habia 
toniado, obligando á reconocer su autoridad, no sin disgusto de las juni 
tas que no habían tenido parte en su nombramiento, ni podían ver sin 
despecho poder alguno que al suyo contrastase. De un modo pare
cido, pero con harto mas exceso, el general D. Pedro Mendez de V¡- 
go', arrogándose la capitanía general de Andalucía  ̂ alzado en la pro
vincia de Górdova, se habla puesto al frente de una corta columna , coa
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la cual, en son de guerra, aunque sin presentársele enemigos, entrad 
ba en las poblaciones, les imponía tributos, se echaba sobre los bienes 
de los particulares, encarcelaba a personas pudientes, y las obligaba á 
rescatarse á costa de crecidas sumas, y, en íin , coinetia y dejaba eo- ' 
meter por sus secuaces toda cláse de demasías, causando escándalo é 
ira donde quiera que llegaba la noticia de sus hechos, y muy particu
larmente en las poblaciones que afligía con su presencia. Tío le faltabau, 
sin embargo, parciales, dándoselos la maldad en los que se hacían cóm
plices de sus desafueros y dueños de los provechos que de ellos re
sultaban, y la estupidez en el vulgo de los de la opinión extremada, a 
los ojos de los cuales era mejor quien mas violento y feroz se mostraba 
en el modo de tratar al bando contrario. Así triunfante, aunque no sa
biéndose de qué enemigos, fuese para Sevilla Mendez Vigo é hizo.su 
entrada en la capital de Andalucía, acompañándole con aplausos la par-' 
te peor ó mas ignorante de la plebe, y algunos hombres perdidos 6 lo
cos de un tanto superior esfera, y reconociéndosele por capitán general,, 
sin que á ello se opusiese la junta. Tal era la situación de España, cbn-\ 
sumida por un mal que, sin causarle horrorosos estragos, le aumentaba 
la postración por que desde algunos .años antes estaba quebrantada. ,

Al cabo había llegado el momento en que tuviesen término tales des
órdenes y se estableciese un gobierno de cualquiera clase bajo el cual- 
estuviese el pueblo español un tanto unido y en cierto grado obediente. 
Había llegado Espartero á Valencia y puestose delante de la reina por 
él tan gravemente ofendida., Al presentarle el plan con arreglo al cual se 
proponía gobernar, no pudo el duque de la Victoria desentenderse de 
compromisos que había contraido en su corta residencia en Madrid; ya 
fuesen voluntarias, ya dolorosas resultas de sus procedimientos anteriores;
siendo una de las proposiciones que hizo á la reina que admitiese á ,

^  ^  *

compartir el ejercicio de la potestad real á dos personas calificadas del 
bando vencedor, las cuales tomarían el título de corregentes. María Cristina, 
que en aquellas últimas circunstancias había acreditado á la par con afec
tos humanos y oposición al derramamiento de sangre española, una en
tereza atinada y una dignidad severa que remontaron su concepto entre 
propios y extraños basta ponerle en el mas alto punto, oyó la singulfr 
propuesta del modo que convenia al decoro de la nlagestad en su persona 
insultado. Declaró, pues, que estaba resuelta á remmciar la regencia y 
á apartarse de España y de sus hijas. Aun al mismo Espartero y sus cole
gas hubo de causar asombro y por el pronto pena aquella resolución, por 
la cual quedaba privada del gobierno la persona augusta cuyo nombre 
aclamado en la pelea y algún tiempo en los victores de la muchedum
bre había llegado á servir de distintivo al bando apellidado liberal, y ba
jo cuyo gobierno había la nación española triunfado del pretendiente y ’ 
recobrado lo que se llama libertad política con leyes conformes á la ilus
tración del presente siglo. Así, hubo de hacerse una inútil tentativa pgrá 
retraer de su determinación á la excelsa princesa. Pero, bien miradas las 
Qosps , pronto se convenció Espartero de que la reina Cristiim estabg: ya 
depuesta y de que su renuncia de la regencia é inmediata y forzosa par-

y
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tida solo vendría a ser dar la autorización legal á un hecho consumado. 
Cuerda la je in a  en el acto de desprenderse de su autoridad, y resuelta 
á no dar pretextos para que se turbase la paz pública , resolvió obrar co
mo regente, nombrando los nuevos ministros y disolviendo por su con
sejo las cortes; hecho lo cual estendió el acto de renuncia en la forma 
competente. Entregóse despues á ejercicios devotos, que ya practicaba con 
frecuencia en aquellos dias de tribulación, exaltadas su fé y piedad, como 
suelen serlo con las desdichas. IXo menos dio rienda á sus naturales 
afectos de madre, sintiendo aguda pena al separarse de sus hijas, á 
una de las cuales habia guardado y conservado el trono en largos dias 
de trabajos y peligros. Cou estas manifestaciones iban unidas múestras 
de firmeza cual curaplia á su elevado carácter. No se desmintieron estas 
en la hora de la partida , que, como era debido, no se demoró , embar
cándose la augusta señora en el puerto del Grao éntre lágrimas dé muchos 
y estupor de todos cuantos componian el numeroso concurso que acu
dió á verla partir, no atreviéndose á estar alegres ni aun ios que cele
braban como feliz aquel inesperado suceso. Pero duró poco esta disposi
ción de los ánimos causada por un espeetáclo insólito y tierno , y ,  re
cobrando su imperio las pasiones y la consideración al interés pesonal y 
al de bandería, mientras gemían ó se indignaban los vencidos, se daban 
los vencedores á regocijarse en su victoria y á aprovecharla. Aun en lo

í I

general de la nación, si había tristeza y disgusto, también reinaba el 
deseo de salir por cualesquiera caminos de una situación insufrible de 
desgobierno y miseria. En Madrid la noticia de la renuncia hecha por la 
reina gobernadora causó mas efecto que ;en otra parte alguna de Es
paña. Gallaron atónitos , aun dándose el parabién por su partida, los de 
la parcialidad triunfante, y dieron suelta á su reprimida indignación y 
pena los del bando opuesto en acentos y escritos tan bien sentidos cuanto 
osados, oidos y leídos con singular mezcla de placer y dolor por los que 
participaban de las opiniones Me los escritores, y réspetados por sus con
trarios como un desahogo imposible de reprimir, sobre ser justo. Pasaron 
estas demostraciones, y, convertida la atención á lo venidero , se prepara
ron las gentes á la nueva situación que se inauguraba.

Con arreglo á la Constitución , quedando de súbito la monarquía sin 
regente, tocaba á los ministros ser consejo de regencia , hasta que nom
brasen las cortes la persona ó personas que hubiesen de regir el Estado 
mientras fuese menor de edad la per ona que empuñaba el cetro. Así, 
el ministerio-regencia (pues tal faé el nombre que tomó) comenzó á 
gobernar , presidido por el duque de la Victoria. Una de sus primeras 
disposiciones fué pasar á la capital de la monarquía , llevando consigo á 
la reina é infanta, dos veces huérfanas, é ignorantes de su verdadera 
situación a quienes consideraban los moderados como cautivas. Efectuóse 
con presteza el viaje, y procuróse dar solemnidad á la entrada en Madrid 
de las reales personas , acto que fué en verdad triste y aun, lúgubre, 
ño atreviéndose á dar muestras de satisfacción, ni aun jos que las sentían 
por eb estado presente de los negocios, como si repugnase á los natura
les afectos, superiores á las pasiones políticas en algunos casos , insultar
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con regocijo á dos niñas tiernas, privadas del cariñoso apoyo de su ma
dre. Sentados ya en la silla del mando los nuevos dominadores se de
dicaron á poner orden en el reino, que harto lo habia menester, 
habiéndose auil del todo serenado la pasada tormenta.

Eran en efecto muchas las pretensiones de varios de los hombres v 
pandillas en que estaba subdividida la parcialidad vencedora, siendo algun¿ 
de aquellas muy subidas, aunque por otra parte no fuera de razón, si habia 
de procederse con arreglo á las doctrinas que habían triunfado, y en con
sonancia con los hechos que acababan de mudar la faz y el gobiernoÜe 
la monarquía esspañola. Quejábanse muchos de los hombres de opiniones 
extremadas de que de tanto suceso como el recien ocurrido levanta
miento se hubiesen sacado tan pobres resultas, pues, al cabo, nada ge 
había innovado en las leyes políticas , viniéndose casi á reducirse la ven
taja conseguida á haber alcanzado buenos destinos muchos particulares 
de lo cual, si ellos estaban contentos, no así los no agraciados en quienes 
avivaba el disgusto la fea pero común pasión de la envidia. A los parti
darios de frecuentes insurrecciones mal podia satisfacer una Constitución 
que daba á la potestad real no corta parte de fuerza y lustre. Por úU 
timo, á los ojos de los que habían vencido á la reina y á las cortes 
recia desvariado escrúpulo que, por nimia reverencia á la desatendida 
Constitución, se dejase en su ser é integridad al senado donde queda
ba un cuerpo capaz de resistir al partido dominante, dejándose así un 
obstáculo á los que habían vencido y pisado otros mayores, y ademas no 
gustaban de encontrarlos en su carrera. Si otros clamores sonaron inenbA 
recios , este llegó á adquirir tal fuerza que hubo de atender a él, quisiese 
ó no, el gobierno, aunque es de creer que lo hizo de buena gana porque 
le hablaba en su defensa su propio interés.. Trató, pues, el ministerio- 
regencia de si convendría ó no quebrantar la Constitución, disolviendo el 
senado entero, y procediendo á componerle por elecciones de nuevas ter-' 
ñas, en vez de hacerlas solo para la tercera parte de senadores que de
jaban de serlo siempre que eran dísueltas las cortes, y se determinó 
respetar la ley existente, no sin haberse antes convencido de que no íe 
resultaría daño ni considerable peligro de respetarla. Anunció, ppes  ̂ él 
gobierno con solemnidad que no estaba dísuelto mas que en un tercio dé 
su número el uno de los cuerpos colegisladores, acompañando el anun
cio de su resolución con serias protestas de reverencia á la ley fundamen
tal del Estado en su cabal integridad y pureza , salvo sin duda el dere
cho de insurrección y Inapelación al nombramiento de juntas en casos 
arduos. Por mala suerte, para persuadir a los empeñados eu deshacerse de 
todos los senadores que conservar á algunos de ellos en su puesto no les 
pararía perjuicio, el gobierno en su Gacela ajustó y publicó úna cuen
ta, donde, haciendo presente qué habiendo renunciado á su puesto en él 
mismo cuerpo algunos de sus miembros , venían á quedar superiores 
en numero los del partido vencedor; razón de conveniencia propia y 
no de legalidad ó justicia, y si á propósito para tomada en consideración 
por quien solo atendiese á su particular interés , impropia por denjás 
para declarada. Tal cual era, satisfizo á muchos y otros callaron

y
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abridos viendo cuán inútil les era insistir en una solicitud negada.

Llano se presentaba el camino al gobierno recien encumbrado de re
sultas del triunfo del bando político á que pertenecia. Nadie por entonces 
pensaba erh^ontrastarle. La desterrada reina publicó desde Marsella una 
alocución al pueblo español, donde ratificaba su renuncia, al tiempo mis
mo que se quejaba de los hechos que á renunciar la regencia la habían 
compelido, y recomendaba la paz , unión y obediencia al trono de su hija 
á los españoles. Como esta producción agradase mucho por contener 
verdades , y estar expresada con sentidos afectos y gala y elegancia de 
estilo y dicción, juzgó el gobiecno propio disminuir el efecto, que habia 
hecho en favor de la ilustre firmante, y respondió á ella en un escrito 
que no brillaba por primor alguno literario, ni por la novedad ó solidez 
ó veracidad de los argumentos que encerraba. Estas lides de pluma no 
tardaban en ser olvidadas, despues de servir de entretenimiento á los 
ociosos ó á los que tenían las disputas por ocupación; pero, no viniendo en 
calidad de precursoras de una guerra verdadera , excitaban en lo general 
de las gentes escaso empeño.

Disueltas las córtes, era necesario al gobierno congregarlas dentro del 
plazo por la Constitución señalado. Siendo esto diíicit, alargóse algo 
mas el término, y este corto quebrantamiento de la Constitución no dio 
márgen á querellas. Procedióse á las elecciones, en las cuales declaró el 
partido moderado que no tomaría parte , así por constarle que si á ellas 
acudíala violencia le imposibilitaría el triunfo, como porque, no sin cau
sa, hacia de su inacción una protesta; pues, habiendo vencido antes por 
vías legales y ejercido lá potestad legislativa á consecuencia de su victo
ria , había visto con ilegales procedimientos anulada su obra legítima, de 
donde auguraba y proclamaba que era inútil buscar el triunfo en el 
campo de las leyes si de él habia de sacársele al de la violencia y rebe
lión donde su ruina era segura. Así el bando dominante pudo tener di
putados y senadores ó su gusto. Celebráronse las elecciones, y, habiendo 
poca Oposición y esa solo en lugares donde los vencedores se dividían en 
mas ó menos extremados, hubieron de acudir pocos electores 5 dar su 
voto; pero el gobierno, engañado por sus agentes y también engañando, 
supuso que los elegidos lo habían sido por un número de votos conside
rable; mentira no del todo nueva, pero entonces por la vez primera lle
vada al extremo, y despues reproducida puntualmente por la parcialidad 
moderada cuando le llegó la hora de vencer, pasado alguii tiempo. Poco 
importaban semejantes engaños cuando el triunfo era seguro para quie
nes no tenían adversarios que le disputasen. Las elecciones fueron tales 
cuales podían esperarlas el gobierno y el partido que le sostenía, si bien 
con el transcurso de algunos meses, introducida la desunión en el gremio 
de los dominadores , como suele suceder en todo bando victorioso y mas 
que ,en otro lugar en España, no se recogieren los frutos que de la vic
toria debían prometerse.

Mientras se congregaban las córtes, un suceso grave llamó la aten
ción del gobierno y del público. Desavenencias ocurridas con el gobier-
no portugués acarrearon al de España algún desaire que abulto la ene-TOMO V II, 60



522 HTSTOBIA
♦ ’  f  ♦

mistad al ministerio existente, viva con especialidad en los escritores dé 
la parcialidad moderada. Tratóse de tomar satisfacción y se encaminaron 
á la frontera del vecino reino algunas tropas. Vínose con todo á un ajus
t e , pasando para celebrarle á Madrid como embajador de Portugal eí
general Saldaba, querido en otro tiempo de los constitucionales extrema
dos y ya venido á ideas de mas templanza. Terminó la pendiente des
avenencia en un arreglo amistoso que fué representado por los de la opo. 
sicion como una humillación y una afrenta á la par que un perjuicio para 
su patria; no siendo en esto mejores los moderados que los de ía oposi
ción opuesta , sino, al revés, sacrificando por la enemistad á los ministros 
las consideraciones que pide el común provecho.

Desvanecido el temor de una guerra, que no habría podido ser de em
peño por mediar el interés de potencias poderosas que las llevaba á es
torbarle, se convirtió la atención á los procedimientos de las cortes. 
Abiertas estas comenzaron sus tareas, sin que ocurriesen por el pronto 
reñidos debates. Sin embargo, en el senado, mirado hasta entonces cq. 
mq objeto no propio para empeñar siquiera la curiosidad, apareció la par
cialidad moderada resuelta á dar muestras de s í , conservando en áqud 
lugar algunos representantes. Pero las cuestiones tratadas en las sesiones 
primeras dieron motivo a pocas contestaciones. Un incidente, sin em
bargo, despertó un tanto efectos vivos de sentimiento, y fué que el mi
nistro. Cortina, en demasía celebrado cuando no gobernaba, y náda 
acertado cuando tuvo en sus manos la autoridad, aseguró con ligereza 
que las cortes anteriores habían sido producto de una elección íacticia. 
Ofendió esto, especialmente á los senadores, que debían á las mismas 
elecciones su nombramiento, y requirióse al ministro que hiciese bueno 
el aserto, que había aventurado. Recogió el guante Cortina , y dentro de 
pocos dias presentó por prueba de que el ministerio en enero de 184,0 
había cohechado al mayor número de los electores de España una parti
da como de doscientos mil reales empleados en las elecciones, en la cuál 
estaban incluidos los gastos de policía para conservar el órden en él tu
multo de la batalla electoral; ridículo acto de un ministro, que en otra 
Ocasión ó tierra habría perdido su concepto por el atrevimiento ó la ne
cedad de semejante proceder; pero que en España y en aquellos días 
mantuvo intacta su reputación, estimándose en él calidades inferiores qué 
le hacían maestro en artificio, y tramas para causar embarazos á sus ad
versarios, En mayor empeño tenia este mismo ministro que meterse, y 
con él las córtes y el gobierno. Tratábase de nombrar regencia , no sien
do, la que ejercía el ministerio mas que interina. Codiciábala para sí Es
partero sin compartirla con otro alguno, no queriendo sujetarse á ías 
condiciones que había tenido la resolución de proponer , á la reina gober
nadora en Valencia^ Estaban resueltos á complacerle muchos diputados, 
pero no todos, contándose entre los que se resistían á conferir tanta au
toridad áuu hombre solo, D. Agustín Arguelles, nombre sobre los demás 
venerado en el bando en aquellas córtes dominante. Sabida la diferencia 
de opiniones, empezaron los escritores á manifestar la que igualmetó
tenían sobre la misma grave materia. Pocos de los déla parcialidad ve¿«
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cedora sustentaban la causa de la regencia única con la pluma; pero los 
pocos que lo hacían eran ayudados por amaños poderosos, y por el con
vencimiento de que el interés de su partido le dictaba ponerse bnjo el 
amparo de un brazo fuerte, por mas que aconsejasen lo contrario sus 
doctrinas. Al revés, los escritores moderados convenían en que la regen
cia no debía ser de muclms; pero procuraban enzarzará sus adversarios 
en una guerra intestina , opinando que los suyos, y particularmente ¡os 
senadores de su opinión, debían mantenerse agenos á aquella contienda. 
Así serviarr^sñ cierto modo á la causa de Espartero sus mas acérrimos 
enemigos , creyendo que para defender la monarquía era necesario sus
tentar que la autoridad real solo podia ser ejercida por una sola persona; 
error grave, pués bien podían haber considerado que la ínjole del go
bierno monárquico exige que haya grande diferencia entre la familia de 
los príncipes y los súbditos mas calificados; que en esta diferencia es
triba una de las seguridades desemejante gobierno contraía ambición de 
los personajes de mas poder; que por esto en varias naciones habian 
sido consejos de regencia , y no regentes, los q je  habian suplido la fal
ta de los reyes imposibilitados de ejercer su autoridad , y que de esto 
mismo daba España un ejemplo en época nada remota, cuando, durante 
la guerra de ia independencia, y aun antes de existir la Constitución, o 
de haberse congregado las primeras cortes, fué la nación gobernada por 
regentes varios, formando un solo cuerpo , entendiéndose que si una per
sona sola hubiese de estar revestida de la potestad real , se seguiría 
como condición indispensable para elevarla a tanta altura que fuese de 
la regia estirpe. Exasperados en la disputa los de encontrados pareceres, 
creíase que iba á nacer desunión entre los que poco antes habian vencido 
juntos al común contrario; pero tuvieron la cordura los que así discor
daban en opinión de no tratarse todavía como enemigos, aunque vota
sen opuestos en lA grave cuestión de la regencia. Quedaba, sin embrgo, 
dudoso quiénes triunfarían entre los que estaban por la regencia com
puesta de varios , y los q u e ja  querían de solo Espartero. En estas du
das el general dió un paso atrevido, en el. cual mostró su resolución de 
no encubrir sus proyectos ambiciosos; paso que le habría sido fatal, si 
los que hadan gala de ser liberales extremados, obrando Íieíes á sus 
doctrinas, hubiesen opuesto vigorosa resistencia al deseo de dominación 
de aquel soldado soberbio. Valiéndose el duque de la Victoria de Lina- 
ge , que, no siendo ya su secretario, había dejado de ser el conducto com
petente para dar al público sus pensamientos, hizo saber que no acepta
ría un puesto en un consejo de regencia , y que de no ser nombrado 
regente, se recogería á un retiro, pensando que ya la patria no habia 
menester sus servicios como político ó como guerrero. Dió mucho cuidado 
tanta humildad , parecida a la que había demostrado en Barcelona, y no 
sin motivó se tuvo la modesta determinación por amenaza, entendiéndose 
que se contaba con que el ejército no dejaría a su general volver á la 
vida privada, despues de haber ayudado a encumbrarle hasta la vecindad 
de) solio, aun con ofensa de la misma princesa regente y madre de 
Isabel II. Así e l  miedo trajo a aprobar la regencia única a no pocos, re-A •
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sueltos antes á sustentar la causa de la compuesta. Andaban solícitos 
trabajando en favor de Espartero hombres de nota deL partido exaltádb 
como Olózaga y el ministro Cortina; éste último destrísimo en semejan! 
tes manipulaciones. Dispúsose que para resolver la cuestión que así ocu
paba y embebía todas las atenciones se juntasen en uno los dos cuer
pos legisladores, decidiendo el punto pendiente la mayoría del compuesto 
de ambas. Entonces adquirieron grande importancia los votos de los sena
dores dé la parcialidad moderada, que, juntos con los extremados de la 
contraria en el congreso, podrían despojar áEspartero de la regencia de. 
clarándose contra la de uno solo. También discreparon unos de ótroslás 
moderados no senadores sobre lo que debían hacer les suyos en tan crí
tico lance. En general los escritores del partido opinaban que debería 
abstenerse de votar. Pero no faltaban quienes sustentasen otro dictámen, 
aconsejando que, en honra de las doctrinas monárquicas, y para el pro
vecho público, dejando á un lado interés de bandería, se votase \ s r i ^  
gencia única, siquiera recayese, como por fuerza habría de se r , en Es
partero. Díjose que los cortesanos daban y esforzaban este consejo , y 
aun se sospechó que los allegados á Ja reina madre desde la tierra ex
traña en que vivían al lado de la ilustre desterrada, por’deseo de esta 
recomendaban que se hiciese lo posible para que P^partero fuese regen
te. Llegado el momento de la votación, fué el triunfo, del duque de la 
Victoria , resolviéndose que liubiese solo un regente , y nombrándosele en 
seguida para tan elevado cargo. Calculóse que era debida esta victoria 
á los votos de ¡os senadores tan solicitados, pues que del congreso d'ê  
diputados el mayor número había estado por la regencia de tres ó cinco 
individuos, y solo en la unión de los dos cuerpos la preponderancia de 
la crecida mayoría del senado sacó triunfante la parte que sustentaba.

No pocos parciales de la regencia única , así los que lo eran de Es
partero , como otros desaprobadores de su anterior conducta, esperaban 
grandes; cosas del duque de la Victoria llegado á ser regente. Decíase,do 
é l , que, logrados ya los objetos de su ambición hasta un punto muy su
perior á aquel á que podían aspirar sus deseos, le convendría gobernar 
con fortaleza y justicia; neutral entre ios opuestos partidos; haciendo ob
servar las leyes , para lo cual le sobraba fuerza; y, si inclinado un tanto 
á alguna parcialidad , á aquella cuyas doctrinas prometiau paz y orden 
al Estado, y á la autoridad la cabáDconservacion de su poder y deCofo. 
Añadían los que se dejaban llevar de tan halagüeñas ilusiones que, pues 
la reina gobernadora había abandonado á España, inútil era darse á la
mentar una desdicha , aunque grave , irremediable; y que, al revés, los 
hombres amantes de su patria , y deseosos de verla regida por buenas 
leyes y por un gobierno fuerte , debían apresurarse á ofrecer sus servi
cios al general regente, el cual estaba muy dispuesto á aceptarlos. Ana
diase que tenia ya nombrado un ministerio, si bien no de moderados, 
de hombres de indudable mérito, los cuales, en sus doctrinas, en su conducta 
y hasta en la dispensación de su favor, mas se arrimarían á los antes Síis 
adversarios que á la gente extremada y revoltosa. Nombrábase á OÍó?a- 
ga cómo Uno de los futuros ministros, Este personaje, notable por !o
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falso, había sido nombrado embajador de ,España en Par/s, y sé había 
dado á halagar á los moderados y á engañarlos, murmurando de los 
hombres ignorantes é inquietos que abundaban en el bando á que él 
mismo correspondía, y asegurando que se les había pasado su hora, lle
gada ya la de dar á España un gobierno verdadero. No de diverso modo 
se expresaba Cortina, el cual mas que otro alguno habia contribuido á 
la nueva elevación del general, enemistándose con los de su partido que 
hablan puesto^obstáculos a la regencia única. Si estos hombres tiraban á 
alucinar, como se podía presumir , no dejaron de ser ellos mismos enga
ñados, y de un modo que los dejó corridos á la par que llenos de ira! 
Lejos de llamarlos el duque desde luego a ser ministros, anduvo perezo
so , rehacio , y casi con repugnancia en punto á ofrecerles la entrada, en 
el ministerio , y la oferta, cuando fué hecha, lo fué con tal tibieza y tan 
desagradables condiciones, que tenia visos de mero cumplimiento ó de 
pérfldo lazo, no siendo creible que fuese aceptada. Pasáronle algunos 
dias sin que el regente tuviese creado un gobierno, lo cual bastó para 
poner en claro que no tenia formado el hermoso plan que sus antiguos ó 
nuevos admiradores le atribuían para prometerse de él las mayores ven
turas. Burlábanse de estas dilaciones sus contrarios , y traían á la memo- 
ria al duque regente que en uno de sus escritos á la reina gobernadora 
habia asegurado , con la fatua ignorancia que le era común al tratar mate
rias de gobierno, que era cosa fácil encontrar pronto seis sugetós de co-

^  f * ,
nocida honradez y capacidad á quienes se pudiese encomendar el gobierno 
del Estado. Ál cabo nombró Espartero sus ministros, y no los escogió ta
les que desde la primera hora causase satisfacción su nombramiento í sino 
muy al contrario; pareciendo, cuando menos, á los ojos de quienes no eran 
opuestos á los nombrados, que bien podría haber recaído la elección en 
personajes de mas farná y mérito de los del mismo partido. Fueron mi
nistros, de Estado con la presidencia del consejo D. Antonio González; 
de Gracia y Justicia D. N. Alonso ; de Hacienda D. Pedro Surrá y 
Rull; de la Gobernación el generaE D. Facundo Infante; de la Guerr 
raD. Evaristo San Miguel; y de Marina el general de ejército D. Andrés 
Camba. En González se extrañó que en vez del despacho de Gracia y 
Justicia tomase el de Estado, pareciendo personaje impropio por sus há
bitos y estudios y carrera para tal cargo, no obstante haber sido em
pleado últimamente en una embajada extraordinaria á Londres, comisión 
de mera ceremonia. A Infante conocían todos por hombre diestro, y de 
no mala condición, de quien se esperaba que no persiguiese por su gus
to, aunque de su notoria debilidad se recelase que se doblaría en algún
caso á ser instrumento de agenas pasiones , bien que sin llevar la condes-

^  ,
cendencia á términos escandalosos. A pesar de las prendas deiostruidoy 
laborioso que tenia San Miguel, por no pocas singularidades era estimado 
nada apto para el ministerio. Alonso pasaba por hombre violento, y de 
mediano saber, no habiéndose señalado hasta entonces particularmente 
en los cuerpos legisladores, en que desde 1836 mas de una vez habia 
tenido asiento. Camba, que no habia sido de la parcialidad exaltada has
ta 18 3 6  , despues del acontecimiento de San Ildefonso, cuando por bre-
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ves dias desempeñó el ministerio de la Guerra, habia procurado dar prue
bas de violento en la profesión de su nueva fé, como si fuese 
deseo de acreditar su celo que el celo que verdaderamente sentiá ; pé‘ro 
en el ministerio de Marina poco influjo podia tener en los negocios^’ |;i 
personaje que mas extrañeza causaba en el nuevo ministerio era Sürrá 
y R ull, no acertándose á comprender por qué calidades habia venido á 
ser llamado á tan elevada situación, pues, no obstante haber tenido asiéá- 
to en mas de un cuerpo legislador, ni en estos había brillado mas qué 
por una locuacidad acompañada de cortísimo saber, ni fuera del teátró dér ♦ * >
las cortes había tenido otra profesión que la de comerciante, en lá cuál 
siendo fallido, servia en casa agena, estando en cierto modo sin hacienda 
propia cuando se encargó de la del Estado. Presentándose en las cortes 
los ministros, fueron bien recibidos, pero conociéndose que no eran gratos; 
porque las verdaderas cabezas del partido que hasta entonces no soló 
dominaba, sino llenaba ambos cuerpos legisladores, quedaban Sin el máíi- 
do de que se las creia dignas y también por otro lado seguras.

Iba entonces á tratarse una cuestión que, sobre otras, habia de empe
ñar vivos afectos , y de la que hablan de resultar graves y dolórósás 
consecuencias. Al retirarse de España la reina María Cristin'a habia he
cho renuncia de la regencia , pero no de la tutela de sus hijas que por 
las leyes y por el testamento de Fernando YIl le estaba encomendada. 
A la primera dignidad habia renunciado hasta cierto punto forzada; pero 
llegada á puerto dé .seguridad habia confirmado su renuncia, y del cargó 
de tutora jamas habia mostrado intención de desprenderse^ El gó- 
bierno del miniéterio-regencia la habia dejado en el ejercicio de la tiité- 
la, aunque desde tierra extraña, sin que de ello resultasen graves in
convenientes. Pero la parcialidad dominante en España , nada adicta' i  
María Cristina, veia con disgusto que conservase en el suelo español al
gún influjo , y, fundándose en que mal puede ser verdadera tutora una 
ausente, clamaban porque se traspasase la tutela de la reina y de la iii- 
fanta á manos, de un personaje notable del mismo partido político de qué 
era el regente. No recibió con gusto Espartero la propósicion de háóé'r 
a la  reina desterrada un nuevo perjuicio que algo tendría de insulto;a
pero, acosado con secretos instancias de sus allegados tanto coaiito por
el clamor público de sus parciales, hubo de pensar en ceder, si bien♦ /
queriendo terminar tan desagradable negocio por tratos amistosos, los 
entabló con la reina tutora que acababa de trasladar á París su residen
cia. Hacia mas necesario y urgente el acto de dar á las reales personas 
de menor edad un tutor nuevo el deseo de colocar á un personajé dig
no y dueño del general aprecio y respeto en un puesto eminente que le 
compensase no haber sido de la" regencia, pues los que pensaban compo
nerla de mas de un individuo teñían puesta la vista en él tanto cuán; 
to en Espartero. Era este D. Agustín Argüelles , á la sazón presidente del 
congreso de diputados, el cual, no obstante su nada común desinterés 
y falta de ambición, anhelaba verse en lugar donde pudiese con su po
der é influjo ser obstáculo á tramas de sus enemigos que constanté- 
mente rebelaba. Pero si Argüelles solo tibiamente y por motivos piírO's
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quería ser tutor, así como había deseado ser del consejo de regencia, 
gran número de personas de su parcialidad insistían con ahincó y calór 
en que desde luego se le elevase , no ocultando que, solo á trueco de vér- 
le como en cierto modo igual en dignidad al regente, podían llevar á 
bien la regencia de Espartero. En tal situación se negociaba en París 
con apresuramiento, pero, si bien hubo esperanzado llegará un ajuste, 
cediendo no poco la reina madre, los que en Madrid estrechaban, y en , 
gran manera dominaban al regente, no le consentían obrar en aquel 
punto á su gusto y cou mesura. Así, hubieron de romperse los tratos y 
de entregarse á solo la resolución de las cortes el negocio de la tutela. 
Ya desde mucho antes se había sentado la doctrina de que á los cuer
pos legisladores tocaba resolver la cuestión de la tutela, y aun si estaba 
ó no vacante ^\como negaban unos y, pretendían otros, y basta se habían 
dado pasos considerando casi resuelta la cuestión en el sentido contrario 
al parecer é interés de la. reina desterrada. No era, en verdad, el negocio 
tan claró y llano como le representaban por las opuestas partes las pa
siones y preocupaciones de los contrarios bandos, siendo en verdad 
uno que debía decidirse por razón de Estado mas que por las dife
rentes leyes que por diversos y encontrados lados se invocaban. Llegó 
la horade que, desavenidos Espartero y la reina madre, tratasen ya las 
cortes negocio tan desabrido. En el congreso de diputados había casi 
unanimidad .de parecer en cuanto á declarar vacante el puesto de tuto- 
ra , y que tocaba á las cortes elegir el que hubiese de llenarle; opi
nión apoyada en dictámenes dados en consulta de mas de un óuerpo, 
entre los cuales se señalaba el tribunal supremo de Justicia. Solo se ópusó 
con vigor á la propuesta declaración el diputado Pacheco, que con dós 
ó tres de sus colegas, elegidos por las provincias Vascongadas, y que nó 
solían hablar en cuestión alguna , salvo en la relativa á sus fueros, ile
vaba en aquel cuerpo la voz del partido moderado. Fue el discurso del 
orador brillante y lleno de poderosos argumentos, sacando todo el par
tido posible de una buena causa, y mereció altos aplausos d,e los dé sü 
parcialidad, que, sobre alabarle como era debido,^ con menos causa lé 
pintaban como incapaz de ser refutado. Solo tres ó cuatro votos siguie
ron en el congreso la Opinión del señor Pacheco. Pero pasando á tratar
se en el senado el mismo negocio, fue allí examinado con nías detéiii- 
miento, y discutido con mas calor, adquiriendo en aquel caso importim-r 
cia, y empeñando toda clase de afectos, y aun una crecida dosis de cu
riosidad, los debates de aquel cuerpo, porio común desatendidos! Filé 
ía palma de la oratoria, y aun hasta cierto punto el triunfo en los ar
gumentos, de los que sostenían que no debia ó ño podia quitarse á Ta 
reiua madre la tutela de sus hijas, señalándose en esta lid varios sena
dores del partido moderado, como los señores obispo de Córdoba, pa
triarca electo; D. Juan García Carrasco; í). Juan San Miguel , hermano 
dei ministro de la Guerra , y rio conforme con él en opidiones; ÍD. Do
mingo Ruiz de la Vega , y otros de igual consideración. Sus contrarios, 
mostrándose muy inferiores en la contienda, ganaron al cábó la victoria, 
como era de presumir, teniendo en su favor ia superioridad dél número
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de votos. Pero resulto dei debate perder no poco del concepto púbíícói 
los vencedores. Desmandados contra ellos los periódicos los insultaban 
en esta ocasión como en otras, siendo mirados en general con favor á
pesar de sus excesos, porque se agregaba, á contar los moderados en sn 
gremio muchos hombres hábiles en el manejo de la pluma, y nada es
crupulosos en usarla , valiéndose aun de los peores medios para halagar 
la malignidad pública en daño de íus adversarios, que estaba muy ex
tendida la propensión á mirar con odio y desprecio al bando dominanté.\
Lastimado este de resultas de las últimas contiendas, parecía debilitado 
hasta lo sumo, lo cual dio á sus enemigos aliento para urdir tramas con 
el objeto de derribarle á viva fuerza.

El partido moderado, según acostumbran los vencidos en tiempos de 
revueltas y violencias , andaba solícito en buscar medios de recobrar por 
las armas io que por ellas habia perdido, y en conjuraciones extendidas 
por toda España y con estrecha unión entre sí y con las gentes principa
les de la misma parcialidad residentes en la vecina Francia’, preparaba 
un levantamiento contra el gobierno existente. Para llevarle á efecto 
dió motivo y señal una vehemente protesta de la reina madre contra el 
acto de despojarla de la tutela de sus bijas ; protesta eu que recordaba 
al regente Espartero pasadas violencias, teniendo visos de declaración de 
guerra, en que se pretendía el recobro de pérdidas padecidas en anterio
res lides y tratados. Fué recibido este documento por los moderados con 
alabanzas tan apasionadas que bien declaraban mirarle como algo mas qiie 
un escrito. El gobierno respondió á él con un pesado manifiesto en que 
los ministros se mostraron poco hábiles eu materia de composición lite
raria, dando una vez mas ocasión a las continuas burlas de sus enemi
gos. Estos seguían entretanto , cuales trazando el propuesto alzamiento, 
cuales provocando á él y esperándole de seguro. Formóse en verdad el 
proyecto y fué llevado muy adelante, ignorando el gobierno hasta su exis 
tencia , aunque de la mayor parte del público fuese conocida. Los pun 
tos principales en que habían de alzarse armados contra Espartero pro
clamando de nuevo regenta á la reina madre, eran Madrid y las provin
cias Vasco-Navarras , pero eu otros muchos lugares había intento y es
peranza de enarbolar la misma bandera , sosteniéndola con la fuerza 
competente, con especialidad en la Andalucía baja y en Zaragoza. Los 
vascongados y navarros estaban'descontentos con que no les hubiesen sido 
reconocidos sus fueros, y, como la parcialidad exaltada dominante siempre 
se habia manifestado opuesta á semejante reconocimiento, al paso que la 
moderada en sus horas de dominación le habia sido , aunque reservada 
y equívocamente, no poco propicia, y en sus días de adversidad se 
proclamaba deseosa de verificarle de una manera cumplida , habla un 
fuerte vínculo que uniese un interés de provincia con otro de baudo. Én 
las juntas de Vizcaya celebradas bajo el árbol de Guernica en marzo dél 
corriente año de 1841 , los discursos y resoluciones habían sido dê  tan 
violenta oposición al gobierno, que bien era de esperar de personas íqué 
así sentían y se expresaban que.susteatasen su interés con la fuerza dé 
las armas, si para dlo se les presentaba ocasión oportuna. En Madrid y
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eíi toda España abundaban los mal contentos, que, según costumbre, se 
creían con fuerzas muy superiores á la que real y efectivamente poseían. 
En el ejército contaban, sin embargo, con bastantes parciales, teniendo 
ademas la ventaja de poder disponer de un miuiero no corto de gene
rales ilustres, quyo concepto adquirido en la poco antes terminada guerra 
había motivo de\esperar que se llevase tras sí un crecido número de 
oficiales y soldados. Gontában .los conjurados (pues ya méreciau tal nom
bre) con los generales León, O’-Donneíi, Borso di Carminati, Concha, Pavía 
y otros varios residentes en España, de los cuales muchos ya estaban 
comprometidos á darles ayuda y otros daban fundadas esperanzas de 
comprometerse en breve. Desde fuera de España, algunos desterrados por la 
enemistad del duque de la Victoria se ofrecían á empeñarse en la mis
ma empresa , señalándose D. Ramón Narvaez, cuyo ardor excedía al de 
todos. A este toco obrar en Andalucía donde tenia tratos con amigos anti
guos , y donde por sus servicios contra Gómez, y por la habilidad acreditada
en la formación del ejército de reserva, liabia adquirido no común influjo
y renombre. Pasó Narvaez á Gibraltar para estrechar y avivar los tratos 
y la ejecución de su propositó en lugar inmediato al que había de ser 
teatro de sus operaciones. Correspondió a O’-Donnelí capitaneár'el le
vantamiento de Navarra donde era conocido y estimado por sus hazañas 
eii la guerra, aprovechándose la circunstancia de' que acababa de seña
lársele por residenciá dé cuartel la plaza de Pamplona. Residían en 
Zaragoza varios batallones de la giíardia real, cuyos oficiales, celosos del 
lustre y poder de! trono, estaban casi todos resueltos a volver por él, aunque 
sin darle otro cimiento que él constitucional en que descansaba; y á mandar 
á estas tropas luego que se alzasen fué destinado Borso di Carminati. 
Por último, en Madrid León liabia de ponerse al frente de las tropas de 
la guardia real, de las cuales era venérado y querido, y , ayudándole el 
general Concha, el brigadier Pezuela , el coronerCórdova hermano del 
difunto general , y otros oficiales de crédito, era el proyecto hacerse 
dueños de la persona de Espartero proclamando á la par su deposición 
y la elevación de la reina madre á la regencia. Mostraron los enemigos 
del regente solicitud de mirar por su persona para que no padeciese da
ño, y aún, si fuese posible, ni violento insulto en la ejecución de la em
presa que le derribaba del poder supremo, proposito mas noble que ju i
cioso , siendo imposible impedir cualesquiera extremos en lances como 
el que se iba preparando. Hasta se nombró un. consejo de regencia inte
rino que ejerciese la autoridad suprema ínterin venia á tomarla lá reina 
desterrada, componiéndole D. Francisco Javier de Isturiz, D. Manueí de 
aiontes de Oca y el conde de Belascoain, D. Diego León. El segundo de 
estos tuvo encargo de pasar á las provincias Vascongadas á ponerse al fren
te del alzamiento que en días había de verificarse , lo cual cumplió, yén
dose á Vitoria coa pasaporte del gobierno que, desconfiando de él eii ge
nera!, ignoiaba que hubiese motivos particulares de llovgr en aquel dia al 
último punto su desconfianza. No faltaba dinero para tan vasta empresa, 
pero si había el suficiente para un golpe repentino que diese pronta victoria, 
no así parú el caso en que prosperando la obra empezada en unos lüga-TOMO V U . 67
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res y. no cu otros se encendiese una guerra cuya duración se alargase 
algunos dias. Dispuesto todo ya, aun se suscitaron dudas sobre el tieiji  ̂
po en que habia de empezarse la ejecución de lo proyectado, y sobre 
sV habia de ser á una en varios puntos, ó antes en Madrid que en otra par
te alguna , ó, por el contrario, anticipándose en Navarra, Álava y Vizca
ya. ÍVo hubo de haber sobre tan importante punto una resolución clara 
y definitiva, y por otro lado los sucesos, como sucede en negocios tales, 
no consintieron obrar con perfecta reguíaridad, siendo forzoso aquí apre
surarse para no perderse antes de obrar, y mas allá diferir el golpe con 
la esperanza de darle luego luas seguro. Guardábase tan poco el secreto 
qiié era maravilla que no diese el gobierno pasos para alejar el peligro'♦ » '  ̂ I I

qué le amenazaba, de solo él ignorado. Al fm en Pamplona la falta de 
reserva y la imprudencia produjeron el efecto que debía esperarse. Ün 
oficial de los conjurados hubo de arrepentirse y de hacer una confesión 
de su culpa en que delataba á sus cómplices. Iban estos á ser presos 
cuando tuvieron aviso de la suerte que se les preparaba. Mostrando ia 
mayor resolución en tal apuro el general O’-Donnell pasó, á principios 
déla noche del al 2  de octubre, al cuartel de un regimiento quecreia 
pronto á seguir su voz , pero arengando á los oficiales y soldados y 
edcóntrándolos tibios ¿ irresolutos, sin perder su sérenidad en tai as
pecto los dejó echándoles en cara su conducta, con la fortuna de que ellos 
no se atreviesen á prenderle, y pasando en seguida á otro cuerpo, aunque 
notan de su confianza, y teniendo con este último mejor suerte, seguido 
de él fuese á ocupar la cindadela, de la cual se hizo dueño sin encona 
t 'a r  resistencia alguna. Creíase que las cuerpos militares de la guarni
ción seguirían e! ejemplo dado por los encerrados con el general en ia. 
ortaleza, y que, iutimidado el vecindario, en ei cual, por otra parte, tenia 

mas amigos que contrarios la causa proclamada en el levantamiento, se 
apresuraría á obedecer á los que encastillados podían destruirle con el 
fuego, de su artillería. No sucedió así, pernianeciendo los soldados en 
tibia obediencia al gobierno, sin osar combatir con vigor á los dueños 
de Ja ciudadela ni pasarse á sus filas , mientras un corto número de mi  ̂
licianos nacionales capitaneados por [el jefe político D. Fernando Madoz 
con denodado aliento se preparó á sustentar la causa del regente. Con 
todo, la noticia de haber salido bien O’-Donnell en el principio de su empresa, 
noticia acompañada de un rumor que le suponía mayores prosperidades 5̂  
haberse hecho dueño de la ciudad de Pamplona, cuya guarnición ente
ra se le habia unido , bastó para causar la sublevación de las provincias

En ellas y en 1a ciudad de Vitoria estaba ya habia algunos dias Mon
tes de Oca, el cual no eucontró tan adelantados como se habia prome
tido los trabajos necesarios para llevar á efecto el alzamiento. En circuns
tancias nada favorables tuvo el atrevimiento de franquearse con el gene
ral Piquero , que por el gobierno tenia el mando militar de la provincia 
de Alava, y no solo logró de oí como caballero qué no le vendiese, sino 
que consiguió atraerle á su partido. En esto, llegando las nuevas de eS’ 
tar ya O’-Donnell levantado en Pamplona , era necesario resolverse pron-
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to y alzar bandera en su auxilio; pero grandes dificultades dilataban, sino 
impedían, llevar á inmediato efecto el proposito formado, cuando de súbito 
se supo que Bilbao estaba yá declarada por la regencia de la reina Cristi
na. Esto aceleró et levantamiento de Vitoria, verificado el 5 dé octubre 

Los sucesos de la famosa capital dé Vizcaya: liabian sido sobre manera 
graves. EnJa noche del 2 al 3 de octubre llegó á los conjurados. llenos 
de esperan^  y ansias una confusa noticia de la novedad ocurrida en 
Pamplona. Nada vino á confirmarla, según se esperaba en la madrugada 
ó en los dias siguientes, pero, poco antes del amanecar del 4 , nuevo 
aviso en parte verídico, y en parle engañoso, aseguró haberse hecho 
O’-Donnell dueño de Pamplona sin encontrar resistencia. Con esto pu
siéronse en arma los conjurados, y sus numerosos amigos se aprestaron á 
darles ayuda , apareciendo vestidos con su uniforme varios milicianos na- 
cionales de aquel cuerpo tan señalado en los pasados sitios y ya fuera de 
servicio; cuerpo que, al contrario de los demas de España, estaba por la 
causa de los moderados, aunque no opuesto á sustentarla por los-medios 
mismos que para defender la contraria empleaba en otras poblaciones de 
España la milicia de su dase. El regimiento de Borbon , que guarnecía á 
Bilbao, quedó atónito al ver aquellas manifestaciones, pero su coronel el 
brigadier D. Ramón La Rocha se habla puesto de acuerdo con O’-Donnell 
y prometido ayudarle en su. propuesta empresa; y, siendo hombre muy 
apreciado y querido en el cuerpo de su mando , contaba con llevarle con
sigo. La mañana del 4 fué inquieta en Bilvao , no habiendo aun levanta
do la voz los que__se iban á sublevar, pero declarando ya su intento sin 
rebozo, y atónitos de io que veian el general Santa Cruz , comandante 
militar de la provincia y el corregidor de. Vizcaya D. Pedro Gómez de la 
Serna, ambos todavía no depuestos de su autoridad, pero ya no obede
cidos ni respetados. Duró aquella situación singular hasta estar, bien 
entrada la tarde, cuando, concertado ya que los soldados no harían re
sistencia, y dada intimación formal á las autoridades de lo que iba á eje
cutarse, salieron por las calles tocando generala los tambores de la mi
licia nacional, á cuyo estruendo acudieron á cogfr las armas los milicia
nos y fueron en seguida á formarse. Entonces quedaron en calidad de presos 
el general y el corregidor, á los cuales se envió bien custodiados hasta un 
punto lejano donde quedaron libres. Pasó la noche dei 4 ai 5 junta la 
milicia nacional en la plaza principal de la población, yá la siguiente ma
ñana la diputación del señorío ó foral, congregándose en ia casa donde 
celebraba sus sesiones, por boca del diputado primero declaró qué Viz
caya reconocia por regente del reino , y gobernadora de aquel señorío 
á Doña María Cristina de Borbon. Respondieron á esta declaración apa
sionados aplausos, mirando los vizcaínos como consecuencia forzosa de 
aquel alzamiento que sus fueros fuesen reconocido?, a lo cual se añadi
ría disfrutar el puerto de Bilbao otros favores que, concedidos antes, aca
baban de serle revocados. Aquella misma tarde el regimiento de-Borbon 
en una ceremonia parecida reconoció asimismo á la reina desterrada como 
restituida al gobierno de la monarquía; Quedó, pues, sublevada Vizcaya 
contra Espartero y sus ministros y cortes , y un lucido regimiento del
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ejército cómplice en rebelión tan temible* En la misma tarde, con poeó 
inferior solemnidad, proclamó su adhesión á la misma causa Vitoria en 
nombre de la provincia de Alava, cuya diputación siguió el ejemplo dado 
por la vizcaina. Iba á comunicarse aquel incendio á la vecina provincia 
de Guipúzcoa, pero, aunque prendieron en ella sus chispas, hubo de que
dar, si no sofocado, amortiguado e! fuego, porque el general Alcalá que. 
allí mandaba, al primer rumor de las alteraciones que se manifestaban, 
sobre, hacerse fuerte en San Sebastian , salió á mantener sujeto el ¿pais, 
llevando consigo algunas tropas. Estas, cerca de Vergara, estuvieron á 
punto de venir á las manos con una corta fuerza de la sublevación viz
caína y alavesa, á que se habían agregado algunos guipuzcoanos* Proí- 
cediendo el general del regente con cautela no quiso empezar las hos
tilidades, y aun llevó sü prudencia á términos de contemporizar, tanto 
que hubo de ser sospechado de estar esperando á ver cuál partido apa
recía con superior fuerza para abrazarle él con los suyos; suposición 
acaso infundada, pudiendo con mas motivo achacarse su resolución al 
temor de que fuesen ya muy poderosos sus contrarios y al deseo de 
adormecer la vigilancia de su enemigo para caer sobre él cuando pudiesó 
hacerlo con ventaja. Así el levantamiento 4,6 Navarra y las provincias Vas
congadas era temible, pero con touo estaba en gran parte malogrado; sien
do fácil preveer que acaecimientos de otras provincias ó le aumentarían la 
fuerza bastardársela formidable, o le traerían su fin casi en sus comienzos.

En la vencidad de Navarra otro de los esfuerzos de la misma conju- 
ración, presentándose primero como, un fausto suceso, estuvo á punto 
de hacer que se entregasen á O’-Donnell los que le resistían en Pam
plona, y, tomando en breve muy diferente rumbo hasta llegará término 
pronto y fatal, sirvió de preludio, señal y causa de la derrota de los suble
vados. Entró en Zaragoza á cumplir lo que había prometido el general 
Borso di Carminati. Viéndose con los oficiales de la guardia real,que 
allí estaban, quedó entre ellos concertado que, siendo peligroso y djíi-; 
cil alzarse contra Espartero en medio de los zaragozanos dominados poiv 
acalorados parciales del mismo general regente, valia mas sacar las troX 
pas al campo y allí, aclamando por regente á María Cristina, emprender^ 
el viaje á Navarra, donde, juntándose con O’-Donnell y la población le
vantada, formarían un poder considerable. Llevóse á ejecución este pro- 
yecto/no con tanto secreto que no se trasluciese, ni de suerte que los con ;̂\ 
trarios á él no diesen muestras claras de su disgusto, con tanto mas. 
atrevimiento, cuanto que veian ser la huida preliminar impropio de una* 
determinación arrojada. Puestos en camino los cuerpos de la guardia, , 
acertó á ser el día por demas lluvioso, con lo qup, padeciendo los solda
dos grave molestia, comenzaron á quejarse por haber dejado las cornos 
didades de su cuartel para arrojarse á una empresa cuya índole no al
canzaban á ver bien ciara. El general Ayerbe, que mandaba por el go
bierno del regente en Aragón, puesto al frente de alguna caballería, saliói 
en seguimiento de los fugitivos, pero mostrando poco deseo de molestáis 
los. Unos y otros soldados poblaban el aire de vivas á la reina y á la:̂  
Constitución, lo cual confundía álos que se retiraban no comprendiendo ■

y
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la ruda tropa por qué se separaban de compañeros que aclamaban á los 
objetos de su amor y sumisión. El general Borso, aunque leal y valiente, 
no era propio para salir bien de circunstancias tan críticas, pues, siendo 
extraujero, no podia ganarse con sus palabras el afecto de sus soldados 
en aquel trance cuando era necesaria gran maña para conservarlos unidos 
y obedientes. Conociendo él mismo su falta, temió que dé ella hubiese 
las mas fatales resultas , y su imaginación acalorada abultó á sus pro
pios ojos un mal demasiado verdadero. Algunos gritos de sus tropas que 
le sonaron á sediciosos, y acaso lo fueron, aunque suelen negarlo muchos 
de los que le seguían, acabaron de turbar al desdichado Borso, apunto que, 
olvidándose del valor que en mil ocasiones había acreditado, puso espue
las a su caballo y se dio á huir solo, buscando una perdición segura por esca
par de otra dudosa. En efecto, entrando en una población, fué preso por 
algunos milicianos nacionales. Desamparadas por su general las tropas 
sublevadas seguían desanimadas y descontentas, por mas que procurase 
iofundirles aliento y confianza la hasta entonces respetada voz de sus 
oficiales. Anhelaban estos atravesar el Ebro , porque, puestos ya en tierra 
de Navarra estaban cerca O’-Donnell y el término de la emprendida 
jornada , y ademas, viéndose los soldados entre una población enemi
ga de sus enemigas, tendrían mas motivos de persistir en su propósi
to que de juntarse con los obedientes á la autoridad de Espartero. Por 
fin llegaron los fugitivos sublevados^á la orilla del deseado rio , no per
diéndolos de vista Ayerbe, el cual parecía como seguro de alcanzar vícr 
toria sin tener que comprarla con sangre. Hubo dificultades para atra
vesar la corriente , y pareció que allí iba á terminar la empresa , pero - 
al cabo hubo de ponerse la mayor parte de las tropas de la guardia á 
la otra parte del rio, donde, con haber tomado algunas leves precauciones, 
imposibilitando á sus perseguidores el paso, ya en seguridad y en tierra 
amiga bien podían considerarse triunfantes. Pero la fatal suerte que 
acompañaba á los levantodos causó que cabalmente en la hora de sal
varse les viniese su perdición completa; pues, acercándose los de Ayer- 
be a los últimos de los de Borso quedados en la orilla derecha del Ebro, 
mezcláronse unos y otros, no para pelear, sino como  ̂amigos, visto lo 
cual desde la contrapuesta ribera rompióse en aclamaciones que daban 
al regente la victoria, tuvieron, sin embargo, los soldados de la guardisi 
bastante pundonor para no entregar á sus oficiales, y, al revés j estipularon 
que se les dejase plena libertad, aun dóndoles seguro para retirarse á Fran
cia; todo lo cual concedió fácilmente el general Ayerbe, deseoso de 
conseguir a poquísima costa una ventaja increíble, y cierto de que con 
su corta fuerza lema que acceder á cuanto le pidiese la muy superior 
que se le rendía. Tal fué el funesto inesperado íiii del levantamiento de 
la guardia en Zaragoza, capitaneado por el infeliz Borso di Carminati. 
Este general, caído en poder del vencedor, fué condenado á morir pa
sado por las armas, ejecutándose con brevedad la sentencia ; triste paga 
de grandes servicios hechos á España por aquel valeroso extranjero, y 
procedimiento, si no opuesto á la justicia, nada conforme á una política 
generosa, La tragedia de Borso y de los suyos fué como la señal del ma«
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logramiento de la conjnyacion de octubre , pues, empezada lá guerra ei- í 
vil, y siendo común en las de esta clase la deserción, era de lá mayo^) 
importancia.que un hecho de bulto resolviese quiénes habían de desamy; 
parar á sus caudillos pasándose á la contraria bandera. La noticia; de * 
este suceso llegada velozmente á Pamplona détermino á los que estabarv>  ̂
prontos á someterse á O’-Donnell á persistir en resistirle , al paso que el ■ 
general, dueño solo de la cindadela y con pocas tropas , se veia encons*; 
taiíte peligró de ser abandonado por sus secuaces, siendo su única íor-ír- 
tuna conservar franca la comunicación con el pais vecino por dónde te-^, 
nia facilidad de poner en salvo su persona y la de quienes siguiesen 
en serie fieles y no tuviesen que esperar perdón del vencedor iriitái 
do. Aprovechando el general la facilidad de salir á campaña pro->- 
curó emprender alguna operación que le prometiese ventajas. Por des-i 
gracia, en los dias mismos en que ocurrió la desdicha de los de Borso,- 
ansiosos los dueños de la cindadela de acelerar la rendición de Pamplo
na , arrojaron á la ciudad algunas bombas y balas ; acción que exas-i 
pero al vecindario atento á su seguridad personal y á los dueños de ca  ̂ ' 
sas solícitos dei bien de su hacienda; descontento de que participarorii' 
otros entre los navarros. Pero no eran pequeñeces tales^ las que habiáU : 
de influir en el acabamiento fatal de una empresa comenzada ya con desa 
gracia , pues un acontecimiento de mayor grandeza en la capital de lá ; 
monarquía dio un golpe mortal a la recien empezada sublevación, ter-̂ <
minándola en el triunfo inmediato y completo del regente. >✓

Tenian los conjurados en Madrid hechos sus preparativos, que en ver**̂  
dad eran formidables y capaces de asegurarles el logró desús propósitos; ' 
pero, por desgracia, auii no estaban convenidos en el dia en que habian^ 
de llevar é ejecución su proyecto. Era tal la falta dé secreto, qué sólo el i 
gobierno ignoraba el peligró que corria , sirviendo acaso la misma pu-^ 
blicidad dada al formado proyecto dé deslumbrarle, creyendo vagoru-: 
mor é infundaña jactancia la poca reserva de sus enemigos. De súbitó, 
un personaje llegado con velocidad de Navarra le informó del hecho dé ' 
OLDonnell, dándole noticias , así como de la ocupación de la cindadela', ■ 
del descubrimiento de la conjuración de qué era parte la acción dél gér ■ 
neral ya levantado. Obró entonces el regente , guiado por sus níinistrosv  ̂
con diligencia y tipo , y, sospechando á varios generales residentes en 
Madrid, aunque sin tener pruebas suficientes para formarles procesoViéá : 
mandó salir de la capital á varios puntos, acompañando esta provideti-í' < 
cia con otras propias para hacer frente al mal que sobrevenia. Escon
diéronse ;los generales á quienes se desterraba, noticiosos á tiempo dé ■’ 
que eran'buscados ; alcanzó el conociinieuto dé lo qué pasaba á otras \  
personas dé las implicadas en la conjuración; y se ocultaron lás princi
pales; y de las inferiores unas desmayaron, y otras, conservando su 
brio y resolución de obrar, se vieron sin guia, sin avisos, y sin comu
nicación con sus cómplices en el casi desbaratado proyecto. No por eso 
faltó quien procurase anudar de cualquier modo los rotos hilos de aejué̂  ̂‘ 
llá trama, Gracias á esfuerzos de los que seguían libres de\pérseeuCÍcín; ■ ■ 
se estableció entre los que estaban ocultos una cómimicacion, áuñqiíé

y
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frecuente, imperfecta. Contaban todavía los conjurados con mucha fuer
za, siendo su única dificultad concertarla y ponerla en movimiento con 
orden. El gobierno, en tanto, temeroso porque no se le encubría ser gran
de el daño oculto que le amenazaba, había puesto los ojos en la guardia 
real, sospechando , con razón, á su oficialidad de inclinación á la ban
dera eoarbolada en Navarra, y aun de complicidad con los que en Ma
drid pretendían alzarla asimismo. Salió , pues, una orden separando in
mediatamente de sus destinos a casi todos los oficiales de un regimiepto 
de la guardia de infantería, dando de pronto sus puestos.7 los sargentos. 
E^ta ocurrencia trajo consigo otras por donde hubo de acelerarse una ca
tástrofe. En aquellas mismas horas trataban los conjurados de dar un 
golpe; pero no podían avenirse en punto á la hora en que habían de 
dar principio á su empresa. Los oficiales de la guardia , descontentos é 
impacientes, se habían ido á uñ café á hablar del rigor con que eran 
tratados , y, acalorándose en la conversación sobre el motivo de su disgus;? 
to , con ímpetu irreflexivo se propusieron irse á su cuartel, creyendo que 
serían bien recibidos por los soldados, que hasta entonces Ies habían, 
profesado afecto. Pasando á poner en ejecución su pensamiento, al pre
sentarse á las puertas del cuartel les fueron estas cerradas, é, insistienr* 
do ellos en entrar, y procurando persuadir á que les abriesen , desde las 
ventanas les hicieron una descarga de fusilería. Hubieron, pues, de re
tirarse , aunque sin lesión, desairados, y sirviendo su imprudencia de grave 
perjuicio á la causa de que eran parciales. El estruendo de aquellos ti
ros, oido en Madrid , produjo efecto en los conjurados escondidos, igno
rantes los mas de ellos de lo que pasaba. Cerró la noche del 7 de octu
bre. Impaciente el general Concha resolvióse á hacer por sí algún acto 
de atrevimiento, contando con que si empezaba sería seguido. Fuese, 
pues, sin uniforme ni insignias al cuartel, antes de los guardias de la 
real persona, que servia de alejamiento al regimiento de caballería de 
húsares, señalado por su devoción á Espartero, y también al de infante
ría de la princesa, cuyo mando , como coronel, babia tenido algún tiem? 
po el mismo Concha, habiéndose captado en grado superior el afecto de
ios oficiales y soldados. A este cuerpo, pues, se presentó el general, y,

-  * '  ♦ '  *  ♦ ♦
despreciando el peligro de tener al lado un regimiento del cual nada po
dia esperarse , y sí temerse todo, le arengó con militar elocuencia , y con 
tan feiiz efecto, que logró reducirle á que le siguiese. Procuraron opo
nérselos húsares, pero fueron tenidos á raya, y el regimiento.de la 
princesa, llevando á su frente a! general Concha, todavía no vestido de 
militar, se encaminó a| real palacio á hacerse dueño de la persona de 
la reina; á enterar á S. M. de sucesos de que estaba ignorante, supues
to que creía que su madre, por voluntad propia, residía fuera de Es
paña , estando en estrecha amistad con el regente; y á esperar despiies 
los acontecimientos y el auxilio que no podrían dejar de darle los dcr 
nías conjurados. Al llegar a la inmediación de palacio aquella fuerza, 
venia aclamando á la reina con alto vocerío. La tropa de la guardia que 
custódiabti la parte inferior de la regia morada , conocUndo el objeto que
traia á aquellos soldados, en vez; de recibirlos con temor y resistirles, se
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les unió desde luego. No así la tropa de reales alabarderos , á la cual es
taba encomendada la guardia de la parte superior del edificio. Estos, óven- ’ 
do abajo ruido como de sedición, cerraroiV'las puertas y se preparatÓiTá * 
defender con denuedo la estancia en que estaban recogidos las reales pér," 
sonaá. Procuraron los del general Concha abrirse camino ; pero, fesistien- -̂
dose á emplear la violencia , aunque en la confusión de aquel momento
situados los alabarderos en la parte superior de la escalera, y los de la 
princesa y de la guardia de infantería en la baja, mezclándose las aine- 
ria¿ás con las reconvenciones, y estas con las persuasiones, liubierbri dé’ 
escaparse algunos, bien que muy pocos, tiros, y traspasando una úo tra ' 
bala las puertas de la mansión real, sacóse de ello motivo páfa pondé-' 
rar el criminal desacato de los sublevados, y la heróca defensa líécba^ 
por los alabarderos. Fué la verdad qué estos, no informados de !ó qué’ 
se trataba , cumplieron con su obligación, defendiendo los sagrados oli- ' 
jetos encomendados á su custodia ; pero no es menos cierto que el géúe- ' 
ral Concha y los que  ̂ le acompañaban no trataron de abrirse pako á ' 
viva fuerza cuando se vieron resistidos, y que, si lo hubiesen intenfádo, ’ 
lo habrían conseguido a poca costa, teuiendo un poder muy superior á! 
que se Ies oponía. Mientras , pues, resistían los alabarderos, y désistian’j 
de ir adelante los que eran dueños del piso inferior de palacio , difun* 
diéndose por Madrid la noticia de la acción del general Concha , de quo ' 
ademas daba testimonio oirse lejana gritería mezclada con algunos tiros,' 
produjo notables efectos, varios , según lo era el interés da las persóná’s 
á quienes los sucesos políticos inspiraban vivo empeño. EE regenté iiUÉní 
de aturdirse , cosa en él no extraordinaria , pues, no obstante ser íalé-^ 
rosísimo soldado en la bofa de la pelea , en uñ momento de apuró ca
recía de lá serenidad necesaria, no por temor del peligró , sino porque, 
confundiéndosele el discurso, buscaba y no encóntraba ideas , de doñdé' 
naciá una irresolución en su esencia muy diferente del miedo, perónué' 
producía efectos iguales á los que el térror infunde. Bien es eiértó q u r  
se ignoraba la naturaleza y maguitud del peligro, siendo razón súpo-^ 
nerle de gravedad superior á la que hasta entonces tenia. Los ministros  ̂
y las autoridades superiores de la capital andadan igualmente éntre,con-! 
fusión y dudas. Unos pocos hombres arrojados de los mas resueltos erítré" 
los del bando dominante acudieron á ponerse al lado del regente en óca- = 
sion en que este trataba de abandonar á Madrid y retirarse a Zaragoza, ' 
y lograron persuadirle a que ño pusiese por obra pensamiento tan descá- 
bellado. En tanto los que seguían al general Concha se veian solos. Una 
parte principal del plan de la conjuración había sido arrojarse sóbre hi' 
casa de Espartero y hacerle preso, y de esto nadie' trataba. Así la pose-! 
sioñ del real palacio venia á ser inútil , mucho mas no habiéndose po
dido llegar dónde estaba la reina, y prohibiendo las reglas de la rázoñ" 
y de la justicia que se emplease la fuerza para penetrar hasta tan sa-̂ ! 
grado recinto; y era ademas indecorosa, pues aparecíanlas reales perso
nas como asaltadas y puestas en encierro. Algunos dé los conjurcyós
pnacipales, aun viendo las cosas en tan triste situación , acüdiéroñ'aí'
réaLpalacio, contándose entre ellos el general D. Üíego León y e íliíí- '• V •
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gadier Pezuela, con algunos mas, cuyos nombres no ocurren ahora á!a. 
memoria. Otros, encaminándose allí con el mismo intento , fueron dete
nidos al paso por los soldados fieles al regente y los milicianos nacionales, 
dueños de las avenidas cercanas y lejanas del real palacio. La llegada del 
general León , de tan alto concepto y tan estimado por la guardia real de 
caballería, no produjo el efecto.que debía esperarse, pues al revés aque
llos mismos cuerpos estaban formados batiéndole frente como enemigos, 
aunque sin hostilizar todavía á los suyos. Pasábanse las horas de aquella 
larga nóche, sin que por las opuestas fuerzas se, intentase cosa alguna 
contra la eneiniga, no podiendo los de Concha, y no atreviéndose, ó no 
queriendo los del regente. Lste, pasado su primer desmayo, hijo de la 
incerlidumbre, se traslado de su casa á la de Correos, pero sin pasar a 
ponerse al frente de las tropas, ni dar disposiciones; vigorosas que pusie
sen término pronto á la situación singular en que estaba la capital de la 
monarquía. Pero aun la inacción le era favorable,, y, al revés, perniciosí
sima á sus contrarios, los cuales con solo no revubir auxilio estaban per
didos, no siéndoles posible mantenerse largas horas en el punto que ocu
paban. Salir de él no Ies era menos dificultoso , liaílándose rodeados por 
numerosas fuerzas. Propusiéronse en este aprieto varios arbitrios, pero nin
guno bueno, por confesión de los mismos que los proponían, y todos 
fueron desechados. Arrojóse el brigadier Pezuela á la parte donde estaba 
la caballería déla  guardia real, y con razones sentidas y las mas pro
pias para hacer mella en los ánimos de aquella tropa , la exhortó á ve
nirse con él a sustentar la causa del trono. Una vez fué oido con triste 
silencio por aquellos á quienes hablaba , que no se resolvieron ni á se- 
guirlé como amigo ni á acometerle como á contrario ; pero, renovando fu 
tentativa, se encontró con que cargaron sobre él como enemigos, obligán
dole á retirarse apresurado á pesar de su. denuedo. Este proceder de la 
guardia real fué el iiltimo desengaño para León, Concha y sus amigos, 
que se vieron ya en el caso de buscar la salud en la fuga. Así , despues 
de proveer lo mejor que pudieron á que las tropas que ¡os habían seguí-: 
do alcanzasen misericordia del vencedor, con unos pocos de á caballo, 
determinados á no abandonarlos , emprendieron su retirada,por la ri
bera inmediata del Manzanares. Sabido,que huían, siguióles el alcance 
la caballería del regente,, y, dando con algunos dedos fugitivos que se
guían unidos , los desbarató en una carga dada con fuerzas muy supe
riores. Allí quedó herido el brigadier Pezuéla , que aun así tuvo la fortu
na de escapar en salvo , menos infeliz que otros de sus compañeros. 
También el general Concha debió á su serenidad su salvación, pues, apro
vechándose de la circunstancia de no vestir trage militar, pudo pasar algún 
tiempo escondido y despues, en vez de continuar alejándose de Madrid, 
al revés, se volvió hacia la población, donde tuvo la atinada osadía de 
penetrar, atravesando por las bien guardadas puertas, en las cuales los qne 
velaban atendían,á examinar á quienes intentaban salir, y poco ó nada á 
los entrantes. Esto facilitó á Concha ocultarse en casa de persona ámiga^ 
y aunque buscado con tenaz empeño por disposición del regente, que le
odiaba mas que á otro alguno de los empeñados en la misma empresa, á 
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pesar de haber tenido que mudar de residencia mas de una véz, no fue 
Iiallado, gracias á la fidelidad de quienes lé tuvieron oculto. N o , así el 
general León que á poca distancia de Madrid cayó en manos de sus per-, 
seguidores. De esta desdicha participaron, el brigadier D. Gregorio Quiroga 
y Frias, el comandante de la princesa D. Dámaso Fulgosio, los tenientes 
del mismo cuerpo Gobernado y D. Manuel Boria, y algunos mas, no coíii^, 
pañerosde estos ene! extremo déla desdicha. Completo el triunfo del gobier- 
no, empezó a pensarse en el modo de usar de la vic’:oria. Formose el proceso 
á los prisioneros, y con mas empeño que ó otro a! general León, cuya persona 
pidió para custodiarla la milicia nacional de Madrid, no creyendo seguro 
en otras manos tan precioso depósito, si bien el cuidado de guardarle no 
podia tener otro objeto que el de que no escapase con la vida. Llevóse 
adelante con actividad el proceso, aunque sin precipitación extremada, 
lia cúlpa del ilustre preso esíaba clara; pero no completamente probada 
con arreglo á las leyes. Fue fama que sirvió de probar su delito una carta 
suya encontrada y dirigida al general Espartero, donde, suponiéndose se
guro de la victoria, leexbortaba á que huyese para salvar la vida, y que 
este documento fué pasado por el mismo regente á manos del tribunal 
que juzgaba á su adversario, estimándole conducente á la condenación del 
reo; fea acción, pero no bastante averiguada para que la adopte por ver-, 
dad la historia, á la cual corresponde en tiempos de encarnizadas enemistadeis , 
políticas acoger con desconfianza acusaciones semejantes. Mas cierto fué, 
que despues de condenado á muerte Leoucon tapta irregularidad, que lo 
fué á pena capital, habiendo empate en los votos de sus jueces, solo por 
resolverse por la sentencia mas rigorosa el presidente, contra la costumbre 
en casos tales de estar por la clemencia , el regente, solicitado y estre- 
chádo á hacer uso de la real-prerogativa , conmutando la pena fallada en 
otra mas suave, se mantuvo infiexible, dejando que perdiese la vida él 
insigne soldado que en muchas lides había sido su compañero. Llevóse 
por fin á ejecución la sentencia, muriendo arcabuceado el conde de Be- 
lascoain fuera de las tapias de Madrid en la inmediación de la puerta 
de Toledo. El valor sereno manifestado por la víctima al caminar al su
plicio, junto con la memoria de su valor y hazañas, y hasta el empeño 
que en su suerte inspiraban su gallarda persona y marcial continente, 
fueron causa de que se viese aquella justicia con extremos de tristeza y 
repugnancia. Siguiéronla otras, cayendo en pocos dias Quiroga, Fulgo
sio, Gobernado y Boria, este último con tal exceso de valor, que llamó á 
sí la atención y lástima del público en grado eminente.^

Guando morían los cuatro oficiales que acaban de nombrarse, ya el lé- 
vantamiento de las provincias del Norte estaba'acabado, y el victorioso 
régeñte habia salido de la corte para el teatro de aquellos acaecimientos 
á disfrutar de su triunfo. Este también allí habia sido alcanzado aprecio 
de ilustre sangre. El trágico fin de la empresa de Borso, y el no menós 
fatal suceso de la noche del 7 de octubre en Madrid, habían québran- , 
tádo los ánimos de los autores y sostenedores del levantamiento del país 
vascongado y de Navarra. Ostigábalos por un lado el general Alcaf^| 
que apelaba á . las arles de la seducciou para desanimarlos y

y
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Por otro lado venia sobre ellos gran golpe de tropas desde Castilla , y 
aunque en lasque se acercaban no dejaban de contar con algunos amigos, 
de quienes habían esperado auxilio, en vez de hostilidad, faltaban de todo 
punto semejantes esperanzas; viéndose que el ejército, salvo los cuerpos 
que habían tomado parte en la sublevación , obedecía, de buen ó mal gra
do , al freno de la disciplina. Venia delaníe del ejército del regente go- 
bernando^inli división el brigadier D. Martin Zurbano • hombre que de 
hmiiildes y malos principios se había remontado á los altos puestos de 
la milicia y á no poco claro renombre ; en sus mocedades contrabandista, 
y manchado con culpas de las comunes en quienes siguen semejante vida 
licenciosa; despues condenado á duras y feas penas, y libertado de cas
tigo por un indulto para ponerse al frente de uiia partida dé atrevidos 
guerrilleros en la guerra contra el pretendiente; señalado en las pasadas 
campañas por su actividad, por su arrojo y por su pericia en las celadas 
y sorpresas; hermanando el valor con la ferocidad; de cierto claro dis
curso , que asomaba al través de la capa de su ignorancia y toscos mo
dales; hombre, en suma, á propósito para instrumento .de crueles veíi- 
ganzas, porque aun sus malas calidades nacían mas que de depravación 
de falta de conocimiento de lo justo y de lo injusto, siendo mas temi
ble porque en sus bárbaros rigores procedía con no poca parte de since
ridad -y celo. Desde él principio de la sublevación de Alava y Vizcaya se 
habia presentado Zurbano armado en las riberas del Ebro , sustentando 
con calor la parte del regente; y, siguiendo sus bábitós crueles, habiendo9  -
hecho prisioneros á algun'^s alaveses sublevados , habia mandado quitárlés 
la vida á tiros, siendo obedecido sin demora. Montes de Oca, que en 
Vitoria estaba ejerciendo la suprema autoridad á nombre de la ausente 
reina gobernadora, lleno de enojo por tal crueldad, y queriendo coñei- 
liarse los ánimos de los naturales de las provincias que habia venido á 
sublevar y mandar, con manifestarles que tenia en alto precio sus vidas, 
para reprimir á Zurbano , por consejo poco cuerdo, expidió y promulgó 
un decreto poniendo á precio su cabeza. IVo hubo de sorprender al duro 
guerrillero un modo de pelear que algo tenia de conforme con lo que 
podían ser sus confusas doctrinas. Recogió el guante que le arrojaban; 
aprestóse á lidiar con las armas de que se yeia amenazado , y, libre de es
crúpulos y de quien le tasase sus caprichos, ofreció por la persona muer-

f  * * *ta o viva de Montes dé Oca doble precio del que este habia prometido por 
la Suya. A su tiempo dió de sí funestas resulfas esta competencia por la 
palma del proscrib r , llevando lo mejor aquel en quien era mas propio el 
uso de semejantes medios dé dañar á un enemigo.

Pocos dias fueron necesarios para resolveren humo la fantasma de re
sistencia qiíe presentaba el país vascongado. O’-Dounell habia atraído ásu 
bandera algunos navarrospero en corto número; y por un lado carecía de 
dinero y armas, y por otro temia armar á los poco antes carlistas, no 
fuese que, encendida de nuevo la guerra, sustituyesen estos en su bande
ra ai lema déla regencia de Cristina el del trono dé Carlos V. .Los sol- 

que le séguian le éfaníieles, pero sin entusiasmo, y, como ho Veiañ
esperanza alguna dé véncer, no podían continuar largo tiempo éú la dé*
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fensa de una causa perdida. En Y/izcaya liabia sido la sublevación obra 
de los vizcaínos de Bilbao, entrando en ella los soldados como auxilia^ 
res. Así estos, no obstante la sana intención y el celo de su caudillo el 
brigadier lia Rocha, y el ardor de algunos oficiales, servían con mala 
voluntad, y ni aun trataban de ocultar sus pensamientos en este punto 
Por otra parte los bilbaínos no eran gratos á los demas naturales de Viz
caya , acostumbrados á mirarlos como enemigos en reñidas lides poco 
antes terminadas. Sin embargo, convocado el señorío á junta extraordi
naria en Guernica, fué aprobado allí lo hecho por la diputación, resol
viéndose seguir con vigor la guerra en defensa de los fueros, que habían 
sido reconocidos á las tres provincias en toda su plenitud por un decreto 
de la dudosa y precaria autoridad de Montes de Oca. Pero los pueblos 
de Vizcaya no ratificaron lo que habían decidido sus procuradores en ía 
junta. Ademas era ya tarde ; no había dinero , ni armas; y venia encima 
poderoso, el enemigo. Con todo , ún vivo amor á las leyes y usos y costimi-! 
bres de su patria podia haber impelido á los vascongados á hacer vigoro
sos y tenaces esfuerzos ; pero, sobre estar cansados de,la anterior guerra,% 
habiendo el cansancio hécholes soltar las armas, no concebían el amor 
á los fueros si no unido con la apasionada adhesión a una persona que 
los representase , y esta persona no podia ser la reina Cristina, cuya 
vuelta a la regencia era el objeto que había de pretenderse y sustentarse 
con las armas en nueva campaña. Así, los vizcaínos habrían de ceder sin ' . 
pelear á las tropas de Espartero, siendo solos en des ar la resistencia! 
los antes constitucionales de Bilbao odiosos á los. carlistas, ó de estos id.- ¡ 
timos algunos hombres para quienes se hab a hecho constante profesión 
la de la guerra. En Guipúzcoa nunca había sido general el levantamiento, 
ni presentádose en él de un modo regularla diputación de la provincia; 
habiendo acudido á las arpias solo unos mozos alentados, y obrando los f 
diputados fuera de los trámites debidos; no habiendo en las filas de la 
sublevación otro guipuzcoano de renombre que el general Jáuregui, e l ’ 
Pastor, constitucional autiguo; y estando San Sebastian, población nías, 
adicta á la Constitución que á los fueros, declarada con ardor por el 
regente; abrazando la misma causa con celo los armeros de Eybar, de 
dónde habían salido los chapelgorris ; y dominando la tierra el general  ̂
Alcalá con sus fuerzas. Así fué que, habiendo Muñagorri eaarbolado otra,, 
vez su bandera de paz y fueros, con lo cual declaraba ponerse de parte / 
de los levantados, fué sobre él una partida de los constitucionales sus ; 
paisanos adictos al regente, y, soiprendiéndole, puso íin á su vida des- , 
pues de haberle preso. Por último, en Alava , donde residía Montes de . 
Oca, pero que tenia dentro de sus términos á Zurbano , y algo, mas 
allá mayores fuerzas de las fieles á Espartero próximas a invadirla, si la;, - 
diputación se había adherido con celo al alzamiento de la provincia, y aun  ̂
dádole principio, congregada la junta general desaprobó lo hecho por súsi 
diputados permanentes, y aconsejó la paz ó la sumisión á todo trance. > 
Este fué el golpe mortal dado á una causa que nació débil, y no íiab^,, 
cobrado fuerzas en su corta vida. De las tropas que la habían abrazado 
Vitoria, varios destacamentos de cuerpos de cabaliería habian pbraijo



M  ESPAÑA. 541
con tibieza i y poco mónos qtle forzados. Así fue que, cuando Zurbanp,
recibida ^Micia de lo que entre sus enemigos pasaba , fué sobre Vitoria 
con ademan de resuelto á entrarla á viva fuerza; no obstante sus respe
tables fortificaciones, no hubo quien pensase en resistirle , y los mas 
comprometidos en la rebelión solo trataron de huir para salvar sus vi
das. El dia 18 de octubre fué en la capital de Alava uno de desorden 
simio , y no menor congoja. Salieron apresurados de la población , al en
trar la noche. Montes de Oca , los diputados de la provincia, y varios 
empleados y cficiales superiores, mientras por la parte opuesta venia ade
lantando Zúrhano á pasó largo y con seguridad del triunfo. Quedaron á 
esperarle y sometérsele algunas tropas, y otras, que seguían á los fugi
tivos escoltándolos , á poco trecho, volviendo caras se fueron á juntar con

^  4  *SUS compañeros para ponerse en obediencia al general dei regente. Pocos 
quedaron pou las personas que no podían esperar perdón. Llegó esta 
triste comitiva á la posada de San Antonio, situada en campo abierto á 
las inmediaciones de Vergara. Quisieron descansar allí los fugitivos, y 
Montes de Oca , én quien los dolores del alma y pasados y presentes 
afanes aumentaban el cansancio del cuerpo, hubo de recogerse á la ca
ma, cometiendo la imprudencia de desnudarse. Seguían guardándole al
gunos soldados alaveses de los llamados miñones, gente con poca subor
dinación militar , y feroces hábitos y pasiones. Hízose él desatino de des
pedir á esta escolta, diciéndoles que mirase cada cual por sí, y que era 
ya inútil seguir exponiéndose por sustentar una cansa perdida. Retirá
ronse aquellos hombres á tomar un refrigerio y conferenciar entre sí, y 
empezaron a hablar de su mala situación, y cediendo á preocupaciones 
reinantes entre sus paisanos, acbacoban sus desventuras a los que desde 
Castilla habían venido á soliviantarlos basta hacerles tomar las armas. 
Entre eílós parecíales el mas culpado Montes de Oca, cómo que había 
representado el papel principal en el malogrado alzamiento. De súbito 
ocurrióles que estaba puesta á precio su vida, y que podrían adquirir 
quienes le entregasen á Zurbano una suma de dinero que para gente 
pobre equivalia á la riqueza. Venir esta idea á sú mente y resolverse á 
vender al desgraciado personaje á quien babian venido guardando hubo 
de ser obra de pocos niomentos, dorándose á aquellos malvados lo feo' I <
de su traición infamé con la persuasión de que castigaban al quehábia 
perdido á los vascongados. Determinados ya á su delito los liiiñones, ar
rojándose á la posada con las armas en la mano, dando voces, y anun
ciando que llegaba Zurbano para amedrentar y ahuyentar á los tímidos, 
atropellaren en su ferocidad cuanto encontraban en su camino , pero 
sin hacer daño á persona alguna al buscar á la que era objeto de su 
traidora codicia. Presentóseles á afearles su inicua hazaña el diputado de 
Alava D. Iñigo Ortiz de Velasco, marqués de la Alameda , sugeto muy 
querido y respetado de sus paisanos; pero ellos, mostrándole revprencia 
en lo demas, en el punto en que procuraba vencerlos le desatendieronj 
Huyeron despavoridos los que rodeaban á Montes de Oca, aunque eran 
en húmero bastante para haberle defendido con feliz éxito, si uñ terror 
pánico no les hubiese embargado los sentidos y anublado la razón. Des-
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penó á aíjuel ruido el destinado á ser víctima, y yióse  ̂üo bien recordó
del sueño , cautivo de aquellos foragidos. Sacáronle estos de la posada 
y, como si le hubiesen llevado por el camino real que iba á Vitoria ha! 
brian tropezado con algunos rezagados de los fugitivos y de los quese- 
guian fieles guardándolos hasta su última hora, tomando por atajos y 
extraviadas sendas con su preso, á quien no escaseaban malos trata
mientos, llegaron, tras de una penosa jornada, á Vitoria , ocupadaya 
por las tropas del regente. Recibió á Montes de Oca el general p.Ata^ 
nasio Aleson, y, poniéndole bajo segura custodia, dispuso, sin perder 
tiempo, quitarle la vida. Precedió cierta especie de procedimiento judi,, 
cial en que fue tomada declaración al cautivo, que en sus últimas horas 
dio pruebas extraordinarias de noble entereza. Siguió en breve pasarle 
por las armas, caminando él a recibir la muerte con ánimo serepp y 
afectos devotos , y llevando su pena, no sin ser atormentado, porque 
el dolor de los soldados al dispararle hizo que solo le hiriesen, siendo 
preciso para acabarle mas de una descarga. Así pereció en lo mejor de su 
edad, contando apenas treinta y siete años, D. Manuel de Montes de 
Oca; hombre de varia y selecta instrucción ; de valor firme ; pundonoro
so; religioso , y tal que merecía la rápida elevación á que con bastante 
rapidez llegó en su carrera ; iiusirándose sobré lodo en su muerte j  en 
los dias qué inmediatamente la precedieron, cuando, metido en un em
peño de gravedad sin igual, falto de todos los medios con que contaba, 
supo hallar en la entereza du su ánimo con que hacer frente al rigor de 
tanta desdicha. Los demas personajes de nota comprometidos en el .lê  
vantamiento de Vitoria pudieron llegar sin tropiezo á la costa de Gui
púzcoa, donde por mar huyeron á. los vecinos puertos de Francia. Al 
mismo tiempo lo verificaban por tierra, pasando la frontera, O’-Donnell 
y sus principales ayudadores y secuaces, dejando á los menos compro
metidos con los soldados en la cindadela de Pamplona , donde alcanza-, 
ron del vencedor una capitulación tan ventajosa cuanto la podian espe
ra r , quedándoles aseguradas las vidas. En Guipúzcoa había entrado el 
brigadier La Rocha con su regimiento de Borbon que se había adherido 
a la causa de ios bilbaínos mas por afecto al oficial que le mandaba 
que por amor á la bandera de los fueros ó á sus sostenedores. Viendo, 
el brigadier á sus tropas mústjas y desabridas, habló con los oficiales,, 
y, dando libertad á los que deseasen alcanzar su perdón, y queriendo 
excusar trabajos y males á ios soldados, separándose de ellos, se reeogid 
á Francia. Llegaron entonces las tropas de Alcalá, y se mezclaron coa
ellas las poco antes sus contrarias , poblando el aire de vivas á la Góns-• • * ♦ ’ ̂ <
titucion y a Espartero. Entretanto en Vizcaya al saberse la entrada dft 
Zurbano en Vitoria, y que venia á Bilbao, los campesinos y habitantes 
de las villas resolvieron mo hacerle resistencia. De otro modo pepsaban 
algunos de los bilbainos; pero venció á este pensamiento de desesperar 
dos otro mas prudente. No pudo, sin embargo, impedirse que reinase, 
un tanto de desorden, levantando la cabeza basta ios carlistas; p,órOr 
apaciguóse por fortuna todo, y el 2 í de octubre hizo su entrada en 5%  
);>ap Zurbano,. á quieii habiau ido á presentarse diputaciones de la pobJa-.
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cion para hacerle las muestras de sumisión mas propias para aplacarle. 
A su entrada algunos locos desde las vecinas alturas de Begoña dispa
raron á sus soldados, á lo cual respondió el severo general mandando 
echar mano á tres 6 cuatro de los que por allí se encontraban , ya de 
los autores de aquel exceso, ya de los inocentes , y pasarlos por las ar
mas en la plaza de la población que como triunfador ocupaba. Siguié
ronse otras atrocidades harto menos dignas de disculpa , de que en breve 
se dará razón, porque sirven de poner en claro los sucesos y la índole 
de quienes en ellos eran principales autores.

Con la caída de Bilbao y Pamplona no quedó fuerza alguna opuesta 
á la del gobierno en todas las provincias Vasco-Navarras , pasando como 
turbión de un nublado con mas tremendo aspecto que estrago lo que 
tenia trazas de ser larga y recia tormenta. Vino Espartero á Vitoria 
acompañado de algunos de sus ministros y dio las disposiciones que por 
io común siguen á una rebelión sujetada, no extremándóse en el rigor con 
los guipuzcoanos y alaveses, pero mostrando mas severidad con los 
bilbaiüos, á los cuales profesaba odio por resentimientos de dias pasa
dos. Detúvose poco , llamándole su atención acaecimientos de gravedad 
y también fatales que acababan de ocurrir en Barcelona. Fuese, pues, 
para Cataluña, é hizo alto en Zaragoza donde fué recibido por sus par
ciales con frenéticas aclamaciones, llegando el desatino á presentarle en 
público algunos malos versos donde se le ofrecía que en caso de una 
desgracia, si se venia con sus amigos aragoneses sería rey de Aragon\ 
extremo de sediciosa locura que eü su vanidad oyó él sin dar señales de 
reprobarle sino al contrario con muestras de complacido. Era aquel el 
período de apogeo de su poder. Si en Barcelona otros contrarios que íos 
moderados osaban desacatar su autoridad , á tal gente temía él y abor
recía poco en aquellos dias, creyéndose segurq de vencerla y domarla. 
De sus mas aborrecidos enemigos acababa de alcanzar cuinplida victoria, 
sujetándolos donde levantaron cabeza , y sofocando sus conatos de levan
tarse en varios lugare ŝ. Narvaez , á quien má$ miedo y aversión tenia , se 
habia consumido en Gibraltar, sin que quienes habían de facilitarle 
la entrada en España hubiesen podido ni dar el primer golpe de re
sistencia al gobierno del regente. En algunas provincias mas la malo
grada sublevación habia contado con personas compromeUdas á darle 
ayuda, y en otras tantas no sonó uiia voz que diese al gobierno mas 
inquietud que la nacida del conocimiento de que existia conjurada en 
su daño una parcialidad mas numerosa que arrojada ó diestrq, TJoa ex
cepción solo hubo del general desaliento y de la falta de desempeñar obli
gaciones contraídas. El brigadier Oribe, coronel del regimiento de la rei
na gobernadora, de gran bizarría, y muy amado de sus tropas, era copio 
otros muchos cómplice en el proyecto malogrado. Viendo que en todas 
partes donde se ponía en ejecución, ñ se frustraba, ó se llevaba á efecto 
con poca felicidad y que en donde se habia prometido eficaz auxilio 
ninguno se daba, á pesar de no tener á su lado mas que una corta fuer
za del cuerpo de su mando, resolvió con ella declararse por la regencia 
de la reina madre, y lo hizo cuando nada podia prometerse sino su
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perdición con el crédito de haber cumplido su palabrá á trido Hés«v¿ 
Paseó Oribe una parle de las provincias de León y Castilla la Vieja siíi
encontrar auxiliadores ni contrarios. Al fm , sujetos y a , ó próxiirios ''̂  
estarlo los sostenedores de su causa , entróse en Portugal sin ser nióíés- 
tado, manteniéndosele tan íieles sus soldados que ninguno le desamparó 
hasta dejarle seguro en el vecino reino; ejemplo de lo que puede la reso
lución, y que  ̂ bien imitado, habría suscitado á Espartero embarazos gra
ves, cuando no invencibles.

No consideraba él como de magnitud, aunque no dejasen de serlo en' siis 
consecuencias remotas si ya no en las inmediatas, el peligro que le originaban 
los alborotos de Barcelona áque antes se ha hecho aquí referencia, dun- 
qüe todavía sin explicarlos. En la capital de Cataluña predominaba ía 
gente sediciosa ó inquieta que tanto la había desasosegado y aun ensán- 
grentado en 1837, y á la cual había mantenido el barón de Meer bajó 
un duro yugo. El levantamiento de julio de 1840, donde hubo de quéda^ 
vencida y humillada la reina, dejó pujantes á los hombres que le prÓ̂  
movieron. Mantuviéronse estos con la superioridad, cuando llegó á su 
noticia haberse alzado O’-Donnell con la cíudadela de Pamplona, y es
tar próximos otros levantamientos de los moderados. Sirvióles su tenior 
dé motivo y de pretexto para acudir á las armas, y no contentos coü 
prepararse a resistir á la agresión que amenazaba, cuando se intentrisÓj 
luciéronse agresores, empleando su fuerza y audacia no solo contra eí 
bándoVsu contrario, sino contra el mismo gobierno al que haciaii proféV 
sion de defender con ardimiento. Creóse en Barcelona una Junta , dicta
dura terrible que esta vez se empezó a ejefcer con insufrible tiraníá.  ̂
Fueron perseguidos con saña los moderados tratándolos como ádelincuéh- 
tés sin que de su delito hubiese prueba. Encumbráronse los que blasoná- 
ban de republicanos, y, con mengua y peligro deí trono español y dé 
la unidad de la nación , recordaron los antiguos perdidos privilegios del 
principado de Cataluña. Trajose también á la memoria que la ciudadéía 
había sido edificada para contener á los inquietos barceloneses, despues 
de haber sido sujetados por Felipe V, y se tuvo presente que en todos 
tiempos podia servir al mismo fin, lo cual no la recomendaba á qüieues 
estaban meditando continuos alborotos. Así, con notable escándalo dispú
sose la demolición de la parte de aquella fortaleza que miraba á la ciudad, 
y empezóse á poner en ejecución lo resuelto con celeridad suma. Las au
toridades principales de la provuicia, hasta entonces, habían contempori
zado con iGs alborotadores, accediendo á la formación de una fuerza con
traria á las leyes y á los primeros actos de la violencia, del poder cuya 
creación habían consentido. Pero era imposible ir adelante conllevando 
sus desmanes , y aun autorizándolos, y así hubo de tratarse de hacerle 
resistencia, mirándolo ademas con empeño eí gobierno de Madrid, el cuai, 
si ,no quena romper con gehte hasta cierto punto su amiga, "tampoeo 
gustaba de verse desobedecido y afrentado. Fué posible, aunque con di
ficultad, hacerse superior la autoridad del gobierno á la de los sediciosós.' 
Púsose término, aunque tarde, á la demolición de la cindadela; resta
bleciese, si bien harto imperfectamente, el imperio de las leyes , y Iris
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dominadores de Barcelona tnvierou que liuir temerosos de que cayese so- 
bre sus personos el merecido castigo. Espartero desde Zaragoza supo la 
íeliz terminación de unos disturbios que se encaminaba en propia persona
1 * * una proclama á modo

de manifiesto , que conteiiia sanas maximas de gobierno y declaraba fir-
me resolución de ponerlas en práctica enfrenando los excesos que se co- 
metiesennran invocando Jas doctrinas que el regente y la parcialidad do
minante reconocía por suyas. Agradó este manifiesto fuera de España aun 
a personas desafectas á Espartero y enemigas del desorden ; no tanto á 
os españoles sus contrarios, ingratos por una parte con é r en aquella 

ñora en que estaba corrieudo copiosamente la sangre de los moderados- 
justos por otro lado, pues no sin razón consideraban que la firmeza del re
gente contra los revoltosos no pasaría de amenazas mas ó menos estre
pitosas Correspondieron en efecto mal á las palabras severas empleadas 
contra los caudillos de la sublevación barcelonesa las obras blandas por 
demas y suaves. Ningún castigo cayó sobre los demoledores de la cin
dadela ,y autores de otros excesos, y los de entre ellos que se habían re
tirado a Francia fueron volviendo muy pronto á sus hogares á hacer gala

— 1 i' así tolerados cerca de
un ano al cabo del cual, resuelto el gobierno a dominarlos se empeñó
en una lid de que , según se dirá en su lugar debido , le vino ál fm 
su ruina.

Entró en Madrid triuufante el regente, y sin embargo, no ftié recibido
con el aplauso que esperaba. Es cierto que su dominación se iba hacien
do pesada a muchos de los antes sus parciales, no porque fuese coa 
ellos seyeres, sino porque uo se sacaban de Su mando las consecuencias 
que se habían esperado ; no siéndole posible ni llevar a efecto las pro
mesas de establecer up sistema de perfecta libertad legal hechas por él 
con excesiva iuiprudencia , ni premiar á todos sus secuaces según la me
dida de su respectiva ambieioa, siendo muchos los que aspiraban á los 
pocos altos puestos del Estado ; ni unir á los españoles de un mismo ban
do , entre los cuales es común introducirse la desunión con mas frectien- 
cia todavía que en los partidos de las demas naciones, despues de liesar- 
les la hora del triunfo. Los moderados le odiaban con el mayor encono 
traspasando los límites de lo justo aí inculparle amargamente por la muer
ta dada á los caudillos de la vencida rebelión ; hecho en que había «ro
bado carecer de clemencia y de gerierosidad, pero en qué no había que- 
brantado las leyes. Con mas razón se le culpaba por consentir las atro- 
cidades que estaba cometiendo Zurbano en Vizcaya, puesta en estado de 
sitio, En efecto, el general guerrillero usaba del poder absoluto á modo 
de capitán de bandoleros , satisfaciendo sus caprichos con la sangre de 
las personas que le disgustaban, castigando con bárbaros é ilegales me 
dios aun á los mismos delincuenles, y mezclando con estas crueldades 
Ciertos actos da generosidad cou los caidos , todo conforme a realas de 
justicia propias suyas que en su ignorancia creía las mas sanas. Ásí 
mandó quitar la vida á uua persona que ninguna parte liabia tenido en 
los pasados sucesos, y de tal ntanera, que á su muerte no precedió ni'POMO YII, g y «V piocemo m
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sombra dé proceso , mediando dos ó tres horas entre hacerle salir de gu 
casa sin declararle formalmente que iba preso y el ácto de arcabucearle. 
Así murieron á palos en vez de padecer mas rápido y legal castigo algu
nos culpados de robo. Fué indecible el terror en Vizcaya, de donde hu
yó la mayor parte de las personas de nota. Al mismo tiempo, y como 
para formar contraste, probando cuán desconcertadamente suele estar go
bernada España , algunos de los verdaderamente culpados en la subleva
ción vizcaína que, cuando iban escapando á Francia por mar, fueron apre
sados pór barcos, costaneros de S. Sebastian, llevados á esta plaza y 
puestos allí en juicio, salieron ó absueltos ó condenados á muy leves' pe
nas. Esta sentencia, dada al cabo de algún tiempo y de repetidos jui
cios anulados y de nuevo abiertos, causo poca extrañeza, al paso que 
de los horrores de Bilbao era común hablar con la reprobación debida. 
Al cabo, hubo de hacerse punto en los caprichosos rigores^ de Zurbanó, 
quedando levantado el estado de sitio en Vizcaya el 11 de diciembre, cerca 
de dos meses despues de la entrada de las tropas del regente en aquella po
blación , y habiéndose pasado casi el mismo tiempo sin que hubiese una sola 
persona armada contra el gobierno en toda la provincia.

Distraída la atención de otros objetos , mirábase con empeño mediano 
la reunión de las cortes. Congregáronse estás á mediados de enero de 
1842. En el senado , los moderados, que allí seguían en pequeño numero, 
y que con tanto vigor y lustre hablan dado muestras de sí cuando se trató 
de despojar de la tutela á la reina madre, ya, como^si los confundiese el 
peso de la veneida rebelión de octubre, callaban o alzaban la voz con 
tibio y flojo acento. Así, los parciales del gobierno dominaban en aquel 
cuerpo casi sin contradicción, achaque en él muy común y de que no 
están exentos los de igUal naturaleza en otros países, cuando no se busca 
en sus miembros, juntamente con otras calidades, la de la independencia. 
Pero en el congreso de diputados asomaba la oposición con muestras de 
ser violenta, componiéndola los mal contentos de la parcialidad vencedo
ra y contándose en ella el mismo Oiozaga, á la sazón embajador eñ 
París, en quien no podia nacer eldisgusto de verse poco premiado ; sin
gular'situación en que los empleados de mas conüanza se volvían contra 
los ministros , con lo cual se hacia difícil el juego de la máquina de uU 
gobierno, donde faltos los encargados de la autoridad suprema del medio 
de oprimir á sus contrarios, tienen que valerse del arma de los favores 
y que contar con el auxilio de los favorecidos. Sin embargo, en los pri
meros debates no hubo derrotas para los ministros , aunque sí señales 
dé cruda guerra futura y, poco distante. Tenia en verdad el malhadado 
ministerio pobre concepto, y, como sus enemigos los moderados no le és- 
caseabanlas burlas entré otros insultos, y los mal contentos del opüestO 
bando en vez de defenderle convenían en ser cierta la ineptitud qüé se 
les achacaba y aun se reian de los pesádos chistes con que le velan zahe
rido, vino á quedar en una situación insufrible, donde era inevitable áü 
calda. Fuese esta sin embargo dilatando, pero el gobierno , quedando en 
pié se habla reducido á tal debilidad, que su existencia precaria causaba 
lástima, no resultando de tal debilidad y descrédito del poder supi^itté
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ventaja alguna al Estado. Hízose con todo en estos días una operación 
de hacienda de alguna importancia. Desde setiembre de 1836 estaba sus
pendido el pago de ios réditos de la deuda pública contraida en los 
mercados extranjeros, tocándole á Mendizabal en gran manera por sus
pasadas culpas , y también por su irremediable desdicha , ser ministro de 
Hacienda cuando hubo esta suspensión de pagos. Quejáronse con acri
monia los acreedores de una accioii, que no tiene disculpa sino cuando 
es hijajde absoluta imposibilidad de cumplir sus obligaciones en el deudor, 
caso en el cual no se ppdia negar que se encontraba España, despeda
zada por la larga guerra entre la reina y el pretendiente y asimismo por 
frecuentes discordias y rompimientos éntrelos súbditos del legítimo tro
no. Continuaban estas quejas y reclamaciones sin que hubiese modo de 
satisfacerlas. Mientras duró la guerra civil, los acreedores, sin dejar de 
ser importunos, no apretaban á un gobierno puesto en peligro de caer, y 
cuya calda llevaría consigo la muerte de los créditos que contra él e is -  
tiesen. Pero fuera ya de España el pretendiente , y libre de peligro in 
mediato el gobierno de la reina, empezó á exigírsele con mas empeño 
que pagase sus deudas, lo cual nadie podia disputar que fuese justo 
aunque á todos fuese forzoso convenir que era imposible. Tratóse de dar 
á los acreedores algún consuelo, satisfaciéndoles una corta porción de lo 
que les fuese debido. En pagar el capitaT nadie podia pensar, y no era 
menos difícil satisfacer en' 1842 los réditos vencidos de cerca de seis años. 
Discurrióse, pues, convertir estos réditos en un nuevo capital en papel 
que devengase un interés de tres por ciento, el cual sería religiósamente 
pagado. Consistíala dificultad de esta operación en la que presentaba el 
dar crédito al papel nuevo, pues se pedia confianza en un pagador cuya 

. nueva obligación provenia de su falta de cumplimiento de las pasadas. 
Hubo, sin embargo, la fortuna de hacer que el nuevo papel fuese reci
bido con aceptación en el mercado de Londres y que empezase allí á ci
tarse, si con notable quebranto, no con todo el que se podia recelar 
teniendo en breve alguna subida sobre su precio primero. Tuvo mucha 
parte en esta operación D. José Salamanca, antes diputado á córtes y  
empleado en la judicatura, que, mudando de carrera, empezó á acredi
tar extraordinario acierto y á tener feliz fortuna en la nueva que había 
emprendido. Al ministro Surrá no resultó gran concepto de su opera
ción, siendo persona á quien nada podia dar alta fama , por carecer
de armas bastantes á resistir los tiros con que no cesaban de molestarle 
SUS adversarios! '

Menudeaban entretanto los que disparaban al ministerio entero süs 
rivales en el congreso de diputados. Atribuíanle actos ilegales, el em
pleo de malas artes de policía, y varias culpas y torpezas, euales yerda- 
deras, cuales falsas, cuales ponderadas, no siendo fácil gpberpar ajus
tándose á la ley ó con tino en una época revuelta y calamitosa. Defen
díanse onal los ministros, casi todos ellos de escasa habilidad;, eitcepto 
el de |a Gobernación Infante que la tenia pare los debates en los cuer
pos deliberantes, siendo diestro, si no elocuente. Con todo, cargando so
bre ellos á cada hora eon mas ímpetu sus adversarios , aí fin en una
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sesión solemne de grande empeño y larga duración los vencieron, logran
do sacar del congreso una votación que era una censura clara y termi
nante. Dolió mucho este suceso al regente, que tenia afecto a sus minis
tros, y á quien, ni mas ni menos que á los reyes, parecía mal que los
cuerpos legisladores, aunque indirectamente dettrminasen quiénes hablan
de gobernar, no estando así escrito en el texto de las constituciones, por 
mas que esté seguido en la practica de los gobiernos que llevan el nombre 
de representativos. No pudieron los ministros resistir a tan durO golpe, y 
hubieron de hacer dimisión , descubriendo demasiado que la hacían muy 
á su despecho. Pensábase que el regente llamaría sin pérdida de tiempo 
á formar el ministerio á alguno de los caudillos de la oposición vencedo
ra. El duque de la Victoria dio muestras de querer hacerlo a s í, pero con 
tal desabrimiento, y mostrando deseos de encontrar dificultades imposi
bles de vencer, que se vio claro ir las cosas encaminadas al nombramien
to de un ministerio poco grato al congreso de diputados. Fué así, qué 
al cabo de algunos dias fué elevado á la presidencia del consejo de minis
tros el marqués de Casa-Rodil, encargándole ademas del despacho dé la 
Guerra, dándose el ministerio de Hacienda á D. Ramón Calatrava, 
hermano del D. José, é inferior á él en renombre; el de MarinaáD. Dio
nisio Capaz, al cual su conducta en el proceso del general León habiá 
hecho blanco de muy general vituperio, y el de Estado al conde de Al- 
modovar;el de Gracia y Justicia a D. Miguel Zumalacarregui, hermano del̂  
general carlista difunto, y el de la Gobernación al senador Torre Solanot, dé
éortísimo renombre. Causó todavía mas extrañeza qué enojo semejante mi
nisterio, en el cual, para evitar el escándalo de sacar los elegidos de los ven
cidos en el congreso y para excusarse el regente, el disgusto de entregar 
el gobierno ásus adversarios triunfantes, se habla cuidado de escoger sólo ■ 
á senadores. Por otra parte, no liabia en los personajes puestos ai frente de 
los negocios uno solo ni aun de mediana habilidad para hablar en publi
co faltándoles ademas la reputación política necesaria para gobernar en 
todos tiempos, pero indispensable cuando es forzoso sustentar continuas 
contiendas con una oposición entendida y afamada. Preveíase que, desai
rado el congreso , y siendo compuesto de gente poco sufrida , embestíríá 
cún el nuevo ministerio acosándole con debates y votaciones en que fue
se derrotado. Pero no fué así, y estando próximas á cerrarse las sesiones 
de las córtes, juzgóse oportuno esperar, remitiendo á la nueva reunión, 
los cuerpos deliberantes la fácil obra de derribar á un ministerio in
capaz de hacer vigorosa ó hábil resistencia en la lid á que le llaniaban 
temibles enemigos, Cerráronse , pues, las cortes en paz, con poca sa
tisfacción de los caudillos de los bandos en que estaba dividido el Es
tado, y no del todo satisfecho el regente. Este, sin embargo, tuvo á dichá 
poder vivir algún tiempo sin ser molestado, siendo una de las calidades 
que le distinguían en la guerra y en la política una incurable indolencia.

Hechas treguas á las hostilidades con haber terminado la cámpafta 
én las córtes, trasladóse la guerra á otro campo riñéndose con violencia
en el de los impresos. Casi todos los periódicos eran opuestos á los mi- 
pistros, y aun al mismo regente basta cierto punto, Esto no obstante,
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cóntábá todavía muchos parciales fieles y. ardorosos éntm 
gentes do opiniones extremadas y conducta violenta. Los que daban "cúí- 
to celoso a las doctrinas constitucioDales en toda su pufea teman 
te que tá ^ a r  eri su conducta, no le escaseaban censuras,
Pero varios hombres versados en la ciencia política y adelantados en los 
negocios yéian en s;a persona la del ;más s e g ^  y hvás legí-

y T®p^®sentánte del interés iie. las niudpnzás hectías ep í|sr 
paña en íhenoscabo de la autoridád del trono. La plebe de alodn^s graU“ 
des poblacipnes conocía ésto, mismo por e) ñatürár instinto que cómpen- 
pá ios érrorés jde la miichédümbré, y,,cómo súéléh jas clases inferiores de 
todos los puebips, gustaba mas que de ver purituaímenté ^^ecptad^ 
obedecidas las leyes , - y respe jos derechos de dos particulares, dq 
ser rnapdada con autoridad lata, á veces absoluta, y siempre ejercida én 
su prpypcho por Un hpniÁ saíidc) dé. elía-misma cóñ cualr

/ ^nier nOmbpe e! oficio medio de dictador,. médip dp tribunpl dp^dJpoas 
en el nombre diferentéis, perp qim^se avienen períbctamenfe Í¿ SUŜr
tanpia. Así en Madrid, eíi Zaragoza, en Cádi?, _ las clases iníérípres^ d̂  ̂
la ppbíacipn y la milicia nacional, qué en ellas dominaba ,mianifestaban 
una adhesión viva, firme, y aun ciega á la persona de Espartero. Ño psí 
en Ba)*ceiópa donde abundaban entré los jornaleros hombres de opinio^ 
lies extremadas, ni en Valencia dividida en bandos, y desuniíó en élía 
hasta el exaltado é ipquieto; ni en Sevilla, en que un córlo, núínéro de 
constUuciÓpales se. distingui^ p^ lo Violento entre ̂ una pobláqipñ ,nume
rosa de opiniones diámetraliueUte contrarias; ni en Málaga, en la cualios 
alborofadores, de quienes eran cabeza los coiltrabdridistas , solian estar 
contra ebgobíerñGT exigen te, fuese cual tiiese^ porque la sedición era pára 
ellos Uña especulación proyechó^ pi en Granada, ;acostumbrada ^dcs- 
de lb36 á seguir a Malaga en sus albórotós; ni en otras varias ciu
dades por causas diferentes. Así, no tenían ios péripdicos la fuerza que 
en ios tiempos pasados cuando tiraban a écliar por tierra mipisteVipí sos
tenidos por él depositario de la potestad suprema. ’ Ñi la oposicioh. del 
misnio congreso gozaba del áura popular !que suléle rodear'y' 
las oposiciones. Húbo de ser esta consideracipnoausaide qUe.procediesc 
con timid.ez al verse provó,cada con el nómbrámientó dé un ;

' que le era contrario, despues dé íiaber yéncido áqtro de ip misipá-̂ ^̂ ^̂  ̂
Por esto, no obro con 'arrojo , cqntentándóse muchos Idiputádós dé los 
qUe fa cómponian con |untarse y dar unidos uno como manifiéstO vag^ 
y oscuro donde mas se sentaban ciertas máximas opuestas á la conducta 
seguida por el gobierno que se déclaraba ser este merecedor de censura. 
Con mas desenibarazo y atrevimiento sé portaron los periodistas, 
ciendo también una manifestación firihada por los qué llevaban la voz dé 
casi todos'los periodicos , no encubrieron qué se ligaban én dcfénsa dé 
la íibértád de imprenta, ni que eran de opinión dé que é| gobierno es
taba resuelto a no respetaiiá. En lo ultimó se equíyóéíiroh V:pués él 
regente , si en sus ímpetus parecia dispuesto á caer sobre sus éhéíñigbé 
aim atropejíañclo las ,leyes , débd ó indolente luego sé fjdrábd^ ŷ ^̂  
de la amenaza , sirviendo hasta de trabas á su voluntad ciertas íiiáximáé

\
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de que habia hecho gala favorables á toda especie de libertad y especial* 
mente á la de la imprenta.

Sonábase por aquellos dias que estaba próximo a celebrarse up. tra-: 
tado de coiUercio entre el gobierno español y el de la Gran Bretaña, 
Pretendíalo en efecto el gobierno británico, y ponia en conseguirlo sq- 
mó empeño ; debiendo creerse que se saldría con su intento , pues su mi
nistro plenipotenciario en Madrid el Sr. Aston tenia entre los consejeros 
del regente y en el ánimo de éste un influjo preponderante; habiéndósé 
visto el escándalo de llamarle á consulta sobre los negocios de Estado con 
los ministros, y haciendo él alarde de mezclarse en las cosas interiores de . 
la nación donde ejercía su cargo, y de favorecer en ella á un bando 
político hasta con falta de decoro con el opuesto. Pero el miuistérip déí 
regente tenia que habérselas en punto á introducción de généros ingleses 
con el interés de los fabricantes españoles, y con las preocupaciones de 
la nación, poco ilustrada en materias dé economía políticas y dispuesta á 
sustentar el sistema llamado de protección a la industria, ó dígase prohi
bitivo. Cataluña, como la provincia en que mas se fabrica, particulár- 
niente en tejidos de algodón, era el lugar donde el interés de los diie; 
ños de manufacturas y sus jornaleros, y las opiniones del público en ge
neral, Veian con sumo temor y disgusto que hubiesen de entrar en la pe
nínsula, aun pagando crecidos derechos, los géneros ingleses de la misma 
clase, que tienen la ventaja de superior calidad y baratura. Atizaban ej 
fuego de este descontento en todas partes los escritores del partido mode
rado, tomando ahora desquite, con declamar contra el influjo inglés y la 
humillación y el daño que de él venían á España, de los cargos que dos 
años antes hacían sus adversarios al gobierno, suponiéndole sujeto al 
francés hasta un grado vergonzoso. Tantas causas juntas hubieron de 
producir grande irritación en los ánimos en Cataluña, donde por la pro
ximidad á Francia habia frecuente trato con la gente mas revoltosa del 
pueblo vecino , á la cual halagaba la idea de tener en la frontera un lugar 
donde triunfasen sus doctrinas y predominase su interés, sirviéndole en 
algún grado de auxilio en sus proyectos de inquietudes y revueltas. Él 
regente, aunque blando por demas con los que habían sublevado a Bar
celona en octubre de 1841, habia visto los efectos que resultaban, de la 
impunidad y aun protección dada a los alborotadores, y, temiendo ya po
co á la parcialidad moderada, trataba de poner freno á la opuesta. Para 
el intento fué enviado á Cataluña Zurbano, que encargado del mando en 
la parte septentrional del antiguo principado, comenzó a ejercer su auto
ridad con su acostumbrada violencia , quitando vidas y disponiendo otros 
duros castigos, y llegando á publicar un edicto en que señalaba penq 
de muerte á los que hiciesen el contrabando , sin que tal acto de arro
garse la potestad legislativa un mero general, y tomársela para usarla 
con tal barbarie, disgustase al gobierno ni causase gran sorpresa, salvo 
á los inmediatamente sujetos á ver aquellas amenazas convertidas en 
realidades.,

. Seguían así las cosas , desasosegada , como siempre, Barcelona, cuan
do se promovió allí un alboroto de los que desde 1835 eran tan, frecuen-
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tes , excepto en la época en que el Barón del Meer, apoyándose en la 
gente acomodada de la población, había mantenido allí el orden con un 
sistema, aunque justo en lo general, duro y no muy conforme á las 
doctrinas de la Constitución vigente. Hallábase dentro de Barcelona Zur- 
bano y acudió á sosegar á los alborotadores con la fuerza, fiando él y los 
que la^eítipleaban en que pondrían en paz y Sujeción á los sediciosos con 
el terror que infundía su nombre de tremenda fama. Pero los revoltosos 
de Barcelona eran gente arrojada y tenaz, y contaban con muchos par
ciales en una población numerosa y llena de jornaleros, en ia cual se 
habían difundido las doctrinas políticas de mayor violencia , encontrando 
grata acogida en la muchedumbre. A sí, pues, resistieron los amotinados 
a las tropas, y, trabándose dentro de las calles de la ciudad una reñida 
refriega, estuvo Zurbano inuy á pique de quedar muerto, y.hubo de reti
rarse vencido. Hiciéronse, pues, los sublevados dueños de Barcelona, y 
aunque las autoridades que allí tenían el mando superior trataron de 
restablecer su dominación y el imperio de las leyes , aun á costa de ce
der mucho á la gente inquieta, los caudillos de la victoriosa sedición y 
sus principales secuaces no se prestaron á pactos, y sin estpr segu
ros del uso que habtian de hacer de su triunfo, determinaron dis
frutarle en independencia de todo otro poder por plazo mas ó menos bre
ve. Quedó, pues, Barcelona enteramente separada de la obediencia al 
gobierno, dando muestras de querer imitarla otras poblaciones de Ca
taluña , aunque sin llegar la sedición á tomar cuerpo fuera de la capital 
del antes principado. Situáronse las autoridades en las inmediaciones de 
la ciudad, resueltos á combatirla. Mediaron tratos entre los sübleyados 
dueños de Barcelona y los agentes del gobierno, pero era difícil que se 
aviniesen, desmandándose sobre manera en sus pretensiones los primeros, 
y, si inclinados á ceder en algo los segundos, determinados á no ponerse 
á merced de los que, abusando de la impunidad, diariamente se arrojaban 
á sacudir el freno de las leyes. Los de la parcialidad moderada en Bar
celona no habían sido autores del levantamiento empezado y llevado á 
término por sus mas crueles enemigos, pero tampoco miraron con sobrado 
disgusto estar fuera de la obediencia a! regente, y que las tropas de es
te hubiesen quedado vencidas y humilladas; agregándose á otro^ odios 
el que mezclado con temor causaba la noticia de estarse negociando en 
Madrid la introducción de géneros de algodón ingleses en la península; 
cosa desabrida á los ricos de una población industriosa que, ó tenían sus 
caudales empleados en fábricas, ó por inierés ó por preocupaciones esta
ban conexionados con los principales dueños de manufacturas. Hasta fué- 
ronse poco á poco empeñando en una rebelión mas ó menos declarada 
ó activa los que por sus doctrinas debían condenar una sublevación es
candalosa. Nació de allí la calumnia llevada al extremo de achacarse el/ s # ♦ ♦
levantamiento á los moderados en gran parte, y el enojo causado por 
acusación tan injusta sirvió de dar visos de verdad al infundado cargo, 
aumentando en los calumniados el aborrecimiento á sus acusadores y el 
favor con que miraban la rebelión triunfante. El cónsul de Francia en 
Barcelona Mr. de Lesseps procuró remediar los males que la ciudad pa-
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decia,é interponer para ello su influjo; pero, mirando como era natural cóá
mas favor a los moderados amigos de su gobierno que al partido contrh^ 
rio cuya enemistad á los franceses no era encubierta, y acaso no mos-̂  
trando gran desvio á los que tiraban á frustrar proyectos favorables al 
comercio de la Gran Bre,taña, hubo de ser blanco de suposiciones taá 
negras cual era la de haber fomentado y apadrinado los recien ocurl 
ridos disturbios y á sus promovedores. En tanto el duque de la Victoriá 
creyó necesario salir de Madrid y pasará Cataluña. A sú llegada en
contró abatida la rebelión que, no propagándose, veia seguro su acaba
miento, de resultas de quedar encerrada en corto recinto. Pidieron capil 
tuláoion los barcelonenses , entre los cuales había habido ya mudanzas, su
biendo a mandarlos hombres de otra categoría y de diversas doctrinas 
que los que capitanearon la reacción en la hora del rompimiento. No pu
do allanarse el gobierno del regente á conceder lo que se le pedia, y, 
siéndole forzoso sujetar á Barcelona, apeló al recurso de arrojar bom
bas y granadas á la población, desde los vecinos campos y desde pl 
castillo de Monjuicb que la domina. Causóse estrago en ios edificios y áuft 
algunas desgracias en las personas , de lo cual se originó grave escán
dalo, sacándose fuera de justo término las acriminaciones al gobierno, que, 
al cabo,para domar una rebelión tenia que valerse de la fuerza, empléait’ 
do los medios acostumbrados en la guerra; duros y repugnantes, pero 
no ilícitos, y menos contra un pueblo donde parte del vecindario tnás que 
la guarnición sostiene la resistencia. Rindióse Barcelona así combatida, 
y no uso el vencedor de su triunfo con exceso de severidad ; pero quedó 
aborrecido pagando mayores culpas pasadas. Vol vióse Espartero á Madrid, 
donde fue recibido con visibles generales muestras de despego, habiendo de 
callar esta vez sus parciales como atónitos abver á su ídolo á taí puntó 
desconceptuado.

Ciertas imprudencias añadieron al gobierno del duque dé la Victoria 
desabrimientos y desaires. Grecia en él la aversión a la Francia, sin que 
osase declararla, ni acertase a encubrirla. Atribuíase á su influjo la su  ̂
blevacion de Cataluña, y no se dejaba de insistir en que el cónsul Lesseps 
habia favorecido desembozadamente á los sediciosos. Llegó á afirmaríó 
así en un impreso el jefe político de Barcelona D. Juan Gutiérrez. Que
jóse del insulto el gobierno francés, y dio con un mentís á la impiita -̂ 
ción, premiando ademas ú su cónsul en vez de separarle de su destino. 
Quiso dar pruebas de su resentimiento el regente; pero, no encontrando 
apoyo para resistir á la Francia, hubo de ceder, cuando ya no podia ha
cerlo sin desdoro, y tuvo que desaprobar el atrevimiento de Gutiérrez 
trasladándole del mando que desempeñaba al de otra provincia.

Corría el tiempo, y se acercaba la hora de juntarse las cortes. El gÓ“ 
bierno, en mas de un lugar amenazado de una sublevación , para'im 
pedirla había tenido que dictar providencias séveras y no conformes alás 
leyes que limitaban su autoridad'hasta lo sumo. Así, en algunás grañdés 
poblaciones, como era Sevilla, estaba disuelta la milicia nacional , cósa 
que aconsejaba la prudencia, y que aun dictaba la necesidad, pero queprohí- 
bialaley. De este modo seguían en estado dé guerra ó de sitio alguiiosdis-
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tritos. Todo ello venia á ser bastante puntual reproducción de lo hecho 
en época anlenor por la parcialidad moderada, tan afeado por el bando 
político, al cual era deudor eh regente de su encumbramiento á la po
testad suprema, y.cuyas doctrinas todavía profesaba. Por otra parte, áus 
ministros inspiraban poco temor y respeto, iio tachándose sus calidades 
privadas, pero estando tenidos por incompetentes pora el alto puesto 
donde^e^aban colocados. Ello es que en el congreso de diputados eran 
inferiores á sus adversarios hasta en número; que su preponderancia en 
el senado solo les servia de desacreditar al cueí'po legislador de que todos 
ellos eran miembros; y que en la imprenta y entre el público habían ve
nido muy á menos, defendiéndose con poca habilidad y fortuna de una 
agresión constante, vehemente y enconada, Andaba con valimiento la 
idea de juntarse todos sus, enemigos en estrecha liga para derribarlos , y 
al misitio tiempo poner trabas al poder del duque de la Victoria. Cuen
tan que para conseguirlo mediaron tratos entre los mas extremados del 
bando vencedor en setiembre de 18^0, los de la misma parcialidad que 
se daban por hombres entendidos en materias de gobierno, y no pocos 
moderados aun de los que á la sazón vivían desterrados y proscriptos. 
Era, según este rumor, el plan de los coligados separar del lado del re
gente á los que gozaban de su privanza ; llamar dentro del reino , y aun 
á desempeñar cargos superiores de la milicia , á generales de la parcia
lidad moderada ; y, con un acto de olvido de todo lo pasado, formar de 
personajes antes opuestos un partido nuevo que dominando en el con
greso y en el público habría hecho suyos los negocios del Estado. Rastreo 
no poco de estas intenciones Espartero, y aun tal vez les supuso una 
malignidad superior á la que real y verdaderamente tenian, por lo cual 
se preparo á resistir á la liga, empleando en la guerra proxima á empe
zar, ya la astucia, ya la violencia; ahora aparentando ceder, y aun ce
diendo de hecho, ahora anulando los efectos de anteriores condescen
dencias, y arrostrando la" furia de sus enemigos.

Empezaron las lides en los debates del congreso. No hubo contienda 
en el senado; pero ni siquiera atendió el público á lo que allí pasaba. 
En el cuerpo mas inquieto, y también mas itustradó , los miembros 
principales, estaban resueltos a domar la altivez del regente. Siguiéndose 
la práctica de la clase de gobierno existente , cayó el ímpetu de la agre
sión sobre los ministros, qué mal pudieron repelerla. Por un lado López
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y Caballero , representando las doctrinas de gobierno popular llevadas al 
extremo , y aun hasta el caso de solo desaprobar blandamente los levan
tamientos; por el otro Olózaga y Cortina, cuya aparente estrecha amis
tad estaba sospechada de encubrir una rivalidad no exenta de odio , pero 
conformes en tomar entre las mas encontradas opiniones un término me
dio, muy otro del en que se habían puesto el ministerio y el duque de 
la Victoria ; y por tercer lado , en íin, en el público, auxiliado por los 
escritores, !a turba de moderados hábiles y demagogos furibundos, acor
des en su tono y en el alma de sus discursos, y nada escrupulosos en la 
elección de medios con que combatían á la autoridad, formaban una
hueste tremenda é irresistible, porque embestia por diversos puntos, con
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diferentes armas y con igual impetuosidad, tesón y destreza. Hizosu di;. 
misión el ministerio, y solo quedó aí regente el arbitrio de escoger por 
lo pronto uno nuevo entre sus vencedores, con la mira puesta á desünirl 
lo s , ó á enredarlos,en el uso de su mismo triunfo. Así, fué despues dé 
varias negociaciones á dar el ministerio á los hombres de opiniones mas 
violentas, como calculando que estos encontrarían mayor y mas vehe
mente oposición de los bandos contrarios, y aun de las personas juicio
sas del suyo propio; agregándose á este inconveniente los que traía con
sigo la supuesta impericia de los mismos personajes, y la imposibilidad 
de llevar á práctica su teórica sin causar un desorden insufrible, y por 
lo mismo poco duradero. Siendo agudo y sólido este cálculo, no hubo coa 
todo de corresponder en sus efectos á lo que de él debía esperarse, pues 
Oló/.aga y Cortina prometieron su ayuda á López, y los moderados salu
daron su encumbramiento con alegría, al paso que la gente más.extre
mada rebosaba en gozo viendo al frente del Estado á sus corifeos. Com- 
púsose, pues, entre general aplauso el nuevo ministerio, siendo su pre
sidente D. Joaquín María López, con el despacho de Gracia y Justicia, 
y encargándose del de la Guerra el general D. Francisco Serrano, muy 
mozo aun , y recien separado de la amistad de Espartero ; del de la Go
bernación D. Fermín Caballero, tan violento en su modo de pensar cuanto 
frió en su porte; del de Hacienda D. Mateo Aylíon, compañero del an
terior en trabajar en el periódico titulado Eco , del Comercio, diputado 
varias veces, y aun en 1822 y 1823, y cuya fama era novísima ; del.de 
Estado D. Manuel María Aguilar, ausente en Lisboa, donde era minis- . 
tro plenipotenciario de España, y que nunca vino á ocupar su puesto; 
y del de Marina D. Joaquín de Frias , que había estado en el mismo lu
gar siendo parte del ministerio-regencia. No tardó el gobierno así forma- 
de en llevar á ejecución sus proyectos. Anuncióse como constitucional 
purísimo , y á la par como tolerante y generoso. Ensalzábanle general
mente con apasionados acentos, [no tan hipócritas que no entrase en 
ellps algo de entusiasmo hijo de irreflexivas esperanzas, ni tan sinceros 
que no se conociese estar resueltos á servirse de él como de instrumen
to, hombres de mas ciencia ó artificio, y partidoá de mas capacidad para 
el mando. El regente y sus privados le veian con sumo descontento al 
notar que, en vez de tropezaren sus primeros pasos, enconf;raba llano y 
agradable el camino, gracias á los trabajos de sus nuevos amigos diestros 
y celosos. Propúsose un acto de amnistía lato sobre todo cuanto se había 
conocido de su clase en España. Acogió con ardor y hasta como con an
sia la propuesta el congreso de diputados, y una comisión, de la cual 
era Olózaga, teniendo en sus deliberaciones la principal parte, sé en- 
cargo de dar al proyecto la debida extensión y forma. AI presentarle el 
presidente del consejo López, hizo un discurso muy admirado y lleno de 
trozos de apasionada elocuencia, según su gusto; de imágenes agiganta
das y vehementes afectos, entonces empleados en expresar pensamientos 
generosos de conciliación y olvido, como lo eran otras veces en excitar 
malas pasiones políticas; aun con frecuencia contra el deseo del orador, 
cuya fantasía viva y agudp ingenio no oontenia el juicio, ni arreglaba una
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instrucción sólida y selecta; hombre digno de estimación en medio de sus 
faltas. No menos triunfante apareció Olózaga, trayendo consigo un acto de 
olvido tan generoso , que reponía a los desterrados ó perseguidos de la 
parcialidad^üTpderada en el goce de sus perdidos destinos y sueldos, sin 
que señal alguna de perdón viniese á presentarlos con el poco decoroso 
aspecto de objetos de la misericordia de sus contrarios vencedores. Re
nováronse las aclamaciones en el congreso, en las galerías, en el pú
blico, al oir la lectura de un proyecto cuya generosidad tocaba en lo 
sumo. A Espartero y a los parciales de su persona y fortuna causó, enojo y 
temor la amnistía , y mas aun el modo de presentarla y acogerla. Prepa
ráronse, pues, á la tid , viendo claró que pronto babrian de sustentarla( * ' ' • f
contra los ministros y  sus secuaces. De estos vino la agresión, pues hubie
ron dé solicitar al duque de la Victoria que separase á personas de su ma
yor confianza de altos destinos que ocupaban ejerciendo superior influjo; 
contándose entre los personajes cuya caida se deseaba y proponía al general 
Linage, á la sazón inspector de milicias, á quien se achacaba cierta in
fluencia político-doméstica contraria al poder constitucional de los mi
nistros , y al general Zurbano que ejercia su autoridad sin respeto á clase 
alguna de leyes. Negóse el duque de la Victoria á desprenderse de sus 
fieles servidores, no sin verse claro que celebraba la llegada de una Oca
sión , cuya consecuencia forzosa era el acabamiento del ministerio des
pues de una brevísima aunque gloriosa vida. Hicieron, en efecto, los 
ministros su renuneia, que les fué al momento aceptada. No hubo de
mora en nombrarles sucesores, siéndolo en calidad de presidente del con- 
sejo con el despacho de Gracia y Justicia D. Alvaro Gómez Becerra, tercera 
vez ministro del mismo ramo, y encargándose del ministerio de la Guerra 
él general D. Agustín Nogueras, famoso por haber dispuesto la muerte de 
la madre de Cabrera; del de la Gobernación D. Pedro Gómez de la Sema, 
diputado á la sazón, y corregidor que babia sido de Vizcaya ál tiempo 
déla sublevación de 1841 ; del de Marina D. Olegario de los Cuetos,ofi
cial de la armada, y en 1835 y 1836 jefe de mesa en la secretaría del 
mismo ramo; y por último del de Hacienda Mendizabal , cuyo nombre 
eclipsaba al de sus colegas, y daba al cuerpo de que iba á ser miembro 
el carácter que en el concepto público habría de corresponderle, sien
do mirado como su cabeza, aunque otro lo fuese ostensible. Presentá
ronse sin perder tiempo á los cuerpos colegisladores los recien nombra
dos ministros. Nada se dijo contra elíos en el senado , ni se esperaba, Al 
revés, en el congreso de diputados, donde fué recibida su llegada con 
patentes muestras de desaprobación, acompañadas de señales de aprecio 
y adhesión á sus derribados inmediatos antecesores. Era á la sazón pre
sidente de aquel cuerpo Cortina , y desempeñó aquel dia su encargo de 
un modo en la apariencia lleno de imparcialidad y dignidad, si bien acu
sándole los amigos d^ Espartero, y celebrándole los de las opuestas par
cialidades ligadas, de haber dispuesto las cosas de un modo desfavorable 
al nuevo gobierno. Mas desembozado Olózaga, contra su costumbre, anun
ció con jactancia que babia hecho dimisión de sus cargos, poniendo fin al 
papel doble que representaba de empleado de superior categoría y coa-
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fianza, y de caudillo de la oposición, y al dar esta noticia la aconipañiS 
con frases dichas á tiempo y propias para excitar las pasiones, pidiendo 
á Dios que salvase á la reina y al Estado; frase puntualmente copiada de 
otra dicha en Francia pocos años antes en ocasión parecida. Siguióse urí 
mal reprimido alboroto, mostrando los mas entre los diputados y jos

su vehemente descontento en sus iracundos rostros 
y violentos ademanes. Terminó en breve la escena, separándose por aquel 
dia el congreso. Al salir á la calle los ministros fueron blanco de enor
mes insultos de palabra , y aun de obra, asaltándolos algunos a pedra
das, Pero este motín, no menos escandaloso que otros de su clase, te
nia de singular no estar compuesto solo de la gente que dirige semeja'n-
tes tumultos, ó en ellos se mezcla, pues, al contrario, entraban en 
él, ademas de algunos alborotadores de oficio ó por constante afición 
no pocas personas de diferente clase y aspecto , varias de ellas bien por
tadas y vestidas, y cuya vituperable acción desdecía de su trage y mo
dos; siendo evidente que no pocos moderados seguían ahora el ejemplo 
dado en casos anteriores por sus adversarios de hollar las leyes quebran
tando la paz pública , no sin olvido de sus doctrinas, ni sin mengua de 
su decoro. Esto mismo hacia aquel bullicio menos temible, así en el acto 
mismo en que ocurrió, como en sus inmediatas ó remotas consecuencias. 
La gente extremada en la capital no vio con gusto excesos que no eran 
obra suya. Aun varios que en ellos participaron, bien miradas la cosas, 
se arrepintieron de haber cedido á sus preocupaciones y hábitos, des
ahogando su furia contra ministros, sin reparar qué interés representa
ban los objetos de aquel insulto. Los amigos, del regente en la tarde 
misma de aquel dia se rehicieron de la derrota padecida por íamáñana. 
Las músicas de la milicia nacional fuetóu en la siguiente noche a tocar 
delante de las ventanas de los recien nombrados ministros; demostra
ción significativa, pues declaraba estar los dominadores de la fuerza 
prepotente en Madrid de parte de ía autoridad contra los promovedorés 
de inquietud y bullicios. Esta ocurrencia puso patente la desunión qué 
reinaba en el partido que se daba el nombre de progresista. De un lado 
quedaron hombres apegados á doctrinas constitucionales mas ó menos 
puras, ó al gobierno popular llevado al extremo, ya con forma republi- 
n a , ya conservando un trono sin fuerza ni lustre, juntándose con eílcs 
algunos ambiciosos malcontentos, y del otro lado se pusieron los que 
veian en el duque de la Victoria el verdadero patrono y campeón de su 
interés contra el de no vanos bandos contrarios, agregándoseles los que/ 
habiendo medrado en las pasadas revueltas, y hallándose en éT pleno goce 
de las ventajas adquiridas , sentían natural repugnancia á mudanzas de 
donde podría resultarles daño, y no de modo alguno provecho. De estos 
últimos habría sido la victoria, si en todas partes como en la capital hubie
sen contado con la gente ignorante y resuelta, cuya idea de gobierno es se
guir voceando libertad y calificando de tai los preceptos disfrazados de con
sejos de quienes los guian ; hombres déspotas y tiranos con los enemigos é 
indiferentes, pero diestros, con apariencias de sumisos con sus parciales. 
Ma§ como en algunas poblaciones grandes los caudillos ordinarios de las se-
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diciones hubiesen abrazado el partido contrario á Espartero, pudieron 
estos disponer dé su fuerza en daño del gobierno, siendo temible su 
poder en un Estado en el cual las revueltas solian empezar en las pro
vincias, y obligar á la capital á obedecerá quienes fuera de ella dominaban. 
Tal era la disposición de los ánimos y de las cosas, cuando, cobrando 
bríos el regente y sus ministros, á todos los cuales comunicaba Meudizabal 
su arrojo, quedó resuelto por el gobierno entrar en cruda guerra con 
sus enemigos, echándoles el guante con disolver a| momento las cortes, 
Hízose así, y reinó en el acto paz profunda, preparándose los opuestos 
bandos á la próxima batalla en las elecciones. En ella contaban los unos 
con la ayuda de la opinión excitada y dirigida por la imprenta, y los 
otros con la fuerza del gobierno que, bien manejada, ejerce considerable 
influjo, Pero había en España un partido numeroso, nada inclinado á de- 
jarse v e n c e r^  el camino de las leyes^si por otras vias bailaba posible 
alcanzar pronta y segura victoria. Este ep Jas provincias \eia en los mi
nistros López y Caballero sus mas queridos y respetados caudillos ; en 
Olózaga y Cortina hombres dignos también de su amor y veneración; 
en los periódicos antiguos de su parcialidad oráculos reverenciados, y 
por lo común obedecidos; en las doctrinas que en los periódicos leían las 
suyas propias, y en la conducta del gobierno no pocos quebrantamien
tos dé las máximas y leyes en que fundaba su derecho y poder la par
cialidad doiíiinante. Así, pues, determinaron los prohombres, que lo eran 
del bando y de los alborotos en algunas ciudades, levantar la bandera de' , - I * .
la rebelión, desentendiéndose délas elecciones y del uso incierto y dilato
rio de medios legales y pacíficos, del modo mismo que habían hecho en 1836 
contra las resultas dé las elecciones entonces celebradas, ó en 1840 contra 
leyes hechas por las córtes y la corona. Málaga fue la primera que alzo 
el grito, pidiendo la reposición del ministerio presidido por López. Triun
fó a medias la sublevación , llegando á crearse una junta; pero tomó la 
comenzada empresa poco cuerpo , y, desalentados los que hacían dê  ca-̂  
bezas, hubieron de allanarse ó restablecer el imperio délas leyes. Tam
poco quedó éste firmemente asentado , de suerte que, durante algunos 
dias, ya aparecían las cosas en su estado ordinario y legal gobernando á 
Málaga las legítimas autoridades, ya asomaba nueva junta sobre las rui
nas tíel poder antiguo, no acertándole á conocer bajo qué sistema se 
vivia , si el constitucional ó ebde la sedición victoriosa. Así andábanlos 
negocios, cuando comunicándose á Granada las chispas del fuego encen' 
dido en la capital vecina, pasó en ella á ser incendio lo que en el lugar 
primitivo se habia quedado en ascuas, ni bien apagadas , ni abnque vi
vas, aumentadas en fuerza. Creóse, pues, junta en Granada, y hu
bo la novedad de que siguiese su partido obedeciéndola contra el go
bierno gran parte del regimiento de Asturias allí acuartelado. Con la no
ticia de este suceso, los vacilantes alborotadores de Málaga, hasta en
tonces ni triunfantes ni sujetos, y distantes del atrevimiento tanto cuanto 
de la sumisión, se resolvieron á sustentarla primera idea de alzarse en 
rebelión, y nombraron definitivamente una junta. El gobierno, al saber
aquellos disuírbios, los tuvo en poco, dando inárgéu á su confianza ve?
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que empezase tan tibia y floja la sedición malagueña en población.doíág
en anteriores épocas solia manifestarse desde luego feroz y poderosa 
Pero cuando vio extenderse á Granada y dominarla la sublevación , ya' 
s¡n llegar á temer graves males, juzgó oportuno aplicar al que existía 
pronto y eficaz remedio, y dispuso que pasasen á ocupar aquelladudad 
algunas tropas mandadas imr el general Alvarez, encargado de la capi  ̂
tañía general de la provincia. Contra lo que era de esperar, los granadi
nos, en una población falta de verdadera delensa, se determinaron ' a 
resistir al poder que los amenazaba. Hasta entonces el alzamiento había 
sido obra de pocos hombres, y estos de los señalados por inquietos y ¿e 
ideas extremadas; pero á poco los moderados se declararon en su favor 
y aun a muchos indiferentés arrastró el como torrente de opinión que se 
manifestó de súbito, llevando á resistir denodadamente á las tropas 
de Espartero. Tremolóse en los muros el pendón llamado de los reyc^ 
católicos, y la antigua venerable enseña despertó recuerdos muy otrp  ̂
que los que hablan servido de pretexto y alma á anteriores parecidas 
levantamientos. No habla con todo poder suficiente para rechazar á Al
varez si hubiese intentado entrar á viva fuerza; pero titubeó y se paró
el general , sin duda creyendo el entusiasmo bullicioso de los granadino^
capaz de sustentar con las obras lo que con las palabras prometía. De
túvose, pues, y su detención fué una grande victoria para sus qpû - 
trarios, ponderándose estar resuelta Granada toda á la mas tenaz defensa 
contra un contrario generalmente aborreeido. Tan maí llegaron á ponerse 
las cosas para el gobierno en Andalucía, donde sin embargo le habría sido 
fácil al cabo triunfar; pero otros acaecimientos, en diferentes y distantes 
lugares de lá Península, sobreviniendo á la misma hora, pusieron en gra
vísimo peligro el poder y la fortuna del regente.

Barcelona, mas sujeta que pacífica desde las ocurrencias de fines deí 
ano anterior, comenzó á desasosegarse al recibir las noticias del généraí 
descóútento contra el gobierno, las cuales, llegando muy abultadas, daban 
por cie’rtó haber habido rebeliones donde soló se estaban preparando.Xá 
inquietud creció hasta dar muestras de sí en conatos de sublevación , pe
ro sin que llegase en algún tiempo á sacudirse el yugo de la obedíencÍ¿ 
Seguía la capital de Cataluña en situación equívoca de entre rebelde y su
misa , y aun con mas de lo segundo que de lo primero, cuando supo que 
una gran población poco lejana habia roto del todo con el gobieróo del 
regente. En efecto, Valencia se había levantado, acompañando a su alza
miento circunstancias que le hacian formidable. Desempeñaba aílí el gobiernp 
político D. Miguel Gamacho, hombre singular, y mas que por otras cqsas poir 
su audacia, el cual, habiendo seguido varias banderas, se había alistado en 
las de lá opinión mas cstremada en 1838, y despues se habia dado con 
celo feroz al servicio de Espartero. Cuentan de él que no excusando me  ̂
dio alguno para dañar a sus contrarios, hasta empleaba á asesinos, dema
siado abundantes en Valencia, para deshacerse de los que le eran odiosos. 
Lo cierto es que había concitado contra sí un odio nada común elcual jujibo 
de ayudar al levantamiento contra el gobierno, cuya autoridad repres^fi* 
taba y en aquella provincia ejercía. Mostróse en Valencia el desasosiego
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que en otras ciudades al saberse la disolución de las cortes, y haber sido 
separado el ministerio presidido por López, empezando á alborotar la po
blación la gente mas desmandada.. Acudió valeroso Gamacho á sosegar 
el [tumulto cuando estaba en sus principios. Faltóle fuerza, embrave
cióse la sedición, y, no desistiendo él de su empeño de contenerla, vio de
sacatada su autoridad, y poco despues amenazada su persona. Hubo de 
apelar á la fuga el infeliz,con tan mala suerte, que á poco fiié alcanzado 
por sus enemigos, perdiendo inmediatamente la vida. Tal delito sirvió 
de dar alas á la sublevación, persuadiendo á los cómplices de los asesi
nos de que caería sobre ellos un castigo de los mas severos. Armóse, pues, 
Valencia; nombró junta; é hizo aprestos de guerra; resueltos los que ca- 
pitaneabart la sublevación á llevar al último extremo la resistencia al re
gente de quien no esperaban misericordia. Mezcláronse desembozada y 
activamente los del bando moderado en la comenzada empresa. El géne- 
neral Zábala, que allí tenia el mando militar como capitán géneral del 
distrito, personaje unido en estrecha amistad con Espartero, y á quien 
achacaban habec dirigido él motín contra la reina gobernadora y sus mi
nistros en Barcelona en julio de 1840, no creyó posible arrostrar la fu
ria popular sin causar grandes desventuras, y hubo de hacer voluntaria 
renuncia del mando, siendo su sucesor D. Joaquín Armero, oficial va
liente, de poca edad y no de la mas alta graduación , hermano del antes 
ministro de Marina, y moderado conocido. Eran, sin embargo, cortas las 
fuerzas de que podían disponer los levantados valencianos , y Úabfian te-

♦ y  ̂ ^

nido que caer vencidos sí de lugares vecinos no hubiesen recibido apoyo 
con propagarse el alzamiento contra Espartero á la vecina Cataluña.

Mientras en el antiguo principado, la capital Barcelona, ya medio en 
declarada rebelión, no sé separaba con todo definitivamente dé la obe
diencia, no alarga distancia en la provincia de Tarragona, una délas de 
Cataluña , la población de Reus levantaba bandera conlra el gobierno de 
Madrid, poniéndose al frente de la sublevación D. Juan Prim, diputado 
que había sido en las disueltas córtes. Este joven de fogosas pasiones y 
ardoroso valor desde humilde esfera se había elevado al grado de coro
nel á fuerza dé acciones de arrojo en la guerra contra los carlistas, y, 
señalándose por la vehemencia de sus opiniones democráticas, y por su 
propensión á favorecer alborotos, propio modo de pensar y de portarse en 
persona de pocos años y ningunos conocimientos, era, con todo, apreciado 
y querido aun por sus superiores de contrarias opiniones, teniéndole en 
mucha estima el mismo baroA de Meer por sus buenos servicios y por 
sus calidades militares. Prim había sido de los vencedores en Is tó , y 
como del mismo bando había venido á tomar asiento en las córtes, correspon
diendo en el congreso al partido mas extremado. En 1842 llegó á ser sos-• I V * / .
pechoso al gobierno del regente , que procedió contra é l , si no éóh injus
ticia completa, con vituperable atropellainiento, resultando ser necésáfio 
volverle la libertad. Los sucesos de Barcelona á fines de 1842 confirma
ron, aumentaron y exacerbaron en el atrevido jóven catalán el abóí'éecT- 
miento que á Espartero y á su gobierno profesaba. Así disueltas laá cor
tes, fuese á Cataluña donde no tardó éü dar muestras de sí en daño dé
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SLi enemigo. Puesto al frente de la sublevación de Reus, población., si no 
de las primeras de España por el número d.e sus habitantes, de ías 
superior nota, como rica, industriosa, liberal y alentada, llamó a s í  p '̂. 
derosamente la atención de las autoridades que por el regente ejerciap 
los mandos principales en Cataluña. Fué, pues, contra él Zurbano capi
taneando un número de tropas, bastante considerable. Quiso resistir 
Prim en Reus, no obstante ser pueblo abierto; ayudóle la gente mas de
terminada del vecindario; trabóse sangrienta refriega al llegar el enemigó,' 
y, despues dé pelearse algunas horas, hubo de concederse una capitulaV 
cion honrosa á los defensores de la población, que la desocuparon dándo
seles franco y seguro el paso para su retirada. Tal revés, aunque glorioso' 
a los vencidos, les batiría sido funesto, á no ser porque cuando ocurrió ya ha- 
bia tomado notable cuerpo la rebelión en Barcelona, y difundídose por Ías‘ 
vecinas tierras. Asi, de los que'gobernaban ia capital de Cataluña unos hu
bieron de ponerse de parte de la sublevación, y otros se vieron compeliáos 
a retirarse de la ciudad, ya independiente de Madrid, y que hubo sacudid.p 
el freno de las leyes. Quedaba en poder de las tropas del regente el cas
tillo de Mpnjüich, y su situación y. el recuerdo de que el año anterior 
desdé él se habia causado a Barcelona horroroso estrago, daban a su posé- 
siOQ excesiva importancia. Hicieron cuanto pudieron para ganarle los 
barceloneses, procurando en tratos con su gobernador conseguir a cual
quier preció un ajuste; pero nada lograron del oficial pundonoroso y üíi 
tanto dmo á quien estaba éncomendada la fortaleza. Entonces se vio 
cercano el peligro de que, otra vez y con mayor rigor que en la pasada;' 
experiméntase aquella ciudad los horrores de un bombardeo. Pero la de
terminación que tomaron los barceloneses dió a la guerra que se ábriá 
cierto carácter solemne y grande que ya la sacó de la esfera de los an? 
teriores disturbios, R.esoivióse abandonar los edificios al estrago dé íos 
fuegos de Monjuich, pero no doblar por eso la cerviz al yugo dé Es
partero, y, saliéndose de Barcelona la mayor parte de sus habitaá- 
tes, muchos de ellos dueños de casas y fábricas, hicieron tina manifés- 
tacíon de tesón heroico, declarando ser una lid la emprendida de áqüé- 
lías que el acalorado amor de patria sustenta á costa de sacriñcioé 
enormes. Si algo era teatral en semejante determinación, hubo en ella dé 
verdadero lo bastante para que apareciese a los ojos del mundo acto al 
modo de los de ia antigüedad romana ó griega. Al mismo tiempo alzá
banse las poblaciones de las ciudades, villas y aldeas catalanas en fa
vor de sus hermanos los barceloneses, sonando por donde quiera el co
nocido toque á somaten y acudiendo a sus ecos numerosas turbas de pai
sanos armados. Así, el vencedor Zurbauo hubo «de retroceder yendo á 
juntarse con el general Seoane á quien acababa de confiar el regenté el 
mando superior militar en Cataluña. Juntas las fuerzas de estos dos gene
rales, adelantaron como yendo sobre Barcelona, de la cual salió á hacerles 
frente un cuerpo respetable de tropas mandado por el coronel Castro. Ya 
aparecía, pues, encendida la guerra civil, á punto de presentarse los opues
tos bandos con sus respectivos ejércitos en campaña. El del regente po
día decirse superior al de sus contrarios, pero á este ayudaba él paisas
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naje que de todos lados acudía armado y resuelto. Hubieron, pues, de 
pararse en su camino Seoane y Zurbano, y aun tuvieron que retroqeder 
buen trecho temerosos del nublado que veian por donde quiera en el ori- 
zonte amenazando descargar-sobre los suyos. Tal retirada fue un triunfo 
para la sublevación catalana que at mismo tiempo recibió otro linage de re
fuerzos por donde subiendo en concepto creció en poder asimismo. El ge
neral Serrano, ministro de la, Guerra en el ministerio de corta vida cuyo 
acabamiento por Espartero daba margen á los disturbios que oclirrian, 
saliéndose de Madrid, en vez de pasar á Málaga donde le llamaban los 
que habían sido sus comitentes, prefirió irse a Barcelona, á donde ha- 
b^ndo llegado, fué recibido con alborozo, teniéndose en mucho el auxi- 
-̂9 ^? un oficial de su grado, de poca edad, impetuoso valor y recursos 

mentales para empresas atrevidas. Acompañábale el diputado D. Luis 
González BraNm en su juventud y los principios de su carrera política des- 
niaiidado locamente con la pluma; qué habia hecho muy señalado papel 
en mas dé un alboroto; de no común osadía ; de clafo entendimiento , y 
cuya inclinación era ya á sustentar doctrinas de orden, aunque buscase en 
nuevos desordenes el objeto apetecido al que habían de ir anejas su eleva
ción y fama. Los barceloneses consideraron en uno de los recien caídos mi- 
nistrósal ministerio enteró, y en González Bravo al partido dominante en 
las cortes. Ellos con extraordinaria, pero hábil osadía, aceptaron el pa
pel con que la casualidad les brindaba, y quedándose el ex-diputado como 
de consejero medio oculto, medio público, el ex-ministro se convirtió én 
gobierno de la nación española. Salióle bieii tal atrevimiento, como sué- 
lén salir en tiempos revueltos otros de la misma clase. Ebnuevo gobér- 
nador de la monarquía consideró que para legitimar en cierto modo su 
poder le era necesario dar por acabado el deb regente, y así tuvo el arro
jo de dar un decreto destituyéndole de la potestad suprema. A los opues
tos á Espartero agradó este paso, no permitiendo el interés ni las cir
cunstancias escrúpulos tocante aL derecho del general Serrano para dáríe. 
En los pantos á que fué extendiéndose ía-sublevación acomodaba supo
ner ya derribado á Espartero, y suponer cierta especie 'de derecho en el 
que había decretado su caída. Todos estos eran negocios cuya resbiucion
final tocaba á la fortuna de las armas. Las del regente seguían bciosás o
poco menos: las desús contrarios al reves, eran manejadas con actividad, 
sobre todo cuanto se apoderaron de ellas manos diestras y fuertes 

Ál saberse en Francia y io demas áe\ Europa que se habian lev 
tado varias ciudades de España contra el gobierno del duque dé la Vic
toria , se apresuraron á acudir á mezclarse con los sublevaidos lós inílí- 
tares que de resultas de las ocurrrencias de octubre dé 1841 vivián éá 
proscripción y destierro. Corrió veloz desde París Narvaez á la frontera, 
siguiéndole otros de sus compañeros de desdicha, y desde Italia yínó á 
juntarse con ellos el general Concha. El primer paso de Narvaez fué di
putar desde el mediodiá de Francia al coronel Córdova y al comandante 
Zaldivar á que fuesen á ofrecer los servicios de los oficiales que le acom
pañaban , así como los suyos propios, á los barceloneses alzados ^
Espartero. Recibió á estos comisionados el coronel Príiii, y tuyo con 
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e ü ^  varias éónferéncias; pero origináronse de ellas sóspeclias y diSg 
tósV y, siendo aun la batidera de la sublevaeion la de las ideas éxtré 
inadas, si bien con el lema dé unión de todos los partidos y olvido dê  
pasadas discordias, pareció á no pocos de los comprometidos en el je-- 
vantainiento acción temeraria la de emplear á personajes de la parciálidad- 
moderada, losxuales por su renombre y mérito , asi como por sugrádo^^ 
liabríaíi desde luego dé ascender á los puestos primeros. Acaso se me¿cló' 
urí.tanto dé celos en esta disposición, de la cual dio público aviso el 
córonél Prim eñ una proclama, donde, renovando los protestas de conéilia' 
cion, declaraba qué up creía llegado el tiempo de que figurasen én 
resistencia al gobierno los principales en el alzamiento de octubre de 184j.; 
Tal yez esta manifestación habría desunido á los hombres cuya perfecta 
avenencia y unión sincera , aunque transitoria, eran ñecesarias para lin
eer frente al golíierno establecido; pero, sin contar conque Prim ,á  pe
sar de sus palabras, detuvo consigo al coronel Córdova y al cómandánfe 
Zaidivár, como ocurriese cabalmente en aquel momento la llegada á Cá- 
táluñá déi general Serrano , yajriaron completamente las cosas , rénovaiído 
el personaje que vino á encargarse dePgobierno de la nación las prbnié- 
sás de amistóso acuerdo entre los hasta allí opuestos partidos, y aún 
publicando por decreto el proyecto de amnistía presentado dos meses 
antes á.ias cortes. No fué este el incidente que puso á los desterrados 
en el campo de batalla , donde pronto babian de aparecer revestidos de 
los primeros mandos , y alcanzando las ventajas mas importanses, si bien 
contribuyó á su venida y a que se encaminasen á punto donde fuesen 
de mas provecho á la causa común el haberles sido cerrada la puerta 
de Cataluña por Prim, y el haberles abierto las de España Serrano pór 
su decreto. Ñi) bieri supo Nárvaez que no se admitían sus servicios allí 
donde primero los ofreció , cuando pasando con celeridad á Marsella,: con 
su diligencia y la del brigadier Pezuela, tuvo pronto á su disposición utí 
barco de vapor fletado, Embarcarónse en él los desterrados, juntó/ 
Cpheha con los procedentes de París , y faltando de los mas notabíéS 
géñeralés Ó’-Donnell que se éncaminó a la frontera dé Navarra, dobdá 
se preveiá que también habría alzamiento contra el regente. Aportó bh 
breve él barco á Valencia , y desde él, Narváez y sus compañeros féahha 
bien pensada exposición , donde la prudente reserva y las diestras m;ani¿ 
festaciones iban hermanadas, ofrecieron ál levantamiento sus espadas y vi
das, prótéstahdo su adhesión al trono y á la ley consliluciónal vigente, 
y, dando al suceso de J 841 la interpretación de ser una tentativa hiefa- 
ménle encaminada á poner coto á la tiranía de Espartero. La junta que 
gobernaba á Valencia aceptó con arrebatado júbilo él socorro qué léé 
traían áquellos nombres famosos. Desembarcaron los expatriados, siendo 
recibidos con altos aplausos y esmerados éariñosos obsequios. Nárvae¿ tÓ- 
nVó él mando de ías tropas que obedecían á la junta, quedando,á su la  ̂
do Pezuela, y agregándosele puestos á sus órdenes Armero y el brigadier 
Schelly que se bailaban al frente de las fuerzas del levantamiento yaleñ- 
cianó/Loncba hubo dé pasar a Andálúcíá, dónde sé sabia que G raüa^ 
estaba resistiendo a Alvarez , y M iaga declarada contra e l; gobi®^^
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abrazando la misma causa Sévillá , córdoba y todas las grandés^pobíacio- 
nes , excepto la de Cádiz. ^  í

Entretanto el regente dio muestras, cuando vio ir siendo grave sü' 
peligro, de querer sacudir la indolencia á qne se babia entregado. Los 
sucesos de Málaga hubieron de conmoverle pocb. La resistencia dó Gra
nada al general Alvarez despertó su atención, sin que por esto le infun
diese sérios temores , ni le moviese á ir en persona á- sujetar áquéf le
vantamiento. Pero al llegar á su noticia cuán alborotada estaba'Gatalii'-
ña, y qué se habia sublevado Valencia', cayendo ásesiriádó Cámacbo,
hombre muy de su confianza sobre estar revestido de la aütóridad supe
rior política en la provincia, cómo también que se'habían: pasado á los 
sublevados paisanos las tropas, sin haber podido resistir el general Za- 
vala, ya estimo indispensable ir á domár la rebelión haciéndo en sus 
promotores un escarmiento. Dispúsose , pues, á partir de Madrid al fren
te de un número de tropas respetable, .si no crecido. Revistó ahtés dé'salir 
á sus soldados, y arengólos, pero sin excitar en ellos entüSiásmo, habieii-- 
do desmerecido no poco entre los militares de quienes era en diás ante
riores muy querido. Juntó asimismo á la milicia nacional Re Madrid' y 
se despidió de ella íormadav y está vez, usando de artés tribunicias para' 
lo cual no carécia de habilidad, logró arfa'ncár apasionadas áclaUiaciones' 
y muestras de adhesión dadas con ternura de aquella fuerza,’ á la cual 
habia hecho suya á fuerza de servirla en su interés y  lisonjearla én sUs 
pasiones. Hecho esto , salió de la capital, yéndose la vuelta de Valencia, 
ciudad por donde se própónia empezar la sujeción y él castigo de Sus 
contrarios. Notóse que iba lentamente y como con desmayo, cual Sf 
funestos presentimientos le apagasen los brios poniéndole á la Vis'ta su’ 
ruina como término de su jornada. Mientras por pasos contados y no ve
loces llegaba hasta Albacete , donde bizO alto, fatales nUevás por dias y' 
por horas le iban informando dé que se hábia'separado de su obediencia 
gran parte de la monarquía. Alvarez 'se retiró dé delante de Ghanada: Se
villa, despues de varios dids de distnrbiós y  alborotos , ‘habíaparado etf 
ponerse dél lado dé sus enemigos. En Cataluña, en eí bajó Áragon Id 
rebelión progresaba. Pór último , el desembarco dé Narvacz, y sú'éo- 
locácion al frente de las tropas de Valencia, así Como ei vií^é de CoU- 
cha'á Andalucía, le causaron un énojó qué trajo consigo no poco dé es
tupor y desaliento. Versé abandonado pOr él «yérclfó én Varios lugares 
le hizo no contar con la fidelidad dé las tropasíqué bajó su inm ^iato 
mando tenia, y no quiso hacemuná‘priíeba arrÓjada’ por dópdé ó se 
asegurase de tener fieles y celosos servidóres, ó, proVocandó una declá-' 
ración de enemistad en los antes suyos, acelerase la perdición que le ameha- 
zaba. Detúvose, pues, el regente dias y dias en Albacete, coh tal méngüa de
su gloria que acaso rayó en injusticia la censura de qúe fué blanco, si bien
es ciertojqúe su inexplicable descanso entre los males y peligros qUe l e ' ' 
rodeaban, y la actividad de sus enemigos, no puede menos dé redundar 
én descrédito, si no de su valor indudable, de su resolución y discer
nimiento, liastaiiO verse razones qué le abonen ó un tanto le disculiicn. 
Ello és que seguía sin dar un paso adelante ó atrás , mientras en todas

♦a
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partes alzaban bandera sus enemigos, declarándosele contrarias Castilla la 
Vieja con sus capitales Burgos y Valladolid, algunas ciudades de Gali-, 
cia y Extremadura , Pamplona con gran parte de Navarra , y las provin
cias Vascongadas. Al mismo tiempo Narvaez, sin desperdiciar un instante,^ 
poniéndose en movimiento desde la ciudad de Valencia se habia encami
nado á Aragón al frente de poco mas de mil hombres, presentando sp, 
costado á Espartero, aunque no a su inmediación, tampoco á distancia, 
muy considerable, sin que el regente diese muestras de salir de su ocio
sa residencia en Albacete. Serrano con Prirn, también dueños de pataluT 
ña, iban á pisar los términos de Aragón bastante mas arriba de los lugáT. 
res por donde venían los valencianos. Delante de ellos se veniati retiraut 
do Seoane y Zurbano, desamparados á menudo por las tropas que se 
quedaban detras y por las guarniciones que dejaban en las plazas. Lle
garon por fm estos dos generales á Zaragoza, y, poniendo sus soldados 
en una población parcial casi toda del duque de la Victoria, consig^uie: 
ron afirmar en ellos la vacijante fidelidad, sucediendo, como suele ser, que 
de los pensamientos y afectos de los pueblos donde residían participase 
la tropa. Pero ínterin ocupaban á Zaragoza las, fuerzas del regente, las 
de Narvaez se liabian arrojado á dar socorro á Teruel, declarada contra 
el gobierno y sitiada por un cuerpo mandado por el brigadier Enna, sien
do á aquellas tan propicia la fortuna, que no solo compelieron á retirarse 
á los sitiadores , sino que lograron de muchos de ellos que en batallones 
enteros se viniesen á sus filas. No paró aquí el atrevimiento del temido 
rival de Espartero, pues, aventurando mucho, según su costumbre, aunque 
precavido y diestro en su audacia, se interpuso entre Zaragoza con el 
ejército de Seoane y Zurbano dentro, y Madrid en la cual dominaban: 
los amigos del regente, y tuvo la fortuna de que de Calatayud se viñie- 
se con él una bastante numerosa fuerza de caballería. Así aumentado 
su número, fuese sobre la capital de España, aunque sabia que iban 
venir contra él las tropas de Zaragoza muy superiores á las suyas en nú
mero y que el regente podria moverse de Albacete hacia el mismo lugar, 
también con superioridad en tropas, al paso que era de temer que Madricl 
le resistiese. Alentábale sin embargo , y quitaba á su propósito el carác
ter de una loca temeridad, saber que Serrano y Prirn, bien acompañados, 
seguian á no larga distancia á Seoane y Zurbano, y que, de otros pqp-' 
tos de España también venían a caer sobre Madrid fuerzas de los leyatt- 
tados en mas de una provincia, Habia también esperanza de que en la qa- 
pitaí del reino la gente de valia, á la cual era odiosa la dominación de Es- 
partero, hiciese algo por derribarla, causando embarazo á los que la que-, 
rían sustentar á todo trance. Parte de estas esperanzas se vieron cumplir 
das, pero no así todas.

Dos circunstancias favorecieron la empresa dé Narvaez. Los subleva
dos de Castilla la Vieja empezaron á poner por obra su proyecto de 
presentarse armados á las puertas de Madrid, no desconfiando de entrarla*; 
El primero que se acercó á la capital fué el general Aspiroz , el misnio 
que habia sido ministro de la Guerra en Valencia en los últimos.diaS; en 
que gobernó á España la reina María Cristina. Venia este generai desde
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Vallatlolid, y desde Biirgos sé preparaban á juntarse con ér,eomó amigos 
algunos cuerpos á cuyo frente estaba el general iBayona. Entretanto el re
gente, como viniendó á conocer que nada hacia en Albacete, determino 
moverse, y puso en ejecución su intento; pero, en vez de ir sobre Narváez 
ó de acudir al socorro de Madrid, donde había dejado la preciosa prenda 
de la rema, cuya posesión tanto lo importaba, se encaminó á Andalucía á 
sujetar aquellas provincias, creyendo sin duda que bastaban para la de
fensa del centro de España y residencia de la suprema autoridad las fuer
zas qué le seguían siendo fieles en Castilla y Aragón, y dando coü Su 
retirada niuestras de que rehuía encontrarse cóh Narvaez ; yerro que 
rébajándole, líabia de contribuir én gran manera á perderle. Así desapa
recía del principal teatro de la guerra el principal actor, yéndose á bus
car en lejanas empresas ó triunfos iniítiles ó derrotas fatales, ál paso 
que sus contrarios y el primero entre sus rivales acudían donde estaban 
con lÓMuayores ppügros los mas altos objetos porque se conténdiá en la 
lid empeñada.

En esta situación, el general Aspiroz al frente de poco mas de dos mil 
hombres traspasó las sierras de Guadarrama y presentó á Madrid el espec
táculo dé nueva guerra civil, harto mas formal que otra alguna anterior, 
si no se toma en cuenta la larga y porfiada sostenida por muchos años 
contra el pretendiente. Alborotóse la capital, falta de Irópas, aunque guár- 
necida por la-milicia nacioñal cuyo número era crecido. En la oficialidad 
residente en Madrid se mostró en general tibieza en defender la caiísa del 
regente, la emal én algunos llegó á ser desafecto. Al revés en los mi
licianos nacionales, entre quienes de tal modo ejefciau una influencia pre
ponderante los parciales acalorados de Espartero, qué el cuerpo todo, aun 
con la repugnancia de gran parte de los qué le componían, aparecia y hasta 
de hecho venia á serié apasionadamente adicto'. Casi todos los hombres 
dél bando extremado, viendo á ios caudillos de la parcialidad moderada 
su enemiga al frente del levantamiento, se confirmaban en sustentar el 
interés" del duque de la Victoria , arrepintiéndose no pocos de haber pro
vocado ú aprobado la resistencia que había traído las cosas ál punto en 
que se hallaban. Verdad era que Serrano y Prim estaban al írenté dé 
un ejército de lós levantados, y que otros caudillo^ de la misma parcia
lidad seguían sosteniendo la misma causan así cómo que en las provincias 
contnba, entre gentes de opiniones extremadas é inquietas, muchos parciales 
la guerra seguida contra Espartero; pero donde mejor conocía el bando 
llamado progresista su interés miraba la desdicha que amenazaba al re
gente cómo la señal de una série de reveses los más fatales. Aun los 
primeros entre los contrarios del duque de la Victoria. se retraían a en
trar en la contienda que habían provocado. López y Sus colegas en el 
ministerio caído en mayo no imitaban á su compañero Serrano en sü 
resolución, y andaban escondiéndose, temerosos y no satisfechos. Olóza- 
g a , pbco/amigo de comprometerse en la cíase de guerra empeñada, sé 
mánténia en las provincias Vascongadas en absoluto retiro; y, estando en 
lugai'és sépátádos ya de lá obediencia al gobierno, nada hacia por donde 
níoitrasé estar de acuerdo coA lós levantados. Córtina,' valeroso y sagaz,
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veia COII d6sabri|niento Ip que pasaba, seguro de que la victoria de una
causa sustentada por IVarvaez , Concha y otros personajes de las inistuas 
opiaiopes , yendria á parar én su vencimiento propio y en la ruina de,las 
doctrinas y dpi interés de su partido. Así, en Madrid fué poco menos 
que unánime entre la parcialidad: exaltada la resolución de resistir a las 
tropas; d® los levantados. Acercóse Aspiroz , é hizo una intimación, á i^ 
capital para que le abriese sus puertas, larga y llena de argumentos y 
nada .semejante á las que se hacen en casos tales. Jlespondióle D. Eyar 
ristp S. ; Miguel, á |a sazón capitán general de Castilla la Nueva, con 
no menos flema y proligid'ad,, procurando rebatir las. razones con qpe 
su, contrario argüia ó los, madrileños para que; le recibiesen como amigo 
abrazando su causa. No se emprendieron operaciones importantes, por.- 
qup Aspiroz era flaquísimo en fuerzas, para acometer la empresa ,de bar 
cer^p dueño de. una población crecida , y por otro lado tampoco quería,
aun cuando pudiese, lograr su entrada en la capital de España á cpsta^dp  ̂
derramarla sangre de sus moradores. Ni los alborotadores que dpmina- 
bau á\Mpdrid eran propios para salir á campaña , pues, aunque hu- 
biese entre pilos algunos valientes, carecían de la serenidad,y pericia 
necesarias para pelear en campo raso. Así, siendo imponderable el eiif 
tusiasmo aparente y hasta cierto punto real y verdadero de los domina
dores de la capital que dirigian su defensa , y excediendo-estos en núr' 
merp a los de diverso modo de pensar, y siéndoles todayia mas süpério-. 
res en poder hasta el extremo de hacer parecef casi unanimidad su pre
dominio, si no, fuese por los insultos hechos á no pocas personas con lp:cuaj
declarabau teuer,contrarios, los soldados enemigos con su corta fuerza.• * \  • *  -
segujan trauquilos Cn la inmediación:de las mismas puertas, aunque dis
parándoles; la artillería,y fusilería continuamente causando mas estruenr 
do y violencia .que estrago. Una vez, aventurándose con un canoa Ip̂  
madrileñosfuerá ; de la puerta; de Recoletos viéndose acometidos ppr 
^npSTpocos de los de Aspiróz, huyeron con tal precipitación que no parar 
.ron; hastaíinternarse,bien, en lasrpalles, pasando aun del lugar donde ce,- ■

^  » K I

sab,a;,el peligro, y dejando abandonada la pieza de artillería, que no bu.'* " 
bo quien recogiese én largo rato. Pero los que fuera del recinto de Má,- 
drid tap; poco hacían estaban dentro , ejerciendo una tiranía insufrible, 
á la par. que acreditando lo violento y tenaz de su determinacioaidg 
mantener la ,autoridad, del regente,. Desatada lo ppyte peor de la plebp, 
,y,con ella las.gentes de todas categorías dadas á cometer excesos, haciap 
ap,restQs;de defensa con poco orden, si bien con loca actividad., ,.y ipsuil- 
tandp y vejando á la gente pacífica , la obligaban á quefrabajasei ha- 
dendo;:blanco de sus provocaciones y ofensas de palabra y de obra¡,á 
las.personas bien portadas , como si declarasen que entre estas no ten.ia 
amigos el duque de la Victoria. Aunque la resistencia parecía dirigida 
pór fodos y por ninguno, no obstante estar en la capital tres de los .mi
nistros, rea verdad, e l ,alma de cuánto se obraba era Mendizabal, si bien 
según su .costunibre,; él daba el impulsq, y á su vez le recibía, eíceitapdo 
pasiones n.cuyo fnipetu. tenia que obedecer cuando se dejabaif septii; epi.- 
¿ravecidas* ¡Fecuadí^iitiP el célebre per^pnaje de quieb ahora se bab!3>^?i
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discurrir arbitrios de toda clase para casos apurados, sin igual en tiem- 
pos de desorden cuándo ninguna ley ni reglas le presentaban tropie
zos, y valiente y activo, mantenía y avivaba la fermentación reinante con 
todo linage de estímulos y aun de medios artificiosos. Pronto creció el

.  '  ' ’ V ' *  . * • * * *  . > > ' «

peligro, y con él la furia de los madrileños empeñados en la defensa, con 
la llegada de nuevo y mas poderoso contrario. Presentóse delante (Je 
capital por el camino de Aragón Narvaez, seguido de fuerza bastante su
perior á la que seguía á Aspiroz, pero no la suficiente para tomar por 
asalto la población, cosa que por otra parte no cuadñba con los deseós 
de los sitiadores, auuqiíe hasta á ello se habrian tal vez arrojado si viesen, 
imposible apelar á mejor recurso para el logro de su propuesta ,empres^. 
Renováronse las intimaciones, haciéndolas el nuevo general , y la res
puesta fue como antes negarle la entraíía. Ofendióse Narvaez y en segun
da intimación se valió de expresiones poco prudentes, manifestando qpe 
si bien vería cpn dolor la efusión de sangre, no estimaría .gran ipé.rdjdp 
la de la yi7 y traidora qué corriese en la lid que se.provocaba. Aplica- 
ronse la calificación los que habían tenido parte eii el levantamiento de 
setiembre de 18^0, y se la aplicó la milicia nacional con. menos motivq, 
no faltando quienes la persuadiesen de que á ella especialmente iba di
rigida. EnGendió tal insulto la furia, pero poco hubo .de variar la-situa
ción de las partes ópuestas. Los defensores de Madrid contaban, cpn 
ser socorridos, abultándoseles Ips recursos de qué auii podía disponer, !el 
regente , ios cuales por cierto no eran'escasos. Seoane y ZurbañO : se 
acercaban al frente de cerca de diez mil hombres con numérosa arti- 
Hería y mediana fuerza de a caballo, Enna estaba cerca con algunas 
tyopas. Lejos Espartero, capitaneaba una división crecida , habiendo juñ- 
tádo sus soldadosL con los de Alvarez. En Galicia , varios cuerpos sp ha- 
bian declarado por el, regente, cuya causa sostenía la plaza del F.errol 
con empeño. Gádiz le era. adicta, y asimismo Zaragoza, formidable^,, Ja 
primera por su situación., la segunda, por su gloria y por el, conocido íe- 
soñ éón que su vecindario peleaba en defensa de sus hogares. A Ñaryae^ 
y Aspiroz daban aliento las circunstauQias de cas! toda la pen/nspla, 
donde ,se habían comprometido contra el gobierno pueblos y cuerpos nu
merosos, y saber que aun dentro de ftladricl tenían ppr suyo ej .huw
í^eseo de la clase mas ilustrada. Todo, sin embargo, dependia de ph'en
cuentro ineviláble'y próximo entre los sitiadores de Madrid y jas, tropas 
de Séoan'e y Zurbanó, que acudian á dar favor á la sitiada capital de la mo
narquía. Con resolución que habría pecado de temeraria,¡si en casos tales no 
fuese prudencia y prenda de triunfo el extremo de la osadía, resolvió Naryapz 
ir a buscar batalla coO sus enemigos , aunque solo podia oponer dos caño
nes dé campaña á las bien provistas baterías que traía consigo ja opues
ta hueste, á la cual ademas era inferiorísimo en infantería, ya se.atendie
se á la cantidad de su gente , ya á la calidad, en la cual podía ^spplip 

/mal el valoría falta de orden, estando los cuerpos de aquel corto ejer
cito juntos como, al acaso. El dia^O de julio de í 843 moViéronse de de
lante^ de Madriíí lás tropas que por algunos dias la Vliahían, esjadp. ame-*

‘ a 1/1 visfa .a l^^
.. i t
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nías trecho. Cantaron victoria los sitiados, y se renovaron con alimentó 
los excesos contra los vérdaderos ó supuestos parciales de los poco arite  ̂
sitiadores, triste anuncio de futuros désmanes que hacián fatal el triun
fo del regente. El dia 2í siguiente se paso en incertidumbre. Én aque
lla tarde llegaron Seoane y ¿urbano á Alcalá de Henares, mientras Nar- 
vaez se situaba cerca de Torrejon de Ardoz, distante de aquella .ciüdád 
como dos leguas, y de Madrid como otro tanto. Envió el general deí re
gente á su contrario uno como reto diciéndole que iba á pasar á Madrid y 
que le dejase franco el camino, pues tenia intención y poder aun de abrírséje 
á viva fuerza. No fué menos arrogante la respuesta tan parecida á la 
amenaza á que se dirigía que solo se diferenciaba de ella en variar al
gunos términos , reduciéndose a expresar que había intención y podér de 
oponerse al paso pedido. Amaneció el dia 2 2  dé julio y las columnas de 
los generales Seoane y Zurbano emprendieron su jornada por el cartii- 
nó real como caminando en formación ordinaria, y no á modo de quie
nes Van á eriipeñar una refriega. Narváez, habiendo arengado a sus tro
pas coii marcial elocuencia y habilidad , salió á oponerse á sus contra
rios. La artillería de estos comenzó á disparar al principio con poco cer
tera puntería. Dé repente da orden Narvaez de acometer. Lánzase su 
caballería entre ía tropa enemiga; sigue la infantería ; introdúcese confu
sión entre los acometidos; suenan gritos de unión y paz; responden 
otros con aclamaciones contrarias; embisten algunos de los de Séoané al 
brigadier Schelly que gobernaba la caballería de Narvaez, y le hieren; 
cae el geñeral Seoane entre la confusiori en manos de la gente resuelta 
qtié ba penetrado por las filas de los suyos; y se renueva el grito de 
paz, pero siendo de los enemigos del regente toda la ventaja que podría 
haber dado la mas completa victoria. Huyó ¿urbano casi solo., metiéri- 
dose en Madfid, y las fuerzas que él y Seoane gobernaban se püsiéroíi 
bajo él maridó de Narvaéz sin acertar cómo habiari pasado de sustentar 
una causa á defensores de la opuesta. Así, perdiéndose pocas vidasV grri* 

'cjasá uri esfuerzo de atrevimiento acompañado de tino, quedó en poéos 
'momentos resuelto cuyo habia de ser el gobierno de España, casi én el 
misrrió lügar donde cerca de dos siglos antes el segundo í). Juári dé 
Austria, en triunfo asimismo comprado sin sangre, líabia logrado resolver 
un punto igual, durante la menor edad del rey Carlos II.

Hasta muy adelantada la tarde del dia 22, no fué conocido del público 
de Madrid el grande acaecimiento que á poca distancia de sus puertas 
había trocado la faz de los negocios. Supiéronlo, cómo debia sucéder, ári- 
tes los .ministros, y callaron, pretendiendo sacar partido de éí Mendi- 
zabal, qué no desesperaba de continuar defeudiéndo la capital por algún 
tiempo, ni de conseguir en tratos llevados adelante con maña y válor fá- 
yorables resultas, Pero faltó la firmezA á los que babian de ayudarlé. Eri- 
traVóri én Madrid algunas tropaÁ de las del hrigádier, Enua , y sabiendo 

' que sus compañeros los de Seoane obedécian ya a Nái'vaez en vez de ál 
regente, creyetón natural, hacer lo riiísmó. Por otra parte los iniliciáriós 

' riúqióriálés dé Madrid, cansados de! sei’yicio dé tantos dias, y atónitos 
de úa  "revés iári eriotnie cuaütó inespéradó , comenzaron a sépaVatse
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de las filas. EntoneeS perdieron su predominio los que le éjercián, y 
los que seguían con repugnancia, ó aun con indiferencia, la voz de los 
acostumbrados á dirigirlos dieron entrada en sus pensamientos á temo
res y cálculos^que ninguna pasión fuerte contrarrestaba. Quedo llana la 
entrada á Aspiroz y Nafvaez, y, aunque hubieron de mediar tratos con 
el primero para que antes verificase la suya , no fueron hechos con la 
competente formalidad ni por personas bien autorizadas por parte de los 
madrileños. Así, entraron en Madrid las tropas .de uno y otro general, 
tardando poco en llegar las de Narvaez, y pasearon el trecho que media 
entre la puerta de Alcalá y eí real palacio, entre numeroso y atónito 
gentío que las veia con diversos y contrarios afectos, habiéndose lanza
do á las calíes ufanos los moderados, poco antes escondidos para evi
tar afrentas y vejaciones, gente casi toda ella de la condición alta ó 
mediana, y no desamparando el terreno, aunque hubiesen soltado Jas 
armas, los vencidos, los cuales daban ihuestras de su sentimiento en sus 
semblantes tétricos y ceñudosl La reina, niña inocente aun , habiéndo
sela mantenido ignorante de cuanto en España pasaba, y creyendo que 
la ausencia de su madre, á quien amaba con pasión tierna y extremosa, 
era voluntaria , recelaba que había caldo en manos de enemigos, y re
cibió ácongojáda á ios genérales victoriosos qne solicitaron y alcánzaróñ 
permiso de entrará besarle la mano, Desengañósela en breve, y celebró 
como propio el recien conseguido triunfo. - '

Era indispensable y urgente hacer uso de la victoria'para poner al
gún órden én la desgobernada monarquía. Tratóse antes que todo de 
la cápiíál. Quedó privada de sus armas lá milicia nacionaL de Madrid; 
cuerpo señalado por grandes servicios y no menores desmanes, siendo 
muy dé lamentar que la ñécesidad de reprimir los segundos estorbase. . . V, ' ; V . • , * , , . ' ' ' ' .
dar á los primeros todo el valor de que eran, merecedores. Estaos fueron 
disposiciones dadas por la autoridad militar dueña del poder vacánté. El 
ministerio bábia desaparecido. Cuetos había hecho dimisiofi. Soló Mendi- 
zába!, con firmeza que le honra, insistia én ser liiiñistro, pero, fuese cuál 
fuese su derecho, su pretensión éra descábéllada. Én el diá sigüieñte ál 
de la entrada de ,Narváéz én Madrid, mudaron en todo de aspéctó 
las cosas. Acelerándose Serrano y’ Prim, entraron én la cápitaí entré 
aplausos. El primero se bábia hecho gobierno de España y estal)á reco
nocido por serió entre los sublevados , á quienes así como al Estado eu
general fue de sumo provecho su loable osadía. Considerándose todo el mir* ' * * » . , '
nisterio dé qué este genf ral eía parte como mal despedido por el regente, 
y reintegrado en el mando por el voto de los pueblos manifestado en el 
levantamiento , solo se trató de buscar y juntar sus dispersos miembros 
pará que formados en ciierpo tomase este el tinion dé la nave de la mo
narquía. Salió D. Joaquín López dél lugar donde estaba escondido para 
volver á ia presidencia del consejo de ministros, gozosó más qué otros, 
no por codicia dé niándar, muy agena de su condición , sino porqué, pre
viendo poco, juzgó llegado el diá' del triunfo de süá doctrinas erí véz'de 
cóbócér que sé Jiabián éncanviñádo las cosas de tal ñáánérá' cĵ  su p'a- 
ráderó mas próbatíié érá lá dómiñacion de lós mbdérádds* Póéo despüesTOiio VII» 72
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vinieron h. su lado y á encargarse del despacho de los ramos del servicio 
qué habían tomado a sn cargó é iban á tohiar de nuevo los ministros Ca
ballero y Áyílon, pesarosos, si no de su encumbramiento, del medio por que 
le habián ,logrado, y de verse rodeados de enemigos como auxiiiarés, pe
ro resueltos á favorecer á su parcialidad antigua en daño de sus nueyos, 
nada gratos y poco seguros amigos. Sin afecto ni pensamieiito alguop 
particular hubo de volver Frias á su ministerio. Serrano , fiel á sus aihisl 
tades con los generales,con quienes había triunfado, muy al revés, pen
saba en inaugurar una época nueva en que fuese el gobierno de la liga 
que acababa dé alcanzar victoria, sin que por esto pensase en desviarse 
del todo de las doctrinas o de las personas de su anterior partido. Míen- 
tras desde la capital estos ministros, dueños do la residencia ordinaria del 
gobierno y con el precioso depósito de la reina y de su hermana la infan
ta en su poder, se preparaban á dar á los negocios nuevo giro, el regente 
en Andalucía, ignorante de los sucesos que le habían quitado lá posesión 
de Madrid , señalaba con yerros enormes el fin de su carrera. A su lle  ̂
gada le hubia abierto las puertas Córdobá, huyendo de ella la junta, feor 
todas partes se le sometían en su camino, pero no así en los lugares piíés}* 
tos fuera del alcance de sus arinas;. Granada , despues de haber rechaza
do a Álvarez había visto presentarse en sus impediaciones él general 
Manuel de la Concha que venia á ponerse al frente del levantamiento 
contra Espartero. Aunque en aquélla capital los moderados eran ya parte 
priacipal eq la prosecución de la einpresa comenzada por los de un ban
do (iistipto y contrario, todavía los de este último, elevados ál mando su- 
premo= de la provincia, por componer su junta, ejercían, si no un predo
minio absoluto, un influjo poderoso en cuanto.se determinaba. Hubieron de 
temer que ja yenida del general y su colocación al frente de sus tropas 
tragese copisigo perder ellos su autoridad, y, agregándose á este claro 
conocimiento de su interés, estar un tanto ofuscados con preócupaciones., 
hu.bierpñde, resplyer que np se diese entrada, y menos aun mando impor- 
tanle, entre eljos a uno de jos que intentaron hacerse dueños de la persona 
de la reina en octubre de 1841, á los cuales, renovando una calumnia 
necia, apellidaron regicidas* Causo tal determinación que se detuviese Con
cha,, y aun podría haber tenido peorps efectos que el de entorpecer, eq 
Andaluoía las operaciones contra el gobierno del regente, pues fácil pra 
que latea de la discordia, con tal iinprudencia encendida,prendiese fuego 
hasta consumir á los coligados en toda España. Por fortuna, fué tanto él 
escándalo, al oir traer á cuento tales cargos en hora tan inoportuna, que 
redundó en contra de los fomentadores de desunión y muy en provecido 
del mismo general, de suerte que no tardó Concha en entrar en Granq- 
da y tomar el ,mando entre aplausos muy generales, remediándose así 
el mal que tenia trazas de agravarse hasta lo sumo , si bien no sin ha- 
ber la causa común padecido, perjuicio de las dilaciones en obrar acórdes 
cpqtra el enemigo. Este había por aquel tiempo adelantado sus tropas 
.hpstá Jas inmediaciones de Sevilla. j^an-Halen, que precedía al regéqté,

^  ^ ' f  ‘ ^  I •  -  •* » 4 ‘  * I  1 * *  '  '  i  * '  •  *  *  *

inî imo a .esta ciudad quo le diese entrada, y se pegprop, á ello' Ips qqe 
alií.jm^ndaíbap ,jiqndq á.la iqtimacipu uua respuesta pegatiy^
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Enojóse el geaeral dél regente y.mas todavía el mismo Espartero, y re
solvieron; combatir á Sevilla hasta entrarla á viva fuerza, y entretanto 
molestar y dañar, á los moradores con arrojarles bombas y granadas. 
Llevóse á efecto esta determinación con poca gloria para los agresores. 
Resistióse Sevilla con tesón; fué en ella grande el entusiasmo; armáronse 
los de contrarias opiniones unidos en el pensamiento de odiar y hacer guer
ra al enemigo que tan mal trataba á la ciudad ; apelóse hastai á excitar 
afectos religiosos, y recuerdos dp pasadas glorias, no sin fruto ; y siendo 
por otra parte flojos y desacertados en sus operaciones Jos del regente, 
vino á resultar ponerse la defensa de los sevillanos entre los hechos, glo
riosos de la historia, no sin mucho de la hiperbólica alabanza á que 
tanto propenden los andaluces 1 y también todos los españoles. Peí’o no 
contrajeron corto mérito los que con escasísimas fuerzas .osaron arrostrar 
las numerosas que seguían al duque de la Victoria, ni fué para este pe
queño baldón que, mientras evitaba encontrarse con mas temible contra
rio , y dejaba á 'la reina y á la capital caer en manos de sus rivales, se 
diese al feo entretenimiento de destruir una capital dp provincia, po
blación digna de respeto por contener hermosos monumentos de artes. 
Así, estuvo el igapraiite soldado, que se,daba por caudillo de la parcia
lidad favorable á los progresos del humano entendimiento, á punto de 
estropear mas de un soberbio edificio,, de los que son gloria do la na
ción española. Con, harta mas razón que el bombardeo de Barcelona fué 
vituperado él de Sevilla , no encaminado a propósito alguno que sirviese 
de disculpar . su rigor. En tanto la expugiiacion de la ciudad se iba ha
ciendo dificii. Dirigió la defensa con tesón y habilidad el general Figiié- 
ras ,.bien asistido por otros generales .y oficiales de inferior grado. Éutró 
,á dar socorro á los sitiados el coronel D. Manuel Pomar, trayéndoles de 
la vecina provincia de Huelva buen refuerzo de gente y crecida cantidad 
de pólvora. lAcercábase Concha, el cual pon actividad y valor suplía Ja es
casez de medios con que contaba. En tal situación llegó á los reales del 
regente la noticia de la derrota y prisión de Seoane y de estar Madrjod 
en poder de ííarvaéz , Aspiroz y Serrano, Juzgó entorices: Espartero inú
til obstinarse en combatir á Sevilla, y hubo dé pensai*. en : recogerse, á 
Cádiz, donde aun no le había faltado á la fidelidad la poca t^opa que 1'a 
guarnecía, y la partq mas ,numerosa , si no la mas respetable ¿ ilustrad^? 
del vecindario seguía siéndole adicta con acaloramiento.., Sin, duda, lie- 
vaudo consigo un número considerable de tropas que aun tenia bajo su 
mando y abrigado con dos muros de Cádiz y las formidables líneas de la 
isla Gaditana, podia haber dado largas h la guerra civil, siendo la única 
compensación á las yentajas de que gozaría en tan fuerte puesto que la 
marina casi toda había abrazado, el partido de sus enemigos, y hasía 
puéstose á bloquear el puerto de la ciudad que se le mantenia obediente. 
Salvaron á España de estos males que le prometián no escasas desdichas 
el valor y la actividad de Concha por uu lado , y por otro,haber cundido 
en lap filas de los de Espartero el desaliento, y el éspíritir de,deserción 
que había trabajado af ejército desde Ips .primeros Ja-pendiente
ophtieuda. n̂  ̂ pop^euzó á^er pue3ta en ej,ecueiop̂  ̂ de !e-
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yantar el sitio de Sevilla, coando sirvió de señal de disolverse el corto ejér** 
cito det regente. Arrojóse Concha sobre los desordenados fugitivos cW 
impetuoso esfuerzo, y aumentó eii ellos la confusión y el deseó de des^ 
amparar i  su general condenado por la fortuna. Perdió Espartero sii 
serenidad entre la congoja de su ánimo , y huyó precipitado con afan de 
poner su persona en salvo, faltándole, como á otros personajes célebres 
por su valor, la fortaleza necesaria en trances duros. Arribó el ya depues
to regente al puerto de Santa María, rendido el cuerpo al peso dé la 
fatiga y el ánimo al de la desgracia, mientras Concha iba dando al
cance á sus tropas,' adelantándose él solo á sus soldados, no obstante ir 
veloces , y buscando á su contrario con vivo y tenaz empeño. Cerca de 
Puerto Real, y aun casi á ia entrada de la isla dé León , fueron aco  ̂
metidas las reliquias de las tropas de Espartero y del todo desbarata
dos , cayendo prisioneros algunos de sus genérales, uno de ellos herido. 
En tanto, el duque de la Victoria con precipitación se embarcaba eá 
el Puerto de Santa María , y pasando á la bahía de Cádiz se acogía ál 
amparo de ün buque dé vapor inglés llamado el Malabar  ̂ surto eri 
aquel puerto. Pocas horas antes, la misma Cádiz habia abandonado sü 
causa. Aprovechando la ocasión en que los numerosos parciales del go
bierno derribado ya en casi toda España, estaban suspensos y asombra
dos al verle caer, unos pocos hombres atrevidos, tomando lá voz del pueblo 
gaditano, hicieron lo que en el corrompido lenguaje de estos dias es lla
mado proñuncianiiento , y nombraron de pronto una junta. Con esto 
quedó en el mediodiá de España completa la victoria, por el levanta
miento empezado en fines de mayo. Espartero, deteniéndose poco en lá 
bahiá de Cádiz, salió de «Ha en el buque inglés que le servia de asilo. 
De su viaje hasta su llegada á Inglaterra no tiene para qué dair razoh 
lá historia, aunque sí debe referir que protestó contra lá violencia, por 
la cuál era despojado dé la autoridad que legítimamente le habían dado 
las cortes; protesta fündáda si no se considerba que su encumbramiento á 
la suprema potestad y el origen dé las córtes que á ella le subieron ve
nían de otra violencia igual usada contra la reina gobernadora y los cuér¿ 
pos legisladores, y aprobada por eh mismo general que recogió sus fru
tos; con lo cual se dió nuevo ejemplo de la ceguedad humana y de lo 
que son los tiempos revueltos, siendo común en ellos invocar el caído 
la misma ley que no aprovechó á su antecesor y contrario á quien él.dér- 
ribó, y frecuentes los casos en que se acredita semejante injusticia. ‘

La noticia de la partida de Espartero alivió al gobierno de Madrid dé 
una carga pesada , no siéndolo poco la permanencia en la Península del 
regente. Pero le quedaban otras poco mas leves, las cuales logró llevar, 
sino con próspera, á lo menos con mediana ventura. Era en verdad iiV-' 
feliz él éstádo de España, aunque, como sucede en toda victoria, ée 
diesen los vencedores el parabién por haber pasado de una triste situa
ción á otra que, én su sentir, prometía inmensas ftlicidades. LaS dos 
grandes párcialidades que dividían la nación ; sin contar él crecido liu- 
íñeró dé loó parciales del^retendiente, habían qüedádó lásthnádas 06
podó:dé lás pasádaá lides^ Las doctrinas dé lá exaltada habian álcánzádo
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un triunfo nuevos pero no así su interés, estando al revés triunfante el 
de la opuesta. Por otro lado no dañaban poco á las máximas de orden y 
buen gobierno, ni á la práctica de la obediencia, los,sucesos de que la 
mudanza de gobierno recien efectuada había nacido. Los ministros prô - 
feSaban y seguían una fé; los^generales vencedores casi todos ellos otra 
diversa; y la autoridad y la fuerza estaban repartidas entre unos y otros. El 
gran partido moderado contaba por suya la victoria adquirida ; cosa que 
le aumentaba,el poder, por ser en gran parte cierta, y porque creída 
valia poco menos que si lo fuese , lo cual para el ministerio era de grande
embarazo. Aun subsisliau armados y pujantes algunos fieles servidores

* ^  ^

del caído regente, y dueños de inmensos recursos y vencedores Hombres 
para quienes todo gobierno era un estorbo, y cualquiera ley un yugo 
insufrible. Por último , era necesario convocar á cortes, gobernar ínterin 
estas se juntasen , y, repartir los destinos; trabajo el mayor de todos, 
en que eran inevitables los tropiezos y las dudas. Empezó su carrera 
nueva el gobierno constitucional por excelencia quebrantando, la Consti
tución, pues hubo de disolver todo el senado, en vez de su tercera parte, 
según disponía la ley política vigente; doloroso recurso á que es fuerza 
apelar cuando se crean en las constituciones cuerpos imposibles , de do-, 
blar a las necesidades hijas de las circunstancias. Aunque fué este paso 
muy censurado por los vencidos, no así por la gente de doctrinas extre
madas que, aun estaba en las filas de los vencedores , uí tampoco por 
los moderados. Siguióse la distribución de los mas importantes cargos del 
Estado, Fidelísimo e! general Serrano á los compromisos que en la con
tienda anterior liabia adquirido, encomendó los principales mandos y 
puestos de la milicia, con rara excepción,, a generales de la parcialidíd 
moderada, siendo estos los que mas parte habían tenido,en la alcanzada 
victoria, y habiendo pocos en el otro bando de mediana nota, salvo los 
que habian seguido, y aun hasta cierto punto seguían todavía, la causa 
del derribado regente. Al revés Caballero y Aylloñ daban los emplps casi 
lodos á gente de sus opiniones. Vacilaban en . este punto. Frias y López,, 
sustentando este últiinO; con celo candoroso las doctrinas y el interés de
la aun, no disuelta lisa. Las I as eran de espeGie
mixta , llenas todas de doctrinas favorables al ensancbe de la libertad, ó 
sea de los derechos políticos y civiles de los particulares, duras muchas' 
para el bando caidp; y algunas de ellas fuera de la senda señalada por 
las leyes. Ocurria en tanto la dificultad de quién habia. de ejercer la 
autoridad suprema. Faltaba regencia, no componiéndola el ministerio 
como sucedió en octubre de 1840 , y, siendo la reina menor de edad,, le 
vedaba la Constitución que por sí gobernase. En este conflicto se levantó 
un clanrór muy general pidiendo que fuese declarada la reina mayor de 
edad desde luego. No osó el ministerio resolver tal cuestión, y, sin em
bargo, dijo é hizo en un acto solemne algo equivalente á una declara
ción semejante, bien que sujetando el punto al fallo de las córtes que 
se iban á celebrar, como si las doctrinas de los constitucionales de lac ' ' ' • . . .
clase á que los ministros conespondian no prohibiesen quebrantar la 
ley constitucional aun á las mismas cortes. Así se iba ganando üem-*
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po , sin versé claro quiénes habrían de salir al cabo gañancibsós, ^
 ̂ * f < I

NO estaba la paz dei todo restablecida aun despues 'de véflcido Es'-̂  
partero. Zaragózá que seguía á su devoción tardó en reconoéér ál go-! 
bíerno dé Madrid. Irritado de sus dilaciones él coronel D. Jaime OrtégaV’ 
uno délos contrarios del regente, pero basta entonces de la parcialidad^ 
extremada , trató de entrar á fuerza la capital de Aragón ; pero encón-- 
trándo resistencia Hubo de volver rechazado. Dentro de poco se stijetó áf 
gobierno la ciudad, pero con sumisión inperfecta, y quc'tenia trazas dé- 
ser de duración muy breve. No se hallaba mas sumisa ni quieta BarceIb-‘ 
na, aunque en ella no eran los parciales del duque de la Victoria quié
nes predominaban, sino, al contrario, los caudillos y principales partes 
la sedicibn vencida eii el año anterior , y en este renovada con méjóri 
fórtúná; pues, aunque allí como en todas partes habían venido los mo-̂ - 
derados a dar auxilio á los enemigos de Espartero, él ascendiente habiá 
quedado por la gente de opiniones "extremadas é inquieta conducta. AsiV 
al saberse que en Madrid tremolaba triunfante la bandera dél levanta^ 
miento , pero que la victoria iba siendo aprovechada por las opiniones y 
el interés de los del bando moderado, sintiéronse afectos dé pena j 'y  
mostráronse deseos de no dejar en semejante paradero una rebelión ’á' 
muy diferente íin encaminada. Por algunos dias continuó Vacilante iâ  
autoridad del gobierno, cosa poco dé extrañar , pues al punto de haber 
coñcluidó tales alterácioñés, nó podia ser la serenidad completa. Había 
acudido allí Prim , premiado con él título de conde de Reüs por lá de
fensa que había hecho dé Ja población de esté nombre, y llegado ya á- 
ser general; y de sus anteriores opiniones, y aun de IOS principioscon^ 
que había empezado el alzaiñientó, se prometian los catalanes mas Vio
lentos demócratas/antes sus amigos, qué le tendrían á su lado , y aun- 
á su frente, para la empresa de llevar las cosas á muy otro término 
qué el en qué habían quedado. Juicioso en ésta ocasión el alentado iór 
ven ño quiso malograr los frutos de su victoria, y dar a su patria éñ' 
vez de paz ñuévoAdisturbios. Hubieron , pues, los sediciosos de buscar 
otros Capitanes, y eñcontraroñ varios, siendo de ellos él dé más nota él- 
brigadier Atmeller, que también habiá entrado en la guerra hecha á Es-'

* * t *

partero, pero no en Cataluña, y quéj obrando de diverso modo que Priñiv 
ni aun durante las hostilidades había estado en unión éstrecbá con los dé’A  ̂ i , •♦ r s * *
opiniones moderadas. Esta guerra, sorda por algún tiempo, tardo, s1d em* 
bargó, poco en dejar de serlo, separándose de la obediencia al gobierno 
de Madrid Barcelona y algunos Iggares mas de Cataluña. Aun llegó éi 
tomar tal cuerpo la sublevación, que presentó en campaña fuerzas ño' 
despreciables. Necesitábase un pretexto para seguir la guerra civil; pero 
esto.Áábündában en un tiempo en que se habían propagado las mas vió^
lentas doctrinas, y cuando en el ieváhtamiento que acababa de triunfad♦ • ♦ *

se habían declarado intentos harto contrarios al orden y aun á la mp-‘ 
narquía. No quisieron, con todo eso, los sublevados hablar de república,. V
aunque muchos de ellos deseaban verla .establecida en España, como él 
medio mejor de mantener él Estado en pérpétua inquietud donde hay 
alimento y satisfacción para mayor üúiñero de ambiciosos. Pero ál có^
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mepz^ la guerra i ea todas partes se habían creado j untas, según cos
tumbre en las revueltas de España, y también se había hablado de 
formar una junta central como se hizo con fundado motivo en la guerra 
de la independencia ; como se había llegado á hacer en 18,35 , si biéh 
para solo Andalucía, y como se deseo y empezó á poner en ejecución 
en octubre de 1840, estando ya nombrados, y habiendo llegado á Ma
drid varios de los que habían de componerla , y estorbando su reunión 
el advenimiento al ministerio de Espartero. Junta central fue lo que em
pezaron á aclamar los del renovado alzamiento, pidiéndola como cumpli
miento de promesas solemnemente empeñadas, y como medio seguro de 
enmendar la Constitución, haciéndola tal que, para impedir el abusó del 
supremo poder quedase el trono con autoridad reducjda á poco mas que

) y con empañado lustre. Respondióse á este grito con vivas á la 
.onstitucion y á la reina , siendo una,y otra aclamación símbolo de opues

to interés , estando por un lado el de los que so cualquier pretéxto dcr 
seaban revueltas, y por otro el de los que anhelaban paz y dar asiento 
á los negocios, y al gobierno fuerza suficiente. Púsose Prim alfrentéde 
laŝ  tropas leales , siguiéndole todas las del ejército con rara excepción, 
y sustentando la parte opuesta cuerpos de los llamados francos y paisa- 
nage armado, gente de valor feroz y escasa: disciplina. En mas de un 
encuentro quedaron vencidos jos sostenedores de la nueva sublevación; 
pero, aunque desbaratados en el campo, se mantenián dueños de jugares 
tan fuertes como eran Barcelona, Gerona y el castilo de San Fernando 
de Figueras. Vuelta cá encender la guerra civil, cobraron aliento los par
ciales del regente, y, sin mentar su nombre, comenzaron á abogar por la 
junta central , sustentando su pretensión por cuantos medios tenían ó su 
alcance. Así, á poco hubo de levantarse Zaragoza, nunca bien sujeta, y 
al enarbolar el estandarte de la rebelión puso en él por lema la conyo- 
cacion de la jutíta á que gobernando Espartero se habían mostrado taii* A
opuestos los zaragozanos. Goincidieron con esta sublevación conatos de 
hacerla en mas de una eigdad. Llegó á declararse desobediente al go
bierno la de Almería, pero, yéndose sobre ella con vigor y celeridad, volvió 
á la obediencia muy en breve. En .Granada ocurrió turbarse la paz pú
blica; pero, si bien llegó ú romper la sedición, no triunfó , acudiendo á 
reprimirla la autoridad, y logrando vencerla. Casi lo mismo acaeció en 
córdoba, donde conservó la paz con valor y tino el coronel D, Genaro 
de Qesada , hijo del malogrado general del mismo nombre, marqués de 
Moncayo. En Sevilla y Cádiz también hubo disturbios, sosegados no bien 
dieron de sí muestra/Reus en Cataluña aizó la bandera de la sedición; 
pero no tardó en humillarla al pendón de .la reina y de las leyes. Tam
bién, de allí á poco, se decjaró por la misma causa de los sublevados 
la ciudad de León , no sin causar sorpresa que una población hasta en
tonces de las mas pacíficas de España, á punto de no haber representado 
papel importante en dos disturbios pasados en el término de diez años, 
viniese ,á agregarse á una sublevación poco difundida , y solo triunfante 
en lugares muy lejanos de sus muros; nueva prueba esta del estado 
dela'nacioa española, dónde era fácil á un corto número de hombres
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atrevidos llevar la vo2 de un pueblo y alzarse con su dominación hasta 
convertirle en rebelde. A todo hacia frente el gobierno, ajüdáiidoÍé^Í¿y¡ 
generales, acaso mas qué ló que los ministros apetecian, pues ganaba ¡a! 
parcialidad moderada demasiado terreno con el poder que iban adqúi- 
riendo sus caudillos. Dolia ademas á no pocos de los ministros tener 
que hacer uso de la . fuerza para sujetar sediciones, y mas ^un haber 
de salirse de los límites de la Constitución, como con frecuencia lesera 
necesario, ó verse obligados á consentir, y aun hasta cierto puntó á' 
aprobar , que de ellos se saliesen quienes ejercian mandos en las pro
vincias.

En medio de esto, en Madrid , y asimismo en varias capitalesde pro
vincia ilustradas, no se daba por disuelta la liga que había derribado áí 
duque de la Victoria. Los antes de la parcialidad exaltada que en tal uniqñ 
habían tomado parte ocupaban los primeros puestos del Estado, menos♦ ♦ • I y
en el ramo militar , y aun en este contaban por suyo al ministro dé Ib, 
Guerra. Olózaga , venido á Madrid en la hora en que acabó el péligroy 
empezó él aprovechar déla victoria, habia recogido opimos despojos de la 
contienda , siendo nombrado ayo de S. M. con otros favores palaciegos, 
sobre volvérsele á su puésto de embajador etí París, dignidades que llevaba 
con siimo entono. A otros alcanzaban menores pero no cortas ventajásl 
Rehusaba tómarlas de cualquiera clase Cortina, bae/endo gala de modes
to , y siéndolo real y verdaderamente, puesta la mira en satisfacer dé

^  r * s

otro y mas notable modo su mas elevada ambición, y anhelando sobré 
su triunfo personal el de su partido , no sin dolor a! ver, según é! Ip
tenia prevista, cuáh fatales consecuencias habia traído la victoria coní-

#  1 .  * .  '  • ’ '

pleta de la liga.
Acercábanse las elecciones para las cortes , qué esta vez habían dé 

sW de todos los propuestos para senadores, así como de todos los dipü- 
tadóSi y era necesario y urgente entenderse sobre las opiniones qüe há- 
híán de predominar en los cuerpos colegisladores. El partido del éx-ré- 
gente éra numeroso, yéndóselé agregando dé nuevo los muchos qué de 
éí se habían separado, aüüque no de las doctrinas é interés del bando 
calificado progresista. El partido moderado estaba resuelto á acudir á 
las elecciones. Esté, sin embárgo , desconfiaba de alcanzar él triuíif(>, 
si le píetendia solo y para su antigua bandera, al paso que sus aliadós 
dé otra Opinión se sentían débiles contra la animosidad con que los mi
raban los resentidos amigos de Espartero. Discurrióse, pues , alzar nue
va bandera con nuevo lema, como dé parcialidad que nacía á reco
ger la sucesión de más dé una de las antiguas dadas por difuntas. Ti
tulóse á esta nueva grey partido proclámatorio, como dando por funda
mento de su opinión é interés, y vínculo de su unión el principio de 
sustentar la autoridad dé las córtes en la mayor latitud posible. Cele
bróse una junta magna, á que concurrieron-personajés de las dos diver
sas opiniones , reinando entre los concurrentes la mejor avenencia , sen
tándose máximas de gobierno constitucional como basa en que hubieseh 
de estribar los méritos de los candidatos, y eligiéndose estos de ambos 
partidos de los todavía Juntos bajo una denominacioa misma. Basta^dp
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resultas a ias determinaciones allí tomadas, 
Saliendo en. las éléécibhes.m uüos cnn itíb s  los db^í'á^-'dóS ^iár-
cialídades antes contr-arias y ya acordes, y bbraüdb pará' élío' éti b'uenal 
imiori los electores de la una y dé la otra contra los del bando vencido, 
que Ip íüeron en la palestra eiectoM cóñlbdo hbbián sido'en^el c ^ p ó  
de paíalla^ pero no en todas partes, habiendo logrado ganar algtínas elec
ciones* En las de Madrid perdiéí'ón los de la ligá en él rb'cintó de la cá- 
PÍ1®Í ? cónio lá elección era por toda la prpviííéia, tóliendo'gañan- 
cipsps en los distritos dé afuera, y habiendo ^uédacíd podo excedidos eii 

^npmero de votos en íos dé ádentró j fiiéroii suyoS lós‘diputados y &éhá"̂  
dores por la provincia en qué esta la cabeza de la inónarqiiía y ventaja 
ño í^orta, y mayor si sé considérabá cüáhtá 'era ñn áqüérlugar la fuerza
del bando defrotadov Ebs nonibramiéñtds hechos poñ’la próviñeia*dé
drid ftieron mixtos dé; laá dbs párcialidádés ligadas en ñna.- Así Tésnltaroñ 
electos a lá par Cortina y Martiricé de lá Rosa  ̂ én primei^ lugar aquel; 
sin que bl . diese muéstraé' de éáiisfaccion 6 gratitud por tal señál dé 
aprecio de los antes sñs contrariós; Al- revés, síebdo él nombrado asi
mismo en Sevilla , procuró serlo con hombres del partido éxtremadb v y 
aun adictos á la caüsa vencida cbn la personuRél ex-^regenteV y salió
con éü empeño, yerip^ndó á los de lá liga, así los dél urib'éOmo los dél 
otro bando todavía no discordes. ^ t o

R rá,|en verdad;;Sír^uíañér estado dé loŝ  ñegocios^ siéüdO el sistema 
que 'á lá sazón sé següia üño liétfó de cosas entré sí contradictóriás, y 
viéndose claro qu'e mal podría Continuar y qué había dé tener su parádéró 
éh algb mas claro y terminante, El désóóhténto denlos partitíáii^
anterior gobierno no conocía límites ni queWa sufrir frénb, sin émbarí- 
go , se hallában no pocé favorecidos por varios de los ministros; Los mo
derados, mifando'pór suya la victoria alcanzada sobre"^Espartero; réco- 
gíah dé ella cortó'truto para süs doctrinas ó para su interés , á mo Ser la 
cónsidéfación' déijue iba siendo síiyá la fuérzá^ilitar ró ^  tb¿
da por generales dé sñ p̂ ^̂  venlájá gráñde;^pero soló corno -̂medm
éncaminadó á lograr un fin, é inútil miéhtras esté últiñió'no se ĉ ^̂
yeiíibhabargo sé'nibstrá^^ gózosos, ^defendiendo éonteson á
’-s bombrés y las'cbsás 'de lo préséüté como prendas mudanza

cífiéá y lenta que les tr'aéríá^píbyecho índudábín én lo' tiáturo. Los de 
la liga íiéles éü sú adhesión á doctrinas éxtremádas oían ;pi^ocIamair 
por uñ jádd en su mayor pti-rézáV y M  veiañ desrñént/idas por los Re- 
éhós, y, dé^abridos borí lo qúé’pasábá ; divisaban eü lo yénidero con sus
to, y'éñojó'iñayórésynáles/''"

: Miéütrasña unos íugárés se'güéiTéabá con buena suerte por parté de
gobierno, y, con todo eso, liabiéndoáeles dificil y tardía 

la victoria, eñ btrós los iñalcóntentos^ urdiendo cóntinuas trámaSj^mante- 
niari el Estado én perpetuo pélígro. Era éste grande,^ sobré todo ení Mâ - 
drid, dóüdé la párté más crecida dé ía' población profesaba' ciego dmor áíEs- 
partero , y estaba llena de rabiosa furia por sü'VériéimieiítO V quelhiraba 
éomo u'üá áfrénta/ Mostrábas'é- este mbdo^de pebsar á todas horas =éñ los
seinbiántés'y'ádemánés iriáteá ^  áñienázadbfés V"y' nb bieamná ocasión

-
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4^bsi esperaRRas de que pudiese ser turbado el órden, cuando se nótábRn 
conatos, de aprovecharla, Así  ̂ habiéndose volado á mediados de selienibte 
un repuesto de pólvora situado á corta distancia de las puertas, al rüir 
|ló de la explosión siguió un alboroto y gritos llamando á empuñar las 
aripaS) apaciguándose por fortuna el comenzado tumulto sin derramarle 
sangre gracias al buen continente de la guarnición, fiel sobremanera y dili
gente. EÍ capitán general de Madrid, D. Ramón Warvaez, daba pruebas dé 

incansable actividad que era una de sus grandes prendas de soldádd, 
jSubsistia aun estrecha unión entre él y Serrano, mas atento ehfoncés a 
sus amistades militares que á su ipterés de partido. Odiaba al gé^ér^^ 
Jíarvaez con feroz cuco-10 la parcialidad su contraria, mezciánd^e éu 
Jo acerho de su aborrecimiento resentimientos por lo pasado y despecho 
por lo presente, por ver. en su conducta una barrera invehcibíe contra
proyéctqs sediciosos/Ásí, no había ni paz perfecta ni desórden verdaderp,
siendo constantes los peligros, y no llegando á producir graves daños, salvo 
donde aun seguía yiva la rebelión, pero también decaída y con trazas de

Todos yolyian la vista á las próximas cortes y á la declaración dé ser 
íl. M.i mayor de. edad, iaun antes del término que para ello señalabp la 
Constitución; declaración qüe se consideraba iníalible, por pedirla las ne- 
.cesidades públicas con inequívocos acentos y poderosas razantes. Iban 
Jlegando á Madrid los diputados y senadores, habiendo elegido el go- 
(biemo, estos últimos de las ternas propuestas por los electores con bas
tante imparcialidad, si bien no pudo impedir, no obstante su desep de 
equiUhrar la fuerza ; de los partidos, que en los nombramientos salie^eu 
vohitajoso? los ^  habian, pues, dado en el se
nado la superioridad a la parcialidad moderada, y en el congreso a la 
liga/; pero en este úllimp de tal nianera que era dificil averiguar cuál 
de los dos bandos hasta entonces ligados tendria preponderancia en caso 
4 eque/se  desuniesen. Dentro de la misma liga obraban acordes y for
mando un partido,entre los partidos varios diputados de pocos años y en 
ííierto grado noveles, aunque no del todo, en la carrera parlamentaria, Iqs 
cuales, remedando hechos y tomandonombres .de tierras extrañas, tjtuláv 
Xión.¡ársu gremio la joven España, como, habian llamado á asociacio
nes Semejantes la jóven Francia, Italia ó .Alemania algunos en aquellas 
naciones. Las doctrinas de estos asociados eran favorables al manleni- 
miento del orden, no meaos que á promover los adelantamientos de ^  
sociedad, inclinándose á dotar al gobierno de bastante robustez para ̂ re
sistir al desórden y domarle , y, ademas, hacian profesión de despreciar, 
ópuando menos de condenar, á los bandos antiguos y particularmente, g 
sus prohombres, declarando que á España convenía todo nuevo en per
sonas y cosas; opiniones estas en que, iba^ mezclados algunos aciertos y
honrados4esm  con: ilusiones d® la. vanidad y estímulos de la ambicicmí y
que: dieron de sí,poco (ruto. n .  í '
,í €uando estaba inmediata Ja ^reunión,del congre 

:biecnQ de laíTébelipiv armadaí Cataluña , poutenida con_^ae dfr-
rolas que llevaron en el campo los sublevados, resistia encastillada^ m
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una gran ciudad como es Barcelona, y en varias fortalezas, pero, eucerr 
rada y combatida con vigor, veíase que habría de quedar a l Cabo sujeta* 
Una dificultad se presentaba para domarla dentro de-Ja capital de Car 
táluña. Habíase afeado con extremo que rayaba en injusticia la acoioii 
del regente Espartero , cuando en el año anterior, arrojando, abombas á 
aquella ciudad, compelió á sus defensores á entregarla, y .cierta vergüen
za justa impedia recurrir a un arbitrio: poco autes reprobado: con tanta 
acrimonia. Hubo, pues, de buscarse modo para conciliar el acto, necesa
rio de emplear la fuerza contra enemigos: que :resistian dentro de una 
'población , y el respeto a los edificipsde la misma y á sus ntoradores ino^ 
centes e indefensos. Procuróse, pues^ hacer fuego solo á uná:partesdel 
pueblo donde tenían- su principal fuerza los' sublevados, y aun. allí ex
cusar en todo lo posible el uso de las bombas. Pero, como fuese, nece
sario usar alguna munición hueca , y aun la sólida de tal: manera que 
podía dañar gravemente á otros que á los; rebeldes armados, mal pudó 
evitarse que hiciesen ios parciales del caidó gobierno fundadas reconven
ciones a sus contrarios í porque disparaban contra Barcelona al, modo que
lo habla hecho el ex-regente. Desatendiéronse: estos argumentos, o s.e 
intentó refutarlos con argucias, y se prosiguió en la ¡empresa .comenzada 
de sujetar al gobierno y á las leyes á: los que seguían pertinaces en ha
cerles resistencia.vDefendíanse los sitiados con heroico tesón, : pero per
dían gente imposible de suplir con otra igualmenteí.resuelta, :yy, no vien
do esperanza re  ser socorridos de afuera, tenían que considerar infalible 
su venciníiento. Cayo nnuerto de bala enemiga ,uño. de los principales 
entre sus capitanes , D. Antonio Baiges, hombre de^gran yaíor, eor.to en
tendimiento y  dudosa conducta , acreditado de valeroso defensor deVla 
causa eonslitucionai en 1822 y 1823, sospechado con harto motivo de 
haberse vendido al gobierno de Fernando VII; proniQvedor Gontinuo.de al
borotos que aun habia, según voz común, ofrecido sus ;SerV:icios al pre
tendiente:; oscurecido por algún tiempo, .y salido nuevamente á piaza .tíñ 
teatro tan propio para éL como el de las discordias civiles ; hombre en
súma de los que se forman en tiempos revueltos, y.que solo,piensan̂ ^̂ ^̂ ^
buscar^ en .ellos con su audacia : aumentos grandes y rápidos á su fortu
na. ¡La.perdida de; este caudillo; fué sensible a los suyos , .pero, ami 
así, prosiguieron por no poco tiempo, en su. obstinada defensa, Entretíñnto 
Jos de.la parte superior del antiguo principado, capitaneados por Amet- 
11er, se preparaban á capitular con Prim poniendo en su poder á Gerona, 
y offeciendó entregarle igualmente á San Fernando de Figuergs, y, ha
biendo hecho lo primero, se negaron á hacer lo último con desprecio .de 
la fé jurada. De esta manera, el ievantamiento catalan vipo d alargarse 
hasta un período, posterior al dia en que termina el presente compeudiq, 
pero vivía ya agonizando , no siendo fuera dó propósito decir que ̂ Barce
lona s<e eútregópor capitulación no poco favorable, a sus defepsqres eñ^^Q 
de ¡noviembre, doce dias después de haber sido declarada mayor ^  
la reina, y que San Fernando de Figueras vino á ppder de jas tropas 
Isábekll al terminarse el, año de 1843 y sacando salvas las yid̂ ^̂  
sus defensores. Algo antes hablan ido cayendo vencidas la? sublevacipnes

4



íj5S& h is t o r ia :
dé ótíos'lugares. León se entregíí el 24 de octubre , tréce dias despues 
dé habers^'levantado,-y á cuántos en el aízainiento habían tomado .n(ias ,
ó iñenoS'  ̂parte ? se' trató con extremos de clemencia. No fué iĵ enov;: ia 
manifestada con los- de Zaragoza, que, dilatando,mas la sumisión,. u.Oó. vii 
no-á capitular hasta *28 de octubre , habiendo durado cuarenta di£»s ’su
rebelión; Guando ásL vencía el gobierno, llegáda ia noticia del al
boroto de León a Galicia le imitó Vigo , sublevándose el 24 de octubi^e. 
Acudió allí el general D. Martin de Iriarte , muy devoto de Espartero v.y 
que en setiembre-de-1840 diabia hecho gran papel, en la sublevación ¡dé 
Galicia  ̂de: la cual se hizo capitán general, y se puso al frente déilos 
sublevados publicando ‘ jactanciosas proclamas; pero hubo de yerse casi 
solo, y tuvo que huir, abandonando Ja ciudad cuna ,, único asilo\^y; tums 
ba asimismo de la sublevación gallega , que fué ocupada por las tropas 
tie; la reina el 11 de Noviembre. Todo esto cásicoiacidia con la reunión ,dé 
las cóVtes, que hubo de'veriíicatse á mediados de octubre. -

En el momento de juntarse diputados; y senadores en sus respeclivés 
cuerpos f Se notó qué estaban ya desunidos ios de la liga. Dieron inác?- 
ĝen- á la manifest'acion’dé los primeros ^síntomas de desavenencia: algu
nas disputas sobre la aprobación de las actas electorales. Gorlina, cuyo in
flujo: era poderoso- en Sevilla , le había empleado contra la misma liga de 
la que él, nunca habia^sido mas que á medias, , y cuya victoria no en- 
■cübria^tque le era odiosa. En otros lugares , los coligados antes de-opi- 
miohés extremadas iban conociendo cuánto mas les convenia allegarse a sos 
atnigos antiguos a quienes habían vencido que á sus poco seguros aliados 
de lavparcialidad moderada, que Iban ya aprovechando para suinterés:él 
triunfó. Qñedabanv^sin erñbargo, personajes adictos á la unión moribunda, 
í tonsiderábala existenteJa asociación de diputados qué se titulaba la jóv.en 
Éspáña v^porque en ella veia el lazo que- había formado su: alianza y que, 
lá-.ctínsévvaba tódávia.lPvocura darla por subsistente y aun mante- 

^nerla apretada algunos módtrodos, ya por no creer'llegada la hora-de 
éncárgdrsé éllos del gobierno,'ya por estimar fea acción la de romper 
éoú-amigos nuevos-con quienes habian peleado juntos , y buyos servicios 
líábian contribuido en gran parte á las alcanzadas ^ventajas. Apárte dé 
todos y por todos obsequiado , sin qué nadie le amase d pusiese ensél 
coníiáüza^ estaba Olózaga, ú cuya vanidad era lisonjero su mismo apar^ 
tamiéntó.^ Habíase rtiostrado codicioso de honras y dignidades palaciegas, 
állétíííe toda medida razonable, haciendo contraste el ansia, coa que se 

ia s  áprópiaba con el entono indecoroso con que antes las había calificado 
’de' reluiúb^ories *, y afectaba cierto desahogo en eL goce de su privanza, 
■jr 'ciél t̂a- familiaridad con las reales personas, que éi sin; duda estimabá 
-áéñáT' dé rio nlirár; Con ’éWañeza gU elevación , y muestra de su intentó
délpónér el órgulló plebeyo á la  par con otro nías antiguo; pero des^- 

y familiaridad qué'descubrian estar ageno de las scalidades propias 
'dé^quíen há bebido éñ- el' trato- de laé clasés superiores la dosis suficien- 
'té dé'libertad Jiié¿cláda cbn respetó  ̂ necesária para conseryarseien esta)- 
dó dé c^aihitiar coii SegtiridaA y décoro' por las regiones nórlesañaíi.íHá- 

^bíáse vúÓlió póf tdgunós^ dias á su clnbtyadá de París^ donde ñcértd^á
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congraciarse coií ia reina madre y con quienes la rodeaban, logrando enga-!
ñar; conisus promesas , cosa‘ que parece difícil :é,n bonibre itan.conocidp 
por engañoso; Vínose ai cabo á Madrid al ir á abrirse las eórtes, Reci-» 
biéronle como á personaje superior diputados de diversos, bandos. Qpien
con mas despego le miraba, ;ó á lo menoS: quieDj. si no en la; vidarprivada 
enj la política, empezó á hacerle guerra, fué .Cortina, su antiguo^amigpj 
ya> antes enemistado coa é\. en. ínas-de ,nnai ocasión í pern,;reconoiiiadQ 
en amistad aparen te , al cua I se al legaban varios parciales de; ;Espartero^ 
y otros pocos de la liga, descontentos ya ŷ :arrepentidps;. 
fuese, trataban los mas dé eacumbrar;á Olózaga á,la presidencia- del ,cpn,- 
sejo de : ministros, oponiéndose: a ello solamente los. amigos/del eai? 
do duque de la Victoria, y, los. que a estos acababan de allegarse , sê - 
gun.acaba aquí, de -referirse. .Para esta elevación mirábase comp^pas^ 
preliminar subirle como á escalón primero á la presidencia del congreso 
de diputados , teniéndose enteíidido^ en aquellos dias, en que no había 
reina que gobernase, ni regente; que la potestad,suprema estaba en Iqs
corte, á las cuales tocaba señalar del modo que les era posible quiénes 
habian de ser ministros. Recibía de mal grado el favorecido estas muesr 
tras de distinción; no disgustándole la,presidencia, pero recelando, ó; pa
ra decirlo con mas propiedad, sabiendo con pesar que se le destinaba: el 
ministerio, y nada dispuesto á aceptarle, no obstante, su ambición^ por
que preveía tropiezos en que era muy- probable fracasar,-y porque mo le 
acomodaba deber su encumbramiento á los moderados, á los cuales mi
raba con odio acerbo, aunque afectaba halagarlos , y hacia gala de dis
tar poco de ellos en doctrinas* Ai revés, todos los parciales’de Espí>r- 
tero, aumentado ya su número con buena porte :de, Ios del bando extre-
mádo ya arrepentidos y separados de la liga, se oponian ,con calor, ;sump 
á que fuese Olózaga presidente del congreso de; diputados. Alargó este
un tanto sus sesiones'preparatorias para entrar en eE examen' y aprobp«
don de varias  ̂elecciones disputadas, y, mientras sobre .estas se peleaba 
con maS'encarnizamiento que era de esperar;, sjguieroñ tambiem eon ar
dor los tratos sobre la elección, á la présideneia,’ Pareció singular;que los 
exaltados ó progresistas, ;de los cuales era Olózaga unojdeílos prqbpmbreg, 
y que los mismos de la liga,, y aun los que habian heclip en ella .muy 
principal papel, contando al mismo candidato á ía presidencia por uno de 
los primeros en su unión , se opusiesem eon tan vivo y tenaz empeño á 
un nombramiento en la apariencia liecho para favorecerlos ó distinguirlos, 
y aun que afeasen la idea de hacerle como muestra, evidente de intentos de 
romper la liga Iiasta pierto punto subsistente. Ríen; es cierto ^que yeian 
cuál eia el plan de sus contrarios , ,teniendo ya'pordalcs á .sus nuevos 
amigos , y quemo fiaban, mucho en el futuro presidente de quien temían 
que se allegase á la parcialidad empeñada en,encumbrarle. Cortina, sin

' reparar en su supuesta o verdadera amistad con >01ózaga , eraiquien iiias
se: oponía á su elección, declarándose ademas sn competi.dory ymo encu
briendo que para vencerle contaba con la gente^adicta .al ■ gobierno ca 
Llego al fin la hora de la elección el 4 de nayiembre, y fué; disputada.
Tnvn á cuarenta votos 5 Cortina treinta y ocho y  ¿trein-
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tá  y lino- 'Gantefó, anido con el primero de los nombrados en muy esH 
trecha ámistád así política como privada. Énteírdiose quC; estos últimos s 
vbtos eran de los de la liga' rio moderados, opuestos á Cortina ^por verle 
unido con los amigos de Espartero  ̂ opuestos á los moderados a quieriés 
éóñ harto fundamento se atribuían los cuarenta votos , y mas amigos que 
contrarios de aquel á quien se resistían a hacer presidente , sabiendo que 
rtiá's le servían Oon impedir su elevación que con promoverla. 3Vo ha
biendo juntado candidato alguno el número de votos necesario para ser 
élegido i procedióse á elección nueva, y osta vez piído mas con los desa  ̂
féetós á Espartero la aversión y el temor á los amigos del ex-regente á 
quienes ya representaba Cortina que su repugnancia á seguir unidos con 
los modérades. Sentóse, pues , Oiózaga en la silla de la presidenciá por 
166'Votos, habiendo tenidocn esta votación 38 Cortina , de suerte^qüe.se 
Vió quedarse en su punto la fuerza qué anunciaba ser la oposición por
entonces- El nuevo presidente, con excesiva afectación, manifestó cúanfo 
le disgustaría considerar como política la dignidad que acababa de cón> 
féí-írscie, renunciando de antemano el ministerio que veiavenlr á sos ma».
nÓS , sin creer é l oportuna la ocasión para desempeñarle.

Nombrado el presidente, lo cual se miraba en aquella hora cómo equi
valente á nombrar el primer ministro, pasóse á tratar la gran cuestión 
sobre declarar mayor de edad á la reina; cuestión de poco empeño a pê - 
■sar de su magnitud, porque estaba ya resuelta , no siendo posible nuev,a 
fégencisí eri tan críticos momentos y para el solo término de un año. Hu
bo', sin embargó , debates en el senado y en el congreso, que proporcior 
harori á algunos ocasión de lucirse mas ó menos como oradores. Ai fin, 
éómri habla sucedido al nombrar regente á Espartero, el negocio tratado 
aparté én cada uno de los cuerpos eolegisladores . vino á ser votado en 
ambos juntos el 8 de noviembre. Ciento noventa y tres votos de senado
res y diputados declararon á la señora Doña Isabel II mayor de edad,

' á pesar del artículo constitucional ; diez y seis reprobaron la propuesta.
Siguiéronse altas aclamaciones, soñándose venturas imposibles de conseguir

■ de un acto qué, si no las produjo desde luego, era nuncio de mejores dias, y 
rri ló' meiios impedia desastres enormes^ que resultarían de pensarse en ñorn-
brarüüevó regente. Pasóse al real palacio donde se entregó solemnemente ,el 
uso de la regia poteetad á la inocente nina por sostener cuyo A>*ono se babia 
derramado tanta sangre. P^ecibió S. M. conmovida á los diputados y sena
dores participando dé su emoción su augusta hermana é inseparable com
pañera/ En -el dia 10, comando S. M. trece años y un mes cabales,.^y
’fáitáüdole por consiguiente once meses para llegar al dia eii que la de
claraba'mayor de edad la ley constitucional, fué la ceremonia solemne

 ̂dél juramento de la reina en las cortes; juramento de observar la Cons-
' tituciOn prescrito én ella misma, y cuya fórmula favorable al poder po
pular la ligába con fuerte/lazo. también júbilo en este día , no al-
cánzárido a Turbarle erdescoütento de los obstinados parciales de Espar-

■ tero, á quienes ceiífutídió la satisfacción casi general, deque muchos de
■ éllos participaron, a lo menos, por algunos instantes.

Pocos diaé árités dé ésta ceremonia, y cuando la gran cuestión

/
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sujeta al examen y voto de las cortes, algunos de los peores entre los mal* 
contentos determinaron alterar el público sosiego, y para ello dikcürHéron 
y aun, en cuanto de ellos dependía, pusieron por obra, im delito feo y ériór- 
mc. Odiaban ai general Ñarvaez los enemigos del gobierno con iridéciblé 
furia y rencor, porque en su vigilante y activo celo, y valor con mezĉ ^̂  
de sereno y arrebatado, veian el mayor obstaculo á la ejecución dé sus 
nunca interrumpidos proyectos de alborotos y rébeliones^ Ásí, cuando en 
la noche del 6 de noviembre i})a el capitán general de Madrid sih escolta 
de su casa a gozar del recreo del teatro, al pasar en sü coche por tina calle 
de poca anchura, unos pocos hómbres apostados le disparáróñ' á líócá 
de jarro cón carabinas ó trabucos cargados de un crecido número de ba  ̂
las. De tres personas que iban eñ el carruage, sólo Narvaéz qúédo ileso

♦ ^ ^  <  I  p

como por milagro; cayendo mortalmeñté herido uno dé sus ayudántesv y re
cibiendo una herida, aunque leve, otro particular su amigo que lé aéómpa- 
baña. Huyeron lós asesinos en la confusión producida por su áténiado^, sin 
haber quien los detuviese. Siguió el general su caminó, y presentóse en él 
teatro, donde, sabido el suceso, fué aplaudido con arrebato por lós coñcúr- 
rentes, gente principal casi todos ellos, entré quieries había pocos dél pác- 
tidó á que los asesinos se agregaban; partido al cual sería injusticia aéhácár 
el crimen de un corto número de malvados, pero qíie, en su pasión fu
riosa y eñcónado odio, solia no reprobar con la debida severidad pro
yectos ó acciones tan infames. Realzó sobré manera la ya grande impor
tancia de Narvaez el atentado de sus enemigos. Al dia siguiente á lá no
che en que fué cometido el delito , yendo al congreso de diputados él 
general á su asiento, apareció con su coche agujereado por las balas, 
espectáculo que no dejó de hacer efecto, aunque hqbo quienes én él solo éá- 
contrasen un motivó dé dojerse de que e! asesinato ¿o se hubiese coitietido.

Al empuñar la reina las riendas deí gobierno cOnQrmó en sué destU 
nos á sus ministros. De ellos él general Serrano era quien mas mérecia 
su conOanza, agraciándole sus modales de cáballeró. Entre él y Olózaga 
se compartía en aquéllas horas la privanza palaciega, ásí como él po’dér 
político, mirándoselos como la basa en qué habría dé ésti-ibar el 'fíitiiéo 
minislerio, dado que del presente nadie psperaba que eonliniíáse. Cómo 
y hasta qué punto, y por cuál plazo se vinieron'á realizár éstas espe
ranzas es materia de la historia del reinadó presente, y ya ageria da 
este compendio. ■

En él solo resta decir algo del estado de la España Ultrámarina, Prl- 
vada la Europa de las dilatadas y hermosas regiones que habían sido parte 
de su imperio eíi el continente am ericano, por largos años ŝe hábia re
sistido á reconocer por potencias independientes y soberanas a los'Esta
dos que allí se habían constituido. No era posible continuar tan desacer
tada conducta , mayormente cuando faltaba uno de los motivos que im 
pelían á seguirla, que era el empeño dé no tratar con rebeldes á la coróúa. 
Así, restablecido en España un gobierhó de los llamados libres, no suce
dió lo que desde 1820 á 1823 en punto á obstinarse la antes metrópoli én 
no renunciar á sus derechos sobre las provincias separadas dé éíla jíor los
mares, y que se iban emancipando de su polcstád, ó, para dcciHo mejor,
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?e ^^^aii;/ya¿ emaii¿¡RPdOv un^ y otras poco
Euéi^oose;, puesj, celebrando tratados cou‘â  Jas repúblicas bis^^
gpígr|oanas, g m p e z ^  Méjico demas en éxtepsjp^^
jbi^iíUi y riqueza. §iguióseicpn alguna otra/y,si no con todas,
yesarse dificultades ¡dé jnfcripr .cuantía ; per9 quedaba sentado el princípijlV  dado el ejemplo.de tratar España como á amigos á los que habia teiíi-
jdo como dependientes. . - / Í

 ̂ Pudo temerse que así .el espectáculo de ver países de América en el 
,gpce de,su independencia, ya hasta reconocida ppr la España Europea, conio 
la< debilidad ;ea que pusieron á la metro'poli lQs sucesos'de la lárga^^
.civil por la su.qesipn á la corona , y las diferentes sublevaciones qüe triunj
iando en^ellp mudaron el gobierno, por medios yielentos, influyesen 
.mepte enAas ricas islas. Antdlas, P y GubaVy especialmente

Ja Última , dQPd® babía mas pjateriales para una rebelipn; perdiendó 
íqsí España riquísimas joyas, qo^eran su único resto del prodigippAe^rp 
de. sus antiguad posesiones en lejanos emisferios. No, fuépsíj por fortuñ̂ ^̂  
manteniendo.aquellas Islas eu lâ  dependencja de España varias causas, 
,y .éntre;ellas el buen juiejp de la parte nías crecida ó la de supenpf jh- 
-flueuGia entre.sus naturales. En las últimas revuejtas que trajeron la cai- 
da.de .Esparterovgptiernaba.l^ de Cuba con su acostumbrada no co
mún rectitud ej general D. Gerónimo Valdés, amigo del regente y tenido 
ppr. de su bando.. Hubo quiepes., conociéndole^ mal, recelasen que hicié- 

;se. algunademostración §n iavor del gobierno derribado; pero él, con 
atinada lealtad á la causa de la metrópoli, reconoció la rnudanza en elía 
hpeha,! y, se. apresuro á poner la isla á disposición del general D. Leo- 
poldO; Q’-Ponnelí,,' nombrado para sucederle en el ipando. Puerto-KíeÓ, 

^inepos.agitada , se mantuvo asimismo fiel en la dependencia de la España 
eprpppa, Mepos p daban las distantes. Filipinas’donde' buhó, sin 
emb^SÚ) algunas inquiemdea.pronto aplacadas, Era grande la proápe- 

. .ridad. en algunas de estas pusesipnes, aunque también en algunos pó- 
^'rípdos yenian un tantp a menos. Cuba, :y sobre todo su puerto de la Ra
bana, con , bien entendidas-franquicias, se había remontado á ser uno'de?*••**«• »•»*.' * ’ ' '  ' í ' ' ' « *.*'•■'* i  ' > - * , ■ *. ' ' ' J
los mas ricos .mercados del orbe. ;
. ,Así, con alte\:nados pronósticos de felicidad y desdicha, conmovida la 
monarquía, y mal recobrada de sus terribles padecimientos, y, cónlodo 
eso, habiendo ganado no poco en las pasadas revueltas, quedó sentadá ón 
el trono la reina que hoy le ocupa, . \

Los sucesos de la menor edad de Isabel II han influido mas qué los 
de (Otra alguna época anterior en 1.a suerte del pueblo español , cáusando 
notabjes.mudanzas en sus leyes, en sus usos y costumbres, y hasta pn 
S,US,pensamientos;, ya continuando las que empezaron en Í8óá y líeván- 
dose ádelante con paso veloz y á veces violento, ya haciéndose del 
nuevas con traer al suelo de la Península no pocas de las efectuádhs‘0 
intentadas en lo demas del mundo. VV ,

í «  • i  r . - j  f .  ̂ ‘  I  • ' í  ‘  • r .  i  .  ■  . S l ' ' : • '  '  * l ' - k

. Las, formas del gobierno, calificado de representativo como por 
' nomásia, in trpdúcidás en EspañÁ en dos épocas autóripres, é A está tércéra 
' se íiah arraigado' harto mas que en las antiguas. No sucede

k !

lo
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coalla'verdad de éste gobierno, considerado; donde

e?£Íste CQD gran paite de la verdad y perfección de que es capaz, piíés éii
etpueblo; e3paM  no ha Uegado á̂ ĥ ^̂  ̂ completa dél inte
rés de unas y otras clases, de los varios pueblos y de las diversas espécies 
de propiedad, ŷ  si, únicamenfé dé las opüestas ó diferentes opiniones y par
cialidades políticas *, acháíiue éstode los tiempos revueUos y de adoptarse 
nuevos sistemas sin Ibgrar todavía tenerlos áseatados. ;

;B.aras mejoras , si acaso alguiias, ha habidp éti la admiriisfeácioü de 
justicia ;así. en lo ciyíl como en lo .criminal, Hase resuelto fermár^ 
gos^ y;en trabajarlos va Invertido largo tiempo sin corresponder re
sultas á las esperanzas, Como acaece en tiempos de'pasiónes violentas de 
odio, de favor y de miedo, jo que por una parte sé ba ganado poí otra 
se ha perdido; inaíográñdose las pocas inuoyaciones provechosas por ha
berse en ja práctica torcido con frecuencia el juicio de los magistrados. 
Hay, sjü émbargp, echados cimientos para futuras mejoras, y soto résta 
que. el púbiicq.sosiego, no alterado, consienta adelántar; hasta llevar á
remate las obras comenzadas- , . .

Poco se ha mejorado asimismo en arreglar la gobernacion interior. ÍDé- 
bia chocar al observador menos prolijo ver á la par innovaciones las nías 
atrevidas llevadas á cabo, y subsistentes los mas nimios y ridículos, así 
como perjudiciales, abusos. En general puede afirmarse que, si én él ppr- 
mayor del sistema gubernativo la parte principal de las posas ha venido 
á ser nueva é imitada de otros pueblos, en el̂  porménor y en casi todas 
las menudenciás, se ha d ĵ^dq todo lo español del tiempo (Jé la antigua
monarquía, bien que casi siempre viciado. _ , ,

i^as rê ^̂  en biieíi estado ál fallecimiento dé Férbándo Víí, duránte 
’ía menoredad' de su bija, de resultas de la guerra ciVil, ílegaróU 'ái una 
situación lastimosa.^ Mendizabal con su desorden, si acertó eh élguna 
ocasión a salir ñe apuros, lo hizo a costa de pausar a sus sucesores gran
des embarazos y al Estado daños enormes. Abrazado por él un maí sis
tema, ifué forzoso següirfé au^ los miuistros de, Háciend^ mas le

Â peióse al ipé^^ arbitrio de sübyeríir a M  gaStps prin- 
y especiálménté á los;de la guerra, mientras duró, por medió de 

contratas^ dónde, adelantándose sumas á crecidísimos precios, qúedában 
hípotecádas^al págp d deudas las contribuciones de algunos años
yeniderós , denominándose este sistema de anticipos. Introdujosé de re
sultas, de ello sumo desorden en las rentas, y;la costumbre dé'íaltar'á 
la moral y á la probidad ios que bacian los pagos cou irregülaridád irre
mediable, y dando preferencia á unos sobre otros acreedores/En medio de 
esto, las clases todas del Esfeterecíbiañ pon sus pagas,
y ninguna de ellas con regularidad completa. Daba ésto margen asimismo 
a graves québrantamiéntos de das leyes de ía moral, porqué empléados 
menesterosos no solían ser fióles eñ el desempeño de sus óbligaciónés, 

Éiéjércíto, numeroso y ̂ excelentes calidades/ adóíeciá con
todó  ̂de taita dé discípbba; ;La ^ajacion jle^^^ colmo, según sé ha 
reférido en esté cómperidio/ál contar ios trágicos acaéciniientós de 1837, 
én que cayérob Víctimas dé la furia de la sóldadésca^déséafrébadá varios

TOMO Yll,
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generales y personajes de nota. Remedió algo el mal en aquellos dias 
Espartero con actos de oportuna y hasta necesaria aunque cruel severidad.' 
Pero el levantaniiento de 1840, y otros posteriores, en que las frppás tu-’ 
vieron parte y no corta, renovó notablemente el daño que acertadas pro
videncias posteriores han reparado en gran manera, siendo ya escasos lo$ 
ejemplos de rebelión ó de adhesión á una empezada, y al revés fre
cuentes y dignos de alta alabanza los de lealtad manifestada en grandeá 
apuros y contra no menores tentaciones.

La índole de la sociedad, ó sea los usos y Costumbres de los españoles, 
han tenido considerable mudanza en la menor edad de Isabel II, si bieá nó 
há sido del todo empezada la variación en esta época, sino adeíantadá 
en ello la que tuvo principio en dias anteriores. Hánse confundido m^s 
que antes las clases diversas de la sociedad, cobrando los inferiores ñias 
osadía que poder, y mas falta de reverencia y de frenó que autoridád 
permanente; y, de la clase media ascendida al predominio prévajeciehdó 
la parte propiamente del estado llano ó rica, ó dotada de alguna mas 
órnenos superficial instrucción, sobre ia inferior nobleza, medio siglo atrák 
poseedora de la mayor y mejor porción de los cargos del Estado. De 
aquí singularidades que admiran al observador extranjero, mezclándose 
lo peculiar del pueblo español con lo común á las demas gentes pues
tas en situación igual ó parecida, y lo que resistia á vaivenes y movi
mientos no tan profundos que alcanzasen á révolverlo todo con lo qué 
cedía al empuje de los sucesos , poderoso allí donde su efecto llegaba á 
ser sentido. Por un lado los demócratas preñiiaban con títulos heredita
rios los servicios hechos á la causa pública; hasta conservaban la cos
tumbre del feudalismo de dar dictados á las ciudades , y nada derogaban 
en punto á tratamientos, soliendo tomárselos aquellos que no los ténian; 
y, por el lado opuesto, propagándose las doctrinas de igualdad mas ab
soluta, era la práctica en los pequeños y humildes tratar aun con grose
ro insulto á los encumbrados y soberbios.

Los españoles basta una época novísima habían viajado poco. Las per
secuciones hijas del triunfo de unos bandos sobre otros lanzaron á mu
chos de ellos fuera de su patria. Los uáos de los extranjeros, hasta en
tonces conocidos, ó, cuando menos, seguidos por un corto numero de per
sonas, lo fueron siendo, si no generalmente, harto mas que en los tiempos 
pasados. Juntóse con esta circunstancia la de variarse el sistema polítiéó, 
y si bien en esta variación en cierto punto únicamente se renovó lo hecho 
en un periodo no muy lejano, esta vez coincidió mas que antes la innó-
vacion en las leyes con otras en las costumbres.

En estas innovaciones ha habido bastante provechoso y también algu
na parte nociva. No habiendo llegado á igualar en ilustración á los pue
blos que por la suya mas se distinguen, al copiarlos con lijereza los es
pañoles suelen tomar de ellos imperfectamente las ideas y los usos; por 
donde sucede que las faltas anejas á la extremada cultura compensadás 
con calidades ventajosas vienen con frecuencia desnudas de compensa
ción, y se casan con otros vicios propios de gente menos civilizada.

Há^e sentido la corrupción en las costumbres de un modo escándalo-
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SO. Sia toinarse por cierta la falsísima idea de que ,á cada hor^-ya-dete
riorándose mas ía moral en los pueblos cultos, y constando por induda
bles y bien examinados testimonios haber sido grande |a depravación en 
las edades pasadas, bien puede afirmarse que mientras otros pueblos pro
gresan en virtud á la pár que en ciencia, si bien trocando por algut 
nos vicios nuevos los antiguos que pierden ó del todo ó en parte, Espa
ña, venida á uno de los períodos lastimosos de revueltas y mudanzas en 
los cuaies.se abandonan las reglas que dirigían á jos hombres antes y 
aun no se llega á sustituirles otras nuevas , padece horroroso menoscabo 
en punto á probidad y decoro. Modales, lenguaje , honradez en el de
sempeño de los cargos públicos, y aun en los tratos privados son cosas, 
si no enteramente perdidas, llegadas á una repugnante decadencia, ha
biéndose amortiguado notablemente todo linage de la fé , y toda espe
cie de reverencia , sin que el respeto á la opinión ilustrada y firme pue
da todavia sustituir lo que haeian los pensamientos caballerosos en las 
clases superiores, los hábitos dé sumisión y veneración á los altos en 
los humildes , la confianza en la solidez del gobierno , la piedad religiosa 
atraigada , y hasta el miedo mismo, poderoso en ocasiones á hace 
con alguna ventaja las veces de mas nobles motivos; calidades todas que
formaban en el pueblo español la sociedad antigua. .

Mejor aspecto presenta el cultivo puramente intelectual en la era en 
que como mayor de edad ha empuñado la reina el timón de la nave de 
la monarquía. No porque falte una superficialidad en el saber acompa
ñada de arrojo, que ofende y hasta escandaliza, sino porque este mal ha 
venido acompañado de muchos y superiores bienes j despertada la afi
ción al estudio, habiendo quienes sepan bien y no pocos entre multitud 
de ignorantes con pretensiones de entencjidos; aprovechando en algunos 
casos la difusión de la instrucción mala y somera, aunque por otra parte 
dañe; y, con todo esto, siendo la época presente una de las que, sin dar 
de sí’sazonados y opimos frutos, los prometen casi con seguridad completa
y de la mejor calidad para lo venidero. .

En dos de las nobles artes no se han conocido progresos, faltando 
obras que los acrediten. No ha consentido lo afanado y pobre de los 
tiempos la construcción de obras en que den muestras de su invención 
y gusto los arquitectos y escultores. Puede, sin embargo , afirmarse 
que en la teórica de la arquitectura ha habido adelantos notables que 
se manifiestan en la crítica puramente. La monstruosa obra del teatro 

■ de Oriente, hecha en Madrid y no concluida, corresponde al reinado 
de Fernando VII y al período en que el favor de úna corte omnipoten
te no permitia la crítica de obras emprendidas y seguidas por su man
dado, y bajo su patrocinio. La estatua de  bronce de Miguel de Cervan
tes , si mirada como trabajo artístico merece censura y también alaban
za , es merecedora de aplauso como testimonio, aunque tardío, dado por 
la nación á uno de sus hijos eminentes por su ingenio, y Qomo obra en 
que ún particular se dedicó, á objetos hasta entonces atendidos en Espa
ña solo por los gobiernos, y aun sin que honras semejantes se dispensasen
mas que á los monarcas.
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La pintura Ka alcanzado dias mejores. D. Fedérico Mádrázo  ̂hijó dé' 
D^ José , ha elevad̂  ̂ lá á que había estado - én su
patria por largós años. D. Vicénte López ha hlánténido en sus retratos
sü antigua íama. En éste genero Íé‘ han seguido sus hijos.: En uno u
otro ciiádrd, b . Carlos; Luis de Rivera ha manifestado nada'éoftiuües
ddteá. A D. Á U to n ió  Esquivel ha dado gran fa m a  su fa c ilid a d  , asi como 
la C ircu n sta n cia  fatal que le ha ten id o  p rivad o de la v is t a , fecóbráildolé 
despues, sin c o n ta r  otras prendas dignas de a la b a n z a . INÍo h a conseguido
poca bóü Génáfó de Villaamil por sus vistas de monumentos. Otros^
q;uesería prolijo enumerar, y arriesgado calificar  ̂ pero también de méi 
rito, caminan a la par con los artistas nombrados. No se presenta^ uná 
escuela riüévá y muy diferenciada eñ él modo de seguir las antiguas; 
Achaqué este del arte'moderno^ en que la imitación suele llevar ha há-i' 
cer frias copias, y por el contrario el desvio dé los buenos modelos :á 
producir, SI ya no verdaderos monstruos, obras donde abundan las inipe^
fecciones.

Las ciencias han Seguido sietíáó cultivadas con mediano aprovecha^ 
miento. Ninguna obra de grande importancia^ ha salido á lu z , pero ha 
habido liotable mejora én los estudios, y la afición á los científicos, 
así como á los de toda clase, ha tenido notable aumento. Hansé au- 
mentádo y mejorado las casás dé educación , sirviendo en esto como 
eh todo hasta el rnishio mal al bien ; porque con el'arrojo de muchos*, 
que antes de aprender bien, y con solo corto d regular entendimiento 
sé han figurado a sí mismos y dádosé d los demas por sabios é ingenios 
dé primer orden, ha venido el gusto á estudiar en no pocos, que én los 
pasados tieiApos no habrian pensado en él cultivo mental casi com
pletamente desatendido. Así Se han visto y continúan viéndose obras 

_periódicas sdbre -materias científicas y artes útiles, y su subsistencia de
clara que cuentan cob'cierto número de lectores.

No han sido cortas las mejoras qué se han hecho en objetos de: ne
cesidad que algo tienen de ornato. No consentía por desgracia, el estado 
revuelto é inquieto del reino, que se abriesen nuevos caminos , y aun 
ÍOs antiguos sé hán deténorado en gran manera por haber menguado ó in- 
vertídóse mal en medio del general desorden los fondos destinados á su com
posición ó conservacion. Pero, aun así, se han emprendida nuevas- obras, 
y desde luego ánunciádose que, no bien sé restableciese la paz, se pondría 
niuy partícülarméute la atención en objetos de tal utilidad é importancia, 
ée ha llevado á remate eL canal de Castilla , en cuanto a hacerle de uso 
por alguA trecho , si bien no llevándole adelante, como es necesario pa
ra que; excusándose el acarreo por tierra ,' sirva .de conducto fácil y ba
rato por dónde tengan salida doŝ  las provincias internas.:.que
aíraviesá. Entretando , el adorno de las principales poblaciónés, y ciertos 
púntos favorables á la comodidad  ̂ salubridad y aun al 'buen orden, y ia 
moral de los habitantes, han tenido grandes aumentos y mejoras/Se ha 
distinguido en esto la capital de la monarquía , haciéndose en su -gobier
no digno de alta alabanza y gratitud el marqués viudo dé Gasa-
Poatejos, hoy difunto, que fué su corregidor-en, 1834,1835 y .pacte.X
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íe' 1836 , quien debe Madrid espaciosas y. cdinodqs . aceras ^  
á construir ¡por su disposición y despues seguidas , alumbrado, de. niqy 
superior calidad al antes existente, mayor limpieza , e¡ hospicio de Saq 
Bernardino donde fueron: recogidos los mendigos, y Otras yentajas j si
guiendo despues sus huellas muchos de los ayuntamientos que íe sucedie
ron en el uso de sus. facultades. En varias ciudades hubo m ejo rassi no 
idénticas; á las hechas en la capital, muy parecidas. i- .

Despertábase al niismo tiempo en los españoles el deseo de trabajo y 
de: ganancias,, como si el mayor conocimiento de las comodid.adea y de 
los regalos de la vida estimulase, á esfuerzos para proporcipnarse estos 
recien conocidos.bienes. Tomó bastante vuelo la dpdustria. Comenzáronse 
á formar sociedades de diversas clases para empresas inprGantiles, Las 
minas de la Península, desatendidas por largas edades, han sido en es
tos novísimos tiempos laboreadas, y beneficiadas muchas dcvellas con no
table aproyecliamiento. Ha tenido no pocô  pe cplor. febril pste mQvim̂ ^̂  ̂
to. arrebatado I  cuya violencia ha traido; consigo, con la sed de gananciaj 
cierta charlatanería, y el uso de muchas artes no coniunes en el pEtigao, 
tímida y pobre comercio ; Meado este, uno de los casos en que,'por efecto 
de ta miserable condición humana, no es posible granjearse bienes nue- 
vos sin perder en cambio algunas de,las-veptajas q_ue antes, se poseiap. 
Ha^dado origen,y empuje á tal .mudanza,en los hábitos deí pueblo es
pañol haberse forniadd grandes caudales np consistentes en, b,lenes ral- 
Ges. Lqjs contratas celebradas pon el gobierno , han sido unas de las prin
cipales lueutes de la,fnueva ,c)ase, de riqueza. ,Háse, trocgdo de, pon i
das la faz de la sociedad, especialmente;,en la capital de Espapá. Ma
drid , ppblacion coipppesta.ep, los dias pasados de einplpados .¿¡ (Je. se
ñores: opulentos dueños de tierra^, dondé el comercio era hecho solo por 
tepderos ó almaceneros de medipno paspr  ̂ spjo veía ostentarse en su,s ca- 
illesi,y;-casiis el lujo de un núpierp corto de Jáipiliad o cle an.tigua^nh- 
■bl.ezay ípntas mas ó menos pingues procedentes de sus esfados, ó de 
crecidos sueldos ,¡ al paso que hoy conteippla adipira, y con un tanto 

:de injusticia censura ,á los ricos noveles enjplapdp en esplendor y gusto, 
y  aun sobrepujando,,á las clases ,aptes superiores. Tambiep, de resultas, 
ha crecido y subido ,de calidad el, comercio inferior,, recibiendo apinentos 
de valor intrinseco y ,de adorno , así conio .de núpiero, las;ti^das ¡ decl
inadas al despacho de géperps de toda esRecie.;Grrandes crpcena¡teni(^ 
asimispio la población, sí bien la¡falta de :un cepso bíeíii hecho ¡iippide 
.averiguarbá puQto; íijo,ía de España, y aup fa d e ja  villa su cabeza. ; ¡ 

Pasando,de tratar¡del,estado de las 'nobles, artes, y del cultivo de las 
ciep,cias, así como ,de los adelantamientos en las conveniencias de la 
vida y de> las artes que , para tenerlas .sirven, hun exC,h¿“ c*®,t ®®^^ó;pp- 
.raniente literario del pueblo español en la época de que se va ahora aquí 
tratando, puede asegurarse con i^ual yerdad ¡ que ios progi esoC heCios 
.han,sidp. considerables, y, también, niirada' por otro lado la cuestión , qde 
han venido compensados por no leves inconvenientes,.
,: ,‘ ICiditeratui^ política, ;que nace y p ro sp era^  l e
.seguido ia> regla coniup ep Espapa en el períoilocbrridp desde 1833 á
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i»43, década que comprende la menor edad de ía reina Isabel IIMiít 
oratoria llamadá parlamentaria puede blasonar de haber tenido quienes 
én ella den gloria á su patria y á sí propios. Perdió no poco de su fama 
Argüélles, quebrantada su mente con la edad y los padecimientos qué 
aumentaron los defectos y menoscabaron las perfecciones de sus discur
sos. Pero mantuvo y aumentó su renombre Martínez de la Rosa, con¿ 
servando las galas de su elocuencia, y dándoles realce con emplearlas en 
vestir mejores conocimientos. El conde de Toreno apareció poderoso en 
los debates, con sutil y vigorosa dialéctica, aunque empleando á veces 
sofismas, y con ironía acerba, aunque cortés, y á la par cruel y. gracio
sa. Nacieron oradores nuevos que van ya compitiendo con los antiguos; 
entre los del bando extremado López , fácil , verboso, de rica y no jui
ciosa imaginación, de mal gusto literario, y, con todo eso, elocuente en 
el género tribunicio; y Olozaga, diestro rozonador y temible á sus ad
versarios; al paso que en la parcialidad opuésta han aparecido y se Van 
distinguiendo no pocos , á quienes no es posible nombrar sin que la pre
ferencia dada á unos sea para otros injusticia.

Los periódicos mejoraron mucho de índole, llegando á ser sobresa
lientes éñ su género en 1834 y 1835; Ganó con ello y perdió también 
el estilo, introduciéndose en él á lá par el brio y el descuido, prenda y 
falta anejas á composiciones hechas de repente. Ensayaban en estas obras 
sus plunías con escritores del tiempo antiguo otros de pocos años, aven
tajados en ingenio y no menos en ciencia, muchos de los cuales se re- 
inóntaroii a considerable altura en su línea, y han dado muestras de 
póder arribar á otra superior, dedicándose a mayores trabajos, y desem
peñándolos con acierto , así como con honra y utilidad pública', si rio 
hubiese impedidó ló duro é inquieto de los tiempos acometer obras de 
grande importancia. Algunas, sin embargo , han salido a luz, cuya apari- 
éion ilustra á lá uacioú y á la época éu que han sido producidas. La 
HiUóría det alzamiento y guerra y revolución dé España got el conde 
de’Toréno, es una composición al gusto clasico verdadero, de elocuen- 
cia robusta, y, si algo falta de ciertas consideraciones filosóficas, aunque 
lio olvidadas del todo, meramente apuntadas, y de cierto brío del estilo 
moderno , así como desfigurada una ú otra vez én su humosa dicción 
por la áfectación ó el exceso en el uso del arcaísmo , con dotes altas sú- 
ficierites á compensar con usura los lunares que eri eílá Se notan. El

✓  y  ♦ •  .

Espiritu del siglo^ por D. Francisco Mar linez de la Rosa, auii no con
cluido, sino cumple con todo lo que su título promete, es un trabajó histó
rico erudito y sesudo, donde consideraciones juiciosas, cuando no pro
fundas, van expresadas con templada elocuencia. Algunos mas trabajos 
históricos emprendidos con valor y acierto no han sido llevados á feliz 
emate. Así dos ingenios de los mejores y mas ilustrádos éntre los de 

nuestros dias, acometieron la empresa de escribir la Historia de la té^ 
gé'iicia de lá séñorá Doña María Cristina de líoróon  ̂ y ambbs hubié^ 
ron d,e pararse á los primeros pasos. ' " ;

Entre las obras periódicas dé los mismos dias, rio todaséstribán des
tinadas á la política, ó no trátaban Üé ella exclüsivaménte.' En los iriis-
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mos diarios políticos había tror.os de crítica literaria, y otros qué eran 
sátiras de costumbres. En este ramo , pero particularmente haciendo 
blanco de su censura á los hombres puestos al frente del gobierno y süs 
acciones, como también á las personas y los hechos de otros que figura-' 
han en los negocios del Estado, se hicieron notables algunos escritores, 
sobresaliendo D. Mariano José Larra, con el nombre de Fígaro; hombre 
de agudísimo ingenio, no corta fantasía, y acre malignidad, mezclada 
con chiste, el cual no acertó en sus poesías, ni en una nóvela que com
puso, á remontarse á la altura á que con justicia fué puesto como cen
sor amargo y gracioso de las faltas de los persoñajes de nota, y dé las ri
diculeces de la vida en la gente de las clases superiores. Seguíanle Don 
Antonio Segovia, D. Santos López Pelegrin y algún otro, sin llegar á 
igualarle en fama.

También por aquél tiempo salieron á luz revistas imitando á las obras 
¡francesas del mismo nombre, hechas en cierto modo á imitación de las 
publicadas en lengua inglesa en Londres y Edimburgo. Aunque contri
buyeron á estas colecciones autores de mérito, dándoles algún buen ar
tículo , jamás llegaron ellas á ser sobresalientes; y, poco patrocinadas por el 
público, y desalentadosquienes en ellas trabajaban, decayeron muy pronto 
aun de la corta altura á que habian llegado a colocarse. La 7ievísí« 
de Madrid vivió , sin embargo, desde 1838 hasta la época en que termi
na el présente compendio, y aun años despues, pero ya alargando cóu 
trabajo su oscura éxistenciá.

Ni dejan dé tener importancia algunos cursos de lecciones que des
pues de pronunciadas en establecimientos científicos literarios han sido 
dadas á la estampa. Entre ellas se distinguen las Sobre el derecho penal 
por !d . Joaquín Francisco Pacheco, bien qué tengan bástan'té de cópiá de 
la obra del Dr. Rossi sobre la misma materia , y las Sobré la filosofía 

de D, Tomás García Luna. Otras lécciohés sobre materias cieii 
tíficas también han alcanzado aplausos.

Hásé cultivado lá tráduccion con singular empeño, peró en généfal 
con infeliz fortuna. Si han pasado á la leugíia castellana, bien qñe ádül- 
terada y viciada, algunas buenas obras de extraños idiomas, y éasi ex- 
clusivamente del francés, también han venido á inundar áEspaña malos 
originales, desfigurados en su mismo corto valor por la superjor féáldád 
de las copias. De resultas es común qué ocupe una extraña gerigonza 
el lugar de la habla sonora y rotunda de Castilla , no ya de la usada por 
nuéstros mayores , sino aun de la menos pura y bella , pero todavía, un 
tanto correcta, empleada por nuestros padres. Agrégase a esto el empeño 
de valerse de frases y voces anticuadas , casándolas con giros y vocablos 
huéyos, y aun no españoles, y formando del todo, eñ véz de un feliz 
maridagé , un monstruoso compuesto cuyas partes no llegan á formár 
arnalgama. Comunícase este vicio de los traductores á los escritores ori
ginales, é, iuricionados primeramente del contagio los autores menos 
doctos, cunde el mal hasta corromper en algún grado á los más sábios. 
Mucho se debe en las ihüdañzas del estilo y 'la diécioh ¡al éátpbio en los 

'^nócimiéntosi en lós usos y éü láé costümbrey, j^ r ' dondiéícüádran á
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nuevos pensamientos locucione^ asimismo nuevas; pero va Ia perversión de! 
lenguaje muy allende los límites de lo que lá sociedad requiere, y Ííu4"á̂  ̂
Jo, que abona ó disculpa k: variación en las icjeas de los autores y lectóres; 
, vNp jpenos que los galicismos lia corrompido él estilo y la áiccioíi'lá 
circunstancia de liaberse arrojado á manejar la; pluma hombres faítti^ 
casi euteramenle de estudios. Estos miónos, aun sin saber francés, áüe- 
len ser galicistas, aprendiendo el lenguaje en malos escritos, y’Cometen, 
ademas" otras faltas en la dicción , y aun en el estilo, ño acerfando á 
formac ei,.suyo ppr no liaber ,consultado para éllo reglas ni modelos, .^un 
de esta dolencia no escapan autores instruidos, sucediendo con' las plá* 
gas literarias lo que con otras, que, cebándose primero en los débilés'.^ 
.enfermizos , acometen despues y. dañan á los sanos y robustos, '

Estos inconvenientes sentidos y llorados ofuscan la vista hasta no dér 
jaiNdescubrir ventajas que los.acompañan y compensan. Del númérO in
finito de malos escritores y eruditos superíiéiales y presuntuosós qué ho^ 
.ocupa la región literaria en España, y aun en pueblos mas ilustrado^, 
bien puede afirmarse que en otros tiempos no babriá inclüidó escritores 
;de ,huena ó mala fama, s¡no méramente hombres entregados, cüando hb 
á torpes ^deleites, ó; frlyck pensaniienios ú á oció meptal compleíp y 
vergonzoso. " .

De, la aíicion bien ó mal encaminada, intensa ó solo soríiera ,é impe- 
tuosa,.qüe lleva a dedicar el tiempo a cierta clase dé estudio o recreó in- 
teiectual dan testimonio los muchos estableciiniéntps formados para,dar 
^ajgun linage de instrucción ó. entretenerse en la lecíürá., En Madrid él 
A-teneQ,. el Liceo ,y el Instituto, y en las provincias, muchos "estábleci- 

víílieptps análogos , dp.eilps los mas con él título  ̂dé Éiceos ya ’ mas , ya 
.pnenós ilorecje^ han contado, ó cuentan dias de prospéridadj jiistre,
,y casi-todos viven con número considerable de socios, y atrayendo gran 
eputidad, de oyentes. En unos de estos institutos cátedras gratuitas, ser- 
vidas asimismo sin estipendio, enseñan, con mas ó rnenos perféccioD, va
tios rapos dpl^aber, ya en las ciencias, ya én la literatura* Gúéntálás bastaií- 
te numerosas el Atenep de Madrid, con oí cual han tenido competencia hon- 
rosaptrós cuerpos semejantes de la niisma capital ó dé las provincias.' Éh 
tanto eL Liceo y el Instituto se dedican á otros, honestó.s recreos. Tea- 

j iros caseros, donde representan y cantan liábiles aíicionádos ,' sduio pn 
cipal en Iqs_ liceos; pero ademas hay en ellos certámenes poéticos , y ha 
Iiabido tanabien debates sobre puntos de crítica. Sé han óido dé’ ésta 
clase muy señalados en el Ateneo madrileño en su cuarta sección, ti- 
tujada de literatura, y la, primera sección déb mísiñó dedicada á laá Cien
cias mprales y políticas,, también ios ha tenido de liiuclioV lucimiéhlo, 

^habiendo sí^p.su mp^^ los años de. 1838, 1839 y íé40bMCzclá-
laanse allí con otros literatos antiguos los mozos aÍgo áveütajddo's , y  éñ- 
traban en disputas comedidas y decorosas. ' -

, Este deseo de asociarse ha llevado al.establecimiento de lo que llaman 
‘ípV ángiler^s.^ los franceses círculos, especies de tertulias dehoni-

%  ádmisipñ dé quiéneAhán¿^ 
y aquí| de circulo,
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á I íá ^ (^ & íe S a 4 ^ , y  lcbn jiibif fifecübacm /'á e j é ^  %ííttá(ías^*fetf
Maá^ríd, el l í e  óá'siiiosJ t ta y  é á  éllas sálaá donde sé  l'ééh ‘̂ briidife^^' 
p a ñ íe s  ;y ex ttó ü jéy o s, y  n o  so lam en te  lós d ian óé, síñ o 'áü rí loá  ̂s é t ó ^  
le s  y  niényOalés ó tHniéát^ jü b tátíd ósé  los qué t íá ta n ' d e ’ 
cbiV io s  ^ué se  pcupétí éü  'otras raáteriás. P or áliiV v íeñen  éstá é  r e u d m  
á á á f  distráqciori in te le c tu á l; pero s i, por ateñdérse' en  é lia s  irias' S'l'á

:  t  ■ . ' . / * ! •  >  •  < »  •  ^  .  i  s '  *• I- I. V 1éfttrecéniidá y á la cdüversacion y/ál jüégo; no m'érecen ser éóhsi 
fás sdciédadés qiié óoñtribuyén al culífvó y  ̂m'^í¿V d^l éütendinííétótó^
fódavíá sóü'dignas'de' méncipn'éü ^lá Historia '^oV W d e  ií^
éstadó'de1óá\üé¿s■ y/coétumb^ " ' '  ̂ ''

^  poesía sé; lian apíicádó' pbrticuIariHenteUbs 
téríódb de la menor éda^ de Ishbfelll,' y; éi^nó'cdn táh feúrsüéi*téíqüé

nannn: ¿«W/ir, oiiWo,.;.VU «ii * ̂ • Í¿ í' inJl̂ Lí

ádéíáritádó én árté 'de Vérslítóar descuidado-^por'htíéSttóá'^^^^  ̂
del ;si^d proximo pásadd y principios del presénte,’ áiHiém'eá Ciertó q^ 
este progreso ha venido' aiiéjo él mál de' éiqulvocar la  mhdánícá Üél-Vérso 
con la poesía Verdadéra, yíéndóse en ebmposicipnés del disf háéinádós 
samiéntoS tHviáiéSj y adn iras éiiceriáiftó
desátibds con ‘ una facilídád de expresión y uná destreja éh él ^rbatíéjb' dé
la rirha ádmirabl|S^ ibuéhós' añoS nb comim bn'loS éspanolés.’ '

E¿tóibe tal maiiefá enlazado edn' el 'estado de la pqéa(á’̂ ektfell& 
(derna;bi ;db lá crítica , tfue és ihipbsibíe^ ííatar dtel 'uücí 'síá bfióéífe'dél| l ‘,déí lá crítica, que és imposible^ tratar del uücí 'síá bSbéríb'dél 
otro al inisíiio tiempo, naciendo las perfecciones y las faltas'de míiclios 
aiitOrés del dia presenté en gran ái'áriéía dé‘b«'t'¿‘''- «  biiííiabrazádb M á
rente dé 4a pro^sádá por sus p n d re S b 'd ig%  'por ubé^éneraeibtf de lá 
cual nun viye Una péne béstanté c^^  ;m nn\
' 'ia s  doctó iíatiiádas clásicas; mtódbéidás ¿iî  ÉspáBia -étí

m o i diás dél 'irftinadft dñ F pliiíb  V ; iVabiáü UíiIraViA ^

seguía dé una inania; cbrróiWgidaíVitóida a S  ípüiifa) a  lá'W '^^á la 
crítica dé los'esjyanblés in^ t i  innOvadbb Q i i iM a  fidibii-afel^

íbiíM cMadí-ois dé' la ^Ifibehia y del'tainctedoi poüieüdb'aH^lffl
én SU decadencia'á la par coñ Racitíé,' cbmd el' úl timo
fección Ú que pbdia arribársé desde Héóes de
anti-clásico en su estilo, veneraba las reglas dé BbíIéáü, y én Id híécíf- 
nica desús córnposi^ drariiáticás las següia, sinnbtaícüántóSé^des- 
viaba de joslúbdeibs que séHgurhbá séguir'í^  - ^íí/ v‘  ̂ hí
' r í é r o  etí Fraüéia, tíélra de donde súéíé'véhir Ú EspánÚ tódb;'‘v más^dúoi * i  # >  5 .  * • ' í  J  5 **' 3 * ‘  i '  '  '  1 • r  < < * '  '  ' * y  1 w  *■ ^ i  < f  w  t

ÓtrSl CÓSá ií1*Aíifi hnhW  ñ tin  m iiirlan 'z»  JUk*.UíUU j : d vidéas, hubÚ úna fnbdéhza nótaHfe'én' laé ___ ____
y en la practica de los escritores, traybndolá novadores bsadbs, los ciialés;
n  b ien  Vfislstidns éo n  v i^n r . Ílp.íríimfi p vprcA i7ÍAtAii;U'cA'á‘AA.» Í»'íu.,üLL i¿íia>
aun
si bien resisdiÜos con vigor, llegárpíí á Verse víctbribsó^'pbr ai§uiil)s^^éy 
=unáí,é sin;güeclar sujétqs ébéibigbs. ÍLá: nuéVá secta',' ébnffbdíiéiétf. 

o el clásiciémo francéb, pónia én 'altó íugár íbá íeátéóé''ín|fes;,:%^^^
XOMO v il .
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>í>*s“ ^ w 4 ííp ?  ?of<«Bafiilf.W‘l«P® r>y Ipdpíabíi.hGn^ y
ta,fr£wqps j.a ,^ la jiit^  ^pmpIP iifcnbiendo , y
1̂ oi>Hi]gO,,asi^istn9 ?jOft SHS c(OTRQ̂ iciDiie9 ,;y .^ ¡jjred jca  ,p̂
dígale v .dna,completa' heregia en la, fé, liter,arifi, francesa ea ,el prologo'■ 3 '*'*•. V ̂  * • > '̂ '»?.*■ ~. * J ' *:*.,! J a Vf * 1. *«•.'.••. •• t ¿'i* ''il** î '*
puesto á, su tragedia mtitulada Crowi6’d /, fupron losprinci ~ 'Jf; ;• j  ̂s. ’ ' Í t'.' < f ’ -Í , j '.*.' N Í  ̂• *s , •. , • ' ' ' ' j j . • , f •< ? . .* ' % -;
^izadorjes y .ejeruplares s^guid^ con ímpetu ppr -numerosos 
aunqup tua,daflta.St?el,.BeDjai^^^  ̂ Constant y otros críticos habiâ ^̂ ^̂  
to^ojflp^.pop^s, rpáxima¿ de.la nQwl doctrina: AI cabo de algunos an^  
traspasó ía furia innovadora la barrera deÍ PirineQ.^^ .̂  ̂ su mas señal
jnt^o^juptpr pn.,ca^peln|pattip,p.^,APge de cÓií
su poema,vn dígase^,cuento¡jarigo verso, (titulado
j .  com su , ^ f l  sinoy
pynáándo^au^^ api'go y ,corhpañei:n. a la ^sazon .̂en ef destierro 
^^arAÍ^I.i\(^alia’Á9 r.apPi*.-del presente^compendio , que, apostatando de 
Jo, Jteraviq.,^ el .prpíogo del,ojiado poema ,flpiep^o-
upa,¡lisertpción,,contra Jpŝ  reglasi.críticas.fiasta .cptoaces .fjominaiüfis, y 
OOí^iijjjyo á;jpj;pomi)osicí^ del.^ráma escptp,, o p c ito : en propa frau; 
pesa en,pa;orígep„ 1 .a primera cQmposicion;da(la á. Ia ,e^tampa. en .Parjg 
, ^ , Í 3 3 4 ,,pam prontm,al.,5pe)o .veejpo, siendo,rccÍbjda,al pn^^^
,^mafte.z.a,; ;Ía,o^unda,yj'recm V, «pejprpAa; RPV ,el autor >69 ;Pj#^
y vet^o'de. la Iprtgpa patria, pepref,enta,da,^o el,añoj(je| 1:833 ea.iyfaj^ 
fia,usf fiscaiidalo.ven.muehoa todosi y en aígpnos admiración
|y,ápjpasf).;4náapd9' el,tiempo ,■ y en ,,corto, plazo , , aml)aS;Prpdimcionp^ 
h ^ ,,y 9PÍdo,á,ser,muy estimadas., ,celebrándose,en pl ppoma,,la Ijellfizade
ijjpghfis ílpeprippiqrmfi, la,yepa;rica, dq,,poesía qpe .ppr él cofre y^io yiyiljca, 
35 Jei6pleolía,,y,spnori(lad,de.,mp .pocoaiYéfsp^ asi ,conio,Ja galp .y .lo íar  
nía’de ia expresión; siendo de.sentir q.ué ,el .des.quifJo bagá aveoesílojp
Jipi^yersiflcacioa,;,yj poj)rp,¡qI, eeíiiq,i así .gomo la,pqcm novedad^ e^&^ivi-
dpll#i>ep.jR?, Wils de, Iqs: cpraclereo ; ,y,,recomendaadp?e en el,dromp
,ie!,,?pnpeBtp ya!ipnte,deldedllv,y adminobles esce ¡ s e p ,y a
,endf festjyfl v,MP.9 “ft seaofalde ¡él y,algunas,partgs deje^,^ dar
onotÍM),d graves y i n e f q s ^ r g p a r o s . , , ,  
i,| í.Gpandp. pe, abrió éste, como no,evo campo a„ lps ,ingen!o,s 
'sgepbpfpm a 'correr por él;desbpcadqs/Han ;cam lajpop;-
^  ÜripajydrnmMcai.si.bien boyí,.al pal)odé,ppcos!añ^^^
Jp3 ,íi-áneeses, tratan ióucbps„escri(pres.de yolyersp pl caniino aniigupj 
re^lvicipn motivada por grandes excesos,, ppro qué, pop Jp eatrciqadp^ .̂pepa

Fuese,como: fuese, mostróse desde luego una prodigiosa fecun 
ios com^silores,,de vppsoSíjsí ya ,,no en; los, verdaderos ppei;as..Bá 

sidp crecid,o ,el número de dramas y comedias .príginalés'’ represén.tadbs
4 ^ ^ ; ;e id i jp :d p : t^ d ;? i ; ,€ w
spsjíoa iraducmres: enJa.w isdia ,ppppa ,jP ^ iv ia  es fn)nsto, quejarse de
W e’ncupasen demasiató Jugar , ^ues., aunque .diligentes y .pocos de eljos 
a ce rtad í^ a sf  e á ’ía ^l^ccipn de modeíof que: Írasíadaljan  ̂  ̂como su 
mpdb de volvérlos en ,e i.dionia patrio,, todavía no eran .casi exclusivosirrií ..fi. h.!',';; ‘ -‘.r r. .1 ;.í4Í;ám, í .̂í v.ü'¡ , 1. '.ij
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tfipga en :i;etraíQ^ ,̂;4a;:pecsppajf!S . IjistpricQ?sip pntei^^a .^iep

suhseinpjanzp.,<),,dp,}as..eirqpa5tanc¡p tiempps ep flMp Ap^^cie-
rqp, ppf; 4qn4p pplpn'.íippiip^s y,;u?os. qou nombrqs.,qnt|gqos,
tirando el ^uto^' pnin^eipalmpqte á- ptisfacer p^siope^ conterppprápe^s, pon 
Jos4T?P>fn*í  ̂? /bUjCn poeta lírico , ha querido agimisqio. ensayar^^  ̂ la
pqpsía.draipáticn, pmpexandp.s^ cabrera cpp maldecir, 4M t?3trQ;,frapcés
ijjpderho y de suŝ  imitadores en España, y con aconsejar que vuelvan 
los^espritqre.s á ios tiempos de la comedia antigua qdstellanij, sin consir 
derar, qne eLmonstriipso romanticismo se asemeia mas á las composicio- 
nes de Lppé Calderón que las comedias de Moratín o las tragedias de 
Quiptana) y;que, ,ppr ptra  ̂parte, renovar puntualmente el drama antiguó 
en, una sociedad nueva es un anacronismo , en ninguna parte, menos 
tolerahle íqne en ep es_que pase cpmp verdad h
enjJ^ jííel, represpatacipp/d^^ edades .pppdag. Sin ernbargo, esté,autor en
su spgunjla'p^í'i?: dadp: una buena coj^pedia aj
úsp,4P Us.del siglo ^XVÍI, j ,  en̂  otraSj quedándose,muy inferior,po. ha de- 
Jado,,(íev manifestar buenas dotes,. El,du de Rivas, en ninguna de suá
ppippdiajg,punqne de ajgun mérito, ha;.inerecido el aplauso que conpáhcia 
se tributa á su Z>. ,^/üaroí no obstante sus; defectos. Otros varios autores
’i '  >  O' : * i /'. > i; * * r f! ’ i ' V  r * I'' *' ‘ '.' : í t .  ' ,  ' ) . ' .  ‘  ̂ ‘ \  [ j

igualado a Jps que acaban,,^ En suma, el nivel de.ia pompo-
sicipp ^e,haíl)UpStO;^niaa ai^n :^aCrén épocas ahteriore , p.erp ;sin que ip  ̂
Ijppip aJgunp..,desoueílpíConsi4príiih si ,bien no, todos,,están, á Ja

altura'; porjp cual spría ja a!al)áh?a, dada á..algunos* unp/ipjnsticip 
á, jos,.pasüdo¿ en: siíenqió, siendo.ademas, justo y iiecesario. adyectír Que ¿é 
estos^nlhinps hay, ,yorios.op,e ic^iPue van popihrados,>..,;

apenas, cpadrai cpp ; alguno 
de los ¿fe la nomenclatura poco antes usada, ha sido,-como,antes.va apnh-7 ■ 4' '' •' i: ' . - ‘  ̂• * •. > í ' • . ' f s. •, ' -' i;  ̂ ’ r ■
jadQ .eíí eiopí’̂ septe compendio, C.ultivada por número íjQnsiderapje ,de m- 
gOn|Qs,.pias ;p .rpeapsl distinguidos; Tamb ep .ella,. las/doctqinas^ .̂d^  ̂ Ip̂  
novadores, se Uap dejado sentir nptablementev Ai^apdpnp^ Wtigua for  ̂
ipa ,,.y.jlegP:á,d^^cuidaysp en,.gra la pupya. EUnglpp lord; By?
roa;y.etjípanpés,yic,^^^ han sidajps. modelos en, qup espeqialm
^e hapjpnestp ja  vista para.segpirlos Jps mpyeles poetas epstenapos , qup? 
Tiendo, .copiar.del:primero, Ips afectos, y\ dej .segupdo el estilo; y la es- 
(trup^urp de  p s  composiciones ; pipda conseryada basta,el día, ,pr.esepte,
^i^iiya^pp. por; tp^^  ;.SÍepdP coipun ypjypp ajos *^etrQs ,̂y tppo.eipplpa;,
d í^^o r'nue^ jd^  ¡elásicps ;^ej siglp, ioSiíUtPíes de| tiempo, dp
ambos .Carlos; ÍÍI, y ÍV-. .Un, poeta de.indudable, estro , viya y. fperté fah-
tasíal, .y-afectos vivos, si .bien algo .extremados, violeatandose. al querer-
lpsr,extren?a^,,;pl;pnalpgrad^ Espropeeda,, cppocpdpr de,.la,.li^ra^
ípra^pglpsajy,franqe^a,, punqpe de; supérficiaU
J?XRirqS3|^,fiqJqn$uA.qa^tqn3na,eJ;bas;(o,q^^^ alma;.dqilqíd

é  k f . . rBpi-Apger, ,y,,;l)erni3nai^dP,cqp
no,A*..’/ 'í * rt : l - f T, , V : i . 2S asi como con ppa.sensibjiidaci ye- 
hpmepte , > aiinqpe , excitada .̂ ipori Pí forjados ;algunpS; ,ponQqiniipn
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de alj;yra,,y. consi^er^bl^s sobresalió, siJbie^
pp sia. afe?ir,sps.,pe^fe^  ̂ extraypgapcias. fecundísí-
pip y ;yiy(sip|pr,na^Prral í ) ,  José Zorrilla, dado á la léctura de

dramáticos^ naezclandp eqn recuérdós de sus estudios Ideas de la nóveí 
escuela romántica, empezó a ,eanquecei\su idipina :Con producciones de 
nuevas clásés y formas, donde su facilidad prodigiosa le líe'^aba á verbo- 
sidad suma , a repefii'. sus. pensamientos, a émplearlps iriyiales cpn. otros 
de mejor ley, y, h ^ilátarse en períodos fallos de sentido, pero donde 
también mpstrabp, prendas de primer orden, ppaiéndpse desde líiegp, con 
justo título y á.pésar de sus defectos, en uno de los lugares más .altos dé 
la literatura mpaerpa de su patria. Estos poetas solían- variar dé ñiétro 
aun-en sus epmpR5Í?-ipnesmp.rtas,  ̂Rurqne así lp hac!an,flw¿d y aun 
ffwe , expresarle e n . c u y a  forma se ^senieja á 'Jas empipadas .por 
Ipsjfcanceses éontemporáneos ílamados .rqmanticos , y teiiipdáf furóre^y 
pesqrps ,.; y .aburrimientos tétricos, in.decíbles,. Sin embargp \  ¿qrrilla ten|^ 
poco de esto últjmo y.sob^  ̂ en cuentos yimadps, en que cqnséjas yní^ 
gares.aparecian .con-un color poético hechicero basta entonces áó cóiióci-^ 
do^. o.eo; representaciones de escenas españolas,, donde, los moros de An--  r?.- r . i  , , n - =  ' / / i  . f ; i
qalucm representaban, papeb, laiternandp las pinturas de  ̂ suX:Cpstumbrés 
y  afectos con. jos,d e  la naturaleza en iáá régiories del médiodial Á ila par 
con estos ;ppetas,Jp>. Rampn de Campoamor í D , , Nicomedes Pastor D 
y  Salvador Berjnudez de Castro, publicaron colecciones peauéñás en 
volumen, en las cuales h.ay piezas dignas de elogio, ^notándose en t^^ 
el|as, la par cpn la .imitacipn, la esppntaneldad^
sus obras bon. ppbljpadp ,ea jos numerosos periodjcos' que' .Han saíjiíío á
Íu^,pompp5Íciopes en núméro crecido varios autpres ,..much
4¡t^pdo|>rí!ndas ,ppi^jlcas,pp|^ulgaré^^ Casi tb^í^s el)os tón'ida^^
cp .d ram ásya  dp Ips qqe ,sqelen ser, conpcjdos con este'mombre ya
cou; la; fprma y , p l.títpjo 4ei!9e^ídi^ír íep ia p e
ticps, m erecp cpmb .siendo p  .ellos común ser pprameatfe lo ser
p p d p  pandpi|plb*Í!W
ñ ola , siguiendo .á | a  .francesa-conteniporánea, qué cabaiménte en nüés¿ 
.tros dia§ ha nórepido como en. pm gopa.otra bpocaj.pntenor,
^ado ipilqha? pagipas de lustfe,jir antigup de Ja ;litei;atiirá;,patria .."no pbsj-
tante^, m  Í‘;ape'if?‘̂ 'P'?«?,  g r a l^ e s '^   ̂̂ erripáñe|’ e l;  r^s^gnábr
p p  P P ÍP f ? y aufied'en#'. ^ 9 , PP^ia dSiaVfde ser, que.

.dos qu,e caben dentro de ¡o Mamado mediano., y escaso el de las dignas 
del título de verdaderamente buenas;,CQn.̂ i.Cipo de|p,doslos. y

ffl“a,;!a jegipn Itgrán a  exlfia^sí^j'dg rea u M
.del,defpasiado-3̂ :ra,ra vp zie í¡z  cultivó, , , "  , ' ' ,
=VM M P : \9 ,lqdq:a

fe?.<j).a?)ca;erg,meno^iin¡ta^^ 
de3ep^^?e,eB.pscpbi^,|-ppncp^^ iipix-

.ca
.5 .•>“ N ; ppr lb?: Poetas
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I íí>T Í i •; c • » -  -• »HlStdBIA‘J : '.5 r* J>V;t 5VJ , \ ; ' •. - a » t
dér^/efe^fe e n 'la .de 'lAstd ^  y se éúcüéütVán en lás íe  toáW ios 
autdres 'á .elips: coatqnhp^ Sido senhládos bóa^utíd áHieft'o
po,r Quintana-cqino la poesía mas n p tm  sn patria, y califícados poí 

rivismo entiVó' cón pó men^ y jüntaménte coh . merecido, ¿Ibĝ
opihimi controvertida últimamenfé cómo puédén Serlo casi toda 
rándplas por los ̂ varios; áspectps qíié presénlan' Peró en eí (mpetü de la 
rébéliori' contra las formas ílamadas clásicas, el cual, si venido dé Áléip'añi'á 
á. Inglaterra, y  .éró España por Francia, llevo' á ábáláii^ársé cq'-
nió á ricas joyas á muchas haslp entonqés menospreciadas muestras d¥l 
antiguó ingenio esppñprpará darles precio; y énghianafee éon; éllâ  ̂
tratar dé áümentar él tesoro deí .liatiyo idioma; córi otras ■ seme|anW^ 
lo's romanceé' vinléron á' ser obiéto de' ápásiónado culto' y de imitacidii

íu;í* 7 ; v v - . ' á :.:;*!' 7 ; ..por cbhsiguíehté/ Háñsé señalado entré todos los del düíjüé dé HiváS>•»

|i|uieñ  ̂ sobré haber agregado álgtíríaé eñtré vafiás póésías suéltaé SÜ
'moro 'expoá ha dado a luz up tomó dé. ellos ,' éaliñcandólos 'de 
tóricqs' porque' los dedica a úárrár^Sucésóó notablés dé loé anales
patria. En éstas Óbriflas. corre uña vej^g rica de moésm ñatürál'

en• % !poptar
ras dé sin par béjlezá, át paso, que ios d<

ellos la expresión Idzaná y facii, y álgünas ’piütü4 
, ár paso, que loé deslustra Cóh íVécU dé^t

cuida', 'háciéndó que én’su composición alterném tfózOs'tfí\iáleS y hés-
'  . •. 1 o «... * • • j» s

ta. mal vérsificadós cOn otros dé muy distinm y siipéribr ñbturálézá. 'Cen- 
tétiárés dé póétas sé íraü lán^adó pór la hiismá cárréfa 'éscribieUdó tó‘̂
manees. Los hay bellos de D. Mariano Roca de Togores , de D, Ratóoá 
de Camppamor y de otros no inferiores en valia.? .; • * > •' í a: ' i - 1" tPor la miVmá época desdé fuérá dé EspííñáVáígiirios'es^nnol^
■■ ■ imprentas extrangeras en dar a luz producciones én su —

'A- n ...i

•; --.''i í •* • pbétiéáédé í ) ;; Tósé̂  ÜÓéqñu!, r —n T  " ® p a r í s
dé ̂ Mprá , 'a.ütor"qué‘ trata dé Jim Lord Byl'órt
/tiart, donde el ilustre ingles tiraba a remedqr a. Anorto eú los ^mqmen-7  í : Á-;  r? '7 7'.' ; 7 7 ;  7 ' í ' ít»í í-“' '«i í  j f i  ' .A-p - ' - . '  iVí/'-'itos en que es masfarmliar en su poesía, Mora, fácil en versificar y* • ■ j l *T ** í ' -ki / * 1 •  ̂ ' X j I •, j í ; k » f É i ^

rOfrb 'escritor^ ántés' cónocido 'por akuños yefsos éóñb^i'O'sy' por Uá 
béllislinó romance, publico im nóéniva'singular con él tilülo'dé Es&éro 
y Almedora  ̂ QOüd$ abundan muestras, insignes de. bella .expresión poé- 
tica en todos los estilos , y a la par causa extraneza la singular pseu- 
rídád liiiá dél deseo de. altérar; la lengua paré d a r ’mayóf éóérgik' á‘1bvP>íí'n ; 7' í‘7 ;7;:.7;.7'7v, riw i’P? ':í ' í̂-pí optí í̂ rl î nlfrase, y tal,que hace imposible de comprender el por otra parte pobh- 
Sinío, y también enmarañado argumento.; raro coniUnto donde/lucen7'fxO/lit::;:/ Pv; :7 >77 '7  7 i< ;• ;> / ?-h ¿P-'i’,' 1 ü>primoresjnóioriámente desperdiciados. ; ‘ ‘
‘ la amtecioñ W  todas cjáses;’' despiér^ iñdüiétud,

t  ■ % ' 1  -1 - -i’ .• 'i? :■ 1/.!'7 ! ,S77 V 1  : • : - 7 ■pp/fl:; 7- ¡!sbl ia . buscado modos de satisfacerse, y sólo en parte loVliá cbriéegu

fáy^o / g ^  la mUéhé V y cbastgó , tócéáfe
^Síéíeióíi pire^éníé üó récogéé ef irUtÛ d̂e ésñiéfzbs qué le íiáliíaHiíé ISr

\
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al cabo, y sentir los males inseparables compañeros del desorden, sen
sible y sentido, así como en la política, en la literatura, por nacer de 
los nuevos estímulos á que obedece agitado el entendimiento.

La España moderna, como.en su niñez ó , cuando mas  ̂ en su ado
lescencia , y esta no robusta, ha sucedido á la España antigua , cuyo 
acabamiento puede ser motiyo. de pena ó satisfacción mas ó menos fuerte, 
pero espn suceso pasado incapaz í^^ réine^  ̂ por fuerzas humanas. El
estado nuevo de la sociedM eSpánóía, ' todavía'ii(5 bien constituido, y cuyo 
origen viene de una.mqd^nzarMpl^PH «vO gran-parte,, pero no completa co- 
mo laque disolvió a Francia casi en nuestros días, da muestras de las 
circunstancias pasadas en la situación-presente, no sin que choquen las 
contradicciones entre leyes, usos y costumbres, y aun entre pensamien
tos y afectos, cuáles de fec^vaj.ov/sjmíjj^ de antiquísimo arraigo, 
cuáles de naturaleza mixta; ya cedieñdóV ya'resistiendo; ahora,tirando 
á unirse, ahora manifestando repugnancia á amalgamarse ,  q disonando 
mas por verse juntos. Lo cierto es que las reformas o variaciones hechas 
no consiemeii la íenovaéióttídé sistemas pa^adás;! Ef q¡Uíí háyajdé'^regií 
la monarquía , sea cual fuere la ülteráciom  ̂qüeíen suŝ  formas Abrazare, 
debe ser acomodado á los tiempos;,siendo de desear que, bajo el patro
cinio de la divina Provideneiafi la; estirpe antigüa de nuestros reyes dé al 
pueblo español, por sus nobles caliilades y crueles padecimientos digno de
próspera-fórtunávnn: gobierno .ilustrado amparador ̂ de; los deréchosípar^
íiculaces, y bajo, el . cual con Ja libertad, compatible jcom d  .orden y ad
quiera el grado de dicha que la flaqueza de la condición humana coa-
siente. ’  >  .!• 
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Capitulo Tercero.

De los sucesos de España desde el restablecimiento de la Constitución 
[ en marzo de 1820 hasta la calda de la misma en 1823. . . . . 04

Capitulo Coarto.

De! reinado de Fernando Vil desde 1823 hasta su muerte. .  . . . .  264

Capitulo Quinto

Del reinado de Isabel II y del gobierno de la reina su madre hasta 
su renuncia en 1840 (1)............................... ........................................  316(1) Por un descuido ha dejado de ponerse en esta obra sexto capítulo del presente to m o , incluyendo en el quinto ios sucesos ocurridos desde 1840 hasta 1843, contra lo que promete su título ,  y contra el intento de ponerlos en uno que expresase tratar «del gobierno revolucionario hasta que fué declarada mayor de edad la señora Doña Isabel I I .»  Esta falta solo lo es dé dislribucion, pues va en el capítulo quinto lodo cuanto habria llenado el sexto.
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